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la explicacion del misterio; la vida del santo correspondiente 
á cada dia; algunas reflexiones sobre la epístola; una medita- 
cion despues del evangelio de la misa, y algunos exercicios 
prácticos de devocion , ó propósitos adaptables 
á todo género de personas. 
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con las vidas y festividades de los santos nacionales y extrangeros, que celebra 
la Iglesia de España , puestas en sus respectivos lugares » y la traduccion de las epís- 
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Los santos apóstoles san Felipe 
y Santiago. 


Ses á quien se le dió el nombre del Menor, por=" 
que fue'al apostolado despues de Santiago, hijo del Zebe- 
deo y hermano de san Juan, fue hijo de Alfeo y de Ma- 
ría, hija de Cleofas, prima hermana de la santísima Vír- 
gen; por cuyo estrecho parentesco se llama tambien her- 
mana de esta Señora, segun el estilo de los judíos, que 
acostumbran llamar hermanos y hermanas á los parientes 
muy cercanos; y por la misma razon es llamado nuestro 
Santo en el evangelio hermano de Cristo, aunque en reali- 
dad no era mas que primo snyo. 

Nació Santiago algunos años antes que el mismo Cris- 
to', y segun Hegesípo, fue santo desde el vientre de su 
madre; quiere decir, que sus padres le consagraron al Se= 
ñor antes de nacer, destinándole desde entonces á seguir 
toda la vida la regla de los nazareos , como lo desempeñó 
con fidelidad hasta la muerte, 

Su vida, dice san Gerónimo, fue un perpétuo ayuno; 
desde niño se prohibió enteramente el uso del vino y de 
toda carne; siempre andaba con los pies descalzos; y en 

h, era tanta su penitencia, que, como afirma san Cri- 
sóstomo, mas pareceria esqueleto que hombre vivo. Á la 
penitencia exterior del cuerpo correspondia el fervor inte- 
rior del espíritu; pues teniendo presente la especialidad 
con que estaba dedicado al servicio de Dios, casi desde 
la cuna se puso perpétuo entredicho á todos los gustos y 
diversiones de la vida. Parecia que la oracion era su Úni- 
co empleo, pues á todas horas se le encontraba en el tem- 
plo, pidiendo á Dios perdon por el pueblo; y clamando 
Contínuamente por su salvacion, de cuyo exercicio de 
orar de rodillas y sin arrimo, llegó 4 críar en éllas unos 
callos tan duros como los de un camello, Supo grangearse 
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tanta estimacion y tan extraordinaria autoridad con toda 
clase de personas, por la modesta simplicidad y l aneza 
de su vestido, por su ayre, por su compostura y por la 
santidad que resplandecia en todas sus acciones , que era 
el único láico. á quien se permitia entrar en el santuario, 
y todos le llamaban comunmente el Fusto. En una gran 
sequía que hubo, levantando las manos al cielo nuestro 
Santiago , luego llovió abundantemente; lo que sin duda 
fue ocasion de que añadiesen el sobrenombre de 0b/¿a, que 
quiere decir en lengua siriaca, el que mantiene al pueblo, 
o la fortaleza de Dios. el p 

Tal ¡era Santiago el Menor, cuando el Salvador del 
mundo se dignó llamarle al apostolado. No nos dice el 
evangelio ni el tiempo ni la ocasion con que fue escogido 
para él; solamente le cuenta el noveno entre los apóstoles, 
y es probable que hasta el segundo año de la predicacion 
de Cristo no fueron agregados al colegio apostólico San- 
tiago y su hermano san Juan. 

Asegura san Epifanio, que Santiago se conservó per= 
pétuamente en el celibato. Los discípulos le llamaban co- 
munmente el hermano de Cristo; expresion que da bas- 
tantemente á entender la especial ternura con que Santia= 
go amaba 4 su Maestro , y tambien aquélla con que era 
correspondido de él. 

Es antigua tradicion, segun dice san Gerónimo, que 
la noche de la cena hizo propósito Santiago de no co- 
mer ni beber hasta que Cristo resucitase; y que por eso se 
le apareció el Señor inmediatamente despues de su glorio- 
sa Resurreccion. Lo cierto es, que habiendo resucitado 
Cristo, se le apareció 4-Santiago en particular, como 
lo afirma san Pablo, despues de haberse dexado ver de 
san Pedro y de los demas apóstoles; y añade san Cle- 
mente Alexandrino, uno de los escritores mas antiguos 
de la Iglesia, que despues de la Resurreccion comunicó 
el Salvador el don de ciencia á san Pedro, á Santiago 
el Justo y á san Juan; esto es, como lo explica el mís- 
mo Padre, una superabundante luz, penetracion y so- 
brenaturales iluminaciones para el desempeño de los dife- 
rentes ministerios á que los tenia destinados su divina 
Providencia. : 1 

Despues de la triunfante Ascension á los cielos, ha- 
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bendo quedado sam Pedro nombrado por el mismo Cristo 
cabeza visible de toda su Iglesia , fue Santiago declarado 
obispo de Jerusalen; asegurando san Gerónimo, que en 
esto los apóstoles no hicieron mas que declarar solem= 
nemente á todos los discípulos la eleccion que Cristo 
habia hecho de nuestro Santo para el gobierno de aque- 
lla iglesia particular, que podia llamarse la cuna del 
cristianismo. Y 4. la verdad, no parecia posible señalar- 
se otro pastor que fuese mas grato, ni mas respetable 
á los judíos convertidos á la fe que componian aquella 
iglesias 

E Poblóla bien presto por el zelo de que estaba dotado, 
acompañado de aquella dulzura y de aquella gran virtud 
que le grangeaba tanta veneración, especialmente por ser 
sostenida de una vida austéra , mortificada y penitente, 
autorizada con visibles milagros. Correspondía maravillo- 
samente el fervor delos nuevos fieles al ardiente zelo del 
santo Pastor, y triunfó la constancia de su fe con esplen- 
dor, y con ruido en la primera persecución que suscitó el 
infierno en Jerusalen contra la Iglesia, y 

La dulzura, la inocencia y la modestia de Santiago no 
contribuyeron poco 4 ganarle los corazones de muchos 
judíos, aun de los principales de la nacion que se convir- 
tieron á la fe de Cristo: creciendo cada dia visiblemente 
el número de los fieles por la predicacion de muestro San- 
to. Este, á exemplo de su diyino Maestro , Condescendia 
en todo lo posible con la vehemente pasion que tenian los 
judíos recien convertidos por las ceremonias de la ley; 
condescendencia prudente, que siendo en puntos poco 
esenciales, conquistó gran número de judíos » bien que no 
dexó de ser ocasion de algunas turbaciones, : 
Algunos cristianos de Judea, demasiadamente zelo- 

sos por la ley, inquietaron la iglesia de Antioquía, que- 
riendo obligar á los gentiles 4 la circuncision.- Con esta 
ocasion despacharon 4 san Pablo y á san Bernabé por 
diputados: á: san Pedro, Santiago y san Juan, que: se 
hallaban en Jerusalen, como 4 oráculos de la verdad, 
EOMIESOS de la fe y columnas de la Telesia, como 
habla san Pablo en la epístola 4 los de Galacia y ge 
. celebró'en aquella ciudad el primer concilio, en que pre- 
sidió san Pedro. Éste refirió las maravillas que por su 
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ministerio habia obrado Dios en favor de los gentiles 
convertidos , á quienes su Magestad habia comunicado 
el Espíritu santo como á todos los demas fieles; y con= 
cluyó , que pues ninguno podia ser salvo sino. por la 
gracia del Redentor, no era razon que se les obligase 


á cargar con un yugo de que el mismo Redentor los habia ' 


* librado. 

Cuando san Pedro acabó de hablar, tomó la palabra 
Santiago, como obispo diocesano, y dixo así: * Herma- 
»nos, prestadme atencion :Simon os ha acabado de ex- 
» plicar, cómo Dios ha querido entresacar de los gentiles 
» un pueblo que:fuese suyo; siendo esto loque concorde- 
> mente nos anuncian las palabras de los profetas, segun 
» aquello que está escrito: Yo vendré despues, y reedifica- 
»ré la casa de David : repararé lo que estuviere arruina- 
»» do, para que todos los demas pueblos y naciones, que son 
conocidas con mi nombre , busquen al Señor. ¡El+«mismo 
»»que hizo estas:Cosas, es el.que habla de esta suerte. Dios 
»»en todo tiempo conoce la obra de sus.manos; por «eso 
»soy de parecer, que no se inquiete á los: gentiles que se 
>» conviertan á Dios. Pero se les debe escribir que se abs- 
» tengan de todo aquello que ha quedado inmundo por ha- 
»ber sido ofrecido á los ídolos, de la fornicacion, de ani- 
»» mal que murió ahogado y de sangre.” Siguióse este pare- 
cer; y los apóstoles, los presbíteros, con toda la Iglesia, 
fueron de sentir que se volviese á despachar á Antioquía 
á Pablo y á Bernabé, acompañados de Judas y de Silas, 4 
quienes se les entregó una carta concebida en estos térmi- 
nos: “Ha parecido al Espíritu santo y á nosotros, no car- 
> garos mas que aquello que es necesario ; esto es, que os 
» abstengais de las cosas sacrificadas á los ídolos, de la 
»fornicacion, 8zc: absteniéndoos de todo esto, hareis 
»bien. Adios.” ; 

Crecia mientras tanto cada dia el número de los fie- 
les en Jerusalen por el zelo, por la dulzura y. por la 
devota piedad de nuestro Santo. Manejaba con gran 
destreza la excesiva y obstinada delicadeza de los judíos, 
tolerando todo aquello que no era incompatible con el 
cristianismo , y ganando su corazon y su confianza 
con esta cristiana condescendencia para irlos poco á poco 
disponiendo á desembarazarse de aquellas inútiles ceremo- 
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nias legales, 4 que estaban tan adheridos. Habiendo 
venidosan Pablo 4 Jerusalen el año 58, luego-al. dia si- 
guiente pasó á visitar á Santiago, el cual le aconsejó que 
no mostrase condenar ciertas ceremonias de la ley anti- 
gua de poca consecuencia, por no escandalizar á aque- 
llos .espíritus flacos; y. el Apóstol se conformó con este 
dictámen. 1 
Despues de la muerte de.Festo, gobernador de la 
Judea, y antes que llegase Albino su sucesor, irritados los 
fariseos y los doctores de la ley de los grandes progresos 
que hacia la religion cristiana en toda la Judea, y espe- 
cialmente en Jerusalen, resolvieron hacer todo lo posible 
para exterminarla. Elvaño de 62, Anano, pontífice que 
era á la sazon, hijo de aquel otro Anano ó ¿Anás; cuñado 
de Caifás, de quien hace mencion. el evangelio , quiso 
aprovecharse del interregno; y convocó el gran: consejo, 
llamado Sanedrin, para tratar de los medios mas condu= 
centes al logro de su intento. El expediente mas eficaz 
"mas breve que se les ofreció de pronto, fue: precisar 4 
"Santiago el Justo 4 que negase 4 Cristo, abjurase de su 
religion , y desengañase al pueblo, así con sus palabras, 
como con su exemplo. Mandáronle comparecer ante el 
- consejo; y luego que se divulgó por la ciudad la noticia, 
todo el pueblo concurrió al consistorio, movido de la re- 
putacion del:Santo..Llenóse la: sala, donde se celebraba 
el Sanedrin, de las personas mas distinguidas y mas con- 
siderables de la ciudad. Hegesipo. dice que los ancianos ó 
los consejeros afectaron consultarle algunos puntos, para 
“cogerle en alguna respuesta que sirviese de pretexto para 
condenarlo; “pero lo «cierto: es , que muchos procedian de 
buena, fe en las preguntas que le hacian. Te hemos llez 
»mado, le dixeron, para que nos ayudes á abrir los ojos 
»al pueblo, apartarle de sus desvaríos , haciéndole reco: 
»nocer sus errores, Ya ¡ves que todos se declaran parcia- 
i»les y sectarios. de la doctrina de Jesus , persuadidos 4 
»»que fue el prometido Mesías. Es menester que desenga- 
»¡es hoy á ese numeroso alucinado pueblo que ha con- 
»currido de todas partes cón ocasion de la solemnidad 
»de la Pascua; porque todos te veneran por hombre 
»Justo, veraz é incapaz de dexarte mover de algun hu- 
” Mano respeto : consiguientemente todos están dispues- 
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» tos á rendirse al testimonio que prestáres á la verdad. 
»Sube, pues, á la galería del templo,-para que me- 
»jor puedas ser oido del innumerable concurso, y sepan 
»»todos de ti, así lo que tú crees, como lo que éllos deben 
» Creer.” 

Habiéndose dexado ver Santiago en la galería, :co- 
menzaron los escribas y fariseos á gritarle desde abaxo: 
“ Dinos, hombre justo, qué juicio hemos de hacer de 
»aquel Jesus que fue crucificado; porque todos nos con- 
»» formarémos con tu prudente dictámen.” Entonces San- 
tiago, esforzando la voz todo cuanto pudo, clamó : “Oid 
» hermanos mios, el testimonio que voy á dará la ver-= 
» dad: Ese Jesus, Hijo del hombre, de quien vosotros ha- 
»blais, está en el cielo sentado á la diestra de Dios Padre 
»»como hijo verdadero suyo, y algun dia vendrá en el tro- 
»no de las nubes á juzgar á todos los hombres; porque es 
»el Mesías que esperaron muestros padres, y debe ser to- 
»da nuestra confianza y la esperanza de Israel.” 

Apenas acabó de decir estas palabras el Apóstol, cuan- 
do un crecido número de judíos, movidos de tan ilustre 
como valeroso testimonio, creyeron en Jesucristo, y co- 
menzaron á alabar á Dios á voz en grito, diciendo: Ho- 
sanna al Hijo de David. Pero los escribas y fariseos, 
arrepintiéndose, aunque ya muy tarde, de lo que habian 
hecho, vueltos 4 la muchedumbre, comenzaron á gritar 
por todas partes: Pueblo, que el Ffusto se engaña; y. lleno 
de rabioso furor contra el Santo, subieron á la galería, y 
le precipitaron abaxo desde lo mas alto del templo. No 
quedó muerto del golpe;'y poniéndose inmediatamente 
de rodillas, hizo oracion á Dios poros que le quitaban 
la vida; pero no pudiendo éstos: sufrir que sobreviviese 4 
la caida, comenzaron á disparar contra él una espesa 
lluvia de piedras, á tiempo que hallándose cerca del 
Santo un tundidor , que por casualidad tenia en la mano 
el cabestán con que apretaba los paños , le descargó tan 
furioso golpe en la cabeza, que acabó finalmente de 
matarle. h 

Así murió Santiago el Menor el mismo dia de Pas- 
cua del año de 62, habiendo gobernado cerca de veinte 
y nueve años la iglesia de Jerusalen; y se tiene por cierto 
que le dieron sepultura en el mismo lugar donde fue mar- 
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tirizado. Fue“tan- Morada su'muerte, aun de los mismos 
judíos, que calificándola de injusta, creyeron haber sido 
una de las principales causas de las públicas terribles 
calamidades con que fue afligida y castigada su nacion, 
atribuyendo. á élla hasta la funesta ruina de Jerusalen, 
que sucedió ocho años despues de la muerte de nuestro 
Apóstol. 

Escribió Santiago, como obispo de Jerusalen y co- 
mo apóstol muy particular de los judíos, aquella ad- 
mirable epístola”, que entra en el número de los libros 
canónicos del nuevo Testamento, y es la primera de las 
siete epístolas católicas, llamadas así, porque no se dirige 
á alguna persona 6 iglesia particular, sino. 4 la universali- 
dad de todos los fieles. Así, pues, ésta se dirige á todas 
las doce tribus; esto es, 4 todos los judíos esparcidos 
en toda la redondez de la tierra; y siempre ha sido esti- 
mada como un excelente compendio, quinta esencia 6 
medida' de todo el moral cristiano. Su estilo es vivo, 
apretado, eficaz, y en ninguna otra parte se leen re- 
prendidos los abusos con voces mas enérgicas ni mas ex- 
presivas. 

El mismo dia celebra la «santa Iglesia la: fiesta de 
san Felipe,:que habiendo sido llamado a1 apostolado antes 
de Santiago, siempre se le hombra el primero en el oficio 
del dia. 

Fue san Felipe natural de Betsáida, ciudad de Gali- 
lea, á las márgenes del lago de Genesaret. Era casado 13y: 
tenía tres hijas; hombre piadoso y muy respetado de los 
Judíos, como dice san Crisóstomo, que empleado contí- 
nhuamente en la meditacion de la ley y de los profetas, es- 
peraba con profunda religion al Mesías prometido , que 
habia de ser la redencion de Israel, 

Habiendo dicho públicamente el Bautista en presencia 
de sus discípulos que Jesus era elo cordero de Dios, 
Andres y Simon, que despues se llamó Pedro, le si2 
guleron inmediatamente; y como el dia siguiente par- 

-uese Jesus para Galilea, encontrando 4 Felipe en el ca- 
Mino, no le dixo mas que estas palabras: Sígueme; con 
as cuales, no solo inspiró en su corazon una ardiente 
senerosa resolucion de dexarlo todo por seguir á Cristo, 
Sino un zeloso deseo de conquistarle todos los discípulos 
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que pudiese. Con efecto, poco despues, como bubiese 
encontrado Felipe 4 Natanael, le dixo que habia tenido la 
dicha de hallar á aquél de quien tanto había hablado 
Moyses en los libros de la ley, y 4 quien habian -re- 
tratado los profetas; y diciendo y haciendo, le: conduxo 
al Salvador. Asegura san Clemente Alexandrino, como 
cosa inconcusa , que ninguno ponia en duda que: fue 
san Felipe aquel mancebo, que habiendo pedido licen- 
cia á Cristo para ir á enterrar á su padre, el Señor le 
respondió: Dewa á los muertos que entierren ó: sus 
muertos. ; 

Desde entonces siguió Felipe á Cristo tan de veras, 
queno se volvió. 4 separar de su compañía. El año si= 
guiente fue escogido para el apostolado, y contado entre 
los doce, nombrándole el evangelio inmediatamente des- 
pues de san Juan. Acredita bien la especialidad con que 
el Salvador amaba á san Felipe, la distincion que hacia 
de él. Cuando quiso hacer el milagro de la multiplicacion 
de. los al preguntó para sondearle, dónde ha- 
llarian pan para tanta muchedumbre. En cierta ocasion, 
“queriendo unos forasteros ver á Cristo, se valieron de 
san Felipe 'para que se lo facilitase, persuadidos 4 que 
era. el quemas privaba con.el Salvador. Cuando éste, 
en aquel. gran sermon que hizo á sus; apóstoles despues 
de la última cena , les habló de su Padre; san Felipe tuvo 
la confianza de suplicarle que: se: sirviese de hacérsele 
yer 4 todos, porque todos lo deseaban mucho: á lo que 
el Señor le respondió: Felipe, el queme ve 4 mé, ve 4 mi 
Padre. ' , 

Despues de la Ascension de Cristo á los cielos y de la 
“venida del Espíritu santo, cuando los apóstoles se divi- 
dieron por todo el mundo para llevar 4 todo él la luz del 
evangelio, san Felipe fué á predicar la fe á la provincia 
de Frigia, donde convirtió muchas almas, y obró muchos 
milagros. Habiendo llegado 4 Hierápolis , se compadeció 
mucho, viendo que aquel pobre y ciego pueblo adoraba 
por Dios á una monstruosa vívora; y lleno de una santa 
indignacion y fogoso zelo la hizo pedazos. Abrió los 
ojos 4 aquella pobre gente, hízola visible la grosería de 
sus errores, y convirtiendo á la fe á toda la ciudad, fun- 
dó en élla una floreciente iglesia. Pero no le dexó en paz 
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la cólera del denionio; porque irritados los sacerdotes de 
los ídolos y los magistrados á: vista de los maravillosos 
progresos que hacia el cristianismo, resolvieron quitar la 
vida al santo Apóstol. Echaron mano de él, y despues 
de haberle tenido preso algunos dias, le despedazaron con 
crueles azotes, y amarrándole á una cruz, comenzaron á 
apedrearle. Sobrevino un furioso terremoto, que atemo= 
tizando á los gentiles, y poniéndolos en precipitada fuga, 
dió lugar á los cristianos para que baxasen de la cruz 
á san Felipe; mas:conociendo el Santo que ya le queda- 
ban pocos:instantes:de «vida, les rogó que le dexasen aca- 
barla en-la:cruz 4: exemplo: del Salvador; y habiéndole 
concedido este consuelo, espiró en élla poco tiempo des- 
pues, encomendando á Dios su alma y su pueblo. Suce- 
dió esta preciosa muerte el primer dia de mayo del año 
de 54, segun Baronio; ó hácia el año de go, €n opinion de 
los que dan 4:san Felipe-87 años. Lleváronse á Constanti- 
nopla ¡parte de sus sagradas reliquias, y Otra parte de 
éllas sewveneran en Roma en la iglesia: de los santos após- 


toles , que comenzó el papa Pelagio I., y acabó Juan HL. 
su Sucesor, 


La misa es en honra de los Santos, y la oracion es la que sigue, 


Deus, qui nos anmua aposto- O Dios, que cada año nos: ale- 
dorum tuorum' Philippi er Jacobi gras con la solemne festividad de 
solemnitate  letificas 5 Presta, tus apóstoles Felipe y Santiago; 
quesumus , ut, quorum gaude=  concédenos queimitemos los exem» 
mus meritis, instruamur exem-— plos de aquéllos, de cuyos mereci», 
plis: Per Dominum nostrum Je- mientos nos regocijamos: Por nues- 
sum Christutma tro Señor Jesucristo... 


La epístola es del cap, 5. del libro de la Sabiduría. 


Stabunt justi in magna cons Estarán los justos con grande áni- 
tantia adversus eos qui se an- mo contra los que les afligieron y 
gustiaverunt, et quí abstulerunt les quitaron el fruto de sus traba= 
labores eorum. Videntes turba-= jos. Los malos á su vista se lena— 
buntur timore horribili, ex mi- rán de temor y de horrible espan= 
rabuntur in subiratione inspera- “to; y estarán sorprendidos del sus- 
de salutis, dicentes intra. ses: to, viendo al instante contra su 
Penitentiam agentes, et pre esperanza á los justos salvos y con 
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angustia spiritus gementes; Hi 
sunt, quos- habuimus.. aliguando 
in derisum, et. ¿n similitudinem 
improperii. Nos insensati vitam 


¿llorum, estimabemus insaniam,,. 


et finem ¿llorum sine honore: ec 
ce quomodo computati sunt inter 
filios Dei, et inter sanctos sors 
illorum esto 


otantagloria y diciendo entre sí-pe= 


netrados de un, vivo, sentimiento, 
y arrancando gemidos de su cora= 
zon angustiado ; Estos son los que 
en. otros tiempos fueron ,el objeto 
de nuestras burlas, y los que po= 
níamos por 'exemplo de personas 
dignas de todó oprobio. Nosotros, 
insensatos , veputábámos “su vida 


por necedad,-y su muerte por des- 
honra; no'obstante, miradlos ele= 
vadosentre los hijos:de Dios;¡y.que 
tienen: sussuerteentre:los:samtose::] 


VOTA. % 


“ Habiendo representado Salomon en los capítulos pre- 
»cedentes el lamentable .estado en que se hallarán los ré= 
»probos al fin de su:mala vida, y loque sentirán:en aque- 
» lla fatal hora, que ha de decidir su suerteveterna; hace 


»Ccontraposicion en este capítulo de la gloria, y ¡por decir: - 


»lo así, del triunfo de los justos despues de su muerte y 
»por toda la eternidad.” 


REFLEXIONES. 


Whentras están en esta vida los buenos, que son injus- 
tamente perseguidos, la paciencia y la humildad, insepa= 
rables de la verdadera virtud, los cierra la:boca, los hace 
como mudos, y casi como si fueran insensibles, impi- 
diéndolos levantar el grito contra aquellos que los opri= 
men, quelos sofocan, y que hacen cuanto “pueden para 
arrancarlos el fruto de sus trabajos. Pero cuando se acabe 
este puñado de dias; cuando se llegue el alegre fin de 
este triste destierro; cuando juntamente con él cese la 
injusta persecucion; cuando estos dichosos escogidos en= 
tren en el gozo de su Dios, y tomen posesion de la gloria 
eterna; ¡qué no tendrán que decir, y cuánto avergon- 
zarán á los que trataron tan indignamente á la virtud y á 
la religion! ¡y qué sentirán entonces , qué despecho será 
el de:aquellos que exercitaron:tanto'su: paciencia! 

Que persigan-4:la virtud aquellos que son impíos de 
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profesion, adelante; ningúnodebe extrañar que:losenc- 
migos declarados hagan: la guerra. Pero que las mas «du- 
Tas, las mas sensibles persecuciones que tienen que pa- 
decer los buenos, "vengan muy, ordinariamente de aque- 
llos mismos que debieran protegerlos ; que la indiges- 
tion, el mal humor, y talvez la durísima aspereza de 
aquellas. mismas personas que hacen profesion de vir- 
tuosas,, sean la prueba mas terrible de una virtud tier- 
na, visoña: y recien nacida, esto es lo que apenas se 
pudiera creer; y con todo, esto es lo que se ve muy 
frecuentemente, z z 

Abre un jóven los. ojos , y. comienza su corazon 4 
imbuirse-en las máximas cristianas; danle en rOStIO y y 
llénanle de tédio las diversiones del mundo 5 da prin- 
cipio á la reforma de su vida; ¿cuánto tiene el pobre 
que padecer de aquellos mismos que debieran ser los 
primeros en aplaudir su resolucion » Y €n celebrar el par- 
tido que ha tomado ?- Pero aún. crece mucho mas la ad- 
miracion: cuando en aquellas mismas comunidades reli- 
giosas, que debieran: ser el ásilo de la virtud, el sagrado 
donde estuviese 4 cubierto de todo insulto la mas rígida 
observancia, la perfeccion mas severa, se halla tal vez 
esta misma virtud y perfeccion expuesta á mil moles- 
tas. contradicciones , censurada, fisgada , condenada por 
aquellos quedebieran ser sus panegiristas. Desagrada mu- 
cho todo lo que suena á reforma de costumbres , espe= 
cialmente cuando está sostenido de una vida: mas exem- 
plar de lo: que quisieran los que no se matan por la 
reputacion de hombres mas regulares. Á la exáctitud 
edificativa se-la da el odioso nombre de desdeñosa singu- 
laridad; 4:la.modestia se la califica de afectada; la cir- 
cunspeccion se dice que es una gravedad violenta y 
fastidiosa; finalmente, hasta la misma humanidad se cen= . 
Sura y se condena. No puede haber persecucion mas peli- 
grosa ni mas tentadora para una virtud tierna y en 
mantillas; pocas hay que no se rindan, ó 4 lo menos 
que no titubeen á esta prueba. ¡Pero valgame Dios! 
¿de qué principio nacerá esta maligna aspereza, esta acri- 
monía contra un sugeto que solo se distingue de los de- 
Mas en ser mas exácto en el cumplimiento de sus obliga- 
Clones? No nace ciertamente ni de zelo ni deamor por 
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la observancia: comun ; nace de: zelos , nace: de emula= 
ción, nace de¡un'secreto orgullo; La vida: exemplar y 
edificativa. de aquel particular es una' tácita censura., es 
una muda, pero muy dolorosa reprension de la vida y del 
porte de muchos. Sienten éstos: nosé qué interior despe- 
cho de que el ótro los haga sombra ; temen que: la-refor= 
may de aquél no haga visible la necesidad que tienen de 
reformarse los'ótros. Un anciano'se avergiienza de que un 
jóven, y tal vezcún niño , haya hecho tantos progresos en 
dos dias; el jóven que no tiene espíritu: ni valor para 
ser tan virtuoso, se llena de emulacion»y: de envidia, 
viendo que el ótro, quees mejor, se acredita de mas 
cuerdo. Estas son aquellas persecuciones, estas: aquellas 
terribles pruebas que excitan las pasiones. Introdúzcase la 
relaxacion; nunca se irritan, nunca se les revuelve la 
cólera 4.los tibios; pero el fervor, da exáctitud, una 
observancia algo mas estrecha: que hasta aquí, luego 
pone de. mal humor á los:indevotos. Mas al fin, tiempo 
vendrá en-que estos injustos censores, estos perseguidores 
disimulados, estos enemigos domésticos sean confundidos, 
Tiempo vendrá: en que se vean precisados á confesar, 

4 detestar sus errores, 4 reconocer su. malignidad, 
y á hacer justicia á la cordura y á la virtud del justo; 
porque la estimacion y la veneracion es un tributo. que 
tarde 'ó temprano pagan siempre: los-impíios'á la virtud. 


El evangelio es: del cap, 14. de san Juan. 


In ¡llo rempore dixit: Jesus dis- 
«cipulis suis: Non turbetur cor 
wwestrum. Creditis in Deum, eb 
in me credite. In domo Patris 
=mei mansiones. multe sunt. Si 
quo minus dixissem vobis, Quia 
vado parare vobis locum, Et si 
'abisro et preparavero vobis lo- 
“cúm , drerúm venio, er dcci- 
piam vos ad meipsum, ut ubi 
sum ego, es vos sitis. Er quo 
ego vado scitis , et viam scitis, 
Dicit'ei Thomas: Domine,-nes- 


En aquel tiehnpo dixo Jesus á sus 
discípulos: Nose 'turbe' vuestro 
corazon. Creeis en Dios, creed 
tambien en mí. En la casa de mi 
Padre hay muchas mansiones. Si 
no fuese así, os lo hubiera dicho. 
Voy á preparar el lugar para yos- 
otros. Y cuando me hubiere ido, 
y hubiere preparado 'lugar para 
vosotros, vendré otra vez, y 0S to- 
maté conmigo, para que en donde 
estoy yo, esteis vosotros tambien. 
Y adonde voy lo sabeis, y sabeis 
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cimus quo vadis: es: quoomodo :'elcaminos Dixole Tomas : Señor, 
Possumus viam scire?' Dicit ez no sabemos adónde yas: ¿CÓmMO, 

esus ; Ego sum via, veritas pues, podemos saber el camino? 
et vita. Nemo veni ad Patrem Respondió Jesus: Yo/Soy camino, 
misi per me. Si cogmovissetis me, verdad y vida: Ninguno va al Pa- 
es Patrem meum utique cogno= dre sino por mí. Si me hubiérais 
Vissétis ; er amado cognoscetis conocido á mí, hubiérais conocido 
eum., et vidistis“eum. Dicit ei tambien á mi Padre: y desde aho- 
Philippus: Dimine, ostende no- — ra le conocereis, y le habeis visto. 
bis Putrem, er sufficir nobis. Díxole Felipe: Señor, muéstranos 
Dicis ei Jesus: Tanto tenpore al Padre, y nos basta. Le dixo Je- 
-wobiscum sum, et nión cogmovis- "sus: Tanto tiempo ha que estoy 
tisime?: Philippe, quiovidet me, Con vosotros, ¿y no me habeis 
wider er :Patrem, ¿Quomodo +u conocido? Felipe,;el que me ve á 
dicis, ostende; mobis. Patrem? mí, ve tambien al Padre. ¿Cómo 
Non creditis quia ego ¿n.Patre, dices tú muéstranos al Padre? ¿no 
es Pater in; me est?, Verba, creeis que yo estoy en el Padre, y 
que ego loquor vobis, 4 me ipso el Padre está en mí? Las palabras 
mon loquor. Pater autem 1h me .que yo os hablo, no las hablo por 
manens, ipse facit opera. Non ' mí mismo; sino que el Padre que 
ereditis quia ego in Patre, es' [está en mi, él es el que obra. ¿No 
Pater in me est? Alioquin' prop- creeis que yo estoy en el Padre, y 
ter opera ¿psa credite, Amen, — el Padre está en mí? Si no creedio 
amen dico vobis: Qui credit in por las mismas obras. De verdad, 
me, opera que ego facio, et ipse de verdad os digo: El que cree en 
facier, er majora horum facietz mí harátambien las obras que yo 
quia;'ego ad Patrem vado, Es hago, y las hará mayores que/és- 
quodcumque petieritis Patrem. in tas; porque yo voy al Padre. Y 
momine meo, hoc faciam, cualquiera cosa que pidiéreis al 

Padre en mi nombre, la haré, 


'MEDITACION. 


Del conocimiento y amor de muestro Señor 
Jesucristo. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que la verdadera felicidad y la verdadera, 
Vida consiste en conocer bien 4 Jesucristo. Todos los de- 


mas descubrimiéntos, todas las demas luces del entendi- 
Miénto humano son fuegos fátuos » brillanteces aparentes, 
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nubes iluminadas que alumbran poco, y suélen descubrir 
no mas que aquellos anehurosos caminos que guian:4 la 
perdicion, Jesucristo es el camino que se debe seguir; la 
verdad que se debe creer, la vida inseparable de la supre- 
ma felicidad. ¿Pero es muy frecuentado este camino? ¿es 
muy abrazada esta verdad? ¿es muy solicitada esta vida, 
en la cual consiste la bienaventuranza eterna? ¿es cono- 
cido Jesucristo de aquellas almas carnales que solo, viven 
la vida de los sentidos, á quienes ciegan lastimosamente 
las pasiones? ¿es conocido Jesucristo de aquellos disolu= 
tos que le persiguen; de aquellos mundanos-que le despre- 
cian; de aquellos medios cristianos que le «desacrediran 
con su vida; ni aun de aquellas personas que hacen *pro- 
«fesion de virtuosas, y le'deshonran con sus costumbres 
poco regulares? ¿es conocido este soberano Dueño de 
aquellos, que estando dedicados á su servicio, le sirven 
tan indignamente ? cn 

¿Conocemos lo que es, lo que puede, y lo que hace? 
¿mirámosle como á soberano Dueño de todas las cosas, 
como á único árbitro de nuestra suerte, como á supremo 
Juez de todos los hombres? 

Siendo Soberano, esencialmente feliz por sí mismo 
desde toda la eternidad, quiso: hacerse hombreen tiempo 
para morir por los hombres; y voluntariamente se entre- 
gó él propio á la muerte, y muerte de cruz para redimir- 
los. ¿Se conoce bien este grande beneficio? ¿se compren- 
den estos misterios? Y si nuestra fe produce este conoci- 
miento; ¿qué respeto, qué amor, qué gratitud profesamos 
á nuestro divino Salvador? ¿Puedo lisonjearme de que 
mis efectos den testimonio de quere conozco? Y si mi co- 
nocimiento es el que debe ser, ¿cómo es posible que hon- 
re tan poco, y sirva tan mal á Jesucristo? Tin él están es- 
condidos todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia 
de Dios; en él habita corporalmente la plenitud de la di- 
vinidad; en él tenemos plenamente todas las cosas;.él es 
la cabeza de los principados y dé las potestades; él es 
el que borró la cédula, la sentencia de condenación 
que estaba pronunciada contra nosotros; él la anuló 
clavándola consigo mismo en la cruz. ¿Reconocemos bien 
todas estas prerogativas , todas estas eminentes cualida- 
des, todos estos dones, todos estos beneficios que debe- 
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mos á Jesucristo? ¿pues dónde está nuestra veneración, 
huestro profundo respeto ,. «nuestra ternura , para que 
con la distancia Ó con la ausencia no se entibiase nues- 
tra, fe 2 El mismo se nos acercó y y se vino á vivir entre 
nOSOtros»:. Y. porque nuestros . ojos «débiles no podrian 
soportar el resplandor desu Magestad., le escondió., le 
ocultó con.el velo. de los accidentes del pan en el ado- 
rable sacramento de la Eucaristía. Allí está realmente; 
¿pero reflexionamos nosotros. .que está allí? Consul- 
temos.nuestra modestia en el templo; nuestra ánsia por 
visitarles nuestra, frecuencia en hacerle córte ; nuestra 
hambre por recibirle; nuestra devocion », Nuestro respeto 
en su presencia. ¡Ah, y cuánta verdad. es que no cono- 
cemos al. que está en medio de nosotros! ¡cuánta verdad 
es que está en el mundo, y que el mundo no le conoce! 
¡que vino, á vivir entre: los suyos, y. que los suyos no 
le recibieron! ¡ pero' infelices de aquellos que le des- 
conocen !..- LiWd sr 


Cosa que sí es la mayor de todas las desdichas no 
conocer á Jesucristo, no es menos funesta, conociéndole, 
no. amarle, F 

Los demonios creen:todas las verdades de nuestra reli- 
gion; las creen, y se-estremecen. Ellos mismos exclaman: 
Lil. eres el Hijo, de Dios; saben muy bien que es Cristo; 

. ¿pues de dónde nace su desdicha? De que con una fe tan 
comprensiva y tan patente, y con todo este estéril y especu- 
lativo conocimiento no le aman. ¿Y no habrá algunos 
cristianos en el mundo, 4 quienes se les pueda reconvenir 
con lo mismo? 

Debiera ser muy sensible , 
amor á Jesucristo; porque tod 
diendo, le. están solicitando, est 
mosura sín par, bondad sin semejante, beneficios sin 
Aumero, sin precio. Amónos con exceso 5 y al presen- 
te no nos ama ni con menos liberalidad, ni con me- 
nos ternura. Toda la correspondencia que nos pide , es 
Ruestro corazon. Como si le pareciera poco ser nuestro 

Ador, nuestro redentor y nuestra guía, quiere tambien 
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muy palpable el tierno 
as las cosas le están pi- 
án clamando por él; her- 
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ser nuestro sustento, y quiere él mismo: ser nuestro pres: 
mio. ¿Parécete que ha hecho poco para merecer nues- 
tra ternura? ¿pero todo eso que ha hecho, basta por 
ventura para que le dmemos? ¿basta ¡para movernos, 
para ganar nuestro corazon? ¿ese Corazón, que cor tanta 
facilidad, tan pródigamente entregamos por una palabra 
de cariño que nos digan, por un cortobeneficio que nos 
hagan ? 

Todos desean agradar y ser queridos; en amando 
mucho «nada se niega. ¿Pero nos matamos por agradar 
á nuestro divino-Salvador? Antes bien” ¿qué no hace= 
mos para disgustarle? Profáninse 'escandalosamente sus 

. sagrados templos; atrévese la impiedad y la irreligion 
hasta el pie de los altares; no hay irreverencia que no se 
haga aun en su misma presencia. ¿Acaso tiene- límites 
en nuestros tiempos la indevocion “y el: descaro ? ¿qué 
caso se hace de la doctrina de Cristo ? Se desprecian 
sus mandamientos; se hace burla de los que le“sirven, 
y falta poco para que se condene el moral del evan- 
gelio. Esos jóvenes disolutos, esas mugeres del gran mun- 
do, esos hombres de negocios, esos idólatras de los pla- 
ceres y de las diversiones , esas: personas consagradas á 
Dios, pero tan poco religiosas, ¿todos éstos aan mu- 
cho á Jesucristo? Y luego nos admirarémos de la ca- 
lamidad de los años, de las necesidades y miserias 

úblicas que todo lo desuelan, todo lo arrasan, y todo 
lo llenan de llanto y de dolor. Pues qué, ¿ ignoramos 
por ventura que todas las criaturas se arman justamente 
para vengar nuestra portentosa ingratitud con un Señor 
tan benéfico? 

Con mucha razon clama san Pablo: Si quis non ama? 
Dominum nostrum Fesum Christum, ana! hema sit: Si algu- 
no es tan insensible queno ame 4 nuestro Señor Jesucris- 
to, sea anatematizado. ¿Puede haber mayor ingratitud, 
mayor malicia, mayor impiedad que no amar 4 Jesu- 
eristo? 1 

¡Ab, divino y amable Salvador. mio! ¿podré yo li- 
sonjearme de que Os conozco? Y si es tanta mi dicha, 

ue pueda decir con vuestro Apóstol: Tú eres Hijo de 
ios vivo; ¿hallaré acaso en todo mi porte ni en to- 
da mi conducta un testimonio práctico de que verdade- 
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tamente os amo? Cubierto de confusion, lleno de dolor, 
Pero al mismo tiempo de una grande confianza en vuestra 
divina gracia, me atrevo á prometeros, Ó Salvador mio 
amabilísimo, que os amaré, y que ya comienzo desde este 
mismo punto á conoceros, y amaros. 


JACULATORIAS. 


Dilizámn te, Domine, fortitudo mea... refugium meum, et fi- 
berator meus. Salm. 17. z : 

Sí, yo os amaré de aquí adelante, mi Señor, mi fortaleza, 
mi refugio, y mi amable libertador. 


Et si oportuerit me simul commori tibi, non te negabo, 
Marc. 14. 


No, mi dulce Jesus; aunque sea menester morir contigo, 
por ti, no te negaré, no dexaré de amarte. 
/ 


PROPOSITOS. 


E vida eterna, decia el Salvador del mundo á su Padre, 
es conocerte á ti por verdadero Dios, y al que enviaste Fe- 
sucristo, hijo tuyo. La mayor desdicha que puede suce= 
der á un hombre; es no conocer 4 Jesucristo: pero no es 
menos que ésta, conocerle, y no amarle. Todos los cris= 
tianos tenemos la dicha de conocerle; ninguno hay que no 
se honre, que no se gloríe de ser discípulo suyo. ¿Pero 
podemos decir con verdad que le amamos ? Bien sabes tú 
quién es : ¿pero le tratas con el respeto que merece? Y 
cuando eres tan delicado, tan zeloso de que se te trate 4 
ti con la atencion que, á tu parecer, se te debe, ¿con qué 
devoción, con qué modestia, con qué veneracion te po- 
nes en su presencia? Exámina aqui el fervor, y la pun- 
tualidad con que cumples con las obligaciones de cristia- 
NO», y exámina tambien la compostura y el respeto con 
ds te presentas en la iglesia. Es el evangelio la palabra de 
esucristo; ¿qué veneracion profesas, qué estimacion 
haces de esta divina palabra? No ignoras los preceptos 
ni las máximas de Jesucristo; ¿qué caso haces de aqué- 
Os y de éstas? Consulta tus máximas y tu porte. Ha 

a verdad muchos cristianos; ¿ pero hay muchos verda- 
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deros fieles? Mira bien si eres acaso comprendido en el 
número de aquellos , de quienes dice san Pablo en su epís- 
tola á Tito (cap. 1.) que confitentur se nosse Deum, factis 
autem negant; con las palabras confiesan que conocen á 
Dios, pero con las obras lo niegan. Note olvides de lo que 
añade el mismo Apóstol: Cum cognovissent Deum, non sic- 
ut Deum glorificaverunt... sed obscuratum est insipiens cor 
eorum: dicentes enim se esse sapientes stulti facti sunt. ¿Qué 
excusa tendrán los que, conociendo á Dios, no le glorifi- 
caron como á Dios? Cególos su misma insensatez, y los 
que se tenian por sábios y por prudentes, se calificaron 
de necios. 

2 Dí yalerosa y animosamente con san Pablo: Von 
erubesco evangelium (1. ad. Rom.): No me avergien- 
zo de hacer lo que manda el evangelio, Y así nadie se 
admire de que como cristiano perdone generosamen- 
te aquella injuria; de que no me dexe arrebatar de la 
cólera , como lo hacia hasta aquí; de que no asista ni á 
las espectáculos, ni 4 la comedia, niá la ópera; de que 
ya no me dexe ver en aquellas casas públicas del jue- 
go, ni parezca en las concurrencias profanas, Ea 
to, á quien reconozco verdaderamente por mi Dios, por 
mi Salvador y por mi Juez, me lo prohibe; su evan= 
gelio me manda abstenerme para siempre de semejan= 
tes diversiones : Von erubesco evangelíum: No me aver= 
siienzo de este evangelio; y mas sabiendo que un vil 
respeto humano malogra infelizmente muchas veces los 
mas fervorosos propósitos. Dí con valor á esas perso- 
nas que solicitan contigo que seas menos severo , menos 
rígido, y un poco mas condescendiente;:4 esas que te 
convidan á que las imites, 4 que las acompañes en sus 
peligrosas diversiones; dilas lo que decia en otro tiem- 
po santa Blandina: Christiana sum: nihil apud nos ad- 
mittitur scelerís: Cristiana soy, y este solo nombre, 
esta sola profesion me prohibe estas diversiones. Haz 
hoy. una visita particular á Cristo en el Sacramento, para 
pedir perdon de lo poco que hasta aquí le has conocido y 
amado, y para prometerle en adelante una fidelidad inal= 
terable, rezando á este fin la letanía de la Vírgen. Acuér- 
date de lo que intima san Juan: Que el que dice que co- 
noce á Dios, y no guarda sus mandamientos, es mentiroso: 
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Qui dicit se nosse Deum, et mandata ejus mon custodit, men- 


dax est. (1. Joan. 2.). 
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San Atanasio, patriarca de Alexandria. 


3 Atanasio, venerado en toda la Iglesia católica por 
por una de las mas firmes columnas de la fe, por ilustre 
defensor de la divinidad de Jesucristo, por una de las mas 
brillantes lumbreras de todo el mundo cristiano; y en fin, 
por uno de los mayores santos de la Iglesia, nació en Ale- 
xandría de Egipto por los años de 294. Sus padres eran 
muy distinguidos en élla por su nobleza, pero mucho mas 
por su piedad; y así hicieron todo lo posible para dar al 
niño Atanasio una educacion correspondiente á su reli- 
gion y á su noble nacimiento. Dexóse admirar desde lue- 
go de todos los que cuidaban de su crianza la viveza, la 
brillantez, y la extraordinaria penetracion de ingenio que 
manifestaba nuestro niño; conociéndose lo que habia de 
ser con el tiempo por los rápidos progresos que hizo en 
las letras humanas, en una edad en que otros niños apenas 
saben hablar. Cuenta Rufino, que como un dia de fiesta 
estuviese jugando con otros niños de su edad, y se divir= 
tlese en remedar las ceremonias de la iglesia, bautizó 4 al- 
gunos queno estaban bautizados; y que noticioso el pa- 
triarca san' Alexandro de este hecho, llamó 4 Atanasio, y 
bien informado, así de su intencion, como de las palabras 
que habia dicho al echarles el agua, declaró que habian re= 
cibido legítima y. verdaderamente el santo bautismo. 

l suceso de este dia fue para el santo Opispo un 
como presagio de las grandes cosas á que destinaba la 
divina Providencia á nuestro Atanasio; y tomándole á 
Su cargo, viéndole en poco tiempo tan adelantado en 
las letras humanas, le aconsejó que se dedicase al es- 
tudio de las divinas, en las que seguramente se puede 

Ba 
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afirmar que pocos hicieron mas progresos en tan corto es- 
pacio de tiempo. Sus escritos en defensa de la religion son 
el mejor testimonio de aquella rara penetracion con que 
comprendia todas las ciencias; pues en éllos se acredi- 
ta excelente filósofo, profundo teólogo, y bien instruido 
en todas las demas artes, sin mostrarse forastero ni aun en 
la jurisprudencia; y todo esto en una edad en que, por lo 
comun, lo mas á que se puede aspirar es al deseo de 
saber. 

Pero al paso que cada dia se iba haciendo mas sábio, 
se hacia tambien mas santo. Llevóle al desierto la fama de 
san Antonio; y en la escuela de tan insigne maestro se 
avanzó tan maravillosamente en menos de dos años en la 
ciencia de la salvacion, que sin duda se hubiera levantado 
la Thebáida con este tesoro, si no se hubiera valido de su 
autoridad el patriarca de Alexandría para obligarle 4 que 
pasase á aquella ciudad. 

Dexóse ver en élla con todo aquel concepto, y estima- 
cion con que en todas partes se presenta un hombre 
de extraordinario mérito, acompañado tambien de una 
virtud extraordinaria. Desde luego fue el asombro y las 
delicias de los católicos; y desde luego fue tambien el 
susto y el terror de los hereges y gentiles. A los vein- 
te años de su edad compuso contra éllos dos admira- 
bles tratados, intitulado al segundo de la Encarnacion 
del Verbo. Hízole san Alexandro secretario suyo ; elevó- 
le 4 los sagrados Órdenes), y se valió de su pluma, y de su 
ministerio para confundir á los melecianos, y á los demas 
hereges. 

Pero el mayor enemigo de la Iglesia, contra quien sin= 
gularmente estaba destinado el zelo y la pluma de Ata- 
nasio, era el impío Arrio, presbítero de Alexandría, y 
cura de la parroquia de Baucála, que habiendo sido de-= 
puesto y privado del crrato porsan Pedro, patriarca, 
supo. disimular-tan artificiosamente la maligna trave- 
sura de su ingenio, y el veneno oculto de su emponzoña- 
do corazon, cubriéndolo todo con cierto exterior apara- 
to de compuncion, y de penitencia, que engañado san 
Achilas, sucesor de Pedro, y hombre de excesiva bon= 
dad, no solo le habia restituido á la posesion de su cu- 
rato , sino que le habia conferido el órden del sacer= 
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Viéndose ya cura. por.sus artificios , aspiró (4 verse pa- 
triarca; y no pudiendo tolerar que le hubiesen pospuesto 
á san Alexandro, se declaró cabeza de partido; y comen- 
zando á declarar contra la divinidad de Jesucristo , fue el 
pevon Y Mas pernicioso enemigo que ha. conocido la 
ASIESIA, / Lo 

' Apénas descubrió la cabeza este monstruo, cuando sa= 
lió Atanasio 4 combatirle, y aniquilarle; pero como nun- 
ca faltan recursos á la heregía, aunque Arrio quedó mu- 
chas veces convencido y avergonzado, así en particu- 
lar como en público por «nuestro Santo, encontró par= 
ciales aun dentro del mismo clero, y tantos, que para ata= 
jar el mal, se consideró necesario convocar el: célebre con- 
cilio de Nicea. Concurrió á él Atanasio, acompañando 4 
su obispo, y sobresalió mucho en el concilio, no menos 
por su sabiduría, que por el ardor de su zelo. Fue anate= 
matizada por el sínodo la Impledad arriana,.y.se hizo cé- 
lebre nuestro Santo por las disputas públicas que tuvo con 
el heresiarca, en las cuales le dexó enteramente confundi- 

O. Asombró tanto á los padres su vigilancia, su pene-. 
tración en descubrir los artificios de los hereges, su deli- 
cadeza, y su solidez en desenredar sus sofismas, y su sa- 
gacidad en desconcertar todas las medidas que iba to= 
mando el partido, que aunque á la sazon 
diácono, ya le consideraban todos como el azote de los 
arrianos, y como una de las mas brillantes lumbreras de 
la Jelesia. ; 

Concluido el concilio, se volvieron 4 Alexan 
Alexandro y su diácono; pero consumido el sa 
triarca al rigor de sus penitencias y trabajos 
tamente cinco meses despues. Poco antes de e 
no viese por allí 4 Atanasio, que.de estudio 
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paraba; pero descubierto' en fin su tesonen no querer 
aceptar la dignidad , solo sirvió para que todos'se con- 
firmasen mas y mas en lo mucho que la merecia; no 
dando oidos ni 4 sús razones ni á sus lágrimas, fúe con= 
sagrado el dia 27 de diciembre del año 326:-y desde 
luego hizo conocer á todos, que no-era fácil encontrar 
sugeto mas digno de ocupar la segunda silla de toda' la 
Iglesia universal. ' t 

Mirábanle ya los arrianos como al mas cruel azote de 
su secta; y no habiendo podido estorbar su consagra-= 
cion , hicierón cuanto pudieron para que se declarase 
por ilegítima , tachándola de menos canónica. Llegaron 
las quejas y las calumnias 4 la corte del Emperador, 
siendo los que mas las esforzaban Eusebio de Nicome- 
dia, Théonis y Alaris, insignes protectores del arria- 
nismo; pero todos sus artificios se convirtieron en ver- 
gonzosa confusion de sus mismos «autores. En el mismo 
punto en que Atanasio fue elevado á la silla patriarcal, 
se cuenta que el espíritu de Dios dixo á san Pacomio: 
Yo he puesto 4 Atanasio por columna y por lumbrera de 

= la Iglesia; muchas tribulaciones y calumnias tendrá que 
padecer en defensa de la fe y de la virtud; pero será 
siempre sostenido por la gracia de Jesucristo; vencerá to- 
das las tentaciones, y anunciará á las iglesias la verdad 
del evangelio. j 

Ninguno cumplió mas exáctamente con todas las obli- 
gaciones de obispo; porque siendo hombre consumado én 
ciencia y en virtud, no solo era la admiracion de los de- 
mas prelados, sino su mas perfecto modelo. No obstante 
ser su diócesi una de las más dilatadas de toda la Iglesia, 
pocas ovejas dexaban de oir cada año la voz de su Pastor, 
y ninguna se escapaba 4 su solicitud y vigilancia pasto- 
ral. Era dulce, afable, compasivo; y haciéndose todo á to- 
dos para ganarlos á todos, nunca se separaban de su zelo 
la caridad y la dulzura. 

Ni sus trabajos apostólicos, aunque tan contínuos, y 
detan gran fatiga, disminuián un punto el rigor de sus pe- 
nitencias. A la accion y al estudio acompañaban siempre 
el ayuno y la oracion. Sus rentas eran únicamente para 
lcs pobres; y siendo igual su actividad en socorrer las ne- 
cesidades espirituales que las corporales', se adelantaba á 
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prevenirlas; como era pastor y era padre, daba gran real: 
ce . su caridad el dulcísimo espíritu:con que la acompa= 
ñaba. 

Mientras tanto, viéndose el desventurado:Arrio deste 
trado por el emperador Constantino, despues de haber si- 
do condenado por el:concilio de Nicea ,'no dexaba piedra 
por mover para engañar al público, y para alucinar el 
ánimo del menos instruido Príncipe. Consiguiólo; porque 
presentándole una capciosa profesion de fe, que tenía ape- 
riencia de católica, logró que se le levantase:el destierro; 
pero-no, pudo lograr que el Patriarca le admitiese 4 su 
comunion , conociendo la mala fe con que procedia ; y 
á pesar:de las súplicas y empeños de sus parciales, nun= 
ca quiso reconcilíarle con la Iglesia. Trataron estos de de- 
lincuente: contra la autoridad del Emperador su constante 
teson, y unidos los melecianos con los arrianos , no per= 
donaron á:cálumnia «ni artifició para desacreditarle y pa- 
ra perderle. 

Dieron principio 4: sis acusaciones ' delatándole de 
reo contra el estado, por haber impuesto de su propia 
autoridad á los egipcios una especie de tributo de ropa 
de lino, ú: de ornamentos para la iglesia de Alexandría. 
Hallábanse casualmente en la corte dos presbíteros -su= 
yos , llamados Alipo y Macario, los cuales hicieron vi- 
sible la falsedad de esta acusación ; pero ni por esas de= 
sistieron sus enemigos, antes levantaron contra él otras 
dos mucho mas feas; la primera que habia hecho pe- 
dazos un caliz, y destruido ó arruinado una iglesia por 
medio de cierto presbítero, que se llamaba Macario; y 
la segunda, que > habia: remitido una gran cantidad 
de dinero á «cierto rebelde, por nombre Filomóno, que 
habia tomado las armas contra el Emperador, aspiran- 
do no menos que á usurpar el imperio. Llamóle Cons- 
tantino á la córte, y reconocida su inocencia, y la malig- 
nidad de los calumniadores, le volvió á enviar 4 su iglesia, 
colmándole de elogios. 

No se acobarda la heregía por mas que sea confundida, 
Acusaron al Santo de que habia asesinado 4 Arsenio, obis- 
Po meleciano, por señas de que le habia cortado la mano 
derecha con el fin de usar de élla para sus Operaciones má- 
S1cas; pero habiendo parecido e en Francia, donde 
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se habia escondido, le habian hecho esconder, y habiens 
do sido. presentado ante los jueces vivo. y sano, con las dos 
manos en su lugar, quedó descubierto, y confundido, pe- 
ro no escarmentado:, el embuste de: los arrianos: y ide los 
melecianos. DEI IAS 19 

Verdad es que por algun tiempo» hizo su'efecto la 
vergiienza, y dexaron en paz á nuestro Santo: que se 
aprovechó de este paréntesis para visitar las iglesias de 
su Obispado, que por mas distante, oian menos veces 
la voz de su pastor. En esta visita vió la primera vez 
el célebre: monasterio de 'Pabéna, ¡ú de Tabénas ,íde que 
era abad san Pacómio; quien le salió á recibir. 4:1la fren- 
te de sus monges, cuyo, número era de muchos milla- 
res, los que distribuidos en veinte y cuatro clases, ó-coros, 
le conduxeron como en triunfo, cantando:salmos;, al mo- 
nasterio. la 

: Mientras tanto nose; descuidaban los arrianos ni me= 
lecianos; y desesperando de poder alterar la fe, ú doblar 
el tesón de san Atanasio, discurrieron nuevas trazas para 
desacreditarle en el concepto del Emperador. Obtuvieron 
su permiso para convocar un concilio en Cesaréa de Pa- 
lestina:; y considerando Atanasio que este conciliábulo:se 
eomponia únicamente de sus enemigos, se negó á:concu= 
rrir á él. Eusebio de Nicomedia, gefe de la: conspiracion 
de los arrianos , y los demas prelados desafectos 4 nues- 
tro Santo, supieron pintar esta fesistencia al Emperador 
con tan feoscolores, que desde entonces quedó imbuido 
en tan fuertes: y tan: malignas especies. contrael Pa= 
triarca,' qué nunca. fue posible: despues: desimpresionarle 
de éllas» Mandó: que el: año “siguiente «se: convocase un 
concilio en la ciudad de Tiro, dando:orden á san Ata= 
nasio de que sin falta asistiese 4:Él;:y:el Santo se vió pre- 
cisado 4 obedecer: 15 

Cuando entró en el concilio le ordenaron los presiden- 
tes que se estuviese en pie” :como: lo” está un reo delante 
de sus jueces; lo que llenó de tan santa indignacion al san- 
to obispo Palemón, insigne confesor' de Cristo , que sin 
poder contenerse, dirigiendo la palabra 4 Eusebio de Ce- 
saréa, uno de los presidentes del conciliábulo, le dixo:con 
zeloso ardimiento: 4Acuerdáte de la cobardía:que mostras- 
3e en la última persecución. ; Pues. cdmo. tienes valor ni 
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verglenza para estarte tú sentado mientrás está en pie 
Atanasio, hombre de vida irreprensible? Abrieron enton= 
ces los ojos muchos santos prelados'; y conociendo que los 
habian engañado , siguieron á san Pafnuco, que tomando 
dela mano á: san Máximo, obispo de Jerusalen, se salió 
de la asamblea. 
No por eso desistieron los arrianos de su: empresa, 
ormósele la causa revivieron las antiguas calumnias; 
y fue de nuevo preguntado el presbítero Macario. Ya se 
habia dado comision para ir á hacer nuevas probanzas 
sobre el supuesto asesinato de Arsenio, cuando éste se 
presentó delante: del conciliábulo vivo, sano, y sin que 
le faltase miembro alguno de su cuerpo. Sobornaron á una 
mala muger, para que compareciendo ante los jueces, acu- 
sase al santo Prelado de que la habia quitado su honra con 
violencia. h 4 
Movido entonces Atanasio de uno de aquellos extraor- 
dinarios rasgos de prudencia que inspira el Espíritu santo 
en los mayores aprietos, entró en el concilio acompaña= 
do de uno de sus presbíteros, llamado Timoteo; y fin 
giendo éste que era el santo Patriarca, preguntó á la des- 
Carada muger con resolucion: y con despejo: ¿ Dime, smu= 
er, soy yo el que te violenté? ¿soy yo el que te quité tu 
dei A lo que élla respondió con increible descaro, mal 
disimulado en fingido sentimiento; Sf, tu mismo, tú mismo 
eres el que me violentaste; y afectando deshacerse en lá- 
“grimas clamaba al concilio por justicia y por venganza. 
charon con oprobrio del concilio á la muger como mere-. 
cia; perose i:ritaron, se enfurecieron tanto los arrianog 
viendo tan vergonzosamente descubierto aquel tropel de 
calumnias y de imposturas, que hubieran hecho pedazos 
á Atanasio á no haberse escapado de la ciudad secreta= 
mente la siguiente noche. 
Pero no por eso cesaron los hereges, ni se acobardaron 
e no forjar cada dia nuevas acusaciones. Sabiendo 
en: lo: mucho que sentia el Emperador todo lo que 
tocase á su nueva ciudad de Constantinopla, le asegu= 
raron descaradamente que Atanasio prohibia la extracw 
cion de los granos que se acostumbraban sacar de Ale- 
xandría, para el abasto de la córte. Irritóse tanto el Em=- 
Perador , que sin querer dar oidos 4 la evidencia con 
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que ofreció Atanasio hacerle ver la falsedad de aque- 
lla quimérica acusacion, le desterró 4 Tréveris. Obe- 
deció, aunque era tan visible su inocencia; y despues 
de muchas fatigas, llegó al lugar de su destierro, cuyo 
obispo., que era á la sazon san Máximo, le recibió con 
el mayor respeto, venerándole siempre como á: invenci- 
ble defenser de la fe, y confesor ilustre de la divini- 
dad: de cios Muerto el emperador Constantino, 
su hijo Constantino el menor, que era emperador de 
Occidente, despues de dos años de destierro, le resti- 
tuyó á su iglesia de Alexandría , con cartas de recomen- 
dacion muy honoríficas, en que apellidándole oráculo 
de la ley divina, decia que su padre Constantino le 
habia enviado á las Gálias por algun tiempo. solo por 
ponerle á cubierto contra el furor de los malignos que ha- 
bian conspirado en su ruina. Imperaba en el Oriente Cons- 
tancio, y aunque se habia declarado fautor de la heregía 
arríana, no se atrevió á oponerse á esta resolucion de su 
hermano. 

Fue recibido el santo Patriarca, así del pueblo, co- 
mo del clero, con aquellas extraordinarias demostracio- 
nes de gozo en que prorumpen naturalmente los cora- 
zones cuando vuelven triunfantes los que han sido per- 
seguidos por la fe y por la religion; pero duró poco 
la calma. Los mismos que le habian condenado én el 
conciliábulo de Tiro, convocaron ótro en Antioquía el 
año de 341, en que consagraron por patriarca de Ale- 
xandría á Gregorio de Capadocia. Entró en la ciudad 
de mano armada el pseudo-patriarca; y apoderándose 
de todas las iglesias, cometió tantas violencias, tantas 
profanaciones y tantos sacrilegios , que Atanasio se vió 
precisado á huir, y á refugiarse á toma» Recibióle con 
veneracion el papa Julio, y escribió á los: obispos de 
Oriente, ordenándolos que concurriesen 4 Roma para 
terminar estas diferencias. Celebróse este concilio el año 
de 342, en el cual se justificó Atanasio plenamente; fue 
aprobada y aplaudida la pureza de su fe, no menos 
que el valor de su constancia ; y el Papa se prendó tan= 
to de su rara sabiduría y virtud, que le detuvo en Ro- 
ma otros tres años. Opusiéronse con el mayor esfuerzo 
á que fuese restituido á su iglesia los arrianos , protegi- 
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dos del emperador Constancio. Fue preciso convocar 
: Otro concilio en Sárdica el año de 347; en el cual fue re- 
conocida con admiracion y con elógio la inocencia de 
muestro Santo : el intruso Gregorio fue excomulgado y 
depuesto, y Atanasio restituido 4 su silla. Los obispos 
arrianos, que se habian retirado del concilio, se juntaron 
tumultuariamente en Filípoli, y tuvieron la insolencia de 
egxcomulgar á los padres del concilio sardicense, y al mis- 
mo papa Julio, porque habia comunicado con Atanasio. 
En fin, fue necesaria toda la autoridad del emperador 
Constante para que nuestro Santo se viese restablecido en 
su iglesia, y 
Irritó furiosamente á los arrianos la pompa y los re- 
gocijos públicos con que le recibieron en Alexandría; y 
su virtud, su zelo, y la valerosa intrepidez con que pro- 
seguia en defender la divinidad de Jesucristo, suscitaron 
contra él otra nueva persecución. Habiendo pasado Ata- 
nasio á la córte de Antioquía á besar la mano al Empe- 
rador, persuadieron los arrianos á este Príncipe, que con 
esta ocasion pidiese al Patriarca una iglesia en Alexandría 
para los que hacian profesion de su secta. Señor, le res- 
Pondió Atanasio, vengo en ello con tal que /. M. me con- 
ceda otra en Antioquía para los que profesan la religion 
catolica. Halláronse muy embarazados los arrianos con 
una respuesta que no habian prevenido, y se retiraron de 
su pretensión, teniendo por menor inconveniente carecer 
éllos de una iglesia en Alexandría, que conceder ótra á los 
católicos dentro de la córte. 


Volvió á florecer en Alexandría la disciplina y la vir- 
tud con la vuelta de nuestro Santo 5 pero fue de corta du- 
racion la tranquilidad. Habiendo muerto por este tiempo 
el emperador Constante, y no cesando Atanasio de escri- 
bir y de predicar contra la impiedad arriana, se vió com- 
batido de nuevas increspadas olas. Celebráronse contra él 
los conciliábulos de Arlés, Aquileya, y Milan; y porque 
san Eusebio obispo de Vercéli, san Dionisio de Milan, san 
Lucifero de Caller, el célebre Osio, obispo de Córdoba, y 
el papa Liberio, no quisieron firmar la condenación de 

tanasio, todos fueron desterrados, y el Santo lo fue tam- 
len de su iglesia de Alexandría. Pero no pudiendo resol- 
Verse 4 abandonar del todo á su querido rebaño, estuvo 
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escondido por algun tiempo, hasta que ensangrentada, y 
enfurecida mas la persecucion, se vió precisado á retirarse 
al desierto; en cuyo tiempo los arrianos colocaron en la 
silla patriarcal de Alexandría á Jorge, hijo de un tintore- 
ro de Capadocia; siendo tan horribles, como inexplicables 
los sacrilegios y las maldades que cometieron los hereges 
en esta ocasion. í í 
Mientras Atanasio estaba en el desierto, tuvo el 
consuelo de heredar el pobre, pero preciosísimo manto 
que san Antonio le habia dexado como en testamento 
á la hora de la muerte, sucedida en aquel mismo año; 
del que hacia tanta estimacion , que lo restante de su 
vida usaba de él los dias de las mayores festividades, co- 
mo de una inestimable gala. Ni pasó ociosamente el 
tiempo que logró en la soledad, porque á ella debemos 
mucha parte de sus escritos; como la Apología que diri- 
gió al Emperador, y el tratado de los Sínodos, que com- 


puso con ocasion de loque sucedió en los concilios de Se- 


léucia, y de Rímini. 

Muerto en este tiempo el emperador Constancio, y 
habiéndole sucedido en el imperio Juliano Apóstata, le- 
vantó el destierro á todos los obispos desterrados; y á 
favor de este decreto volvió Atanasio á su iglesia. Po- 
co antes habia sido muerto en un motin popular Jor- 
ge el usurpador; y por esta casualidad logró el santo Pa- 
triarca de algun reposo, que empleó útilmente en refor- 
mar las costumbres, y en restablecer la disciplina ecle- 
siástica. 

Pero el que era tan aborrecido de los hereges, por 
recision no lo habia de set menos de los gentiles. Sa= 
iendo el Apóstata Juliano la grande reputacion en que 

estaba nuestro Santo, envió órden para que le quitasen 
la vida. Dieron aviso al patriarca, y porque no fuese 
maltratado su pueblo, que estaba resuelto á exponer las 
suyas por defender la de su santo Pastor, se metió pron= 
tamente en un barco, y subiendo por el Nilo, hizo vela 
ácia la Tebáida. El que se habia encargado de matarle, 
noticioso de su fuga, se embarcó tras de él, y. se dió 
tanta priesa, que infaliblemente le hubiera alcanzado 
luego, si el Santo no hubiera eludido el golpe por un 
rasgo de sagacidad verdaderamente superior. Mandó, 
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“pues, que su barco volviese prontamente la proa hácia Ale- 

xandría , encontrándose presto con el ótro en “que nave- 
gaba el oficial; éste preguntó á los pasageros si iba lejos la 
embarcacion de Atanasio; y como éllos le respondiesen 
que no estaba muy distante, el oficial, sin detenerse á mas, 
mandó hacer fuerza de remo para alcanzarla , y pasó ade- 
lante. Con esto volvió el Santo á la ciudad, donde estuvo 
Oculto hasta la muerte de Juliano, que sueedió seis meses 
despues. Ascendió al imperio Joviano, principe muy cató- 
lico, que dedicando toda su aplicacion á que triunfase el 
concilio de Nicea, llamó 4 Atanasio 4 pntiogcias y quiso 
saber de su misma boca todo lo que habia padecido por la 
religion. 8 

No se acomodaba el Santo con hacer larga mansion en 
la córte; y llamado de su obligacion y solicitud pastoral, 
volvió cuanto antes á cuidar de su diócesi, y 4 emprender 
la visita; mas parecia que el Señor habia determinado:san- 
tificarle por medio de las tribulaciones. La temprana muer- 
te del piadoso emperador Joviano volvió:4 encender el fu- 
tor y la malignidad de los hereges. Sucedióle Valente, que 
favorecia á los arrianos; y la primera gracia que los con- 
cedió, fue que echasen 3 Atanasio de su silla. Fue general 
la consternacion en Alexandría; y haciendo el Santo jui- 
cio que era prudencia ceder á la tempestad, se escondió en 
la misma sepultura de su padre, donde estuvo por espacio 
de cuatro meses; siendo ésta la cuarta vez que el Santo se 
habia ocultado. por evitar las funestas desgracias que ordi- 
nariamente traen consigo los motines populares » Que se 
Suscitarian si diese lugar 4 que le prendiesen.. 

Pero tambien parecia que el Señor disponia estas tem- 
Poradas de retiro, para darle tiempo á que hiciese en éllas 
mas importantes, por mas permanentes, servicios 4 la Igle- 
sia. Porque no contentándose su zelo con combatir contra 

Os arrianos, no era menos ardiente en reprimir á los de- 
mas hereges. Defendió la divinidad del Espíritu santo con- 
tra los macedonianos, como habia defendido. contra los 
arrianos la divinidad del Verbo; y los últimos años de su 
vida escribió en defensa del misterio de la Encarnacion 
Contra los apolinaristas. 
lentras tanto, no pudiendo el pueblo de Alexandría 


lMevar en paciencia la ausencia de su santo Pastor , Comen- 
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zó á levantar el grito, tan sin reparo, que llegaron sus sen- 
tidas quejas á los oidos de Valente; quien, temiendo algu= 
na sedicion, dió órden para que se dexase á Atanasio vi- 
vir en paz en su iglesia. Mantúvose en élla hasta la muer= 
te, empleando lo que le restó de vida en conservar la fe en 
toda su pureza, y la disciplina de las costumbres en todo 
su vigor. En fin, á los cuarenta y seis años de obispo, con- 
sumido al fuego de la mas turbulenta, mas tenaz y mas 
viva persecución, murió lleno de merecimientos el segun- 
do dia de mayo del año 373. 

Las honras que se hicieron despues de muerto fueron 
correspondientes á la estimacion y á la veneracion que le 
profesaban cuando vivo, y en sus funerales se dexó ver to= 
da la pompa y toda la magestad de un verdadero triunfo. 
En el octavo siglo fueron trasladadas sus preciosas reli- 
quías á Constantinopla; en cuya ocasion san German, que 
era á la sazon patriarca de aquella córte, compuso un ofi- 
cio nuevo en honra de nuestro Santo. Se asegura como co= 
sa cierta que con el tiempo fueron secretamente «robadas, 
y conducidas á Venecia, donde son guardadas con la ma- 
yor vigilancia. 

Merecieron siempre tan alta estimacion los escritos de 
san Atanasio, que solia decir el abad Como, que si se ha= 
llase algun opúsculo suyo, y faltase papel para copiarle, 
se debia trasladar y bordar sobreel propio vestido. Final- 
mente san Gregorio Nacianzeno da principio á una ora- 
cion fúnebre en elogio de nuestro Santo, diciendo que ala- 
bar á Atanasio y alabar á la virtud, era una misma cosa. 


La misa es en honra del Sañto, y la oracion la siguiente. 
» 


Exaudi, quesumus, Domine, pre- 
ces nostras, quas in B. Athanasii 
confessoris tul, atque pontificis 
solemnitate deferimus: et qui ti 
bi digne meruit famulari , ejus 
intercedentibus meritis, ab omni- 
bus nos absolve peccatis : Per Do- 
minum nostrum FJesum Chris. 
UM. 


Rogámoste, Señor, que oigas be- 
nigno las súplicas que te hacemos 
en la solemne fiesta de tu bien= 
aventurado confesor. y pontífice 
Atanasio, y que nos libres de to- 
dos nuestros pecados, por los mé- 
ritos de aquel que te sirvió con 
tanta fidelidad: Por nuestro Señor 
Jesucristo... 


rán 
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La epístola es del cap. 4. de la segunda del apóstol san Pablo 
a álos corintios. 


Eratres: Non nosmelipsos pre= 
dicamus , sed fesum Christum 
Dominum nostrum : nos autem 
Servos vestros per Ffesum:; quo= 
miem Deus, qui dixis de tenebris 
lucem splendescere , ipse iuxit 
in cordibus nostris ad illumina- 
tionem scientic claritatis Del, in 
facie Christi Jesu. Habemus au- 
tem thesaurum istum invasis fic- 
tilibus ut sublimitas sit virtutis 
Dei, et non ex nobis. In omni- 
bus tribularionem patimur, sed 
non angustiamur: aporiamur, sed 
mon destituimur: .persecutionem 
patimur, sed non derelinquimur; 
dejicimur, sed non perimus: sem- 
Per mortificationem Jesu in cor- 
Pore" nostro cincumferentes , ut 
eb vita Jesu manifestetur in cor- 
Poribus nostris. Semper enim 
nos , quí vivimus, in mortem 
tradimur propter Jesum: ut et 
vita Jesu manifestetur in car- 
ne mostra mortali. Ergo mors in 
nobis operatur., vita autem. in 
nobis, Habentes autem eumdem 
Spiritum fidei , sicut scriptum 
est: Credid:, propter quod lo- 
cutus sum: et nos credimus, 
propter quod et loquimur: scien= 
tes quoniam qui suscitavit fe- 
sum, et nos cum Jesu suscita= 
vit, et constituer vobiscum. 


Hermanos: No nos predicamos á 
nosotros mismos, sino á Jesucristo 
nuestro Señor; á nosotros, Pues, 
como siervos vuestros por Jesus: 
porque Dios, el cual dixo que res- 
plandeciese la luz de entre las ti- 
nieblas, él mismo resplandeció en 
nuestros corazones, para que se 
hiciese clara la ciencia de la glo= 
ria de Dios en el semblante de Je- 
sucristo. Pero este tesoro le tene- 
mos en vasos de barro, para que 
la superioridad sea de la virtud de 
Dios, y no de nosotros. Por todas 
partes padecemos tribulacion, pe= 
ro no decaemos de ánimo: somos 
angustiados, pero no nos desespe- 
ramos: padecemos persecucion, pe= 
ro no somos abandonados: somos 
abatidos, mas no perecemos, llevan- 
dosiempre portodas partesenmues= 
tro cuerpo la mortificacion de Jesu= 
cristo, para que tambien la vida 
de Jesus se manifieste en nuestros 
cuerpos.Porque continuamente nos- 
Otros, que viyimos, somos entre 
gados á la muerte por amor de Je- 
sus, para que tambieu la vida de 
Jesus se manifieste en nuestra car- 
ne mortal. Triunfa , pues, la muer- 
te en nosotros, y en vosotros la vi- 
da, Pero teniendo el mismo espíri- 
tu de fe, segun está escrito: Creí, 
por lo cual hablé: y nosotros cree- 
mos, porlo cual tambien hablamos: 
sabiendo que aquel que resucitó á 
Jesus, nos resucitará tambien á no- 
sotros con Jesus, y nos colocará en- 
tre VOSOtrOS, 
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» Escribió san Pablo esta segunda epístola movido de: ; 

»1a adhesion que mostraban los conrintios á la doctrina 
»que les habia predicado, y del empeño que hacian al- 
»gunos falsos. apóstoles para desacreditarle en el con- 
» cepto de aquellos fieles. Todo el asunto del capítulo cuar- 
¡»to de donde se sacó la epístola de la misa, es persuadir- 
»les, que aunque los ministros del evangelio estén sujetos 
»4 muchas tribulaciones, y se hallen cada dia expuestos á 
» mil hnmillaciones, no por eso deben los verdaderos fie= 
» les escandalizarse, 


REFLEXIONES. 


E 
No nos predicamos á nosotros mismos, sino á Jesucris- 
to nuestro Señor. Von nosmetipsos predicamus , sed. Fesum 
Christum Dominum nostrum. Solo pueden decir esto con 
verdad los ministros fieles del evangelio. ¡Pero ah, y cuán- 
tos infieles ministros hay! Muchos predican á Jesucristo 
solo por predicarse á sí mismos; el principal fin de sus ser= 
mones es su propia estimacion, concepto y fama. De aquí : 
proviene aquel eterno hablar, y alabarse de sus trabajos, - 
de sus aplausos, de su séquito y de sus maravillas; de aquí 
aquel fastidio universal, aquel desdeñoso menosprecio con 
que tratan todo lo que produce otro terreno; en sus ojos 
no hay frutos preciosos, sino los que son de su cosecha; pe- 
ro el espíritu de Dios tiene otras máximas, habla otro len- 
guage; los hombres verdaderamente apostólicos se estiman 
poco, y se alaban menos. 

In omnib$s tribulationem patimur, sed non angustiamur: 
es cierto que en todas partes nos salen al encuentro las trí- 
bulaciones, mas no por eso desmayamos, ni aun nos afli- 
gimos. ¡Oh, y qué diferencia tan grande hay entre las mor- 
tificaciones que se padecen en el servicio de Dios, y las es 
pinas que se hallan en el servicio del mundo! Aquéllas pun- 
zan poco, son fecundas, producen un fruto de incompara- | 
ble delicia; éstas siempre estériles, siempre penetrantes, Y 
tan ponzoñosas que su herida no tiene Cura. 

Ello es preciso confesarlo que las adversidades soM 
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fenta de todas das estaciones, macen:enstodos: los terrenos; 
no hay clima queng'stw eliprópio! syoi; pero+las¡adver= 
sidades que envia Dios á los buenos son de especie muy 
distinta de.aquellas quespadecen losimundanos. Siempre 
acompañan á los trabajos que añligen á estas tristes víctiz 
mas de la ambicion'Jas: amarguras"interiores; los remor= 
dimientos mortales; despeohos que los despédazan, y una 
desesperacion que" 19s! devora. Pero” ¿y: que, recurso, qué 
consuelo tienén en'sts miserias? Nosotros, grita el Após- 
tol, dejicimur , sed non perímus , tambien tenemos mucho 
que padecer ;, Pero, no, nos; desesperamos ;. tampoco nos 
faltan aflicciones, pero tambien.nos sobran consuelos. El 
mayor de. tados:es-la, consideracion de la mano que siems 
bra, estas«chuces, y.que reparte.estas amarguras. Sabemos 
bien que el:mismo sol que eleva los vapores, tiene virtud 
para disiparlos; nos consuela mucho considerar que tiene 
contados todos los cabellos*de nuestra cabeza; y que no 
ha:de permitir que perezca ni uno solo; nos sirve del má- 
«yor alivio estár múy pérsuadidos 4 qué tendremos por re- 
munerador al mismo que tuvimos por modelo, y que ha 
de ser nuestro juez: es gran gloria para nosotros caminar 
por las mismas huellas que nos dexó estampadas el Salva- 
dor., y, acabar de cumplir; el que faltó.4 los tormentos de 
Jesucristo, haciendo gala de su. librea. Por.eso.no es de 
admirar:que el.mismo «Apóstol «exclaine en otra parte: 
Estoy lleno de consuelo; rebósamevelegózo y: la alegría en 
medio. de mis tribulaciones y de mis trabajos. ¿Qué hom- 
bre del mundo pudo pedir jamás otro tanto? Hay en el 
mundo trabajos , hay tribulaciones, hay persecuciones; 
¿pero hay los mismos consuelos? ¿hay las mismas dulzu- 
ras? ¿cuál es el premio, cuál la recompensa de lo que se 
padece en el mundo? 

Persecutionem patimur , prosigue el Apóstol, sed non 
derelinquimur: somos perseguidos , mas no somos aban- 
donados. Aquel mismo Dios Salvador'que san' Esteban vió 
en pie á la diestra de Dios Padre, está todavía presente á 
los combates:que sostienen cón valor-los:que-le sirven. Es 
Cierto que siempre habrá enemigos que persigan á la re- 

I$10n ; pero tambien lo es:que siempre hallará élla den- 
To de sí misma: armas para: defenderse, y poi los auxi- 
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lios que'ha: menester para que no la: atropellen. ;Lo mis- 
mo se puede-decir de laiwirtud: oristiana. > +1 


El evangelio es delceap;x0. de san. Mateo. | 


In illo tempore.dixit Jesus dis 


cipulis suis: Cúm. perseque 
wos in civitate ista, fugi 
aliam,. Amen dico” vobis , non 
consummabisis civitates Israel, 
donec veniat Filius hominis, Non 
est discipulus super magistrum, 
nec servus super dominum 'súd 
Sufficir “discipulo! y ar sie si 
magister ejus : ex servo ¿Esicur 
dominus :ejus.. Si Patrem fami 
lias Beelcebub vocaverunt: quan= 
10 magis domesticos ejus?. Ne 
ergo timueritis. eos; Nihil enim 
est opertum,, quod non. .revela= 
bitur : et occullum, quod mn 
scietur. Quo' dico v: d 
bris, dicite in lumine: 
in aure auditis , predicáte su- 
per teota. Er nolie fimere: eos, 
qui occidunt' corpus ¿animan 
autem non possunt occidere :3sed 
porids timete eum., qui potest er 
animam , eb corpus, perdere in 
gehennam. 


uy 
e 


ES 


eb quod 5 


En: aquel tiempo: dixo Jesus 4 
sus discípulos::. Cuando. os. ;per= 
¡gan ¡en esta. ciudad, huid á ótrao 


“En yerdad os digo, no acabareis 
(de instruir) las ciudades de Is- 


rael antes de que venga el Hijo 
del hómbre. No hay discípulo 


sobre! El "maestro , ni siervo so= 
E bre sucseñor. Bástale' al discípulo 


¡que seal como “su' maestro, y al 
siervo;como su señor. Si llamaron 
Belcebú al señor de casa, ¿cuánto 
[mas /4.shs familiares? No :tengais, 

¡¿puesy.miedo de éllos. Porque ¡na= 
da, hay. escondido. que,no se haya 

de descubrir; y nada oculto que 
no se haya de saber. Decid en dia 
claro lo que yo os digo en tinie= 
blas; y lo que habeis oido á la 


"oreja , predicadlo sobre los teja= 


dos. Y :no'temais á aquellos: que 
matan el' cuerpo, y no pueden ma- 
tar el alma; sino temed mas bien 
aquel que puede perder el alma y 
el cuerpo echándolos al infierno. 


MEDITACION. 
Del temor de Dios. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que el temor de Dios es el principio de la ver- 
dadera sabiduría;'la fe , la religion y el buen juicio cons”. 
piran en infundirnos este santo temor. Y 4la verdad, ¿pue* 
de haber mas insigne locura que no temer á Dios? 
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Teme 4 Dios «dice el Sabió ¿y guarda 'sus mandamien- 
£0s y porque esto es todo hombre. Bien se puede decir que 
el hombre sin este:santo temores nada. Demos que sea 
el mas brillante, el mas soberano ingenio de todo el mun- 
dozwdemós' que por su: :nacimiento; póorcsus riquezas , por 
Sus empleos, por:sus prendas descuelle:sobre'las cabezas 
de todos los: mortalesa:si:no.teme:4 Dios , ¿qué viene 4 
ser los ojos sde Dios, único juez, que juzga sanamente 
de todas las cosas? ¿qué será 4 los ojos de las criaturas por 
la infinita duracion de todos los siglos? ¿qué será: 4 sus 
mismos ojos por toda la eternidad? 

Ello es preciso ténér: algún teiñiór ; pórque el temor 
es igualmente efecto del amor propio, que de la razon; 
es una inquietud del:alma., que se persuade no:ha de lle- 
gar á conseguir un bien que desea, es una aprension de al- 
gún, mal que nos" amenaza. Ninguno puede eximirse. de 
estos afectos , porque son muy naturales; muy propios de 
nuestra maturaleza. Si el temor esiracional,-es: prudencia. 
Pero ¡al finy'¿qué es lo: que 'se «teme? El verse privado de 
algun bien, de que'al: cabo le: ha: de despojar la: muerte 
infaliblemente ; el. perderse: toda,.Ó: parte de la honra, 
dezla estimación, deliconcepto que consiste en una ¡vana 
opinión ¿”yw ique al fin:se Ha de ¡desvanecer' como. sombra; 
órcomo' suéño:: Témeñnse-las enfermedades ; las dolencias; 
que; no pueden: faltar; las ¡adversidades y los: trabajos, 
que:son'inseparableside la vida; enfin , se teme la muer- 
te, quéses necesario que legie 3 ¡pero.no sé teme 4: Dios, 
autor: yeúmico:orígen+de+todos. los: bienes No se:teme á 
Dios: ide quien depende nuestra: fortuna ¡en! ¡esta vida, y 
nuestra: felicidad :erisla lótra:: no se “teme:4: Dios, quien 
solo' puede-calmarilasiolas; disipar las; tempestades, pre= 
venir las desgracias y quitar á la muerte todo lo que tié> 
ne de terrible: no. se: teme 4 Dios “siendo el único 4 
quien'en rigor debiéramos. contemplar; ywelúnico á:quien 

'ebiéramos temer. Solamente los insensatos ¿pueden Vivir 
Sin este santo temor. ¿Dónde hay prueba; mas evidente 
de ¡purarinsensatez ¿ de una locura; desenfrenada, que esta 
Impía seguridad? El:temór de. los, males de esta Vida 'pue= 
q. Provenirsdecobardía. y, de: flaqueza ;pero: el temor 
Er, lOs siempre, eshijode;, una prudenola consumada, 
£ un: valor «de ina verdadera a de corazon. Los 
2 
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locos, y:los niños.son:los únicos /que:ho temen los gran- 


M 


des precipicios: ¿porque ño.los:conoten.:No'temer:á Dios, 


siempre ¡es::corruptela: delo corazon: y. falta» de enten= 
dimientosbo 9h oiaogai orsiedoz ena l lid dni 

“os Abtemor santoide Dios:acompañan:inseparablemente 
todas'clas virtudes -Cristiarias:: El que teme, crees elique 
teme:de perder ,«espeta5ryscomo no.es:temor-sérvil., sinó 
filial desamor ¿y ode .respetoyinúnca queda excluida de 
él da:caridad. ¿Pero se hallarán estas virtudes.capitales de: 


nuestra: religion, encúnma almaque no teme 4 Dios? “10' 
ción , 


y “bshinigis sl 5LoJ50q zoio¡cormeina 
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onsidera: cuál: es' ely verdadero sentido! deveste ¡orácu= 
lo: Wo:temais ¿los que, pueden:quitari layvida:del: CUEY Ox, 
Y noxpuedem quitan lauida! del: alnra.: Sexmanopaborreci> 
do ¿odiado y ¡persegúido!y:mltrajado»hastao no «podér; masy 
llegue'eno buena ¡hora la: persecución. hasta; quitarle>1a 
vida pestes es un Biénsrque cal fim es necesario: perdenle! 
De: aquí ho puede pasar todoxél> poder y» toda lamas 
lignidad de: los hombres,; losamds: quel pueden:hacer es 


anticipar; algunos. días este, despojooinevitablezupero ¡ésta 


alma: eternacé inmortal 1io «és dé surjarisdiogion: ¡Cuán 
tos ilustres: mártires sespirarom: len: losnéádabalsos! ojcuán= 
tos inocentes fueron “maltratados! ¡cuántas: personas: vir= 
tuosas vivieron arrinconadas y Cubiertas: de polvo! Buen: 
exemplo es:el de san Atanasio. Fue ¡swdesgraciasobra de 
la malicia: del loshombres; pero esta desgracia' solo sirs 
vió para añadiromayor:estimacion 419 mérito y para: qiíé 
brille masSusgrande «gloria :ensel cielo; todas: (suse perses 
euciones.;- todas: !sus! desgracias lsieven de rasubto; 4051 
elogiop ol oboh aran ip y ebiosiaenb esl 1in9w 
“Pero temed:, prosigúe el Salvador ¿al :que puedespre= 
has ide:temer, si noise eme 4unrDios' tanmpoderoso :4cun: 
juezitan formidable? vai síxo0; «oroT Olige 9329 pie 
13 Qué cosa: más puesta:em!razon y ni mas. natural: qué 
temer '4vun: Dios ¿queres el único: que ños puede hacer 
felices , quenos ha hecho) y¿cada:dia nosestá haciendo 
mayores beneficios de; lorquespodeinos comprenderX ¿qué 
cosa..mas*justa) que temer irfitáraquel Diosycque por uh 


cipitar: abeuerpo! y el almavencelinfiermo: ¿Ar quiemise 


| 


MAYO DIA IL. 37 


solo pecado mortal puede precipitar alma y cuerpo en 
el infierno? No hay poder en el mundo que'alcance mas 
allá de la vida; y consiguientemente ni á quien despues 
de ésta se deba temer; pero la ira de Dios nunca se de- 
xa sentir mas,.y con efecto nunca es mas terrible que 
despues de la fuerte. Suplicios eternos, llamas inextin= 
guibles, remordimientos- que nunca se acaban, vengan= 
za sin medida , sin límites, sin afloxar , Sin mitigarse , pas 
ra:todos aquellos que mueren en su desgracia. ¿Qué te 
parece? ¿hay razon para temer á Dios? Y un hombre que 
no le teme, ¿qué será? ¿Será hombre de bien, hombre 
recto, hombre honrado, hombre contenido? ¿qué mode- 
racion tendrá? ¿qué freno pondrá 4 'sus pasiones? ¿qué 
medida, qué límites, qué término 4 su apetito, á su licen- 
cia, á su disolucion? Es el temor de Dios aquel cercado 
que defiende la viña; abierto el cercado, y, echado por 
tierra, queda expuesta á que todos la vendimien, la pi- 
sen y. la destruyan. » 

'"pDadme, Señor, este santo temor vuestro tan necesa= 
t1O, y tan saludable. Ameos yo, divino Salvador mio, y 
nada tema tanto como ofenderos , nada como no amaros 
en tiempo, y como perderos por toda la eternidad. 

5 


JACULATORIAS. 


Coaizs timore tuo carnes meas : a judiciis enim tuis timuz. 
alm. 118. 


Penetrad mi alma de vuestro santo temor, para que me 
libre de la terribilidad, de vuestros juicios, 


Beatus vir qui timet Dominum: in mandatis ejus volet nimis. 
Salm. 111. 


Bienaventurado el hombre'que teme al Señor, y coloca 


todo su consuelo, en guardar exáctamente sus santos 
mandamientos. 


PROPOSITOS. 


E, Principio de la verdadera sabiduría, dice el Profeta, 
€s el temor de Dios. La mayor prueba de un enteadimien- 
9 corto, y de un corazon estragado , es no temerle. Hay 
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un temor servil, quees el de los esclayos, los cuales: te- 
men el castigo, sin dárseles nada por el mérito de la 
persona ofendida; pero nosotros , dice san Pablo, no so- 
mos hijos de la esclava, sino de la libre (ad Gal. 4.); y 
nuestro temor debe ser como el de aquellos buenos hijos 
que solo temen ofender al padre, á quien tiernamente 
aman. Cuanto mas se. ama á úno , mas se teme desobede- 
cerle y enojarle. De aquí nace aquella exáctitud en cum- 
plir con las obligaciones del estado; aquel anticiparse 4 
prevenir el precepto , aquella delicadeza de conciencia:en 
todo lo que toca á la religion y á la piedad. Procura 
conseguir este temor de Dios tan saludable. Cuando se 
domestica. el etendimiento con el vicio; cuando la con= 
ciencia se ciega voluntariamente; cuando el corazon: se 
endurece con la costumbre del pecado; entónces hay po= 
co temor de Dios, é insensiblemente se llega 4 perder 
del todo. Trátanse de vanos espantajos, y pusilanimidad, 
de falta de espíritu, de escrupúlos irracionales y ridícu= 
los el temor de Dios y la delicadeza de conciencia ,que 
una vez perdida por la culpa; rara vez se recobra. Guár= 
date bien de zumbarte jamás de aquella escrupulosidad 
delicada, que es como la legítima de las almas santas, 
Confúndate su fervor, su puntualidad, su vigilancia; y 
habla siempre de éllas con estimación y con elogio; te- 
miendo mucho ofender á Dios de lo contrario. 

2 Huye cuanto puedas de tratar con aquella especie 
de personas que se precian de espíritus fuertes ; esto es, 
que temen poco, ó nada; de aquellas que tienen por if 
cito todo lo que lisonjea á la concupiscencia y al amor 
propio, que de nada dudan , en nada reparan, y tratan 
de menudencias, de vagatelas, de devociones mugeriles 
las devociones mas provechosas. El trato con esta espe- 
cie de gente, aunque por lo comun parezca juiciosa, y 
arreglada, siempre es contagiosa. No. te avergiiences de 
parecer hombre timorato. ¿Con qué temor, y aun con que 
escrupulosidad se cuida de no disgustar al príncipe? Cada 
cual hace vanidad, y aun mérito de ser escrupuloso en * 
este punto. ¿Pues de cuando acá se ha de avergonzar un 
cristiano de ser exácto en dar gusto á Dios? Exámina si 
hay algo que reformar en tu casa, en tu familia, en-tu 
persona , en tu conducta; mira si tienes que temer algo en . 
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tus hijos, en tus criados inferiores, en tus dependientes; 
repítelos aquella admirable leccion que daba Tobías á su 
hijo: Omnibus diebus vitee tur in mente habeto Deum , et 
cave ne alicuando peccato consentias: acuérdate todos los 
días, todos los instantes de tu vida que estás en la presen- 
cia de Dios, y guárdate bien de consentir en algun pe- 
cado. Serémos dichosos, si timuerimus Deum, si temié- 
remos siempre 4 Dios. Es devocion muy útil repetir mu- 
chas veces la siguiente oracion. , 

Sancti nominis tui, Domine, timorem pariter, et amo- 
rem fac nos habere perpetuum; quia numquam tua guber- 
natione destituis, quos in soliditate tuee dilectionis insti- 
tuis : Per Dominum nostrum... 

. “Haced , Señor, que se arraigue en nuestras almas el 
»amor y el temor perpétuo de vuestro santo nombre; 
»porque nunca desampara vuestra providencia á los que 
»afianzais en la solidez de vuestro amor: Por nuestro 
» Señor Jesucristo...” 


DIA TERCERO. 


La Invencion de la santa Cruz. 


Goo la Iglesia esta fiesta en memoria de aquel descu- 
brimiento que hizo en Jerusalen la emperatriz Elena, 
madre del emperador Constantino, del sagrado trofeo de 
nuestra redención el año 326, poco tiempo despues que 
el mismo Emperador habia derrotado al tirano Maxen= 
cio en virtud de la señal de la cruz. 

Iba Constantino á presentar la batalla á este tirano, 
que le esperaba con un exército de casi doscientos mil 
combatientes; y conociendo que necesitaba de auxilio su- 
perior para vencerle, dirigió su corazon y sus votos al 

ios de los «cristianos, cuyo poder no ignoraba, no ce- 
sando de invocarle todo el tiempo que duró la marcha. 
ta la mitad del día, que habia amanecido muy des- 
Pejado y sereno , cuando vió en medio del ayre una res- 
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plandeciente cruz, mas brillante que el mismo sol, or- 
leada de una inscripcion en caracteres de luz, que decia 
así: In hoc signo vinces: vencerás en virtud de esta se- 


ñal. Aquella misma noche se apareció Cristo 4 Constan= | 


tino con el mismo sagrado símbolo que se le habia descu- 
bierto en el cielo, y le mandó que haciendo copiarle, se 
sirviese de él en los combates. Obedeció el Emperador; y 
dando órden para que viniesen á su tienda los mas hábi- 
les lapidarios y plateros, les explicó la figura de la insig- 
nía que queria fabricasen , ordenándolos que la hiciesen 
de oro, y la esmaltasen con las mas preciosas piedras. 
Dieronse priesa 4 la obra, y. la concluyeron presto, 
Era una cruz de oro, de la altura de una pica, enri- 
quecida de preciosísimas piedras, cuya parte superior ter 
minaba en una cifra, ó monográma, que explicaba el nom- 
bre de Jesucristo, acompañado de la primera y última le- 


tra del alfabeto griego , para significar que Cristo es prin- * 


cipio y fin de todas las cosas. Pendia de lo ancho de la 
cruz un pequeño cuadrado de riquísima tela , color roxo 
de la púrpura mas fina, bordado de oro, y cargado de 
piedras inestimables, en cuya parte superior é inferior 
estaban bordados con hilo de oro los bustos del Empe- 
rador y' de sus hijos. A este nuevo estandarte se le dió 
el nombre de Lábaro, y le llevaban delante del mismo 
Emperador los oficiales mas valientes, y mas piadosos 
de sus guardias. Mandó Constantino que se hiciesen otros 
muchos semejantes , repartiendo uno á cada legion de 
de sus tropas: y haciendo esculpir en su morrion el mo- 
nográma del nombre del Salvador del mundo, ordenó 
que se esculpiese tambien en los broqueles de todos sus 
soldados. Despues hizo venir á su presencia á algunos 
obispos, y habiéndose instruido en los principios de nues- 
tra religion , resolvió no sufrir ótra en toda la extension 
de su. imperio. 

Mientras tanto salió Maxencio de Roma con su formi- 
dable exército , compuesto de mas de ciento y ochenta 
mil combatientes. Derrotóle Constantino, lleno de con- 
fianza en la cruz de Jesucristo ; anegóse el tirano en 
las ondas del Tiber, sin que hasta entonces hubiese vis- 
to el mundo victoria mas completa. Abrió Roma sus 
puertas al vencedor; y para eternizar éste el testimonio 


| 
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de que habja debido la victoria 4 la virtud de la santa 
cruz, mandó hacer una estátua suya en la misma Roma, 
con el trofeo/de huestra redencion en su imperial ma- 
Ro, y con una inscripcion que acreditaba su fe y su re= 
conocimiento. 
Despues que derrotó tambien 4 Licinio, emperador 
del Oriente, viéndose Constantino único y ubsoluto se- 
ñor de los dos imperios, aplicó todos sus desvelos á que 
foreciese en éllos la religion verdadera, y á desterrar, si 
pudiese, hasta las miserables reliquias del paganismo. 
Habian hecho todo lo posible los gentiles para profa= 
nar los santos Lugares de Jerusalen, y especialmente pa- 
Ta que no quedase memoria de la triunfante Resufreccion 
de nuestro Salvador. Con este fin habian terraplenado la 
gruta del santo sepulcro; y enlosado con grandes piedras 
el pavimento, habian levantado en el mismo sitio un tem- 
plo en honor de la diosa Venus, donde ofrecian: á esta 
sucia deidad los mas abominables sacrificios ; medio ef- 
cacísimo para que jamás se dexasen ver en aquel lugar 
los cristianos, Dió órden Constantino para que se demo- 
liese aquel infame monumento de la impiedad , y para 
que allí mismo se edificase un templo tan magnífico, que 
hizo grandes excesos á los mas soberbios edificios, que 
se admiraban en otras ciudades ; y escribiendo en este 
asunto á Macario, obispo de Jerusalen, le decia estas 
palabras. He dado drden 4 Draciliano , Vicario de los pre= 
fectos y gobernador de la provincia, para que arreglán= 
dose á tus órdenes, emplée los obreros 


necesarios para le 
vantar las paredes. Avísame qué mármoles preciosos, cuán- 


tas, y qué especie de columnas te parece que se coloquen 
Para dar providencia -de que se te envien. Tambien me 
alegraré saber si tienes por conveniente que la boveda se 
adorne con algun artesonado , 0 qué adorno te parece que 
se ponga; y en caso de elegir el artesonado, se Pudiera 
cubrir de oro, 

Santa Elena, madre del Emperador, quiso tomar de 
su cargo el cuidado de esta grande obra. Era á la sazon 
de ochenta años, y habia muchos que solo se empleaba 
en obras de caridad, en exercicios de devocion » y en 
todo lo que podia contribuir á la mayor gloria de la re- 
ligion y de la Iglesia. El Emperador la habia. hecho 
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declarar Augusta, queriendo que fuese reconocida por 
emperatriz , y dándola facultad para que dispusiese á 
su arbitrio de sus rentas y tesoro imperial. Era esta Prin= 
cesa enemiga de todo fausto; modestísima en su vestido, 
que era llano y humilde; pero al mismo tiempo tan mag- 
nífica y tán bizarra en todo lo que tocaba al culto divino, 
que no perdonaba á los mayores gastos para enriquecer, 
y para adornar hasta los mas pequeños oratorios de los 
lugares mas cortos. . 

En medio de su grande ancianidad pasó á Jerusalen 
la piadosa Emperatriz. Subió al monte Gólgota, y abra- 
sada en ardientísimos deseos de encontrar el sagrado ma- 
dero donde se obró nuestra redención, venció todas las 
dificultades que podian acobardarla, y aun hacerla des- 
esperar de la empresa. Eran verdaderamente grandes; 
porque, como ya llevamos dicho, siguiendo á Sozomé- 
no ; los gentiles en odio del nombre cristiano, habian he-- 
cho todo lo posible para borrar hasta el nombre del santo 
sepulcro. Sobre haberle colmado de tierra y de piedras, 
tanto que se habia elevado considerablemente el terreno 
antiguo , habian edificado en él un templo á la diosa Ve- 
nus, y en el mismo sitio donde estaba el sepulcro habian 
colocado la estatua de Júpiter. z 

Dió principio 4 la obra, mandando demoler el tem- 

«plo y el ídolo; hizo sacar toda la tierra; y guiándose 
por la tradicion antigua , mandó cavar tan adelante, que 
al fin se descubrió el santo sepulcro, y junto á él tres cru- 
ces del mismo tamaño, y de la misma figura, sin que se 
pudiese distinguir cuál era la del Salvador , porque el tí- 
tulo que Pilatos habia mandado poner sobre élla, Fesus 
nazareno, rey de los Ffudíos, estaba separado, y en me- 
dio de las tres cruces; y aunque ésta parecia bastante 
prueba, de que una de las tres era la que se buscaba; pe- 
ro imposible saber á punto fixo cuál de las tres era. 

Viéndose la santa Emperatriz con este embarazo, 
consultó con san Macario lo que se debia hacer; y el 
santo Obispo fue de parecer que se aplicasen todas tres 
cruces á algun enfermo, no dudando que Dios declara- 
ría con algun milagro cuál de éllas era la verdadera cruz 
del Salvador. Aprobóse este expediente , y habiéndose 
aplicado las dos á una señora de distincion que estaba 


«tre la muchedumbre, no solo no decr 
—Imultiplicaban. 


-Que la milagr 
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agonizando, nose -vjó efecto alguno, pero apenas use la 
aplicó la tercera , cuando! quedó repentinamente sana, á 
vista de innumerable gentío que fue testigo de esta mara- 
viila. Aún se hizo despues otra:prueba, Tendiéronse sobre 
las tres cruces tres talas resucitó el: que 
se tendió sobre aquella, cuyo'contacto* abia: sanado á la 
enferma agonizante; y con ésta experiencia se comenzó 
desde luego rendir: al. trofeo. de nuestra redencion el 
Culto que se le debia, DNS 

Mandó la piadosa Emperatriz que se edificase una sun- 
tuosa iglesia en el mismo sitio donde se habia hallado: la 
Santa cruz; y dexando en élla la mitad «del 'sagrado ma- . 
dero , engastado;.en- pretiosísimas; piedras, llevó la otra 
mitad :4:subijo Constantino »¡que:le recibió con singular 
veneracion. Persuadido este grande Emperador á queno 
podia enriquecer su: nueva ciudad de Constantinopla con 


'Suya que se:dexa= 
sobre una magnífi- 
» con uña manzana de oro en la 
ta inscripcion en el pedestal : Cris- 
omiendo esta ciudad: Lo restante 
de la:isagrada.cruz fue enviado á: Roma por el: mismo 
«Emperador, yoecolocado encla suntuosa: iglesia que' hizo 
edificar expresamente: á este ¿fin con el título des santa 
Sruz:en' Jerusalen. ¡ 

+ San Cirilo, obispo de esta ci 
de san Macario, testifica, que en 


de. ver, y de adorar el instrumen-= 


, que repartidos en- 


an Paulino, que forecia por los años de 400, dice 
Osa virtud Con que aquel leño muerto se re- 


AS 
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producia como si estuviera vivo, era efecto del contacto 
de aquella carne divina, que habiendo padecido muerte 
en el mismo madero, venció 4 la muerte con su gloriosa 
resurrección : C/ux ín materia insensata vim vivam te- 
nens y ¿ta ex'illo témpore innumeris pene hominum votis Lig= 
num sunt commodavit: ut detrimenta nomsentiret, et qua= 


si intacta permaneret quotidie dividuam sumentibus eb 


semper totam venerantibus: sed istam'impartibilem virtu= 
tem. et indetribilem soliditatem, de ¿llius carnis sanguine 
bibit , que passasmortem, non: vidit corruptionem. Así 
habla san Paulino de:este milagro della santa Cruz en su 
-epístola Lx á Severo... 9 OBAGXIA.: 5 
Siendo costumbre; de los judíos enterrar 4 los ajusti= 
ciados con 'todos los instrumentos con que lo habián- siz 
do fuera del título, se hallaron tambien los clavos, y 
probablemente la corona de espinas; la cual en: tiempo 
de Gregorio Turonense ,que yivió en el sexto “siglo, se 
conservaba todavía: tan verde, que: parecia reverdecer 
todos: los los. días. Ignórase qué hizo santa Elena del tíz 
tulo de la cruz; pero de los clayos hizo: toda: la estima 
cion que merecía tan preciosa reliquia. Aseguran san Ame 
brosio, san Gregorio Nacianzeno, Nicéforo. y Zonáras, 
«que solo encontró: tres.clavos, la piadosa: Emperatriz:; los 
que facilmente serdistinguieronde los ótros,, porque estos 


estaban todos roidos y. cubiertos de:orin,, pero los del'Sal- 


vador se conservaban milagrosamente enteros, lustrosos 
y limpios, como si acabaran de salir del yunque. Uno de 
éllos mandó la Emperatriz se engastase en el bocado ó 
tascafreno del caballo que servia 4 Constantino ; otro diz 
ce san Ambrosio que le hizo engastar en la misma dia= 
dema imperial, y el tercero le arrojó en el mar Adriá= 
tico para sosegar una furiosa tempestad. Dícese que no 
por eso se perdió este clavo, antes bien vino nadando so- 
bre el agua como en otro tiempo la hacha del profeta 
Eliseo; y que apreciándole mas que á los ótros santa Ele- 
na por este milagro, se le regaló á la iglesia de Tréveris, 
siendo su arzobispo:san Agricio, á quien la Emperatriz pro- 
fesaba singular veneracion; poco despues presentó á la igle- 
sia de san Juan de Letran el que habia colocado en la diade- 
ma del Emperador; y finalmente regaló á la de Milan con 
el que habia servido de bocado al caballo de este Príncipe» 
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Siendo tan gloriosa 4: toda, la Iglesia la invención SS 
este sagrado-trofeo y se celebró:en élla su fiesta.con muc 12 
solemnidad. Ya se celebraba en Erancia en la primera lí- 
nea de sus reyes, encontrándose su:oficio en los antiguos 
misales de Ja litnrgia, galicanas El rey Envigio,, que 1ey= 
naba en “España: en el siglo séptimo , expidió un: decreto 
quese halla en el código. de las» leyes de los visogodos, 
Por el cual manda á los judíos establecidos en sus domi- 
nios , que, celebren la fiesta dela invención de la santa 
Cruz, del mismo modo que los obligaban á celebrar la 
de: :laAnunciacion y: Natividad, Epifanía, Circuncision, 
Pascua y Ascension; a p . ; 3 

El finde 'haber:señalado el dia tercero de mayo para 
celebrar'esta fiesta, fue por acercarla todo lo posible 4 
la memoria de la pasion del Salvador, y á la adoracion 
de la' cruz, que se baceen el Viernes Santo. Por eso se 
señaló el primer día libre despues de Y solemnidad de la 
Pascua , que nunca, puede pasar del segundo dia de mayo. 

Consérvansé, y se adoran en muchas iglesias partes 
muy. considerables de la verdadera Cruz. Fuera dela 
que se adora en Roma, hay otras en Francia, Italia, Ale- 
mania, «España y. “Portugal. Justino IL, «emperador de 
Constantinopla ,envió una porcion «de-éllas:4.santa Ra= 
degundis,, muger de Clotario Íque: enriqueció «con: élla 
su real monasterio de-sánta Cruz de Poitiers; y con'es= 
ta ocasión * Fortunato, que seguia la corte dela" santa 
Reyna, y fue después obispo de dicha ciudad , compuso 
los dos Célebres “hinrinó de que aún'usa"el día de hoy 
la santa Iglésia 6h el oficio de la' Pasión > y ide la*Cruz; 
que comienzan : Vexilla Regis prodeunt » Y. Pange linz 
gua gloriosi lauream certaminis. San ¡Gregorio envió una 
parte de la verdadera Cruz 4 Recaredo, rey: de los go= 
dos:en España , como un riquísimo «presente, San. Luis 
consiguió, delos veneciaños: la. porcion «de-.Gruz que: ha- 
biarquédado:en: Constantinopla 3 y larhizowtrasládar 4 
Francta:ellaño de 1241 y icolocándola. en'la:santa capilla 
que edificó el de! 12421; julitamente con la"corona de'es- 
Pinas, que dos años a, Mes le habian “regalado los mis- 
MOS venecianos. 0. 0 a j a y 
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Apéndice del Traductor, 

“En este colegio y noviciado de Villagarcía de Cam- 
»pos, donde esto se escribe, se venera un lignum cru- 
»cís , como de una pulgada de largo y media de grueso, 
»con que el santo papa Pio V. regaló. aly señor don Juan 
»de Austria despues de la famosa batalla de Lepanto; 
» y su Alteza se le presentó á la excelentísima señora 
»doña Magdalena Ulloa, nuestra insigne fundadora, que 
»habia criado al señor don Juan-en esta villa. 


La misa es en honra de la santa Cruz, y la oracion la:que sigue s0) 


Deus , qui in preclara salurife= 
Te crucis inventione passionis 
tu miracula suscitasti: concede: 
ut vitalis ligni pretio eterne vi- 
te-sufragia consequamur : Per 
Dominum NOstrUMa. , 


O Dios, que en la invención de 
la saludable cruz renoyaste los 
milagros de tu pasion; concéde= 
nos,que por el valor del vital ma- 
dero consigamos auxilios eficaces 
para lograr la vida eterna: Por 


“nuestro Señor Jesuctisto..e 


La epístola es del cap. 2. del apóstol san Pablo á los filipenses. 


Fratres: Hoo 'enim sentite inwo- 
bis", quod: er in: Christo Jesu: 
quí. cúmin forma Dei esset mon 


rapinam. arbitratus éstresse se 


equalem Deo : sed. semetipsum 
exinanivit, formam servi acci- 
piens , ¿n similitudinem hominum 
facts, , es habita inventus ¡ut 


homo. Humiliavit  semetipsum- 


factus obediens usque ad mor- 
tem, mortem antem crucis. Prop- 
ter quod er Deus exaltavit ¿l- 
lum., et donavit-iNi nomen , quod 
esk super omne momen : ut in no- 
mine: fesu ¡omne: gena flectatur 
célestium.,'terrestrium ,.eb n= 
fernorum., et .omnis lingua con 
fiteatur y: quía Dominus. fesus 


Christus in gloria est Dei Pa- 


tris. 


¿Hormanos: Tened entre vosotros 


los mismos sentimientos que (fue= 
ron) en Cristo Jesus: el cual sien= 
do;Dios:en la' substancia , no juz= 
gó usurpacion el que su ser fuese 
igual 4 Dios: Sino que se anona= 
dó á sí mismo, tomando la forma 
de siervo; hecho semejante á los 
hombres, y reconocido por hom-= 
bre en la condicion, se humilló 4 
sí mismo , hecho obediente hasta 
la muerte , y muerte de cruz. Por 
loícual tambien Diosle ensalzó, y 
le dió un/¡nombre que es sobre ¡to= 
do nombre: para: que en el nombré 
de Jesus se doble todá. rodilla.en 
el cielo, en la tierra y sen el..in- 
fierno: y toda lengua confiese que 
el Señor Jesucristo está en la glos 
ria de Dios Padié. +... 4 
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NOTA. 


»Los cristianos de Filipos en Macedonia , que en mu- 

»chas ocasiones habian dado á san Pablo pruebas prác- 
»ticas del amor que le tenian, doblaron su caritativa li- 
»beralidad cuando supieron que estaba preso en Roma 
»por la fe de Jesucristo; y con este motivo los escribió 
»el Apóstol esta admirable epístola el año de 62. 


> 


REFLEXIONES. 


¿Ningona cosa debe humillarnos tanto como nuestra mis- 
ma vanidad 


» Y Como nuestro mismo orgullo. Juzgarse 
úño superior á ótro; engréirse, estimarse sobre los de- 
mas porque encuentran el nombre de su familia en per- 


gaminos viejos, 6 porque tuvo un bisabuelo hombre de 
mérito ¿ embriagarse, por decirlo: así, con elvalto cont 
cepto de sí mismo, 


querer ser distinguido , pretender que 
todo el mundo le doble la rodilla; ¿por qué? porque ocu= 
pa un empleo que le hace mas visible que á sus iguales; 


Porque es dueño de una posesion, á que están agrega= 
das estimables heredades:; porque es un poco mas' tico 


que los ótros. Al descubrir el verdadero orígen , y el 
motivo verdadero de nuestro orgullo, valga la verdad, 
¿puédele haber mayor para humillarnos? Y si fuera me- 
nos comun esta enferiedea » ¿se la daria otro nombre que 
locura? ¡Oh pobreza de corazon! ¡oh apocamiento del 'es- 
píritu humano! Pocos gustan de vivir al nivel de sus igua- 
les ; [pero son mucho menos aquellos 4 quienes no se 
les anda la cabeza siempre que se ven un gradito mas 
arriba. Esto dicta la simple razon natural : ¿pero que re- 
flexiones, qué máximas inspira nuestra religion en órden 
al orgullo? 

Avergonzarse , tener horror 4 la obscuridad de su 
humilde nacimiento, buir de la humillacion, y del me- 
nosprecio, como de un gran mal; no suspirar por otra 
Cosa que por honras, por empleos. y por estimacion; 
gustar únicamente de la distincion y de la singulari- 
dad; querer sobresalir en todo ; aspirar con ambicion 
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al fausto, y 4 los primeros cargos; ¡y todo esto 4 vista 
de un Dios , que se anonadó 4/sí mismo, que tomó la 
figura de siervo, que se humilló, y se abatió hasta mo- 
tir, y morir en una cruz! ¡y engreirse, ensoberbecerse 
los que adoran á un Dios humillado de esta «manera! La 
vanidad , el amor de la gloria yla ambicion són. la: pa= 
sion: dominante de la mayor parte de los cristianos. Aque- 
lla 'muger del mundo, cuyo fausto y cuya vanidad serian 
reprensibles aunen medio del gentilismo , y que se fa= 
brica un ídolo de su aparente hermosura , se postra de- 
lante de una cruz, adora á. Jesucristo humillado » Y pre- 
tende no tener otra religion que la de este Señor, Aquel 
hombre, cuya ambicion no reconoce, límites, se llama 
discípulo de Cristo, quiere-morir:con un crucifixo en las 
manos, cree los misterios de su: religion ,y hace profe= 
sion de seguir su doctrina. ¿Cuántas cosas pasan en el 
mundo por extravagancia, que no. son tan: opuestas á la ra- 
zon como esta conducta?¡Y á vista de todo, nosadmirámos 
de.que el error haga tantos progresos! La heregía-es hija 
del orgullo; la fe se cria con la humildad ;.en- estas al- 
mas orgullosas siempre está la religion debil, flaca, des- 
mayada y casi muerta. Que el error esté en el entendi- 
miento., ó que esté en la voluntad ; que se desacierte en 
lo quese. crees 6,en lo quese obra. importa poco; y no 
es menos digno de compasion, ; sp 


El evangelio es del cap. 3. de san Juan. 


La illo tempore > Erat. homo ex En aquel tiempo: Habia un hom- 


Phariscis , Nicodemus nomine, 
princeps Ffudeorum, Hic venis 
ad Ffesum mocte y et dixit el: 
Rabbi, scimus quie a Deo ve- 
nisti, Magister, nemo enim po- 
test hac signa facere, que tu 
facis , nisi fueris Deus cum eo: 
Respondit Jesus, es dixit el. 
Amen , amen dico tibi , nisi quis 
renatus fuerit denuo, non. po= 
test videre regnum Dei. Di- 
cit ad cum Nicodemus ; Quomo- 


bre de la secta de los fariseos, lla 
mado Nicodemus , de los principa- 
les entre los judíos. Este vino 4 Je- 
sus de noche, y le dixo: Maestro, 
sabemos que has sido enviado de 
Dios á enseñar: porque ninguno 
puede hacer estos milagros que tú 
haces á no ser que esté Dios con 
él. Respondió Jesus, y le dixo: De 
verdad te digo, el que no vuelva á 
nacer otra vez,no puede ver.el rey= 
no de Diós, Díxole-Nicodemusz 
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do potest homo nasci, cóm sit se- 
nex ? Numquid .potest in ven-= 
irem matris sue iterato introire, 
et renasci? Respondir Jesus: 
Amen, amen dico tibi y Nisi quis 
renatus fuerit. ex aqua, er Spiz; 
riu sancio', non potest introire' 
11 regnum, De. Quod natum est 
ex carne, caro est et quod'na= 
tum est ex spirituy spiritus est. 
Non + mireris quia disi'tibi,, 
Oportes vos nasci idenud , spirix 
tus ubi ult spirat: et vocem 
ejus dudis ,' sed nescis undé-ve- 
piat, aus quo vadat 3 sic est 
omnis., qui natus; esó ex spiri- 
tu, Respondis Nicodemus , et diz: 
it ei: Quomodo possun Juec fie- 
ri? Respondir fesús, et dixit 
ei: Pu es magister in Israel; er 
hec ignoras ? Amen, amen dico 
tib1, quia quod scimus loquimur; 
eb quod vidimus testamur , eb 
testimoniúm nostrum non. accipi- 
tis. Silterrena dixi vobis, er 
mon creditis: quomodo si dixero 
wobis celestia crederis? Er nemo 
ascendit in colum, misi qui des- 
cendit de colo ,: Filius hominis, 
qui est in celo. Er 
exaltavit serpentem in deserto, 
ita exaltari oporter Filium ho= 
minis: ut omnis', qui credit in 
¿psum ,' non perear, sed habeas 
vitam:eternam, 


icut Moyses * 
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¿cómo puede nacer el hombre sien- 
do viejo? ¿por ventura puede en 
trar otra vez en el vientre-de su 
madre, y.¡yolvef á nacer? Res- 
pondió Jesus: De verdad , de ver- 
¡dad te digo,que el gue no renazca 
por medio del agua y del Espíritu 
santo, no puede entrar en el rey- 
no de Dios. Lo que es engendrado 
de la carne, es carne; y lo que es 
engendrado del espírimu:, Les espi= 


, rim. No: te 'admires porque te. he 


¿ dicho, , Es: menester «que «vosotros 
+volvaisá nacer, El espíritusespira 
donde quiere: y oyes la voz , pero 
no sabes de donde venga, ni adon- 
de vaya; así es todo aquel que es 
engendrado del “espíritu. Respon= 
pondió Nicodemms, y le di 
¿Cómo pueden 'hacerse estas co= 
sas? Respondió Jesus, y le dixo: 
¿Tú eres maestro en Israel, y lo 
ignoras? De verdad, de verdad 
te digo, que hablamos aquello que 
sabemos, y testificamos lo que ha= 
bemos visto, y vosotros no.recibis 
nuestra deposicion. Si os he habla- 
do. de; cosas terrenas , y nome 
ómo creeréis si os habla= 
re de cosas del cielo? Ninguno, 
pues , sube al cielo, sino el que 
axó del cielo, el Hijo del hom= 
"bre, que está en el cielo: Y así co- 
mo Moyses levantó en el desierto 
la serpiente , de la misma: manera 
conviene que:sea levantado el Hi- 
jo'del hombre: para:que todo :á= 
quel que cree en él no perezca; si- 
no que tenga vida eterna, 
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MEDITACION. 
Del mérito de los trabajos. 
PUNTO - PRIMERO. 


Cerda que las cruces, los trabajos, las adversida- 
,¡des son verdaderos remedios; y no son menos saludables 
los que parecen mas amargos. Como en materia de salud 
no se debe consultar el gusto, así en materia de salva= 
cion nunca se debe atenderá los sentidos. 

Desde que Cristo santificó la:cruz prefiriéndola 4 todo 
lo demas; desde que la ennobleció , escogiéndola por tro- 
no suyo; desde que mereció ser el principal instrumen- 
to de nuestra redencion ha sido la cruz objeto de las án- 
sias de todos los santos. No solo es el :adorno mas precio- 
so de la corona de los príncipes;no solo es el principal 
ornamento de los altares; es el terror del infierno, es el 
contraveneno de las pasiones , es, por decirlo así, el ár- 
bol dela vida. Lo mismo, 4 proporcion:, se puede decir 
de las cruces, de las enfermedades, de las desgracias y de 
los trabajos. Son amarguísimos á la naturaleza, no'lo nie- 
go; pero esta amargura es medicinal, es origen de mil ex= 
quisitas dulzuras. id 

No hay que atribuir 4 causas extrañas , á Acid 
forasteros nuestras desazones , nuestras inquietudes; todos 
nuestros disgustos, todas nuestras desgracias nacen dentro 
de nosotros mismos. Nuestras pasiones son nuestros tira= 
nos; éllas solas son las:que turban ¡nuestro reposo ; éllas 
las que hacen poco tranquilos, poco serenos nuestros dias; 
éllas las que 'ofuscan el entendimiento y alteran «el cora- 
zon; «en una 'palabra., éllas las que se burlan de nosotros, 
sirviéndolas de juguete. Sobre todo, el orgullo y el amor á 
los deleytes son: las dos :grandes máquinas que ponen en 
movimiento todos los disgustos de la vida. ¿Pero quién no 
sabe que el primer fruto, per decirlo así, de la cruz es 


- humillar el espíritu y domar el amor propio? Estréllanse 


siempre-contra esta roca la ambicion mas desmedida, el: 
orgullo mas animoso; y la sensualidad no éncuentra con 
qué alimentarse en el pais de los trabajos. Las cruces hu- 
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millan las alturas, los puestos elevados desvanecen; ánda- 
seles la cabeza 4 los que andan en éllos ; toda prosperidad 
€s grande tentacion. Pero cuando las adversidades nos ha- 
cen baxar de esas elevaciones peligrosas; cuando se ve uno 
á nivel de aquellos mismos á quienes uno miraba debaxo 
de sí; cuando una desgracia desvia de nuestro lado Á to- 
da esta caterya de cortesanos y de lisonjeros; cuando una 
enfermedad borra del semblante todos los regalos de una 
Caduca hermosura ; cuando apaga la viveza de esos ojos; 
Cuando obscurece la brillantez de ese color; cuando des- 
maya el despejo de esa bizarría ; cuando insensiblemente 
destierra la concurrencia de esos cortejantes; cuando una 
pérdida considerable, una quiebra en el comercio; cuan= 
do. una desgracia inopinada vuelve 4 cubrirnos del polvo 
que poco antes habíamos sacudido; cuando todo nos sale 
mal, todo se vuelve contra nosotros ; entónces sí que nos 
humillamos ; entónces sí que la modestia y la afabilidad 
vuelven á ocupar el lugar del orgullo, dela fiereza y de 
la arrogancia; y entónces sí que cuesta poco la conver= 
sión con ayuda de la gracia. No hay cosa que mas nos 
arrime á la razon y á la devocion que las adversidades. 
La prosperidad embriaga, y las cruces restituyen la razon 
y la fe á la posesion de sus derechos. 

¡O mi Dios, y qué poco se conoce el mérito de las 
cruces! Ellas son tesoros escondidos, es verdad ; ¿pero 
quién conoce cuánto vale el fruto que producen? Páranse 
los hombres no mas que en la corteza, que es grosera, re- 
trae: X lastíma porque ignoran el valor del divino fruto 
que llevan. ¡Ah Señor! pues vos mismo nos enseñástels 
cuán preciosas son las Cruces; ¿cuándo ha de llegar el 
día en que yo comience á estimarlas como merecen? 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera que basta hacer reflexion del modo con que 
el Salvador habla de las cruces, para conocer su valor, su 
mérito-y su necesidad. El que no lleva mi Cruz, y me si- 
gue, no puede ser mi discípulo, Bienaventurados los que 1lo- 
Tan, porque éllos serán consolados. El mundo se alegrard; 
los hijos del mundo se divertirán, y serán llamados los 
dichosos del siglo, cuando en realidad sn los mas des- 
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graciados y los-mas dignos de compasion;'pero'vosotros 
no los:tengais envidia, vuestra herencia serán: las cruces 
y los trabajos; :comeréis siempre el pan: mezclado con 
lágrimas; las calumnias , las persecuciones y: toda suerte 
de adversidades" os seguirán á cualquiera parte que vaz 
yais; en todas tendreis que padecer, sereis:menosprecia= 
dos, sereis:tenidos por el desecho del mundo, por las he- 
ces de los: hombres: 2 todo porque sois mis favorecidos; 
mis herederos , los' queridos de mi Padre. Ahora pregun= 
to: ¿qué ventaja se puede seguir al mismo Cristo de ver= 
nos padecer, amándonos tan tiernamente como nos ama? 
¿por qué razon querrá que las. cruces y los trabajos. sean 


nuestra legítima y nuestra herencia? Éste'es: el misterio * 


que no comprenden los mundaños: los 'hombres terrenos 
y los carnales; pero le entienden sin dificultad los espiriz 
tuales, las verdaderos fieles, los santos. Despues del pe- 
cado de muestro primer padre no nos dexó otra herencia 
que el sudor, el trabajo y:el afan, porque la que nos de= 
xó no llevaba'mas que espinas y cambrones. Pagó el Sal 
vador nuestras deudas, y mejoró nuestra suerte. Dexónos 
como padre su herencia, la cual no es ya una tierra esté- 
til, que regada con lágrimas no produce mas que espinas, 
es el árbol de la cruz, regado con su sangre y converti- 
do en árbol de vida: su fruto es poco grato 4! los ojos; 
pero es de un gusto exquisito: Gustate' er 'videte., ios dice 
por el Profeta. No :os goberneis por los:sentidos : las apa- 
riencias retraen , desvian, espantan. Pero gustate, gustad; 
porque cuando se hace la experiencia de la dulzura que 
se siente:en padecer por Dios; cuando se comienza á gus- 
tar qué consuelo:es vivir cristianamente; tener una vida 
pobre, humilde, «obscura'; en una palabra, parecidavá: la 
del mismo Cristo; entonces sí que se palpa la verdad de 
aquel oráculo: Si quid patimini propter justitiam , bea- 
ti: si padeceis algo por amor de ios en satisfaccion de 
vuestras culpas , y por ser discípulos de Cristo, bear;: ¡6 
qué dichosos! ¡Ó qué bienaventurados”que sois! Es cierto 
que el mundo no conoce esta dicha, antes la tiene por 
quimérica , como está todo él sepultado en la grosería de 
los sentidos; pero-Dios hace juicio muy distinto delos 
trabajos. Oportuit pati Christum, et ita intrare in gloriam 
suam: fue necesario que Cristo padeciese , y que así en- 
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tráse en su gloria. Oportuit fue necesario; fibtoeS ué hom- 

te podrá:eximirse de padecer para salvarse 2 El He 
¿rare in gloriam suam y que así entrase en su gloria. E 
¿ta: así, Y no de otra manera; ¿pues qué hombre habrá 
tan insensato que imagine puede entrar en el cielo 4 otro 
título ni por:otro camino? 0 yo 

- 10 mi Dios, y qué diferente juicio se haria de las:aflic: 
Clones y de Jas adversidades de esta vida , si:se conociera 

len su' mérito , su virtud y su valor! Sin duda que para 
hacernos formar un alto concepto de lo que vale la santa 
Cruz, dispone: muestra religion que:enstodo la tengamos 
á la vista. La Cruz es la primera que:nos enseña á formar 
el. catecismo: encargándonos que «demos «principio con 
élla ¡á-todas nuestras: acciones 1, la:Cruz:es la.que:se colo= 
ca en: los altares; y la Cruz:es tambien la que se eleva 
hasta en la misma corona de los «príncipes. No permitais, 
divino:Salvador mio, que ignore: yo. por.mas tiempo lo 
mucho que valen las adversidades y! los trabajos ,-simbo= 
lizados €n ¡vuestra sagrada Cruz; y. pues élla:os sirvió 4 
vos de; instrumento para. salvarme 4 mí ; haced :que-lás 
cruces y. las adversidades me sirvan desde hoy en adelan- 
te de medio para conseguir mi salvacion. 


JACULATORIAS. 


Mihi absit gloriari nisiineruce Domini nostri FesuChristi. 
Ad Galat. 6, 


No permita Dios que yo me gloríe en otra 


1 cosa que en la 
Cruz de nuestro Señor Jesucristo, 


Virga tua, eb baculus tuus, 2psa me consolata sunt. 
Salim. 20; 


No tengo, Señor, otro mayor consuelo, que cuando mas 
me afligis, corregis y Castigals. ; 


PROPOSITOS. , 


E, valor de las cruces no nace desu carestía, porque no 

y. cosa mas abundante entodos los estados y en todas 
las condiciones. Y es bien extraño que la: misma abundan- 
cla no nos haya enseñado el modo de Pp ovecharnos de 
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éllas; siendo nuestra mayoridesgracia 'no“conocer'la vir= 
tud «de este: excelente remedio para curar las pasiones. 


¿Cuánto':has perdido hasta aquí porno haberte sabido ' 


aprovechar de los trabajos; 'infortunios y. desgracias de 
esta vida? Conoce ya lo que:valén;'y puesidentro de ti 
mismo tienes esta mina para enriquecerte,, acaba, ó co- 
mienza á- persuadirte que no:hay otro verdadero mal si- 
no el pecado ; y todo lo demas'que se lama desgracias, 
reveses, infortunios , calamidades, trabajos, míralo des= 
de hoy en adelante con ojos verdaderamente cristianos; 
estímalo en loque valen; y habla de ello como: de un in- 
estimable regalo que Dios te hace; como de un insigne fa= 
vo» que recibesdel cielo. Ten por cierto queresas' cruces 
erán) muy' necesarias 'para ti, que sin éllas corria peligro 
la salvacion:, y que 4 la: hora des la muerte y por toda'la 
eternidad considerarás aquella aflicción, aquella pérdida 
de hacienda , aquella enfermedad , aquel in ortunio como 
una gracia, dela cual estaba pendiente tu predestinacion: 
Está «persuadido:4queel tiempo: de prosperidad no:es 
el mas feliz, ño es el mas dichoso de tu vida. No te' pue= 
de tratar Dios con mas cariño, que tratándote como tra- 
tó á su unigénito Hijo, y como trató á todos los. demas 
santos, ni pienses que esta es una devocion arbitraria, por- 
que es uno de los puritos mas capitales ¡y mas importan- 
tes de nuestra religion. , 
12 No+hay: cosa mas comun 'ni'mas saludable entre 
los cristianos que hacer la señal de la Cruz; «pero al mis- 
mo tiempo tampoco hay cosa que se haga con menos fru- 
to, porque ninguna hay que se haga con menos devocion 
y con menos respeto. Los apóstoles, enseñados por Jesu= 


cristo instituyeron:esta adorable señal para 'instruirnos, 


en los misterios y principios de la fe, y para'dar'á todos 
sese público testimonio de lo que creemos. Es la señal de 
la Cruz una como abreviada profesion de nuestra fe; y es 
tambien contraseña con que imploramos la asistencia y 
la bendicion de Dios por los/méritos de Cristo, que pa- 
deció y murió en élla. Haz siempre, á exemplo der1os 
«primeros cristianos, la señal de la Cruz cuando comien- 
zas á orar, cuando das principio á alguna“obra, y. sobre 
todo, cuando te: asalta alguna tentacion , Ó te: hallas en 
«algun peligro. Siempre se:usó esta divina señalen todas 
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las iglesias:, y porlos cristianos .de todos: los siglos; úsala 
tú frecuentemente 5 y siempre:con fe, con respeto y con 
espíritu de religion. No imites á tantos como parece que 
hacen: irrision de élla , cuando afectan santiguarse uno ó 
dos garabatos en el ayre delante de:la frente ó del pecho 
son todas las. cruces. que haden cuando 'se> persignans pa= 
rece que se avergiienzan del evangelio; y. én éllos aquella 
No es señal de:la religion que profesan, sino: dela indevo- 
cion de que muchos hacen vanidad. Corrige en ti un de- 
fecto «tan irreligioso!:y' tan comun; y ten “cuidado de for= 
mar: siemúpre>la señal dedla:santa Cruz con: devocion'5$ 
con reverencia; mira que es:muy importante: este aviso, * 
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la torpeza de:aquel vicio, que:desde el! mismo instarité hi- 
zo propósito: de no volver:á probar el. vino ; y: que así lo 
había cumplido hasta entonces: al ) 1 

El buen: entendimiento: y el buen modo deshúestra.Mó: 
nica, su juicio, su! cómpostura ;) su"modestia oy: su virtud 
la hacian: cada día mas amable! y :mas'amada de: sus pa= 
dres; y viéndola éstos ya. en edad: para! casarse”, ocontans 
do mas con su:virtud que:con las:otras prendas naturales; 
la dieron por marido á un rico ciudadano de: Tagaste, en 
la. provincia de Numidia amado Patricio', porque, aun= 
que era» todavía gentil y esperaban que:la cordura: y la 
virtud «de:su hija:le:convertirian ápla religiónscristiana. 

Al entrar Mónica en el nuevo estado, se hizo cargo 
así de sus obligaciones como de sus trabajos. Su primer 
cuidado fue estudiar bien el genio, la inclinacion y el hu- 
mor de su marido. Eran las pasiones dominantes de éste 
la cólera y una incontinencia desenfrenada ; dedicóse Mó- 
nica 4 templar la *úna con' su-modestia,+apacibilidad y 
sufrimiento; ¿ á corregir la ótra con su amor, paciencia 
y disimulo. Cuando Patricio estaba mas colérico y mas 
arrebatado, en'aquelimpetu: jamás Jer tesistia. su múger, 
ni le respondia la menor palabra; prevenia sus gustos, sd 
se adelantaba á todo cuanto podia complacerle. TÁ 

¿Como tn dia sé :quejasen::confiadamiénte:en presencia 

de Mónica: otras amigas-suyas deisu:misniaedadode lo 
mucho que tenian que padecer con susamaridos., las dixo 
la Santa con tanta: dulzura como prudencia: Mirad bien 
si acaso'tengisi vosotras la:culpa:Para: echar un jarro de 
agua:al fuegode' lascolera, y para domesticar el genio fez 
roz y mas extravagantesde un marido; no hay medio mas efi= 
caz que. el- silencio respetoso., el modo mas: humilde y serez 
mo, y la paciencia dulce y constante de una muger ; el ren= 
dimiento y la sumision que debemos. 4 nuestros maridos no 
nos permite hacerles frentez el contrato matrimonial es con= 
trato oneroso que nos impone:la.obligacion de sufrir sus de= 
feotos' con paciencia. Si vosotras sabeis callar, ahorrareis 
muchas pesadumbres y muchos sinsabores. * > 
- Asus máximas y á sus consejos correspondia su porte; 
Aunque Patricio era hombre bárbaro , arrebatado y :bru- 
tal, élla le desarmaba con su paciencia y le ganaba con' 
su dulzura. Siempre atenta á sus obligaciones, no pensa- 


—a 


MAYO. DIA: IV. 57 


ba'mas que en el gobierno de su casa: Todo el Pta se 
le llevaban sus devociones y el cuidado de su familia, 
con cuyos medios tuvo el'consuelo de ver reynar en una 
familia, casi toda élla gentil, un espíritu verdaderamente 
cristiano. ¡05 b 

La suegra de Mónica, echizada de su virtud y de su 
Prudencia, queria tanto á su nuera que la idolatraba. En 

reve tiempo fue Mónica la admiracion de toda la ciu- 

dad; donde apenas se hablaba de: otro asunto que de la 
paz que reynaba en su casa , y de la exemplar educacion 
que daba:á su familia ; elogios que la merecieron tanto 
concepto, y tan general estimacion ,que en habiendo al= 
gunas diferencias ó disensiones “en las casas particulares, 
todos acudian 4 Mónica para que las compusiese; siendo 
élla como la árbitra y universal pacificadora de toda la : 
ciudad. e 4 

lba creciendo mientras tanto su virtud, y singularmen: 
te la tierna devoción que profesaba á la santísima Virgen; 
á quien todos los dias encomendaba su familia; pidiéndo- 
la sobre todo con incesantes instancias y ruegos la Con= 
version de su marido. Consiguióla en fin; porque hacien- 
do Patricio reflexion á la dulzura”, 4 la apacibilidad,'al 
sufrimiento, 4 la prudencia y ¿todas las demas 'virtudes 
que reconocia y admiraba en su muger, como era hom= 
bre capaz; infirió que no podía dexar de ser verdadera la 
religion que las enseñaba 3 conoció sus errores, detestólos, 
instruyóse bien en la religion cristiana, y recibió el bau- 
tismo. ¿Quién podria explicar el gozo. de nuestra Santa 


cuando vió ad á su marido? Con la mudanza de 
religion mu 


ó tambien las costumbres ; aquellos grandes 
exemplos de virtud que por tanto tiempo habia observaz 
do en su muger, produxeron todo'su efecto. Ya no era 
aquel Patricio colérico , altivo, furioso , disoluto , sino 
otro enteramente contrario, pacífico, humilde, modesto; 
casto'; temeroso de Dios;"pudiéndose llamar á ésta la pri 
mera: conquista de nuestra Santa. Pero 'el Señor la tenia 
reservada á otra mucho mas'ventajosa á toda la Iglesia, 
que era la de su primogénito hijo Agustino , cuya conver- 
sion costó á la santa madre muchas lágrimas. 

Era Agustino de poca edad cuando murió su padre; y 
viéndose viuda nuestra Mónica, solo pensó en adquirir to- 
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das aquellas. virtudes. que:pidé san Pablo'4 las-de:su esta= 
do. Retirada, mortificada, recogida y. casi invisible 4:las 
demas criaturas, tenia repartido el tiempo «en susexer= 
cicios espirituales, en obras de misericordia, en el gobier= 
no de su familia y en la educacion de sus hijos. Habia te» 
nido, tres: dos:hijos.y uha:hija,, siendo ¡el mayor de :tódos 
Agustino , que la «costó tantos cuidados, tantos suspiros 
y tantas Oraciones. í 

Viendo la buena madre aquella viveza y fogosidad ex 
traordinaria de su genio, comenzó. á temer las mas funese 
tas resultas; especialmente cuando: ni con:sus consejos ; ni 
con ;sus reprensiones podía contener:la impetuosidad:de 
aquel natural , ni moderar la violenta pasion que le arras» 
traba hácia la sensualidad. Tuvo:el dolor de verle preci- 
pitarse en los errores de los. maniquéos, porque favore- 
cian la torpeza y la disolucion; mas no por eso desistió 
ni-desconfió de su,enmienda:; antes doblando; las ¡Oracio- 
nes ,:los ¡ayunos, las lágrimas, las limosnas y, todo' génes 
ro de buenas obras: para conseguir de Dios la salvacion 
de su hijo, no.cesaba de advertirle, de reprenderle y de 
exhortarle á que se apartase del camino de la perdicion, 
Pero Agustino no daba oidos mas que 4. sus pasiones: en» 
ternecíanle las lágrimas de tan buena madre; mas rio apa- 
gaban el fuego de aquel corazon, inflamado:con el ardor 
de una juventud desordenada. Derramábalas Mónica no= 
che y día enla presencia del Señor para moyer su mi- 
sericordia ; y acompañaba. las oraciones con ¿grandes pe= 
nitencias ; cuando , compadecido el mismo Señor., quiso 
alentar su esperanza cohw¡algun consuelo. Tuvo un sueño 
en; que:se la dió 4 entender que:al cabo se convertiria su 
hijo, y que:se reduciria al gremio de la santa Iglesia, 

¿No la permitia su amor perderle.de vista ; y ¿así le sis 
guió 4 Cartágo , donde pasó á sus estudios. Cuando! mas 
se desviaba.de:Dios Agustino con sus desórdenes mas, se 
acercaba á su Magestad la santa: Madre'con:sus gemidos, 
solicitando inclinar la divina misericordia con: lásrimas y 
con oraciones. Consiguió enfin lo. que, deseaba con: tan 
fervorosas ánsias ; y el: mismo san Agustin reconoce que 
su conversion , segun la profecía de un-santo obispo., ha- 
bia.sido fruto de las lágrimas de su santa Madre. ] 

¡En qué abismo estaba yo metido! exclama en el capí- 
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tuloonce de sus Confesiones 39 VOS, Dios mio, extendís- 
teis desde el cielo hácia'mí vuestra mano misericordiosa pa- 
7a sacarme de aquellas profundas tinieblas en que estaba 
sepultado. Llorábame mientras tanto mi buena madre con 
mas vivo dolor que otras madres lloran dá sus hijos cuando 
ven que los lleyan á enterrar ; porque me veia verdadera- 
mente muerto delante de vos »y lo veía con los ojos de la 
<>J con aquella luz que vos la habíais comunicado. Así, 
los mio, escuchásteis vos sus ánsias, y no despreciásteis 
aquellas lágrimas que derramaba á torrentes en vuestra 
presencia, siempre, y en todos los lugares que os ofrecia 
su oracion. Desde entonces la ofsteis benignamente, y en 
cierta manera la asegurásteis por aquel sueño, que sin duda 
la enviásteis' vos, y la sirvió de tanto consuelo , no menos 
que lo que la dixo aquel santo obispo, que no era Posible que 
se perdiese para siempre un hijo que la costaba lágrimas, 
Pero aún no era llegado este tiempo. Aunque Agusti- 
no profesaba tierno y filial amor 4 su madre, hacia poco 
caso-de'su llanto ni de sus amonestaciones. Desazonado 
con la insolencia y mala crianza de los discípulos que le 
oian en Cartágo , donde enseñaba retórica, resolvió em- 
barcarse, y pasar á Roma, con esperanza de que sería allí 


- mas estimado, Tuvo noticia de esto santa Mónica, y fue 


grande su dolor, temiéndose que aquel viage habia de di- 
latar mucho la conversion de Agustino , de la cual con- 
cebia cada dia mayores esperanzas ; hizo cuanto pudo pa- 
ra estorbarle ; pero Agustino se escapó secretamente, ha- 
ciéndose á la vela una ñoche mientras su santa Madre es- 


taba haciendo oracion en la capilla de san Cipriano. Es- 
ta separacion costó 4 Mónica una 8 


ran pesadumbre; gi- 
mió en lo mas íntimo de su corazon » y redobló con Dios 
su amorosa solicitud, ruegos Y Oraciones. 

Apenas llegó á Roma Águstino, cuando e 
vemente enfermo, que estuvo'á los umbral 
te. Confiesa él'mismo que debió su curacio 
nes- desu virtuosa Madre. “Llegó 4 noticia de ésta que su 
hijo habia dexado'á Roma por irá: enseñar la retórica 
en Milán, y al instante tomó la resolucion de pasar el 
mar , solo por estar con él. Levantóse una tempestad tan 
brava y tan furiosa, que todos se daban por perdidos, 
siendo Ta'mélancólica y silenciosa: consternacion que rey 


ayó tan gra- 
es de la muer- 
ná las oracio- 
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naba en los semblantes el mas fiel testimonio de lo: que 
asustaba á todos el peligro; pero Mónica alentaba. á la 
misma tripulación , y todos se persuadieron á que debian 
á sus oraciones el haber escapado del naufragio. 

Luego que entró en Milán supo la conversion de su 
hijo. Fue indecible su alegría cuando vió que ya no era 
maniquéo ; mas faltábala para ser cabal el verle buen ca- 
tólico. Cuando logró esto , exclamó sir poderse: contener, 
llena del mas gozoso profundo reconocimiento: 4hora sí, 
Señor , que moriré en paz, pues os habeis dignado oir las 

- oraciones de vuestra indigna sierva. Seais por siempre ben- 
dito, Dios de misericordia, y dignáos de perfeccionar vues- 
tra obra en la conversion de mi hijo, 

Aprovechó mucho su espíritu con las santas pláticas 
que tuvo con san-Ambrosio mientras se detuvo en Milán. 
Usaba la Santa ciertas devociones ó exercicios espiritua- 
les que se estilaban en Africa, y san Ambrosio habia pro- 
hibido en su obispado; apenas llegó á noticia de Mónica 
la prohibicion del Obispo, cuando, al instante: las: dexó; 
mostrando que en sus devociones no se dexaba llevar de 
la inclinacion ni de la costumbre, y mucho menos del 
apego á su propia voluntad. , , 

Habiendo resuelto restituirse 4 Africa, partió de Mi- 
lán con san Agustin; y llegando al puerto de Ostia, se de- 
tuvieron en él para descansar de las fatigas del camino, 
esperando tambien tiempo oportuno para embarcarse. Un 
día que estaban solos madre y hijo, tuvieron una lar- 
ga conversacion sobre la caduca y perecedera vanidad de 
los bienes de esta vida, y sobre la eterna felicidad que 
gozan los santos en el cielo. Mientras hablamos de aque- 
lla dichosa vida, dice san Agustin, aspirando á élla. con 
ardientes ánsias, nos elevamos en cierta manera hasta sen- 
tirla , y hasta gustarla por medio de un lanzamiento de es- 


píritu y vuelo del corazon ; pero santa Mónica no tardó 


mucho en ir á gozarla. Cinco ó seis dias despues cayó en- 
ferma, y durante la enfermedad padeció una especie. de 
desmayo ó deliquio , que la, enagenó por algun tiempo de 
los sentidos. Vuelta en sí, dixo á san Agustin y á su her- 
mano Navigio : ¿Dónde he estado yo? Habiéndolos obser- 
vado muy tristes, llorosos y doloridos, añadió: Hijos 


mios, qqué enterraréis dá vuestra madre. Y como Navigio, ] 


. 


“os:pido es 
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Su hijo menor; mostraseideseará lo “menos: el consuelo de 
que:muriesé en! su pais ,prosiguió: la discreta Santa : ¿No 
veisilo que: deseo, y lo uquesdice?. qué impoftarámas que 
mi cuerpo esté aquí 6 allá despues de muerto e Lo único que 
quesen cualquiera parte donde esteis 05 acordeis 
demá-en el. altar: del Señor, Y como, la hubiésemos pre= 
guntado y ditelsan Agustin, sino: la. daba alguna :pena ¿el 
Ser enterrada endugar tan distante de su.tierra, respondió: 
n'ningun: lugar delo mundo estamos' tan<lejos: de. Diós 55 
no le costará trabajo ninguno hallar mi cuerpo para resuz 
citarle con todos los Anas De esta manera, continúa san 
Agustin, fue, separada «desu cuerpo aquella alma tan. lle= 
na de religion y tan santa y al noveno:día de su enfermedad, 
ú.los cincuenta y seis años de:su edad:, y14 Los treinta y tres 
dela mia. us Ye LOTO ES 19.19 Ads ' 199... 51 
Luego que rindió el espíritu en manos «del Criador, 
un jóven de Tagaste, llamado Evodio, amigo de san Agus- 
tin, rezó sobre el cadáver el salmo centésimo. Es indeci- 
ble.el sentimiento de Agustino por: est. 
que la consideracion de la 
reprimia las lágrimas, 
Habiendo sido llevado e 


sepultura , se celebró el 
nCÍON. y. cOmO: se acostum- 


pa mtos > 
Muerte de mi madre nada habia que mereciese llorarse, 


vida; de. esto es- 

costumbres , por 
la sinceridad de su fe y por la regularidad de toda su vi- 
da. Et si quis peccatum invenerit , Mlevisse me matrem 
meam exigua parte hore; y si d algúno le pareciere mal 
que yo hubiese llorado por algunos instantes duna madre 
que acababa de espirar delante de mis ojos, á una madre 
que me habia llorado tantos años por la ardentísima ónsia 
que tenia de verme vivir delante de los ejos de Dios; non. 
Irrideat: disculpe mi ternura, y lore él mismo Por mis pe- 
cados si tiene alguna caridad. 
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Aunque estaba muy persuadido sans Agustin: 4«que el 
Señor habia concedido: 4. su santa Madre. la gloria que:le 
pedia incesantemente en sus fervorosas oraciones, fñunca 
dexó de ofrecer por élla el santo sacrificio de la-misa, 
como la misma Santa se lo habia encargado:á la ho- 
ra de la muerte, y del cual habia, sido.tan devota:«du= 
rante su vida, que todos los dias asistia 4: él con la mas 
tierna devocion; y no contento con:esto:, «pidió: á: to= 
dos los sacerdotes amigos.y conocidos suyos que se acor- 
dasen en el altar, así de Mónica como de su padre Pa=* 
tricio, 

- Desde que murió esta Santa se hizo memoria de élla 
con singular veneracion en toda la. Iglesia. Consérvan- 
se algunas. reliquias suyas en la abadía de Arovaisa: en 
Roma, como tambien en otras partes, y en todas con 
particular devocion. tores 
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== La misa es en honor de la Santa , y la:oracion la: siguiente, 


Deus > Meerentium consolator, O Dios , consuelo de los afigidos 
et in te sperantium salus , qui y salud de los que en ti esperan, 


beste Monice pias lacrymas in 
conversione filiz sui Augustini 
misericorditer suscepisti: da no- 
bis utriusque interventu peccata 
mostra deplorare , et gratie tue 
¿ndulgentiam invenire: Per Do- 
minum nostrum fesum Chris- 
EUMine 


que atendiste misericordiosamente 
á las piadosas lágrimas de la bien- 
aventurada Mónica en la conver= 
sion de su hijo Agustino, concéde- 
nos por la intercesion de entram= 
bos que lloremos nuestros pecados, 
y que hallemos el perdon de éllos 
en tu gracia; Por nuestro Señor 
Jesucristo.» 
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La epistola es de la primera del apóstol sán Pablo 4 Timoteo, 
, capítulo 5. 
: re 


_Charissime: Viduas honora, que Carísimo Honra 4 las viudas 
veré vidue: sunt. Si qua autem que son verdaderamente viudas. 
vidua flios » Gut mepotes haber, Was si alguna viuda tiene hijos Ó 
discar Primúm domum suam re- sobrinos » Aprenda primero á go= 
8€re, etomutúuam vicem reddere bernar 'Su casa y pagar lo que de-= 
parentibus; hoc enim acceptum be á sus padres ; porque esto es 
est corám Deo. Que autem ve= acepto delante de Dios. Aquella 
ra vidua est, et desolata, spe-  quees verdaderamente viuda, des- 
ret in Deum, et inster obsecra- “amparada y abandonada , espere 
tionibus , er orationibus nocte ac en Dios, é inste con plegarias y 
die, Nam que in deliciis est, vi-- oraciones dia y noche. Porque la 
mens mortua est, Es hoc praci- quevive en delicias, viviendo está 
Pe, ut irreprehensibiles sint. Si muerta, Y mándalas esto, para que 
quis autem suorum., et maxi- sean irreprensibles. Y: si alguno no 
me domesticorum caram non ha- cuida de los suyos, especialmente 
ber , fidem negavit, et est infi- de los que son de su casa , negó la 
deli deterior. Vidua eligatur non fe, y es peor que un infiel, Elíja= 
minus sexaginta annorum » que sela viuda de no menos que sesen- 
Juerir unias viri uxor » Ín ope- ta años, que haya sido muger de 
ribus- bonis testimonium habens, un solo marido , y Que testifique 
si filios educavit, si hospitio rez con las. buenas obras si ha educas 
cepir y si sanctorum pedes lavir, - do á los hijos, si ha exercitado la 
si tribulationem parientibus sub= hospitalidad, si ha lavado los pies 
Ministravit, si omne opus bonum ¿los santos, si ha socorrido á los 
Subsecuta esta. ; que padecian tribulacion , si se ha 

: ,; «Ocupado en toda obra buena, 


NOTA 


» Escribió san Pablo. su primera epístola á Timoteo 
desde Macedonia:, cuando volvió 4 élla despues de su 
primera prision:en Roma; y dice:san Crisóstomo que fue 
»€n los últimos años de su vida ; esto es, hácia el 64 de 
» Cristo, Está! llena está carta de saludables instrucciones 
» para los ministros de la Iglesia; y por eso encarga san 


» Agustin que la lean todos los que estan dedicados al mi- 
»nisterio de los altares, p 
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ORÍBAFMEE XX OUN E Sic oda 


Es error buscar fuera del estado de cada uno el cami? 
ho dé 12 perfeccion: El apetito 4 frutas"extrángeras es) 
cuando menos, extravagancia del paladar, y délicadeza 
perniciosa. De tal manera ha ordenado Dios todos los es- 
tados, que todos estan en el camino real de la vida cris- 
tiana. Quien la ya 4 buscar, á otra parte,.se desvia del ca= 
mino, carretero ,.y, el que. se desvia, de este,camino,. anda 
cerca'de perderser boo cop haojas sable e 

Si qua vidua, dice el Apóstol, filios aut nepotes habet, 
discat primim domum. suam. regere: si alguna viuda tiene 
hijos ó nietos; ante todas cosas dedíquese'á educarlos bien, 

4 cuidar de'su familia No dice que*ante todas cosas se 
esté todo el dia en 14 iglesia”, que seande de hospital eñ 
hospital, ni que gaste el tiempo en novenás ni efi devocio= 
nes; sino que ante todas cosas cuide de sus hijos, los crie 
en el santo temor de Dios, y atienda al gobierno de' su 
casa. ¿Siguen este consejo del Apóstol aquellas 'beatas de 
profesion, aquellas madres de familia que con el especioso 
pretexto de una: falsa devocion,.dexan:.su. recogimiento, 
andan contínuamente fuera de casa, se hallan en:todos.los 
concursos, demasiadamente expuestas á los peligros del 
bullicio y del tumulto? No es mi'ánimo., ni permita Dios 
que lo sea, desaprobar, ni'mucho menos censurar la exem- 
blar devocion de aquellas matronas y señoras cristianas 
que sirven de tanto consuelo y alivio á los pobres enfer- 
mos y encarcelados, renovando en nuestros tiempos el 
primitivo espíritu del cristianismo: Hablo solo de aquellas 
devociones fuera de su lugar, fruto ordinario del amor 
propio, y de no sé qué secreto orgullo. o” ] 

El cuidado de uha familia cansa y: la contínua vigi- 
lancia osobre los hijos«y. sobre !los+ domésticos fatiga ; el 
retiro, “el guardar siempre la casa se hace: tedioso:,- y 
melancoliza; el amor propio suspira por el desahogo, 
busca algun pretexto para dispensarse en aquellas oblí- 
gaciones que se juzgan esenciales. Luego nos ofrece es- 
te bello pretexto una falsa idea que se forma de deyocion. 
Se ha de asistir á todas las Salves; no se ha de perder 
algun sermon; se ha de concurrir á todas las fiestas, 
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á todas las fiúnciones de: iglesia. Ocupaciones: santas: 
pleo del tiempo, muy: loable:en todos aquellos que no 
tienen obligaciones incompatibles con esa piadosa ocio- 
sidad. Perossi: mientras una madre de familias se está 
muy devotamente en la iglesia, sus hijos ,, y, sus criados 
viven oh una licencia” scandalosa y* si mientras. se OCu= 
pa'en componér, en restituit la paz 4 otra. familia, rey- 
ná en la suya la desunion, la parcialidad y la mala in- 
teligencia; si mientras consuela 4 los. afligidos,, irrita y 
desazona 4 su marido por. su. piadosa holgazanería a 
por sus: imprudentes. abstinencias; finalmente, si mientras 
élla gasta-el tiempo, allásensus devociones, se:están. sus 

ijos,sin educacion y. sin'crianza, ¿4 «merced de unos: cria: 
dos viciosos 6 negligentés:, sin oir quizá mas que conver- 
saciones torpes, y sin ver mas que escandalosos exem-= 
plosi; ¿la “agradecerá mucho Dios aquel ardiente zelo'que 
muéstra por los extraños? ¿hará mucho casó de un zelo 
tan poco prudente y tán mal ordenado? ¿serán del agra= 
do de su Magestad unas devociones tan fuera de su lugar, 
y tan incompatibles con las obligaciones de su estado? 
¿llegarán á los oidos del Señor sus oraciones entre los gri- 
tos de sus hijos, las quejas:de .su marido; y las Iurmu- 
raciones de su familia? ¡Cosa xara! No. podia Dios faci- 
litar-mas: la virtud , ni hácerla:mas suave, ni mas acce- 
sible 4:todo el iñúndo, que poniéndosela á cadauno en 
las mismas obligaciones de su estado. Con todo' eso son 
huy raros los que la buscan enél) 6/4 o menos apenas 
se halla gusto en la virtud , que es propia del estado de 
cada uno. No se estima la:que. nace en el. terreno propio: 
los mas súspiran por l: que produce el ageno, sin ad- 
vertir que los árboles trasplantados á distinto clima , Or- 
dinariamente pierden mucho. Los ayres naturales son los 
mas saludables. Santifíquense en sus casas las madres de 
familias y no busquen fuera:lo que tienendentro de éllas. 
Si desean: practicar las virtudes, de humildad:, caridad, 
mortificacion , 8tc.; si quieren exercitar su zelo, abundan= 
te materia encontrarán en sus Casas; será mas pura su 
virtud y cuanto menos expuesta “esté á la vanagloria. Dios 
no: las pides mas que el que cumplan' con: sus “obligacios 
nes En fimy:los padres y madres: dé familias tengan'siem- 
presen. la imemoria “este oráculo: del apóstol san Pablo. 
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El queno: cuida: de sí. y particularmente de Jos suyos; 
renuncio la fe; y es peor que un'gentil, j 


El evangelio es del cap. 7. de san:Lucos.. 
Ir» illo iemporez Ibas Jesus in.ci- En. aquel tiempo: Iba. Jesus :4 
witatem ,;que vocatur Naim: er. una ciudad, por nombre Nain: 
ibant cum, eo, discipuli ejus , e? € iban con él sus discípulos, y una 
surba copiosa. Cúm autem ap= numerosa wrba de gente. Y al 
propinquaret porte civitatis , ec- tiempo de acercarse 4 la puerta de 
ce defunctus efferebatur, filius la'ciúdad, he aquí que sacaban 
unicus mátris sue y er hac il fuera un difunto, hijo único de su 
dua erat ='ertarba civitatismul=.> madre: y: éstalera viuda: y laacom- 
ta ¡cam illa; Quám cóm:widisser pañaba gran número de personas 
Dominus y misericordia. motus 'de.la ciudad.:A la cual, habién- 
super -eam.y disit ¿ll ; Nolz fe- dola visto el Señor, movido 4 com=- 
re. Et accesir y:et tetigis locus. pasion de élla,la dixo: No llores. 
lum. (Hi autem., qui portabant, Y seacercó al féretro, y le:tocó. (Y: 
steterunt). Er alt: Adolescens, 105 que le lleyaban se pararon). Y 
zibi dico, surge. Et resedit quí dixo: Jóven, contigo hablo, le- 
“erat mortuus , er cepit loquí. Es vántate, Y el muerto se sentó , y 
dedit ¿llum matri sue. Accepit comenzó á hablar. Y le entregó á 
autem omnes timor : et magnifi- su madre. A todos, pues, los po-= 
cabant Deúm , dicentes : Quía seyó el temor, y. glorificaban“á 
propheta»magnus surrexit in no-= Dios diciendo: Un profeta gran-= 
bis y et quia Deus visitavit- ple= ' de ha aparecido entre nosotros , y 
bem suams 4 “Dios ha visitado á su plebe, ' 


.MEDITACION, 


De la sincera voluntad de entregarse 4 Dios. 
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PUNTO PRIMERO. 


Considera quees bien: de 'extrañar que aquel mozo te- 
sucitado no se hubiese quedado desde: luego enla com=> 
pañía de Cristo, para 'sersuno de: sus:.mas, zelosos: discí+ 
ulos; y no es menos de extrañar que el mismo Cristo se 
8 hubiese entregado:á:su:madre, Admirable prueba: de 
que Dios solo quiere el: corazon , y sin él , lasimasfinas, 
las mas elocuentes:protestas son; palabras, y nada mas. >“ 
Es muy verisímil que la madre, movida del mas-yiyo 


A 
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reconocimiento, ofreciese su hijo al Señor “y queel E 
mo. hijo en aquellos: primeros ímpetus del:igózo: que: le 
causaba el verse restituido á la vida, protestase cien ve- 
ces que no queria otro dueño, ni otro maestro, y que ya 
jamas se apartaria de su divina persona. En medio de eso 
Jesucristo se le yuelve á su: madre, y la madre: y el hijo 
dexam partir 4: Cristo. ¡Oh Dios mio, y cuántas copias: 
tiene este original! 

Resucitados muchos en esta Pascua por medio de la 
confesion : restituidos á la vida de la gracia en virtud del 
sacramento de la penitencia, ¡qué propósitos! ¡qué pala- 
bras! ¡qué protestas de reconocimiento, de ternura y. de 
fidelidad! Pero en qué paran un mes despues todas estas 
religiosas , magníficas promesas? Bien conoce ese jóven lo 
que debe 4 su divino bienhechor 5 pero su corazon aún es- 
tá pegado á la tierra, y por eso no le quiere Jesucristo, 
Las pasiones adormecidas despiertan; los hábitos viciosos, 
mal reprimidos, vuelven 4-su antiguo vigor;'4: aquellos 
primeros movimientos de fervor sucede la desidia y la 
tibieza; 4 la tibieza el disgusto ¿ y una vez disgustado 
de servir á Dios, se arroja en los brazos de su primer 
dueño , vuélvese á entregar á sus primeras inclinaciones, 
á las recaidas, á la funesta muerte del alma. ¿De dónde 
se originó esta lastimosa desercion,'esta lamentable vuel- 
ta al vómito del pecado? De que se convirtió el etendi- 
miento y las palabras, pero no se convirtió el corazon. 
Este es el verdadero principio de que haya tan pocas 


conversiones constantes y sinceras. ¿Podré yo lisonjearme 
de que lo sea la mia? Convertíos á mí, dice el Señor, con 


todo vuestro corazon , y no meramente con los lábios; des= 
pedazad. vuestros corazones , y no vuestros vestidos: menos 
aparato, y mas sinceridad en la conversion.¿Qué juiciodebo 
hacer yo de la mia? ¡Ah, Señor, cuántas palabras inútiles, 
cuántas vanas promesas os he hecho en mis propósitos! 


"PUNTO SEGUNDO. 


Coria que Dios quiere el corazon por entero; esto 

es, el sacrificio entero , y no á medias de nuestras incli- 

haciones , de nuestras pasiones, de nuestros deseos dema- 

Sladamente mundanos, sensuales y PODA amor pro- 
2 
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pios: Dios quiere: el.corazon; pero: 11n- corazon indivisible,: 
que- ni pretenda, ni pueda servir á,un tiempo: á dos! se= 
ñores; sore siama á úno, ha de 'aborrecer, 4 Ótro:;, si 
respeta á éste, ha de despreciar 4.aquél. Dios «quiere el 
corazon; y. por lo.mismo quiere ser amado con generosi- 
dad; con ardor y con ternura; quiere.ser servido con cons=' 
tancia, con: ¡alegría y con fidelidad. En fin, quiere [el co=, 
razon; ¿y por “ventura puede querer otra cosa? ¿0, 4 lo 
menos puede querer ótra sin ésta? Todo lo demases suyo, 
y no ha. menester nuestro.consentimiento para tomarlo. 
Diónos él,mismo el corazon, y solo.el corazones nues- 
tro , hablando en propiedad; diónosle, y. quiere. que sea= 
mos-dueños absolutos :de él. No «pretende vulnerar nues- 
tra libertad ;-conténtase con. solicitar que selo demos.por 
medio de sus promesas, de sus inspiraciones y. de-sus gra= 
cias: nos le pide, pero no le toma mientras voluntaria y 
libremente no: se. lo :concedamos. Negárselo, es. ingrati= 
tud: es impiedad , es injusticia. Pero.el que.ama tan ciega= 
mente ¡al mundo; el que busca en todo ywpor todo;sus 
propias conveniencias, el que se entrega; totalmente. á sus 
pasiones, 4 su sensualidad , á su interes, ¿podrá decir que 
da á Dios su corazon? 
- ¡Y despues de esto., se extrañará mucho que- hubiese 
asegurado Cristo expresamente:que es corto el. número de 
* los que se salvan! Son:muchos losique hacen ¿pública 'pro= 
fesion de ¡servir y. amar á Dios; ¿pero son muchos.,:aun 
entre éstos que parecen siervos suyos, los que le,aman 
con todo:su corazon? Sin embargo, esta es una condicion 
inseparable del, primer precepto: Diligens Dominum Dewn 
¿um gostota corde, tuo. ¿Rero cuántos, son los-que observan 
hoy ¡este primer, mandamiento .de :su«santa: ley, basa y 
cimiento. de,todos. los demas ¡preceptos?-Mira si segun es- 
ta doctrina, y 4 vista de loque estás palpando en el mun- 
do',«puedes inferir. prudentemente.que son¿muchos los. que 
aman á Dios con todo su corazon. q ; 
Decir que sevama cDjos, no 'amándole con todo el 
corazon, es mentira; pensar que se le ama con todo- 1 
corazon y cuando solo. sele sirve á medias ¿-es locura 
persuadirse.que se le sirye por entero, cuando apenas se 
hace cosaalguna de las que €l.nos manda, es.extravagan- 
cia, esimpiedad,-.., se combi srnomebsla 
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-515AH5 Señorh3Yrnoves cierto ¡quéicabo:de.hacer el mas; 
fiel retrato de mí mismo envesta:viva copia delos que ins 
ficlmente:os sirven? ¿puedo decir: con verdad: que os amo 
de corazon, y. que soy, vuestro sin: reserva? No puedo: res- 
ponder á:estas preguntas» divino; Salvador: mio , sino que 
sea. con mii dolor; yx. con:mis lágrimas; Tomad ,: Señor; 
tomad este «corázoh y que enteramente: os le doy; y.con 
Vuestra: gracia, espero ha.de acreditar mi ivida ¡que enter 
tamente os le heidados 00 00 00000 
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Os busqué, Señor, con todo mi corazon; no permitais 
que me desvie jamás de vuestros mandamientos, 


e repellas' me d mandatis 


Deus cordis mei , pars mea: Deus: in: eternun.: Sali. 22 
Vos, Señor, seréis eternámente'el Dios de mi corazon, mi 
único dueño , y-todo mi tesoro, 


PROPOSITOS. 


hi 
> y 


Siendo, al parecer» cosa tan facil conocer uno cuándo 
está su voluntad sincera, y totalmente entregada 4 Dios; 
apenas la hay en que mas se engañen ó sé equivoquen los 
hombres. Esta sinceridad se conoce por las obras; pero 
pocos atienden á éllas para conocerla, contentándose con 


dar palabas que de ordinario son las pruebas únicas de 
nuestra sinceridad. Puesno hay: que admirarnos de que los 


hombres se engañen y se equivoquen con señas tan enga= 
fosas. ¡Pero que pretendamos engañar á Dios con unas 
protestas que desmienten el corazon, con promesas. sin 
efecto, con buenas palabras, y no mas! Esto sí que es 
digno de admiracion; ó por mejor decir , esto.es lo que se 
lama patarata: de ráligion y especie de sacrilegio. Con- 
fiesa la verdad : ¿y no te sientes tú comprendido en este 
delito? ¿amas 4 Dios con todo tu corazon? ¿se le has entre- 
gado sin reserva? Muchas veces has dicho que se le entre- 
8as todo á su Magestad ,:¿pero. cuánto has tardado en 
Volvérsele 4 quitar? Repara desde este rea punto esta 
3 
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pen falta, haciéndoleiuna: donacion /totalis? sincera. 
Hámina qué eso que mas*te lleva ¡el corazon; esa: pa= 
sion, ese demasiado punto, ésa suma delicádeza:en:todo' 
lo que toca 4 tu estimacion ; eso diversion , ese juego, esa 
conversacion ; esa comunicacion con aquella persona, esa 
alhajuela, lese mueble: que!te'arrastraytodbs' tus: cariños, 
da:principib :sacrificándoselená Dios desdeduego, y :en- 
torices podrás decir que lecamásscon:todo tu corazon; que 
quieres vivir y morir en su servicio. Ten presente” que 
Isaac no dió su bendicion á Jacob por el testimonio de la 
voz; sino por elitestimonió delas mános: Vox quidem, 
vox Jacob est, sed manus sunt Esau. 

2 Guárdate biéen:de ciertavilision-en: esta materia; tani. 
to mas mas temible , cuanto es mas engáñosa y plausible: 
especialmente que el amor: propio siempre la ¡autoriza y 
la fomenta. Entrega de una vez (dice éste) tu corazon: á 
Dios; y hecho esto, vive seguro, está tranquilo, nada te 
dé: cuidado ;.aunque; metan mucho ruido las: pásiones, río 
tenasustes 5 'aúmque te “exciten: mil impuros movimientos 
los objetos, no te inquietesaunque sean muy groseras tus 
imperfecciones y tus faltas, no te sobresaltes. ¿Entregás- 
te una vez tu corazon á Dios? ¿aceptóle? pues está en paz, 
y descuida. ¡Error perniciosísimo! ¡quietísimo , mitigado,, 
aunque mal ¡encubierto! Si para sser»todo de-Dios, bastára 
decitlez Señor;yo-0s entrego totalmente mi corazon, y des- 
cuidar de todo lo demas, 4 qué propósito nos diria Jesu= 
cristo: que debíamos velar y orar contínuamente, que siem- 
pre atletas de estar con las armas en las manos, que 
era menesterhacernos :¡perpétua violencia , y que, como, 
dice:el Profeta; :cada día habíamos de comenzar, esto:es, 
vivir como-si comenzáramos de, nuevo: Sucede con nues= 
tro corazon ld que:con aquellos animalillos domésticos 
que se crian:en: las casas; por mas que los echen de éllas, 
por mas+que los sacudan, siempre vuelven.!Si sucediera 
con él lo que con una 'alhaja;; que una vez dada; no hay 
“ya que buscarla dentro decasay adelante ;'ya:se: pudiera 
vivir con algun menos cuidado; pero.ese:corazon,, orígen 
y asiento de las. pasiones, ese corazon, donde reyna el 
amor propio, siempre se queda/en nuestro mismo terreno; 
aun despues de haberle dad nosotras á Dios, él mismo 
se da á las criaturas. ¿Pues será bien que viyamos en 1in2 
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devota inaccion, ey-una ociosidad afectuosa? ¿bastará po- 
Pan decia dd Dios, y pasar una hora inútil: 
mente, sin pensar en nada, por no turbar una falsa segu- 
ridad con la vista de mil-imperfecciones, y aun acaso de 
mil desórdenes Por el contrario; ¿no será menester bol 
confiar siempre de su propio corazo ; hacer guerra actua 
y contíny A lr E cds sus 
obligaciones ; no perder jamás de vista el fin para qué 
fuimosccriallos::exámihar en la e de Dios:su por- 
te .y ¡sul cónducta , y: fomentar: la 
E penin 
ciones deraSiadaniente es ¡peoulativas; huye de 
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San P 
j ; «ildo 


E, santo pap mbre, fue dela: noble fa= 
:milia de los Gisleris.ó Gisler y ofiginaria de: Bolonia, yy 
nació «el año de: 1504;'en :el Bosco, poblacion: corta: 4 
«dos leguas de Alexandría:de:la: Palla, enrell obispado de 
Tortona¡oElamáronle'¡Miguebén el bautismo; y.vel (pri= 
merscuidadoode sus Vírtuosos padres fuesdarleruna «edus 
cacion cristiana , en la que'los dexó poco «que; hacer eb de: 
voto natural del niño propenso por sísmismo á la virtud. 
Era apacible, modestodócil y; amigo de complacer:á 
todos. Casi: desde la::cuna ¿profesóvuna: tierna: «y ferviente 
devoción á lassantísima eS fue parte de suidis- 
tintivoó de su caráctero y:pocos ciervos de-resta: Señora 
le excedieron en el: fervor «yy«envel. zelo por :todo¡:lo que 


tocaba:á la Soberanaoreynal 141" ; 

¿Crecia: Miguel en «edad 1 en-juicio «y: en'sprudencia, 
cuando sus padres, poco-favorecidos:de los bienes de for= 
“tuna ¿¡pénsaron:en: que' aprendiese ¡algún*oficiocon que 
poder mantenerse; pero eran muy distintos los intentos 
de la divina Providencia cerca: de aquella grande 'alma, 
Apenas conocia Miguelal mundo; y ya pensaba. dexarle; 
pues-4 los doce años de::suredad resolvió hacerse: religio= 
so, para lo cual le facilitó los medios la misma divina 
Providencia. 

Habiendo pasado por el lugar de Bosco dos religio- 
sos de santo Domingo, tuvieron precision de detenerse al- 
gunos dias. Hablólos nuestro Miguel; y prendados del an- 
ticipado juicio , prudencia y capacidad del niño, é infor- 
mados de sus piadosos deseos, se ofrecieron á llevarle con- 
sigo al convento de Voghere, y á darle estudios, si se 
inclinaba á abrazar su instituto. No podian hacerle ofer- 
ta que fuese mas conforme á su devota inclinacion; y 
arrojándose á sus pies, les pidió con lágrimas que le cum-. 
pliesen la palabra, y le hiciesen aquella caridad, Con el 
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consentimiento de sus padres partió en compañía de aques 3 
llos religiosos ,los Jules conocierón: desde Juego que ci 
destinaba para alguna cosa grande á su pequeñito abijas 
do. Hizo tan asombrosos progresos en las letras humanas 
enla virtud, que cuanto antes se dieron priesa á vestir 
le el santo'habito. Recibióle 41os. quince años de su edad; 
le enviaron; al.convento de, Vigevano á:tener.el noviciado. 
Alvista del fervor: y: de la perfeccion con,que,se' portó. 
en él, todos esperaron que la. religion habia: de tener com 
el tiempo en fray Miguel:un, insigne santo , y. que sería 
sin. duda. uno: de los mas' brillantes ornamentos de la 
Órdeh.: 20b ¿£0k0201 bo b besidevosi 


e BUEICO na 1 OL Y 9yr1 9D Oqal M4 
1! No:tardó en «verificarse:en-parte este vaticinio;:pues 
pudieron pasar por:cierta especie de verificacion los rápt- 
dos: progresos' que: hizo :en la' virtud y.:en':las: ciencias. 
Apenas acabó los: estudios, cuando le dedicaron al:ma= 

isterio , que desempeñócon los mayores créditos; y ha= 

jéndole hecho prior de/los.conventos de Vigevyano,, Sán- 
cino !y Alba! noshiereció: menos, reputacion. su insigne 
talento «de Sobietno:: Emtodas: partes restauró: la discipli- 
na religiosa, y. en todas; resucitó, el primitivo espíritu: de 
su santo Patriarca. En la felicidad con que promovió la 
observancia, tenian mas' parte sus exemplos, que sus, pa= 
labras. Era el primero enbelcoro, y en todos los:actos 
de comunidad, siñ pérsuadirse que sus estudios,;-suvma- 
gisterio , él zélo con que) atendia á-la salvacion de¡los 
próximos;.eran títulos suficientes para eximirse de la dis- 
ciplina regular. Humilde,, pobre y. grandemente mortifi- 
cado, representaba en /su' persona una viva copia de los 
Pacomios:, delos Hilariones yude-los otros maestros de 
perfeccion monástica: ie oh ob obiceido 
La: famayde tantas y tán eminentes «virtudes le sacó 
presto de su amado retiro. Nombráronle por inquisidor 
de Como para el Milanes y toda la Lombardía; en cuz 
yo:importante empleo se señaló mucho su zelo,'su pru- 
dencia yy su virtud. Pero donde: se hizo mas visible el 
fruto de sus sermones, y donde “principalmente sobresa= 
lió su vigilancia , fue en'la Valtélina yen el condado de 
Chavánes ,: por ser allí donde estaba: mas extendido el 
veneno de la heregía. Fueron tantos los hereges que se 
Conyirtieron , que en poco tiempo:mudó de «semblante 
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todo taquel' pais. La: farinadevestos! sueesós movió 4+que 
16nombrasen por: comisario generál:de-da.Inquisicion el 
año 'I551;-y'cuatró años despues por vicario; del inquib 
sidor general, No'es facil explicar, ni lo:mucho'que hizo, 
nilo. mucho que padeció en este empleo. Apenas se:de- 
elaró: por azote: de los hereges , cuando fuer elcblanco: de 
sul ódio/; de-susitas y de“sús/ persecuciones!s pero nunca 
le'acobardaton'ni los lazós.que bart ¡blosi+pelí» 
gros á que estaba expuestalsu vida eb zelo y la ocaridad 
mantenían su intrepidez; y el fruto que hacia le alentaba, 
| Bien informado “desu "mérito eb ipapacPaulo 1V ,cle 
hizo obispo de Nepi y de Sutri en Toscana, dos iglesias. 
que:gobernaba: un “solo +obispoz4oípesar de sur humildad 
y ide:su resistencia, fue necesario cobedecer:::Aúnm:brilló 
mas su virtudoen'la' dignidad «de obispo: que:en'eliretiro 
del claustro; y luego que el Papa le trató un poco mas 
de:cerca le creó cardenal: Viéndose en: esta elevada dig= 
nidad., se:considefócon mayor obligacion de-ser ias" ve= 
ligioso:, mas mortificado y:mas humildes:Llamóseel car» 
dénal-Alexandriño, por sersAltexandría de la: Palla la: ciu- 
dad mas inmediata; al: obscuro y desconocido lugar de 
su nacimiento; y el esplendor de la púrpura solo contri= 
buyó 4 que se hiciese mas visible:su modestia!, y:.brilla> 
sen'imas todas las otras virtudes. vol lo 0% enidal 
- 5: Muerto Paulo TV, :su»sucesor: Pio LY, do: tiizomenos 
estimacion' de nuestro: santo; Cardenal. «Confirmóle en- ia 
suprema dignidad de inquisidor “general ; que le: habia 
conferido su predecesor; sirvióse de él en los negocios 
mas importantes de la Iglesia';idióle todos losvtestimontos 
posibles. de lamas estrecha confianza) yole tiransfiriósdel 
obispado de Nepi y de Sutri al de-Mondoví eniel/Pia- 
monte, que tenia-granmecesidad de un obispo: cómo éste. 
1 Eternecióse:á vista del lastimoso estado en que encon- 
tró su diócesi; era un espeso erial 5 mas ¡4 poco tiempo 
restauró, la disciplina, y con la refofmacion:de:«costum=- 
bres introduxo la virtud. Tantas conversiones hacian su 
.exemplo:, y su dulcísima suavidad ,:como-sus: palabras; 
no habia resistencia: 4 lá modestia 4 la vida: éxemplát 
y penitente de «un: obispo: tan'grande,de un. inquisidor 
general, y deiun cardenal tan santo. y AY 
El año de 1565 murió. el papa Pio IV, y fue colocado 
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nuestro¡Santo.en la sillade sanPedro 4csolicitud: de sar 
Cárlos Borromeo, Apenas seshabia vistoeni la Iglesia: de: 
Dios papa mas universalmente aplaudido. El: clero, el 
pueblo romano, y” todos los príncipes de;la cristiandad 
se prometierón: desde Juegolas"mayores bendiciones del 
- cielo en'su pontificado: Dió «principio :4:su gobierno arres 

slando/4:su familia y para que sirviese de exentplo:4:to= 

ala cortevromana ; y «habiendo persuadido' 4 los car= 
denales á que executasen lo mismo, serintroduxo'la re- 
forma. tan visiblemente:en toda la ciudad , que en! pocos 
dias parecia ótra. Obligó 4 los obispos4-que: residiesen; 
6:á que: renunciasen sus obispados: Restitiyó:él:cultó di- 
vino:á' toda: su magestady hizo reflorecer en todas las.co= 
munidades religiosas larobservancia y: el. fervor; desterró 
los desórdenes que se cometian en las tabernas, y en los 
figones : prohibió casi todosilos espectáculos públicos; do= 
tó las doncellas pobres para librarlas. de los peligros ,11y 
sacó! 4:muchas de éllas de su mala vida; restableció. la 
exáctitud , y la integridad en la policía, y en:la adminis> 
tracion de la justicia; y publicó otros muchos reglamen- 
tos muy saludables para todo el clero secular y regular, 

No se limitaba su solicitud pastoral: 4 los términos del 
estado' eclesiástico; toda las cristiandad experimentó los 
efectos del zelo y de la:vigilancia de su: santo Pastor: 
Animada y orgullosa la heregía con la rapidez de sus: pro> 
gresos, y sostenida por la licencia de los grandes, y por 
la ignorancia de los pueblos , hacia lastimosos estragos en 
Alemania , en Francia yen los Paises, Baxos. No perdonó 
el santo; Papa 4 desve os, cuidados , fatigas, arbitrios 
diligencias para contenerlos... Envió legados 4 todas las 
córtes: despachó zelosos misioneros 4 todas las iglesias 
afligidas; y expendió todo el patrimonio de san Pedro en 
socorrer á los príncipes, y en ayudarlos á reprimir. los 
enemigos dela religion y del estado. A la vigilancia y 
4 la solicitud:de estesanto Pontífice deben la ciudad de 
Aviñon y el condado de Venesin el haber sido preserva= 
dos de la heregía ; y así la Francia como los Paises Baxos 
no a e menores efectos de su vigilancia pas= 
toral. 
Reconociendo Cárlos IX, que debia no menos á las 

Sraciones del santo Papa, que á las tropasy dinero con 
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ue le habia socotrido., las dos famosas victoriasique con- 
siguió de los hugonotes en la batalla de Jarnac y en la de 
Moncontour, le envió muchos estandartes, El duque de 
Alba confesó que se le debia la conservacion de Flandes; 
y. en Alemania apenas:se mantuvo la religion sino 4 
costa del zelo, y dela inmensa inagotable caridad de es= 
te gran Santo. Ni ésta se apuró dentro de la Europa so- 
la ; extendióse hasta la América, hasta las Indias, hasta 
los últimos confines del Japon , donde así los misioneros, 
como los neófitos, se mantuvieron algun tiempo á expen- 
sas del heróico Pontífice: 

No es facil imaginar zéld mas ardiente, mas puro , ni 
mas universal; no habia hombre apostólico 4 quien «no 
animase con sus exemplos, á quien no mantuviese con sus 
oraciones, 4 quien no alentase con sus socorros. Perfec- 
tamente instruido de la santidad y de la utilidad de la 
nueva Compañía de Jesus, no solo se declaró su: protec= 
tor, sino padre suyo. Admiraba su instituto ; exáltaba 
continuamente los gloriosos trabajos de sus hijos; colmó= 
la de favores, de gracias y de privilegios por cuatro bu= 
las, que comprenden el mas noble elogio que se puede 
hacer de la Compañía. 

Mas al mismo tiempo que'trabajaba tan infatigable- 
mente en conservar la fe dentro de Europa, y. en exten= 
derla por el Nuevo mundo, no perdonaba á diligencia al- 
guna para atajar los progresos que iba haciendo el ene- 
migo comun del nombre cristiano. Luego que ascendió al 
sumo pontificado, envió cuantiosos socorros á la isla de 
Malta, para que se reparase de lo que habia padecido 
en el sitio que defendió tan gloriosamente contra Soli- 
man II. emperador de los turcos. Habiendo su hijo el Sul- 
tan Selim 1Í. roto el tratado que se habia hecho con los 
venecianos , y apoderándose de la isla de Chipre, ame- 
nazaba 4 Malta, Venecia, Sicilia y 4 toda la cristiandad. 
Llenóse toda de terror, sin descubrir otro mayor consue= 
lo ni esperanza que la que fundaba en lo mucho que po- 
dian con Dios las oraciones del «santo Papa. No fue vana 
esta confianza de los fieles; porque habiendo juntado el 
Pontífice sus fuerzas con las de los príncipes cristianos, 
agotó, por decirlo así, el tesoro de la Iglesia para tan 
gloriosa empresa, La armada otomana , compuesta de 
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ñ has i 'bergan= 
doscientas galeras, y de casi setenta fragatas. y 
tines , había echado:el áncora en el golfo: a 
persuadida 4: que la esquadra cristiana no tendria valor 
para salir de los puertos; pero engañóse ; porque ER 
necer del dia 7 de octubre comenzó áventrar en el gol- 
fo. El señor don Juan de Austria, que la mandaba, y 
Marco:Antonio Colona , general«de las tropas de la Igle- 


- ¡siay viendo que lharmada turca venia á toda vela hácia 


éllos «dieron la señal de acometer ,enarbolando el estan: 
darte que habia recibido de mano de su Santidad. 
Apenas se desarrolló la imágen de un crucifixo, que 
se registraba bordada en medio del estandarte , cuando 
postrada toda: la esquadra «cristiana, la adoró: profunda- 


Mente. saludándola con. graudes gritos de alegría; y 


hecha una breve, pero fervorosa oracion, se vino á las ma- 
nos. El viento que favorecia 4 la armada otomana, se 


-mudó de repente, y desde el principio del combate se de- 


claró en favor delos cristianos, Mientras el santo Papa, 
¡como otro: Moyses , levantaba las manos al cielo , las ar= 
mas cristianas estaban consiguiendo la mas completa y 
lamas gloriosa victoria que jamas:se habia visto. Fue es- 
te glorioso dia el 7 de octubre de 1571. Perdieron los tur- 
cos mas de treinta mil hombres , con su general ó almi- 
rante Ali-baxá, y mas de:trescientos vasos entre galeras 
y otras embarcaciones. Hiciéronse cinco mil prisioneros; 
y cobraron libertad cerca de veinte mil cautivos cristia- 
nos ; fue inmenso el botin; y el fiero enemigo del nombre 
cristiano quedó consternado y abatido. Despues de Dios 


se atribuyó toda la gloria de esté famoso dia al santo pon- 
tífice Pio, que desde que salió de Roma el almirante Co- 


lona.para hacerse á la vela, no habia cesado de afligir 
con nuevas penitencias su ya estenuado cuerpo al rigor 
de las enfermedades y de las: mortificaciones, orando 
«continuamente, y. disponiendo que todos orasen en pú- 
blicas rogativas porel buemsuceso «de las:armas eristia 
-has; y mientras el santo Papa: de dia y-dermoche'derra= 
«maba torrentes de lágrimas en la; presencia del Señor, en 
el mismo- punto en que los; cristianos triunfabarisde los 
turcos, le reveló ,el cielo en una especie de éxtasis aque- 
lla grande victoria. 

Estaba hablando su Santidad con algunos prelados en 
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el palacio, del Vaticano; y 4 lo mejor de la conversacion 
dexólos de repente; abrió una: ventana; fixó los ojos. enel 
cielo; estuvo: inmovil un gran rato; volvió:en sí de aque= 
lla suspension, y convirtiéndose á los prelados , les dixo: 
No es tiempo de hablar de negocios , id luego á dar gra- 
cias á- Dios por la célebre victoria que nuestra armada 
maval acaba. de conseguir" de los: turcos; y  postrándose el 
santo Papa á los pies. de un'crucifixo, pasó. en oracion: lo 
restante de aquel dia..Hasta: catorce dias despues no pu= 
do llegarla posta; y sus pliegos acreditaron la verdad de 
la revelacion, y la puntualidad con que el cielo le habia, 
anticipado la noticia. 

Entre las oraciones públicas que mandó hacer en ac- 
cion de gracias, la tierna devoción :que profesaba 4 la 
santísima Vírgen, le movió 4 instituir una festa: parti2 
cular el día 7 de octubre con el título de nuestra señora 
de la Victoria, en reconocimiento de la que esta sobe- 
rana Reyna habia alcanzado de su Hijo en favor de los 
cristianos. Gregorio XIII, su sucesor, fixó esta fiesta al 
primer domingo del mismo: mes, con el título de nuestra 
señora de la Victoria, y del santo Rosario; cuya fiesta 
se celebraba ya antes con mucha devocion y solemnidad 
el dia 25 de marzo. 

No sobrevivió mucho tiempo el santísimo Pontífice 4 
esta célebre victoria , que tanto abatió el poder y el or- 
gullo del imperio otomano , y llenó de tanto gozo á to- 
da la iglesia católica. Oprimido con la fatiga de sus apos- 
tólicos trabajos , extenuado al rigor de sus ayunos y ex- 
cesivas penitencias, y consumido con los ardores de su zelo, 
tuvo algun presentimiento de su cercana muerte. Por el 
«mes de marzo se le avivarón extraordinariamente los do- 
lores de piedra, que le atormentaban muchos años habia; 

reconociendo que se iba acercando su fin, dobló tam- 
bien su fervor. Quiso visitar por la última vez las siete 
iglesias de Roma, y lo hizo con singularísima ternura y 
devoción. Anque se sentia tan malo, y padecia vivísi- 
mos y contínuos dolores no hubo forma de dispensarse 
en la abstinencia , ni en el ayuno de la Cuaresma. Du- 
rante su enfermedad se reconcilió todos los dias; y cele- 
bró el santo sacrificio de la misa, hasta queya no pudo 
hacerlo. Mandó que le administrasen la santa Uncion, Y 
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se le oja repetir muchas veces: Letatus sum in his que 
dicta sum mihiz in domum Domini ¿bimus. Estoy lleno 
de alegría, sabiendo que presto hemos de ir 4 da «casa 
del Señor. En fin, despues de una breye agonía, que' pu- 
do parecer especie de oración esté gran Papa murió con 
la muerte de los justos el día primero de mayo de 1572, 
en el sexto de su pontificado , y á los setenta y «ocho de 
su edad. 4 
Fue ¡universal la añiccion y sentimiento , no solo en 
oma , sino. en todala cristiandad. No hubo pontífice 
mas tierno, ni mas generalmente llorado. Tanto cOmO se 
afligieron-Jos «cristianos con su mueite , tanto la:celebra- 
ron losturcos, porque le miraban como .el mas terrible 
enemigo de la potencia otomana. Estuvo expuesto 'su 
santo “cuerpo en la iglesia «de san Pedro por:espacio de 
cuatro «dias', en los cuales ¡fue inmenso el concurso «del 
pueblo que :acudió 4 reverenciarle; y fue “acompañada 
su devoción con muchos milagros. 
Diez y seis años despues de su muerte > el papa Six- 
to V. hizo levantar un magnífico mausoléo en la lglesia de 
Santa María la mayor, y fueron trasladadas 4 él con 
grande solemnidad “sus preciosas reliquias, Los muchos, 
y grandes milagros que en vida y muerte ¿ha :obrado el 
Señor por intercesion de este gran siervo suyo, movie- 
ron:al papa Clemente X. á beatificarle solemnemente el 
dia primero de mayo del año de 1672,; y finalmente, la 
“santidad de Clemente XI. le puso en «el catálogo de los 
santos por 'bula desu cánonizacion > que expidió:en .4 de 
agosto de 1711;:acreditando bien la magnificencia con que 
en todas partes se celebró esta fiesta, la singular devocion 
y veneración que todos los fieles profesan á este gran 


Santo, 


ga: 
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La.misa es en honor del Santo , y la oracion la que sigues 


A 
Deus, qui ad conterendos Eccle- 
siz tue hostes , eb ad divinum 
cultum reparandum, beatum Pium 
Quintum  pontificem Maximum 
eligere dignatus es: fac nos ip= 
sius defendi presidiis, et ita tuis 
inherere obseguiis; ut omnium 
hostium'superatis insidiis, per=- 
perua pace“ letemur; Per Domi- 
mum DOSTTUM, 4 


La epístola es del capítulo 


Ecce sacerdos magnus, qui in 
diebus suis. placuit Deo, et ¿n= 
wventus est justus , et in tempore 
iracundia factus est reconcilia= 
tio, Non est inventus similis ¿li 
quí. conservaret_ legem Excelsi. 
1deo jurejurando fecis ¿llum Do- 
minus crescere in plebem suam. 
Benedictionem omnium gentium 
dedit illi , et testamentum-. suum 
¡confirmavit super caput ejus. ÁAg- 
novit eum in benedictionibus suls: 
conservavit ¿lli- misericordiam 
suam, et invenit gratiam coram 
oculis Domini. Magnificavit cum 
in conspectu regum ; et dedit ¿ll 
coronam gloria. Statuit ¿lli tes- 
tamentum eternum, est dedis ¿ll 
sacerdotium magnum, et beatifi- 
cavit illum in gloria. Fungi sa- 
cerdotio, es habere laudem in no 
mine ipsius: er offerre ¿lli incen- 
sum dignum , in odorem suavi— 
tatis. 


O Dios, que te dignaste .elegir, 
por pontífice - máximo al. bien=, 
aventurado Pio V, para. destruir; 
á los enemigos de tu Iglesia, y. 
para reparar el culto divino; haz 
que seamos defendidos con su 


¿proteccion , y que-de tal -manera 


nos dediquemos á tu servicio, que 
librándonos dé las asechanzas de 
todos nuestros enemigos, gocemos 
de una perpétua paz; Por nuestro 
Señor Jesucristo.» í 


44. y 45. de la'Sabidurfa, o 
He aquí un sacerdote grande que 
en sus dias agradó á Dios, y fue 
hallado justo , y en el tiempo de 
la cólera se hizo la reconciliacion. 
No se halló semejante á él en la 
observancia de la. ley del Altísiz 
mo, Por eso el Señor con juramen- 
to le hizo célebre en su pueblo. 
Dióle la bendicion de todas 'las 
gentes, y confirmó en su cabeza su 
testamento. Le reconoció por sus” 
bendiciones , y le conservó su: mi= 
sericordia , y halló gracia en.los 
ojos del Señor. Engrandecióle en 
presencia de los reyes, y le dió 
la corona de la gloria. Hizo, con 
él una alianza eterna, y le dió el 
sumo sacerdocio: y le colmó de 
gloria para que exerciese el sacer= 
docio, y fuese alabado su nombre, 
y le ofreciese incienso digno de 
él, en olor de suavidad. 
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NOTA. 


» El libro del Eclesiástico, de donde se sacó esta epís- 
»tola, se llama indiferentemente /ibro de la Sabiduría, 
» porque Contiene instrucciones y exhortaciones muy opor= 
»tunas para adquirirla. Los griegos le llaman Panaretos, 
»”que significa compendio ó tesoro de todas las virtudes, 
»6 libro que da preceptos para el exercicio de todas éllas, 
»con admirables instrucciones para todos los estados de 


la vida. : ¡ 
> REELEXIONES. 


Í nventt sratiam coram:oculis Domini: halló gracia en los 
ojos del Señor, El favor de los grandes del mundo no ex- 
Cluye el mérito, pero tampoco le supone, ni mucho me- 
nos le da. Puede lograrse sin merecerse ; mas supongamos 
que se merezca, ¿qué provecho, qué ventaja sólida y 
permanente se saca de estar en su gracia? Ya es como 
destino de los favorecidos no conservar el favor hasta el 
fin5ó6 Porque los príncipes se cansan de éllos despues de 
haberles dado todo cuanto pueden darles; ó porque éllos se 
cansan de los príncipes cuando no tienen más que esperar, 
Pero demos que se conserven en la gracia del príncipe 
hasta la muerte; de todos sús favores, ¿qué provision les 
Podrá ser útil para la otra vida? A un favorecido que se 


condenó, ¿le ml de gran consuelo haber sido objeto 
de envidia en la 


Desde que quiero estar en gracia suya , lo estoy; y 
cuando dexo. de estarlo, siempre es por culpa: mia. Este 
favor no causa zelos; cuanto mas estrechamente se logra, 
con mayores ánsias se desea que se aumente el número 
de los favorecidos ; el tesoro de las gracias es infinito; 
Por mas que se repartan y se distribuyan, nada se pier- 
de; finalmente , hablando en rigor, sola la amistad de 

ios da verdadero mérito, El nacimiento, los bienes de 
Ortuna, un empleo honorífico, un mérito UE ex- 
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terior, la brillantez del ingenio, la penetracion , el des- 
ejo, la cultura, si dan alguno,es muy superficial, y 
ien despreciable. No hay duda que hay prendas natu- 
rales que hacen respetables á los hombres; ¡pero en este 
respeto tiene mucha parte la imaginacion ; y sobre to= 
do, ¿de qué utilidad, ni de cuánta duracion son esos 
imaginarios méritos? Sola la virtud no depende, ni de 
«la idea, ni del capricho de los hombres, ni de la in- 
constancia de los tiempos. ¿Es uno grato á los ojos de 
Dios? ¿está en su gracia? pues tiene verdadero mérito, 
Que sea de humilde y obscuro nacimiento, que tenga in- 
genio ó dexe de tenerle, que sea-pobre, que sea desco- 
nocido., que le falte toda humana proteccion, todo apo- 
yo, todo arrimo , ¿es amigo de Dios? pues es hombre 
respetable. Los disolutos que estan mas cubiertos de oro 
respetan la inocencia y la virtud en el mas vil y. mas an- 
drajoso esclavo. En vano afectan burlarse, divertirse, ha= 
cer chufleta de la devocion; interiormente la estiman y 
la veneran. Es este un tributo que la razon paga indis- 
pensablemente á la virtud. Hallo gracia en los ojos del 
Señor. En este breve panegírico se comprenden los mas 
grandes, los mas magníficos elogios. ¿Halló' esta gracia? 
Pues. ya hizo su fortuna por el tiempo y por la eterni- 
dad. ¡Y será posible que ni siquiera sea objeto de ¡nuestra 
ambicion esta fortuna! ¡y será posible que estimemos 
tan poco este fayor! ¡y será posibleggue nos haga tan 
poca fuerza este mérito! ¡y será posible que aspiremos 
á otra gloria! ¡O buen Dios, cuánto nos debe humillar 
este mal gusto, y este perverso modo de discurrir! ¡pe- 
ro qué dolor, qué desesperacion será la nuestra algun 
dia por haber hecho tan poco caso de la amistad del 
Señor! 


El evangelio es del capítulo 25. de san Mateo, 


TI, ¿llo tempore dinis Jesus dis- En aquel tiempo dixo Jesus 4 
cipulis suis parabolam hanc: Ho- sus discípulos esta parábola : Un 
mo quidam Peregré proficiscens, hombre, que debia ir muy lejos 
wocavit servos suos , et tradi- de su pais, llamó á sus criados, y 
dis illis bona sua. Es uni de- les entregó sus bienes. Y á uno 
dit» quinque talenta, alii autem dió cinco talentos , á otro dos Y 
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duo, alii vero: unum ; unicuique 
secundám propriam virtatem, et 
Profectus est siatim. Abiit autem 
qui quinque talenta acceperat, er 
operatus est ineis. er lucratus 
est alía quinque. Similiter, er que 
duo acceperar » lucratus est alía 
duo, Qui autem unum acceperat, 
abiens fodit in terram, er abs= 
condit pecuniam domini sui. Post 
multúm vero temporis venir do= 
minus servorum ¿llorum, er posuis 
rationemcum eis, Er accedens qui 
quinque talenta acceperat , obtuz 
lisvei alía quinque talenta , di- 
cens: Domine, quinque talenta 
tradidisti mihi; ecce alía quinque 
superlucratus sum. Aít illi domi- 
nus ejus: Euge , serve bone es f- 
delis, quia super pauca fuisti f- 
delis, supra multa te constituam, 
intra in gaudium domini tui. Ace 
cessit autem er qui duo talenta 
Acceperat , et air: Domine , duo 
talenta tradidisti mihi: ecce alia 
duo lucratus sum. Ait ¿lli domi- 
nus ejus: Euge, serve bone et f- 
delis , quia super pquca fuisti fin 
delis , super multa. nstituam, 
intra in gaudium domini 2ui, 
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á otro uno,'á cada cual segun sus 

fuerzas, y se partió al punto. Fue, 
pues, el que habia recibido loscin= 

Co talentos á comerciar con éllos, 

Y ganó otros cinco: igualmente 

el que habia recibido dos , ganó 

otros dos 5 pero el que habia re- 

cibido uno, hizo un hoyo en 

la tierra , y escondió el dinero 

de su señor, Mas despues de mu- 

cho tiempo vino el señor de a- 

quellos criados , les tomó cuen- 

tas 5 y llegando el que habia reci- 

bido cinco. talentos, le ofreció 

otros cinco, diciendo: Señor, cin- 
co talentos me entregaste, he aquí 

otros cinco que he ganado. Díxole 

su señor: Bien está, siervo bueno y 

fiel; porque has sido fiel en lo po- 

co, te daré el cuidado de lo mu 
cho ; entra en el gozo de tu se= 

for. Llegó tambien el' que habia 

recibido dos talentos, y dixo: Se= 
fior , dos talentos me entregaste, 

he aquí otros dos mas que he gran- 
geado. Díxole su señor: Bien es= 
tá, siervo bueno y fiel; porque has 
sido fiel en lo poco; te daré el cui- 
dado de lo mucho; entra en el go- 
zo de tu señor, az 


MEDITACION, 


Cuánto importa no despreciar las cosas pequeñas. 


PUNTO PRIMERO. 


eos con qué exáctitud y con cuánto cuidado tomó 
Cuenta el padre de familias hasta de los menores talen- 
tos, y con qué severidad castigó la negligencia del sier- 
VO tímido y perezoso. Solo se descuidó en negociar con un 
talento, y por eso fue condenado al último suplicio. Terri- 


Fa 


34 AÑO CRISTIANO. 


ble documento para los que hacen poco aprecio de las 
obligaciones mas menudas. , 

Aun el motivo de la grande liberalidad que exercitó el 
padre de familias es leccion muy importante: 4A/égrate, 
siervo fiel, pues porque lo fuiste en pocas cosas, yo te ha- 
ré dueño de muchas. Desengañémonos , y acabemos ya de 
deponer esas falsas preocupaciones. Es error imaginar que 
la escrupulosa exáctitud en cumplir con las obligaciones 
y reglas mas menudas es virtud de novicios, y que la 
sólida virtud no depende de esa exáctitud escrupulosa; 
porque realmente sin élla no hay verdadera virtud. Quía 
super pauca fuisti fidelis ; porque fuiste fiel en «pocas co-= 
sas, esto es, en cosas pequeñas. Aquí no se habla ni de 
grandes sacrificios, ni de cuantiosas limosnas , ni de vic= 
torias extraordinarias; ni los desiertos, ni los cadahalsos 
se proponen aquí por medida del premio y del salario: 
quía super pauca fuisti fidelis. Esas acciones heróicas que 
hacen tanto ruido, y que tanto edifican al:mundo, son 
poco frecuentes. No todos los dias se entra en una reli- 
gion; son muy raras esas grandes mortificaciones ; el sa» 
crificio de los padres, de los parientes, de los bienes de 
fortuna se hace una vez en la vida. Pídenos Dios un amor, 
una fidelidad mas constante, y la fidelidad en cosas pe- 
queñas es de todos los dias y de todas las horas. A cada 
instante se nos ofrecen pasiones que domar, ocasiones que 
sufrir, humor, genio y caprichos que pr Estás yic= 
torias no hacen tanto ruido ni nos gean tanto ho-= 
nor delante de los hombres; pero son de un precio in= 
estimable á los ojos de Dios. ¿Cuántas gracias se siguen 
necesariamente á esas multiplicadas-victorias? ¿y bas- 
tará una devocion pasagera , un fervor momentáneo, una 
virtud superficial para esta firme y constante fidelidad? 

Se puede decir que la virtud mas elevada depende 
de esta fiel puntualidad en cosas pequeñas 5 6 á lo me- 
nos es cierto que para ser exácto en éllas es menester un 
grande amor de Dios. Para vencer las dificultades que se 
representan en las acciones grandes, basta muchas ve- 
ces el honor que se nos sigue de éllas; las mayores hu- 
millaciones, siendo públicas y voluntarias, traen consi- 
go no sé qué esplendor ó brillantez que lisonjea al amor 
propio. Pero cuando en el cumplimiento de las obliga- 
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ciones menudas no'se descubre cosa' que pueda avivar hd 
apetito de la propia estimacion; cuando todo el pas e 
la obra es puramente interior ; cuando son aquellas ac- 
ciones comunes, obscuras y ordinarias en que el amor 
propio no descubre aliciente ni atractivo; cuando los mo- 
tivos de éllas son totalmente sobrenaturales ,- sin:mezcla 
de-algun humano respeto ; cuando la religion y la perfec- 
ción es su único móvil y principio; ¿entónces qué virtud 
mas sólida, ni qué amor de Dios mas encendido ni mas 
puro? Y á vista de esto, ¿habrá quien se desaliente , quien 
desespere de ¡arribar 4 la perfeccion, porque ni se sien= 
te.con espíritu, ni se le ofrece ocasion: para hacer cosas 
grandes? ¡Qué dolor! ¡qué confusion será la nuestra cuan- 
do veamos que la mas elevada santidad dependia de la 
observancia de las mas menudas reglas, del cumplimiento 
de:las mas mínimas obligaciones! 


7 PUNTO SEGUNDO: 


Consideta el cuidado que ha tenido Dios de hacernos 

€mostraciones de esta verdad, disponiendo que los efec= 
tos mas maravillosos pendiesen no pocas veces del cunt- 
plimiento de las obligaciones mas menudas » y de circunse 
tancias al parecer muy ligeras. 

¿Pudo haber ceremonia mas ligera que la de levantar 
las manos al ciélo con todo eso de élla dependió la vic- 
toria de los amalecitas. Tomar el agua en el hueco de la 
mano, y no encorvarse ,Óó no baxarse para beber, pare= 
Cla circunstancia bien menuda ; sin embargo: de esta mes 
nudencia dependió la salud del pueblo de Israel. ¿Qué has 
hecho, Joás, exclama el Profeta ? ¿ho has herido la tie= 
rra con tus saetas mas que tres veces? Si la hubieras he= 
rido cinco, seisó siete, vencerias el exército enemigo has- 
ta derrotarle enteramente. Herir la tierra dos ó tres veces 
mas ó menos, era, Ó parecia ceremonia harto ligera; y no 
obstante, de esta ceremonia estaba pendiente la tranquili- 
dad y la gloria del reyno de Joás. 

¡Ó mi Dios, cuántos y cuántas andan arrastrando to= 
da la vida por el camino de la perfeccion; cuántos y 
Cuántas envejecen y encanecen entre mil groseras imper- 
fecciones, llegando á morir en una O tibieza, á 
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quienes se les pudiera: decir: 57 percusisses quinties aut se- 
«ies, hubieras vencido las mayores dificultades! Dos:ó 
tres pasos mas que hubieras dado,, algunos dias, algunos 
meses mas de perseverancia te constituian muy superior 
á todos los respetos humanos. No hay «duda que tu porte 
fue bastantemente regular; solo:te faltónmn poco mas va= 
lor, alguna mayor fidelidaden ciertas cosillas que eran 
de tu obligacion , en observar ciertas reglas que parecian 
menudas, para conseguir de Dios gracias muy extraordi= 
narías, y para arribar á una eminente santidad. ¡O'cuánto 
duele, cuánto escuece cualquiera remordimiento en esta 
materia, especialmente si es dictado:por el amor propio! 

Demos caso que para llegar á la cumbre de la perfec= 
cion fuera menester atravesar mares, sacrificar todos los 
bienes, padecer grandes afrentas, hacer gruesas limosnas; 
demos caso que para ser santo fuese necesario dar la pro> 
pia vida ; ¿sería lícito dudar, ni aun deliberaren este ca- 

“so? ¿pudiera parecernos', ni aun'entoricesj que costaba la 
santidad mas de lo que élla mereciaz Si rem grandem di- 
wisset tibi, ecce facere debueras , se le dixo:á-Naaman; 
quanto.magis quia nunc dixit tibi; lavare., et mundaberis. 
Aunque Dios hiciera dependiente la virtud dedo mas pe- 
noso, de lomas trabajoso que. puede haber en esta vida; 
ecce facere debueras, no pudiéramos , ni debiéramos: de= 
xar de practicarlo. Quanto magis quía nunc dixit tibi: la- 
ware ,'et mundaberis. ¿Pues qué excusa podemos alegar sa- 
biendo que Dios tiene , digámoslo así, ligadas las mayo= 
res gracias, los mas singulares favores , la virtud mas ele= 
vada á-la exáctitud en' las cosas mas menudas? ¡Y qué 
dolor será el nuestro! por- haber faltado á esta exáctitud: y 
á esta fidelidad! 

Bien lo experimento yo, divino Salvador mio, bien 
lo experimento; y. no experimento menos toda la'amar- 
gura: de mi confusion con la memoria triste de mis:pasa> 
das tibiezas; pero este mismo dolor, efecto de vuestra 
gracia, me alienta 4 esperar que ya no faltaré á la fideli- 
dad en el cumplimiento de las mas menudas obligaciones, 
mediante vuestra divina asistencia, 
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JACULATORIAS. 


Tu mandasti, mandata tua custodiri nimis. 
Salm. 118. j 


Con muchá razon habeis «mándado se' guarden vuestros 
divinos preceptos con la mayor exáctitud. 


Justificationes tuas custodiam., non me derelinguas usque- 
quaque. Salm. 118. > 

Resuelto estoy , Señor, 4-cumplir con toda puntualidad 
tus «justos mandamientos ; solamente te suplico:que no 

“me desampares:en:mi flaqueza. j : 


PROPOSITOS. 


Bs es error sobradamente comun y aunien los que ha= 
cen profesion de virtuosos, despreciar las cosas pequeñas, 
6,10 hacer el mayor: caso de ciertas obligaciones que pa- 
recen muy. menudas. La delicadeza de conciencia en es- 
te; punto suele reputarse por vana:timidez de: una alma 
pusilánime 3: y. la puntualidad escrupulosa en este género 
de:menudencias:no pocas veces se califica por prueba de 
un-espíritw corto, yoapócado. Quieren decir, que un cora= 
zon magnánimo, y elevado pierde de vista esas nimieda- 
des; y. que la verdadera virtud es independiente de un 
monte, de un agregado de piadosas menudencias, que 
abaten el ánimo; hacen inurbana., grosera y/enfadosa la 
sociedad , yen vez de fomentar la devocion, la agostan 
y. la: desecan; ¡Sobre :este falso: principio: se huye de todo 
lo que suena á opresion; se da libertad 4 los sentidos; las 
pisionss viven con ensanche; ¿y qué nace de aquí? Las 
unestas recaidas, y la triste relaxacion que tantas veces 
se experimenta. Una rendija que se desprecie, y: no se 
calafetee, basta para echar á: fondo un navío. Si se han 
dexado: arruinar las fortificaciones exteriores; si no se han 
reparado las brechas ó las ruinas de las murallas , no está 
la plaza en estado de defensa; levántense de pronto las 
trincheras que se quisieren, no puede durar el sitio cuan- 
do los sitiados: se. hallan tan descubiertos. Las devocio- 
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nes, la modestia , la circunspeccion , la observancia de 
las reglas mas menudas , son como aquellas obras avan- 
zadas que detienen al enemigo desviado de la plaza, El 
que jamás se dispensa en la oracion de la mañana, en 
la leccion espiritual, en la frecuencia de sacramentos, 
en ciertas obligacioncillas de:su estado, en ciertas re- 
glas que parecen: de poca importancia», no es capaz de 
faltar á las obligaciones esenciales; pero cuando se aban- 
donan estos puestos avanzados, cuando no estan bien de- 
fendidas estas entradas, presto nos coge el enemigo por 
sorpresa. Desengañémonos, que no está lejos de romper 
con un amigo ó con un: amo el que repara poco en dis- 
gustarle á menudo. Exámínate escrupulosamente acerca 
de este artículo; mira si te dispensas ligeramente en el 
cumplimiento de ciertas obligaciones que parecen de po- 
ca monta; si has dexado ciertas devociones que á los 
principios de tu conversion practicabas con tanto pro-= 
vecho tuyo; nota: y enmienda loque te hubieres relaxa- 
do en este punto: geo b: eos 

2 Hazun firme propósito, é imponte una como ley 
de no dexar en toda tu vida ciertas devociones, cier= 
tos exercicios de religion muy saludables y muy úti- 
les , cuyo valor «ignoran muchos: Por exemplo;. persíg= 
nate, Ó haz siempre. la señal dela cruz como cristia- 
no; esto es, con decencia, conodevocion' y. con Tesper 
to, formándola perfectamente ;y+sin garabatos; con re= 
poso, con religion y con sosiego, como:nos lo enseña= 
ron los apóstoles, llevando la mano derecha á la fren- 
te, desde la frente al pecho, desde el hombro izquier= 
do hasta él derecho, y diciendocon:devota «pausa: Ig 
nomine Patris , et Filii, et Spiritus sancti ;; haz-esto' á 
menudo , porque es, como se ha dicho, una profesion 
de fe en compendio; y el dia de hoy parece que mu= 
chos no tienen valor, ó tienen vergúenza de hacerla. 
¿Quién dirá que hacen la señal de la cruz:muchas per- 
sonas, al observar cómo la: hacen? Mas: parece: burla, 
irreligion y desprecio. Segundo : Nunca dexes: dé: to- 
mar agua bendita al entrar y salir de la iglesia. Hay 
algunos que tienen por devocion popular una. costum= 
bre tan cristiana, tan santa y tan antigua , y pensa-= 
rian qne se hacian vulgares si tomasen agua bendita «y. 
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la: llévasem ola frente ;casí. se va debilitando: poco:á po= 
cola fe de los- cristianospor unas!megligencias suma- 
mente «perjudiciales! ás laspiedad. Tercero": Tambien: es 
una devoción de grande provecho, y no: menor: exem= 
plo, tener siempre agua bendita: en el cuarto , tomar- 
la al entrar «y al:salir de él, y rociar con élla la ca- 
ma al tiempo de-acostarse. Cuarta: Nunca:omitas la ben- 
dicion y las gracias antes:«y despues de la comida: Em 
todos tiempos fueron muy exáctos; y religiosos: los.Cris+ 
tianos en esta santa costumbre. ¡Pero ah, y cuántos el 
dia de hoy se sientan y se leyantan de la: mesa como 
pudieran hacerlo unos gentiles! A. vista de esto, poco 
nos:agraviaria el que nos preguntasen si entre los cristia=" 
nos de nuestros tiempos se encontraban muchos «verda= 
yl ! 
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D;: conversiones celebra la Iglesia sumamente pareci- 
das 'por los sugetos convertidos, por la circunstancias de 
su conversión y porel copioso fruto: que de éilas resultó: 
á-la religion cristiana ; que son la:del apóstol de las gen= 
tesi san Pablo, yola del gran padre» sano Agustin. Gozo- 
sa: nuestra: Madre por la adquisicion de estos dos héroes 
que'tanto la han honrado con sus obras ,'con'su :santi= 
dad y con su doctrina, quiere proponerla á los fieles 
sus:hijos:, para queen élla vean un exemplo práctico de 
las: miserias. 4: que nos expone nuestra: flaca naturaleza, 
y los gloriosos triunfos que: consigue de éllas el po- 
der soberano +y celestial de la gracia. «Nose contenta 
con presentarnos tantos mártires esforzados de uno y 
Otro sexó que: despreciaron valerosamente los tormen- 
tos mas'horrorosos y la misma: muerte por Cristo : tantos 
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confesores , ariacorétas!, penitentes; y!wirpees quer viviez! 
ron. en carne mortal: con lacnisma pureza! y 'sañtifica= 
cion qué;si carecieseñí de los:cestímulos' dela concupis= 
cencia. rebelde; y. últimamente, no se:contenta:con pro- 
ponernos las santísimass vidas de Jesus y:sú.Madre co= 
mo: regla. de:muestras acciones «y modelo de muestral «vi= 
da, sino: que::para: consolar á los pecadores y. avivar: sus: 
esperanzas; quieré estay Madre amorosaque veamos co% 
mo loscque-han ¡sido; pecadores,, y: seovieron «sumergidos: 
en delitos, han legado. despues 2, er «vasos «de» santifica=; 
cion y columnas las mas firmes de su doctrina. Esto :se, 
manifiesta claramente en la-conversion prodigiosa de Agus: 
tino., cuya. historiw, sacada fielmente de $us. mismas :con= 
fesiones ¿es'como!isersiguezo 9% 209-1911 someone ob uvod 

Aguistino ,, nacido en Tagaste, lugar pequeño: de:1a 
Numidia en Africa , por los años de 354, tuvo la des- 
gracia de que su padre era gentil cuando necesitaba de 
sy direccion y “consejos para que su educación fuese' de 
cristiano. En recompensa le destinó el cielo una madre 
llena de piedad y-de-virtudes., que bastó. á ablandarcon 
sus lágrimas, no solamente el corázon de su marido ¡Pas 
tricio., que al fin murió católico, sino el.de su mismo hi- 


jo, que endurecido con una yida licenciosa , y entumeci-" 


do con.uná vana sabiduría, se Hacia. masvinsensible á los 
consejos y persuasiones santas con que su madre le com- 
batia. Siendo muchacho tuyo un tan recio dolor defes 
tómago ,- que: le- puso en” términos, de perderla: ovida. 
(Lib. 1. Confes.. c. 11.) Deseó, entonces, y pidió ardien> 
temente. el bautismo; pero habiéndose:mejorado, juzgó su 
piadosaimadre mas acertado -dilatársele ¡¿ porque preveia: 
que el genio vivo:y»demasiadamente fogoso..de 'Agustino 
no tardavia en ponerle:en términos:de manchar su alma; 

¡de arrastrarle á vicios feos, que afrentarian' el augusto 
carácter de cristiano. Así:sucedió; “ pues á los diez y seis 
»años, levantándose: los vapores del «cenagal de su-concus 
»piscencia (Lib. 24 Confes.: 'cap.:2.), de tal modo:obscurez 
»»cieron su espíritu, que) sin discernir entre ¿la' dulzura 
»del amor casto y: y» el.desasosiéego. del impuro , arreba= 
»»taron su edad flaca, precipitándola en mil:deseos desor= 
»denados, y en un:piélago de inmundicias: Procuraba el 
» Señor apartarle de éllas: misericordiosamente,:acibarans 
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»doyttodos sus ilícitos: gustos para que! q cia 
»cumplidos sin mezcla de amargura; pero:sordo con e 

»ruido de la cadena de su inmortalidad que llevaba siem- 
»pre arrastrándo , dexó: quetomase: entero: dominio de su 
»:alma,la ¡concupiscencia + findiéndose sins reserva á sus 
»fragilidades ido 200 00 y siSiugiz oñ 15-250 

A esto:se legó que' habiendo interrumpido los estu- 
dios que hacia «en Madaura , estuvo ocioso; y. como la 
ociosidad:esinadre de todos los! vicios, crecieron éstos en 
el corazon de'¡Agustino', fómentados de las malas "compar 
ñas desotroSojóvenes que le incitaban'al mal; y á quie- 
nes por mera vanidad queria competir en los desórdenes. 
* Avergonzábase. Agustino de no ser tan desvergonzado 
»Ccomo otros amigos suyos; porque cuando éstos se jacta- 
»ban!de'!sus- maldades”, y. con tanta: mas gloria: cuanto 
amas féas y abominables eran, sentia no haberlas hecho 
»¡él tambien; para recibir entré aquellos jóvenes disolu= 
»»tos elogios y alabanzas. Sucedia por esto, que cuando 
»'Agustinono'tenia :algun delito verdadero con que po- 
»der igualarse á otros compañeros, suyos mucho mas vi= 
»ciosos', fingia haberle cometido s deseando que no le tu2 
»viesen'en menos por'su'inocencia, ni le juzgasen por des. 
»preciable y abatido por: serrmas 'casto (Lib 2. Confes. 
»cap; 3)”. Creciéron tanto las: espinas de'su incontinen= 
cia", que llegaron enteramente á.poseer su corazon. Patriz 
cio:, que á la sazon no era mas que 'catecúmeno;; y tenia: en 
órdencá su hijo miras demasiadamente carnales > pasaba 
Por'todos: sus :defectos; pero Mónica sentia íntimamente 
Sus 'extravíos , como que los contemplaba por lOs: mayo= 
res impedimentos que podia tener su hijo para.conseguir: 
la verdad. Por tanto le llamaba 4 solas , le hablaba al cos 
razon, le hacia conocer:sus errados: pasos, le persuádia:á. 
enmendarlos, y' acompañaba la solidez de sus razoramien:, 
tos cón (la fuerza imponderable' de' sus lágrimas. Todo 
esto éra en aquel tiempo para Agustino un ruido estéril, 
un trabajo sin fruto 5 porque/ademas de que las pasiones 
mandaban despóticamente:en'su almaz miraba las persuaz 
siones y-consejos/de su'inadre como:faltos de todo'éb apo- 
yo' que: la:especiosa sabiduría impone 4 los preoeupidos 
Con:su autoridad ,/mas que con sólidos raciocinios ¿y des- 
Preciaba las: amonestacionesderuria madre: cariñosa, dis 
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ereta y piadosísima , solamente porque'erán amonestacio= 


nes de una muger (Lib. 2, Confes. cap. 3.). 

Siendo de diez y siete años le enviaron: sus padres: 
que continuaselos estudios en Cartago, en donde al mis- 
mo tiempo continuó tambien ' los :extravíos:de sus: costum= 
bres; pues al año siguiente trabó una comunicacion tan 
estrecha Y vergonzosa con una muger, que de élla tuvo 
un hijo llamado Adeodato , cuyo ingenio alaba el Santo 
con expresiones encarecidas. Adormecido algun tanto el 
vicio de la incontinencia con la hartura que: lograba en 
la amistad ilícita , tomaron el ascendiente sobre sw cora= 
zon otras pasiones tal vez mas peligrosas. Era: Agustino de 
un ingenio sumamente vivo y penetrante. Nada se resistia 
á su comprension; y lo vasto: de su talento, juntamente 
con una aplicacion infatigable , le hacian dueño fácilmen= 
te de cuantas facultades emprendia. Pero lo que:le habia 
de estimular á reconocer los dones de Dios, y:á darle hu= 
mildes gracias, eso mismo fue lo que él'convirtió en mo- 
tivo de vanidad y de soberbia. Vestíase con elegancia, pi- 
cándose de parecer galan y cortesano (Lib. 3.0. 1.). Fre- 
cuentaba los; teatros, en donde veia las imágenes de sus 
miserias representadas al vivo, y aunque fingidas, unas 
veces le sacaban las lágrimas á los ojos, y Ótras encen= 
dian mas el fuego libidinoso en que estaba miserablemen= 
te ardiendo (Zib. 3.-cap. 2.) En este estado quiso Dios 
dar algunas aldabadas á:las puertas de su alma por medio 
de los mismos libros y estudios en que «Agustino bebia su 
vanidad. Leyó el Hortensio de Ciceron, en donde'encon= 
tró aquel saludable aviso que da san Pablo 4 los colosen= 
ses (Colos.:2.Y. 8.), diciendo: Estad en vela para. que 
ninguno os engañe por la filosofía vana y falaz, fundada en 
doctrina de hombres, apoyada en-los principios del mundo, 
yuno segun Cristo., en' quien habita: corporalmente toda la 
plenitud de la divinidad (Lib. 3» ¡Confes.:cap. 4.): Este 
»libro trocó todos sus afectos, y le trocó de:manera, que 
»le hizo pedir 4 Dios ardientemente que infundiese en su 
»alma diversos deseos de los que antes la poseian, Des= 
»»preció las esperanzas que antes le atormentaban, y solo 
»ánhelaba su corazon por conseguir la sabiduría-inmortal. 
» Comenzó Agustino 4 levantarse para. Volver al Señor; 
» porque no leia aquel libro para:exercicio dela elocuencia, 
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»sino para aficionarse y seguir, las buenas qpéstenas 2Es 
» enseñaba: Lo: que más: encendia ;el ardor de :susdes 4 
»era que allí nose le exhortaba :4 seguir esta O aquella 
»secta de filósofos , sino á buscar y amar la sabiduría co- 
»»mo élla es en sí misma. Sola una cosa le desagradó en 
»aquel libro, y templó aquellos deseos felices, y. fue el no 
>encontrar en él:el nombre de, Jesucristo que habia ma-= 
»mado con la leche , y conservaba íntimamente ¡grabado 
»en su corazon desde su infancia , en tanto grado, que to- 
»do. lo que estuviese escrito sin este nombre le causaba 
» desagrado, aunque tuviese todos los atractivos de la eru- 
»dicion, de la elocuencia, y.aun de la verdad.” 

Bara. perfeccionar la obra comenzada por el. Horten= 
sio , determino Agustino' dedicarse 4-leer: las. sagradas Es- 
crituras , y ver, qué cosa eran; pero este-afecto de curio- 
sidad incompatible con el espíritu humilde 4 que está re- 
servada la inteligencia de aquellos divinos escritos, puso 
un velo 4 su entendimiento; y. así no solamente; se quedó 
sin entender los soberanos misterios que llevan 4, la yi= 
da'bienaventurada; sino que. la humildad. de su estilo, 
que juzgaba sumamente inferior al de Ciceron, le causó 
fastidio. Por otra parte habia llegado 4 apoderarse de su 
alma una vanidad y soberbia tan finas en materia de li- 
teratura ¿que no podia concebir que fuesen escritos apre- 
ciables y. sublimes aquellos.que no. se sujetaban-á su inte- 
ligencia (Láb; 3. cap. 5:)- Encesta turbación y. revolucion 
de afectos tuvo la desgracia de encontrar con los mani- 
queos , gente locuaz, carnal, hipócrita y extravagante, 
quienes le convidaron con la consecucion de la verdad, y 
le arrastraron; á la profesion de su doctrina. Enseñaban. 
que habia dos principios, de donde se originaban todas 
las cosas, uno bueno y otro malo: que la luna y el sol 
eran dos naves en que volvian á su principio las partícu- 
las de substancia que se purificaban por medio de la con- 
trariedad de elementos; que las virtudes habitaban en es- 
tos dos astros transformadas en varones ; aborrecian el 
matrimonio , pero en su lugar ¡usaban de comercios ilíci- 
tos nefandos, en que abusaban torpemente de las cosas 
Mas sagradas. Negaban que Cristo hubiese tomado carne 
Verdadera, y que hubiese venido para hacer con su re- 
Surreccion que nuestros cuerpos fuesen alguna yez glorifi- 
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cados. En cada hombre ponian dos almas, una buena y 
otra mala; una de“donde nacian los actos.virtuosos, y 
otra de donde tomaban su origen los vicios; pero ám= 
bas enseñaban que se volvian á resolver en materia. al 
tiempo de la muerte. A este tenor multiplicaban los ma= 
niqueos sus dogmas y sus delirios; pero:sus promesas 
eran 'especiosisimas, capaces de engañar á- cualquiera; 
mucho mas á un joven que deseaba la verdad (4ue: De 
utilitate cred. cap. 1.). Se jactaban de ser éllos solos en 
donde se podia encontrar esta preciosa joya , lo cual 
persuadian con grande aparato de elocuencia y de pa= 
labras. Y como ño se les caia de la boca el nombre de 
la verdad', y'en' sus lenguas ocultaban los lazos del de- 
mionio' (Lib, 3: Confes» cap. 6.),'basxo de unas palabras en 
que ponian una liga confeccionada con el nombre de Fesu- 
cristo y del Espíritu santo, no solamente lograron que 
Agustino fuese sectario de sus errores , sino que hizo 
caer en'éllos á su protector Romaniano, y 4 sus amigos 
Honorato y Alipio: 
¡Luego que santa Mónica supo que su'hijo 'se habia 
hecho maniqueo, se entristeció de manera , que no habia 
pa élla consuelo en todo lo criado. Lloraba inconsola= 
le dia y noche, pidiendo á Dios la conversion de Agus- 
tino, y esto con tanta copia de lágrimas, queen donde 
uiera que se ponia 4 hacer oracion, dexaba humedeci- 
a con éllas la tierra (Z3b. 3. Conf. cap.:11.). No consen= 
tia que su hijo viviese con élla en su casa, ni que se sen= 
tase á su mesa, detestando hasta este punto los errores y 
blasfemias que nuevamente habia adoptado, y esta de- 
mostracion de desamor la duró hasta que tuvo un sueño 
maravilloso en que la manifestó Dios que su hijo se con- 
vertiria. El sueño sucedió de esta manera: soñó que esta- 
ba puesta de pies sobre una regla de madera (Zib. 3. Conf. 
cap. 11.), y que un jóven muy gallardo, viéndola tan afli- 
gida, la preguntó cuál era la causa de su afliccion y de 
las lágrimas que derramaba. La Santa le respondió ; que 
la perdicion de su hijo Agustino. Entonces el jóven: la 
mandó mirar con atencion la regla, y reflexionar que 
donde estaba élla, tambien estaba Agustino. Miró la pia- 
dosa madre, y vió que en la misma regla estaba élla, 
y junto á élla tambien su hijo. Consolada con esta vision, 
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fue 4 contársela 4 Agustino, esperando que causaria en 
él el efecto deseado; pero el ingenioso Mancebo 7 
pretó la vision muy al contrario, diciendo: que a e 
queria. decir ,:que: donde: él estaba, allí estaria su madre 
haciéndose maniquea. Miucho pesar recibió Mónica con €s- 
ta respuesta ilusoria ; pero oponiendo ingenio á ingenio, 
y sutileza á4:sutileza , le replicó: Nox, hijo mio, no es eso 
do que significa la vision, sino lo: contrario ; porque d mí no 
seme ha dicho: donde él está, allh estarás tú; sino donde 
tú estásyidlls estará:el. Esta respuesta viva é ingeniosa 
hizomas mella en Agustino que la vision misma; pero 
sin embargo perseveró todavía en sus errores por espacio 
de nueve años, revolcándose en sus tinieblas , al paso que 
su Madre mas alegre con las esperanzas infundidas por 
la celestial vision, no cesaba de pedir á Dios su conver= 
sion, derramando contínuas lágrimas en sus fervorosas 
oraciones (Lib. 3. Conf. cap. 11.). 
En este intermedio tuvo santa Mónica otra respuesta 
y misterioso aviso de que su hijo habia de adjurar la sec= 
ta maniquea. Solicitó la Santa de un venerable obispo que 
disputase con Agustino hasta convencerle de sus errores; 
pero el prudente prelado la disuadió , asegurándola que 
estaba todavía incapaz de admitir la doctrina: católica: 
que le dexase en su error por algun tiempo, sin hacer mas 
diligencias que rogar á Dios por él; pues estaba seguro de 
que continuando en estudiar y leer, llegaria d persuadirse 
Por sí mismo de la enormidad de ¡os errores maniqueos. 
onfirmó esto mismo consu exemplo , pues siendo niño, 
su madre, á quien los maniqueos habian engañado, le hi- 
zO participante de sus impiedades y desvaríos: habia es= 
tudiado todos sus libros , y aun los habia copiado de pro- 
pia mano; pero creciendo con la edad y el estudio sus re= 
flexiones, llegó 4 conocer por sí mismo cuán abominable 
era aquella secta , y así la habia abandonado. No se 
aquietó con todo eso Mónica; ántes bien, confiando que 
nadie mejor podria disuadir á su hijo que aquel que tan 
íntimamente conocia la falsedad de la secta maniquea, 
le instó con súplicas, y rogó con lágrimas que dispu= 
tase con él, y le convenciese.- Cansado entonces el obis= 
o de sus importunaciones, la dixo: Déxame, muger , ast 
los te salve; que es imposible que un hijo de esas lá- 
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grimas se pierda. Estas palabras fueron para Mónica: co: 
mo un oráculo venido del cielo, y de allí adelante mez- 
claba: ya sus lágrimas, con la consolacion de aquella pro= 
fecía, que para éllaen:este concépto. eran. tenidas “las. 
palabras de aquel venerable «obispo (Lib. 3: Coifi cas 
pit. 12.) 19700197 ; SOLITO. 

“Desde los diez y nueve-años. hasta los veinte:y 
»ocho vivió Agustino engañado, y' engañando á:.ótros, 
»ya enseñando las artes liberales, y.ya: baxo el pre= 
»texto de religion, siendo unas “veses soberbio;:vÓtras; 
msupersticioso y y siempre -vanó:Por una:!iparte: seguia! 
»el humo del aura popular , pretendiendo llevarse siem 
»pre la gloria respecto de sus competidores, ya en los 
»versos que hacia para los teatros, ya:en las locuras 
»de. los. espectáculos , y ya en la destemplaniza:de los 
»apetitos. Por ótra, queriendo purificarse:de:todos estas 
» manchas , llevaba de comer á los que entre los manis 
»queos se llamaban escogidos , para que en la oficina de 
»sus estómagos le fabricasen ángeles y dioses que: le 
»librasen de sus pecados (Lib. 4. cap. 1.),” Sumergido 
Agustino en un piélago de miserias ,:quiso Dios darle 
otro aviso, y alargarle nuevamente su mano misericor= 
diosa para que saliese de éllas. Explicando- retórica en 
Tagaste, trabó , ó por mejor decir , confirmó la amistad 
que desde muy niño habia tenido con un jóven paisano 
suyo. Este, todavía catecúmeno, seguia la verdadera fe 
de Jesucristo; pero pudieron tanto con él la amistad y 
las persuasiones de Agustino, que le obligó 4 abandonar- 
lo y hacerse maniqueo. Sobrevínole una enfermedad pe- 
ligrosa , de la cual murió; Agustino todo consternado de 
sentimiento, no se apartaba de su cabecera , consolándo- 
le con su conversacion y con su presencia. En un para= 
sismo que le acometió , acompañado de un sudor mortal, 
le administraron el sacramento del bautismo. Luego que 
volvió en sí comenzó Agustino á hablarle, burlándose 
del bautismo que le habian dado 4 su amigo, y espe= 
rando que le serian gratas sus burlas; pero sucedió muy 
al contrario; pues el enfermo le manifestó tanto ho- 
rror como si fuese su mayor enemigo, y le amonestó, 
que si queria ser amigo suyo no le hablase de aquella 
manera indigna de una cosa tan sagrada. Quedó Agus-= 
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tino túrbado con esta respuesta, y.Mmuchó:mas:con la 10 
peñtina mutacion y persuasion de donde se originaba: q 
suasion y mutacion que le valieron á aquel hombre ventu- 
roso:una eternidad de gloria, habiendo muerto á muy po- 
co tiempo de haber sido reengendrado en Jesucristo 
(£1b, 4. Conf. cap. 4.) . B 

“La pérdida de este amigo llenó 4 Agustin el corazon 
»de tinieblas, en tanto grado, que en cuanto miraban sus 
»ojos no veían sino la misma muerte. Su patria le ser= 
»via de suplicio, y la casa de sus padres de una morada 
»de infelicidad y desventura: (Lib. 4. cap. 4.). Traía su 
»alma como despedazada, ensangrentada é impaciente de 
»habitar ya en el cuerpo. No encontraba descanso en los 
»bosques amenos, ni en los juegos y cánticos, ni en 
»los jardines olorosos, ni en los espléndidos banquetes, 
»ni en Jos lechos floridos rodeados del amor y sus deley- 
»tesy ni últimamente en los libros y poesía, que era el 
» manjar. mas sabroso para su alma. Todo le causaba 
»horror hasta la misma luz; y así determinó volver 4 
» Cartago,.como lo hizo.” (Lib. 4. confes. cap. 7.) Con la 
compañía: de. nuevos amigos, y la asistencia 4 los teatros 
olvidó ¡facilmente «aquella muerte, que tanto dolor le 
habia causado. Pudo ya con tranquilidad dedicarse á los 
estudios, y así escribió los libros delo hermoso y convc= 
niente, que dedicó á un famoso orador romano » Mamado 
Hierio , 4 quien únicamente conocia por su fama. Siendo 
ya de veinte y nueve años sucedió que vino á Cartago 
un: obispo. maniqueo , llamado Fausto, que engañaba á 
muchos con la suavidad de sus palabras. Hablaba en 
público, teniendo á todos suspensos, aun al mismo Agus- 
tino , que como los demas alababa y admiraba su: elo- 
cuencia. Como este Obispo, era uno de los mas sábios 
que tenia la secta de los: maniqueos, pensó nuestro Jó- 
ven que en él hallaria la luz de la verdad porquetanto 
anhelaba su corazon, Oía atentamente sus discursos, pero 
en éllos no encontraba mas que un gran follage de pala- 
bras y ninguna sustancia de verdades. Acercóse mas 4 él, 
tratóle de materias científicas , propúsole sus dudas; pero 
encontró con. un hombre yacío enteramente de las cien= 
cias, que pretendia soberbiamente que se le creyese sobre 
su palabra como á un Espíritu santo; y Mmamente , in- 


98 AÑO CRISTIANO. 


capaz por'confesion suya de disputar con Agustino, 
mucho mas de aclarar sus dificultades, manifestándole 
la verdad , que era lo que buscaba (Lib. 5. Confes. 
cap. 3.5. y 6). Este desengaño le; hizo despreciar en su 
interior los errores de los'maniqueos., y casi abandonar su 
secta: y el deseo de encontrar la verdadera religion, jun: 
tamente con las persuasiones de sus amigos, le inspiraron 
el proyecto de pasar á Roma, como lo executó., engañan= 
do á su madre, y dexándola á la'orilla del mar sumergida 
en lágrimas (Lib. 5. cap. 8.). E .01 z : 
Luego. que llegó 4 Roma cayó enfermo de una enfer- 
medad peligrosa , que le puso :á las puertas de la muerte; 
pero ni se acordó siquiera de pedir el bautismo de Jesu- 
eristo, persuadido á que no habia sido mas que un fantas- 
ma el cuerpo que los judíos crucificaron (Lib. 3. cap. 9.). 
Perseveró algun tiempo en aquella ciudad; unas veces tra- 
tando con los maniqueos, de:cuya secta era el huesped de 
la: casa donde estaba /; Ótras inclinándose á dudar de todo 
con los académicos, “y Ótras oyendo y consultando'á los 
católicos, para ver si podia alcanzar la verdadera inteli- 
gencia de los libros sagrados y de sus misterios. Habia 
presenciado en Africa.algunas disputas quetuvo Helpido 
con los maniqueos'/'y: habia visto, que éstos no”podian 
desatar las razones que les proponia, ni dar salida é inter- 
pietacion á los textos de la Escritura que les alegaba 
(Lib. 5. cap. 11.). Esto mismo le hacia desear ardiente 
mente encontrar con algun varon católico piadoso' y sábio 
á quien oir, yde quien' ser instruido: y Dios,que' por 
caminos desusados y secretos iba disponiendo en Agustin 
un doctor y un padre de su' Iglesia”, hizo que pidiendo 
los magistrados de Milán á Simaco, prefecto de Roma, 
que les enviase un maestro de retórica, pusiese éste los 
ojos en el vacilante Jóven'4 instancias de “los mismos 
“ maniqueos. De este modo se verificó que pasase á Milán, 
que visitase á san Ambrosio, que este santo Prelado le re- 
cibiese con la mayor benignidad , y que en sus sermones 
y discursos al pueblo escondiese la gracia aquel poderoso 
anzuelo con que Agustino habia de ser sacado de las aguas 
amargas del siglo, para ser manjar delicioso á los' hám- 
brientos de sabiduría. a ] : 
Al principio oía al santo Obispo por sola curiosidad, 
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y. por ver'si eran Su ciencia ¡y mérito" iguales:á su a 
pero como'al mismo tiempo no podia menos de percibir 
toda la fuerza que tiene la verdad por si misma, iba 
persuadiéndose poco 4 poco á que las doctrinas de los ca- 
tólicos-podian defenderse muy bien, y. legó enteramente 
á abandonar «el maniqueismo (L4b.:5. Cap. 14.) Deter= 
minó., pues, permanecer en estado de catecúmeno:mien= 
tras no,descubriese con:certeza cuál era la religion y doc- 
trina que debia seguir, para alcanzar aquella vida dicho= 
sa que tanto suspiraba. Por este tiempo, que era ya el 
treinta de su edad, vino 4 Milán:en busca suya, y mucho 
mas de su salud eterna, la piadosa Mónica. Díxola'como 
ya. no:era maniqueo,'ni tampoco católico cristiano; iy la 
prudente madre, que conoció que la verdad iba venciendo 
á su hijo por grados, se alegró con modestia, y mul- 
tiplicó nuevamente sus oraciones y sus lágrimas , €s- 
perando firmemente que Dios habia de concluir la obra 
comenzada: (Lib. 6..cap, 1.). Asistia ¡Agustino á los ser- 
mones: de san Ambrosio, y. los. oía con sumo cuidado, 
y su entendimiento se iba ilustrando poco á poco, de 
Manera que dé cada vez le parecia mas racional la doctriz 
na del evangelio. Los muchos cuidados y Ocupaciones 
del santo Obispo no le permitian tratar con él, y co- 
inunicarle sus dudas:cón aquel espacio que éllas necesita- 
ban para disolverse. Iba :4 su casa, pero se contentaba 
con verle estudiar, y le miraba como un varon respeta- 
ble, lleno de piedad y de sabiduría de que rebosaban sus 
pláticas, que por lo comun contenian puntos que no 
parecian sino destinados 4 labrar la conversion de Agus= 
tino. La: mayor dificultad de éste consistia en el sacrificio 
que debia hacer de sus luces en obsequio de: la fe, Pa- 
recíale sumamente repugnante y dificultoso haber de dar 
crédito 'á cosas y misterios sobrenaturales, que exceden 
la capacidad del entendimiento humano. “Pero medi- 
»tando consigo mismo cuántas cosas creía sin haberlas 
»visto, como son una multitud de hechos que refieren 
»las historias, la existencia de tantos pueblos, y la noticia 
» misma de que Patricio y Mónica eran sus padres , vino 
»á concluir, que para conocer la verdad era necesaria la 
»autoridad de las sagradas Escrituras;.y comenzó 4 
»Creer, que de ningun modo hubiera Dios dado tanta au- 
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»toridad en todo:el mundo aquellos libros, si no fuese 
»su voluntad que le creyesen por éllos, y por:éllos le:bus- 
»casen”” (Lib. Ó. cap. 5.) 

Sin embargo de-todo esto, como su alma ardia en 
deseos de honores , de riquezas y de los deleytes sensua= 
les, estaba presa coñh unas cadenas de hierro , que le im= 
pedian dar pasos mas acelerados hácia la verdad. Consul= 
taba contínuamente con su amigo Alipio, y con cuantos 
conocia que podian iluminar de algun'modo sus tinieblas; 
estudiaba incesantemente con perjuicio de sus intereses; 
oía con gusto las persuasiones de su santa madre; pero 

«nada bastaba á contrastar el peso que hacian en su alma 

por una parte el deseo de ver la verdad con evidencia, y 
por ótra las vivas pasiones que la: tenian dominada, 
Por este tiempo fué 4 Roma, en donde con la compañía 
de Alipio, que gustaba demasiado de los espectáculos 
sangrientos, tuvo ocasion de exercitarse algo en la man- 
sedumbre cristiana , disuadiéndole de asistir 4: los juegos 
del circo, cubierto siempre: de horrores yde. sangre, 
Permaneció allí algun tiempo, hasta: que volviendo á 
Milán en compañía de Alipio , encontró allí 4 Nebridio, 
su paisano, que habia dexado su patria, sus haciendas 
y su madre por buscar la verdad, agitado de dudas 
poco diferentes de las que inquietaban el alma de nuestro 
Jóven. Estos tres amigos trataban en sus Conversacio- 
nes de aquella materia que tenia sin sosiego sus almas, 
Deseaban una vida quieta y tranquila, libre de todos 
los vayvenes de la inconstante fortuna, y segura de una 
felicidad verdadera que no estuviese sujeta al tiempo 
ni 4 sus mudanzas. No encontraban este bien: ni en las 
ciencias, ni en las diversiones, ni en los banquetes, 
ni en el favor y amistad de personas poderosas; pues 
todo esto tenian, y con todo se reputaban por infelices. 
Principalmente Agustino se hallaba tan vencido del 
amor, que le parecia imposible poder vivir sin la com- 
pañía de una muger. Su madre, que conocia bien su 
pasion, trató de-casarle, y aun le buscó una graciosa 
jóven para esposa, arrancando de su lado aquella que 
habia venido cebando su cariño desde África (Lib. 
cap. 6. 7. 8. 10.13»): 


Entretanto; abrumádo con las inquietudes y moles- 


“Así iba sumergiéndose en un abismo de 
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tias de la vida, € indeciso:en el partido que podia tomar 
en las crueles dudas que devoraban su alma,, trató con 
sus amigos sobre huir del bullicio de las gentes á vivir en 
un ócio tranquilo. Dispuso que de los bienes de todos, 
que serian como unos diez compañeros , se hiciese una 
mása comun de donde se proveyese á las necesidades de 
todos. Que se nombrasen anualmente dos como adminis- 
tradores que cuidasen de las cosas temporales , y los 
demas viviesen quietos tratando solamente de las cien- 
cias y del espíritu. Ya estaban para poner en execucion 
un proyecto tan semejante 4 la vida: monástica y arregla- 
do á los consejos del evangelio; pero acordándose: des- 
pues de que por ser algunos de éllos casados ,. deberian 
tener mugeres en su Compañía, conocieron que todo lo 
proyectado era imposible, y así volvió Agustino á sus 
antiguos gemidos é inquietudes (Lib. :6. cap. 14.). Enre- 
dóse nuevamente con los amores:ilícitos. de otra muger; 


«porque como le habian quitado ea de quien tenia un 


hijo, por juzgar: que «podia ser de impedimento al ma- 
trimonio proyectado, y éste no podia efectuarse por no 
tener todavía la esposa la edad com etente, no pudo 
resistir: lossímpetus de la incontinencia ( Lib. 6. cap. 15.). 

delitos, y. multi= 
plicando los:lazos desu perdicion; pero el misericordioso 
Dios nunca le perdia de vista , ni dexó su corazon tan 
desnudo «de sentimientos saludables, que no conservase 
siempre en sí mismo el agudo, cuchillo. de losiremordi- 
mientos. “En medio dela -multitud de opiniones que 
»siguió Agustino'en todas. .las' materias: nunca a á 
»dudar, que despues:de la muerte le quedaba otra vida á 
»muestra alnia, ni que habia de ser la suerte de los buenos 
»y. de los malos extremamente diversa.: Esta persuasion le 
»habia hecho mirar con desprecio el sistema de Epicuro, 
»á: quien: sin este defectos hubiera: concedido 1a palma 
»entre” todos los. filósofos. Por tanto, enmedio de sus 
>»lorpezas y extravíos, siempre le atormentaba el miedo 
»de la muerte, y del juició que ha de hacer Dios de las 
>»obras buenas ó malas; y este mismo miedo era un estí- 
»mulo contínuo que le impedia 4 salir del abismo de los 
»deleytes carnales en que estaba encenagado.” (Lib. 6. 
cap, 16.) 
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Ya iba acercándose el tiempo en que había de triunfar 
la gracia de todas.las dudas y perplexidades de Agustino, 
y en que sujetas á la razon las pasiones , habia de poner 
la virtud un trono estable en el mismo corazon en que 
habia reynado el vicio. Esta operacion en un hombre:tan 
sábio, que nose movia sino por principios,.se habia 
de hacer por medio de la ilustracion de su entendimiento, 
como basa segura para mover dulcemente su voluntad. 
Así dispuso Dios que viniesen á sus manos los libros 
de Platon , traducidos del griego por Victoriano filósofo, 
en los. cuales encontró muchas verdades :de aquellas mas 
-dificiles, que «manda creer «sin investigarlas la religion 
cristiana. Tales fueron la generacion eterna del Verbo 
(Foan. 1.), que era en el principio, y el Verbo estaba 
con Dios, y Dios era el Verbo; que Dios Verbo no nació 
dela carne ni de la sangre, ni por voluntad: de varon, mi 
de la carne, sino: que nació de Dios que el Hijo es igual 
substancialmente al'Padre: que es ante todos los tiempos, 
y sobre todos los tiempos coeterno con su padre Dios: y 
últimamente, que la gloria (Rom. 1. 21.), debida solamente 
á Dios: incorruptible, estaba trasladada y atribuida ú 
los ídolos y vanos simulacros, hechos 4:manera y semejan- 
za del hombre: corruptible, y :de aves, de cuadrúpedos y de 
serpientes (Lib. 7. cap. 9.). Con esta leccion convirtió 
Agustino hácia sí mismo sus reflexiones; y estando en 
éllas, vió sobre su: entendimiento y sobre su alma misma 
una luz inconmutable superior á todas las cosas criadas. 
Sus rayos:fueron tán: claros, y al mismo tiempo tan acti- 
vos, que deslumbrado Agustino no:pudo. resistir tanta 
vehemencia. Estremecióse de amor: y. espanto, y halló 
que estaba muy lejos de Dios, y. parecióle que oía su 
voz, que le decia + Yo soy comida de los que son grandes: 
crece, y entonces te serviré de manjar ; pero no me con- 
vertirás en tu substancia como:los otros alimentos de que 
se sustenta tu cuerpo, sino que tú te convertirás en:mí 
(Lib: 7. cap. 10. Je : , 

Con esta luz y vision celestial quedó Agustino tan 
enseñado, que llegó 4 creer /a exístencia de aquella ver- 
dad, quese ve y conoce por: las criaturas (Rom, 1.20. ); 
esto es, de Dios, con mas firmeza que Creía su propia 
existencia. Leyó despues las epístolas de san Pablo, y: se 
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iban apoderando desu corazon las sublimes verdades del 
evangelio, al: paso que iba conociendo cuánta o 
hay de la doctrina eterna y verdadera de Dios, á la de 
los filósofos hinchados con una sabiduría vana, tan débil 
como los principios terrenos sobre que está fundada. Los 
libros de Platon, aunque le habian enseñado algunas ver= 
dades, le habian hecho mas soberbio; al contrario, los sa= 
grados ilustraron su entendimiento, y le infundieron un 
espíritu de humildad para buscar la verdad por el camino 
que es la verdad misma (Lib. 7. cap. 20. 21.): Todo 
cuanto habia leido en san Pablo, se le habia quedado im- 
preso en el alma. Hallábase como sitiado por todas par= 
tes; cierto ya de la vida eterna y de todas las verdades 
que deseaba ,'sin otra ¡necesidad que de la constancia 
firmeza en lo que habia aprendido. Pero acerca del géne- 
ro de vida que habia de emprender, tenia muchas dudas, 
y aunque le agradaba el camino que babia de tomar , que 
es el mismo Salvador, estaba tibio y. perezoso para pasar 
lo que este camino tiene de estrecho. Para desvaneter es- 
tos obstáculos , determinó ir 4 verse con Simpliciano, va- 
ron santísimo, y recibir de él unos consejos que el mismo 
san Ambrosio veneraba y recibia como de un padre que 
lo habia sido de su fe, dándole el “bautismo (Lib. 8. 
cap. 2.). É 
Propúsole sus dudas, manifestóle su corazon , hízole 
patentes las llagas de su alma , contándole muy por me- 
nor los grados por donde habia llegado al estado en que 
se hallaba, y las dificultades que 4 la sazon le oprimian. 
íxole como habia leido los/libros .de Platon traducidos 
por el filósofo y orador romano Victoriano » y las ver- 
dades que en éllos habia encontrado. Alegróse el sauto 
Anciano, y le dió el parabien de haber encontrado con 
aquel Filósofo griego ántes que con Ótro; porque en sus 
obras á cada paso y de todos modos se insinúa, y da á 
conocer Dios y su divino Verbo. Despues le refirió la 
conversion maravillosa de aquel grande filósofo Victorino, 
á quien san Simpliciano habia tratado muy familiar- 
mente en Roma. “Como aquel doctísimo Anciano y sa- 
»pientísimo en todas las ciencias y artes liberales , que 
»habia leido tantas obras de filósofos, y las habia critica= 
»do é ilustrado : que habia sido maestro de tantos nobles 
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»senadores; que por la excelencia de su sabidutía mere- 
» ció que'se le erigiese una, estátua enla plaza pública 
»de Roma, que es lo mas glorioso que hay para los ciu- 
»»dadanos de este mundo, que hasta aquella edad tan 
»avanzada habia adorado y venerado: á los ídolos, sin:ex- 
» ceptuar los, monstruos que Roma-habia-tomado: de Egip- 
»to; que finalmente:, tantos. años «habia defendido «estas 
»¡idolatrías con su elocuencia y consu fama, no se aver 
»gonzó en su ancianidad de humillarse como:in párvulo, 
»para recibir el sello de siervo de Jesucristo, Y. renacer 
»con el bautismo:, sujetando su cuello al yugo del evan- 
»gelio, ysellando su frente con la eruz.que antes tenia, 
»por oprobio.” (Záb. 8.:cap. 2+) és y En 

Esta relacion de Simpliciano hizo »en' Agustino'todo 
el efecto que se habia propuesto. Admiró el esfuerzo con 
que un hombre de sus circunstancias habia atropellado 
por todos los obstáculos del mundo , abandonando su 
reputacion, sus amigos, que eran muchos y poderosos, 
y hasta: su profesion; pues el emperador Juliano> pro- 
hibió que los eristianos enseñasen letras humanas y. re- 
tórica. Encendióse en deseos de hacer lo mismo: que 
habia hecho Victorino; pero las fuerzas no eran igua- 
les , y por esto atribuia á fortuna de aquel Filósofo 
la convérsion que tanto ruido habia hecho, mas que:á 
fortaleza y virtud-del convertido. La verdad era, que 
“ Agustino estaba atado con cadenas mas fuertes que de 
»hierro. El comun enemigo dominaba despóticamente 
»en su voluntad, de la cual habia hecho una cadena 
»con que le tenia preso. Porque pervertida la voluntad 
»nació el apetito desordenado: éste-produxo con la con- 
»tinuacion la costumbre; y la costumbre sin freno pasó 
»á necesidad y naturaleza. De estos eslabones se for- 
»maba la cadena que tenia Ú Agustino en una dura 
>»servidumbre. Las verdades del evangelio, la vida cris- 
»tiana y las divinas promesas le agradaban ; pero sin 
» acabar de vencerle: y los gustos de la carne y san- 
»gre le deleytaban de modo que le ataban, sin dexarle 
> libertad bastante para acabar de abandonarlos.” (Lib. 8 
cap. 5») Parecíale que Dios hablaba interiormente 4 su al- 
ma diciéndole aquello del Apóstol (Epfes. 5. 14.) 30 Le- 
wántate de ese profundo sueño: sal de entre los muertos, Y 
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te ¿iluminará Cristo; pero tibio y: perezoso le yibonaia: 
Ahora: de aquí ú un instante; déxame otro casitas pas 
bras que denotaban lo asida que estaba su alma al sueño 
peligroso de la culpable vida. ¡ 
Al paso: que se multiplicaban los golpes con que la 
gracia de Dios combatia el corazon endurecido de Agus- 
tino , :crecian em éste las congojas , los suspiros y los 
deseos de acabar de resolverse: y cuando apenas ha- 
bia acabado de sufrir un golpe, ya Dios le tenia ótro 
preparado; porque le queria hacer su siervo y colum- 
na de su Iglesia. Un dia que estaba en su casa con Ali- 
pio, vino 4 visitarle un paisano suyo llamado Ponticia- 
no, hombre muy principal, empleado en el palacio del 
emperador. Vió' por casualidad sobre una mesa de jue- 
go las epístolas de san Pablo: sorprendióse de ver un 
tal libro en poder de Agustino, y como era fiel y ver- 
dadero cristiano , le dió la enhorabuena. Despues co- 
menzó á hablarles de san Antonio y de su admirable 
vida: de los muchos monges que vivian virtuosamente 
recogidos en monasterios, y de otros mas penitentes y 
retirados que habitaban en los desiertos. Ademas de esto 
les contó la maravillosa conversion de dos amigos su- 
yos, que se hicieron anacoretas en Tréveris, dexando 
el palacio del emperador á quien: servian, y dos ama- 
bles doncellas, con quienes tenian contraidos esponsales, 
por seguir 4 Jesucristo, y servirle retirados en un de- 
sierto. Y últimamente, les dixo el valor con que las dos 
esposas, oyendo la resolucion de sus esposos, imitaron 


su exemplo, y consagraron á Dios su virginidad (Lib. 8. 
cap. 6.) Todas estas cosas hicieron en Agustino una sen= 


sacion vivísima, y cada una de éllas le era un espejo 
en que veía su flaqueza para horrorizarse de sí mismo. 
Despachó Ponticiano el negocio á que habia venido, y 
se despidió , dexando anegado á su amigo en un mar de 
congojas, , 

Entonces todo turbado y fuera de sí, se volvió há- 
cia Alipio, y con una especie de descompostura enérgica 
exclamó, diciendo: ¿Qué es esto que pasa por nosotros? 
¿qué es lo que nos sucede? Zevántanse los ignorantes, 
* JD se apoderan del cielo; ¿y nosotros con nuestras doctri- 

nas sir juicio mi cordura nos estamos revolcando en el 
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cieno dela: carne y sangre? ¿acaso tenemos vergilenza 
de seguirlos porque van delante de nosotros. y no tendré- 
mos vergienza siquiera de no seguirlos? Dixo otras cosas 
semejantes arrebatado de la interior congoja de su alma; 
Alipio, le miraba silencioso, advirtiendo en el color en- 
cendido. de sus mexillas, en lo exáltado de los ojos: y 
en el tono irregular de la voz, la furiosa tormenta que 
sucedía dentro de su corazon. En este-estado retiróse 
Agustino á un huerto que habia en su casa, y -Alipio 
le siguió, sin hablarle jamás una palabra. Sentáronse 
en lomas retirado, y Agustino. bramaba enfurecido é 
irritado contra sí mismo, reprendiéndose la tardanza en 
ir á abrazarse con Dios. Arrancábase los cabellos; dá= 
base palmadas en la frente; cruzaba las manos, y se 
apretaba las rodillas, y hacia otros extremos y contor- 
siones con todos los miembros de su cuerpo, que cau- 
saban á un mismo tiempo admiracion , horror y lástima, 
Decia en su interior: Ea, hágase al instante ; ahora mis= 
mo se han de romper estos lazos. Iba ya á executarlo; 
pero sus amistades antiguas se le representaban de pron- 
to, y como tirándole de la ropa, parece que le decian 
en voz baxa: Pues qué, Agustino, ¿nos quieres abandonar? 
¿que de este instante no estarémos ya contigo para siem- 
pre jamás? ¿que desde este instante no te será ya lícito 
esto y aquello para siempre jamás? ; piensas que te será 
posible vivir sin estas cosas en que tanto deleyte tiene 
tu alma? 

Luego se le representaba la amable continencia con 
un rostro sereno, magestuoso y alegre, y le halagaba 
honestamente, convidándole á que se llegase adonde esta= 
ba, y, desechase los temores que le detenian. Extendíale 
sus piadosos brazos para recibirle en su seno, lleno de 
multitud de continentes, con cuyo exemplo le alentaba. 
AMí le manifestaba innumerables personas de todas eda- 
des, sexós y condiciones: allí habia multitud de mozos y 
de doncellas; de jóvenes y de ancianos; de viudas vene- 
rables y de vírgenes delicadas. Y la continencia con'una 
graciosa sonrisa , como que le decia: Pues qué, ¿no po- 
drás tú lo que pueden todos éstos y estas? ¿por ventura 
lo que éstos y éstas pueden, lo pueden por sus propias 
fuerzas., 0 por las que la gracia de su Dios y: Señor 


ei 


MAYO, DIA V. 107 


les ha comunicador Su Dios y Señor les dió la continen- 
cia; pues yo soy dádiva suya. ¿Para qué confías en tus 
propias fuerzas, sí esas no pueden sostenerte , ni darte 
firmeza alguna? Arrójate con confianza en los brazos del 


“Señor, y no.temas, queno:se apartará de ti para dexarte 


ener. Arrojate seguro. y confiado , que: él>te recibirá en 
sus brazos, y te sanará de todas tus llagas. Avergonzá- 
base 'Agustino oyendo estas reconvenciones, de que le 
tuviesen preso todavía los lazos débiles de los deleytes 
antiguos, y entonces la continencia volvió á decirle: 
Hazte sordo 4 las voces inmundas de tu concupiscencia, 
que de.ese modo quedará amortiguada :. y. sí. te promete 
deleytes , sabe que no pueden compararse con los que ha= 
llarás en la ley de tu Dios y Señor. Alipio veía en Agus- 
tino unos movimientos extraños, una inquietud que 
parecia frenética; pero aunque adivinaba la lucha in- 
terior que pasaba en su espíritu » NO quiso interrum- 
-pirla, sino esperar su fin con paciencia y silencio (Lib. 8; 
CAP. TL. )a 

Con estas profundas reflexiones se conmovió hasta 
lo mas oculto y escondido que habia en el fondo del 
corazon, del vacilante Jóven; y junta toda: su miseria, 
se elevó como si fuera: una múbe espesa, y se le puso 
delante de: los ojos de'su alma: sentia en lo. interior 
úna :amargura que le comprimia el corazon , y como: si 
fuera una gran lluvia, querian salir las lágrimas por los 
ojos. Para derramarlas Eines y dar rienda suelta 
á su dolor, se levantó. de donde estaba ahogando su voz 
los sollozos y 'gemidos. Conoció: Alipio que queria estar 
solo para poder llorar con libertad , y así le dexó ir:solo 
adonde quisiese, Fué Agustino anegado: en amargura, y 
se echó debaxo de una higuera sin saber de qué mane- 
ra ni en qué postura. Allí comenzó á derramar gran co- 
pia: de lágrimas , que parecian: dos rios: que salian de 
sus' ojos , y hablando con Dios, con razones interrum- 
pidas, le decia: Y'wos, Señor, ¿hasta cuándo, hasta 
cuándo habeis de mostraros enojado? No os -acordeis, 
Señor, de mis maldades antiguas. Conocia Agustino que 
eran sus pecados. los que le tenian preso, y así con 
lastimosas, yoces decia 4 gritos: ¿Hasta cuándo, hasta 
cuándo ha de durar el que yo diga mañana, mañana? ¿por 
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qué no ha de ser ahora desde este mismo instante el poner 
fin á todas mis maldades? Al decir esto lloraba Agustino 
inconsolablemente con amarguísima contricion de su 'al- 
ma, cuando en medio de sus sollozos he aquí que llega á 


sus oidos una voz delicada como de un niño ó niña, que * 


cantaba y repetia muchas veces estas palabras: Toma y 
lee, toma y lee, 

Turbóse mas Agustino; mudó de semblante; la ad- 
miracion y el cuidado tomaron el lugar que antes te- 
nian las lágrimas y la amargura. Púsose á considerar 
si tenian los. muchachos algun juego , enel cual usasen 
de «aquellas voces, y no acordándose haberlas oido ¡ja- 
más, se levantó de donde estaba , firmemente persua- 
dido á que aquella voz habia sido voz del cielo, en que se 
le mandaba que tomase las epístolas de san Pablo, y 
leyese lo primero que se le presentase. Volvió al sitio 
donde habia dexado 4 Alipio, porque allí habia dexado 
tambien las epístolas de san Pablo; tomó en sus ma-= 
nos el libro; le abrió , y leyó lo primero que se pre- 
sentó á' sus ojos, que eran estas palabras: Vo en ban- 
quetes ni en embriagueces; no en disolucion y deshones- 
tidades; no: en contiendas : y emulaciones , :sino: revestíos 
de nuestro Señor Ffesucristo;:y no os cuideis de satisfa- 
«cer los apetitos: del cuerpo (Paul..ad Rom. 13»). No: qui- 
so Agustino leer.mas, ni fue necesario; pues luego que 
acabó de leer esta sentencia del Apóstol; se disiparon to- 
das las nubes y dudas que ofuscaban su alma por medio 
de un rayo de luz clarísima, que la llenó de celestiales 
resplandores. Convirtióse, pues, Agustino 4>su Dios: 
comunicó su determinacion 4 Alipio,-que aunque algo dé- 
bil todavía en la: fe, se unió á su resolucion y buen pro- 
pósito; y ambos juntos se entraron en el cuarto de santa 
Mónica , quien oyendo por menor las misericordias que 
el Señor habia derramado sobre «su Hijo, no cabia: en 
sí de gozo; enviaba afectuosísimas bendiciones al cielo, 
derramando. ahora mas lágrimas de: alegría, que solia 
antes de amargura por la conversion desu Hijo (.£zb. 8. 
Cap.,12.). 

Este, entregado ya todo 4- Dios, no: pensaba ni en 
matrimonio, ni en riquezas, ni en honores; ni-en cosa 
alguna de este mundo. Renunció: la. cátedra de retórica, 
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y en compañía de su Madre, de Adeodato y de Alipio 


se retiró 4 una quinta de un amigo suyo llamado Ve- 
remundo, en el campo de Casiciaco, á prepararse para 
tecibir el bautismo. Allí se ocupó en fervorosa contem- 
placion de los bienes eternos, y del que Dios acababa 
de hacerle, sacándole de las tinieblas de sus errores. 
Leía las santas Escrituras, y comenzó á escribir contra 
los académicos y otros libros , entre éllos los dos pri 
meros de los soliloquios , que están llenos de los afectos 
de su fragrantísima caridad (Lib. 9. cap. 3- Y 4»). Avisó 
4 san Ambrosio de su,conversion, y de como queria reci- 
bir el sagrado bautismo; y habiendo vuelto á Milán, fue 
bautizado (Lib. 9..cap. 6.) por el santo Obispo, en com- 
pañía de Alipio y Adeodato, en 24 de abril (Pag. al 
año 388. n. 9.) del año de ARO de edad de treinta 
y tres años. Es tradicion de bastante autoridad, que en el 
acto del bautismo comenzó san Ambrosio, estimulado 
de la interior alegría que le causaba la conversion de 
Agustino , el himno Te Deum laudamus ; respondiendo 
el recien bautizado : Te Domíinum, confitemur : y prosi- 
guiendo alternativamente hasta concluir un himno tan su- 
blime y tan devoto, que la Iglesia le ha colocado entre 
los de su mayor aprecio, para manifestar 4 Dios sus afec- 
tos, y darle gracias por los beneficios grandes y señala- 
dos, que misericordiosamente nos dispensa. Celebra esta 
festividad toda la iglesia de España por solicitacion de la 
serenísima reyna doña Isabel Farnesio, que quiso que á imi- 
tacion de la religion agustiniana, que ya celebraba la con- 
version de su Patriarca desde el año de 1388, celebrase 
tambien su reyno la gloria de una conversion , que dió un 
maestro de la. doctrina verdadera al orbe. cristiano: un 
padre y protector á la Iglesia católica: un martillo á los 
hereges para su confusion y exterminio: una antorcha 
brillante 4 los concilios: una luz copiosa á todos los sá- 
bios: un vaso de eleccion, y un exemplo de santidad he- 
róica á todos los fieles de todos los estados en que está re- 
partido el mundo. > 
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La misa'es propia de la festividad, y: la oracion la siguientes 


Deus, quí hodiernam diem bea 
ti Augustini confessoris tui at- 
que pontificis mirabili conver- 
sione decorasti: presta, quesu= 
mus , ub sicut Ecclesiam tuam 
propulsis erroribus protegit, ita 
corda nostra precibus suis con= 
tra malignos spiritus tua gratia 
irrigante , defendat: Per Do- 
minum. nOSTTUM... 


(0) Dios, que ennobleciste este 
dia con la conversion admirable 
de tu bienayenturado confesor y 
pontífice Agustino ¿ concédenos, 
que así como protege tu Iglesia 
desterrando los errores, así tam= 
bien defienda nuestros corazones 
de los espíritus malignos , alcan= 
zándonos vuestra gracia por su in» 
tercesion y sus ruegos; Por nues- 
tro Señor: 


La epístola es del cap. 13. de la que escribió san Pablo á los romanos, 
y contiene las palabras que leyó Agustino avisado de la voz del cielo, 
con las cuales se convirtió perfectamente á Dios. 


Nox pracessit., dies autem ap- 


propinquavit, Abjiciamus ergo 
opera tencbrarum, ei induamur 
arma lucis. Sicut in. die honeste 
ambulemus ; non in comessatio= 
nibus et ebrietatibus, non in cu- 


bilibus et impudicitiis , non in' 


contentione et emulatiqne; sed in- 
duimini Dominum fesum Chris- 
tum, 


Hermanos: Precedió la noche, y 
se acercó el dia. Echemos , pues, 
de nosuttos las obras de las tinie= 
blas, y vistámonos las armas de la 
Inz. Caminemos honestamente co- 
mo que es de dia; no en comidas 
y embriagueces , no en deleytes y 
deshonestidades, no en contiendas 
y emulaciones; sino revestíos de 
nuestro Señor Jesucristo, 


REFLEXIONES. 


Paz excitar 4 la conversion á una alma' que no haya 
abandonado la razon en medio de las densas nieblas de los 
vicios, con dificultad se pueden proponer motivos mas 
poderosos que los que alega san Pablo escribiendo 4 los 
romanos, y sirvieron tan oportunamente á la conversion 
del grande Agustino. Propone primeramente para indicar 
el estado feliz de los cristianos, que pasó ya la noche-obs- 
cura, ó de las vanas esperanzas, ó de las figuras, ó mas 
bien de las cosas de este mundo transitorias y perecede- 
ras; y que en lugar de la noche nos amaneció la luz de 
la verdad, la luz de la ley de gracia, la luz de una sa= 


- 
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biduría eterna, la luz que ilumina á todo hombre que 
viene á este mundo, la luz en fin, que luce en las tinie- 
blas, y que las tinieblas no obscurecieron de modo algu- 
no.-:Á' esto parece una consecuencia forzosa añadir , que 
supuesto que logramos la ventura de vivir entre luces tan 
brillantes, abandonemos las tenebrosas obras de los vt- 
cios, dexando los banquetes, las deshonestidades, las con- 
tiendas y todo lo terreno , y siguiendo la doctrina de Je- 
sucristo, Esta misma doctrina se está continuamente n= 
culcando desde las cátedras del Espíritu santo por boca 
de los ministros del evangelio. Todos sus discursos se di- 
rigen principalmente á este importante objeto, porque 
conocen que mientras los hombres no se aparten: de los 
atractivos de la carne y sangre, de los embelesos del mun- 
«do, y de obedecer á las sugestiones del enemigo comun, 
no pueden ser: participantes del reyno de Jesucristo ni. de 
sus eternas promesas. 1 

Conversion , conversion, es la voz:mas comunmente: 
repetida: conversion clama la conciencia de cada. uno, 
oprimida con un peso insoportable de delitos; y. con- 
version ños dicta la razon misma casi en todoslos instan- 
tes de nuestra vida. En medio de los mas vivos: placeres, 
cuando los sentidos están embelesados con. los objetos 
mas lisonjeros, no dexa de hacerse lugar, y buscar un 
momento favorable la gracia para decirnos interiormente, 
que todo cuanto ofrece este mundo no sácia nuestro cora= 
zon”, que todo es aparente y falso, y que sus mayores feli- 
cidades y delicias, no son mas que unas apariencias. escé- 
nicas, que entretienen los ojos por un instante , y se des- 
vanecen con la misma facilidad que se forman. La solidez. 
de la verdad no se puede eludir, sus acusaciones: son cier- 
tas é ineluctables :. sus «propuestas razonables: y: justas: 
nuestro corazon se da por sentido: nuestrasalma conoce 
la necesidad que tiene de convertirse por su mismo: 
interes y provecho; pero con todo eso, ¿cuántos son 
los que oyen los clamores de su concieneia , y procu-= 
Tan tranquilizarla ? ¿Cuántos son los: que oyen el true- 
no. con que amedrentan los promulgadores de- la divi- 
na Justicia ,' y conciben un miedo. saludable y eficaz 
para salir de sus delitos? ¿cuántos los que á las re- 
prensiones interiores de la gracia no responden como: 
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Agustino, Mañana, mañana me convertiré? 
Si los bienes de este mundo, aunque tan baxos y 
despreciables para un ente espiritual como es el alma, 
fueran eternos; si llegaran 4 saciar nuestros apetitos, y 
darnos tranquilidad en nuestros deseos; si viéramos algu= 
-no que disfrutando riquezas , honores, fama, delicias, y 
cuanto tiene el mundo de apetecible, estaba exénto de te= 
mores y disgustos , y poseía aquella paz y vida bienaven= 
“turada que todos desean, ya parece que habia alguna ex- 
cusa para retardar la conversion á Dios con la esperanza 
de mejorar la suerte de esta vida. Pero si vemos todo lo 
contrario; si los honores cargan de ¡nuevos sinsabores 4 
los que los logran ; si las riquezas traen consigo el afan de 
adquirirlas, el cuidado de mantenerlas, y el dolor de ha= 
berlas de dexar3 silos deleytes no son mas que un poco 
de imaginacion exáltada , que no tienen otra realidad que 
el arrepentimiento que dexan de haberse entregado ¿4 
éllos”, ¿qué locura es la de los hombres en no resolverse 4 
abandonarlo todo para hallar la verdadera paz, la verda- 
dera felicidad que está en seguir á Jesucristo? Alma re- 
-dimida con la sangre preciosa del Unigénito de Dios: tú, 
ue al leer estas razones sientes interiormente la mocion 
del Espíritu santo, que te convida con las misericordiosas 
efusiones de su gracia: tú, que ahora mismo estás oyen= 
do los latidos de tu conciencia, que pide que te con- 


viertas 4 Dios, y dexes ese estado infeliz en que te 


hallas, no te hagas sorda: no temas dexar los torci- 
dos y escabrosos caminos del vicio: arrójate en los bra- 
zos de tu Redentor con confianza ; resuélvete y muda de 
vida”, cortando de una vez los lazos que te tienen atado, 

despreciando, como dice san Pablo, todos los deleytes 
de la carne, y todos los gritos con: que te llaman sus 
torpes apetitos, 


El evangelio es del cap. 19. de san Mateo, 


In illo tempore dixit Petrus ad En aquel tiempo dixo Pedro á - 


Fesum: Ecce nos reliquimus om- > Jesus : He aquí que nosotros lo 
nia, et secuti sumus tez quid hemos abandonado todo, y te he= 
ergo eris mobis? Jesús autem di- mos seguido: ¿qué premio, pues, 
sit illis: Amen dico vobis, quod recibirémos? Pero Jesus les res 
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vos, qui; secuti estis me, ¿n 
regeneratione ¿cum sederit. Filius 
hominis in sede majestatis sue, 
sedebitis et vos super sedes 
duodecim , judicantes: duodecim 
tribus Israel, Et omnis quí re- 
liquerit domum , vel fratres, 
aut sorores , aut patrem, aut 
matrem, aut uxorem, aut filios, 
4ut agros, propter nomem meum, 
centuplum accipiet , el vitam eter- 
nam possidebit. 


DIA V: 


pondió: En verdad os digo, que 
vosotros que me habeis seguido, 
en la regeneracion, cuando el Hi- 
jo del hombre se sentare en el tro= 
no de su gloria, os sentaréis tam= 
bien' vosotros em doce tronos, y 
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'juzgaréis '4 las doce tribus de Is= 


rael. Y todo aquel que dexare ó su 
casa, Ó sus hermanos, ó herma- 
nas, Ó á su padre Ó madre, ó á 
su muger ó: hijos, Ó sus posesio= 


nes por causa de mi nombre, re- 


cibirá ciento, por uno, y poseerá la 
vida eterna. 


MEDITACION. 


lo-sispstegás 
De los frívolos pretextos que-se oponen á la pronta 
conversion de los pecadores. 


PUNTO PRIMERO. 


Condes que aunque es verdad de fe que Dios no des- 


ampara á ningun 


no le ayuda con su 


pecador que se convierte con sencillez, 
é implora su misericordia, tambien es verdad de fe, que 
hingun pecador puede convertirse á Dios si 


el mismo Dios 


gracia, y: que ésta no está en la mano 


del hombre, sino que pende únicamente de la divina cle- 


mencia, 


Podemos nosotros mismos caer en el pecado, dice san 
Agustin; pero no podemos levantarnos si Dios no nos ex-. 
tiende su mano benéfica. La contricion verdadera , el arre- 


piel de los 
d 


pecados, debe nacer de un principio so- 


renatural para que sea provechoso, y logre el fin desea- 
0; y así nadie puede arrepentirse si Dios liberalmente no 
se lo concede, dándole gracia para salir de la culpa. Sien- 
O esto así, considera ahora si merecerá que Dios le haga el 
eneficio de darle esta gracia á aquel cristiano, que sabien- 


dola bondad de Dios 


, lo mucho que le ha sufrido, los 


anos que le ha esperado, y las veces quele AS librado mi- 
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sericordiosamente de morir en una impenitencia final; con 
todo eso desprecia todos estos favores, oye con indiferen- 
cia los avisos que le da por medio de sus ministros; y lle- 
nando la medida de la mas horrorosa ingratitud , en lugar 
de convertirse, vuelve á hacerse mas indigno de piedad con 
nuevos delitos. Claro es que este tal se hace digno de que 
Diosle niegue sus auxilios, y de que le dexe perecer eter- 
namente en pena de su pecado. La hora presente es la mas 
á propósito para la conversion: en la mas leve dilacion 
hay una multitud de peligros, que no se pueden calcular 
con facilidad. Por eso, escribiendo san Pablo á los corintios, 
les dice: Ahora es el tiempo precioso; hay es el día de la 
salud; porque el Señor es dueño absoluto de sus gracias y 
dones, y es una peligrosísima temeridad querer despojarle 
de este dominio. El Espíritu santo inspira en nuestros co- 
razones cuando-es su voluntad: y 4 ésta no podemos nos- 
otros ponerla límites, ni señalarla momentos para que obre, 
Tal vez cuando nosotros queramos convertirnos, no que- 
rrá Dios darnos gracia para ello: pues por eso tiene dicho, 
que le busquemos cuando puede ser hallado, y le invoque- 
mos cuando está cerca de nosotros. 

Pero Dios es infinitamente misericordioso , suelen 
decir los que retardan la conversion; Dios es infinita- 
mente bueno, y no desea la muerte del pecador, sino 
que se convierta y viva. Es verdad; pero el abusar 
de su bondad y de'su misericordia para: retardar la 
conversion , y emplearse en delitos , es la ingratitud mas 
abominable ,. la —protervia: mas fea, la temeridad mas 
blasfema que -puede“caber en un corazon, ¿Podrémos 
acaso persuadirnos á que porque Dios es bueno será por 
lo mismo insensible al desprecio que hacemos de su bon- 
dad ? ¿Creemos que la misericordia de Dios puede des- 
truir “su justicia? Si es infinitamente misericordioso, 
¿no es tambien infinitamente justiciero? ¿ El llamarse en 
las sagradas Escrituras el Dios de las venganzas, será 
con el fin de infundirnos un terror pánico con este nom- 
bre terrible? ¿O pensamos acaso, que porque son ¡n= 
finitos los méritos que Jesucristo adquirió con la efuz 
sion de su preciosa sangre, tenemos en esto mismo un 
salvoconducto para despreciar esta misma sangre, ho- 
llar los sacramentos, hacernos sordos á los llamamien” 
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tos de Dios, prescribir horas y términos fixos:á las Ope-, 
raciones! de la gracia , y emplearnos con seguridad en 
una vida pecaminosa, confiados en que podremos de- 
cir: Perdonadnos ,' Señor, que el habernos empleado en 
ofenderos , ha sido. en Ja confianza. de que. vuestro Hijo 
murió par nosotros ?.Si esto fuera verdad, la gracia de 
Dios abriria la. puerta á los delitos ,, y Jesucristo , en lu- 
gar de haber formado: en nosotros un pueblo escogido y 
perfecto, hubiera hecho un pueblo abominable y blas- 
femo. De esto se sigue que Dios es bueno, pero para 
los que son rectos de corazon, y. nO,se abandonan á 
sus pasiones: La misericordia de: Dios está pronta; pero 
es para los que oyen los llamamientos de la gracia; para 
los «que no la: desprecian. eon sus vanas confianzas, y 
mucho mas con sus obras; para los que bañados los ojos 
con lágrimas de compuncion , la imploran, la solicitan. 
Pero el que desprecia la misericordia de Dios cuando 
benignamente se la ofrece.,'no la encontrará cuando 
quiera buscarla. Clamará , y tal vez no será oido. ¡Qué 
necedad , pues, no será dilatar la conversion , ultrajan= 
do la misericordia divina! 


PUNTO SEGUNDO. 


Gia ue la juventud, la robustez, los buenos hu- 
mores, y todo cuanto puede darte. alguna confianza de 
que tendrás tiempo para convertirte, y pedir á Dios per- 


don de tus pecados, todo es incierto, y no está en tu poder 
el asegurártelo á ti mismo. 


Son infinitos los que conocen:el mal estado de su alma, 
los que temen ser sobrecogidos con la muerte en un cena- 
gal de maldades y de torpezas, los que finalmente penetran 
el estado de su alma, y se estremecen viéndola tan horro- 
rosa. Desean volverse á Dios: meditan en hacer exámen 
de su conciencia, y expiar sus delitos por medio de la con- 
fesion: casi nada les falta para quebrantar las cadenas con 
que están encarcelados en las tinieblas de la muerte, y re- 
sucitar á una nueva vida con Jesucristo. Pero á poco que 
lo dilatan, ó que se dexen llevar de sus pasiones, se apo- 
deran de sus almas unas reflexiones necias y confiadas, que 
los constituyen en un estado miserable. OS jóvenes, di- 
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cen, todavía teneños tiempo para disfrutaride este mun- 
do, y despues nos convertirémmos á Dios. Es verdad que 
somos malos: los caminos que seguimos son ciertamente 
peligrosos; ¿ pero cómo ha de ser? esto.da de sí nuestra fra- 
gilidad. Ya vendrá tiempo en que nos convirtamos 4 Dios 
de todas veras; y entonces ya ino habrá para nosotros, ni 


mas múndo, ni'mas diversiones, mismas" placeres: desho<i 
nestos, ni mas compañías peligrosas, ni mas juegos y ban=2 


quetes, ni mas adornos profanos. Entonces todo ha de ser 
para Dios. ¡O Dios misericordioso!:¡Es posible, Señor, 
que habeis de permitir un modo de. pensar tan errado , y 
expuesto en los que habeis redimido “con vuestra preciosa 
sangre! | ; piaahs 

Cristiano, abre los ojos, y considera que Dios solo es! 
el dueño árbitro de nuestros dias; que la edad del hombre 
es muy corta; que su término es incierto, y que la justi- 
cia de Dios, cansada de sufrir nuestra insolencia, suele es- 
trechar sus límites. Vuelve los ojos 4:lo pasado, y: consi- 
dera qué se han hecho tantos dias, tantos'meses, tantos, 
años, que sirvieron antes de término á tus propósitos. La 
memoria te causará una ilusion arriesgada, presentándo- 
los como si fueran verdaderamente existentes, y estuviera 
en tu mano aprovecharte de éllos; pero lo cierto es, que 
pasaron como el vuelo de las aves, sin haberte dexado otra 
cosa ias que el pesar de haberlos empleado, no solo inú- 
tilmente, sino en ofender á tu Dios, y labrar así tu per= 
dicion eterna. ¿Pues juzgas que el tiempo que está por ye- 
nir será de distinta condicion que el pasado, ni podrá mu- 
dar tus costumbres, si tú con eficacia y serenidad no te 
resuelves? Nolo dudes, cristiano , eres mortal: tu vida 
pende de un sin número! de causas y accidentes com-= 
plicados, que la hacen sumamente frágil y perecedera. 
En ún abrir y cerrar de ojos, cuando menos lo pienses, 
por un acontecimiento impensado , te hallarás repenti- 
namente en aquel momento fatal que te parecia estar 
muy lejano, y 4 que te parecia tardarias muchos años 
en Mega , segun las disposiciones de tu salud. ¿Y qué 
se harian en tal caso todos tus deseos de conversion, 
y todos tus proyectos? ¿Es posible que un instante de 
terror y de espanto sea á propósito para deshacer los 
delitos de una vida estragada, para reformar de un golpe 


OMAYO::DIAV. 137 


el corazon, y aplacar la ira de Dios justamente enojado? 
¿Será fácil que entre las turbaciónes: y Congojas de un ins 
tante tan funesto y tan terrible, tenga el alma la tranqui 
lidad necesaria para atender ás los gritos de su conciencia? 
¿Podrá hacerse. entonces una confesion:con lágrimas de 
yerdaderaicompuncion», cuando con todo.el sosiego y tran 
quilidad que puede tenerse:en una salud completa, se.ne= 
cesita mucho exámen, mucha oracion y muchas lágrimas? 
Y si conoces claramente que todo esto es verdad, ¿por 
qué no te conviertes ahora? ¿Por qué desde este instante 
mismo que la bondad de Dios te concede, no comienzas 
el arrepentimiento de tus culpas pasadas , y estableces un 
nuevo método de vida para lo por venir? ¿No. es una lo= 
cura detestable conocer, como conoces ahora mismo,:que 
estás en estado de condenacion eterna, ver que te se con= 
ceden graciosamente los instantes de la vida presente en 
que puedes trocar'el rigor de tu suerte por medio del arre- 
pentimiento; y no obstante, en lugar de aprovecharte de 
de estos rápidos momentos para deshacerte en lágrimas, 
emplearlos en/apurarla paciencia con que Dios te sufre? 
¡Ah desacordados mortales! Vendrá un dia en que pedi- 
réis con ansia estos momentos, y no se os concederán en 
pena del desprecio que haceis ahora. Acaso no está muy 
lejos de vosotros este dia;:y lo que no.se puede dudar es, 
que os cogerá descuidados haciendo mayor vuestro peligro. 


p JACULATORIAS. 
Recogitabo tibi omnes annos meos in amaritudine animemece. 
Isai. cap. 38. nabican : 
Yo, Señor, en presencia tuya haré exámen de los años en 
que he pasado. mi estragada vida, y esto lo haré con do- 
lor y amargura de mi alma, 


Dominus judew noster, Dominus lepifer noster, Dominus rex 
nosten: ¿pse salvabit-nos. Isai..cap. 33: 


El Señor es mi juez: él es mi legislador y mi rey; pues él 
hará salva mi alma por su infinita misericordia, i 
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Mi salvacion es el negocio mas importante que tengo en 
esta vida. Veo con'sumo dolor de mi alma, que en lugar 
de haber trabajado para'su consecucion, he hecho diligen- 
cias- positivas para 'mi'condenacion eterna. He logrado de 
los pasatiempos y placeres del mundo: he vivido disipado 
corriendo ciegamente tras de un fantasma de felicidad, que 
de cada vez se me ha alejado mas. He visto por la expe- 
riencia que nada me ha quedado de todos mis delitos mas 
que el arrepentimiento; y cuando la experiencia: propia 
no me certificára bastante deestas "verdades, veo que lo 
mismo ha pasado por los demas hombres. Veo á un Agus- 
tino'tanto tiempo vacilante para buscar, encontrar y se- 
guir:el camino de la verdad. ¡ Qué de diligencias no hizo! 
¡ qué congojas y contradicciones no padeció! ¡ qué luchas 
interiores:en lo íntimo:de :su-alma! ¡qué peso le hacian 
las honras del:mundo y los deleytes“sensuales*!-¡ cuán- 
to estudió, meditó “y consultó para certificarse bien del 
empleo en «que residia la verdad, y la vida feliz y 
bienaventurada! Y despues de todas sus fatigas ,”¿ qué 
es lo que halló, Dios mio? Halló que sin vos no' hay 
felicidad., ni paz'verdadera: que todos los momentos que 
habia wvivido:sin'vos 'eran:momentos perdidos; y que des: 
pues de todos 'sus extravíos, 'sus :errores., y Sus deseos, 
no tenia «otro «asilo, otro «consuelo., ni otro objeto en 
que colocar con seguridad su confianza, que vuestra di- 
vina misericordia. Tuvo:que llorar por toda su.vida el ha- 
beros retardado el sacrificio de un corazon.contrito y«hu= 
millado. , TSE E e 
Pues, Señor, Dios mio y “mi Padre misericordioso, 
desde este instante me postro á vuestros pies implo- 
rando vuestra misericordia. Desde este instante abomi- 
no mi vida pasada , y propongo convertirme á «vos: con 
una verdadera penitencia. Conozco «mis errados:caminos, 
y los detesto :con todas las veras de mi alma. Yo exá- 
minaré «mi conciencia, buscaré las aguas saludables de 
vuestros soberanos sacramentos para expiar mis culpas, 
y reconciliado con vos, ninguna cosa de este mundo 
será capaz de apartarme de vuestro servicio, Dadme, Se- 
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ñ i stos buenos deseos, ya 
for, gracia para poner por.obra-€ L 

Peres vuestra bondad me habeis dado tiempo para con= 
vertirme. Dadme, Señor, lágrimas con que llorar -mis cul- 
pas, y perfeccionad en mí la obra: que, vos mismo. habeis 
comenzados. Siigy 


LENNON NOS NAS de 
e DALT: 
La festa de'S. Juan ante portam Latinam. 


ueriendo muestra, madre la Iglesía honrar la. memo- 
ria de lo que el evangelista san Juan padeció por Jesucris- 
to, instituyó en este día la fiesta de su martirio. 

Cuando el Salvador del mundo, caminaba á. Jerusalen 
para consumar en aquella ciudad su sacrificio, iba. con- 
versando con sus apóstoles acerca de lo que en élla habia 
de padecer, pronosticándoles todas las ignominias de su 
pasion, hasta las.mas menudas circunstancias. Ya veis, les 
«decia, que subimos á. Jerusalen; allí será el Hijo del hom- 
bre traidoramente entregado! á los ancianos del pueblo, á 
los doctores , los magistrados, y los príncipes de los 
sacerdotes le relaxarán al brazo seglar de los gentiles, 
en cuyo poder será expuesto á la risa y á la burla del in- 
solente populacho ; será escupido , será cruelmente azo- 
tado; y. en fin, será condenado 4 morir en una cruz ;,pe- 
ro despues de su muerte resucitará lleno de gloria. Todo 
este discurso para los apóstoles era un enigma; no en- 
tendian: palabra de lo que les queria decir, y no acerta- 
ban á concebir cómo podian componerse tantas ignominias 
con tanta dignidad y con tanta grandeza en la persona de 
su Maestro. 

Consistia la causa de su ignorancia en aquella difi- 

* cultad que de ordinario tiene la naturaleza en concebir 
las cosas que mira con aversion. Como aún no habian 
aprendido los discípulos de Cristo la celestial doctrina 
que nos enseña á amar los trabajos , y á abrazarnos con 
la cruz; ni le oían de buena gana hablar en esta ma- 
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teria y ni mucho menos +comprendiatr: loque «el Salvador 
les decia. Gustaban todavía de las honras, y solo pensaba 
cada uno en el modo de cómo habia de sobreponerse 4 los 
ótros. Con este espíritu los hijos: del Zebedeó, Santiago 
y san Juan, se valieron de su madre, paraoqueicomo 
parienta de la santísima Vírgen, y como tia del mismo 
Cristo, le” pidiese para! éllos algún puesto” distinguidó 
en su reyno. Bien instruida la buena madre de sus dos hi= 
jos, y llevándolos consigo, se presentó ante el Señor; 
adoróle con respeto, y dice el 'evangelio que le pidió 
“licencia para hacerle una súplica. Obtenida benigna- 
mente, como: lo acosumbraba, el Salvador.y añadió? Pues, 
Señor, y maestro mio, con toda-cónfianza , y con to- 
da ingenuidad os suplico que mireis con particular ca= 
riño'4' estos dos Hijos mios, y: que prefiriéndolos 4 todos 
los. demas discípulos; les concedais las dos primerás:sillas 
en vuestra-ploríaur ia obosleoñ el eric odo 19:04 +90 
No- le: pareció: conveniente. 4 Jesucristo” responder 

en derechura' 4 la madre puesto que :eran los hijos los 
que hablaban por su boca; y así dirigiéndose inmedia= 
tamente á los dos hermanos, sin reprenderles por en= 
tonces la ambicion; se contentó..con hacerles “visible su 
ignorancia y grosería.!sNo-sabeis!, es:dixo lopque'pe- 
dis;'y se conoce" bien que hasta +ahora'nmo habeis como 
prendido qué cosa es ser.grande en mi reyno , cuáles son 
las primeras sillas de él, qué méritos, y con qué grados se 
ha de ascender á éllas; no habiendo ótros que la humillaz 
cion, “las adversidades y-los trabajos. Decidme, ¿tendreis 
valor para beber el amargo cáliz que yo'he de beber «priz 
mero, y para ser bautizados en! vuestra sangre; como yo 
lo he de ser en lá mia? En medio de ser todavía-los*dos 
apóstoles tan imperfectos, y tan groseros como se reco 
nocia por su misma peticion, el amor que profesaban á'su 
divino Maestro les dió aliento para. responder con toda re- 
solucion, que estaban prontos á padecer todo cuanto se ofre- 
ciese, á su exemplo, y por su servicio; ne no tenia: mas 

que hacer la experiencia, y vería hasta dónde llegaban sus * 
deseos de sacrificarse por su amor, 

Agradó tanto al Salvador esta animosa Tespuesta, que 
desde luego les prometió la corona que está preparada pa- 
ra todos'los que tienen parte en su cruz y en sus trabajos. 
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Sí, les dixo. vosotros bebercis¡mi'cáliz, y: seréis e 
dos con elrmismo bautismo:con que yo lo he de ser. Pero 
en órdená esas:primeras sillas á que aspirals, una d éste, y 
ótra 4 aquel lado de; mi:trono, debo deciros, E AS 
mirais puramente como hombre, ni,me corresponde dá 
roslas; ni aunque hubiera yo:de:conferirlas, tendría aten= 
cion al favor,:al;parentesco, al empeño , ni á algun otro bu 
mano respeto;+esos premios están reservados á aquellos 4 

uienes mi Padre los destina, y 4 mí solo me toca poner= 
los en la posesion: de los que. éste les señala segun su vir= 
tud y merecimientos. SÍ01 ML 19 VERISONS 

No será viólento¡decír:que san<Juan aquel: discípulo 
tan favorecido, tan tiernamente amado del Señor, y que 
tan fervorosamente'le:amaba, tardó poco en verificar lo 
que le habia anunciado su divino" Maestro, de:que beberia. 
su:cálizz porque verdaderamente gustó. toda la. amargura 
de él, habiendo padecido su: amante!corazon todos;los do= 
lores del:Salyvador, de cuyo lado-no:se apartó ni un solo 
momento hasta la muerte. gsi y 

Pero aún debia cumplirsemas á la letra la profecía 
del Señor en órden á san Juan. No bastaba que el Dis> 
cípulo ¡amado padeciese' interiormente:el martirio del co= 
razon ¿ Siendo testigo de:los tormentos y:de la: afren= 
tosa: muerte «de su: celestial Maestros era: menester que 
tuviese parte en élla mas visiblemente: y hablando en 
propiedad , hasta despues de la venida del Espíritu san= 
to no le hizo el Salvador participante de su cáliz. Inme= 
diatamente,.ó no mucho tiempo despues, padeció san Juan 
en compañía de san Pedro cárceles , azotes y Oprobios en 
la persecucion quer levantaron los judíos contra los após= 
toles despues de la muerte de san Esteban. Pero aun esto * 
no fue mas que.como un preludio de lo que habia de pade- 
cer, andando el tiempo, baxo «el poder y tiranía de los 
príncipes gentiles.: 

Habiendo sucedido Domiciano en el imperio á:su hier- 
mano Tito el año 81 del nacimiento de Cristo, fue el se= 
gundo emperador que empleó todo 'su poder en procu= 
rar destruir el reyno del mismo Cristo, y en borrar del 
inundo, si pudiese, hasta la memoria del nombre cris- 
tano; «y «como. no era inferior en la crueldad: del «ge= 
nio 4 la: del mismo Neron, aún fue mas sangrienta que 
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la primera esta: segunda persecucion que:excitó coptrá 
la Iglesia. Hallábase-4 la sazon nuestro san Juan en Efe= 
so, donde habia fixado su residencia, por la comodidad de 
atender mas facilmente al gobierno, y á las necesidades de 
las iglesias de Asia, que habia fundado el mismo. Apóstol. 
Ya habia padecido: muchos malos tratamientos:de los gen= 
tiles: y aunque era grandela veneracion que generalmen= 
te profesaban todos á supersona, no por eso le eximió de 
la persecucion. Fue desterrado de Efeso, y poco tiempo 
despues conducido á Roma, donde cargado de prisiones y 
encerrado en un horrible calabozo, rebosaba de“alegría 
viéndose en vísperas de dar su sangre y su vida por su ama- 
do y dulcísimo Maestro. 

Informado el Emperador de las circunstancias y ca- 
rácter de este cristiano Héroe, quiso verle, y san Juan se 
presentó ante el trono del tirano con aquella magestuosa 
modestia, y con aquel ayre de agrado, de santidad y de 
dulzura, que se habia:siempre admirado:en nuestro; Após- 
tol. Conspiraba tambien su avanzada edad en hacerle mas 
respetable; y el Emperador quedó como sorprendido á la 
vista de aquel venerable anciano. Preguntóle acerca de su 
religion; y las respuestas que le dió, aún le hicieron admi- 
rar mas la intrepidez y la magnanimidad de aquella gran- 
de alma. Con todo eso, le dixo Domiciano, es necesa= 
rio que renuncies una religion, cuya doctrina es enemiga 
de los placeres y deleytes de los sentidos, cuyos dogmas 
son incomprensibles por misteriosos, y que te pases á la 
nuestra, donde acabarás en paz tus dilatados dias. Horro- 
rizado el Apóstol al oir semejante proposicion, lleno de 
una¡santa indignación, y animado de aquel generoso zelo 
que avivaba, y encendia cada dia mas y mas el tierno 
amor que profesabaá Jesucristo: No creas, ó Emperador, 
le respondió, que tus promesas, ni tus amenazas me hagan 
titubear; no hay mas que un solo Dios, y ese es aquel á 
quien yo sirvo y adoro; mi mayor dicha será derramar 
toda mi sangre por él, y ha mucho tiempo que suspiro por 
este glorioso sacrificio. 

Quedó el Emperador por un rato como cortado y 
suspenso al ver la entereza, y la noble osadía de 'aquel 
«venerable anciano: pero duró poco este paréntesis; Ó:sus- 
pension de su crueldad; porque volviendo luego env sí, 
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mandó que al instante fuese arrojado el O pa e 
ja de aceyte hirviendo, para que perdiese la vida en E 
nto. 

>> Escogidi para teatro una gran plaza cerca añ A 
puerta Latina , llamada así, porque se salia por El 
los pueblos de Lacio, ó país latino, que hoy. se dice 
la campaña de Roma. En medio de: élla se colocó una 
gran caldera, ó tinajon lleno de aceyte, que se asentó 
sobre una inflamada hoguera. Concurrió el senado y la 
mayor parte de la ciudad á la fama de este espectácu= 
lo, movidos todos aun mas de las grandes noticias que 
tenian de la veneracion, ancianidad y grandeza de co-= 
razon de nuestro Santo. Fue ante todas .cosas despojado, 
y cruelmente azotado el Apóstol, segun las leyes delos 
romanos, que ordenaba este suplicio 4 todos los conde- 
nados á muerte. Cuando el santo cuerpo estuvo todo 
rasgado y todo ensangrentado al rigor de aquella espe- 
sa lluvia de golpes, le metieron en el tinajon,, ó caldera 
deaceyte hirviendo; pero el Señor, que solo queria darle la 
gloria del martirio, como se lo habia prevenido, pero no 
queria permitir que los hombres cortásen una vida tan pre- 
ciosa, y de que todavía tenia necesidad su santa Iglesia, 
renovó en favor de su amado discípulo el milagro de los 
tres niños en el horno de Babilonia; porque el aceyte 
hirviendo se convirtió en un baño dulce y benéfico que 
le refrigeró , cerró y cauterizó sus heridas, y las llamas 
se volvieron contra los ministros que las atizaban, fo-= 
mentándolas con sucesivos materiales. Este milagro tan 
evidente y tan sensible no podia dexar de producir 
su efecto. Quedaron atónitos todos los circunstantes ; y 
no lo quedó menos el Emperador cuando le refirieron el 
prodigio, contentándose con enviar desterrado á nuestro 
victorioso Apóstol 4 la isla de Páthmos en el mar Egéo, 
llamado hoy Potina , 6. Palmosa , donde estuvo hasta la 
muerte de Domiciano; y en élla fue donde Dios le re= 
veló los admirables y:escondidos «misterios del Apocalip- 
si. Así se cumplió la profecía de Cristo, de que bebería el 
cáliz de su pasion; Y. por eso los antiguos, con toda la 
Iglesia, le dan el título de mártir, pudiendo decirse de 
él con san Agustin: “No faltó Juan al martirio, sino 
»el martirio le faltó 4 Juan. No padeció hasta morir; 
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» pero. Dios que tenía bien comprendido el temple de su co: 
»razon, conoció que era:capaz de mucho mas, y toda la 
>» tierra lo conoció tambien. Los tres mancebos fueron arro- 
»jados en el horno para que fuesen reducidos á ceniza, y 
»salieron del horno vivos; ¿ diríase por eso que no fueron 
»» mártires + Si consideramos las llamas, no fueron consu= 
»»midos; pero:si consideramos sus corazones y:sus: volun= 
»tades, fueron coronados.” 

Sucedió este milagro por los años de gr del Señor; y 
queriendo los cristianos honrar la memoria del martirio 
y triunfo de san Juan, edificaron desde los primeros si- 
glos una bella iglesia con su misma advocacion en el pro= 
pio. sitio donde fue echado en el aceyte hirviendo, la que 
es visitada con gran concurso de llos fieles el dia 6 de ma- 
yo., en el cual, como se ha dicho, celebra la Iglesia la me- 
moria de su martirio. Por mucho tiempo fue de precepto 
esta fiesta en varias iglesias de Francia, y tambien lo fue 
en Inglaterra desde el siglo doce hasta el. cisma : despues 
delienal. se contentaron- los ingleses con: hacer memoria 
de élla en el kalendario de su [nueva litúrgia., tristes 
reliquias de su antiguo catolicismo , hoy enteramente ex- 
tinguido , que debieran abrirles los ojos para advertir 
sus errores, y para desengañarse de su funesto. y. lasti- 
¿moso descamino. j , 

/ e) 191 
La misa es en honor de este Santo, y la oracion de. élla la siguiente, 


Deus , quí conspicis quia nos 
undique mala nostra perturbant: 
presta, quesumus; ut beati Joan- 
pis apostoli, er evangelista tui 
Entercessio gloriosa nos protegat: 
Per Dominum_nostrum fesum 
Christum.. á 


(0) Dios, que estás viendo nuestra 
turbacion por las calamidades que 
detodas partes nos rodean; suplicá> 
moste nos concedas qué seamos de- 
fendidos de éllas por la gloriosa pro- 
tección de tu apóstol y evangelista 
san Juan: Por nuestro Señor Jesu- 
CriSlO.% + 


La epístola es del cap. 5. de la Sabiduría, y la misma 


gue el dia 1, fol. 9. 


NOTA. 


“No obstante que á todos los libros de Salomon, Y 
»aun del Eclesiástico, se les da el.nombre de libros 'sa= 
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»pienciales, con todo eso al que“ contiene la cabra 
» presente, siempre se le llamó: por excelencia e A 70 
»de la Sabiduría, porque:está lleno de máximas ds en- 
»»tes y santas, no solo para los grandes del mundo, á 
» quienes principalmente dirige su discurso el autor, sino 
» para toda suerte de personas. *” 


REFLEXIONES. 


Ar ver la seguridad con que se vive en el mundo, la ale- 
gría que brilla en todas sus diversiones, y estas diversio- 
“nes como sembradas y esparcidas por todas las edades de. 
la vida; al ver aquella ostentacion, aquel fausto, a uella 
profanidad que así confunde todas las clases y condicio= 
hes: al oir las conversaciones y los discursos mas ordina- 
rios de las gentes poco devotas; y de esas mugeres del si- 
elo; ¿diríase por ventura que todas estas personas creen co- 
mo infalibles las verdades mas espantosas del cristianismo? 
¿Se las haria mucho agravio en preguntarlas si eran cris- 
tianas?. Aquella licencia que se toman, ó por mejor decir, 
aquella descarada impiedad con quese divierten en hacer 
burla de la devocion y de los devotos; en hacer ridículos 
los exercicios, los actos de religion mas respetables; en cons- 
tituirse censores de las leyes mas santas; en hacerse maes- 
tros de las máximas mas corrompidas: del vicio y dela liz, 
bertad; en tratar de simples y de mentecatos á los que vi- * 
ven cristianamente; aquella licenciosa osadía, aquella es- 
candalosa desvergijenza, aquel tóno altanero, aquel ayre 
pagano acobarda á los buenos; cede, digámoslo así, la vir= 
tud se corta, se esconde, se humilla á vista de aquella fie- 
ra y atrevida avilantez; pero no dura largo tiempo la tira- 
nía. La muerte hace siempre justicia á la virtud; nunca 
prescribe la iniquidad contra el verdadero mérito. Los di- 
solutos y los devotos, las mugeres profanas y las piado- 
sas, tarde ó temprano, todas y todos, se rinden á este tri- 
bunal: todos y todas comparecen ante el soberano! Juez: 
Tunc stabunt justi in magna cónstantia. Miudóse entonces en- 
teramente él teatro; Tepreséntanse nuevas escenas; no se 
admiten allí títulos, ni dictados pomposos; equipages, tren 
y muebles preciosos, no pasan; todo el mundo comparece 
delante de los ojos de Dios sin máscara y sin disfraz. ¡Qué 
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alegría: entonces! ¡qué confianza la del justo! Erguiráse en-:- 


tonces , dice el Sábio, con grande valor contra los que tanto 
le maltrataron. ¡Pero qué turbacion ! ¡qué horrible estu= 
por para los malos! ¡Cuál será su asombro cuando vean 
que el justo se salvó contra toda. su esperanza ! Ef mira- 
buntur in subitatione insperatez salutis. Entonces se disipan 
las ilusiones, cáese la mascarilla, y se ven las pasiones 
apagadas ¡Mas qué remordimientos tan estériles! ¡qué a- 
rrepentimientos tan infecundos! Entonces aquellos hom- 
bres sin religion, aquellos ídolos del mundo, aquellos im= 
píos ya desenmascarados se dirán los únos á los Ótros a- 
rrancando profundos suspiros de aquellos sus oprimidos co- 
razones: Hi sunt quos kabuimus aliquando in derisum: és- 
tos son aquellos que en algun tiempo eran el objeto de nues- 
tras zumbas, de nuestros desprecios, de nuestros escarnios. 
Éstos son aquellos que nosotros mirábamos con una espe- 
cie de maligna compasion: Nos ¿nsensati; los necios, 
los simples, los insensatos éramos nosotros, que teníamos 
su vida por locura, y reputábamos su-muerte por inglorio- 
sa. Ecce quomodo computati sunt inter filios Dei y y aho- 
ra veislos allí elevados 4 la dignidad de hijos de Dios, 
y veísnos aquí á nosotros infelices, condenados , répro- 
bos, y objeto funesto de su terrible 'indignacion. A éllos 
les ha tocado por herencia ser contados en el-número 
de los santos: á nosotros se nos ha destinado «por ha- 
bitacion y por legítima en el infierno. Mortales di- 
vertidos, hombres sin religion, disolutos, libertinos, mu- 
geres idólatras de la profanidad ; así habeis de discurrir 
algun dia, así habeis de hablar; así habeis de sentir 
con un arrepentimiento tanto mas eruel, y tanto mas 
amargo, cuanto mas inútil. En el mundo se represen- 
ta una comedia, se rie, se alegra, se Campa, se triun= 
fa; pero un poco de paciencia , la muerte, el juicio, la 


eternidad harán justicia á todos, y pondrán las cosas 
en su lugar. 


El evangelio es del cap. 20. de san Mateo, 


In illo tempore: Accessit ad Je En aquel tiempo: Se acercó á Je- 
sum mater filiorum Zebedei cum sus la madre de los hijos del Zebe- 
filiis suis , adorans es petens deo con sus hijos, adorándole , Y 
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aliquid'ab eo. Qui dixit eb: Quid 
wis? Aivilliz Dic ur sedeant 
hi duo filii mei, unus ad dex- 
teram tua, eb unus ad sinis-p 
tramo, in regno tuo. Respondens.- 
autem Jesus, dixit: Nescitis, 
quid petatis. Potestis bibere e 
licem, quem ego bibiturus sume 
Dicunt ei: Póssumus. Ait illis: 
Calicem quidem meum dibetis: 
sedere autem ad dexteram meam 
wel sinisiram , non est meum 
dare vobis , sed quibus paratum 


DIA VL 127 


pidiéndole alguna cosa. El cual la 
dixo: ¿Qué es lo que quieres? Res- 
pondió élla; Manda que estos dos 
hijos.mios se sienten úno á tu dies- 
tra, y Ótro á tu siniestra en tu rey- 
no. Respondiendo, pues, Jesus) di= 
xo: No sabeis lo que pedis. ¿Podeis 
beber el cáliz que he de beber yo? 
Les respondieron: Podemos. Díxo- 
les: Bebereis, sí, mi cáliz; pero el 
sentarse á mi diestra ó siniestra, no 
me' pertenece á mí el concederlo á 
vosotros, sino á aquellos á quienes 


estra Patre meo, está preparado por mi Padre. 


MEDITACION. 


Que el despeño en los mayores desórdenes, y en los 
precipicios mas fuméstos, nace frecuentemente 
del desprecio de las cosas pequeñas. 


PUNTO PRIMERO. 


mada que ninguna cosa dispone tanto para la caida 
en los pecados mas graves, como el descuido en evitar los 
mas leves. Aquella negligencia habitual en cumplir con 
las obligaciones mas menudas: aquella frecuente infelici- 


dad en ciertas cosillas que'se representan de poca impor- 
tancia, van debilitando al alma. Los auxilios se comuni- 


can en menos abundancia; las pasiones se hacenmas vi- 
vas; la confianza mas tibia, y el tentador mas osado y 
animoso. 

No hay edificio, dice el Sábio, tan fuerte, 'ni tan bien 
edificado, que al cabo no le arruine una gotera de que no 
se hace caso; y la pereza, añade el mismo, será ocasion, ó 
causa de que se venga al suelo la techumbre. Va el agua 
poco'á poco pudriendo las maderas, cala las paredes, pe- 
netra hasta el cimiento, y minándole, de tal manera le so- 
caba, que toda la casa da en tierra. ¿Y esto por qué? Por 
no haber hecho á los principios algunos cortos reparos, por 
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no haber registrado los tejados,'se vino 4 arruinar todo el 
edificio. Lo mismo'sucede en el edificio espiritual, dice Ca- 
siano; cierto espíritu de relaxacion; no sé qué tibieza, á 
cuyo favor se hace poco caso en defectillos ligeros, se van 
insinuando poco á poco dentro del alma, van haciendo 
titubear la firmeza de los mas santos propósitos, y debili- 
tan en fin de tal manera el cimiento de nuestra devocion, 
que al cabo se viene al suelo todo el edificio espiritual. Al 
principio hubiera sido fácil remediarlo; la causa del mal 
tenia muy poca fuerza; ese torrente, que todo lo llevó de- 
lante de sí, en su origen era un arroyuelo despreciable. 
No pocas veces una rendija mal calafeteada, por donde se 
introduxo el agua en el navío, es causa del mas funesto 
naufragio. Desengañiémonos, que hay pocas de esas gran- 
des caidas que se ven en órden á las costumbres, que no 
hubiesen tenido un principio ligero, y al parecer despre- 
ciable. ¡O buen Dios, cuántos condenados hubieran evita- 
do el yerse precipitados en los infiernos, si hubiesen enten- 
dido y practicado esta doctrina. 

Sucede en las enfermedades del 'alma lo que en -las 
del cuerpo. Muy fácilmente se pudo evitar aquel desor- 
den total de los humores, aquella inflamacion interna, 
aquella fiebre maligna, aquel catarro pestilente , todas 
esas mortales dolencias en su principio eran casi nada; 
con haberse abstenido de aquella fruta, con no haber 
hecho aquel exceso ; con un poco de régimen, y de die- 
ta, una ligera medicina nos hubiera librado de tan gran 
mal. Pero despues que los humores malignos inunda= 
ron é inficionaron toda la masa; despues que la flu- 
xion tomó su curso; despues que se, estancó esa gran- 
de porcion de pituita y de atrabilis, inutilmente se 
acude 4 los remedios. Ya llega tarde el auxilio, cuando 
prevaleció la enfermedad. Las muertes repentinas no re- 
conocen otras causas. Discurramos del mismo modo en 
las dolencias del alma, porque la analogía no puede ser 
mas cabal, ¡Mi Dios, y á qué paradero suelen conducir 
las faltas pequeñas tratadas con desprecio! ¡y cómo hu- 
biera prevenido estas funestas caidas un poco demas 
delicadeza de conciencia en el cumplimiento de cien 
menudas obligaciones! un poco de mas Circunspeccion, 
un poco de mas regularidad, un poco de mas mortifi- 
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cacion! Esto hizo decir 4: los santos, que en pena ma- 
nera son mas peligrosas las faltas pequeñas, que las ma- 
yores; porque éstas, cuanto mas facilmente Es E 
mas cuidadosamente se procuran evitar, y en llegan A á 
caer, prontamente se solicita levantarse de éllas; pero las 
ótras cuanto mas se conocen , menos se evitan. Un vio- 
lento acceso de calentura sobresalta tanto, que al punto 
se acude al remedio; pero una fiebre lenta y casi im- 
perceptible da poco cuidado; se domestica con el enfer- 
mo, hasta que poco á poco da con él en la sepultura. 
¡Ah, Dios mio! E á qué he atribuido yo hasta aquí mis 
mayores caidas? 


PUNTO SEGUNDO. 


Cana los muchos y tristes exemplos que nos hacen 
demostracion de esta verdad. 

Tertuliano , aquel ilustre defensor de la fe, aquel cé- 
lebre apologista de la doctrina que enseña nuestra reli- 
gion, al cabo se pervirtió; no fue mejor fin el que tuvo 
Orígenes; ¿y quién no se estremece con solo acordarse 
de la caida de Salomon, y del desastrado fin del infeliz 
Apóstol? No hay que buscar la causa de estas funestas 
resoluciones en la violencia de la persecucion, ni en los 


artificios del tentador, ni en el torrente de los malos 


exemplos. 4bscissusest lapis, er percussit statuam(Dan.2.). 
Una china echó por tier 


ra , hizo pedazos esos colosos. 

Introdúxose en el corazon de Tertuliano cierta secre- 
ta aversion á los clerigos de la iglesia romana, por pare- 
cerle- que le habian hecho algunos desayres; no acudió 
con tiempo al remedio, fuéla fomentando mas y Mas; y 
esa fue la china que le derribó. 

Orígenes, lleno de estimacion propia, y mas satisfe- 
cho de sí mismo de lo que debiera, se entregó ciega= 
mente á su propio dictamen; y un poco de vanidad con= 
sentida, no despreciada 4 los principios, y alimentada 
despues, perdió en fin 4 este grande hombre: Abscissus 
est lapis. 

Salomon, el mas religioso entre todos los príncipes, 
el mas sabio entre todos los hombres, despues de haber 
edificado al verdadero Dios un templo magnífico , ca 
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6. él mismo miserablemente en la idolatría. Judas, aquel 

iscípulo tan favorecido, y que habia sido llamado al 
apostolado con vocacion tan especial, hace traicion á 
su maestro. Caidas tán terribles nunca tienen la causa 
muy inmediata; siempre viene muy de atras su funesto 
principio. Salomon confió demasiado de su corazon , y 
Judas de su codicia. Las pasiones en su nacimiento y en 
su orígen nada descubren que ofenda mucho á la vista, 
ni pueda dar grande cuidado; van á los principios cami- 
nando muy poco á poco, y-por decirlo así, paso á paso; 
apenas hacen ruido ; y si hacen alguno, es un murmullo 
sordo, que no inquieta los oidos. Ut quid perditio hiec? 
(Matth. 26.) Tal vez no falta un pretexto de caridad con 
que cohonestar el motivo, Pero cuando el amor propio 
llegó á domesticarse, y cuando una pasion reciente lo- 
gró ser acariciada , jamás se envejecen sino á costa de 
grandes estragos. Era un leoncillo domesticado , familiar 
y manso, de quien ninguno se desconfiaba; pero cuando 
ese cachorro llegue 4 ser leon, él sabrá encontrar su pre- 
sa, él despedazará á los mismos que le daban de comer 
y jugueteaban con él: Factus est leo, et didicit preedam 
capere (Ezech. 19.). 

Desengañémonos, el que fuere infiel en las cosas pe- 
queñas , tambien lo será en las grandes. Así lo asegura el 
mismo Jesucristo. Un religioso tibio, y un cristiano im- 
perfecto dicen lo contrario. ¿A. quién hemos de creer? 

No se quiere conceder á Dios la observancia de una 
regla pequeña; nes digámoslo así, hasta unas frio- 
leras; y cuando el enemigo viene á luchar á brazo par- 
tido con nosotros, queremos que Dios vaya á escoger 
allá en el inmenso caudal de sus tesoros los auxilios mas 
exquisitos, las gracias mas eficaces y_mas robustas para 
sostenernos. En dexando arruinar las fortificaciones exte- 
riores de una plaza, en dexando que las murallas se ven= 
gan á tierra, ya no está en estado de defensa. ¿Dexáste 
ya aquella circunspeccion, aquella delicadeza de concien- 
cia, aquella exácta y regular observancia? pues tú serás 
cogido por sorpresa. Esas pequeñas devociones, que pa= 
recen de poca entidad; esas obras de supererogacion ; esas 
menudencias de la vida religiosa, son como las obras 
avanzadas que detienen al enemigo léjos de la plaza; 
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pero cuando no están biepíguardadas y defendidas estas 
entradas , es milagro que el enemigo no la 1nsu S A 

Pasa Saul 4 cuchillo á los amalecitas, y perdona a z 
gunos rebaños de sus ganados, y aun esos destina para e 
sacrificio. Pues Saul es reprobado » porque obedeció á me- 
dias, porque en su obediencia hizo poco aprecio de cier- 
tos puntillos al parecer de poca importancia. 

¡Ah, Señor, y cuánto tengo que reprenderme en esta 
materia! ¡Mas , oh y cuánto debo temer! Infiel á vuestra 
doctrina , y aun á vuestros _preceptos, no hice caso de 
mi negligencia en el cumplimiento de ciertas menudas 
obligaciones; y puede ser que esta infidelidad sea el orí- 
gen de mi perdicion. No lo permitais vos, Dios mio; 
porque conozco mi error , condeno mi penca A es- 
pero que mi aplicacion en adelante á cumplir con-la ma- 
yor exáctitud toda mi obligacion en las cosas mas peque- 


ñas , mediante vuestra divina gracia,me pondrá 4 cu- 
bierto de todo riesgo. ; 


JACULATORIAS. 


Servavi mandata tua, et testimonia tua: quía omnes via 
mece in conspectu tuo. Salm. 118. 

Vos, Señor. sois testigo de todas mis Operaciones, y por 
tanto quiero agradaros en todas éllas, 

Concupivit anima mea desiderare 
ni tempore. Salm. 118. 

En todo tiempo. Señor, deseó 
ley con la mayor exáctitud. 


PROPOSITOS. 


justificationes tuas in om- 


mi alma observar tu santa 
> 


No hay, espectáculo mas digno de asombro que ver al- 
Sunas veces ciertas personas verdaderamente respetables 
por la santidad de su estado , instruidas en la escuela de 
Jesucristo , alimentadas largo tiempo con el pan de los 
ángeles ; despues de haber envejecido en el exércicio de 
las virtudes, precipitarse en las mas funestas caidas, y 
hacerse objeto triste de la ira del Señor, habiéndolo sido 
antes de sus mayores misericordias , iva mas piadosas 
2 
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bondades. No hay que buscarla causa principal de estos 
lastimosos naufragios, ni en la violencia de las tempes= 
tades, ni en la multitud de los escollos; desengañémonos, 
que no sieimpre son los vientos impetuosos los que echan 
por tierra los mas empinados cedros «del monte Líbano; 
la sequedad, y un gusanillo vil y disimulado bastan pa- 
ra derribarlos, La mas soberbia estátua cae al suelo á 
impulso de una pequeña piedra. Hablemos sin figuras: 
esas almas de primera clase ; esas personas tan favore- 
cidas de Dios; esos modelos: de perfeccion, insensible 
mente fueron decayendo. Comenzaron á cansarse en me- 
dio de la carrera esos héroes del cristianismo; al princi- 
pio no fue mas que un poco de tibieza, ó 4 lo sumo una 
especie de descanso, al parecer inocente; siguióse des- 
pues el disgusto; miraron un poco hácia atras despues 
de haber puesto mano al arado; al disgusto sucedió la 
relaxacíon , y 4 ésta una indevocion total. ¿No podrás 
acaso ser tú mismo exemplo y prueba cierta de esta tris- 
te verdad? ¡Y qué digno de compasion serás, si se' ha 
repetido en ti esta funesta experiencia! A esas faltillas 
ligeras, á esos cortos ensanches en el primitivo fervor, 
á esas dispensacioncillas se deben atribuir esas grandes 
caidas; remedíalas sin dilacion , y concibe desde este 
mismo punto un grande aborrecimiento á los pecados 
veniales. 

2 ¿No estás sujeto á la misería de hablar con un po- 
co de mas ¡facilidad y libertad de lo que, fuera justo 
de las faltas agenas? ¿no conservas en tú corazon cier- 
to resentimientillo , cierta aversion contra aquella per- 
sona, Ó por sus modales ofensivas, ó porque te Jugó 
alguna pieza, ó porque la miras con natural antipatía? 
¿no visitas con demasiada frecuencia á ciertas personas? 
¿no tienes ciertas conversaciones demasiadamente lar- 
gas, y aun demasiadamente tiernas con personas de otro 
sexó? ¿aunque sean con los mas plausibles, con los mas 
especiosos pretextos? ¿no cometes ciertas faltillas ligeras 
contra tus votos, Ó á lo menos segun las leyes particu- 
lares que te has impuesto á ti mismo?¿no concedes á 
tus sentidos ciertas libertades no muy inocentes? ¿no te 
tomas ciertas licencias que tu devocion te habia en otro 
tiempo prohibido, y que ni aun hoy son muy conformes 
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á:la conciencia , ni:al espíritu. de-la' religion? Pon 0d 
la misma: cuenta ciertos pecados de omisión , que se tra 
tan como cosa ligera, 82c.; y ves ahí el funesto ia 
de los mas graves pecados, y como las arras, dig SS 
lo así, de la conducta: eterna. No dexes. pasar e Sl 
sin hacer lo que puedas para cegar este Infeliz manantial, 
y á este fin haz alguna oracion particular á la santísi- 
ma Vírgen. 


ETS 


ZIZAL 
IIA, 


DIA SÉPTIMO. 


San Estanislao , obispo y Mártir. 


N ació san Estanislao en Sezepanow., diócesi de Cra- 
cóvia:, el dia 26 de julio del año de 1030, y fueron sus 
padres Wielislao y Boña, ambos de casas ilustrísimas en 
el reyno de Polonia. Siendo tan distinguidos estos seño= 
res por la nobleza de su sangre , aún lo eran mucho mas 
por la de suso virtudes; -constituyéronse padres de los 
pobres, hallando:en:éllos-las viudas, los huérfanos y 
los necesitados): socorro! ,: amparo ' y «proteccion. En fin, 
no habia casa mas exemplar, ni mas: cristiana. Por la 
particular devoción «que profesaban 4 santa María Mag- 
dalena, edificaron á la santa en una de sus tierras un 


suntuoso templo, en el que pasaban la mayor parte del 
día en oracion. Ya habian perdido la esperanza de tener 


hijos, cuando despues de treinta años de casados tuvie= 
ron á Estanislao. Su gozo fue el que se dexa considerar; 
y creció sensiblemente cuando observaron en el niño una 
como inclinacion innata á la virtud, 

Esmeráronse con el mayor cuidado en criarle en el 
temor santo de Dios; pero nada tuvieron que hacer en 
la educacion de Estanislao. Todo su entretenimiento y 
todo su gusto era la oracion. Pasaba horas enteras de ro= 
dillas delante de los altares », Y esto en una edad en que 
para hacer que otros niños se estén en la iglesia , es me= 
hester divertirlos y engañarlos. 9 ye todo , su tierna de- 
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vocion'á la santísima: Vírgenfue 'tamysobresaliente ,rque 
casi se echó de-ven en él desde das cuna ,+ylacoriservó 
toda la vida. ' : 

Apenas «tenia Estanislao ocho:ó: nueve años,-y ya 
su virtud «era la: admiracion de-todos5.su ingenuidad; 
su docilidad y su modestia eran: claros- indicios dé su 
inocencia. Descubrió «presto su inclinacion 4 la+auste- 
ridad y al espíritu de penitencia; dexó la cama , y 

. comenzó á dormir en la desnuda tierra; tan ingenioso 
en mortificar los sentidos , que se pasaban pocas horas 
del dia sin hacer de éllos algun generoso sacrificio. Era 
su vida un perpétuo ayuno ; y, en una. complexion tan 
robusta , como mostraba ser-la Suya ,; causaba mayor ad- 
miracion su excesiva abstinencia. Parece que habia ma- 
mado con la leche el amor , la caridad con los pobres; to- 
do se conseguia de él con tal que le diesen dinero para 
dar limosna; y era muy regular repartir entre los :pó- 
bres el que le daban para jugar y para divertirse. 

Alegrísimos los: padres: de Estanislao: al ver tanbien 
logrados: los desvelos conque habián atendido 4 su edu- 
cacion:, le enviaron á estudiar á Gnesnes, y despues á 
París. Hizo admirables progresos, porque estaba dotado, 
de un excelente «ingenio. Quisieron: hacerle doctor “en 
aquella célebre, y entonces priniera:universad del mun- 
do; pero: lo resistió su humildad. Despues de haber re- 
sidido siete años:en París, se restituyó 4 Polonia; donde 
se halló habia heredado una rica “sucesion por muerte de 
sus padres. , 

Deseando ¿no pensar en otra cosa: que en su eterna 
salvacion:, distribuyó todos-sus grandes bienes entre los 

obres: Deliberó mucho tiempo si entraria en alguna re- 
igion ; pero conociendo Lamberto , obispo de Cracovia, 
de cuánto exemplo y de cuánta utilidad sería á todo 
el clero la virtud de Estanislao , le persuadió 4 que abra- 
zase el estado eclesiástico; le ordenó de todas órdenes, y 
proveyó en él una prebenda de aquella iglesia, 

Luego que Estanislao se vió dedicado al sagrado mi- 
nisterio de los altares, solo pensó en hacerse digno de 
tan alta dignidad por medio de una vida exemplar, per= 
suadido.á que el canónigo tiene obligacion de arreglar 
sus costumbres y toda su conducta á la perfeccion de 
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los ságradós cánones; redobló su: fervor, 'su espíritu de 
mortificacion y de. penitencia ,. y -se' puso entredicho de 
toda comunicacion no necesaria con los mundanos y 
con los seglares. Avtodos edificaba su virtud y su modes- 
tia, formándose en pocos dias perfecto modelo de la vida 
que deben hacer los canónigos. ] 

Pero esta virtud no era eciosa, Ó menos activa. Aun- 
que profesaba: tanto amor á la soledad y al retiro, 
siempre estaba pronto á sacrificarse al mayor bien es- 
piritual de los próximos : predicaba con tanta eficacia, 
espíritu y moción, que bastaba oirle para convertir= 
se ; siendo pronto y visible «fruto de sus: sermones y 
de sus exemplos la reforma de las costumbres en Craco- 
via, y en toda su comarca; pasando despues á lo res- 
tante del obispado, que en poco tiempo mudó de sem- 
blante. Í E 

No hartándose el obispo Lamberto de dar gracias 
á Dios:por la acertada eleccion que habia hecho de tan 
insigne operario , comenzó desde luego á mirarle ya co- 
mo á sucesor suyo en el obispado, y-aun le instó 4 que 
aceptase la renuncia que pensaba hacer de él en su favor, 
pero se sobresaltó tanto su humildad , que lo mas que pu- 
do:conseguir de Estanislao, fue descargar en él el cuidado 
de la predicacion, y tambien el de la mayor parte de la 
administracion del obispado. 

Pero esto no duró mucho; porque vacando lá silla 
episcopal por'muerte de Lamberto ; así el clero como el 
pueblo pidieron unánimemente por: obispo á Estanislao. 
Tódo fue menester, y nada menos bastaria para vencer 
su humildad. Luego: que se vió pastor de los que tanto 
habia édificado ,se constituyó padre de todos. A plicóse de 
nuevo á la instruccion de su pueblo con tanto empeño, 
que su zelo, su caridad y su solicitud pastoral apenas le 
permitian tiempo para. algun reposo. r 
+ No-se: contentaba con visitar cada año todas: las pa- 
troquias del obispado:, descendia á lo mas menudo de las 
necesidades espirituales y corporales de todas sus Ovejas, 
proveyendo á todas con tanta caridad , que era voz co= 
mun , que las rentas del obispado de Cracovia no eran 
del Obispo:, sino de los pobres. Tenia'tanto gusto en dar 
limosna; y la daba con tanta liberalidad, que su: palacio 
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jamás se evacuaba de afligidos y de necesitados. Pocos 
dias se pasaban sin que fuese personalmente á visitar á 
algunos pobres enfermos , y ninguno sin que diese pruebas 
de su gran zelo y de su ardiente caridad. 

Pero sobre todo, su vigilancia y su atencion parti- 
cular era sobre los clérigos, especialmente: sobrelos sa= 
cerdotes. No le parecia bastante que su vida no fuese es- 
candalosa; queria que fuese exemplar, y que correspon- 
diese en todo á la santidad del estado. Ganaba á todos 
con su dulce trato; y su apacibilidad desarmaba á los mas 
obstinados. 

Léjos de que la sublime dignidad de obispo. le sirviese 
de pretexto para templar algo la penitente austeridad de 
su vida, la estrechó mas luego: que se vió con la mitra. 
Sus ayunos eran contínuos, sus penitencias excesivas, ei- 
ñéndose un áspero cilicio, que no quitó del cuerpo. hasta 
la muerte ; de manera, que apenas era conocido por otro 
nombre , que por el del santo Obispo, y toda Polonia le 
- veneraba con admiracion y con respeto, 

Reynaba entonces en Polonia Boleslao H., cuya des- 
ordenada vida lloraban los buenos, y escandalizaba á to- 
do el reyno. No habia prelado que se atreviese á repre= 
sentarle el borron que echaba á la gloria de su nombre, 

el peligro á que exponia la salvacion de sá alma ; solo 
Eountlas tuvo valor para hacerle una representacion, 
llena del mayor respeto, suplicándole que considerase el 
grande escándalo que daba á los señores dela córte y 
á todo el pueblo y arrojándose de rodillas á sus pies le 
suplicó con muchas lágrimas que aplacase la:ira del cielo 
por medio de una conversion pronta y sincéra. 

Aunque irritó al Rey la libertad con que le habló, 
reprimió por entonces su indignacion, contenida del res» 
peto á la eminente virtud del santo Obispo, y. aun fingió 
rendirse á sus saludables consejos. Pero apenas: le per- 
dió: de vista, cuando encendida de «nuevo la cólera, 
se quejó, en presencia de sus cortesanos , de*la- liber= 
tad atrevida del Obispo; y ereció su resentimiento al 
paso que iban creciendo sus desórdenes. Poco tiempo des- 
pues arrebató el Rey por fuerza de la casa:, y del po- 
der de su marido 4 una de las mas vVirtuosas- señoras 
del palatinado de Sirard, llamada Cristina. Este ruido=! 
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so atentado irritó á la nobleza, y excitó la indignacion 
de todo el clero; pero ni el arzobispo de Gnesnes , aun- 
que primado, ni los prelados que se hallaban en la cor- 
te, osaron hablar palabra al Rey , por no experimentar 
los efectos de su cólera. Solo Estanislao , altamente con- 
movido de tan pernicioso escándalo, y posponiendo su 
preciosa vida al cumplimiento de su obligacion, como 
otro san Juan Bautista, tuvo espíritu para decir al Rey, 
con todo el respeto y con toda la vyeneracion debida 
á la magestad, que no le era lícito tener la muger de 
ÓtrO. z 

Furiosamente irritado Boleslao, le volvió las espaldas 
con enojo y con desprecio, resolviendo en su corazon 
vengarse del obispo de Cracóvia hasta perderle. Pero co- 
mo la exemplar vida de Estanislao, y su notoria virtud 
universalmente reconocida de todos , no podian ofrecer 
motivo verdadero, ni aun pretexto aparente para hacerle 
causa, se tomó el partido de recurrir á la calumnia. 

Habia comprado Estanislao á un caballero, llamado 
Pedro, el territorio de Piotravin en el palatinado de Lu- 
blin , pagándole el precio en presencia de testigos; habíale 
unido á su iglesia; y el mismo Rey habia infeudado el con= 
trato ; por lo que el Santo se hallaba despues de tres años 
en pacífica posesion de aquella tierra. El deseo de moles- 
tar al Obispo encontró modo en este contrato para susci- 
tarle un pleyto. Mandó decir el Rey 4 los herederos de Pe- 
dro, que si querian recobrar aquella tierra, no tenian mas 
que citar al Obispo en justicia , y ponerle la demanda an- 
te el mismo Rey; los herederos, sobrinos del difunto, con: 
la codicia y con la ansia de recobrar lo que habia sido. 
de su tio, citaron al obispo de Cracóvia para que com- 
pareciese ante el Rey en el día de la conyocacion, que se: 
lamaba el coloquio, 

Compareció el Santo, y las partes contrarias deman= 
daron ser reintegradas en la posesion de aquel terreno, 
alegando haber sido usurpado. Defendióse Estanislao di- 
ciendo', que la tierra habia sido comprada, y bien pa= 
gada en vida de su legítimo.dueño. Negaron el hecho los 
contrarios : el Obispo: produxo: sus testigos ; pero como: 
á éstos los habian amenazado con la muerte si decian la 
verdad, ninguno se atrevió á deponerla , y todos fue- 
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ron perjuros. Ya estaba para ser condenado Estanislao,» 
cuando volviéndose 4 Dios, y lleno de una santa con= 
fianza en su proteccion , dixo al Rey en presencia de 
aquella numerosa junta, que si se le concedia el tér= 
mino de solos tres dias , dentro de éllos produciria un 
testigo, á quien todos se verian obligados 4: creer, por= 
que seria el mismo Pedro , muerto tres años habia. 

Al oir una proposicion tan extraordinaria como:asom= 
brosa , todos la admitieron, y el Rey concedió el:tér- 
mino de los tres dias , que pasó Estanislao en ayunos 
y oraciones. Llegado el dia señalado , celebró el Santo 
misa , y vestido de pontifical, seguido de un inmenso 
pueblo , se enderezó á la sepultura de Pedro; mandó- 
le abrir, y se halló el cuerpo convertido en polvo. Hi- 
zo el Santo una fervorosa oracion á Dios, acompaña- 
da de muchas lágrimas, y tocando aquel polvo , le man= 
dó en nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu: san= 
to, que reviviese, y resucitase para dar testimonio de 
la verdad. Al punto el polvo se configuró en cuerpo 
humano , resucitó el muerto , y salió de la sepultura. A 
vista de tan gran milagro rompieron todos los presen- 
tes en grandes gritos de admiracion y de alegría. Tomó 
el Santo de la mano al muerto: resucitado , y condu=: 
ciéndole primero delante del altar mayor para ren= 
dir gracias á Dios, le llevó despues, acompañado de 
un increible gentío, á la presencia del Rey y de to-= 
da la junta general, para destruir la calumnia. Asom= 
bróse tanto así el Príncipe , como todos los de la junta, 
al yer aquel espectáculo, que ninguno tuvo aliento pa= 
ra decir ni una sola palabra. Entoncés, volviéndose al 
Rey el santo Obispo, le dixo: Señor , aquí está el tes- 
tigo incontestable que ofrecí presentar ; de él podrá sa= 
ber la verdad V. M. si fuere servido. Sí, Señor, con= 
tinuó el resucitado difunto, es cierto que Vendí::al obis- 
po Estanislao mi tierra de Piotravin , y que me pagó» 
el precio en que nos concertamos;, por lo:que mis: sox: 
brinos no tienen razon para inquietarle :en' este punto: 
Dixo esto con voz tan clara y tan esforzada, que 'lo 
oyó todo el concurso; en el cual se levantó úna' es-. 
pecie de murmullo, que mostró bien la indignacion que: 
todos habian concebido por la injusticia que se le: ha= 
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cia al Santo:El Rey quedó espantado , y al mismo tiempo 
irritado dentro de su corazon con cierta oculta rabia; 
pero como la justificacion era tan evidente, sin haber 
arbitrio para contestarla, confirmó al Obispo en la po- 
sesion de la tierra; y Estanislao , acompañado de los 
principales miembros de la junta general, volvió á 
conducir tranquilamente al resucitado Pedro á su sepul- 
tura , donde entró , se acomodó , y volvió 4 morir, ha- 
biéndose hecho despues muchos sufragios por su alma. 
El concilio de Basiléa produce este famoso milagro con- 
tra el artículo cuarto de los husitas, que defendian no 


E la Iglesia tener rentas , ni poseer bienes tempo- 
rales. 

A. vista de tan gran prodigio se suspendió por algun 
tiempo la cólera del Rey contra el Obispo; pero no 
duró mucho la bonanza. Gemian todos los estados del 
reyno baxo la intolerable tiranía del Príncipe mas di- 
soluto que se habia visto en el trono; y no hallándose 
siquiera uno que se atreviese á hacerle una humilde re- 
presentacion , se recurrió al generoso Estanislao , que 
tercera vez fue á representarle cuánto debia temer la 
indignacion de Dios, justamente irritado contra tantos 
delitos como habia cometido. Hízolo con tanto respeto 
y con tantas lágrimas, que Boleslao se mostró algo en- 
ternecido ; pero como el Santo le estrechase 4 que se 


convirtiese, no quiso darle: oidos ; y se entregó mas que 
nunca al abismo de sus desórdenes. 


. Gemia Estanislao dia y noche en la presencia de 
Jos, no cesando de pedir la conversion del Rey, y 
añadiendo nuevas penitencias á sus oraciones y á sus 


lágrimas. Pero viendo que nada aprovechaban estos re- 
medios, juzgó que debia echar mano de la severidad 
de las censuras; y habiéndole separado de la comunion 
de los fieles, le interdixo la: entrada en la iglesia. En- 
furecióse Boleslao , y resolvió librarse de una vez del 
santo Obispo. Supo que se habia retirado 4 la capilla 
de san Miguel, poco distante de la ciudad, y le si- 
guió para poner su intento en execucion: dixeron al Rey 
que estaba celebrando el santo sacrificio de la misa, y 
mandó á sus guardias que le matasen en el mismo altar. 

O se espantó el Santo á vista de los asesinos, porque 
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habia mucho tiempo que se consideraba como: víctima 
destinada al sacrificio ; pero los asesinos se atemori= 
-zaron tanto á vista del Santo, que poseídos de un pavo- 
roso respeto, se salieron de la iglesia; lo que visto por el 
desdichado Rey, lleno de un rabioso furor, él mismo to- 
mó un sable , y descargó sobre la cabeza de Estanislao 
tan terrible golpe, que le tendió muerto sobre el mismo 
altar en que estaba celebrando, habiendo sucedido esto 
el dia 8 de mayo del año 1079. 5 

Enfurecido mas y mas el impío Rey con el horrible 
delito que acababa de cometer , mandó que sacasen de 
la iglesia el santo cuerpo, y que haciéndole pedazos, 
los arrojasen en el campo para que sirviese de presa 
£-las aves de rapiña. Pero tomó Dios de su cuenta la de- 
fensa de aquellas sagradas reliquias ; porque envió una 
águila, que haciéndolas centinela dia y noche, espantó 4 
todas las bestias carniceras, hasta que juntando los canó- 
nigos los esparcidos miembros del santo cuerpo, le en- 
terraron secretamente delante de la iglesia de san Mi- 
guel, donde no tardó el Señor en manifestar la gloria del 
santo Obispo, 

Llegó á los oidos del papa Gregorio VII. la noticia de 
este sacrílego parricidio, y al punto fulminó excomu= 
nion contra el rey Boleslao , y contra todos sus cómpli- 
ces , dando órden al arzobispo de Gnesnes , y á todos los 
obispos de Polonia , para que los denunciasen pública= 
mente , y cerrasen todas las iglesias. A los principios mos- 
tró el Rey hacer poco caso, y aun burlarse de la excomu- 
nion y del entredicho ; pero no dexó Dios por largo tiem- 
po sin castigo este desprecio. Vióse aquel desventurado 
Príncipe objeto infeliz del ódio y de la exécracion de to- 
dos sus pueblos; acometiéronle 4 un tiempo todas las des- 
gracias; perdió en menos de seis meses cuantas conquistas 
habia hecho á sus enemigos; encendióse la guerra civil; y 
trastornadas despues las estaciones del año, acabaron de 
arruinar á todo el reyno. , 

-Pero ninguna de estas desgracias le causaba tanto 
dolor y tanta rabia , como la noticia de las maravillas 
que cada dia obraba Dios en el sepulcro del Santo. Qui- 
so informarse por sí mismo si era verdad que por la 
noche se iluminaba el sepulero con una claridad mila- 


MAYO. DIA: VIL o 1AI 


grosa. Y habiendo subido al castillo de Caso. ul 
go que descubrió aquella claridad , quedó S ES e 
pasmo , que casi perdió el juicio. La inquietud y turt as 
cion de su conciencia crecía al paso de las desgracias; y 
dexando á Polonia, se refugió en el reyno de Hungría 
á la proteccion del rey Ladislao ; pero siguiéndole en to- 
das partes la justicia de Dios, acabó de perder el juicio; 
errante por los campos y por los bosques, murió mise= 
rablemente, siendo las fieras sepultura de su cuerpo, 

Duraron las milagrosas luces sobre la de nuestro San- 
to por espacio de diez años, esto es, hasta que su cuerpo 
fue trasladado con grande solemnidad á la catedral de 
Cracovia, y colocado en-un magnífico sepulcro donde le 
honró Dios con tanto número de milagros, que hicieron su 
nombre célebre en todo el Universo, y obligaron á la silla 
apostólica á declararle por insigne mártir, 


La misa es en honra del Santo , y la oracion es la siguiente. 


Deus > Pro cujus 'honóre glo- 
riósus pontifex” Stanislaus gla- 
diis impiorum occúbuit : presta, 
quesumus , ut omnes ejus implo- 
rant auxilium , petitionis sue 
salutarem conseguantur effectum: 
Per Dominum nostrum Jesum 
Christum,.. 


(0) Dios ,.por cuya honra ¡mu- 
rió el glorioso pontífice Estanis- 
lao á violencia de las espadas de 
los impíos; suplicámoste nos con= 
cedas que todos los que imploran 
su amparo , consigan el saludable 
efecto de su peticion: Por nuestro 
Señor Jesucristo.e 


La epístola es del cap. 5. del libro de la Sabiduría, y 


la misma que el dia L, fel. 9. 


NOTA. 


» Así algunos escritores modernos , como tambien al- 
»gunos padres antiguos, han dudado si este libro es ver= 
»daderamente de Salomon; bien que todos convienen 
»que es del Espíritu santo. Pero fuera de atribuírsele 
»á Salomon san Cipriano , san Agustin, Orígenes, 8c. 
»no hay mas que leer los versículos 7 y 8 del capítu- 
»lo-9, para quedar plenamente convencido de que no 
»fue otro su autor, 
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REFLEXIONES, 


Í asensatos de nosotros , que calificábamos su vida de lo» 
cura, y se muerte de ¿ngloriosa : ¡y ahora los vemos 
allí elevados á la dignidad de los hijos de Dios! Es cierto; 
las ilusiones alucinan durante la vida; pero su engaño no 
pasa los límites de la muerte ; nuestras preocupaciones du- 
ran lo que duran nuestros dias. ¡ Pero qué cosa tan triste 
es no conocer el error hasta que ya se tiene á cuestas la pe- 
na! Terrible arrepentimiento aquel que jamás se ha de 
acabar, y ya no tiene remedio. 

No todas las ilusiones son del entendimiento ; tambien 
el corazon , tambien la voluntad padecen las suyas; y es- 
tas son verdaderas enfermedades, las mas incurables; nin- 
guna que no sea voluntaria , y todas siempre molestas, 
siempre peligrosas. Nunca se descamina á medias el que 
se descamina por inclinacion. - 

El amor propio es el manantial mas fecundo de las ilu- 
siones del corazon. Nunca se desconfia de éllas, porque 
siempre son gratas á los sentidos ; apenas reynan en el al- 
ma, cuando la razon, digámoslo así , pierde su libertad. El 
entendimiento , el genio, la educacion , todo sigue ciega- 
mente la impresion que hacen; todo cede á éllas. Ni las 
pasiones hacen progresos, ni causan daños sino á favor 
de las nieblas que las ilusiones levantan. Hasta los errores 
del entendimiento no tienen otro principio. Es menester 
curar el corazon si se quiere cegar el manantial mas or- 
dinario de estos errores. > 

Son pocas las personas que se pueden reputar exéntas 
de estos engaños de la voluntad; ¿ y son menos las que se 
defienden de éllos?¿ Qué condicion, qué estado puede ha- 
Jlarse tan feliz que sea impenetrable á estos errores ? Los 
grandes por lo comun nacen tan llenos de tales preocupa- 
ciones á favor. de su grandeza , que Tara vez se desenga- 
ñan de éllas; el pueblo se alimenta con el mayor gusto 
de todo aquello que le lisonjea; el mundo es verdadera- 
mente el pais propio y nativo de las ilusiones del corazon; 
pocos mundanos hay que no estén preocupados de estas 
ilusiones. ¿Pero qué imperio no logran éstas sobre un áni- 
mo, sobre un corazon que forma de éllas la regla de su 
devocion, de su conducta , y aun de su religion * 


MAYO. DIA VIL 143 


Los efectos ordinarios de estas ilusiones son una ambi- 
cion insaciable , un fondo sin suelo de avaricia, una obsti- 
nacion invencible en el error, una adhesion tenaz y ca- 
prichosa al partido que se sigue, una aversion de por vi- 
da, un ódio invencible , una hipocresía de profesion , un 
precipitarse sin remordimiento , y un querer perderse con 
resolucion de jamás arrepentirse. No hay vicio 4 quien 


“estas ilusiones no lísonjeen; pocos que no pretendan ha- 


cer plausibles, y que no adopten. Y aquella artificiosa 
seguridad con que viven muchas personas , cuya con- 
ciencia tiene tantos motivos para estar sobresaltada, no 
nace de otro principio mas natural y mas comnn que de 
estas ilusiones voluntatias. s 

Nos insensáti!¡ Ah, qué insensatos hemos sido! ¿Qué 
tiempo es de abrir los ojos cuando ya todo es tinieblas pa- 
ra nosotros ? ¿qué tiempo es de conocer y de confesar. el 
error cuando ya nos hallamos en el precipicio? Debié- 
ramos haber desconfiado con tiempo de nuestro propio 
dictámen , que sirvió de juguete y de burla 4 nuestro co- 
razon : debiéramos haber escuchado sin preocupacion los 
consejos saludables de aquellos á quienes habia escogido 
Dios para que nos dirigiesen; debiéramos haber.dado oi- 
dos á la Iglesia, y no habernos hecho esclavos de la pa- 
sion, de la vanidad: y de nuestro propio juicio. ¡ Insensatos 
de nosotros ! ¡insensatos de nosotros | Esta será la cantine- 
la de los disolutos y de los hereges en la otra vida : Vos 
insensati! Confesion sin provecho; confesion muy inútil. 
Debieras haberla hecho; debieras haberlo creido cuando 


te lo decian », cuando te hallabas en estado de enmendarte 
y de corregirte. 


El evangelio es del capítulo 15. de san Juan, 


Ln illo tempore dixit Jesus dis- En aquel tiempo dixo Jesus á 
cipulis suis: Ego sum vitis ve- sus discípulos : Yo soy vid ver- 
sa, eb Pater meus agricola est. dadera, y mi Padre es el culti- 
Omnem Palmitem in me non fe= vador, Todo sarmiento que no lle= 
Tentem frucium , tolles eum: er ve fruto en mí, le quitará; y to- 
Omnem, qui fert fructum, pur= do aquel que lleya fruto , le mon- 
8abis eum , ut fructum plus affe= dará para que lleve mas. Vosotros 
Tat. fam vos mundi estis propier estais ya limpios en virtud de la 
Sermonem. quem locutus sum vo- palabra que os he anunciado, Per- 
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bis. Manete in me, et ego in vo- 
bis. Sicut palmes non potest ferre 
fructum d semetipso y visi man- 
serit in vite: sic nec vos, nisi 

¿in me manseritis. Ego sum vi- 
fis, vos palmites , quí manel in 
me, et ego ineo, hic fert fruc= 
zum multum , quia. sine me ni- 
hil. potestis facere. Si quis in 
me non manserit , mittetur fo- 
rás sicut palmes, et arescet , et 
colligent eum ,et in ignem mit- 
tent, er arder. Si manseritis in 
me, eb verba mea in vobis man- 
serint , quodcumque volueritis, 
petetis, eb fier vobis. 
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maneced en mí, y yo en vosotros. 
Así como el sarmiento no puede 
llevar fruto por sí mismo, si no 
permanece en la vid; de la mis- 
ma manera tampoco vosotros , si 
no permaneciéreis en mí. Yo soy 
la vid , vosotros los sarmientos: 
el que está en mí, y yoen él, 
éste lleva mucho fruto , porque 
sin mí no podeis hacer cosa al- 
guna. Si alguno no permanecie- 
re en mí, será arrojado fuera co= 
mo el sarmiento , y se secará, 
y le cogerán, y echarán en el 
fuego, y arderá. Si permanecié- 
reis en mí, y mis palabras se 
conservaren en vosotros , pedireis 
lo que quisiereis , y 0s será con= 
cedido. 


MEDITACION. 


La desdicha de una vida ociosa é inútil. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera el sentido de estas palabras: Omnem palmi- 
tem in me non ferentem fructum. , tollet eum: todo bástago 
inxerto en mí, que no lleváre fruto, mi Padre le arran- 
cará. No basta que la rama esté unida al tronco, es me- 
“nester que dé fruto; cuando no le da, se la corta con todas 
sus hojas; arrójase en el fuego, y arde. Esto es justamen- 
te en lo que pára una vida ociosa. 
¿Pues qué suerte han de esperar aquellas personas que 
encanecen en una vida ociosa y regalona, cuyos dias 
. vacíos son , por decirlo así , como dias de invierno estéri- 
les y helados? ¿ De qué utilidad puede ser para el cielo 
una vida enteramente pagana de aquellas gentes del mun- 
do, que ignoran hasta los primeros principios de la re- 
ligion, ó si están instruidos en éllos, viven sin practi- 


carlos ? 
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Ciertamente, al ver en que se ocupa ordinariamente 
el dia de hoy la mayor parte de la gente del uado y se 
pudiera preguntar si bastaba el nombre y la profesion de 
cristiano para no hacer en todo el dia.cosa de provecho; 
Ósi la inaccion y la inutilidad se reputan por vida, cris> 
tiana entre los cristianos. ¿Cuántos se hallan tan ociosos, 
que fastidiados de su misma ociosidad no encuentran tiem- 
po, Ó por mejor decir, no tienen paciencia para asistir al 
santo sacrificio de la misa? En cierta manera se pudiera 
decir, que en fuerza de querer parecer poco devotos Y 
aun poco! cristianos, dexan de serlo. Concursos de ocio= 
sidad, visitas inútiles, partidos de juego, entretenimientos 
sin substancia, diversiones frívolas , espectáculos y holga- 
zanería ; en esto.se pasa toda la vida, por lo menos has- 
ta que un: reves de fortuna, ó una edad avanzada ya, y 
disgustada de todo, condenan á un hombre al retiro; y 
aun entonces su vida se reduce /á una ociosidad enfadosa 
y haragana, que entra á suceder á la divertida y rega- 
lona. Los últimos dias de la- vida son mas inquietos , pero 
no son menos ociosos. Entonces se hace un hombre ocio= 
so por necesidad , despues de haberlo sido por gusto... 

Parece que basta ser una persona rica, ser.de distin- 
cion, ser jóven ó tener empleo, para juzgarse con derecho 
de perder el tiempo; sin que de ordinario tenga otra ocu- 
pacion que la inquietud que la causa el saber cómo ha de 
perderle. Una muger, casada con un marido cuya for- 
tuna suple la obscuridad de su nacimiento, se. persuade 
que la. tendrian «por una muger ordinaria y por plebe; 
ya:si la viesen :trabajar , y dexa el cuidado de su Gata 
4 una ama de llaves, ó á criados. y criadas asalariadas. 
Las visitas, los cortejos, el tocador, el paseo , los es- 
pectáculos y el juego la consumen todo el tiempo; con 
asistir. superficialmente á la iglesia por costumbre ,. por 
moda , ó de pura ceremonia ; con hacer ciertas monadas 
Ó ciertas exterioridades de devocion, Juzga que ya no ha 
Menester mas para acallar los remordimientos de aquella 
conciencia justamente sobresaltada. Este es el plan de vi- 
da de muchas personas que hacen profesion de cristianas; 
ésto es, que siguen una, religion, en la cual se condena 
hasta la mas mínima palabra ociosa, y que indispensable- 
Mente pide de todos sus secuaces una diga, pia » laborio- 
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sa, mortificada; y dias tan llenos, que solamente se da 
el premio y la corona á las buenas obras. Junta, si pue- 
des, estos extremos, Y comprende, si aciertas, este miste= 
rio. ¡Pero ah! que es muy facil comprenderle. Todo 4r= 
bol que no diére fruto, será cortado, será arrojado al fue- 
go y arderá. Exáminemos si tenemos que temer en esta 
materia. 


PUNTO SEGUNDO. 


Forsicaras nunca fue vida cristianá la vida de esos 
hombres que parece viven solo para divertirse, de esos 
ociosos de profesion. Una leve tintura de nuestra religion 
basta para saber cuánto reprueba la ociosidad, y esa vi- 
da inútil, holgázana y 'regalona. Dase el cielo á los adul- 
tos á título de premio; ¿y sería bien que fuese este el sa 
lario de los ociosos? ¡Cuántos y cuántos tendrán por heren- 
cia la reprobacion eterna! 

Hallaránse pocos que no tengan familia de que cui- 
dar; 6 á lo menos algun criado, algun dependiente de 
quien dar estrecha “cuenta. Ninguno hay que no tenga 
muchas-oblizacionés con que cumplir, el grande negocio 
de la salvacion 4 qué átender , talentos que aprovechaf, 
dias señalados que santificar;-y en fin, una terrible cuen- 
ta que dar á Dios de todos los instantes , y de todas las 
acciones de su vida. ¿Compónese bien creer todo esto:, y 
vivir como se vive? Quien está cargado 'de tantas /obliga- 
ciones, ¿puede decir que nada: tiene que hacer?! ¿puede 
ho saber cómo ha de pasar: el tiempo? Ni 4 un solo eris- 
tiano és lícito vivir como vive 'hoy.la mayor parte delas 
personas del mundo. OA SRA dell 

En materia de costumbres dentro de la religión cris- 
tiana, los oráculos son decretos, y los preceptos caminan 
á la par con los artículos. El que no lleva'$u cruz todos 
los dias, quotidié , como dice Jesucristo (Lo. 9.) en: va- 
no se lisonjea de ser discípulo suyo. Velad y orad sin ce 
sar, daos priesa , esforzáos á entrar en el cielo. Contendi- 
te. Quien no se hiciere una contínua violencia para llegar 
á tiempo, no hallará lugar en' él. No se da licencia para 
mirar atras una vez que se haya puesto Maño al arado. 
Aunque fue tan pura, tan irreprensible la vida de aquellas 
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vírgenes , que por haberse dormido no hicieron en tiempo 
provision de aceyte; bastó “este Solo descuido , efecto de 
su ociosidad , para privarlas por siempre de la presencia 
del esposo, y para incurrir en su desgracia. Hasta los mo- 
tivos de la sentencia final, que pondrá los escogidos en 
posesion de la. eterna bienaventuranza., se fundan preci- 
samente en el exercicio-de las obras de misericordia : vi- 
sitas de enfermos y encarcelados, limosnas á los pobres, 
caridad industriosa , zelo siempre activo y siempre fruc= 
tuoso, velar y orar perpétuamente, siempre en guerra 
viva con el enemigo, siempre con obligacion de aprove- 
char los talentos , siempre dispuestos á dar cuenta exác= 
ta de éllos. Valga la verdad; ¿se haria mucho agravio á. 
no pocos cristianos de los que viven en el mundo en pre- 
guntarles con seriedad, si real y verdaderamente era és- 
te el evangelio que creian? Y silo es, ¿se salvarán mu= 
chos de los que así viven en el mundo? 

Siento en mí, Dios mio., toda la fuerza y todo el pez 
so de estas reflexiones, ¡Cuántas horas, cuántos dias, cuán- 
tos años he perdido! Yo soy aquel estéril sarmiento, que 
unido á vos, no ha llevado fruto, y. que debiera ser cor- 
tado para ser arrojado en el fuego. Muchos motivos ten= 
go para temerlo; pero no tengo menos para confiar en 
vuestra misericordia ,'esperándolo todo de élla con el fir= 


me: propósito:que hago de mudar de conducta desde es- 
te mismo instante. 


boss JA CULATORIA-S. 


Adhesit:pavimento anima: mea: vivifica me secundim ver= 
bum tuum. Salm. 118. 
Pegada está con el polvo mi pobre alma, oprimida: del 
peso de mis miserias, á vista de la inutilidad ociosa de 
mi vida; levantadla , Señor, y fortalecedla segun vues- 
tras divinas promesas, 


Ecce mensurabiles posuisti dies meos. Salm. 38. 


Concedísteme , Señor, una vida tan corta y tan medida; 
¡y en medio de eso he perdido tantos dias! 


Ka 
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. PROPOSITOS. 


0 ui sectatur otium, stultissimus est , dice el Sabio (Pro- 
verb. 12.): el que ama la ociosidad , ó como lee el He- 
breo, el que se arrima á gente ociosa y gusta de tratar 
con élla, es muy necio. Basta una leve tintura de nues- 
tra religion para confesar que es la mayor y mas ridí- 
cula de todas las extravagancias creer lo que creemos, 
esperar lo que esperamos, y vivir como vivimos. Desen- 
gañémonos, la vida delicada y ociosa nunca fue vida cris- 
tíana. No hay condicion, calidad, estado ni edad que nos 
dispense en la obligacion de trabajar todos los dias por 
nuestra salvacion; de no perder un solo dia ni.una sola 
hora; de velar, de orar y de combatir, de atesorar bue- 
nas obras, y de ponerlas á ganancias para el cielo. La 
ley es general. ¿Y qué otra significa la parábola de las 
vírgenes prudentes y necias , la del arrendador industrio- 
so, la del criado perezoso y tímido, la de la higuera car- 
gada de hojas y “sin fruto? El supremo y soberano Juez 
solo hace mencion de las buenas obras cuando castiga y 
cuando premia. ¿Eres tú del número de aquella gente ocio- 
sa, ó de aquellas mugeres, cuya vida se pasa toda en 


componerse, en divertirse y en estar mano sobre mano? 


Pues llora tu estado , lamenta tu suerte; porque hay po- 
cas señales mas ciertas de reprobacion que esa ociosidad, 
esa vida inútil. Negotiamini dum vento (Luc. 19.): nego- 
ciad , beneficiad esos talentos que os he concedido hasta 
que yo venga; comerciad con las gracias , con los be- 
neficios que os he hecho, con la salud, con el tiempo, con. 
las conveniencias temporales , con la mocedad., 'con'la 
vejez, con la prosperidad y con las mismas desgracias; 
todo lo habeis de poner 4 lucro. Ea, ¿qué te parece? ¿han 
sido llenos todas los dias de tu vida? Pues mira que ya 
no puede tardar en venir el Señor considera si debes per- 
der él tiempo, y si bastará el poco que te resta para re- 
sarcir el perdido. ¡Qué desgracia será la tuya si aun des- 
pues de: este aviso prosiguieses en vivir dias vacíos! 

2 Bien puedeser una vida inútil para el cielo sin ser 
ociosa. Harto laboriosa es la vida de la mayor parte de 
los que viven en el mundo; ¿pero qué fruto sacan de sus 
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trabajos y de sus afanes? Rara vez tiene lugar la ociosi- 
dad, ó á lo menos 'poco puede durar en una comunidad 
religiosa; porque no sufren gente ociosa sus exereicios. El 
elo de la salvacion de las almas ya se sabe que destierra 
la ociosidad ; apenas hay cosa mas afanada que la vida de 
los hombres apostólicos. Con todo eso', acuérdate que su= 
cede no pocas veces que cuando esos hombres, en la apa- 
riencia tan ricos, se hallan acometidos del sueño de la 
muerte, no encuentran nada en sus manos. Muchos me 
dirán en aquel dia, dice Cristo: Señor, ¿pues no profeti- 
zamos en vuestro nombre? ¿no lanzamos los demonios ? ¿no 
hicimos milagros? Y yo responderé claramente: No:os co- 
nozco: nunquam novi vos (Matthe:7.). ¡Oráculo terrible! 
que prueba se puede trabajar mucho en la vida, sin ade- 
lantar cosa para el cielo. A fin de evitar esta desgracia, 
nada hagas por tu propia eleccion, por genio ó inclina- 
cion natural. Pues vives sujeto á un 'su perior, no hagas co- 
sa que no sea por obediencia. Si estás en el mundo, dis- 
pon un método ó regla de vida que sea el móvil de: todas 
tus operaciones; desconfía siempre de tu amor propio y 
de tu propio juicio. Pero mira siempre con horror la vi 
da ociosa é inútil, teniendo perpétuamente en la memo= 
ría esta terrible sentencia: Todo árbol que no lleva mas que 
Jores y hojas, será cortado, y será arrojado al fuego 
(Matth. 3.). 


INESIS 
Ei IES 


DIA OCTAVO. 


IR 


La aparicion de san Miguel arcángel. 


San Miguel arcángel, general, por decirlo así, de la mi- 
licia celestial, el primero de aquellos bienaventutados espí- 
titus que asisten continuamente al trono de Dios, y com- 
ponen el coro octavo de la gerarquía del cielo, siempre 
fue venerado en la iglesia de Dios como el protector es- 
pecial de los cristianos, del mismo modo que antes de 
fundarse el cristianismo lo habia sido del pueblo judío. 
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Aquel Ángel que el Señor envió al profeta Daniel pa- 
ra informarle del tiempo preciso en que habia de nacer.el 
Mesías , y para instruirle en otros grandes misterios de la 
religion ; hablando con él de lo que al fin de los tiempos 
habia de suceder para probar la fidelidad de los escogi- 
dos de Dios, le dixo que.entonces se levantaria el gran 
príncipe Miguel, protector de los hijos del pueblo del Se- 
ñor (Dan. 12.). 7 

Habiendo, pues, señalado Dios por protector de su 
Iglesia al mismo que lo habia sido de la sinagoga, quiso 
manifestar á los fieles con señales sensibles cuánto valia 


esta proteccion; y por medio de diferentes apariciones del 


arcángel san Miguel moverlos á que le profesasen la mas 
tierna devocion, y 4 que le rindiesen el mas solemne y mas 
religioso culto. Entre otras, tres son las principales que 
celebra la Iglesia con mayor solemnidad , dedicando á ca- 
da una su fiesta particular. ; 

La primera fue en Chones, ciudad de Frigia, y pare- 
ce. ser la mas celebrada y conocida de los griegos y de 
los orientales. Aparecióse san Miguel en figura humana á 
un hombre de Laodicea que tenia una hija muda, y ésta 
cobró el habla al instante, milagro que convirtió al pa- 
dre y á la hija, siendo ocasion de que se edificase un sun= 
tuoso templo en honra de san Miguel; así para consagrar, 
como para perpetuar su memoria , se instituyó en toda la 
lolesia del Oriente una fiesta particular en honra del Prín- 
cipe de la milicia celestial, señalando para élla el dia 6 
de septiembre. La ciudad de Chones se llamaba antigua- 
mente Coloso; y es la que hizo tan conocida el o 
san Pablo por su epístola á los colosenses. 

Pero de todas las apariciones de san Miguel, la mas 
célebre es la que se hizo en el Monte Gárgano , llamado 
hoy Monte de santo Ángel, en la provincia Capitanata del 
reyno de Nápoles. Hizo tanto ruido este milagroso suce- 
so, que para perpetuar su memoria, y para renovar de 
tiempo en tiempo la devocion de los fieles á su ¡lustre y 
poderoso Protector, instituyó la Iglesia la fiesta de este 
dia; y el suceso, segun se refiere , pasó de esta manera. 

Hácia el fin del quinto siglo , gobernando la Iglesia de 
Dios el papa Gelasio, apacentaba su ganado un pastor so- 
bre la cima del Monte Gárgano. Desmandóse un novillo, 
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y metióse en una cueva ó caverna; el o nd Sun á 
garle á que saliese de allí, le disparó una flecha , la cua 
retrocediendo con la misma violencia con que había sido 
disparada, hirió al pastor. Quedaron atónitos los circuns- 
tantes á vista de tan asombroso suceso , cuya noticia lle- 
gó presto á la ciudad de Siponto, que está á la falda del 
monte , y hoy se llama Manfredonía, Informado el Obis- 
po, creyó desde luego queen aquel milagro se ocultaba 
algun misterio; y para conocer lo que Dios queria dar á 
entender por aquel prodigio, ordenó un ayuno de tres 
dias en todo su obispado, exhortando á los fieles á que 
juntasen la oracion con el ayuno, pidiendo á Dios se dig- 
nase descubrir su voluntad... POL 

Oyó el Señor las oraciones del santo Obispo. Al cabo 
de los tres dias se le apareció san Miguel, y le declaró 
ser la voluntad de Dios que el Ángel tutelar de su Iglesia 
fuese singularmente revereñciado en el mismo sitio donde 
acababa de suceder aquella maravilla , para encender y 
animar la devocion y confianza de los fieles , experimen-= 
tando particularmente en aquel lugar los dulces efectos 
de su poderosa protección. 

Penetrado el Obispo de los mas vivos movimientos de 
agradecimiento y de piedad, juntó al clero y al pueblo; 
declaróle la vision que habia tenido , y fue procesional 
mente con todos al parage donde habia sucedido el mila- 
gro. Encontraron en él una caverna ó una cueva bastan- 
temente capaz, en forma de templo; la bóbeda natural 
muy elevada, y sobre la entrada en la misma peña una 
especie de ventana por donde le entraba bastante luz; Eri 
gieron un altar; consagróle el Obispo , y celebró el santo 
sacrificio de la misa. Hízose despues la dedicacion de la 
iglesia con la mayor solemnidad y devocion ; concurrie- 
ron todos los pueblos de la comarca, y duró la fiesta mu- 
chos dias. Enriquecida la nueva iglesia con preciosísimos 
dones, no se evacuó por algun tiempo; cantábase en élla 
las alabanzas del Señor, y se celebraban los divinos ofi- 
cios con singular piedad en honor del patrono tutelar de 
la iglesia ; aumentándose cada dia mas desde aquel tiem- 
Po la devocion de los fieles con el arcángel san Miguel. 

No tardó mucho el Señor en manifestar con prodigios 
Cuán grata le era esta devocion; autorizándola muy pres- 
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to con multitud de milagros. Híízose famoso el santuario 
del Monte Gárgano, siendo una de las mas frecuentes pe- 
regrinaciones de la cristiandad; y los favores que el Se- 
ñor dispensaba en él álos que le visitaban, aumentaron 
por mucho, tiempo el concurso de todas las naciones, ve= 
nerándose como lugar santo la gruta en que sucedió esta 
maravilla. 

Refiere Pedro Damiano que por los años 1002, habien- 
do el emperador Othon II. quitado la vida 4 un senador 
de Roma, llamado Crescencio, contra la fe de su palabra 
imperial, deshonrando despues á la viuda del difunto con 
escándalo de toda la Iglesia; arrepentido de sus culpas: se 
fue á echar á los pies de san Romualdo, quien le ordenó 
fuese desde Roma hasta el Monte Gárgano con los: pies 
descalzos 4 visitar la iglesia de san Miguel, para dará 
Dios y al mundo esa satisfaccion por sus pecados; lo que 
executó el penitente Emperador con grande edificacion de 
toda la cristiandad ; siendo éste un admirable testimonio 
de la particular veneración que se profesaba á aquel ¡pro- 
digioso santuario. j 

Para eternizar esta veneración, y para perpetuar con 
provecho la memoria del insigne milagro con que quiso 
Dios manifestar á los, hombres la poderosa ¿proteccion del 
arcángel san Miguel, y animar su confianza con esta apa- 
ricion, instituyó la Iglesia esta fiesta , señalando para ella 
el dia de hoy, como se ve en los sacramentarios an- 
tiguos. A 
¿De otras muchas apariciones de san Miguel se hace 
memoria enla Iglesia latina. Una de las mas memorables 
es la. que refiere la Historia haberse hecho al obispo de 
Abranches sobre una peña ó escollo, llamado /a Tumba del 
mar , situado en su diócesi 4 la entrada del mismo mar, 
en aquel recodo angular que forman la Normandía y la 
Bretaña. 

Habiendo llegado á noticia del obispo Auberto un su= 
ceso maravilloso acaecido en la Tumba, muy semejante 
al del Monte Gárgano, él tambien , á imitacion del Obis- 
po de Siponto, intimó en su obispado ayunos y oracio- 
nes para que el Señor se dignase declararles su voluntad. 
Pero no fue tan docil como el otro Obispo; porque aun- 
que el Señor se la declaró con señales muy sensibles, se 
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te venerado:en aquel.sitio. Sucedió'esta aparicion por los 
años de 7083 y e Pa Aubetto edificó sobre la cima 


te del tribunal del Juez supremo , habiéndole señ 
a señalado 
Dios por defensor y por patrono tutelar de su Iglesia. 
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La misa es en honra. de san Miguel , y la oracion la que sigue, 


Deus, qui miro ordine angelo— 
rum' ministeria. hominumque dis- 
pensas; concede propitius , us 4 
quibus , tibi ministrantibus, in 
celo semper assistitur , ab his in 
terra vita nostra muniatur : Per 
Dominum... 


O Dios,! que disponescon: órden 
maravilloso todos los ministerios, 
así de los ángeles como de los hom- 
bres; concédenos benignamente que 
sea nuestra vida defendida en la 
tierra por aquellos que sirviendo á 
ti, asisten siempre en el cielo; Por 
nuestro Señor. - ss 


La epístola es del cap. 1, del Apocalipsi de san uan, 


Lo diebus illis significavir Deus 
que oportes fieri citó, mitiens 
per” Angelum suum servo suo 
Foanni , quí testimonium per= 
hibuis verbo Dei, et' testimo= 
nium ¿fesu Christi, quecumque 
vidit. Beatus , qui legit , er au- 
dit. verba prophetie hujus : et 
servat ea, que in ea scripta 
sunt: tempus enim prope est, 
Foannes septem ecclesiis que 
sunt in Asia. Gratia vobis , er 
pax ab eo, qui est, et quí 
erat, eb qui venturus est se 
da septem spiritibus ) qui in 
conspectu thronz ejus sunt: et 
a fesuChristo, qui est testis fi- 
delis , primogenitus Jortuorum, 
et. princeps regum terre, qui 
dilexis nos , et lavit nos d pec= 
catis nostris in sanguine suo 


En aquellos dias significó Dios las 
cosas que deben suceder presto, 
enviando (noticia) por medio de 
su Angel á su siervo" Juan, el 
cual dió: testimonio á la palabra 
de Dios, y testimonio de cuanto 
vió en órden á Jesucristo. Bien= 
aventurado el que lee y escucha 
las palabras de esta: profecía, y 
guarda las cosas que estan escritas 
en élla 5 porque el tiempo está cer- 
cano, Juan á las siete iglesias que 
estan en el Asia. Gracia á vosotros, 
y paz de aquel que es, que era, y 
que ha de venir; y de los siéte es- 
Píritus que estan delante de su tro- 
no, y de Jesucristo, que es testigo 
fiel, primogénito”entre los muertos, 
y príncipe delos reyes de la tiez 
rra ; el cual nos amó, y nos layó 
de nuestros pecados con sy sangre, 


NOTA. 


» El Apocalipsi, que quiere decir revelacion, contiene 
»en 22 capítulos una profecía llena de misterios sobre el 
»estado de la Iglesia desde la Ascension del Señor hasta el 
»dia del juicio. Este futuro estado se representa todo en ' 
» visiones , de una manera muy sublime, segun el estilo 
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»de las antiguas profecías, con las cuales tiene gran: se= 
».mejanza esta reyelacion», s;; - 


REFLEXIONES. 


B eatus qui legis, er audit verba prophetic hujus, et. ser= 
vat ea, que in,ea scripta:Sunt: bienaventurado aquel que 
lee y oye-las, palabras de esta profecía, y. guarda las: co< 
sas que en élla estan escritas. Leer precisamente la :sa= 
grada Escritura, y entenderla, no basta para ser bien- 
aventurado; de esa manera se daria la bienaventuranza á 
muy vil precio; nuestra religionse reduciria 4 una pura 
ceremonia si enseñára que todo el mérito consiste: en- el 
conocimiento de la virtud. Bienaventurado aquel que lee 
la Escritura, y observa: las cosas: que estan escritas en 
élla. La ciencia de la salvacion es ciencia práctica; los 
demonios entienden mejor la Escritura que nosotros. Leer 
y entender la palabra de Dios sin practicar lo que ense= 
fía, es hacer menos caso de élla que de la palabra de los 
hombres á quienes se tiene algun respeto. El criado hace 
poco aprecio de loque le dicen cuado 'no es su amo el 
que lo manda ; pero oir la yoz del amo, y no obedecer- 
le, sería intolerable desprecio, Muchos el dia de hoy leen 
con ánsia la sagrada Escritura ; es muy santa y muy loa- 
ble devocion., si se lee.con el respeto que pide la-palabra 
de Dios, y:si se reforman! las costumbres ; pero si solo: sir- 
ve para fomentar cierta oculta vanidad , para satisfacer 
cierta curiosidad perniciosa que nos haga distinguidos; si 
se lee sin aquella humilde docilidad >» Sin aquel espíritu de 
rendimiento, que es en parte el distintivo de las almas 
justas, ninguna cosa nos condenará mas irremisiblemen- 
te que esta divina palabra. Si alguno oyere mis palabras, 
dice el Salvador del mundo, sin ponerlas en práctica, 
mire que tiene su juez: Qué spernit me, et non accipit ver- 
ba mea, habet qui judicet eum (Joan, 22.). Lo mismo que 
yo les he predicado, los ha de condenar en el dia del 
Juicio. ¡Qué asunto de reflexiones para los que oyen y lue- 
80 se olvidan! ¡para aquellos que van á oir la palabra de 

los solo por costumbre, por bien parecer, por cumplir 
con el mundo, por capricho, y no pocas veces por pura 
Ociosidad! ¡para aquellos que predican al pueblo esta di- 
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vina palabra, y al mismo tiempo la deshonran con su yi 
da, y la desacreditan con sus costumbres! ¿Quiét es mas 
digno de compasion ; el herege que se obstina en el error 
por la leccion de la Escritura, cuyo sentido tuerce depra= 
vadamente , ó el disoluto que persevera en el desórden 
aun cuando tiene enla mano la Escritura queitán clara- 
mente le condena? Practfoa la :palabradicevel apóstol 
Santiago.,.y 10. te contentes convoirla; engañéndote 4 ti mis 
mo; :potque'sicalgunola-oyeisin ponerla entpráctica , será 
como el que se mira'eh un espejo, el cual naturalmente le re- 
presenta su semblante ; pero en apartándose del espejo, ya 
se:olvidó! de su figura. Esla palabra de Dios aquel 'miste- 
rioso grano que en estos tiempos se siembra en todas par 
tes; ¡pero ó buen Dios, y'en cuántas'tiérras ingratas!To- 
do es camino real, ó todo pedregal, Óá lo menos todo 
espinas. Es muy poco el grano que prende, y mucho me- 
nos el que fructifica. Nunca se han predicado mas sermo- 
nes; nunca se han visto: mas: libros espirituales y doctri- 
nales; ¿pero corresponde el fruto'4 “tanto cultivo? /2p= 
bum:méum , dice Dios por el Profeta,'non-revertetur ad me 
vacuum (Isai. $5.): mi palabra no volverá á- mí sin efecto; 
Para los que la oyen con puro y docil corazon, es fruto 
de salud; mas para los que no se aprovechan ' de élla, es 
principio de reprobacion:.WMe vobis legis peritis! ¡ay de 
vosotros, doctores:de la ley; porque teniendo"la llave de 
la sabiduría para abrir 4-otros la"puerta , vosotros no en- 
trais por élla, y muchas veces desviais á los que desea= 
ban entrar! ¡ay de aquel que oye ó lee esta divina pala= 
bra, sin ser por eso mejor! y al contrario: Beati qui au= 
diunt verbum Det, et custodiunt ¿llad (Luc. 11.)::bienaven- 
turados aquellos que:oyen la palabra de Dios, y practican 
lo que élla les enseña. : $ 4 34D 
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El evangelio es del cap. 18, de san Mateo. 


L» ¿llo tempore accesserunt dis= 
cipuli ad fesum, dicentes: Quis 
putas major est in regno calo- 
rum? Et advocans Jesus parvu- 
lum., stasuit cum in medio corum, 
ei dixit: Amen dico vobis , misi 
conversi fueritis , et efficiamini 
sicut parvuli , non intrabitis in 
regnum cclorum., Quicumque er- 
go humiliaverit se sicur parvulus 
1ste, hc est major in regno:celo- 
rum. El qui susceperit unum par- 
vulum talem in nomine meo , me 
suscipir. Qui autem seandaliza— 
verit unum de pusillis istis, qui 
in me credunt, expedit el ut sus= 
pendatur mola asinaria in collo 
ejus, el demergatar in profun- 
dum maris. Ve mundo d scanda- 
lisl Necesse enim est us veniant 
"scandala; veruntamen ve homini 
¿lli, per: quem scandalum venit! 
Si autem' manus tua vel pes tuus 
scandalizat te, abscide.cum , et 
Projice abs te: bonum tibi est ad 
vitamingredi debilem > vel clau- 
dum, quám duas manus, vel duos 


Pedes habentem mitti in ignem 


eternum, Es si oculus tuus scan 
dalizat te ,erue cum, el projice 
abs te: bonum tili est cam uno 
oculo in vitam intrare, quam duos 
oculos habentem mitti in gehen- 
nam ignis. Videte ne contemnatis 
unum-.ex his pusillis: dico enim 
vobis , quia angeli corum.in ca- 
lis semper vident faciem Patris 
mel, qui in clis est, 


En aquel tiempo los discípulos se 
llegaron á Jesus, diciendo: ¿Quién 
juzgas es el mayor.en el reyno;de 
los cielos? Y llamando Jesus á un 
niño, le puso en “medio de éllos, y 
dixo: En verdad os digo, que si 
no os transformais , y haceis co 

mo niños, no entraréis en el rey 
no delos cielos. Por tanto, el que 
se humillare como este niño , ese 
será mayor en el reyno de los cie- 
los. Y el que acogiese en mi nom= 
bre un niño como éste, me aco- 
je 4 mí mismo. Pero el que escan- 
dalizáre á uno de estos pequeñue- 
los que creen en mí, le sería me- 
jor que le colgasen del cuello una 
piedra de molino , y ser sumer= 
gido en el profuhdo del mar; ¡Ay 
del mundo por causá de los escán= 
dalos! Porque es cosa necesaria 
que haya escándalos: ¡pero:ay de 
aquel hombfe por cuya,culpa vie» 


¡ne el escándalo! Si tu mano, pues, 


ó tu pie te escandaliza, córtatele,, 
y échale de ti : mejor te es entrar 


4 la vida debil ó cojo, que ser 


echado al fuego eterno teniendo 
dos manos ó dos pies. Y si tu ojo 
te 'sirve de escándalo', sácatele 
y échale de ti: mejor té es entrar 
4 la vida con un ojo, que ser echas 
do al fuego del infierno teniendo 
dos ojos. Guardáos no desprecieis 
alguno de estos pequeñuelos; por- 
que os hago saber, que sus ángeles 
en los cielos ven siempre el rostro 
de mi Padre que está en los cielos. 
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MEDITACION.,. 
Del: escándalo. 
PUNTO PRIMERO. 


del que no hay pecado contra el cual se haya. 
explicado mas fuertemente el Salvador, ni hay alguno que 
mas haya anatematizado que al escándalo y al escandalo- 
so. ¡4y del mundo por los escándalos! ¡ay de aquel por quien 
el escándalo viene! -Si tu ojo te escandaliza, sácatele, y 
arrojale lejos de tí. Por unas expresiones tan vivas y tan 
espantosas podrás hacer juicio de la malicia de este pe- 
cado. 

No hay otro que mas directamente tire 4 extinguir 
la religion cristiana; no hay otro mas injurioso 4 Jesucris- 
to; no hay otro de malicia mas refinada, Los demas pe- 
cados solamente irritan la justicia de Dios; éste ofende 
su misericordia, porque su fin es hacerla inútil; es, digá= 
moslo así, destruir la obra de la redencion , y los traba= 
jos del Redentor. 

Los demas pecados son personales. esto es, solo hacen 
daño al'que los comete; pero éste arma lazos á la inocen- 
cia de los ótros. El veneno de los demas pecados se que- 
da encerrado dentro del alma del que peca; el contagio 
de éste se pega á todos los presentes, y cunde mas allá de 
todos los límites y términos. Basta un solo pecado de es= 
cándalo para lastimar la deyocion de muchos, y, no po= 
cas veces para hacernos titubear enla fe; este es el esco . 
llo de las almas: flacas y pregunto; ¿es grande el nú; 
mero delas fuertes? ¿44/cuántos réprobos sirvió:el .escánw 
dalo de ocasion y como:de causa: de su condenación? En 
muchos:5e hubiera conservado la inocencia hasta la:muer- 
te, si no fuerapor'el mal exemplo. Las lecciones que ha- 
blan con los ojos"siempre son eficaces. El menor mal que 
causa el escándalo”, es debilitar el alma. y desarmarla; 
en semejante estado, ni puede estar libre de insultos , ni 
conservarse mucho tiempo sin caer. , 

Derrámase el escándalo como un torrente impetuoso 
que lleva delante de sí todo cuanto encuentra ; apenas hay 
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árbol que no arranque, edificio que no“eche“por tierra, 
dique tan fuerte que no rompa su violencia. 

Los: demas pecados solo quitan-la vida al alma del 
pecador; éste es homicida de todas aquellas 4. quienes es= 
candaliza; los demas solo Ímerecen cierta pena determina= 

da, éste carga con todas las que:corresponden:á los pe- 
cados á que él induce con su mal exemplo. Pecado verda- 
deramente monstruoso; porque, ¿dónde hay mayor horror 
que causar la muerte á una alma, que siendo Inocente y 
justa, era agradable á los ojos de Dios? Pecado esencial» 
mente opuesto á la redención de Jesucristo que: murió: por 
todos'los hombres; y el fin del escandaloso esperderlos 4 
todos, haciendo todo cuanto es de su parte para que se 
condenen. Comprende ahora , si es posible, la gravedad 
del escándalo; pero: comprende tambien la rigurosa seye- 
“ridad «con que pedirá Dios cuenta «4 los escandalosos de 
todos los pecados de que fueron ocasion Ó causa. 1 

Esas solicitaciones perdieron 4:tu hermano; esos dis- 
Cursos y Conversaciones licenciosas mancharon su pureza; 
esas detestables máximas de libertad y de disolucion ¡per- 
virtieron su entendimiento; esos malos. exemplos empon= 
zoñaron “su corazon y esas zumbas. esos chascos llenos: de 
impiedad y de'irreligion le hicieron abandonar la vida 
Cristiana 4que habia dado principio ¿los exercicios:de-de- 

- vocion á que se'habia dedicado , y fueron ocasion de que 
volviese 4 hundirse en el abismo de “sus antiguos desór- 
denesoSangiinem autem ejus- de-manu tua requiram. Hom= 
bre escandaloso; tú me darás cuenta de la«pérdida de:es- 
ta alma, ¡O Dios, y qué pecado tan horrendo! , 
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PUNTO" SEGUNDO. 
Considera que el pecado de escándalo'es tanto mas dig= 
noO deltemerse; ¡cuanto es mascomun, y se comete con:ma> 
yor facilidad; pues no“pocas'vecesnos hacemós reo de él, 
aún cuando 'no tenemos intencion de cometerle. Para es- 
Candalizar 4 las almas-no es necesario tirar de intento 4 
Su condenacion, ni tener voluntad: deliberada de servir al 
Próximo de ruina; basta que cuanto es de mi parte se la 
Ocasione con mis palabras poco cristianas, con mis des-- 
Ordenadas costumbres y con mis malos exemplos, 
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Un padre, una madre de familias no tienen ánimo. de 
escandalizar á sus bijos; ¿pero dexarán de escandalizar- 
los sus conversaciones libres, su indevocion y sus reba- 
tos coléricos? ¿qué exemplo se da en esto á los hijos y 4 
los criados ? Apenas se:hace, se oye ni se trata, en aque- 
lla. casa especie alguna: en que no reyne el espíritu del 
mundo. ¿Qué impresion harán en el corazon de los. hijos 
unas conversaciones familiares en que solo se trata de pro- 
fanidad , de galas, de bienes de fortuna, de empleos , de 
distinciones, y de todo aquello que puede lisonjear la am- 
bicion yla vanidad? Nose oye mas que máximas de mun- 
do, y se imbuye en este espíritu á los niños desde sus mas 
tiernos años. Segun esto, ¿cuántas conversaciones se oirán 
que mas ó menos dexen de ser escandalosas? 

Aquella muger casada escandaliza á los: hijos y. eria- 
dos.consuprofanidad en:el vestir, con su indevocion, con 
su estarse todo el:día. mano sobre mano , con su contínuo 
juego y con:su eterna ociosidad. Leyántase tarde; va á 
oir una misa: por el bien parecer, por-costumbre ó por 
otro motivo peor; reparte el día entre las visitas, los cor- 
tejos, la:comedia., el juego y las diversiones. ¿Los padres 
y madres de-esta especie serán muy: 4 propósito para hon: 
Tar mucho muestra religion!, para criar bien á sus hijos; 
y para instruirlos en máximas cristianas? Bien:sé lo que 
previene el Hijo de Dios: Haced lo que os«dicen, y no ha- 
gais lo que hacen; pero tambien sé que los exemplos atras- 
tran, y «que se- olvida facilmente lo que se. oye. 4:los que 
practican todolo contrario delo que dicen. Un padre de 
familias, un ano , un superior tienen terrible:cuenta que 
dar, si todas sus acciones y palabras no son otros tantos 
exemplos de cristiandad , de religion y de:virtud, 

¡O Dios mio, cuánto tengo de que acusarme . ¡cuán- 
tos motivos de amargo arrepentimiento en. todo mi. pro- 
ceder! Quizá quizá no he sido hasta aquí más que piedra 
de escándalo por mi disolucion y por mi desarreglada vi- 
da. Haced , Señor, que mis exemplos futuros reparen los 
escándalos pasados, y que éllos sean la prueba mas con- 
vincente de mi amargo dolor y de mi enmienda, 
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JACULATORIAS. a 


Ab occultis meis munda'me:, et ab alienis parce servo tuo. 
Salar 180001 06 20 608 9UpoYa 

Eimpiadme, Señor+de todos mis'pecados: ocultos, y per= 
donadme los agenos que hice:cometer 4 ótros. 


Christi bonus odor''sumus. 2. ad Cor. 9. 
Haced, gran Dios, que mis operaciones huelan á Jesu- 
Cristo, / 110 Í í > 


ca PROPOSITOS. 


Las personas de autoridad , 6“las'que ocupan algun em- 
pleo público cometen pocas faltas que dexen de ser escan- 
dalosas. En los que tienen autoridad para. cor. IE SITDOS »- SE 
exáminan mas sus obras que se atiende á sus palabras; 
siempre se juzga que antes se les debe imitar que creer: 
De aquí nace que las personas distinguidas “por sw naci 
miento , por su'clase, por su dignidad, porsu estado, por 
su mérito personal, por st empleo. y por 'sus años; 'co- 
mo son príncipes , prelados amos. sacerdotes , “personas 
religiosas , maestros, confesorés s directores y predicados 
res no pueden cometer defecto “público: que nó tenga la 
maliciade escandaloso > Y que no'sea castigado coíno tal. 
¡Cuántos se” condenan por este» pecado ! ¡qué pocos son 
los que se:hacen cargo de su enormidad! Muchos-ni aun 
Piensan ent cónfesarlo , 'aunque -ho ignoran la: espantosa 
sentencia fulminada! por: Jesucristo contra todos los que 
escandalizan al próximo. El profeta David:, que penetraba 
esto:bien:, pedia incesantemente 4 “Dios: que'le perdonase 
los pecados agenos; esto es, los que con sus malos exemplos 
habia sido causa ú ocasion de que ótros cometiesen. Gran 
materia: de.temor y exámen para ti. Cuanto mas elevado 
te miras sobre los ótros; cuanto mayor fuere tu autori- 
dad; cuantos mas súbditos tengas Ó mas dependientes; 
Cuanto mayor sea tu mérito personal; cuanta mas esti- 
mación logres en el mundo, tanto mayores y mas perni- 
losas consecuencias se seguirán de tus menores faltas. Pa- 
abras inconsideradas, movimientos 6 ímpetus de las pa- 
SlOnes, máximas poco cristianas, exemplos de poca edi- 

Cacion , haz cuenta que todas son A de iniquidad. 
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¿Y dónde está la penitencia que has hecho de éllas? Exá- 
mina tu conciencia sobre estos puntos. En las personas re- 
ligiosas , aunque sea su vida particular y. retirada», cual 
quiera falta pública, por leve que sea, es de mal exemplo. 
Ahístienes una larga materia «para el exámen de concien= 
cia , para-la confesion y para el arrepentimiento, 

2 Ten siempre muy presente que los mejores consejos, 
las mas cristianas instrucciones, los sermones.mas efica - 
ces, que no van acompañados con el buen exemplo, solo 
sirven para endurecer mas el corazon en el vicio:, para 
hacerle insensible á la gracia ofuerá inspirarle máximas 
de impiedad y de irreligion. ¡Cuánto daño hace un pre- 
dicador- que no vive:como predica! Pues lo mismo hacen 
las personas de autoridad , los que estan conceptuados. por 
hombres sabios y de buen proceder, siempre que escanda- 
lizan. Para evitar de aquí adelante un pecado que:echa:á 
perder tantas almas , -aprovéchate de: las ¡advertenciasosi- 
guientes. Primera ; Vive siempre con:la mayor reserva de- 
lante de tus hijos, criados:y familia , sin que:jamás: se'te 
escape palabra, accion ¿movimiento ó gesto que les pue- 
da dar mal exemplo. Segunda: No permitas..en tucasa 
pinturas menos-decentes, ni libros sospechosos, ya:sea en 
órden, 4:la doctrina, ya:en órden 4-las costumbres, Ter= 
cera :.Nunca apruebes:las: máximas del mundo, ni:aque= 
llo que algun dia: has de condenar. Cuarta: Cuanta ma- 
yor fuere tu autoridad , mayor ha de ser el respeto y la 
modestia con quete. has de dexar. ver en lós templos;-por= 
que la menor irreverencia en personas'de tu esfera,:esun 
escándalo que tráe funestas consecuencias. Quinta: Fre= 
cuenta los sacramentos ¡en público especialmente en las 
fiestas principales, porque debes dar este:buen exemplo, 
y no contentarte con esas comuniones privadas en tu Ora= 
torio; porque no solamente tienes obligacion de. ser: cris. 
tiano , sino de parecerlo: 


DIA NUEVE. 
San Gregorio Nazianceno la obispo. 


San Gregorio , por sobrenombre el Teólogo, una de las 
mas brillantes lumbreras de la Iglesia griega, fue hijo de 
un padre y de una madre "santos , hermano de'santa Gor- 
gonia y de san Cesáreo, y nació en Arrianzo, pueblo pe- 

ueño en el territorio de Nazianzo, en la provincia de 

apadocia. Su padre , que tambien se llamaba Gregorio, 
habia sido gentil; pero la virtud, las lágrimas y las éx= 
hortaciones de su santa muger sánta Nona le convirtieron 
á la fe de Cristo tan' de Veras;' fue habiendo sido ' bautiz 
zado por san Leoncio, “obispo e Cesaréa , mereció con 
el tiempo ser elevado 4 la dignidad episcopal; y despues 
de su muerte ser contado en el número de los santos. 

El niño Gregorio fue fruto de las oraciones de san= 
ta Nona;' que pidió 4 Dios un hijo'con instancia , única- 
mente para consagrarle 4'los altares; y así le recibió co- 
mo0'un presente que le hacia el cielo para ser mera depo- 
sitaria de él. Fue correspondiente á ésta idea la” educa- 
cion que le dió. Parecia haber nacido Gregorio solamente 
para'la'virtud ; todos los entretenimientos de su niñez se 
réducian! 4: exercicios de devocion ; su mayor diversion 
era retirarse á' orar; y el tierno amor que casi desde la 
cuña profesó á4-la santísima: Vírgen podia parecer presa- 
gio del que por toda su vida conservó á la virginidad y 
á la pureza, + : E 
El misti0 refiere que siéndo niñó se le representafon 


en sueños dos hermosísimas y modestísimas doncellas, y le 

dixéeron'qué se Hamaban la Castidad y la Templanza; aña- 

diendo, que contínuamente asistian al trono de Jesucris- 

to, siendo las dos el principal orhamento de todos los que 

COmponian su corte, y diciendo esto desaparecieron. Des- 

Pertó Gregorió , y desde entonces e tan enamorado 
2 
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de la castidad , que jamás admitió cosa que pudiese man- 
char ni aun levemente esta preciosa virtud. E 
Al paso que se le iba despejando la razon, iba tambien 
creciendo en la piedad, haciéndole tanta impresion los 
buenos exemplos que veia dentro de su casa, particular- 
mente despues de la conversion de su padre, que en nada 
encontraba gusto sino en la oracion y en la leccion de 
libros espirituales, NA y A) UR 
Advirtiendo sus padres la vivacidad, la penetracion, 
y aun la brillantez.de su ingenio, con una admirable dis- 
posicion para el estudio de las letras humanas, le envías 
ron á estudiar primero 4 Cesaréa de Capadacia, y ¡despues 
á Palestina., ob iccalienda en,todas, partes por la.superio> 
ridad de sus talentos , y dexándose admirar poi; su singu- 
lar virtud... IBINAY E 7 ) Oñaro 
Era entonces muy célebre la universidad de Atenas, 
donde florecian todas las artes: y. ciencias. Pasó á ella 
nuestro (Gregorio , padeciendo. en la navegacion una fu- 
riosa ¡tempestad , que le,hizo «mirar, ya,con grande tedio 
aquella gloria poco sólida 4-que podia aspirar. y, que po= 
dia prometerse de.su rara elocuencia y de su singular; sa- 
biduría. Concurrió. al mismo tiempo,en aquella famosa es- 
cuela san Basilio, y desde entonces contraxeron los dos 
santos una estrecha amistad , que conservaron toda, la vi- 
da, distinguiéndose .¿ámbos entre todos por, su ingenio ¿y 
por, la gravedad de sus costumbres, que se hacia reparar 
mas en medio de la disolucion que reynaba en la ciudad. 
Hallábase 4 la. sazon estudiando en la misma universidad 
¿Juliano ¡Apóstata,,. primo del emperador. Constancio; y 
,movido de lo. mucho que oia; hablar de los.santos;, tuvo 
«con: éllos algunas conversaciones. Solicitó, la. amistad de 
_entrambos ; pero no pudo engañar su religion n1;su pene- 
tración: por mas que procuró disimular las perniciosas 
máximas en que ya estaba imbuido , descubrió san Gre- 
.gorio el desórden de aquel corazon «y de aquel entendi- 
miento por-la. descompostura de sus acciones; yal des- 
“pedirse de él en, cierto dia, exclamó: ¡Quéwmonstruo.abri- 
ga ensu seno el imperio romano! ;;; ; ; 
Habiéndose retirado. de Atenas san Basilio , no pudo 
Gregorio detenerse en élla largo tiempo; y así, al cabo 
de un año se retiró tambien á pesar de las instancias que 
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hicieroá para:detenerle los que tanto lé amaban y: estima- 
ban. Llegando :4 Nazianzo, recibió: el bautismo Bs on 
de su padre, que ya era obispo de aquella ciudad. Sintió= 
se alumbrado con'el sacramento de una nueva luz, á cu= 
yo fayor distinguió la «falsa brillantez del. mundo, de la 
verdadera y sólida gloria: que¡solo comunica la yirtud, y 
resolvió dirigir todos:sus fines hácia:el cielo. 10101 

Fodó lo dí, dicé el Santo, 4 aquel. de:quien todo lo re= 
cibí, yome ha: recibido á mí; consagréle mis bienes, mi sa= 
lud y el talento para predicar que se sirvid concederme. La 
sínica utilidad que he pretendidousacar:de:estos beneficios, 
es poderle hacer un entero sacrificio de.éllos;.y tener salgo 
con que acreditar que para mí todo es:nada respecto de 
Fesucristo, quien de aquí adelante me servirá ES E bae 

Al disgusto del mundo se siguió el deseo de la soledad; 
y 4:exemplo de su grande amigo san Basilio, que ya se 
habia retirado al-Ponto,, le hubiera desde luego llevado 
á élla 4 no haberle detenido en Nazianzo la:mucha ancia- 
nidad «de: sus padres. Pero 'el-tuido y el tumulto de los 
cuidados domésticos “le obligaron presto 4 arrepentirse 

€ su condescendencia; y acusándose á sí mismo. de ha= 
ber. dado demasiados oidos 4 las voces de la carne y san= 
gre., rompió! los lazosque le detenian , y. se escapó: 4 la 
soledad: del Ponto! volviéndose á juntar-con su amigo Ba- 
silio:en el mismo desierto queéste habia escogido para sí, 
y fue despues comun para los dos. 

Ningun anacoreta los excedió en la velocidad con que 
corrian pór el camino de la perfeccion ; su fervor no re- 
conocia límites; la penitencia de entrambos llegó á tocar 
la raya:de excesiva: Al rigor de los! ayunos, de lós cilicios, 
de:los.rallos, de los: sacos 6 capotillos de cerda, y de otras 
cien invenciones para. macerar la carne, tardaron poco 
en convertirse: de dos hombres en: dos esqueletos. Á- las 
vigilias, 4 la oracion: yal estudio de la sagrada Escri- 
tura se seguia inmediatamente el trabajo corporal, y al 
trabajo corporal volvia á seguirse la oracion. Fomentá= 

ase-la- virtud de los: dos:con sus! recíprocos exemplos, 
Cuando un accidente no“pensado turbó: la dulce quietud 
de su:retiro. E MOLÍ: 
': Engañado el:isanto viejo: Obispo:de Nazianzo por la 
artificiosa sagacidad de: losrarrianos,, A comio lóhi=, 
3 
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cieron otros prelados , el capcioso formulario del conci- 
liábulo de Rímini, que en términos equívocos cóntenia 
los puros dogmas del arrianismo, Noticiosos de esto: los 
monges de Nazianzo , no quisieron comunicar con: su 
Obispo y todos los católicos siguieron el exemplo de 
los monges. Enmedio del grande amor que nuestro Gre- 
gorio tenia á:la soledad, apenas. llegó á su :noticia' esta 
division , cuando voló á remediarla, Descubrió luego al 
buen viejo el lazo que le habian armado los hereges ; y 
volviendo á unir al Pastor con las ovejas, tuvo el con= 
suelo de verle abjurar un error .enque habia caido pura= 
mente por engaño. es Ud Dg 

Aprovechóse su padre de la estancia que en esta oca= 
sion hizo Gregorio en Nazianzo ; y considerando el gran 
bien que se seguiria á la Iglesia si un sugeto de aquel 
mérito y de aquella virtud fuese elevado á la dignidad 
del sacerdocio , resolvió conferirle:los sagrados órdenes, 
Sobresaltóse el Santo al oir esta «proposicion , estreme= 
ciéndole la consideracion de un estado tan sublime ; pero 
hubo de rendirse 4 vista de una vocacion tan descubierta. 
Ordenóse de presbítero el dia: 6 de enero del año de 362; 
y «creciendo el fervor con el.nuevo. carácter, tirándole 
siempre el-amor 4. la: soledad', se volvió -4' huirssecretas 
mente al Ponto ,+y fue:en derechurá:4 buscar á su amado 
Basilio. Pero duró poco esta segunda retirada; porque la 
extremada ancianidad de su padre, que pasaba ya de go 
años ; las necesidades de la iglesia de Nazianzo , que cla- 
maba por él, y. los consejos de su santo:amigo Basilio, le 
obligaron á restituirse 4:la «Ciudad despues.de dos meses 
y medio de ausencia. Dióse 4:conocer á! los fieles: el dia 
de Pascua: por el primer sermon que predicó en él. Alpe= 
nas han alcanzado las edades predicador mas poderoso en 
obras y en palabras que nuestro Santo. Predicó con tanta 
energía, con tanta mocion y con tanto:fruto, que desde 
entonces fue reconocido y-apellidado el apóstol de Na- 
zianzo.:' 

Ni se limitó su zelo soloála' predicacion. Perseguia 
ya entonces furiosamente Juliano Apóstata á la Iglesia, y 
habia prohibido á los cristianos que enseñasen: letras hu= 
manas,, para precisaropor este medio: á la juventud: 4 no 
estudiarlas, ni poder oir:para:aprenderlas á otrosmaestros 
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que 4: los gentiles. Pero Gregorio supo hacer ilusorio a 
artificio, componiendo un gran 'número de poesías pia 8 
sas, que'compensaron con gran ventaja á los cristianos de 
las escuelas que les habian prohibido. Ea S 

“Por este tiempo! hallándose ya san Basilio: arzobispo 
de Cesaréa:, y conociendo mejor que otro alguno el ex- 
traordinario mérito de nuestro Santo:, resolvió. elevarle 
á la dignidad episcopal á pesar de su invencible repugnan- 
cia, Fue consagrado en Cesaréa por el mismo san Basilio 
el año de 372, destinándole para la iglesia de Sasimo; pe- 
ro nunca tomó posesión de élla; y como el obispo de Na- 
zlanzo no pudiese ya atender 4'las funciones de: su mi= 
nisterio por su-grande ancianidad , pidió á Gregorio pa= 
ra: que cuidase su iglesia. Hízolo con aquella actividad que 
se debia esperar de su zelo; logrando por fruto de él la 
reformacion general de las costumbres; tanto, que en 
menos de seis meses mudó de semblante toda la ciudad. 
- "Habiendo muerto su padre y su madre santa Nona, 
cuya'oracion fúnebre predicó el mismo Gregorio en pre- 
sencia de san Basilio y de todo el clero, se le volvieron 4 
renovar las ánsias por su amada soledad. Pero no pudien- 
do negarse 4 las necesidades de aquella afligida iglesia, 
tomó el cuidado de élla, protestando él mismo que lo ha- 
cia, no como obispo: titular, sino como vicario y foras- 
tero, hasta que tuviese legítimo pastor. Con efecto, co- 
mo vió que los obispos de la provincia se daban poca 
priesa á proveer de prelado á aquella iglesia, desapareció 
de repente, y se retiró 4 Seleucia en Isauria, donde se en= 
cerró en el monasterio de santa Tecla » Y vivió seis años 
en: él desconocido , ocupándose únicamente en exercicios 
de oracion y de penitencia. 

Murió san Basilio el año de 379 , y esta muerte le con- 
firmó en la resolucion que habia tomado de no salir ja- 
más de su retiro; pero pocos meses despues le arrancó de 

1-la necesidad de socorrer 4 la iglesia de Constantinopla, 
tan desolada por los arrianos, que ya no tenian los ca- 
tólicos iglesia alguna en aquella corte imperial. Hallába- 
Se vacante aquella primera silla, y todos convenian en que 
Solamente Gregorio era digno de ocuparla. Pero la difi- 
Cultad era hallar modo para sacarle de su amada soledad, 
onde así las calumnias como las PA que ha- 


4 


168 AÑO: CRISTIANO. 


bia padecido le hacian dulcísima aquella vida particu- 
lar, santa y tranquila. En fin, supieron pintarle.con tanta 
viveza el lamentable estado á que se hallaban reducidos 
los pobres católicos, y disimularle con tanto cuidado «el 
ánimo que: tenian de colocarle en 'aquella grande:silla, 
que al cabo se determinó: 4: hacer el doloroso sacrificio de, 
su: quietud ; y aunque agoviado con la vejez , consumido; 
con la penitencia, y lleno de penosos. achaques:, pasó: á 
Constantinopla. 

Era sin duda espectáculo bien nuevo, dice nuestro San= 
to, ver 4 un hombre desconocido, de mala figura , pequeño 
de cuerpo, calvo, arrugado, consumido con las lágrimas; y 
con la penitencia; sin equipage, sin policía, sin apoyo , po- 
bre y mal vestido, wenir solo él á declarar la guerra 4. la 
heregía en la capital del Oriente, donde reynaba con inso- 
lencia y con seguridad , y donde se habia hecho fuerte. por 
la union de todas las sectas. 

Apenas entró san Gregorio.en Constantinopla, cuan- 
do todos los hereges se sobresaltaron.: Armáronse contra 
él losrarrianos , los novacianos , los macedonios , los:apo- 
linaristas y los eunomianos conspirando todos en perder= 
le. Valiéronse al principio de injurias, calumnias , sátiras 
denigrativas y malignas con que procuraron manchar su 
reputacion. Amotinaron al pueblo , especialmente á las 
mugeres y á las doncellas contra aquel hombre extrange- 
ro, persuadiéndolas que era un monstruo disimulado, es- 
tragador de las costumbres , mago y aun idólatra ; citá- 
ronle delante de los tribunales seculares, y no pocas ve- 
ces: en las: mismas calles le perseguian 4 pedradas. Nues- 
tro Santo átodo esto no. oponia mas que la paciencia, la 
modestia y la dulzura. Como los arrianos estaban en po- 
sesion de todas las iglesias de Constantinopla, Gregorio 
juntaba los católicos en la casa donde se hospedaba. , la 
cual se llamó despues «Anastasia , que quiere decir resu= 
ereccion de la fe, y fue con el tiempo una de las mas cé- 
lebres iglesias de aquella corte imperial, 


Al fin, su heróico sufrimiento y sus modales atentas, * 


suaves y apacibles fueron ablandando poco á poco los áni- 
mos de los hereges. Concurrian á oirle hasta los mismos 
gentiles, al principio por curiosidad , y despues con tan- 
ía complacencia , que volvian á sus casas medio católicos. 
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Porseso; elicélebre Rufino hablando :de: muestro: Santo, 
dice.que'no-vió elmundo hombre»mas.elochente,-ni elos 
cuencia mas: noble ;; mias:substancial ni mas enérgica: que 
la suyas ¡habiéndose reconocido: siempre: su doctrina tan 
pura ,,que lo mismo'era oponerse á élla ¿ que hacerse sos- 
pechosósen clasfeomioyi epensamrsholon sup epmipgal 
, Alveco. de lo «quesesparciaolasfama: concurrieron 4 
Constantinopla por verle y por tratarle muchas personas 
de: distincion de diferentes ¡provincias siendo una de éllas 
san Gerónimo, queno quedó menos.admiradoode:su emi 
nente virtud y de:su:rara modestia ¿que de suselocuencia 
y. proftinda erudicion: "op birgrosk,oivoha 24 10h 
-scMiertras:tanto+iba creciendostáda «dia::el «número «de 
los católicos: porque: en las «disputas: canversaciones: y: 
conferencias con-los:arfianos cada dia adelantaba nuevas 
conquistas. A vista de tantas maravillas: resolvió el Pas 
triarca de ¡Alexandría con losdemas obispos: colocar en 
la silla: de Constantinopla 4:nuestro-Santo; hízose:, á' pe= 
sar de su repugnancia, con:general: aplauso:del clero:y! de 
todo el pueblo; pero la turbó: prestó la rartificiosa :ambiz 
cion del mas insigne embustero que acaso: ha visto el 
mundo. j 
Cierto hombre: llamado Máximo, por sobrenombre 
el Cínico, habilísimo:en el arte «de fingir yde engañar, 
despues de haber vagueado por-diferentes provincias:; des 
xando en: todas éllas grandes: rastros; de:stis. delitos > por 
los cuales, habia sido castigado , vino finalmente 4 hacer- 
se discípulo de muestro Santo, y en poco tiempo supo ga- 
har su €stimacion y confianza con sus artificios y con su 
profunda simulacion. Este mal hombre forjó el tiempo de 
suplantar 4 Gregorio'; y habiendo tenido arte para con- 
seguir una grande suma -de dinero que: le prestaron, so= 
bornó con él 4 muchos de: los mismos que al principio 
habian mostrado mas inclinacion y mas zelo por nuestro 
Santo. Logró corromper hasta al mismo Patriarca: de Ale- 
xandría, el cual, con una. gavilla de obispos de Egipto ya 
conjurados , esperó la. coyuntura. de cierta enfermedad de 
Gregorio para ordenar furtivamente :á Máximo. Amoti- 
nóse toda la ciudad al ruido de este atentado; y Grego- 
rio, penetrado de un vivo dolor, pero anteviendo. lo que 
Podía suceder, resolvió: 4 los- principios retirarse, por no 
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ser ocasion+de: nuevas tutbacionesiá /una ciglesiás que cori! 
tanta ¡felicidad habia: restituido á:susantiguovesplendor y 
quietud::Subió alypúlpito:en médio de suvindisposicion pas 
ra,despedirse de su pueblos pero. éste levantó hasta:el cie- 
lo.un clamoroso alharidoz y :pidiéndole:con ruégos y. con 
lágrimas que no le desamparase, tuvo no-poco trabajo en 
reducirle; y «parauquesnosse:huyese¡le «puso guardas de 
mistasog 2 ado SÍt518H.00g yeolioy, 10q slgor asen) 
Arrojado de Constantinopla;como merecia; el'émbus- 
tero Cínico, y: cargado:con la maldicion de todos , tuvo 
no obstante: el descaro de:irse 4 echará: los: pies del:em- 
perador Teodosio , acompañándole aquel puñado de obis= 
pós egipcios queile habianbordenado.'Hallábase el Empe- 
rador: em Tesalónica; pidióle Máximo su proteccion con= 
traGregório ;'perosel religioso Príncipe no se dignó "ni 
aun de escucharle; y» vuelto 4 Constantinopla, no-re= 
conoció á:otro legítimo pastor que á nuestro Santo, hon- 
rándole,con: todas las'muestras: desu estimación: y “de 
su: benevolencia. Púsole en posesion de todas las iglesias 
que habian ocupado ldos-arrianos; mandó se le restituyez 
sen las rentasqueshabian usurpado estos hereges, y le'hi- 
zo dueño del palacio episcopal. Instaron al Santo para qué 
hiciese pesquisas á. fin de descubrir los bienes! que le ha- 
bian ocultado ;''pero no fue: posible vencerle; .desinteres 
generoso:que cerró la boca 4 sus émulos, y edificó 4 to- 
da:la Iglesia. Pero'ni- esta: moderacion fue” bastante para 
quemas de una vez no conspirasen contra: su vida, mas 
su presencia desarmó á los asesinos, y no solamente los 
perdonó, sino que los convirtió; siendo esta la única ven- 
ganza que tomó de su insolencia. * j 
"Nose. dió:por vencido del partido de Máximo; y co= 
mo no cesase:de inquietar' y de perturbar á la iglesia, 
consintió el Emperador en que se convocase en Constan- 
tinopla un concilio, que fue el segundo general, compues- 
to de:15o obispos. Confirmóse en él la fe del concilio Ni: 
ceno; Máximo fue declarado por intruso , y el concilio y 
el Emperador reconocieron solemnemente E Gregorio por 
obispo de Constantinopla ; en virtud: de esto fue segunda' 
vez colocado en su silla con la mayor aclamacion del pue= 
blo por san Melecio de Antioquía , presidente del conci- 
lio. Por mas que el Santo representó mil razones, valién= 
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dosede megos y. de:lágrimas: para: que le exónerasen de 
aquella pesada! carga;ino fue oido; porque tuvo mas aten 
cion 4 las necesidades' de aquella iglesia y 4:los:clamores 
de los «buenos , que: á las voces::de: su. extrema repug- 
nancia.s ect lo aMrOl”S O ¿OBSUAS 251 OIM 

¿1 Muerto poco tiempo despues: san Melecio , quedó Gre- 
gorio:por presidenté del concilio. Esta nueva preeminen- 
cia, que: no oseole: podia disputar», renovó la emula= 
cion de muchos 'prelados:, qne afectando: ignorar: lo que 
no ignoraban; esto es, que no: habia tomado: posesion 
' deltobispado de Sasimo., y que:solo habia cuidado del'de 
Nazianzo como gobernador, y no como obispo. titu- 
lar ;+se:quejaron de que:se le hubiese hecho patriarca de 
Constantinopla contra:la disposicion de los cánones, pues- 
toque ya era obispo-desotra iglesia. Era facil probar 
lo' contrario ;-peroscomo:el Santo únicamente suspira= 
ba 'porvel tetiro. siendo: enemigo de todas: las grandes 
zas, tomó -ocasion' de estas: contestaciones para pedir se 
le permitiese 'hacer:dimisión de la suya. Entró, pues, en 
el concilio , y declaró el ánsia: con que deseaba contribuir 
á la paz, yquej¡pues su: eleccion parece: queda, turbaba, 
estaba' pronto como otro: Jonás: 4 (que le: arrojasen en la 
mar para sosegarla tempestad), aunqueno la habia exci- 
tado. Quedaron: atónitos los: padres al oir una proposi- 
cion: tan, nol esperada; pero: el Santo habló en favor de 
su dimisión con stanta elocuencia , y supo, persuadirla 
tan eficazmente: que:al “fin consiguió: lo ¿que pretendia. 
Gozosísimo de verse exónerado de tan pesada carga, sa- 
lió de!la: sesion, y anteso de dar tiempo á que los obis- 
pos se arrepintiesen:, se fue derecho al palacio del Em- 
perador',+ y exponiéndole su avanzada edad y sus acha- 
ques» le:suplicó con el mas vivo rendimiento que se dig- 
hase no oponerse: á ¡su'retiro. Tuvo mucho que: vencerse 
el Emperador: para dar: :su consentimiento; pero al fin 
le dió únicamente en atencion: 4ysus achaques.: No per; 
dió tiempo Gregorio; despidióse del concilio por un ad= 
Mmirable discurso que pronunció en la catedral á presen= 
cia de los padres ; los'cuales', arrepentidos ya de su con- 
sentimiento, pensaban retractarle; pero el Santo los pre= 
Vino., y sin detenerse salió de Constantinopla, y se reti- 
r0:4 Capadocia. :'' ? iAyA > ) 


sat Ol 
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1) ¿Estandó en Nazianzos publicó 'sustestamiento:, queshal> 
bia dispuesto en Constantinopla:antes; de» hacerla dimi= 
sion;'era: su data el dialhúltimo de» diciembre: del :año 
de¡g8r ¿yuestabafirmadoxde siete obispos ;:siendo este el 
instrumento mas antiguo, ó 4 lo menos el mas auténtico 
de estalespecie que ños:dexácla 'antigiiedado El principal 
legado es en favor «delos pobres de) Nazianzo:, á.quienes 
dexa por:sus herederos, y nombra á uño:de sus diáconos 
por su testamentario. Suplica 4,sus!sobrinos y»á:los demás 
parientes siyos:nostengan:á mal que dexe sus«bienes:á los 
pobres; pórque vn eclesiástico y; dice ¡no debe' tener! otros 
herrederosido cosiom con 0 Hobéer ororisarl 

Ni en su fervor ni en su'zelose: reconoció jamás la 
fuerza de los achaques. En-la cortarmansion que hizo: en 
Nazianzo purgó.la ciudad deoserrores: de los'apolina= 
ristas5 y «habiéndosele aumentado los» ages; ses trasladá 
á Arianzo; lugar desu nacimiento. Biv esta dulcéessoledad; 
retirado del ruido de los: negocios; y!libre-de las tempes- 
tades. que: por toda: la: vida le habianyagitado , ¡atendía 
únicamente 4 perfeccionarse mas. y mas, entregado tos 
talinente á exercicios de devocion: y de rigurosa peniten= 
cia. Y aunque agoviado conla! vejez ;»extenuado con: :los, 
ayunos y consumido con.los: trabajos ; permitió Dios ,:pa: 
rá su.mayor: purificacion , qué al: fin iden sus /vida: fuese 
exercitado:con violentas tentaciones, las cuales , al mis- 
mo tiempo que le humillaban y le hacian gemir: con- 
tínuamente; le «obligabansá doblar.la, oracion: y las pe= 


sema aorr : 
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nitenciaso 2h. IBSIONÓXI DI E logoD) 
No estuvo ocioso en su retiro de: Arianzo.-En:él com= 
puso aquel gran número-de poesías cristianas que publiz 
có para oponerlas á las: obras cultas, elocuentes y. enga- 
ñosas de que llenaban al mundo los hereges, logrando «por 
este medio::que los fieles; arrimasen:á un-lado los libros 
perniciosos. Tambien:eseribió ¡entonces en verso: la histo- 
ria de su. vida, 'concluyéndolarcon un compendio: de Jos 
principales sucesos de élla; y iquiere.que;este epílogo: le 
sirva de epitafio. ur y 
¿De dónde nace, Señor (exclama el Santo), que al pa- 
»so que el vigor del. cuerpo:se va: extinguiendo,, siento 
» que se va avivando el fuego de: las pasiones y los estí- 
»mulos de la carne? Mi vida se ha reducido:4 una con- 


ya 
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»tínua série de tempestades, de contradicciones y de 
» combates; pero en todos me. sostuvístels.vOS por vuestra 
»gran misericordia. Logré por padre á un hombre todo de 
» Dios, y tuve por madre 4 una muger santa, que Mirán- 
»dome como fruto de sus Oraciones, me ofreció y me 
»consagró á vos desde la cuna; Siendo niño me inspirás= 
»»teis en un sueño el amor á la castidad; y desde enton- 
»ces no cesásteis de Colmarme de favores. Híceos sacrifi- 
»cio de mis bienes, de mi honra”, de mi salud y de mi 
»vida. Fui pastor sin ovejas, y no tuve poco que padecer 
»aun de los mismos pastores. Esta ha sido la vida de Gre- 
»gorio, Dexo á Jesucristo el cuidado de lo futuro como 
»lo ha tenido de lo pasado. Y concluye así: Exprimat 
»ista lapis: Grávese esto por epitafio sobre la piedra de 

5 E 3 v 3 
A a Gregorio á gustar las delicias de la sole- 
dad , cuando quiso el Señor coronar su perseverancia, y 
premiar sus trabajos. Acabó dichosamente sus dias sien= 
do de edad de'casi 80 años; vivió en' inocencia en “su= 
frimiento, en piedad, en exercicios de rigurosa peniten= 
cia. Los milagros que hizo'en vida, y los que continuó 
el Señor en su sepultura despues de muerto , hicieron cé- 
lebre su culto en todo el Oriente. Fue enterrado al prin- 
«Cipio en Nazianzo ; despues fue trasládado su. cuerpo á 
Constantinopla. en. tiempo del emperador Porfirogénetes, 
y colocado con gran:solemnidad.en la iglesia de los. doce 
apóstoles. En. la: decadencia del imperio griego fue con- 
ducido 4 Roma el santo cuerpo, donde estuvo enla igle- 
«sia de las religiosas griegas hasta 'el año de 1580, en que 
el papa Gregorio XIII. trasladó por sí mismó sus reliquias 
“con gran pompa y solemnidad-á la magnífica capilla que 
en honra del Santo'habiá' hecho edificar á'stis'expensas;* 
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La misa es en honor del Santo, y la oracion la que sigue, 


Deus, qui populo: tuo. eterne 
salutis beatum Gregorium mi- 
mistram tribuisti; presta, que» 
sumus y us quem doctorem. vite 
habuimus in terris , intercesso-. 
rem habere, mereamur in colis: 
Per Dominum nostrumm. 


O Dios » que concediste á tu pue= 
blo por ministro de su eterna sal= 
vacion al bienaventurado Grego- 
rio, haz que merezcamos tener por 
intercesor en el cielo,al que logra= 
mos por maestro nuéstro en la:tie= 
rra: Por nuestro Señor,» 


La epístola es de la segunda del apóstol san Pablo 4 Timoteo, 
capítulo 4, És 


p 


Charissime : Testificor coram 
Deo, es esa Christo, qui judi- 


caturus' est vivos et mortuos, * 


per adventum ipsius et regnum., 
ejas, predica verbum; insta 0p= 


Portano , importune; argue.,'0b=.. 


secra, increpa, in omni patientia 
et doctrina. Erit enimtempus, com 
senam doctrinain non sustinebunt, 
sed ad sua desideria coacerbabant. 
sibi magistros , prurientes auri= 
dus, él d veritate quidem aúditum. 
“avertent», ad fabulas autem con=- 
vertentur. Tuvero'vigila, in'om- 
mibus labora ¿opus fac evange- 


liste, »ministerium tuum ¿mple,. 


Sobriús esto. Ego.enim jam de- 
diboy 51:et  tempus,  resolutionis 
mez insta. Bonum. certamen cer- 
raul , CUrsum consummavi, fi- 
dem servavi. In reliquo reposita 
est mihi corona justitie , quam 
reddes mihi Dominus in illa die 
justus judex: non solum autem 
mihi, sed et iis, qui diligunt 
aduentum- ejus, 


Carísimo: Te conjuro delarité de 
Dios, y de Jesucristo que Ha de 
juzgar á los vivos:y á los muertos 
por su venida; y; por su reyno, 
«que prediquesda palabras que ins- 
¡tes á tiempo. y fuera de tiempo; 
que reprendas, supliques,, amena= 
ces con toda paciencia y enseñanza. 
Porque vendrá tiempo en que no 
sufrirán, la sana. doctrina 5; antes 
bien juntarán muchos maestros 


-confotmes' á'susdeseos que'lés ha. 


laguen el'óido y no) querrát? oir 


'la' verdad, y se! convertitán-4:lás 


fábulas. Pero tú vela, trabaja en 
todo,, : haz; obras!«de evangelista, 
cumple con tu ministerio. Sé tem- 
plado. Porque yo,yayoy,á:ser sa 
crificado, y, se,acerca; el tiempo de 
mi muerte. He peleado bien, “he 
consumado mi carrera, y he guar- 
dado la fe. Por lo demas tengo re- 
servada la corona de justicia que 
me dará el Señor en aquel dia, el 
justo juez: y no solo á mí, sino 
tambien á todos los que aman su 
venida. 
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e O LAS 

La: última vez: que:san'Pablo estuvo en la cárcel es- 
»cribió estassegundascarta 4isu:amado discípulo Timoteo, 
»que sé hallaba 4da :sazoi env Ásias El intento que tuvo 
»em escribirla: no fuessolospara+llamarle 4 Roma, sino 
» para exhortarle-de nuevo»4que cumpliese:con: todas las 
»obligaciones.de obispo. Y.como el Apóstol estaba enton= 
»0es cercano, 4 la muerte, yen vísperas de su martirio, 
»¡lama san Crisóstomo: á: esta epístola el testamento de 
»san Pablos! oy sl 7 elouuni lo 13 


1 1.8 S£n9ua 19 , 
leva ¿eos RO EF LEXIO'N ES. 

NOS 152 Po - ¿ A 
14 endrá:tiempo'en: que: los: hombres no: darán oidos d la 
doctrina: sanax antes: llevados ¡deocuriosidad , buscarán 
máestros sobre maestros que los hablen:á medida: de:su pus= 
zo; Y) apartando: la. atención. dela verdad, la:convertirán 
zoda:ávlas fábulas. En materia de religion los errores del 
entendimiénto ordinariamente nacen del: desórden del co- 
razon. Siempre se -pegancá:la fe las enfermedades del al= 
ma.; desde«que'se dexa del» vivir bién, se:comienza á no 
creer cón rendimiento;:no hay pasion queno'ciegue. Trái- 
gaseá la memoria el principio de todas las heregías, y se 
hallará que la ceguedad 'fue efecto de la corrupcion de 
las costumbres.. Las.voces siempre son de. reforma , por= 
que no ha habido heresiarca que no'haya gritado contra 
la relaxacion, y que no haya aparecido con su máscara 
de penitencia ;, pero siempre se han.visto por fruto de la 
nueva secta los mas vergonzosos desórdenes. A este pre- 
cipicio conduce el disgusto 4 la doctrina sana, y este 
disgusto es el primer síntoma de un corazon cortompi- 
do. Excita el apetito cierta curiosidad orgullosa; y como 
está depravado el “gusto, solo le encuentra en alimentos 
HOCcivos. ¿Hállanse por ventura muchos de aquellos que 
estan encaprichados y. preocupados de'algun error que 
soliciten con sinceridad instruirse y desengañarse? Los 
enfermos de esta, especie no pretenden curarse, sino con 
firmarse en la aprension de que estan buenos. Buscan maes- 
tros y dice-el.Apóstol;«pero para'que-les hablen 4 medida 

su Susto, señal visible de que el corazon es el primer 
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móvil. Una vez que domina la pasion, no se busca la 
verdad, sino pretextos para autorizar el error. Al que va 
descaminado ,tanto le impotta' ir por la siniestra como 
por: la derechas ¿y cómo:sele enderezará:sizél mismo es= 
tá contento con su idescamino? Por mas que! se! le grite 

ue ha errado, que no esraquel elcamino: real; 'ó:no oye, 
ó. hace que no entiende. ¿De: dónde: nacerás esta indocili- 
dad de nuestro orgullo? Vuélvese toda: la atencion á las 
fábulas ; es cierto que lisonjean.,que gustan ; que embele= 
san; ¿pero:dexan por.eso deiser:fábulas? ¡O 'mi Dios! ¿qué 
se va á ganar en ser el juguete y la víctima del'amor:pro: 
pio y de las pasiones ? Píquenos en buena hora la curio- 
sidad; pero sea por saber la ciencia delos santos ; cual- 
quiera otra es bien poco necesaria para la salvacion; y 
la queno sirve para:esto, es bien inútil.«Solo«tenemios ne= 
cesidad de. un maestro yy»solo Jesucristo tiene. palabras 
de: vida eterña.: En: el evangelio encontramos” todas -las 
lecciones que hemos:menéster;los.santos son: los:modelos 
que debemos.imitar. ¿No' es locura dexar este camino:por 
seguir senderos que nos desvian del término? Parece que 
se quieren hacer-attífices de su propia:salvacion aquellos 
que buscan: caminos distintos-de los:que Cristounos'seña= 
1ó. En no. pudiendo sufrir doctrina:sana,'luégo:se forja.ca> 
da uno un evangelio al gusto de sus: pasiones y de sus :de= 
seos ; ¿pero cual será el fruto de este nuevo evangelio? 
La indocilidad ,:el orgullo, la obstinacion , y lo que 4.es= 
to:se sigue, la repróbacion) eterna. iodo ; 


e 


El evangelio es del cap, 5. de san Mateo. 


L» ¿llo tempore dixit Jesus dis-. En aquel tiempo dixo Jesus 4 sus 


cipulis suis: Vos estis sal terre. 
Quod si sal evanueris,¿n quo sa- 


lietur? ad nihilum valet ultra, miz, 


si ut anittatur foras , et conculce- 
tur ab hominibus. Vos estis lux 
mundi, Non potestcivitas abscon- 
di supra montem posita., Neque 
accendunt lucernami, et ponunt 
eam' sub modio |: sed! super 'cande- 
Jabrum:ur. lucear omnibus, qui in 


discípulos : Vosotros sois la sal de 
la tierra 5 y si la sal se deshace, 
¿con qué se salará? Para nada tie= 
ne ya virtud, sino para ser arro= 
jada fuera , y pisada de los hom= 
bres. Vosotros sois la luz del mun- 
da; no puede ocultarse una ciudad 
sitiada sobre'un monte. Niencien= 
den una :vela'y y: la ponen debaxo 
del celemin , sino sobre: el cande= 
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dómo sunt, Sic luceat lux vestra 
coram hominibus, ut videant o 
pera vestra bona, es glorificent 
Patrem.vestrum, qui in celis esta 
Nolite putare quoniam veni solve- 
re legem, aut prophetas: non ven: 
solvere,sedadimplere, Amen quip- 
pe dico vobis: donec iranseat cu 
lum'et terra, jota unum , aut tu 
nus apex non preteribis á lege, 
donec omnia fiant.Qui ergo solve= 
riz unum de mandatis istis mini- 


mis", er docuerit sic homines, miz" 


mimus vocabitur in regno colo= 
rum : qui autem fecerit er docue= 
vis: hic magnus vocabitur in reg- 
no colorumo 
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lero, para que alumbre á todos los: 
que están en casa. Resplandezca, 
pues, así vuestra luz delante de los 
hombres , para que vean vuestras 
buenas obras, y glorifiquen á vues- 
tro Padre, que está enlos cielos.No, 
juzgueis que he venido 4 yiolar la 
ley, 6 los profetas: no vine á vio- 
larla, sino á cumplirla, Pofque os 
digo en verdad, que hasta que pa= 
se el cielo y la tierra, ni una jota, 
ni una tilde faltarán de la ley, sin 
que se cumpla todo. Cualquiera, 
pues, que quebrante:alguno de es= 
tos pequeños mandamientos, y en- 
señáre así 4 los hombres, será re- 
putado el menor en el reyno de 
los cielos; mas el que los cumplie= 
re y enseñáte, será llamado gran= 


de en el reyno de los cielos, 


MEDITACION. 


- Del escándalo que se da con la Perseverancia 


dns q aii eno las faltasa: 


PUNTO PRIMERO, 
o i 5 AGE ) 


Contideiaio: qu 


e'aquí se entiende por “nombre de es- 


cándálo,,. que es“una “accion: menos arreglada , que se 
verexecutarcápersonás delas mismas obligaciones , que 


debieran: darnos. exemplo. ¡ Qué conducta ¿mas lastimo= 
sa! Vemos: comieter-una falta y nos persuadimos que 
podemos cometer otra: semejante sin hacernos repren- 
sibles ¿opor «cuanto no soínos nosotros. los que damos el 
mal exemplo:| sino los que le seguimos. ¿De cuándo acá 
las: faltas: delos Ótros autorizan , Óvexecutan las nues= 
tras? Nunca prescribe el quebrantamiento de la ley:di- 
Vina, Cuanto“mas distinguida: es» una persona por su na= 
Cimiento., por:su empleo, y «porel concepto que se tie- 
he de su.virtud; mas.escandalosas son sus ce tas, ¡Pero qué 
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mayor flaqueza, que dexarse arrastrar delas flaquezas de 
ótro! 1 

Aquella persona, que está reputada por virtuosa, se 
dispensa sin escrúpulo en ciertas obligaciones; se toma 
tal libertad ; comete tal y tal falta; ¿por qué no po- 
áré yo hacer lo mismo? Yo no me siento cón fuerzas 
pata aspirar á mas alta santidad ; tengo 4 aquél por mas 
ADO que yo; ¿pues por qué no podré seguir su exem- 
plo* y 
Aquellos sugetos tan respetables por su edad, por su 
mérito y por su/buen proceder, asisten 4 los:espectáculos; 
no faltan á concurrencia alguna de gusto y de:diversion; 
tienen un despejó, unos modales, «no solamente desemba= 
razados, sino bastantemente libres; se dexan llevar algu- 
nas veces de la corriente, y escrupulizan poco en acomo- 
darse 4 las máximas y á las leyes del mundo. ¿ Están 
acaso persuadidos 4 que arriesgan su salvacion con esta vi- 
da menos austéra, y no tan regular? ¿Tendrán menos ga- 
na de salvarse que yo? Hállome en el mismo estado, con 
las mismas obligaciones, y constituido en la misma clase: 
si no me conformára con su conducta, sería tácitamente 
reprenderla; estas singularidades se califican de censuras, y 
en el comercio de la vida no hay cosa mas odiosa: que el 
que'4 un hombre le'tengan por censor." 000 

¡Es posible que unos raciocinios tan infelices y tan las- 
timosos pretendan ser regla de las costumbres! Jesucristo 
condena esos espectáculos, esas máximas del'mundo,, esas 
diversiones poco cristianas; ¿pues qué hombre es capazde 
autorizarlas?.¿¡ni qué mérito. puede:comunicár:4:estosype- 
cados¡esa ¡imaginaria reputacion de los:hombres?.Sil baxá= 
rasun ángel del'cielo , decia' san Bablos:y%ostanunciára 
otro evangelio que el que yo os anuncio, sería anatemas 
tizado. Yo añado, si baxára un ángel del cielo, y «proce= 
diera segun las máximas que condena el evangelio, debié- 
rais guardaros bien de-imitarle. No «reconocemos: otro 
maestío, ni tampoco: otro modélo que 47 Jesucristo. los 
malos exemplos bien pueden:darnos aliento; pero'lnuncá 
podrán justificarnos. Por esoel Señor nunca'nos:puso á los 
hombres por modélo; y solo:nos dixo: Sed perfectos como 
lo es vuestro Padre celestial; ni aun de los mismos que nos 
enseñan nos mandó que imitásemos los exemplos, antes-ex- 
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presamente nos previno!lo contrario: Haced lo que'os dixe- 
ren, pero no siempre hagais conforme á sus obras. A vista 
de esto, ¿quién pretenderá ya autorizar, ó á lo menos ex- 

e esto, 29 P 2 ie 4 f 
cusar sus faltas con las de ótros? ¡Mi Dios! ¿qué Sa usion, 
y qué arrepentimiento nos causará esto algun día? 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera que no hay cosa mas fuera de razon ni mas las- 
timosa que pretender excusar las faltas propias con el 
exemplo de las agenas. ¿Pues qué, pi ótro, 4/'quien 
asisten las mismas obligaciones que mí, falte 4'éllas, ten- 
go yo derecho para faltar á las mias sin incurrir en pena 
alguna? ¿ porque me den mal exemplo los que debieran dár- 
mele bueno, ya me es lícito imitarlos? ¿ Discurrimos de 
esta manera cuando se trata de la vida, de la hacienda y 
de la honra? ¿Pues en qué consiste esta diferencia? 
_Una persona respetable por sus años, por 'sus talentos 
y por sus empleos , comete un: desacierto, y pierde de la 
gracia del príncipe; ¿por qué no harán lo mismo sus ado- 
radores y sus parciales? Parece que el exemplo de un hom- 
bre tan ácreditado los' autoriza. Arruinóse un amigo por 
haber abrazado tal partido. 6 por:haber entrado en tal'ne- 
gocio; ¿pues por qué los demas no siguen el mismo rumbo? 
¿Aunque destruyan sus casas, no tienen ya ese exemplo 
con que cubrirse? Pero mientras lora, y gime la pobre fa- 
milía, ¿será buena excusa el decir; fulano, y filano, hom- 
res de juicio, y prudentes; se arruinaron entrando en tal 
negocio ¿por qué no puedo yo hacer lo mismo? ¡Ah Dios 
mio, es posible que los hombres solamente discurran mal 
cuando se trata de la salvacion! ¡Conócese la pobreza de 
este modo de discurrir en atravesándose la salud, la hon= 
ra, ó la hacienda; y solo cuando se atraviesa la ley de Dios 
E A extravagantemente con la mayor tranquili- 
ad: e 
Lo malo siempre es malo; y aquello que está prohibi- 
bido, cuando los demas no me dan mal exemplo, igual- 
mente lo está, aunqué me den los mas perniciosos. ¿Por 
ventura infunde algun mérito en la infraccion de la ley la 
reputacion, ni la edad del que la quebrantó? ¿Y será legí- 
tima excusa en el tribunal de Dios decir; 5 así que no cum- 
2 


180 AÑO CRISTIANO. 


plí con tal obligacion; que falté 4'la observancia de tal re- 
gla; pero fue porque fulano. y citano, que eran tan reli- 
giosos como yo, me dieron mal exemplo? Mueve á indig- 
nacion solo el-oir semejante brutalidad; y en medio de eso 
este es un escollo en que se hace pedazos la virtud de la 
mayor parte de los jóvenes. 

¡Cuánto tengo, Señor, de que acusarme, de que confun- 
dirme en este punto! ¿Cuántas veces pretendí cubrir mi 
fragilidad, y mi ingratitud para con vos con el exemplo 
de los ótros? Efecto es de vuestra gracia el dolor que aho- 
ra, siento de; haberlo hecho asís dignáos, Dios mio, de:aca= 
bar.esta vuestra obra; vuelto estoy, mediante vuestra: di- 
vina gracia, 4 no dexarme arrastrar mas del mal exemplo; 
dadme aliento y fortaleza para cumplirlo. 


JACULATORIAS., : , 

Da mihi.in animo constantiamut:contemnam, et virtutem ut, 
avertam. Judith. 9.: í 

Dadme, Señor, constancia para despreciar el mal exemplo, 


y fortaleza para suplantarle. 


Custodime a laqueo, quem statuerunt mihi. Salm. 140.) 40 
Libradme, Señor, de los:lazos que: me arman con los. ma- 
los.exemplos que me-dan. ; ; 


PROPOSITOS. 


Si un hombre tenido por: capaz y «por-sugeto de bue=' 
nas costumbres. tomára veneno, ¿sería esto bastante para, 
cohonestar la locura , Ó la desesperacion de los que hicie- 
sen lo mismo ? Basta proferir esta proposicion para cono- 
cer su ridiculez y su extravagancia. ¿Pero será menos im- 
prudencia pretender cubrir la relaxacion con el mal exem- 
plo? Acuérdate de que no tienes otra regla para tu gobier- 
no que los mandamientos de la ley de Dios, los de la san- 
ta madre Iglesia, y el evangelio; ni debes imitar otro 
exemplo que el de Jesucristo y sus santos. Estima y hon- 
za átodo el mundo; pero no sigas el exemplo de todos. 
Las personas. mas virtuosas tienen sus faltas, y mientras 
viyen pueden pervertirse; imita sus virtudes; pero á nin= 
guno has de tomar por universal modelo. Judas, Tertulia- 
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rígenes fueron buenos por algun tiempo, y Salo- 
A fue sábio. Tú atente 4 las máximas del evan- 
gelio, y á los exemplos de los santos; ni pienses jamás en 
autorizar tu relaxacion con la de ótros. 

2 Es muy loable excusar las faltas de nuestros herma- 
nos; pero la accion viciosa siempre es reprensible, y la ca- 
ridad cristiana que“nos obliga 4 excusar al pecador, nos 
obliga tambien á desapróbar el pecado. Sobre este princi- 
pio has de hacer siempre distincion entre la persona y en- 
tre sus imperfecciones; respeta aquélla, pero trata con des- 
precio á éstas. Es preciso que haya escándalos; pero des- 
venturado de aquél por quien el escándalo viene (Matth. 18.). 
Está siempre alerta contra: los artificios del enemigo, y 
contra las engañosas solicitaciones del'amor propio; es una 
tentacion muda, pero muy peligrosa, la relaxacion de las 
personas que nos parecian observantes y ajustadas, siendo 
muy conveniente prevenir de esto con tiempo á la gente 
moza. Los remedios preservativos son muy importantes, 
así se les debe precautelar contraestos lazos que están ten- 
didos 'y armados por todas partes. Las almas tierhas » y 
por decirlo así, nuevecitas, que entran en el mundo con 
las mas bellas disposiciones para la virtud, dificultosamen- 


ten demasiado á la relaxacion de aquellos ; cuyo mérito, 
edad y empleos los hacen hombres de distinción. Zn lege 
quid seriptum est? quómodo legis? ¿Qué dice la ley? Esta 

uestras operaciones; los 


grado evangelio. Atente 4 lo que está escrito, 
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San Antonino, obispo. 


San Antonino, á quien en el bautismo se le puso el nom- 
bre de Antonio, y despues por la pequeñez de su cuerpo, 
le llamaron Antonino, fue hijo de Nicolas Pierozzi, nota- 
rio de la ciudad de Florencia, y de Tomasia, ámbos de 
familia honrada, y úno y ótro recomendables por su:co= 
nocida bondad. Nació en el año de 1389; y 'cómo fue hijo 
único, y sus padres eran tan virtuosos, se dedicaron con 
el mayor desvelo á darle una cristiana educacion. Costó- 
les poco trabajo, porque Antonino habia nacido con tan 
bellas inclinaciones, que la devocion parecia'en él como 
natural. Por eso en Florencia llamaban el santico-al niño 
Antonino, siendo ya sabido, queno hallándole en'casa, le 
encontrarian en la iglesia, y siempre de rodillas delante 
de una imágen de la santísima Vírgen. En su porte nunca 
se notó accion, nimovimiento pueril; siempre dulce, siem- 
pre afable, dócil y compuesto, nada habia que reprender 
en sus procedimientos. Tuvopor toda la vida tanto horror 
al pecado, que se tiene por cierto conservó hasta la muer- 
te la inocencia bautismal; debiendo particularmente, como 
lo confesaba él mismo, á la tierna devocion que profe- 
saba á la santísima Vírgen, la inviolable integridad de 
su pureza. 7 y 

Aplicáronle con tiempo al estudio, en el cual hizo ma- 
ravillosos progresos. Era de ingenio vivo y penetrante, de 
memoria feliz y de un asombroso teson en el trabajo; con 
lo que se adelantó mucho en una edad en que ótros ape- 
nas saben los primeros rudimentos; pero el amor que te- 
nia al estudio de las letras, no podia competir con el que 
profesaba al de la importante ciencia de la eterna salva- 
cion. 

Ya habia tiempo que para satisfacer la grande in- 
clinacion que tenia desde sus mas tiernos años de con- 
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sagrarse 4 Dios eternamente, habia puesto su mira en 
algun claustro religioso. Pero entre todos era.el obje- 
to de sus ansias el de los padres Predicadores, donde 
reynaba la sabiduría, el Zelo. de la religion, y una 
exemplar observancia. Acudió al famoso padre fray 
Juan Domínici, que despues fue cardenal arzobispo de 
Ragusa, y legado de la santa Sede en el reyno de Un- 
gría, y le pidió el santo hábito. Exáminóle, y quedó 
hechizado de la viveza de su ingenio, del candor 

de la inocencia de sus costumbres, y de los ardientes 
deseos con que suspiraba por ser admitido. en la reli- 
gion de santo Domingo; pero viéndole tan pequeño y 
tan niño, le aconsejó que esperase todavía algunos años; 
y por librarse de sus instancias con alguna aparente 
salida , habiendo entendido en el discurso de la conver 
sacion , que gustaba mucho Antonino de leer en el de- 
recho de Graciano, añadió sonriéndose: Mira, estudia 
todo, el derecho canónico, y en sabiéndolo de memoria, yO 
te doy palabra de que serás recibido. Era muy dura 
la condicion, como de quien solo intentaba por aquel 
medio despedir con honor al pretendiente , quitándole to-= 
da esperanza de ser jamás admitido; pero quedó sorpren- 
dido y asombrado cuando dentro de pocos. dias volvió 
Antonino á reconvenirle con su palabra, diciendo estaba 
pronto á dar razon de todo el derecho canónico. Con aque- 


lla extraordinaria prueba de su casi milagrosa memoria y 


habilidad, le recibieron luego los padres sin reparar:en la 
debilidad de su com 


a nplexion, ni en sus pocos años; y en 
breve tiempo conocieron lo mucho que valia el que habian 
admitido, , 


El fervor del novicio sirvió de religiosa emulacion 4 
los mas ancianos. Temíase que no tendría fuerzas para re- 
sistir al rigor de la observancia ; pero dióselas su «aliento, 
y en todas ocasiones se mostró el mas humilde, el mas 
obediente, el mas mortificado y el mas exácto en todos 
los exercicios de comunidad. Desde luego le miraron los 
frayles como el mas cabal modelo de la perfeccion reli- 
giosa á vista de sus abstinencias, de sus vigilias, de su des= 
asimiento de todas las cosas, de su aplicacion al estudio, 
de su contínua oración , que era toda su ocupacion y sus 
delicias, de su devocion tierna y pros , y de su exác- 


4 
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titud en el cumplimiento de todas las obligaciones de su 
estado. 

Creció el fervor con la dignidad del sacerdocio: Siem= 
pre que celebraba el divino sacrificio le veían bañado: en 
dulces lágrimas, que incesantemente hacia derramar de 
sus ojos el fuego dekamor de Dios, quele consumia y 'abra- 
saba. En vano intentaron moderar el rigor de sus peniten- 
cias; no pudieron conseguirlo, porque su vida fue un con- 
tínuo exercicio de éllas; sano-y enfermo dormia: siempre 
en'la dura tierra; y aunque se vió elevado á los mayores 
empleos de: la religion, casi siempre hizo á pie todos los 
viages. 

No obstante de ser todavía muy mozo, como la virtud 
suplia la falta de los años, le hicieron prior. del convento 
de Roma, el que gobernó con tanta prudencia, con tanta 
suavidad y con tanto acierto,'que le encargaron sucesiva= 
mente el gobierno de los conventos de Nápoles, Gaeta, Cor- 
tona, Sena, Florencia, Pistóya, Siésoli, y los de otras muchas 
ciudades de Italia , renovando en todos éllos el primitivo 
espíritu de la regla, mas con sus exemplos, que con sus pa- 
labras. 25D hw 

Hiciéronle vicario general de la provincia de Toscana, 
y despues de la de Nápoles; sin que por eso disminuyese 
el rigor de sus ordinarias penitencias. Humillándose mas, 
cuanto mas le elevaban, daba siempre principio á la visita 
de los conventos exercitando los oficios mas abatidos de 
la casa; tan mezclado y tan confundido el vicario general 
entre los menores frayles, que solo el mayor fervor le dis- 
tinguía de éllos. 

Hallábase Antonino en la visita de la provincia de 
Nápoles cuando vacó la silla episcopal de Florencia. Por 
mucho tiempo se llevó la atencion del papa Eugenio el 
euidado y la eleccion de un sugeto digno de que ocu- 
pase aquella silla, resuelto á negar los oidos á empe- 
ños, ¡pretensiones y parcialidades, pensando úÚnica- 
mente en dar á Florencia un prelado santo. Apenas le 
hablaron del vicario general de los Predicadores, cuan= 
do sin detenerse un punto en deliberar », le nombró 
por arzobispo de Florencia. Recibió el santo la noticia 
volviendo de la visita, y hallándose ya en uno de los 
conventos de su provincia; sobresaltóse tanto con élla- 
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que dexando. de repeñteyel. satalós a po sedas 
se'por entendido; se encaminó. á las a sE 
na, con resolucion: de embarcarse para, la i a Ar 
deña., y pa ensélla. desconocido. el resto de E las; 
pero estaban ya tomados los: puertos con órden de que 
ninguno le recibiese á bordo,y le conduxeron á Sena, 
No hubo :medio+de que: no,se:valiese para librarse de 
aquella dignidad; pero el Papa no hizo caso de sus ra- 
zones, y se mantuvo inexórable á sus ruegos; pnvislo 
las bulas:, mandándole que cuanto. antes se consagrasé; 
Rindióse á la obediencia, haciéndola el mas doloroso sa= 
crificio, siendo las lágrimas. que derramó durante la cere= 
monia:de su consagracion: el mayor testimonio de su do- 
lor, y de que no hallaba otro consuelo que el de la resig- 
nacion. a E 

Arregló su familia de manera, que:sin deslucimiento 
de la dignidad episcopal, todo lo que se viese en élla olie- 
se á religion y 4 modestia. Parecióle que los 'pobres serian 
su mejortren y equipage; persuadido á que eran de éllos 
las rentas de la mitra, y que el mayor esplendor de ésta 
consistia. en hacer mayores limosnas. Mandó á sus cria- 
dos que jamás despidiesen :4 pobre alguno sin darle algo; 
y despues de haber consumido.en limosnas todo el dinero, 
echó mano de los muebles; reduciéndose el mismo Ar- 
zobispo á una extrema pobreza por socorrrer á los pobres. 
Fundó el colegio de san Martin, en que estableció doce 
administradores de las rentas destinadas para socorrer á fa- 
miliás vergonzantes, que reducidas á miseria , tienen 
empacho de pedir; y ha echado Dios su bendicion 4 
esta obra pia, de manera que hoy se mantienen con élla 
mas- de seiscientas familias, proveyendo á todas sus ne- 
cesidades, 3 

Correspondia el zelo.4 la caridad. Todos los años 
visitaba el arzobispado, haciendo tanto fruto. con su 
modestia ,' apacibilidad y:exemplo,, como.con sus exhor- 
taciones. Desterráronse de todas partes los abusos, com- 
pusiéronse las enemistades , extermináronse los desórde- 


- Bes, y se reformaron las costumbres. Nada se: oculta- 


Da á su vigilancia», ni burlaba' su solicitud. Habíanse 
Introducido en Florencia los Juegos que llaman de azar, 
con grande ruina de las familias; emprendió el san, 
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to ' Arzobispo exterminarlos , y 'lo consiguió. 

Cierto herege disfrazado, que tenia créditos de in= 
signe médico, y lograba: con este título mucha intro= 
duccion en las casas particulares, se aprovechaba de 
élla para sembrar disimuladamente 'sus “errores, vomi= 
tando cón especialidad 'horribles blasfeimias «contra la 
santísima Vírgen. Llególoá entender san Antonino, y al 
punto hizo conocer á todos, que el verdadero zelo, aun- 
que siempre dulce y afable, sabe obrar< con teson 
y con fortaleza cuando se atraviesan intereses de la 
religion. Por “mas protectores que tuvo el: herege, el 
santo “Arzobispo se mantuvo inflexible; y no habien= 
do querido convertirse aquel infeliz, fue condenado á 
la hoguera. : z 

Era el espíritu de Dios el primer móvil de todas 
sus operaciones, y” fue consiguiente 4 él'en: su conduc- 
ta. Dormia muy poco'; y aunque velaba hasta muy en> 
trada la noche, todos los dias se anticipaba á los ca= 
nónigos en la concurrencia á los maytines. Cuando vol- 
via de éllos daba al estudio el tiempo que ótros con- 
cedian al descanso; despues-de la misa, que celebraba 
cada dia con devocion tierna: y sensible, se dedicaba 
enteramente á los negocios del arzobispado hasta la en- 
trada de la noche, sin interrumpir las audiencias que 
daba á todos, mas que para irá visitar á los pobres 
en los hospitales, Ó para administrar los sacramentos á 
los enfermos. : 

A todas horas se le encontraba visible, afable y 
accesible, haciéndose todo á todos para ganarlos á to- 
dos. Igualmente daba audiencia al pobre y al paisano, 

ue al rico y al poderoso , sin aceptacion de personas, 
hallando siempre en él director, pastor y padre, sin 
que accidente alguno fuese capaz de alterar su dulzura y 
su tranquilidad. 

Habiendo arrestado á un ministro del papa el con- 
sejo supremo de Florencia , y no habiendo podido lograr 
el Arzobispo que le pusiesen en libertad , mandó cesar el 
oficio divino en la catedral á vista de los magistrados, y 
puso entredicho á la iglesia. Por mas'que le maltrataron, 
se mantuvo inflexible; y' como le amenazasen que le 
echarian de la ciudad , mostrando el Santo la llave de la 
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ocubabasen-el convento de Cortona, y traia 
A de: la cinta, ¿respondió : Oe 
ren ú salir de. Florencia”, siempre tendré donde reti- 
OB grandes negocios y Ocupaciones nunca le inquieta- 
ron el recogimiento interior, ni el espiritu de oracion, y 
en medio de éllas estaba.como pudiera en el mas sosegado 
retiro, Ademas del oficio-divino,, el de la Vírgen, y los 
salmos Penitenciales, que rezaba: todos los dias » Tezaba el 
oficio de Difuntos dos veces ála semana, y los dias de fies- 
ta todo el Salterio entero, En,medio.de tanta tarea halló 
tiempo para enriquecer la Iglesia con excelentes obras, co- 
mo son la Suma doctrina, 0 teológica; la Suma histórica, 
la Suma: de la confesion; 'un:bratddo dela excomunion; el 
discurso sobre los discípulos cuando iban al castillo de 
Emaús , y un tratado de las virtudes , descubriéndose en 
todas'estas obras las mayores pruebas de la pureza de su 
fe, de la santidad de su doctrina, de si gran virtud, eru- 
dicion y sabidúría, > 
.. Estaba tan extendido por toda Italia el concepto de su 
elevada: santidad , que acudian los pueblos á los caminos 
or donde se sabia que habia de pasar para recibir su 
endicion. El papa Nicolao V. dixo públicamente, que te- 
tenia por tam digno de «ser, colocado en.los, altares al arzo- 
bispo de Florencia estando vivo, como á Bernardino de Se- 
na, d quien él mismo acababa de canonizar despues de muer- 
¿o. Nombráronle los florentinos para que llevase la voz en 
tuna solemne. embaxada que enviaron á los papas Calix- 
to 11T. y Pio 11, reparando todos, que cuanto mas le co]- 
maban de honores, mas humilde se hacia. Suplicáronle que 
se quisiese encargar tambien de la embaxada alemperador 
Federico; pero no le pudieron reducir, porque jamás se re- 


solvió á salir de su arzobispado no siendo por los intereses 
de la Iglesia. ce A 

Llegando 4 noticia del papa Pio 1. el gran fruto que 
habia hecho en Florencia cón su zelb suave, pero siempre 
discreto y eficaz, cortando de raiz los escándalos públicos, 
exterminando los juegos de azar y 'ótros desórdenes inve- 
terados, quiso hacerle de la junta que habia formado para 
reformar.los abusos. de Roma;-pero antes amó Dios 4 su 
fiel Siervo para premiarle eternamente; Murió.con la,muer- 
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servan algunas reliquias suyas enladel colegio de la Com- 
pañíaide Múnsterax> nooycteolglalaoosnpizto s1sg:0 ; 
E ESA 

La wmisaes envhonra del Santo yy la:oraciones la siguiente: 
io GA. EN 


EX 


) yu 


Sancti Antonini, Domine , conz;; Ayúdennos; Señor, los mereci= 
fessoris tui atque pontificis me- mientos, del santo confesor y. pon; 
ritis adjuvemur , ut sicut te in - tífice Antonino,:para. que así co; 
illo mirabilem predicamus , ita mote ensalza:mos admirable en Sus 
in nos misericordem fuisse.glo- . virtudes, así tambien te experimen= 
riemur: Per Dominum nostrum. temos misericordioso en nuestras 

necesidades. Por nuestro Señor Je- 

sucristoy, MaBz 98 390 á 
] Jl 1oto0iBn9d 


La epístola es del cap. 44. y'4s. de Ta Sabiduría , y 
la misma que el dia 7, folio 80.* ASS 1 
VOTA. . , ES 
» El libro que se intitula el Eclesiástico, fue escrito en 
» hebreo por un judío. llamado Jesus , hijo de Sirach en el 
» pontificado de Onías III. reynando Tolomeo Epifánes, y, 
+ Antíoco, y. le traduxo ca griego un nieto del Autor, lla- 
» mado tambien Jesus, en el reynado de Tolomeo Fiscano, 
» hermano de Tolomeo Filometor. Afirma san Gerónimo 
» haber visto en: su tiempo un exemplar hebreo, que sé in 
»titula: ¿bro de las Parábolas. 


REFLEXIONES. 


Dos le glorificó; No hay: otra gloria verdadera que la que 
vieneide Dios; y aun'esa' es: menester que: el :mismo Dios 
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nos la dé.. La que los hombres solicitan, 6. la que se dan 
únos á Ótros, pierde todo el mérito y.la estimacion,:ó por 
la malignidad del principio, Ó por lo torcido del fin: Todo 
- ese incienso se desvanece en humo; ¿y qué resta despues 
del buen olor? No hay en el mundo cosa mas lisonjera, ni 
mas frívola, ni,mas mentirosa que la alabanza. No es dig- 
no deélla el quese glorifica símismo, sino, aquel á quien 
glorifica Dios. El verdadero mérito por:sí.mismo.resplan= 
dece; el fuego y el diamante brillan solo con dexarse ver; 
las piedras falsas son las que necesitan que las preconicen, 
y ¡que se muestre; como con el dedo su aparente resplan= 
dor. ¡Esta,es.la causa legítima de esas neclas y groseras 
vanidades,.que ha intentado.el orgullo humano;para lison= 
jear su pasion, y para divertir á su misma razon! natu= 
ral, ocultándola la enfadosa vista de su necesidad y po- 
breza. . 
Elorificóle Dios delante delos reyes: Sean los buenos 
los que fuesen; mas que sean los mas humildes , los 
mas desconocidos “por su condicion; ó por su nacimien- 
to; mas que sean menospreciados, perseguidos y maltra- 
tados; entre los oprobios y entre el polvo se ha de ha- 
cer lugar la verdadera virtud ; brilla en medio de los obs- 
curos calabozos; y al cabo ha de hacer que se reconozcan 
sus derechos y:su superioridad hasta-desde la soberanía 
del trono. Hónrase siempre á la virtud; y se puede decir 
que solo 4: la virtud: propiamente cristiana es 4 quien se 
honra. No/hay hombre racional, no hay clase ni condi- 
cion tan elevada, que no se considere obligada 4 pagan, 
por decirlo así, esta especie de tributo. El natural entona= 
miento de los grandes no acierta á sostenerse 4 vista de'la 
dulzura y:de la apacibilidad de los virtuosos, Solamente 
la virtud está exénta de su desgracia: hasta: la emula= 
cion mas maligna, hasta la mordacidad mas insolente 
la respeta; bien puede perseguirla, y maltratarla; pero 
en el fóndo la estima. Y aun la persecucion, si se: refle- 
xiona bien, nunca es. contra la que se concibe.como vir 
tud verdadera, sino contra la que se representa como-fal- 
Sa; á la primera, ninguna pasion tiene osadía para deni- 
8grarla, 
¡O buen Dios! siendo los hombres tan ambiciosos y tan 
apasionados de gloría, ¿por qué no la buscarán donde ver- 
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daderamente se halla? Los empleos mas elevadós.no siem- 
pre son'los mas tranquilos. La grandeza, el esplendor, la 


autoridad , es cierto que executan por muchos honores, . 


imponen obligaciones, inspiran respeto y temor; pero el 
corazon y el alma solamente los gana la virtud. A lasan> 
tidad todo el mundo se rinde. Una persona' sólidamente 
virtuosa es honrada, respetada, estimada, “y todos:hacen 
confianza' de su réctitud y de su bondad. ¿Y se hace'acaso 
la misma de las grandezas humanas? Todos los hombres 
aman la gloria; pocos pueden aspirar 4esas brillantes for= 
tunas: ninguno hay que con la gracia de Dios no pueda 
ser santo. ¡Pues qué objeto mas digno de la ambicion de un 
corazon cristiano! ¡y qué locura la de 'súspirar” por otra 
gloria! 


El evangelio es del capítulo 25. de san Mateo, y el mis- 
mo que el día Y, folio 82. x 


MEDITACION. 
Del retiro espiritual, 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que el retiro espiritual, Me consiste en pasar 
algunos dias en silencio y en soledad lejos del tumulto del 
mundo y del ruido de los negocios, para vacar únicamente 
£ la consideracion de las verdades mas importantes de la 
religion, y al gran negocio de la salvacion eterna; consis 
dera, vuelvo á decir, que este piadoso retiro es entre todos 
los exercicios de devocion el mas propio, y aun el mas ne- 
cesario para convertir á una alma, y acaso el único que ja= 
más se practíca inútilmente. , 
Es cosa muy fácil que las verdades: mas terribles de 
la religion hagan no mas que una impresion leve 
pasagera, cuando todo contribuye, 6 4 disipar el espí- 
ritu, ó 4 estragar el corazon; la luz de la fe está en- 
tonces medio apagada, y no se dexa percibir bien la 
voz de Dios entre el estruendo del mundo, Pero cuan- 
do retirados del bullicio, y del tráfago de los negocios; 
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cuando en lugar de tantas brillanteces Eos Subo 1 
nos. representan á la: vista, en vez de ésa Ecos Sold 
titud de objetos engañosos que se nos ponen delante, solo 
se ofrecen á nuestros ojos aquellas imágenes que'nos E 
casi palpables estas terribles verdades, que jamás a as 
mos penetrado bien; y ahora las miramos á nuevas luces: 
¿cómo es posible que no hagan grande impresion en/un 
tiempo en que la gracia se comunica con mayor abundan- 
cia, el espíritu está menos distraído, y.el corazon mejor 
dispuesto? E z E 
unca se comunica la gracia:con mayor abundancia; 
y de contado'el mismo: retíroes una gracia preciosísima.: 
Mas si Dios nos dispensa siempre tantas gracias aun en 
medio del mundo mas tumultuoso; si grita, si estrecha, si 
solicíta; si corre tras el pecador, aun cuando el pecador 
huye de él; ¿qué misericordias no derramará ese mismo 
Dios sobre una alma penitente, cuando-se retira del mun: 
do pará buscar 4'su- Salvador, para llorar sus pecados, pa= 
ra desarmar'su justicia, y para aplacar su ira? ¿Retiraráse 
de la soledad'aquel misericordiosísimo Dios que tanto se 
dexa sentir del alma aun cuando está mas acompañada, y 
que dice por¡su Profeta que él mismo la retirardvá la solé> 
dad para hablarla al corazon? paniiaost 0 
+10 Experiméntanse envel discurso de-la ¿vida algunos 
vivos y: fervorosos- deseos de trabajaren:el negocio de 
la:salvacion ; fórmanse grandes proyectos: de conversion 
en estos como'intervalos de la razon y de la piedad; sá 
lese de!lun-+sermon:con el corazon'altamente: penetrado y 
movido; una'muette repentina, una desgracia, una enfer= 
médad; la:lectura de algun libro sobresaltan tal vez á una 
conciencia'que hasta“entónces'se conservaba demasiada= 
mente tranquila, Parecia: que en ciertas fiestas solemnes, 
con motivo de aquella confesion y comunion: estaba ya 
concluida la grande obra de la conversion, y.que se iba 4 
dar principio á la enmienda general de las costumbres; pe- 
ro el tropel de:tantos objetos tentadores ; el tumulto de la 
familia; la:multitud de los negocios, que indispensable- 
mente acompañan al empleo «y al estado; las inconstan- 
Clas y variaciones enfadosas de: la vida, y sobre todo, 
el torrente de los malos exemplos, lo desvanecieron to- 
do;-El granoera bueno, pero cayó en las espinas, y se 
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sufocó;; Ó cercá del camiño, «y le pisaron,'ó le comie= 
ron las: aves del cielo. Todo esto prueba, mi Dios , la 
indispensable necesidad de retirarse, sin lo cual es muy 
dificultoso convertirse. 


PUNTO. SEGUNDO. 2 28 


Considera que no puede haber estado ni disculpa que nos 
dispense del retiro. O has vivido inocente y fervoroso, ó 
has tenido la desgracia de abandonarte á las pasiones. Pues 
el retiro. conserva la inocencia, y produce casi infalible- 
mente-la conversion. No, parece: posible pasar, emplear 
muchos dias en la meditacion de aquellas terribles verda- 
des que convirtieron al mundo; no perder de vista el ho- 
rror de la sepultura ;baxar.con la consideracion hasta aque- 
llos torbellinos:de fuego que la ira de todo un Dios'omni= 
potentetiene»encendidos para. castigar. 4 los; pecadores; 
penetrar:bien»aquella espantosa eternidad, que.es la: justa 
medida de los tormentos que ha de padecer:una/alma ré- 
proba; no parece posible pasar exácta revista de todas 
sus:maldades; ponérsele delante aquel caos, aquel abis-- 
mo-de, culpas; tener, presente todo: lo que Jesucristo pas 
deció por satisfacerlas; no parece posible considerar. séria 
mente , y con sosiego la grande contradiccion que hay en- 
tre lo que creemos y lo que practicamos,'entre nues» 
tra fe y nuestras costumbres; comparar las máximas 
del mundo, «que se siguen, con las del evangelio, que 
se «deben: seguir; pensar:en: el corto: número: de-los$ qué 
se:salvan, y ¡la inmensa; multitud delos que::se cónde» 
nan ; no» parece! posible , vuelvo á4:decir, Jiacer' todas 
estas saludables reflexiónes. en la quietud dela:soledad, 
donde todo conspira 4. que abramos los, ojospara cono» 
cer las cosas como-son, y para palpar las vanidades del 
mundo, sin:que nos penetren, sin que.nos muevan, sin que 
nos conviertan. -: lean 5 ) qí «pb 
¡Cosa extraña! Todos convienen en-la-'importancia, 
y aun en la necesidad: del retiro; pero' pocos enduen+ 
tran lugar ni tiempo para retirarse. Las «ocupaciones; 
los ¡negocios ,, dicen los: mas, nos: sorben:todo el tiempos - 
¿Pues qué; el «negocio de. Ja, salvacion «noes. nego= 
cio? ¿Se nos puede «ofrecer nunca. Ótro.que nos “toque ; 
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mas, ni que sea de mayor consecuencia para nosotros? 
¿Qué digo? ¿tenemos por veñtura! otro pao que me- 
rezca propiamente ese nombre mas que éste? RES 
te para trabajar en él se nos ha concedido toda la vida e 
juzgó Dios que no era menester menos tiempo para salir 
bien:con él.' Y ¿nosotros no hallamos tiempo para dedicar 
á él ocho ó diez dias al cabo del año. Si nos acomete una 
enfermedad, el cuidado de la salud nos hace olvidar todo 
Otro cuidado; si nos amenaza el peligro de. perder un 
pleyto; si á un pariente, si á un amigo se le ofrece un 
lance de empeño' y peligroso,! todo se arrima, todo se 
abandona:;se monta prontamente :4: caballo , se dexa la 
Casa, y se pasan meses enteros en agencias y en solicitu- 
des; ciérrase la puerta á todo otro negocio, y solo en éste 
se piensa. Dirás que entónces lo pide la necesidad; ¿pues 
qué, salir del estado del pecado no será por lo menos tan 
grande necesidad como libratseode una enfermedad peli- 
grosa ? ¿conservar el cielo no ¡será tan necesario comó 
Conservar >una: herencia? ¿hay negocio que nos interese 
mas que la:salvacion de ¡nuestra alma? Retírase uno para 
ajustar. sus cuentas, para poner en órden sus negocios; re 
tírase para tomar sus medidas , para reflexionar sobre los 
medios mas propiosde gobernar una empresa, una pre- 
tensión: de importancia ; retírase4 la campaña, Ó se en- 
cierra: en su casa; negándose á las visitas; y todo esto por 
negocios temporales. ¡Pero por el de la salvacion eterna, 
por mi eterna felicidad un retiro de ocho dias! ¡Ah! eso 
es. demasiado; ¿dónde se ha de hallar tiempo para reti- 
tarse ocho dias? ¡y luego:extrañarémos que sea tan corto 
el número de: los que-se salvan! ¡y luego nos admiraré- 
mos de que sea tan crecido el número de los que se 
condenan! 

¡ Conozco, amable Salvador mio » toda la fuerza de es- 
tas verdades ; comprendo bien cuán necesario es el retiro, 
así para aprovechar: bien los talentos recibidos, como pa= 
ra tomar justas medidas en órden á la eternidad. Solo 
confio «Señor, en vuestra misericordia, y espero que se 

a de:señalar:en un sugeto tan vil como yo; especialmen- 
te:cuando, ayudado de Vuestra divina gracia, tome todos 
05 medios que me sean posibles para agradaros, 


N 
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Ecce elongavi fugiens, et mansi.in:solitudine. Salm.: 54. 

Huí del. tumulto y .alejéme: del. bullicio, «y ¿recogíme á 
la soledad «para: meditar:las. importantes verdades:de 
la religion. , oña Job od sib 39 oda 


Quis dabit me in solitudine diversorium viatorutn., eb dere= 
liquam, populum meum ?. Jerem. 9. 

¿Quién me dispondrá en la:soledad un lugar muy. aparta= 
do, para «abandonar: á. este: pueblo ; «y: para: huir «de 
en medio de Él? 125 YE Be 


PROPOSITOS. 


Entre todos los exercicios de devocion , uno de: los mas 
eficaces para convertirá «un pecador, para encender el 
fervor en una alma, y acaso el único remedio¡eficaz con= 
tra la tibieza, es el retiro espiritual. No baxó visiblemen= 
te el Espíritu santo sino ó en el desierto ó en el retiro 
del cenáculo; y si Jesucristo se retiró solo tantas ve= 
ces á la soledad del monte: fue sin duda para enseñarnos 
la necesidad que tenemos de retirarnos- de'icuando en 
cuando á la soledad; pues en élla fue tambien donde el 
mismo Señor dió 4 gustar á tres de sus apóstoles unos 
destellos: anticipados de la gloria, colmándolos de los maz 
yores favores. Sírvete de. este medio, y: no dexes pasar 
año alguno sin retirarte ocho ó diez dias á únos exerci- 
cios. Tengas los negocios que tuvieres, y sea tu empleo el 
que se fuere, hurta el cuerpo por algun tiempo. 4 esas 
ruidosas ocupaciones , á esas Concurrencias peligrosas. 
Una calentura, un rehumatismo , una xaqueca te harian 
invisible todos ; pues hágate invisible. por; algunos dias 
el cuidado de tu eterna-salvacion.. La. semana santa y: la 
de pascua de Espíritu santo ¡parecen tiempo «muy 4 pro- 
pósito para vacar 4 estos santos exercicios;upero. alfin, 
escoge el que fuere mas acomodado para ti; y:sizno pus 
dieres retirarte 4 alguna comunidad religiosa, retírate:á 
lo menos en tu casa, que esto: parece que ya:lo podrás 


hacer. 
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¿20 Unostexerciciós' sin frutos son pronóstico: muy fu= 
nesto; muysmalo'está:el enfermo cuando no hacensopera= 
cionien él los remedios. mas eficaces. Ten presente que el 
fruto de los exercicios depende en gran parte, ó de los fi- 
nes! porque se hacen, ó de la disposicion con que se entra 
lor 0: de: Jossmedios que se aplican ¡para hacerlos 

bien. Los fines que:debes:propónerte para entrar en exer- 

cicios son: Primero; arreglar das:cosas de tu conciencia 
ormedio de una: confesion general , que repare los de- 
ho de las antecedentes , y quite la necesidad de hacer= 
la á la: hora ¡dela «muerte :> segundo, reformar la vida: 
tercero, arreglar tu proceder en: lo: succesivo : cuarto, 
caminar: eficazinente /á la: perfeccion. de tu estado. Las 
disposiciones se pueden teducir:á cinco: primera, deseo 
sincéro de aprovechar: segunda, gran desconfianza de sí 
- mismo , [acompañada de tina firme confianza en Dios: 
tercera, ún corazon: liberal para con:Dios, determinado 
áino negarle cosa: que le.pida; cuarta ; una suma exácti- 
tud en observar: el repártimiento 'ó distribucion de horas, 
que se señalare' en: los exercicios:' quinto, una total so= 
ledad y: perfecto retiro, con una entera persuasion de la 
gran mecesidad que tienes.de él. Los medios pueden ser: 
primero, una singular devocion á la santísima: Vírgen, 

haciéndola/dada dia 'alguna-oracion particular para im- 

plorar su proteccion: segundo,, él uso de los sacramen- 

tos: tercero, un'profundo silencio: cuarto, Considerar á 

estos exercicios como los últimos que has de hacer en tu 

vida, y: que en cierta manera «depende de éllos tu conver= 
sion y salvacion. 3 EP La 
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San Mayeul, abad de Cluny. 


Su Mayeul, hijo de Foquer, uno de los señores mas 
TICOS y mas poderosos de la Provenza, nació el año 
de 906 en Valenzola, villa reducida del obispado de Ritz. 
a exemplar virtud de sus padres le proporcionó una 


Na 
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educacion correspondiente 4 su religión y 4:su natimien- 
to. Desde-la cuna mostró el Niño tanta inclinacion á'todo 
lo bueno:, acompañada de un natural tan bello, dócil: y 
de unos talentos tan escogidos para el estudio de las le- 
tras, que en poco tiempo-se hizo Mayeul un mozo cabal; 
"Tenia una memoria feliz», un entendimiento. vivo, pene= 
trante y naturalmente culto, acompañado de una rara 
aplicacion, poco ordinaria en los de ¡aquella edad, con 
que en breve tiempo adelantó mucho en las ciencias; pero 
mas adelantó en la ciencia de los santos por su desvelo 
en corresponder 4 las grandes gracias con que el Señor le 
previno desde su mas tierna edad. 10 ; j 
Profesó desde élla':singular: lamor:4 la virtud de la 
pureza ¿y en: fuerza. de: él evitó: cuidadosamente todo 
aquello que podia manchar su hermosísimo candor. Ig- 
noró los entretenimientos de la infancia, causándole dis- - 
gusto los juegos que ésta usa; toda:su diversion era la 
oracion , la leccion y el estudio. El. mayor presagio de 
su futura santidad: fue la tierna devocionique profesaba 
á la santísima: Vírgen. Nunca se desmintió su- virtud, 
la que tenia gran cuidado de cultivar con la. frecuen= 
cia de sacramentos y con el exercicio de rigurosas pes 
nitencias. : $ Á i 
Faltáronle sus padres siendo:aún muy jóven. ¡Antes 
de morir el padre habia hecho donacion á la nueva 
abadía de Cluny de mas de veinte hermosas posesiones, 
liberalidad muy del gusto del santo Hijo; y que con- 
tribuyó mucho para avivarle mas la estimacion y el 
amor con que miraba ya al estado religioso. Tentá- 
banle poco los otros grandes bienes en gue se veía here- 
dado; y andaba meditando tetirarse 4 alguna soledad 
dentro de sus mismas tierras , cuando le obligaron á sa- 
lir de éllas las incursiones que hacian en la Provenza los 
sarracenos de España, y Se refugió en Macon en casa 
de un pariente suyo. Dióse 4. conocer. muy presto por 
su virtud , por su reputacion 'y por su nacimiento al 
obispo de la ciudad, llamado Bernon» Luego que el 
Prelado le vió, y le tanteó, se persuadió á que un jóven 
tan. prudente, tan virtuoso, y de prendas tan distin= 
guidas, estaba sin duda destinado de Dios para la Igle- 
sia; y á fin de empeñarle.en seguir este estado; le ordenó 
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de primeras órdenes, y le dió un canonicato en su ca+ 
tedral. á s 
Cuando el Santo se vió canónigo , no creyó que el tí- 
tulo de la prebenda lo era tambien de la diversion y de la 
ociosidad :: comprendió todas las obligaciones con. que 
cargaba, y se aplicó á desempeñarlas. Habiendo consé= 
guido licencia del cabildo para ir á concluir sus estudios 
en Leon, cuyas escuelas eran 4 la sazon muy celebradas, 
se dexó admirar en aquella ciudad su modestia , aquella 
gran compostura y ajustamiento de costumbres con. su 
rara sabiduría. Restituido á su iglesía, en poco tiempo 
fue su exemplo y su admiracion. Pocas veces habia visto 
el clero y el pueblo tanta edificacion en persona de aquella 
calidad y en la flor de su juventud; lo que obligó al Obispo 
á irle promoviendo por los grados y pasos regulares hasta 
el diaconato, y 4 pesar de su humildad le hizo arcediano 
de su iglesia. : mee 
Con la nueva dignidad se sintió encendido en nuevo 

zelo por su propia perfeccion y por la salvacion'de- las 
almas. Propúsose por modelo al santo diácono y proto= 
mártir san Esteban, y sin exágeracion:se puede asegurar 
que imitó todas sus virtudes. Fue tan: ardiente su caridad 
con:los pobres, que no solamente les repartia con la má= 
yor fidelidad las limosnas de los fieles, como. le pedia su 
ministerio; sino: que 4 largas manos empleaba en éllos sus 
Propias rentas. Representáronle que estaban vacías sus 
haneras, y. no'solo vendió los muebles; sino tambien mu- 
<has de Sus tierras para socorrer á los pobres en una ham- 
bre: que 'sobrevino., autorizando 'el Señor mas de una vez 
con milagros sus crecidas limosnas; porque habiendo gas- 
tado cuanto tenia por atender 4 la pública miseria », halló 
en una ocasion.sobre el mismo lintel de la puerta de su 
Cuarto un bolsillo: lleno de piezas de plata; y ofrecién- 
-dosele. el mismo escrúpulo que: al santo Tobías ;,: sobre 
st'aquel bolsillo sería: de»alguno que: le hubiese perdido 
allí, hizo:que lepublicasen; y. no habiendo parecido, due- 
y a ,punto: repartió entre los pobres:todo cuanto habia 
La al af di y) 

=> Aún se extendió á mas su caridad: porque habiéndole 
«Suplicado que explicase:algunas lecciones de filosofia y de 
teología 4 los clérigos de la iglesia de Ao » lo hizo al 
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instante con tanto aplauso y con tanto fruto, que mez- 
clando entre las cuestiones mas áridas y secas las instruc= 
ciones:morales mas vivas y mas eficaces, salian sus discí- 
pulos aun mas santos que sábios, 

La fama de su virtud le dió 4 conocer en otras provin- 
cias extrañas. Muerto Guifredo, arzobispo de Besanzon, 
le pidió por pastor suyo esta ciudad ; pero se resistió con 
tanta sinceridad y con tanta resolucion, que perdieron la 
esperanza de reducirle. Aunque salió victorioso de este 
lance, quedó tan sobresaltado del peligro, que para que 
no se viese en otro semejante su humildad , determinó re- 
tirarse á algun claustro. religioso, 

La célebre abadía de Cluny, tan fecunda en hom- 
bres santos y sábios, gobernada á la sazon do Aymar- 
do, su tercero abad, estaba reputada por el mas santo 
retiro que se conocia por aquel tiempo en Europa. Flo- 
recia en élla la disciplina monástica con el mayor ri- 
gor yy hacia gran ruido en el mundo el espíritu de pe- 
nitencia que reynaba.en aquella austerísima comunidad. 
Habia muchas noticias de Mayeul en el monasterio, y así 
fue recibido en él con singular alegría. Como era tan 
virtuoso, apenas tuvo otra cosa que mudar sino el ves- 
tido. El desasimiento de todos-los bienes de la tierra, 
el espíritu de recogimiento, su tierna devoción, su vida 
penitente y su profunda humildad le conduxeron en poco 
tiempo á la cumbre de la perfeccion, en un lugar don- 
de: parece quese habian refugiado y unido: todas: las 
virtudes. * ] SB 260) 

Conociendo el abad: Aymardo: las::que: sobresalian 
tanto en el muevo Monge, acompañadas de sus raros ta- 
lentos. naturales , no quiso que las sepultase ; y encargán- 
dole hácia:dentro el cuidado de enseñar á los jóvenes es- 
tudiantes , le encomendó:al mismo tiempo todos los nego- 
cios"mas importantes de afuera, nombrándole por bibliote- 
«cario y por apocrisario del convento. Desempeñó nuestro 
' Santo con'la mayor'integridad y suficiencia todos estos 
empleos:, “sin que: los viages que se le: ofrecieron: para 
tratar con los príncipes en diversas córtes de la Europa, 
disipasen: en ¡él aquel 'su. natural espíritu de: retiro/y de 
mortificacion: tan'recogido, tan humilde y tan-austéro 
consigo-mismo en medio dela: córte, como en el centro 
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del monasterio, no perdiendo jamás un punto de su pri= 
i ervorn ia al d qe S 
E dE el abad Aymardo muy debilitado y casi 
ciego en fuerza desu avanzada edad, propuso qe 
monges que le diesen por coadjutor suyo á nuestro n= 
to: consintió unánimemente el capítulo sin que: otro que 
Mayeul contradixesevla eleccion , con que se vió pre- 
cisado4 rendir el cuello al yugo de la obediencia. Jun: 
táronse en Cluny: todos los obispos vecinos con muchos 
abades; y habiendo sido solemnemente bendito, fue de- 
clarado abad del monasterio; y; aunque Aymardo le 
obligó 4 que ocupase su lugar, hunca se consideró sino 
como su vicario y coadjutor. Cierto; mon e, que tenia: 
oficio en el monasterio, faltó en no: sé qué cosa 4 Ay= 
mardo ; y éste con mas resentimiento del que fuera 
justo, mandó juntar el capítulo, y haciéndose llevar 4 
él, preguntó al abad Mayenul en Presencia de todos los 
religiosos, si era súbdito ó superior suyo; respondió el 
Santo con aquella su genial modestia y apacible man- 
sedumbre, que siempre se habia considerado, y se con- 
sideraba' como: el último de todos los monges, que ha- 
cia profesion de obedecerle en todo; y que le honraria 
y Veneraria comová. padre hasta la muerte. Pues si así 
es, replicó Aymardo, dexa ese asiento del abad, y vete 
sentar entre los: demas: religiosos. Al punto obedeció 
muestro Santo, y Aymardo'se declaró por único: abad 

el monasterio , comenzando á proceder como juez 
Presidente del capítulo : acusó al monge que le habia 
ofendido;: dexóle penitenciado; y haciendo el oficio de 
juez por espacio de media hora, renunció la abadía: 
mandó á nuestro Santo que volviese'á tomarla; y él lo 
hizo con la misma: indiferencia con que la habia dexado. 
No sobrevivió el anciano Abad á este último acto de ju- 
risdiccion ;. y hallándose ya Mayeul solo'con' todo. el 
peso del gobierno , se dedicó únicamente 4 hacer. que 
oreciése la disciplina monástica“ en la casa, elevando la 
abadía de Cluny á aquel supremo grado: de perfeccion 
que la hizo: tan célebre en'todo él Universo. Renovó 
€l fervor en todo. el Monasterio, así. con «sus exemplos 
Somo con sus instrucciones, no, habiendo ótro-en' toda 
"religion de san Benito que le ii en perfeccion, 
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nivacaso vió jamás: la «vida monástica tanto número de 
santos juntos, debiéndose en gran parte á los desvelos de 
san Mayeul. 161 
Acompañaba la fama del Abad á la fama del monaste- 
rio; siendo muy particularmente estimado de todos los 
papas, emperadores y reyes de su tiempo. : 
Suplicáronle el emperador Othon 1. y la emperatriz 


Adelíáida, que tomase á su cargo la:reforma de los mos, 


nasterios de Alemania, y de algunos ótros que estaban en 
los dominios del imperio. Aceptó con mucho gusto. esta 
comision, por lo mismo que tenia bien previsto lo mucho 
que habia de padecer en élla. Correspondió el fruto 4. sus 
trabajos, y cedió en grande crédito de su zelo; Introduxo 
la regla del monasterio de Cluny , que era como, una es- 
pecie de reforma: de la religion de san Benito, en Ravena, 
en Pavía, en la Suavia y en el pais de los suizos. Tam- 
bien la Francia experimentó los efectos del zelo que le 
animaba porque renovó la antigua disciplina en las aba- 
días de Marmontier en Turena , san ¡German de Auxerre, 
Moutier-San-Juan, san Benigno de Dijon, san Mauro 
de las Fosas, cerca de París, y tambien hizo recibir la 
reforma de Cluny en el célebre monasterio. de Lerins 
por órden del papa Benedicto. VII. No pudieron. hacerse 
en menos de diez añositan grandes mudanzas sin. grandes 
milagros; y. con efecto los hizo. el Santo'en todas partes; 
siendo tambien una especie de milagro el recogimiento 
interior , la íntima union con Dios, y, las rigurosas peni- 
tencias que hacia Mayeul entre el tumulto de tantos cui- 


dados y negocios como concurrian en el gobierno de tan. 


célebre. abadía. , ¿ 

' Era una de sus particulares devociones ir en peregriz 
nacion á aquellos lugares donde era venerada la santísima 
Vírgen con alguna especialidad; por lo que muchas veces 
visitó el santuario de nuestra señora de Velay y el de Lo- 
reto , de donde pasó 4 Roma á visitar el sepulcro de los 


santos Apóstoles, y siempre con el mismo espíritu y con 


la misma devocion.. 


, Pasando por la ciudad de, Coira en los grisones, dió 
salud al obispo Alberto.,' afligido mucho tiempo habia 


con agudísimos dolores , que le tenian reducido 4 la:ex-' 


tremidad; y san Pedro Damiano refiere, que habiendo 
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desobedecido'4 nuestro: Santo: un: monge:«del monasterio 
de'Pavía; le mandóen penitencia que'besase á un leproso, 
y executándolo el monges «quedó «el: leproso 'repentina- 
mente sano. h 
Al volver de estos viages 4' Roma encontró una tropa 
de moros;; que corrianos Alpes, y cogian todos. los: pa= 
sos de Italia, Cautiváronle con los religiosos que le:acom- 
pañaban:al pie:deda) sierra que selama «de san: Bernardo 
el Grande; yde conduxeron 4Pont-Onvrier, donde le me= 
tieron en prisiones. No se puede decirlo mucho: que 
padeció de aquellos bárbaros; pero ni por eso perdió 
un punto de su devocion ni. de.su: vida penitente, todo 
el tiempo que duró.su cautiverio; y. no fue sin grande 
fruto, porque con sus exhiortaciones convirtió á muchos 
infieles, y. tuvo el consuelo de administrarles por.su:mano 
el santo bautismo: Rescatado del cautiverio por una gran 
suma de dinero, tuvo noticia, con gran dolor suyo, de 
que el emperador Othon 1k trabajaba eficazmente para 
: hacer que le eligieseri por papa; pero la generosa” y fir- 
me resistencia que hizo 4 esta suprema dignidad ; "edificó 
maravillosamente á todo el orbe Cristiano, y quizá esta 
resistencia dió mas honor al santo Abad, que le daria 
la dignidad misma, y 
- Conociendo por sus muchos años y. achaques que se 
acercaba el fin de sus dias , puso los ojos en su discípulo 
san Odílon para sucesor suyo; propúsole 4 la congrega- 
cion, y élla le aprobó con general: consentimiento. ' 
Descargado ya del peso del gobierno, y libre del 
embarazo de los negocios, solo pensaba en prevenirse 
para: la. muerte, «redoblando su fervor, sin dexarse ver en 
público; gozando: la dulce tranquilidad de una profunda 
abstraccion, soledad y retiro, cuando Hugo Capeto , rey 
de Francia, que le estimaba, y le veneraba mucho, le 
suplicó que pasase 4 París para reformar la abadía de san 
Dionisio. Así Tas instancias de aquel Príncipe, como los 
impulsos de su zelo, que nada habia perdido de su primi- 
tivo vigor con la fuerza de los años, le hicieron olvi- 
¡dar su debilidad, y no atender á las lágrimas de sus mon- 
ges, que le disuadian de aquel viage. Púsose en camino, y 
habiendo llegado á Souviñi en el Borbonés, murió con 
la muerte de los justos el dia 11 de mayo del año 994; 
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casi 4 los ochenta: yochocde:iswedad.: Fué'enterradó: 
en- la, iglesia dde:san Bedro, y:su sepulcro: se hizo glos 


rioso; por: los«milagtos «queirobró, :el:S 


cesion. 


piporisucinter+ 


«012-9109 


+ Hallándose -el papa Urbano 1H. en Souviñi el año 
de 1096, fue elevado el santo. cuerpo de la tierra, y se 


hizo su- primera translación comsolemmidad; 
de Honorio: 1V.:se: hizo-la segunda. 


1 , y en tiempo 
Consérvarise:en' Sous 


viñi estas:preciosas reliquias, juntamente con las:de san 


Odílon su sucesor. 


La misa es en honra del Santo; es la' del Comun de los ábades, . 


y la oracion la'que sigues 


Intercessio'nos , quesumus, Do= 
mine. y beati, Majoli  abbaris 
commendet : ut quod nostris me- 
ritis non valemus , ejus patroci= 
nio, asseguamur : Per, Dominum 
NOSÉT UM.» 


0% 
f yu gu 
Suplicámoste, Señor, que nos há 
ga recomendables la: intercesión 
de san Mayeul, abad, para con= 
seguir por su,parrocinio lo que no 
¡Podemos por, huestros merecimien= 
tos 2. Por ¡muestro Señor. 


La epístola es del cap. 45. del libro de le Sabiduría, 


Dilectus Deo, et hominibus, cu 


jus memoria in benedictione est. 


Similem ¡llum fecit' in gloria 
sanctorum , es magnificavis cum 
in timore inimicorum , et in ver- 
bis suis monstra placavit, Glo= 
rificavit ¿llum in conspectu re= 
gum., et jussit ¿li coram-popu- 
do suo, eb. ostendit., ¿li gloriam 
suam. In fide , es lenitate ipsius 
sanctum fecit ¿llum , et elegir 


- 1 - , ns g 
eum ex omni carne, Audivit enim. 
eum et vocem ipsius, et induxit 


illam in nubem, Et dedis ¿li 
coram precepta, er legem vie 
es discipline, EXA 


Fue amado de Dios y de los 
hombres, y su memoria es en ben. 
dición: Dióle una gloria semejan- 
teá la de los'sántos, y le engrahú 
deció para qué le temiesen los enez 
migos , y amansó los” monstruos 
por medio de sus palabras. Ensals 
zZóle en presencia de, los reyes; le 


«¿diósus órdenes delante de,súlpue- 
blo; y le manifestó su gloria. Le: 


santificó en su fe y en su.manse- 
dumbre, y le escogió de entre to 
dos los hombres. Porque oyó y, 
escuchó la yoz de Dios, y le intro- 


-duxo en la nube. Y le dió en púe 


blico sus preceptos, y la ley de y:- 
da y de cienicia. * 
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NOTA. 

“ Antíoco Epifanes , el mayor perseguidor “que tuvie- 
»»ron los judíos despues que volvieron del cautiverio, su- 
»bió al trono de Siria el año de 3828 ;.y. en este tiempo 
»es probable que Jesus, hijo de Sírach, compuso. su obra 
»»al principio de la persecucion contra el gran sacerdote 
»,Onías, Previene.el Autor la ruina de su patria y la de- 
»solacion de las cosas santas, habiéndose retirado 4 Egip- 
»»to, donde se:cree que escribió:este libro,? 

Jp. ¿OJULQI1D £9V: 


“lo REFLEXIONES. 


E, dedit ¿llá corám preecepta, et legem vite, et discipli- 


La ley de Jesucristo, aquella ley-tan santa, tan pura, 
tan perfecta debe ser la única regla de «muestras operacio- 
nes. Cualquiera otro sistema «es abusivo ; no tenemos; ni 
debemos tener otros: principios de moral; todo camino 
“que no sea éste, es descamino. ¡O buen Dios ,:4 cuántos 
«desesperará esta verdad al fin de la'vida ! ¿Son regla: de 
las costámbres de los: grandes «del mundo las máximas del 
evangelio y la ley de Jesucristo? ¿:es el evangelio la: re- 
gla de sus: deseos, de'sus Proyectos, de su ambicion, de 
su profanidad ,«de' su conducta? r ha 

El evangelio es el que debe reglar todas las:condicio- 
nes, todos los estados, todas las edades; no senos ha de 
juzgar por otras leyes; no se han de consultar otras máxí- 
“mas para formarúos el Proceso; “no se han de seguir otras 
doctrinas. Ciertamente que se trastorna el juicio y la :ra- 
zon cuando se considera que esas gentes que solo se apa- 
cientan con yanas quimeras de fortuna , con frívolas ideas 
de grandeza ; que dexan á las almas sencillas, y 4 los que 
llaman éllos pueblo y vulgo el cuidado de cumplir con las 
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obligaciones de cristiano ;.gente que no tiene mas ocupa- 
cion que la ociosidad , Y que al parecer solo se avergiien- 
za del evangelio; que estas gentes, vuelvo á decir, crean 
sincéramente las verdades mas terribles dela religion, y 
todo lo que dexó dicho Jesucristo de la indispensable oblí- 
gacion de vivir segun sus máximas. 

Cree que el evangelio es la única regla de las: cos- 
tumbres; que cualquiera otro sistema es falso; que: es va- 
no cualquiera otro razonamiento; que no es posible hallar 
otro camino para el cielo, ni otra regla:en:las:sendas de 
la salvacion; ¡y creer'todo esto aquel jóven disoluto, que 
hace vanidad de no tener religion';"aquella muger mun- 
dana, que no toma gusto en Otra cosa sino en las diyer- 
siones y en las galas; aquel avariento:, cuyo corazon está 
todo: en: sus tesoros; aquel hombre de:negocios,.: ue“no 
reconocé:otra:regla para su conducta: que Jade su lambi- 
cion; aquella persona entregada enteramente ála:sensua- 
lidad:; aquel presumido de espíritu fuerte, que hace cha- 
cota de las mas piadosas devociones, de las máximas mas 
santas del evangelio! Sí, por cierto, todos éstos creen' que 
el evangelio es la única regla dela vida y de las costum- 
bres. ¿Quién querrá salir por fiador de su: fe? Pero, ¿y 
querrémos nosotros ser comprendidos en lá sierté de una 
conducta tan poco cristiana? ¡Qué monstruosa contradic- 
cion es la que se palpa entre lo que se cree, y lo que se 
obra! Todos se aman tanto, que ninguno quiere conde- 
narsey) ¿pero viven todos tan: cristianamente que puedan 
esperar no“ ser ¡condenados? Asombro: es” que entre-los 
cristianos se hallen algunos que se esfuercen 4:no creer 
aquello) mismo que temen; pero aún es mayor asombro 
que se encuentren en-el cristianismo muchos. que no “te- 
men aquello mismo que creen. ¿Cuál es peor, no creer 
apenas nada delo que se debe Creer, ó no hacer apenas 
«nada de:aquello que: verdaderamente se cree too) 090 

El evangelio es del cap. 19. de san Mateo y ¡yocdmismo 
que el dia 1, flo 112, O ERNITIIOD 
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MEDITACION:. 


De la indispensable necesidad que hay en todos 
1 de tener cada año algunos dias de retiro. 


PUNTO PRIMERO. 


Caja que no todos pueden abandonar para siempre 
sus negocios: y. su casa por vacar. en la soledad al ne= 
gocio importante de la salvacion. Este privilegio se:reser= 
va únicamente para algunas “almas favorecidas: semejante 
vocacion es una gracia muy singular; pero pocas perso= 
nas hay que no puedan conceder al retiro algunos dias 
del año; ninguna absolutamente que no deba hurtar por 
algun tiempo el cuerpo al cuidado: de los negocios tempo- 
tales, para! vacar únicamente al importantísimo negocio 
desu eterna: salvacion». j 
Unas fiestas, una boda, el buen tiempo suspenden 
tal vez por muchos meses los negocios de mayor inte= 
Tes; ¿y para el negocio de mi salvacion no podré ha- 
llar tres ó cuatro dias libres? Aunque “se vea uno en 
los primeros empleos del ministerio, ya togados, ó ya 
de capa y espada; aunque cargue sobre "sus hombros 
todo el gobierno del estado, siempre “halla al cabo del 
año algunos dias; desocupados, algun tiempo para: la res- 
Piracion y el descanso:3 y: será: posible que solo:no se en= 
Cuentre ¡para dedicarle al importante negocio de la salya= 
cion ? Pues; ello es: así; que para trabajar eficazmente en 
este importantísimo negocio no hay cosa mas necesaria 
que el retiro. ) 4 
¡ ¿Quieres convertirte?-¿quieres: tranquilizar y sosegar 
tu conciencia? ¿quieres saliv de ese funesto estado de la 
tibieza ó de la culpa? ¿quieres romper esos lazos, domar 
ese genio, vencer esa «pasion , reformar esas costumbres, 
Mudar esa mala vida? pues aléjate: por algunos dias del 
tumulto del mundo; retírate 4 alguna casa destinada para 
este fin, ó sepárate del comercio de los hombres, desem- 
barázate de todo negocio temporal, de todo cuidado do- 
Méstico ; y á solas con tu Dios exámina si te hallas en es= 
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tado de comparecer ante el tribunal del Juez supremo, si 
tus costumbres, si tus máximas, situ cónducta pasada te 
dan prendas de tu felicidad eterna. Sin este medio, ¿cómo 
seypueden arreglar..con seguridad los, negocios de la con= 
ciencia? /¿ Cuántas veces has juzgado, y has dicho tú 
mismo, que'no*es posible trabajar eficazmeñte en el ne- 
gocio de la salvacion en medio de los embarazos y tumul- 
to de la vida? Tu propia experiencia te convence de la 
necesidad de algunos dias de retiro. Preciso es que sea 
uno; muy enemigo de:sí-mismo, y que esté muy resignado 
en su:eterna perdicion, cuando piensa y cuando dice que 
no tiene tiempo «para esto.'- Pound 502 

Hallaráse este tiempo:4:la; hora de la muerte: y se 
encontrará por toda«una desdichada eternidad. Entonces 
sí que estará: en un eterno, pero espantoso: retiro; y en= 
tonces sí, que á pesar suyo meditará muy despacio el in= 
feliz condenado: estas terribles verdades, que no quiso me- 
ditar, durante la. vida; entonces se repasarán los años con 
una cruel amargura; pero ya todo:sin: fruto. ¡Qué locu- 
ra, qué:malignidad , qué furor; no haber prevenido:esta 
desdicha por medio de un saludable retiro! 


ss «PUNTO SEGUNDO: 
s . > 


ttceobrso 24 1205] 192019 1 L 
Mindo la conversion es una obra dificil ; es pre= 
ciso.desengañarse de muchos errores y preocupaciones 
que habia adoptado el amor propio; es preciso condenar 
muchas «máximas que «habia: autorizado una: inveterada 
costumbre; es preciso¡sufocar: deseos, repróbar:ideasy de= 
xar-estilos, oponerse: 4: inclinaciones, ahogar pasiones; y 
en fin, renovar todo 'un corazon corrompido por vicio; 
Todo esto no es posible hacerse sin largas le sérias refle= 
xiones; sin: profundizar las verdades terribles de la fe; 
sin desentrañar los:misterios dela religion, Y esto, ¿cómo 
se podrá practicar entre el ruido del mundo; entre los es= 
torbos de un estado:ó:de un. empleo rodeado de estruendo 
y de tumulto, entrea esclavitud de una vida enemiga del 
reposo? Luego es indispensable el retiro. 

Pocas personas:se hallarán qué no tengan necesidad 
de renovar uná multitud de confesiones mal hechas. No 
siempre son las mejores las primeras y lás mas antiguas; 
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sino se faltó á la integridad ; se faltó“al dolor: El poco 
fruto da bastantemente' 4 entender que hay en el árbol 
alguna grave enfermedad. ¡Qué locura, qué desdicha, 
aguardar á reparar estas faltas para. aquel o ad 
no se puede hacer! Es menester sosiego, quietu y 4ES= 
pacio ,'y. otros auxilios que. no se, pueden conseguir: sin 
T retiro; * Dri? % 
+ boa doS concepto de la necesidad de este medio 
por el fruto que se saca de él, y por la misma repugnan- 
cia que se siente en practicarle. Apenas parece posible (4 
lo menos es cosa muy extraordinaria ) retirarse á unos 
exercicios , y no sacar fruto de éllos. Será muy raro el 
pecador que los haga bien, y no se convierta. Descúbren- 
se en éllos las verdades de nuestra religion con tanta cla= 
ridad , que no pueden dexar de hacer fuerza; y es tan 
abundante la gracia que en éllos se comunica, que no 
puede dexar de convenir. O se hacen mal los exercicios, 
6: infaliBlemente se sigue: ácéllos la' erimienda: de las cos. 
tumbres, Desde'que se introduxeron los «exercicios en el 
mundo, comenzaron á contarse; mas: frecuentes las. por= 
tentosas Conversiones; y esta-es la verdadera causa) por 
qué se siente tanta repugnancia, y se ofrecen tantos obs= 
táculos«para:entrar.en éllos. j 

Como.él tentador!es tan enemigó de nuestra: salvacion, 
dilata nuestra «conversion todo: lo que puede, y por-eso 
no hay medio que no practique para desviarnos delos 
exercicios. No: atribuyas á tus negocios ¿ni á tusestado, 
dió tu poca salud., mi 4 Otros. accidentes imprevistos. la 
resistencia ¡que has hecho-hasta aquí á: este poderoso mex 
dio» Silos 'exercicios' fueran una partida de diversion; 
aunque arriesgáras en:élla: tu: salud, ninguno de esos!es 
torbos te la impediria; pero "el demonio interesa mucho 
en abultar:las dificultades, y en forjar otras huevas para 
desviar las almas: de un retiro tan contrario á su malicia 
y á sus, perniciosos intentos. yl 

Demasiado he experimentado yo. Diós mio , este fatal 
artificio del enemigo de mi:salvacion: conozco“bien que 
todo cuanto me: he desviado de los exercicios, tanto:me 
he apartado de mi conversion. Tened, Señor', piedad de 
mis descaminos y de mi miseria. Comprendo; y confieso 
que tengo necesidad de retirarme algunos dias; no permi- 
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tais que malogre esta gracia, y dadme tiempo para que 
haga eficaz esta resolucion. 


JACULATORIAS. 


Deduc me ¿n semitam. mandatorum tuorum, quía ¿psam vo- 
lui. Salm. 118. , 

Conducidme, Señor, al camino de guardar vuestros man- 
damientos , porque no quiero ótto. 


Melior est dies una in atriis tuís super millía. Salm. 83. 
Un solo dia de retiro en tu santa casa, vale mas que mil 
“entre el estruendo del mundo. 


PROPOSITOS. 


Sea uno dela condicioh que quisiere, y ocupe el empleo 
que ocupáre., no es creible que al cabo del año le falten 
tres: ó- cuatro dias para retirarse. Siempre se encuentran 
los que se quieren para una partida de diversion, para 
un viage; no son menester mas, y muchas veces ni aun 
tantos para unos exercicios; lo único que: falta para'ha- 
cerlos., es.un poco de buena voluntad. Pero:al fin, permi- 
tamos á cierta clase de gentes, que:sus ocupaciones, sus 
negocios, su estado y sus empleos no las dexen lugar 
para tres dias de exercicios; ¿qué excusa racional se po- 
drá alégar para no retirarse por lo menos un dia cada 
mes ? Toma desde luego esta resolucion, y ponla en prác: 
tica:desde el domingo que viene. Este exercicio' respecto 
de los seglares, no les altera: las horas, como: las“ puede 
alterar respecto de los religiosos; sin faltar 4 tus obliga= 
ciones puedes facilmente tener un dia de retiro. No hay 
cosa mas útil, mas facil, ni mas necesaria; imponte una 
ley indispensable de practicar; la experiencia: te enseñará 
que'no-es posible “tener cada: mes un dia de retiro, y no 
hacerse santo em poco tiempo. y 

2 Determina: desde luego el dia que: destinas para 
esto ; escogiendo aquel que te parezca será el mas des- 
ocupado, y. la víspera. prevente, desembarazándote de 
todo- lo» que puede: distraerte' en el mismo dia. Prepa* 
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rate la nocheantes cón la parábola de la higuera, que el 
padre de familias está resuelto 4 dar. por el pie, porque 
no lleva mas que hojas, y:solo dilata el arrancarla hasta 
ver si con nuevo cultivo produce finalmente algun fru= 
to. Aplícate á ti mismo esta parábola, y madrugando con 
diligencia por la mañana, despues de haber adorado al 
Señor; y. pedídole su gracia para pasar santamente aquel 
dia, tan importante para tu salvacion, emplea:una, ó:por 
lo menos media'hora en la meditacion de alguna de las 
grandes verdades de nuestra religion, aplicándote siem- 
pre la doctrina que éstas nos enseñan. Lee despues un ca- 
pítulo en el libro de la imitacion de Cristo, y dedica una 
hora:á recorrer en la.amargura de tu corazon los años de 
la mala vida pasada. Considera tus desórdenes, tus mal- 
dades, el abuso de los:santos sacramentos, el desperdicio 
de tántos auxilios, y disponte para la confesion que debes 
hacer desde el último día de retiro, con tanto dolor, que 
pueda reparar los defectos de las confesiones particulares 
antecedentes; oye misa con la misma disposicion, y co- 
mulga- como si recibieras al Señor por modo de viático. 
“Antes de comer ten otra meditacion ; y entre cinco y seis 
de la tarde la tercera. La leccion espiritual sea en al- 
gun libro escogido, enérgico y convincente » y toma des- 
pues tus medidas para que tus propósitos sean eficaces. En 
una palabra, debes procurar hallarte al fin de este día co- 
Ino te quisieras encontrar 4 la hora de la muerte, 


ÓN 
DIA DOCE 


Los santos Neréo y Aquileo, santa Domitila 


y san Pancracio, mártires, 


E, muy célebre en la Iglesia desde el segundo siglo la 
Memoria.de los santos mártires Neréo y Aquíleo, siendo su 
Culto de los mas antiguos que se E en élla, Eran 
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dos hermanos , que habiendo entrado en servicio; dela 
princesa Domitila , sobrina «del emperador Domiciano, 
siendo:aún muy niños, tuvieron la dicha de ser instruidos 
en la:fe, y bautizados por el mismo: apóstol san) Pedro, 
juntamente con toda aquella ¡lustre y santa familia; que 
derramó con el tiempo su sangre por Jesucristo. x 

Distinguíanse tanto:entre todos. los criados dela ¡prin= 
cesa Neréo y 'Aquíleo por'sus: costumbres y por su; buen 
exemplo:,: que esto: mismo les mereció, la: particular esti- 
macion de «su,Ama , quien los hizo gentil-hombres de su 
cámara, y les dió su:confianza. 

Refieren las actas mas antiguas:de. los:dos Santos; que 
viendo:un dia el cuidadoso:desvelo:con que la Princesa 
sesestaba vistiendo y adornando: para:recibir: la visita.del 
conde: Aureliano, con: quien:estaba desposada!; lo sintie- 
ron vivamente; y animados: del zelo que tenian por la 
salvacion de su alma, la representaron con. cristiana li- 
bertad , pero con el mayor respeto, cuán: indigno. era 
aquel prolixo cuidado de ¡agradar 4“un hombremor> 
tal, de» una alma: que¡éllos habian:creido siempre destina» 
da- para ser esposa: de Jesucristo, y «para aumentar el an- 
gusto escuadron de las santas vírgenes. Esta reverente re- 
presentacion, efecto puro de un zelo prudente y. desinte- 
resado, hizo impresion en el corazon de la Princesa 5 y ad- 
virtiéndolo, lós dos: hermanos, aprovecharon la ocasion, 
y prosiguieron representándola con igual respeto que:su 
religion y su virtud la prometian mayor fortuna ; y tra- 
yendo á la memoria la boda que la proponian, la habla- 
ron'con tanta energía de la vanidad de todas las honras 
y bienes de este mundo; de cuán vacíos son todos los 
gustos, entretenimientos y placeres ; de la brevedad de los 
dias de la vida , y singularmente de los trabajos, amargu- 
ras y esclavitud del estado del matrimonio; y la hicieron 
una pintura tan eficaz y tan viva del valor y mérito de la 
virginidad , y de todas las ventajas que trae consigo esta 
amabilísima virtud, que Domitila: protestó no tendria ja- 
más otro esposo que á Jesucristo, á quien desde áquel punto 
únicamente quería y pretendia agradar; y volviéndose á 
los dos hermanos, les dixo: Pues Dios se ha valido de 
vosotros. para inspirarme el deseo de ser esposa suya, tra- 
tad de conseguir que logre cuanto antes la honra de traer 
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la:divisa que sevacostambra, y de obligarme solemnemente á 
no reconocer jamás otro. esposo que ú él. Hablaba la San- 
ta de la bendicion que recibian en aquel tiempo EE vír- 
genes , y del yelo que traian en lacabeza en señal de ce- 
dibatop 16011 BABE OS! » 

Y «Muy gozosos Neréo yAquíleo, y no'menos consola- 
dos al' ver la bendicion que habia echado el Señor á su 
zelo, corrieron al “papa san Clemente, sucesor inmedia- 
to' de-san: Pedro, y le dieron cuenta de la resolucion en 
que sestaba la princesa: Domitila de no perder jamás el 
precioso' tesoro de la virginidad. Dió gracias el santo Pon- 
tífice:al Señor; y pasando luego al palacio: de la Prince- 
sa, 4 quien halló mas determinada que nunca de no ad- 
mitir otro esposo que á Jesucristo , la dixo: ¿Zas aj 
sado bien, hija mia, el fuerte combate que te espera? ¿y 
tendrás valor para prometersevictoria*-Tu amante ¿rri- 
tado: del que reputa' desayre, infaliblemente te 'acusará al 
Emperador de que eres cristiana; y entonces, ¡0 buen 
Dios, á qué tentaciones tan furiosas no se verá expuesta 
tu fe y tu constancia! ¿Ni cómo podrémos tú y yo evitar 
entonces el martirio? ¿Y qué mayor dicha nos podrá suce= 
der? Respondió la Santa: Yo fio poco de mis fuerzas; pe- 
ro todo lo espero y' todo: lo confio de la poderosa gracia 
de mi Esposo celestial; y la persecucion no hará mas que 
adelantar nuestra felicidad y nuestra gloria. Enternecido 
san Clemente al oir tan generosa respuesta, y. mucho 
mas edificado«del ardiente deseo; que, mostraba Domitila 


de consagrarse al Señor, la dió:su bendicion con solem-= 
nidad, yla echó el velo sobre la cabeza. 


“No:tardó mucho tiempo en cumplirse lo que habia 
pronosticado el santo Pontífice; porque informado Aure- 
liano del partido que habia abrazado Domitila, entró en 
una «especie depfuror;> y «despues de haber empleado in 
útilmente promesas: y-amenazas, hizo asegurar á todos los 
que: sospechó;habertenido parte en la mudanza de la Prin- 
cesa, y 4 todos los acusó de que eran cristianos, con reso= 
lucion de emplear todo su crédito para que todos fuesen 
Condenados:al último suplicio; 

Los primeros de quienes se echó mano fueron Neréo y 
Aquíleo , confidentes de Domitila; persuadido el Conde á 
que ganados éstos, presto rendiria á la a Valióse 
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de cuantos medios pudo para derribar su religion; de'haz 
lagos lisonjeros, de esperanzas , de promesas tentadoras 
y de solicitaciones; pero nada fue bastante á trastornar 
ni aun mover ligeramente le fe delos Siervos de Dios; 
cuya constancia irritó tanto la cólera de Aureliano;,: que 
consiguió fuesen al punto despojados de sus vestidos, y 
azotados con toda la crueldad imaginable; pero. la ale= 
gría que mostraron los Santos. en: este tormento, le hizo 
perder toda esperanza de pervertirlos , y, así fueron decla- 
dos por cristianos:, y consiguientemente por enemigos del 
Emperador y del Estado. Temiendo «gue. su firmeza' au= 
mentase la de Domitila sirviéndola. de exemplo, fueron 
enviados á Terracina para que el cónsul Minucio Rufo les 
hiciese la causa. 

Ésta se substanció presto. Mandóles que renunciasen 
la fe de Jesucristo, y queen el mismo: punto ofreciesen 
incienso á los: ídolos. Respondieron.con: una intrepidez:que 
asombró al mismo Tirano: que habiendo sido bautizados 
por el apóstol san Pedro, y habiendo sido alumbrados 
con las-luces de la fe, no reconocian otro Dios que el 
Dios. de los cristianos ; llorando la desgracia: y la cegue-, 
dad de los gentiles, que se forjaban casi tantos dioses co- * 
mo hombres siendo lo mas deplorable queen sus falsas 
divinidades no adoraban mas que sus verdaderas pa= 
siones. ; 

Enfurecióse el Tirano al oir una respuesta tan breve 
como determinada ,y;mandó que al punto fuesen pues- 
tos enel potro. Era éste una especie de tormentoen que 
á las cuerdas que suspendian en el ayre:los cuerpos de los 
mártires, se las apretaba 4 torno hasta lograr que tuvie- 
sen toda la tirantez posible, y despues de haberles des- 
pedazado los costados , mandó que se aplicasen á éllos ha- 
chas:encendidas. Los agudísimos dolores que sentian so- 
lo sirvieron para encenderlos: mas y. mas en el :amor de 
Dios, saliendo al semblante el gozo que ocupaba el cora= 
zon; tanto, que temiendo el Tirano que esta maravilla hi- 
ciese impresion en el ánimo de los paganos, les hizo .cor- 
tar la cabeza el dia 12 de mayo del año de 98; y sus 
cuerpos fueron ocultamente- recogidos por su" discípulo 
Auspicio , y enterrados en la: via Ardeatina 4 media le- 
gua de Roma, donde con el tiempo se edificó una iglesia 
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para eterno monumento del  triunfo:de estos gloriosos 
peo alteró por:su muerte la fe de la ¡lustre vírgen 
Dowmitila ; pero'atendiendo el Emperador á su nacimien= 
to, 4/su:nombre , ¿sw hermosura y/á:su-mérito , no se 215 
solvió 4 quitarla la vida, y. se conténtó con desterrarla 
4 la isla de Poncia, cercade Terracina, de donde Aure- 
liano consiguió que sé la: levantase ¡luego el destierro, y 
que se la llamase'á la misma ciudad, no desconfiando to- 
davía poderla reducir 4 su volúntad; para cuyo fin tuvo 
snodo de! introducir en «su casa: dos jóvenes doncellas, 
hermanas'de leche de'la: misma Domitila , que se llama- 
ban Eufrosina' y Teodóra:, cuerdas y honestas á la ver- 
dad , ¡pero imbuidas en las máximas y espíritu del mun- 
do,,:con grandes deseos de hacer fortuna en él. Prometié- 
ronlas: que 4 úna y ótra las colocarian ventajosamente co- 
mo: pudiesen vencer $ la Princesa:4(que se casase con el 
Conde; esperanza que las empeñó: en practicar á:este fin 
cuantos medios «pudo inveñtat el artificio y el ingenio, 
Unas vecesla preguntaban si podrian éllas abrazar su re- 
ligion:, y 'si para salvarsei en: la religion cristiana era ne- 
cesario. ser virgen; Ótras si era lícito el matrimonio, y en 
suposicionideriserlo; qué» motivo: podia tener para negar- 
se.Á2unm estado»que! no la estorbaba ser cristiana , Y antes 
la abriaCamino'para'hacer algun dia cristiano á su ma= 
tido, á sus hijos" y criados. ' 
o Descubrió: fácilmente Domitila el espíritu que las mo- 
vía 4 háblar de aquella manera : y habiendo respondido:á4 
Sus preguntas en tono que no admitia. réplica, élla tam= 
bien quísoshacer+las suyas; Preguntólas, pues, si estan- 
do'las dos"prometidas'y'otratadas de casar con “dos se- 
ñores-ricos:, oirian sin “Indignacion:que tuviesen alientos 
pata pretenderlas despues dos viles esclavos? No por cier- 
to, respondieron éllas, 4 menos de haber perdido el: seso 
y el entendimiento';-no:se podria llevar en paciencia se» 
mejante proposición. ¿Pres por qué os. admirais, replicó la 
Santa, de lo 'que»hoy: hago? ¿por qué calificais de menos 
prudente mi conducta? Habiendo consagrado mi: virgi- 
nidad; estoy: desposada':con suúnico hijo Jesucristo; este 
Vínculo 'ha' de: durar por. toda la eternidad ;-las conve- 
Niéncias que trae'consigo' son infinitas. ¿Qué Os: parece? 
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Haillándome ya honrada:con este ilustre título ,- ¿deberé 
preferir á la mano del único hijo de Dios vivo, la de un 
hombre mortal? ¿podré oir: sin: disgusto que me hablen 
de otro:matrimonio? Dixo esto. con tanta gracia y con 
tanta viveza, que movidas: y aun convencidas con sus ra- 
zones Eufrosina: y Teodora ,; se mostrarón.:como dudo- 
sas; pero no rindiéndose:aún áslos imprlsos'interiores de 
la gracia, Si lo que dices: eswéerdad, la: replicó Teodora, 
haz que tu divino Esposo restituya la vista 4:un hermano 
ciego que yo tengo: Tu:hermano , replicó: la Santa está 
ausente, y se dilataria mucho:el milagro; ahí tiénes una 
muchacha muda quet8 sirve; hazla venir, y se. manifes- 
tará mas presto en élla el poder de Jesucristo, para qué 
tambien quedes tú mas presto convencida. Vino la muda, 
hizo oracion por:élla Domitila , desatósela la lengua, y 
las primeras palabras 'enyque prorumpió: fueron publicar 
queno habia otro Dios que el Dios de:los cristianos: A 
vista de esta maravilla las:dos hermanas se arrojaron á 
los pies de la Princesa , declararon que «eran cristianas, 
-y que no querian otro esposo que á Jesucristo. 

Llegando á noticia de Aureliano lo que habia sucedi- 
do, resolvió desatar la rienda á los efectos de su resenti- 
miento, sin aguardar ya:mas medidas; y habiendo gana- 
do fácilmente la voluntad del: cónsul, hombre: cruel, y 
enemigo mortal de los cristianos , 'hizo poner fuego á la 
casa donde estaba Domitila con sus dos Neóftas; y todas 
tres fueron inmoladas , puras víctimas del Diosvivo, con- 
sumando: de esta manera: su glorioso martirio."Al día :si= 
guiente acudió el: diácono Cesáreo «para recoger :aquellas 
preciosas cenizas; pero se quedóyadmirado:.cuando las:en- 
contró á todas postradas, el semblantercontra.la tiérra, 
como si estuvieran en oracion; sin que el fuego que con- 

“ sumió:su sacrificio hubiese tocado ni á uno de sus cabe- 
llos; tomó los santos cuerpos» Y los enterró en un lugar 
«donde con el tiempo se edificó una iglesia. :-'* 

“El mismo dia se hace mencion del santo»jóven Pan= 
cracio , originário-de Synada, ciudad de Frigia, que per- 
dió á su:madre pocos dias despues que nació, y.el padre 
tampoco sobrevivió 4 su muger mucho tiempo. Antes de 
morir dexó encomendado el niño Pancracio á un'hermano 
suyo, llamado Dionisio, que fue tutor y padre de sw tier- 
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antiguas, de. su. martirio que el emperador Diocleciano, 
por haber conocido en, otro tiempo. 4 su padre, quiso ver- 
le, y moyperdonó. á rat para obligarle 4 volver 


Tramar su sangre por esucristo; los suplicios apresuran su 
eterna felicidad y. para ellos espirar en los. tormentos es 


pulcro, dice estas palabras: Los santos , en presencia de 
cuyo sepulcro estamos, trataron al mundo con desprecio, 
pusiéronle á los pies, cuando la paz, la Fertilidad, la abun- 
dancia, lo florido y vigoroso de la edad parecia hacerlos 
dignos de que-él mundo los amáse , 0.4 lo menos multiplica- 
ba las dificultades para que éllos. se desprendiesen de.su 
amor. 1 JO 28 1 

Por haber sido título-del cardenal Baronio la ¡glesia 
antigua de estos santos, la. reedificó , y con autoridad de 
Clemente. VIIL restituyó á élla la estacion de los fieles, 
que se habia perdido con el tiempo. 
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Honorio 1. reparó la iglesia de san'Pancracio; Leon Xi 
instituyó en élla una delas estaciones de Roma ; Inocen= 
cio X. la' volvió el título de la 'iglesia: Abacial, y final= 


mente fue cedida: álos padres'carmelitos descalzos, que 


hoy dia la poseen. 


La misa es. en honor de los, Santos:, y la oracion la siguientes. 


Ny emper nos, Domine , martyrum 
tuorum Nerei , Achillei , Domi- 
tille, atque Pancratii , foveat, 


quesumus , beata solemmitas , et. 


x 


Suplicámoste, Señor, que la glo 


“riosa solemnidad de tus santos már- 


tires Neréo, Aquíleo, Domitila y 
Pancracio nos sea siempre 'prove= 


ichosa, y nos haga dignos dé tu san 


tuo dignos reddas obsequio'; Per 
Ono totservicios Por nuestro Señor... 


Domirnum nOStr4M... 


-La epístola es del cap, go de la Sabiduría, y la misma 
que eldia L, folio go 0:05! y ¡oioii bh Olgv e 
; 


f 


SWML-09010 Yi 
“NOTA. 


E e “3 ¡TNA DR SA Id Ú Y: y 
»Pocos libros tenemos: del Testamento antiguo mas 
» doctrinales que el de la Sabiduría ; y. ninguno'se ha es» 
»crito hasta ahora que mereciese con'mas razon estenom- 
»brex por lo que con razon le llaman los santos Padres el 
»libro de la Sabiduría cristiana.. Basta pata prueba de 
»este merecido concepto el capítulo de donde'sa'sacó la 
epístola precedente, porque en ninguna parte:se expli- 
»can:con mayor viveza y claridad los'cruelesremordi- 
» mientos que padecerán losícondenados enel dia del jui- 
»cio universal, y aun en el mismo instante en que es- 
»plren. ide ra q ebi29 qu tn 


REFLEXIONES. 


Estos son aquellos de .quienes- en otro tiempo nos rei- 
mos y nos burlamos: Fl? sunt quos habuimus'aliquando in 
derisum. Estos fueron objeto de nuestras bufonadas y cho= 
carrerías. ¡O inseñsatos de 'nosotros! “Teníamos su'vida 
«por locura, y: ahora. los" vemosselevados á>lavdignidad de 
hijos de Dios. ¿Por qué razon no discurrirémós*y:no' ha- 
blarémos en vida como: hemos: de: hablar ¿y como he= 
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mos de discurrir 4 la hora de la!muerte? Entonces se juz- 
ga sin preocupacion; no ciegan las pasiones; nas de 
cerca los objetos, y no se padece engaño. Vuelven, por 
decirlo así, á entrar en posesion de sus derechos la ra- 
zon, la religion y la fe; revélanse los misterios mas ocul- 
tos del corazon, y la verdad se dexa ver con toda la luz, 
con toda la claridad que la corresponde. ¡O qué 'bella 
atalaya, .ó qué fiel espejo es la cama á la hora de la 
muerte! ¡qué efecto producirán en el alma unas refle- 
xiones que solo tienen por: fruto estériles arrepentimien- 
tos, y unos arrepentimientos que van acompañados 6:se- 
guidos de, una infinidad ,«de una eternidad de su pli- 
cios! Ñ : 
“1 447 sunt : yo me burlaba: de la modestia de aquel jó- 
ven , de ¿la compostura, del recogimiento de aquella don- 
cellita, de la ajustada y arreglada vida de aquellas perso- 
nas devotas, que edificaban, con su virtud 4 toda la ciu- 
dad ,'mientras-yo' era 'la fábula: de toda ¿lla. 

> Hisunt: miraba yo“cor una especie de lástima y de 
compasioná taquellastesposas' de Jesucristo; su: clausura 
me parecia“una prision'insufrible ¿su velo un yugo inso= 
portable ; st estado y si condicion una verdadera desgra=" 
cia, Cuando yo estaba enfrascada:en medio de ese gran 
mundo ;“cuando:me habia de hallar precisamente en to= 
dolo que era juego, diversion y entretenimiento; cuando 
era el alma del bayle, del sarao:, de la conversacion y 
del paseo, ¿trocaria yo mi suerte por la de aquella herma- 
hita mia religiosa? ¡Con qué ojos compasivos y aun desde- 
ñosos miraba yo aquellos ayunos,, aquellas penitencias ; 
con qué soberanía, con qué empeño, con qué complacen- 
cia defendia yo mi profanidad , mis galas, mi vida rega- 
lona y licenciosa, mi indevocion y mi impiedad! Ecce 
quomodo computati sunt inter filios Dei: y ahora mira, mi- 
ra como está contada en el número de los hijos de Dios, 
Mientras yo (¡infeliz de mí!) me veo condenada al fuego 
eterno ; me veo precipitada en el infierno ; siendo por to- 
da la eternidad el oprobio del universo , el juguete de los 
demonios, la exécracion de Dios y de los hombres! 

Nos insensati! ¡Locos necios , insensatos de nosotros! 

¡Es por: ventura tiempo de conocer uno sus desaciertos, 
Sus descaminos y sus locuras despues de la muerte! ¡es 
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tiempo de que el reo se haga cargo de la enorme grave= 
dad de su delito, cuando ya está en el cadahalso! ¡es 
tiempo de que el litigante advierta la injusticia de su 
pleyto, cuando ya está sentenciado! Allá en medio de 
aquellos alegres dias, que estaban todos contados; allá 
cuando lograbas una salud robusta, brillante y vigoro= 
sa; allá cuando te ocupaba tanto tiempo inútilmente 
el sosiego., la ociosidad y el regalo; entonces, entonces 
sí que era ocasion oportuna de reconocer esas: máximas 
tan contrarias al espíritu del cristianismo; entonces ha= 
bias de descubrir el veneno de esas conversaciones tan po= 
co cristianas, los lazos de esas concurrencias , el conta- 
gio de esas diversiones; entonces era tiempo de advertir 
los peligros de las espectáculos , la vanidad de esás ga- 
las profanas y orgullosas que alimentan ó irritan las pa-= 
siones ; entonces debieras haber reparado en la infelicidad 
de esa vida ociosa, delicada , y casi enteramente gentíli- 
ca; entonces venia bien prevenir las funestas consecuen» 
cias de esas mesas de juego, de esos báyles., de esas 0S- 
tentosas comilonas , de esas temporadas de quinta, al- 
dea Ó de campaña, tan perniciosas á la inocencia, como 
ocasionadas á la disolucion. Vos ¿nsensati! ¡Qué insensa- 
tos somos , debieras clamar entonces, en dexarnos enga-= 
ñar de unas lisonjeras flores, que se marchitan casi al 
mismo tiempo que se descogen! ¡insensatos en correr al 
precipicio con los ojos vendados! ¡insensatos cuando es- 
tamos condenados á muerte, y nos estamos riendo! 


El evangelio es del capitulo 4. de san Juan. 


In ¿llo tempore erat quidam Re- En aquel tiempo habia un cierto 


gulus , cujus filius infirmabatur 
Capharnaum. Hic cúm. audisset 
quia Jesus advenirer e Ffudea in 
Galilzam , abiit ad eum , et ro- 
gabat cum ut descenderet y et sa 
paret filium ejus : incipiebat enim 
mori, Dixit ergo Ffesus ad eum: 
Nisi signa, et prodigia videri- 
tis, non creditis, Dicit ad eum 
Regulus: Domine, descende prius 


Régulo en Cafarnaun, el cual te- 
nia un hijo enfermo. Este habien- 
do oido que Jesus habia venido de 
Judea á Galilea , se fue á él, y le 
suplicaba que fuese y sanase á su 
hijo, porque estaba cercano á mo- 
rir, Jesus, pues, le dixo: Si no veis 
milagros y prodigios, no creeis. 
Respondióle el Régulo: Señor, 
ven antes que mi hijo se mue- 
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moriatur filius meus. Dicit el Fe- 
sus: Vade, filius 3uus vivit. Cre- 
didit homo sermoni , quem dixit 
el Jesus, et ibat, fam autem eo 
descendente, servi occurrerunt el, 
er muntiaverunt dicentes, quía fi- 
lius ejus viveret. Interrogabat er- 
go horam ab eis, in qua meliús 
habuerit. Et dixerunt el: Quia he- 
ri hora septima reliquit eum fe= 
bris. Cognovir ergo pater , quía 
illa hora erat, in qua dixit ei 
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ra, Díxole Jesus: Vé, tu hijo vi- 
ve. El hombre creyó á las pala- 
bras que le dixo Jesus, y se mar- 
chó. Y estando cerca de su casa, 
le salieron al encuentro los cria- 
dos, y le anunciaron como su hi- 
jo vivia. Por tanto les preguntó 
la hora en que habia comenza= 
do á mejorarse. Y le dixeron: A- 
yer á la hora séptima le dexó la 
calentura. Conoció, pues, el pa- 
dre que aquella era la hora en 


Jesus, Filius tuus vivitzet cre- 


queile dixo Jesus; Tu hijo vive: y 
didit ipse, er domus ejus tota, 


creyó:él y toda.su casa. 


MEDITACION. 


Del” cuidado que los padres deben tener 
de la educacion de sus hijos. 


PUNTO. PRIMERO. 


Gomiiga que no hay obligacion mas esencial 4 los pa- 
dres y á las madres', que el dar una cristiana educacion 
á sus hijos. No es mayor la obligacion de alimentarlos, 
que: la de eríarlos bien 3 son como tutores de sus hijos, es- 
pecialmente cuando se hallan en edad en que las prime- 
Tas Impresiones que reciben son como los principios, ó 
como: la semilla del destino que han de tener eternamen- 
te. Con seguridad se puede decir que la salvacion ó la 
condenacion de los niños pende principalmente de su bue- 
na ó mala educacion. 

Ningun padre, ninguna madre estan .dispensados de 
esta obligacion ;'¿pero cuántos hay que se dispensan á sí 
mismos de élla? ¿cuántos hijos se condenaron por haber 
sido su mala: crianza causa infeliz de su eterna desdicha? 
Esto es lo que debieron á sus crueles padres; pero si la 
sangre del inocente Abel está clamando 4 Dios venganza 
desde la tierra, ¿qué gritos estarán dando desde el pro- 


290 AÑO CRISTIANO. 


fundo del infierno A hijos desdichados, pidiendo á 
Dios que castigue á sus impíos y desnaturalizados pa= 
dres, porque con su neglicencia , con su abandono en dar- 
les una buena educacion fueron causa de su eterna des- 
gracia. 

- Gran pecado es impedir á los hijos que abracen la re- 
ligion cristiana ; ¿pero será por ventura menor culpa no 
cuidar de que los que son cristianos vivan como manda 
la religion? Desengañémonos, que la salvacion de los pa- 
dres y las. madres tiene grande conexion con la salvacion 
de los hijos. «Aquel y aquel, arreglados en su porte y en 
su: conducta personal , que- serian unos santos sino tuvie= 
ran hijos-, serán quizá condenados por el descuido en el 
gobierno de su familia. Aquella otra muger sería irre- 
prensible á los ojos de Dios si no tuviera que responder 
4 su Magestad de los desórdenes de aquella hija, que no 
cuidó de criarla con recogimiento y con temor de Dios, 
Helí era un hombre justo por.lo que toca á.su persona; 
¡ pero en qué abismos no le precipitó la blanda induigen- 
cia con sús hijos! ] ) 

No cuidar de éllos , dice el Apóstol, es renunciar la 
fe, y ser peor que un infiel. El Espíritu santo no gasta 
exageraciones. ¿Y será causa legítima de los padres decir 
que fiaron este cuidado al desvelo de los ayos, de ¿los 
maestros ó de los extraños? La atencion: de éstos nO des- 
carga del todo á los padres de su obligacion, porque á lo 
mas los ayudan á llevar la carga. Los hijos pueden tener 
maestros, pero los: padres tienen obligacion de saber silos 
maestros cumplen'con la suya! y siolos educan bien3oy 
aún-es:mas indispensable la obligacion! que los estrecha á 
darles:'buen “exemplo: «Mas-imitan- los niños lo-que ven, 
que lo que oyen; y por esta razon nO hay en los padres 
accion exterior menos arreglada, que no contralga la ma- 
licia de escandalosa. : s 
«1 ¡Qué cuenta tan terrible tendrán .que dar''al Señor 
aquellos padres tan impíos ,' y aquellas: madres tan po= 
co cristianas, que apenas “conocen á sus hijos, segun las 
pocas veces que los ven; y cuando los: ven, parece que 
lo es para sembrar en sus corazones principios de irreli- 
gjon.con sus perversos exemplos; aquellos padres, á quie- 
nes no.da mas cuidado la buena' crianza: de sus hijos, que 
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i n. suyos, yi juzgan: haber satisfecho bastante- 
o o dea darles un maestro de escri- 
bir y otro de danzar! ¡y despues de esto nos admiraré- 
mos de que, la gente moza salga tan disoluta, y de que la 
ira, de Dios caiga, sobre, tantos padres negligentes y so- 
bre tantas madres descuidadas de la salvacion. de sus hi= 
jos yude sus hijas! Este solo capítulo bastará para hacer 
desesperar á-muchos padres y.4 muchas madres á la hora 
de la muerte. 


1 - PUNTO SEGUNDO. 


das que si Dios pide tan estrecha. cuenta, como 
dice el profeta Ezequiel (cap. 3.), 4 aquellos ministros mu- 
dos, Óó nimiamente condescendientes de la sangre del im- 
pío, á quien dexaron morir en su iniquidad ; ¿qué cuenta 
pedirá 4 los padres descuidados en la cristiana educacion 
de sus hijos; que por esta negligencia fueron: causa de su 
perdicion? ; 

No aguarda Dios 4 la otra vida para: castigarla. Esos 
trabajos, esas pesadumbres , esos pleytos, esas divisiones 
gus se ven en las familias, que las arruinan y aniquilan, 

tutos suelen ser de la mala crianza de los hijos, y justo 
castigo con que el Señor se anticipa 4/dar su merecido á 
la negligencia de los padres, 

No se oyen por todas partes más que amargas quejas 
de la desenfrenada licencia de la juventud ; clámase con- 
tra la general corrupcion de las costumbres ;. grítase con- 
tra la disolucion contra la irreligion:dé la gente jóven. 
Traten los padres de educar cristianamente á:sus hijos; no 
fien este cuidado enteramente de los extraños ; autoricen 
su buena doctrina con sus buenos exemplos, y presto se 
verá el mundo reformado. La buena educación endereza 
las torcidasinclinaciones del mal genio, auxilia á la na= 
turaleza, y sin élla los mejores talentos'son talvez infruc- 
tuosos, ¿Qué producirá la mejor tierra faltándola el culti- 
vo? Espinas y abrojos. El mejor natural bastardea si le 
falta la educacion. Son los hijos unos depósitos que Dios 
confió 4 los padres; ¿no es lástima dexar esas tiernas 
plantas sin cultura? ¿no es crueldad , no es malicia sem- 

rar en esta nueva tierra grano inútil ó pernicioso ? Pa- 
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rece que muchos padres solamente lo són'parantrasplantaj. 
sus vicios en sus hijos. ”- H09, MOLDE! 1 

El'que no cuida de los suyos y particularmenta de sus do- 
mésticos , dice el Apóstol, negd Ta: fo; y2es! peor que um 
gentil, ¿Libraránse de /esta:nota¡aquellos:padresquelapez 
nas ven á sus hijos;'aquellas madres; quexchidando únicas 
mente de'sus galas”, de su tocador y de'susidivertimien=. 
tos, abandonan la educacion de sus hijos 4:meérced de los 
criados? 1.61 

¿De qué servirá dexar 4 los hijos muchos bienes sin 
virtud , y no pocas veces siú: religion?De. poner la es- 
pada en manos de un furioso. A un hijo mal criado, ¿qué 
honra le dará el mas rico patrimonio? ¡La herencia mas 
preciosa' quese puede dexar á un hijo;,'es la:de la buena 
educacion. 

¡O Señor, cuántas acusaciones, cuántos remordimien+ 
tos' descubro en mi corazon ¿la ¡luz de estas: reflexiones 
que'acabo'de hacer!s;qué descuidos, ya: con mis hijos, ya 
con mis criados, ya con mis súbditos, ya con todos aques 
los que :vos'pusísteis á mi cargo!' Dadníé tiempo, Señor, 
y dadme gracia para reparar una negligencia tan culpa- 
ble con una vigilancia exemplar y cuidadosa. » 


: obiogjor: de PACULATORÍA S: - 


Ab occultis meis munda:me: et ab alienis parce servo tuo, 
Salm. 18.> : nova al 

Perdonadme, Señor: los pecados personales que no conoz- 

«co; y los que siéndo agenos, hice propios por haberlos 
ocasionado: mi descuido. :: bas 


f 


Dabis, Domine, servo tuo cor docile, ut populum- tuum 
judicare possit. 3. Reg. 3: ' - 

Hacedme bueno , Señor, para que-yo pueda hacer tales 4 
los que vos pusísteis á mi cargo. - ; 
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Peg PTS So 

Si á losoniños se les criara en los principios y. máximas 
de la religion; si el padre, la madre, y aquellos que-los 
tienen-á su cargo cumplieran con,esta obligacion; sise:les 
inclinaraiá-la piedad desde Sus mas tiernos años, creceria 
con la. edad:el horror:al vicio, y sería enéllos como.natu- 
ral el.amor 4 la virtud. ¿Pero qué es lo quese suele aplau- 
dir¡en-los. niños? ¿y qué es..lo: que comunmente cele= 
bra una madre indiscreta de una hija de corta edad? ¿la 
modestia ?:¿la inclinacion 4-la virtud? ¿el horror, al:peca- 
do? ¿unos ciertos asomos de piedad y. de devocion?- Estos 
debieran ser los frutos. de sus primeras instricciones. ¡Pero 
ab! que:acaso se dan lecciones muy contrarias á. aquellas 
inocentes plantas, ó. 4 lo menos exemplos perniciosos de 
donde éllas las aprenden. Celébrase cierto despejo , cierta 
vivacidad anticipada en los niños y en las niñas; celébran- 
se unos ofrecimientos: ó. prontitudes atrevidas ; celébrase 
no sé, qué aytecillo de vanidad , de orgullo y.-de propia 
satisfaccion ; unas modales desembarazadas y demasiada- 
mente libres; una cierta desenvoltura que toca la raya del 
descaro; y un gusto fino y delicado á todo lo que sabe á 
mundo; apláudese el talle, la yoz,, la agilidad para la 
danza ; alábanselas galas, las diversiones y. las profanida- 
des; y. si talvez se dan algunas lecciones de «piedad ó. de 


cláustro ; siendo así que duran mucho las primeras im- 


á. tus hijos, procurando acompañarlas con dulzura y. con 
insinuación, pero desviándote cuidadosamente de cierta 
ternura excesiva, de cierta demasiada condescendencia, 
ho menos excesiva á los niños que el excesivo rigor ó ni- 
mia severidad. Nunca se reprende,con fruto,cuando se re- 
prende con:pasion: la destemplanzaó el furor del padre 
de. la: madre'son comunmente mas reprensibles que la falta 
del hijo-que se pretende corregir. Y al contrario ,, una.co- 
Treccion séria , pero sosegada, rara vez se hace sin fruto. 
al vez hay algunas correcciones mudas.que:son aún.mas 
eficaces. Y en fin, siempre se: ha de cuidar que. en la 
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correccion éntre algun,motivo de religion y de piedad. 
2 Hay naturales tan ardientes, que al instante pren> 
de el: fuego ; apenas se les toca , cuando al momento chis- 
pean. A éstos se les ha de corregir con grandísima fres- 
cura, dexando que se apague la llama antes que llegue la 
correccion. Los hay tan intrépidos y tan aturdidos, que 
siempre les viene la advertencia despues que incurrieron 
en la falta, sin que les sirva la reflexion mas que para ha= 
cer mas visible su imprudencia; estos son Mozos por lar= 
go tiempo, y es menester reprenderlos siempre que caen, 
y con sosiego. Otros hay tan tímidos y tan pusilánimes, 
que temen, digámoslo asf, hasta de la misma luz del dia; 
las advertencias se les figuran reprensiones, y los buenos 
exemplos que ven en otros los desalientan, A. éstos se les 
ha de animar y alentar, y sin disimularles las faltas, re- 
rendérselas con arte, excusándolas al mismo tiempo con 
enignas interpretaciones. Algunos genios hay floxos, de- 
xados , insensibles; su pasion dominante es la pereza, y si 
se reconoce en éllos alguna vivacidad , es hácia el holgar- 
se, y no hacer nada; á éstos conviene espolearlos sin mi- 
sericordia ; y si fueren de habilidad y de talentos, cargar= 
los bien de quehaceres , teniéndolos perpétuamente 'ocu= 
pados,, sin dar oidos á su desidia. Otros naturales hay ale- 
gres y esparcidos, que solo piensan en chocarrear , reir y 
divertirse ; enemigos de toda sujecion; todo su cuidado 
es aspirar á la libertad , y 4 vivir á sus anchuras; á to= 
do se huelgan, y las mayores bagatelas los divierten. 
Tampoco á éstos se les ha de perdonar nada ; háseles de 
corregir con seriedad, y jamás se han de celebrar sus 
chocarrerías, ni reirse de sus bufonadas. Hállanse tam- 
bien otros genios tétricos , melancólicos, pensativos ; de 
éstos conviene compadecerse; y contemporizar algo con 
éllos. Si se les aprieta mucho, se ahogan; es preciso co- 
rregirlos con suavidad , con cariñio, con un semblante ri- 
sueño, y en cierta manera lisonjearlos. No se les ganará 
el juicio , mientras no se les gane el corazon. Naturales 
hay enfadosos-, duros y tercos, de los cuales apenas se 
puede sacar cosa alguna, sino que sea por una especie de 
mecanismo. A éstos se les ha de reducir por amor; es 
preciso disimular, escusarlos y hacer estudio de alabar 
lo que tuvierén de“bueno; este artificioso cariño los do- 
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mestíca, 4 y fuerza de hacerles creer que los En 
se enmiendan , y se hacen estimables. En fin, hay a E 
nos genios enteramente felices; pero son muy raros; 
éstos se les ha de cultivar con cuidado para que no bas- 
tardeen. 

SS US ES ÓN NAS 
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Santo Domingo de la Calzada , confesor. 


A se sabe de cierto cuál fue la patria de san. 
to Dor año de la Calzada, la mayor probabilidad está 
á favor de Villoria”, lugar pequeño" en la Cantábria , Por 
decirlo asín leccionario muy antiguo de la iglesia As= 
turicense , que refiere su vida, Nada se sabe de los padres 
VEnturosos que dieron fruto de tanta bendicion al mundo; 
pero se:cree que fueron pobres, aunque virtuosos por la 
educacion que dieron'4 su hijo, en quien desde la: edad 
juvenil habian ya echado profundas raices las mas subliz 
mes virtudes. Siendo jóven, y sin letras , sabia lo bastan» 
te para estar persuadido 4 que ninguna cosa hay en el 
mundo capaz de saciar el humano corazon, y á que es va= 
na toda aquella ciencia que no se funda sobre la humil= 
dad y caridad cristianas. Por esta causa meditó: dentro de 
sí que le era mejor retirarse 4 la religion, y profesar 'su 
austeridad y obediencia, que vivir expuesto á los peligros 
del mundo. Con este pensamiento llegó al abad de Bal 
banera, de la órden de san Benito, y le pidió humilde 
mente que le admitiese en su compañía, y le enseñasen 
las doctrinas cristianas y sagradas que eran necesarias 
ara poder ayudar á sus hermanos enc la instruccion de 
os pueblos. La demanda no podia ser mas Justa; sin'em= 
bargo::1no fue admitida Por aquel abad, que hallaria mo- 
tivos razonables para negar alSiervo de Dios el cumpli= 
miento de sus deseos..Lo mismo le sucedió en el conven= 
to de san Millan , á cuyo abad: hizo el Santo-la misma 
súplica y propuesta que habia Aseo al de Balbanera; 
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pero este abad le desechó , porque viéndole pobre, y 
en trage que daba lugar á justificar cualquiera sospe- 
cha , no quiso ser responsable de las consecuencias que 
se podrian seguir en unos tiempos en que toda precau- 
cion no era suficiente para evitar los multiplicados peli- 
TOS. 
; Viendo el Santo. frustrados sus deseos, se fue á un 
santa hermitaño que hacia vida solitaria y contempla- 
tiva en un bosque cercano al convento de san Millan, 
y le pidió instrucciones para arreglar su vida de tal mo- 
do, que se cumpliesen en parte sus deseos. El hermi- 
ño:le hizo una breve plática acerca del desprecio del ' 
mundo, y manifestó con su exempló cuán poco debia 
apegarse á las cosas terrenas; pues con una sencilla y 
pronta voluntad le ofreció una pobre: celdilla. que ha- 
bia hecho. para: sí , dispuesto 4 dexar aquel sitio, y bus- 
car ótro en que continuar su vida solitaria luego que 
quisiese hacerla en él su huésped. No quiso aceptar Do- 
mingo tan generosa oferta; y así instruido: y edificado, 
despidiéndose del solitario ,se marchó á un sitio de la 
Bureba , donde hoy:es la ciudad , que tiene su nombre. 
Estaba aquel: sitio muy llena de malezas, y. por lo mis- 
mo..era:muy á- propósito para aquellos hombres perver- 
sos, que desiudándose de todas las ideas de religion y 
humanidad, se hacen asesinos de sus mismos hermanos 
cuando los encuentran en los caminos sin defensa. Ade- 
mas advirtió el Santo que por allí cerca pasaban muchos 
peregrinos á visitar «el «cuerpo: del apóstol Santiago!,:y 
solian padecer robos y vexaciones «de los vandidos: que 
se guarecian en aquellos bosques , ys concibió el proyec- 
to de hacer allí su mansion para poder proporcionarles 
algun consuelo y seguridad. Los proyectos de la caridad 
siempre encuentran recursos para llevar á debido efec- 
to! sus obras. En poco-tiempo, no solamente dispuso con 
el sudor de su:rostro un huerto hermoso. y fecundo, no 
solamente plantó viñas, con cuyo. fruto. pudiese consolar 
y restablecer á. los. fatigados “peregrinos, sino que ade- 
más edificó una hermita en honor de la madre de Dios, 
en donde dirigia sus fervorosas oraciones al cielo. Cinco 
años permaneció allí el Santo ocupado.en exercicios fer- 
yorosos de contemplación: y de caridad, hasta que vinien= 
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do por aquel sitio un santo llamado A obispo de 
Ostia, que habia sido enviado á España por e ÑO: pon- 
tífice á negocios muy interesantes, se juntó con él para 
gozar de su doctrina, y hacerse participante de los mu- 
chos merecimientos que contraía predicando la palabra 
-de Dios. 

Habíase propagado por el reyno de Navarra tanta 
langosta , que sín poder bastar diligencias humanas para 
exterminarla , debastaba los campos, y ponia á todo 
el reyno en una lastimosa miseria ; recurrieron los na- 
varros al sumo pontífice, pidiéndole que les ayudase con 
sus oraciones, y las de la Iglesia para aplacar la ira de 
Dios que tanto! los afligia. El pontífice ; que á la sazon 
era Benedicto 1X, envió 4 éste san Gregorio, obispo de 
Ostia, varon muy sábio, y de mucha piedad, para que 
hiciese cuanto le dictase su prudencia en beneficio y con- 
solacion de aquellos pueblos; en efecto, lo hizo de ma- 
nera, que con las procesiones que instituyó, las rogati- 
vas y públicas penitencias que hizo, y la enmienda de 
las costumbres, se aplacó el enojo de la divina Justicia, 
y cesó la plaga que tenia consternado 4 todo el reyno 
de Navarra. Con este santo varon estuvo Domingo bas- 
tante tiempo acompañándole en todas sus evangélicas 
expediciones», contentísimo de servir de algun modo á 
un tan gran Santo en el ministerio de la palabra, ya que 


él noera capaz de predicarla sino con el exemplo , que es 
mas eficaz. 


“Muerto san Gregorio, tuvo Domingo que entrar en 
consulta consigo” mismo sobre el método que habia de 
guardar en su vida. No deseaba otra cosa que servir 
aprovechar á sus hermanos cumpliendo el primero y ma- 
yor de los preceptos; y para este fin consideró que en 
parte ninguna' podria hallar materia tan abundante co- 
mo en aquel mismo lugar de donde salió. para juntarse 
con san Gregorio. Volvióse á él, y comenzó 4 proseguir 
con mas eficacia la obra que ántes habia comenzado: Co- 
mo estuvo algunos años en la compañía del santo Obis- 
Po, habia habido tiempo para que volviesen 4 crecer las 
malezas por aquel sitio fragoso , y se alvergasen en él los 
malhechores. De consiguiente los peregrinos padecian 
ya las mismas ó mayores bis ra que en los años pa- 
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sados ; siendo muchas veces despojados y' maltratados por 
los ladrones. Volvió , pues, el Santo á su antigua mora- 
da: reparó , ante todas cosas , la capilla que habia dedi- 
cado á María santísima, y se dispuso á hacer un camino 
6 calzada cómoda y segura, por donde pudiesen ir los pa- 
sageros libres de insultos. Taló aquellos pedazos de: bos- 
que que impedian mas la seguridad ; cegó algunos lugares 
pantanosos , é hizo construir un puente muy seguro y cos- 
toso, concurriendo voluntariamente á ayudar sus inten- 
«ciones benéficas todos los pueblos comarcanos. De este 
modo en breve tiempo se dispuso aquel camino tan có- 
modamente, y se edificaron en aquel sitio tan multiplica- 
das habitaciones , que ha llégado á ser. una poblacion mu- 
merosa , que por ser fundacion de este Santo , se llama 
santo Domingo de la Calzada. 7 ñ 
La mayor parte de esta grande obra se debia mas que 
á las diligencias humanas , 4 las fervorosas oraciones de 
este gran Siervo de Dios. Era ya muy anciano cuando 
el puente y las demas fábricas estaban en el hervor de 
su construcción, y cuando había alguna dificultad que 
vencer, ó faltaba algo que fuese necesario para seguir la 
obra, tomaba su báculo , y se marchaba á la capilla de 
la sagrada Vírgen; y allí con ruegos y lágrimas fervoro- 
sas, alcanzaba del cielo el vencimiento de todas las difi- 
cultades. Manifestóse en esto tan glorioso, que muchas 
yeces se multiplicaron los milagros con que daba Dios 4 
entender cuán gratos le eran los trabajos de su Siervo, Su- 
cedió un dia de fiesta, que habiéndose publicado en el 
ofertorio de la misa una súplica de parte del Santo. «pa» 
ra que el que tuviese devocion ayudase, como quisiese: 4 
la construccion del puente, un villano quiso burlarse del 
Santo con una burla muy pesada. Todos los demas habian 
ofrecido segun sus facultades, ÚNOoS SUS CArTOS , Ótros sus 
caballerías, Ótros sus brazos y su dinero, esmerándoseca- 
«da úno en adelantarse al Ótro , ya por la gran devocion y 
respeto que tenian al Santo, y. ya tambien porque veian 
la grande utilidad que de aquella obra 4 todos les resulta- 
ba. Entre tanta gente piadosa no faltó, pues, un: rústico 
temerario é indevoto, que dixo de esta Suerte: Yo ofrez- 
co por un dia, para la obra del puente ;'dos toros que 
tengo en el monte, con condicion que el padre Domin; 
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go los' traiga: Eran los toros feroces en “extremo, y el 
rústico hacia “aquella promesa ilusoria en la confianza de 
que el Santo no iria por éllos ; pues estaba seguro de que 
lo mismo sería acercarse á éllos'que hacerle pedazos. Pe- 
ro soiriéndosé vel 'Santó', dixo : Con el favor de Dios voy 
á poner en execución el cumplimiento de tu oferta. En efec- 
to, fue el Santo 'al monte, y al punto que le vieron los 
indómitos animales , se vinieron 4 él como mansos cor- 
deros: tomólos por las hastas , unciólos á un carro, y 
trabajaron cuánto se les mardó como si fuesen bueyes 
bien domados. Así quedó escármentado' y enseñado aquel 
hombre indevoto:, favorecida una obra dictada por la 
caridad , y el Santo mas honrado y glorificado ; cuando 


el villano juzgó que sería burlado y escarnecido. 
No contento el Santo con haber dispuesto un buen 


camino para los peregrinos , dispuso fabricar 'un*hos- 
pital en donde fuesen recogidos y refrigerados”del can- 
sancio y las fatigas. En esta fábrica 'se le ofrecieron al- 
gunas contradicciones que superar y ya por la madera 
que fue necesario cortar de un monte vecino”, y ya por- 
que habiendo hecho un pozo para comodidad del hos- 
Picio, comenzaron á quejarse algunos mal contentos de 
que se les habia hecho no sé qué injuria. La primera con- 
tradiccion se desvaneció fácilmente viendo que santo Do- 
Mingo , sin mas auxilio que una pequeña hoz, cortaba y 
derribaba encinas enteras , lo cual conocieron que no 
podia hacerse sinuna virtud sobrenatural y divina; pe- 
ro la segunda tuvo consecuencias mas funestas. Llegó 4 
tanto el atrevimiento y-éncono de! aquella gente enfu= 
recida , que comenzarón 4 apedrearle; El Sánto,, en lu- 
gar de huir, se' vino á' los mismos que le maltrataban, 
quienes al verle libre de sus piedras, y con un rostro 
sereno y magestuoso, que mudamente les reprendiía 
su temeridad, cesaron de perseguirle, cayéndoseles las 
piedras de las 'mános, y la ira del corazon; 'solodos pe- 
regrinos que habian recibido mil mercedes del venera 

le Anciano en su' hospicio, tuvieron tanta insolencia, 
que prosiguieron tratándole mal de palabra, y peor de 
Obra ; pues úno de éllos tuvo'la” audacia de “poner las 
Manos en el' Santo, haciéndole caer en medio del fue- 
80 que estaba allí cerca encendido. Levantóse sin lesion, 
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y sin dar la mas ligera muestra de «impaciencia ; pero 
Dios, á cuyo cargo está el cuidar queno. perezca ni 
un cabello de la cabeza de sus. siervos, no. dexó sin 
venganza tan atroz delito, Trabáronse de. palabras aque- 
llos dos miserables sobre la execucion'.de. sus. mismas 
insolencias: riñeron, y riñeron de modo que.ámbos que- 
daron muertos en la pendencia , y sus Cadáveres fue- 
ron destrozados y comidos de perros. Semejante casti- 
go , aunque no tan riguroso, experimentó. otro aldeano, 
que por. dar enojo: al Santo.introducia,.sus ovejas en el 
huerto ''que- habia, plantado. para: consuelo de. los: pere- 
grinos. Amonestóle.caritativamente, y. le rogó .con .el 
mayor encarecimiento que no. hiciese aquel mal 4 una 
heredad que «era de los pobres ; pero sordo á los avi- 
sos , y obedeciendo á lo que le dictaba su malicia. pro- 
siguió en el mismo delito , hasta que cansado el cielo 
castigó su temeridad dexándole un dia en el mismo ac- 
to de introducir las ovejas en el huerto , sordo , baldado 
de todos sus miembros , derrengado y calvo , para que 
el castigo, además de la severidad de los dolores, tuvie- 
se tambien el martirio de la vergilenza. 

Así daba testimonio el cielo de lo gratas que le eran 
las obras de caridad en que se empleaba el Siervo de 
Dios ¿ pero éste no se descuidaba: en acrecentarlas con 
contínuos ayunos , con oraciones fervorosas , con limos- 
nas, y todos los exercicios de la piedad cristiana. Tenia 
contínuamente en la. memoria,que llegaria.presto un dia 
en que habia de'ser presentado.ante el tribunal del Juez 
supremo de. vivos; y. Muertos, y queria..que no le cogiese 
desprevenido una hora.tan terrible. Era tal su cuidado en 
este punto, que siete.años antes de morir ¿hizo labrar su 
sepulcro en una peña; y para que este: lugar no estuviese 
ocioso, le llenaba de trigo al tiempo de la cosecha. para 
repartirlo.despues de limosna 4 los: pobres. Un dia vino 4 
visitarle una devota muger , que,era comadre del Santo, 
y como para obsequiarla quiso enseñarla el sepulcro que 
se tenia ya prevenido. Viéndolo la muger le dixo : 3 Qué 
motivo habeis tenido para disponer vuestro entierro tan le-, 
jos de laiglesia? Alo: cual respondió santo Domingo: Vo 
tengais cuidado de es0 , señora: la divina Providencia. cui- 
dará de que mis miembros reposen. en lugar. sagrado; por= 
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se pa dexar este: destierro y caminar á la patria de 
de los justos. Recibió consuma devocion los santos sa- 


tepetidos milagros-En testimoñio dela santidad de Do- 
mingo. Apenas murió un labrador” que no estaba: bien 
con sus establecimiéntos, tomó un hacha: y comenzó á 
Cortar los árboles que el Santo habia plantado en el huerto 
de los Peregrinos; pero perdiendo repentinamente la vista, 
castigó el cielo su temeridad, y aprobóla caridad de su 
Siervo fiel ¿que siempre se habia empleado en el cumpli- 
mientó' del mayor de los: preceptos. Tambien experimen- 
una avarientá muger, que viendo las 
copiosas limosnas que los fieles ofrecian al sepulcro del 
Santo > concibió el" temerario designio de robarlas, fin- 
giendo que se acercaba para ofrecer las suyas. Al punto 
que verificó sus. malos pensamientos, se halló ciega re- 
pentinamente, de modo que desatinada y aturdida se da- 
ba'cóntra'las paredes: Iba con élla' un hermano suyo, quien 
ignorando la'causade un mal tan repentino, la preguntó, 
qué habia hecho de que la pudiese resultar aquella' cala- 
midad. Entonces la infeliz le confesó abiertamente sú de- 
lito Y como habia húrtado algun dinero de las limosnas 
del 'Sarito', por lo-cuál Dios la habia castigado'con aque- 
lla ceguera. Elevóla su hermano al sepulcro; la hizo res- 
tituir lo que habia robado, y con lágrimas de compun- 
cion pidieron ambos á santo Domingo perdon de aquel 
desacato, y que alcanzase del Señor misericordia. No les 
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salieron vanas sus esperanzas , pues allí mismo le:fue res- 
tituida la vista del. cuerpo». y, tambien la del ¡alma , sien- 
do de 'allí adelante¡mas devota, y-mejor eristiana.!, 

Son innumerables. los. prodigios, que Dios. ha, obrado 
por la intercesión de este: Santo con todos los que se han 
encomendado á sus oraciones, é intercesion,, ó. han vi- 
sitado. su,santo. sepulcro. Unas, veces han. visto, consoli- 
dados, sus. miembros, los que estaban MAncos. ,.COXOs6 
tullidos ; Ótras han recuperado su «salud, enfermos desau- 
ciados ; ótros han adquirido. vista,, oido y habla, los cie- 
gos, los.sordos «y los mudos : ótras, en fin , se han res- 


catado de la tiranía del demonio. muchos miserables que. 


estaban poseidos de, este cruel enemigo, hasta el punto 
de despedazarse 4. sí. mismos, y. tener que atarlos, para 
que no se quitasen la vida. Pero entre todos los que han 
disfrutado su poderoso. patrocinio ,, se ha señalado el mis- 
mo pueblo de la,.Calzada. Es digno de perpetua memo 
ria el prodigio conque fue librada esta ciudad de un ho- 
rroroso exterminio, conque la. amenazaba el rey don Pe- 
dro, llamado el Cruel, teniéndola asediada y sin mas. ar- 
bitrio para su defensa que la proteccion de su Santo tun- 
dador. Habia seguido enla division civil que acaeció so- 
bre el reynado de dos hermanos don Pedro, y don Henr 
rique , la faccion. de éste último. Por, tanto vino sobre 
élla don Pedro, la cercó y estrechó ha 1 último apur 
ro, con designio de hacer en. sus habitantes, un escar- 
miento que confirmase, el renombre de Cruel, que con 
otras devastaciones semejantes se habia ganado. Ya «veian 
los acongojados vecinos difundirse el fuego por todas sus 
habitaciones , devorar lu ciudad entera', y, amenazar el 
desapiadado cuchillo 4 ,todas ¡sus ¡gargantas. En tamaño 
conflicto recurrieron con! lágrimas y «fervorosas oraciones 
á santo Domingo. Hicieron vigilias 4 su sepulcro : le visi- 
taron con solemnes procesiones, vestidos de penitentes, é 
instaron: con tanto ardor, que llegó 4 enternecerse el cielo 
.de su desgracia , y 4 darlos socorro. por medio de su. pro- 
tector. Cuando: la mayor parte del pueblo afligido, estaba 
derramando súplicas y ¡gemidos alrededor del santo sepul- 
- cro, he «aquí que todos oyeron una voz milagrosa que los 
dexó suspensos. Inmediatamente aparecieron y dexaron 
verse por una ventanilla que tenia el sepulcro dos manos 
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blancas como la nieve , en lo que entendieron que el bra- 
zo omnipotente: del Todopoderoso se declaraba en su de- 
fensa. Permanecieron algun tanto las manos visibles, 
volvieron á esconderse dentro del sepulero dexándolos á 
todos llenos de turbación, de consuelo y de esperanza, 
En el ínterin el rey don Pedro se aceleraba á executar la 
venganza que tenia sentenciada ; pero, ¡ó prodigio! al lle- 
gar con su exército á una montañuela que domina la ciu- 
dad , todo él se halló cercado de una espesa y negra nu- 
be que le dexó en tinieblas. El mismo Rey y todos sus 
soldados se hallaron de pronto con tanta agua en Los ojos 
que los dexó como ciegos, de manera que no podian mo- 
verse del sitio en que se hallaban sin darse únos. contra 
ótros. Volvieronen sí conociendo el milagro: pidieron per- 
don á Dios y 4 santo Domingo: mandó el Rey dexar li- 
bre la ciudad, y que marchase el exército hácia otra par- 
te; y luego recobraron la luz y la vista que antes ha- 
bian perdido. 

Otros muchísimos milagros se refieren de este glorio- 
so Santo, que sería muy largo referirlos : todos manifies- 
tan su. gran santidad, el afecto con que desdeel cielo mi- 
ta á.sus devotos, y la gloria que recibe Dios de que le 
pidan mercedes por medio de este Siervo suyo. < 


t 5l sb: es 
La misa es del Comun de confesor no pontífice < la. oracion 
: y es la siguiente: 


Clementissime Deus , quí bea- Clementísimo Dios, que te digna- 
tum  Dominicum confessorem te adornar á, tu  bienaventurado 
tuum egregiis virtutibus illus: confesor Domingo con virtudes tan 
trare dignatús ' es: concede, excelentes : concédenos que por la 
quesumas ; ut cujús , (hodié) intercesion de un justo, cuyo na- 
natalitia celebramus, ejus in- cimiento para “el cielo celebramos 
dercessione d peccatorum mos- en este dia, seamos libres de las 
irorum- nexibus liberari , es cadenas con que nos aprisionan 
illius consortio in celis perfrui  muestros pecados , y merezcamos 
Mereamur: Per Dominum nos gozar de su compañía en los cie- 
trum Jesum Chtistumis los: Por nuestro Señor Jesucristo. 
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La epístola es del capítulo 31. de la Sabiduría, 


Beatus vir, qui inventus est si= 
me macula, et qui post aurum non 
abiit, nec speravit in pecunia eb 
thesauris. Quis est hice, er lau- 
dabimus eum? fecit enim mirabi- 
lia in vita sua. Qui probatus est 
in illo, er perfectus est , erit ¿ll 
gloria eterna: quí potuit trans= 
gredi, et non est transgressus, 
facere mala, et non fecit : ideo 
sabilita sunt bona illius in Do- 
mino, er eleémosynas illius enar- 
rabis omnis Ecclesia sancto= 
TUN 


Dichoso el hombre que fue ha- 
llado sin mancha, y que no co- 
rrió tras el oro, ni puso su con= 
fianza en el dinero, ni.en los te- 
soros, ¿Quién es éste y le ala- 
barémos ? Porque hizo cosas ma= 
ravillosas en su vida. El que fue 
probado en el oro, y fue halla- 
do perfecto , tendrá una gloria 
eterna : pudo violar la ley , y no 
la violó; hacer mal, y no lo hiz 
zo. Por esto sus bienes están se= 
guros en el Señor,-y toda la con- 
gregacion de los santos publicará 


sus limosnas. 


REFLEXIONES. 


¿DD ionavcneirado el varon que fue encontrado sín mancha, 
y el que no se fue tras del oro, ni puso su esperanza 
en el dinero y en los tesoros! ¿quién es éste, y le daré 
mos alabanzas? porque hizo unas cosas admirables en su 
vida. Si se reflexionan bien estas palabras de la santa Es- 
critura , se hallará que en todos tiempos ha sido la 
misma la avaricia de los hombres por juntar tesoros, y 
la fuerza de éstos. para hacerse esclavos los corazones, 
Entre cristianos y entre gentiles, entre sábios é ig- 
norantes , entre los jóvenes y los viejos , siempre el oro 
ha tenido mas ó menos una fuerza mágica para co- 
rromper las almas. ¡Qué cosas tan prodigiosas mo le 
atribuyen los paganos en sus fábulas ! Solamente la 
pintura de un Dios convertido en lluvia de oro para 
vencer una honestidad guardada con muros ¿ con canda= 
dos, manifiesta á un mismo tiempo los delirios de la 
corrompida fantasía, y el poder ilimitado que á este enz 
cantador metal han querido dar los hombres. ¿Qué vir= 
tud, pues, no será necesaria para despreciarle ? Ya lo 
insinúa el Espíritu santo, cuando despues de ensalzar 
por dichoso y bienaventurado á aquel varon robusto que 
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no se dexó llevar de sus atractivos , pregunta : ol dón- 
de está? ¿dónde se hallará un hombre de tanta vir- 
tud ,que tenga valor para despreciar-lo que apetecen to- 
dos con tanta ánsia, y por lo que exponen tan frecuen= 
temente sus haciendas y sus vidas ? 
En los tiempos en que vemos tan propagada la re- 
ligion sacrosanta de Jesucristo, somos tan felices que 
podemos manifestar muchos exemplos de esta heróica 
valentía. Pudiéramos dar á aquella pregunta del Espí- 
ritu divino muchas respuestas categóricas, señalando 'in- 
fnitos discípulos del Crucificado , que no solamente han 
apartado su corazon del oro; que no solamente no han 
colocado en él sus esperanzas, sino que le han holla- 
do, que le han mirado con sumo desprecio : que han 
colocado su felicidad en padecer una santa pobreza ; y 
últimamente , que cuando le han tenido no le han es- 
timado , sino en cuanto les proporcionaba el mérito 
de despreciarle, ó de emplearle en los pobres de Jesu- 
cristo. Cuando nuestra religion divina no tuviera” otro 
apoyo de: su sublimidad ; este desprecio solo, superior 
á las fuerzas naturales del hombre , siempre que sea 
una verdadera virtud provechosa para alcanzar la vida 
eterna , bastaría para ensalzarla y carecterizarla de so- 
brenatural y divina. Así sucedia en los primeros siglos 
del. cristianismo. Se pasmaban los perseguidores del 
nombre cristiano al “ver que los discípulos de Jesu- 
Cristo estimaban en nada las riquezas , porque los de- 
mas hombres padecian tantas fatigas. ¿ Qué dirian si vie- 
sen hoy tantos jóvenes ilustres, tantas doncellas deli- 
cadas , que criados entre los brazos de la riqueza hacen 
profesion de despreciarla, constituyéndose en la obliga- 
cion de ser. pobres toda su vida? ¿qué dirian viendo 
á nuestros justos , como santo Domingo, afanarse , tra- 
bajar, rogar, pedir, no para tener, no para hacerse ri- 
CO , sino para derramar el oro en preparar caminos, en 
plantar huertos, en alzar puentes. en fabricar magnífi- 
Cos y cómodos hospicios para beneficio de sus herma- 
Ros , quedándose solamente con el trabajo y la fatiga ? 
h vista de estos efectos de la religion, de la caridad, 
desaparecen los estériles discursos de todos los filósofos, 
que por lo comun nunca han sido mas que palabras, Des- 
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aparecen aquellas decantadas virtudes sociales qué' no 


són mas que 
católica no las 
dadera. 


fantasmas mientras la religion cristiana 
vigoriza y las da una existencia ver- 


¡Divina religion, caridad sublime, sociedad ventu- 
rosa la que sigue la doctrina de Jesucristo !'Si los cris- 
tianos parasen su consideracion en las ventajas que le 
proporciona su profesion sobre cuantos hombres ha te- 
nido el mundo , ¡habria úno que no executase sus pre- 


ceptos , aun 
respecto de 


ue no fuese sino por la satisfaccion de ser 
llos un héroe! Pero la religion te pide mas. 


Como élla es sobrenatural , y tiene su orígen en el cie- 


lo, quiere q 
nas y fructuosas 
te desprendas del oro; 
larga mano: 


ximo, el socorro 


la ley lo que da vigor á tus 


ue fixes allí tus intenciones para hacer bue- 
tus obras. No se contenta con que 
no basta que lo repartas con 
Dios mira á tu espíritu. Si éste es puro 
recto; si es la gloria de Dios, el provecho del pró- 
del necesitado, y el cumplimiento de 


manos cuando repartes 


tus riqúezas , serás segun la palabra del mismo Dios 
biénaventurado y- digno de alabanza. Pero si buscas 
una gloria mundana y perecedera : si ofreces tus ri- 


quezas 
de la esfera de la carne, 


tendrás la misma suerte que 


ran á Dios. 


4 tu misma vanidad : si tus limosnas no salen 
lejos de ser bienaventurado, 


aquellas gentes que igno- 


EJ evangelio es del cap. 12. de san Lucas. 


Tn illo tempore dixit jesus dis- 
cipulis suis: Sint lumbi vestri 
precincsi, et lucerne ardentes 
in manibus vestris , et wos siz 
miles hominibus expectantibus 
deminum suum quando reverta- 
sur d muptiis: ul, cum venerit 
et pulsaverit, confestim aperiant 
ei. Beati servi ¿lli, quos cum ve 
nerit dominus, invenerit vigilan- 
ses : amen dico wobis, quod pre- 
cinget se, er faciet illos discum- 


En aquel tiempo dixo Jesus á sus 
discípulos. Tened ceñidos vuestros 
lomos, y antorchas encendidas en 
vuestras manos; y sed semejantes 
á los hombres que esperan á su 
señor cuando vuelva de las bo= 
das, paraque en viniendo y llaman- 
do,le abran al punto. Bienaventu- 
rados aquellos siervos que cuando 
venga el señor los halláre yelan= 
do. En verdad os digo, que se ce- 
fiirá, y los hará sentarála mesa, y * 
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bere., etotransiens ministrabit ¿la 
lis. Et si venerit in secunda 
vigilia, er si in tertia vigilia 
vencrit, et ita invenerit, beati 
sunt serol ill. Hoc autem scitote, 
quoniam si scirer paterfamilias, 
qua hora fur venirer, vigilares 
utique y efnon sinerer perfodi do= 
mum suam. Et vos estote parati, 
quia hora non putatis, Filius ho= 
minis veniera 
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pasando, los servirá. Y si viniere 
en la segunda vela, y aunque ven- 
ga en la tercera, y los halláre así, 
son bienaventurados aquellos sier= 
vos. Pero sabed esto, que si el pa- 


. dre de familia supiera á qué hora 


vendria el ladron, velaria cierta= 
mente , y no permitiria minar su 
casa. Estad tambien vosotros pre= 
venidos, porque en la hora que 
no pensais , vendrá el Hijo del 
hombre, 


MEDITACION. 


Sobre dos efectos maravillosos de la caridad. 


PUNTO PRIMERO. 


Cos 


tremos opuestos 

hace rico. 
Por pobre que seas, 

Ps. 36. Serm. 2. 1. 133)3 


Que la caridad es tan maravillosa en sus 
efectos que de un modo admirable 


parece que junta ex- 


y contrarios , de manera que al, pobre le 


dice san Agustin ( Enar. in 
siempre tendrás que dar, con tal 


que tengas henchido” el pecho de caridad. Esta virtud, 
dice él, mismo ( Epist, 192. M. 1. y 2.),es una deuda que 


siempre. tienes 4 favor 


de tu próximo. 


Se paga cuando 


se exercita, y se debe cuando se recibe, Porque mo. hay 


tiempo alguno en que no se debe exercitar. Considera 


bien y despacio sus propiedades , 
que te admiren , es preciso que 
Vo sewpierde la caridad 3 


que al mismo tiempo 
Te enamoren el alma. 
prosigue el mismo Santo, 


cuando se presta, sino que ántes. bien prestándose se 
Multiplica : se presta, y sin embargo te quedas con éllg 


sin padecer desfalco 
quien. la exercita , 


alguno ; porque el que la tiene es 
no quien carece de élla. Y siendo 


verdad que mo.se puede dar si no se tiene, ni tenerla 
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sin darla, lo es tambien que tanto mas *crece la cari- 
dad, cuanto mas se exercita , y tanto mas se adquiere 
de élla, cuanto son mas aquellos 4 quienes se dispen- 
san sus oficios. No se gasta la caridad como se gasta 
el dinero, porque. ademas de que éste se disminuye .y 
aquélla se aumenta, se distinguen tambien. en. que 10 .pl- 
diendo la deuda pecuniaria, nos hacemos. mas gratos 4 
nuestros deudores; pero al, contrario, nunca: manifesta- 
mos d nuestro proximo mas benevolencia, que cuando exí- 
gimos que nos corresponda en la caridad con que le ama- 
mos y servimos; y asé no puede ser buen gastador 0 dis- 
tribuidor de caridad , el que no sea tambien un recauda- 
dor benigno. : 

¡ Grande consuelo para los qúe se determinan á ser 
caritativos! Si lo que ata tus manos para distribuir los 
bienes que te ha dado el cielo, á fin de que con éllos 
socorras á los pobres, es un temor necio de: que: te 
puede faltar, sal ya de ese engaño: nada se posee con 
mas seguridad que lo que se emplea en socorrer al ne- 
cesitado. Y no Solamente esto, sino que tanto mas ten- 
drás cuanto mas dieres. Porque además de la autoridad 
de san Agustin y de todos los santos padres , que 'di- 
cen lo mismo , ¿cómo es posible que nos engañe la mis- 
ma verdad por esencia? ¿No tiene dicho el Espíritu 
santo, dexa el cuidado de tí al Señor, que él te alimen- 
tará? ¿no nos dice el mismo Jesucristo , No querais 
decir qué comerémos, qué beberémos , ó con qué nos 
harémos vestido, el Padre celestial tiene cuidado de 
eso? ¿no ha ofrecido Dios al que desprecie los bienes 
de este mundo «por $u-amor darle ciento por uno, y 
“además la vida eterna? ¿no leemos continuamente en 
las vidas de los santos verificadas muchás veces todas 
estas verdades, ensalzándolas ademas el Señor con mil 
prodigios? Un san Julian que encuentra llenos los gra- 
heros cuantas veces manda sacar trigo para los pobres, 
sin que haya misería que sea capaz de agotar la provi- 
sion que hacia la caridad: un santo Tomas de Villanue- 
ya que daba limosna tres veces mas de lo que tenia de 
renta, y que jamás encontró sin dinero una bolsa que 
tenia para los pobres por mucho que Sacase : santo Do- 
mingo de la Calzada, pobre y sin mas arbitrios que la 
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caridad , edificando hospitales magníficos, puentes, y una 
ciudad entera , son un testimonio tan auténtico de la 
riqueza , que es amar y hacer bien á sus próximos, que 
desvanecen todos los temores en contra, y acusan á los 
tibios que se rezelan de seguir sus pasos. 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera que' la ¡caridad no solamente hace al po- 
bre «verdaderamente. rico, dándole una abundancia 
un tesoro inagotable en el desprecio de los bienes te- 
Trenos, y en la complacencia que halla en repartir- 
los 4 los pobres; sino que ademas de cobarde y apo- 
<ado. le hace fuerte y valeroso : hace que las cosas mas 
graves y pesadas de' suyo , le sean ligeras y gusto- 
sas: le da esfuerzo para vencer las adversidades y con- 
tradicciones; y de un hombte miserable incapaz” por sí 
mismo de ninguna obra que no lleve consigo el' sello 
de su baxeza, forma un hombre nuevo, invencible, in- 
Capaz de. pensar cosas miserables, y Pequeñas, y tal, 
quemas parece, un ángel que administra el poder. de 
Dios ,:que un puro hombre que obra por sus propias 
fuerzas, 

Ya san Pablo describió con bastante prolixidad to- 
dos: estos' efectos de la caridad , y, otros muchos: en 
la epístola. primera á4.los corintios,' y bablando de sí 
mismo.en la que escribió 4 los. romanos, pregunta: 
¿Quién será: capaz de separarnos de la caridad de Cris- 
to t ¿La tribulacion acaso, 0 la angustia , 0. la hambre, 
0 la: desnudez, 0 el peligro , 0 la. persecucion , 0el cu 
chillo? Todo: esto. lo: vencemos por aquel que nos amd an- 
tes que nosotros le amásemos y) así estay: cierto de que 
mi la :muerte, ni la vida ni los ángeles, ni los Pprinci- 
pádos , ni las virtudes, ni lo Presente, ni lo futuro, ni 
la Fortaleza, ni lo elevado 2 lo profundo, ni criatura 
alguna, sea: la que: fuere, podrá separarnos de el amor 

e Dios que está en nuestro Señor Fesucrito. Cuando lees 
£stas: expresiones animosas, se conmueve ¿tu corazon 
Ciertamente. Conoces el poder de la gracia de Dios: 
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conoces que así como en las cosas térrenas se ve que 
nada es penoso ni dificil al que verdadéramente ama, 
con mucha mas razon se verifica esto mismo , respec- 
to de las cosas celestiales y divinas. Te vienen á la me- 
moria los hechos de los mártires , y te admiras de' que 
en el tierno pecho de una doncella cupiese el valor ne- 
cesario para presentarse voluntariamente al tírano, y 
vencer los tormentos mas atroces, dando alegre su vi- 
da, cantando himnos y cánticos á Jesucristo. Las pe- 
nitencias de los confesores, la abstraccion y soledad 
de los anacoretas, la castidad y ola“obediencid! de los 
monges; y sobre todo, el desinteres y sánta liberali- 
dad con que todos éllos se desprendian de los bienes 
que tanto apetece el resto de los hombres, te admi- 
ran , te sorprenden y te llenan de confusion. Pues 'to- 
«das esas heróicas acciones no tienen otro- secreto que 
la caridad. Si esta divina: virtud habita en tu pecho, 
por fuerza te verás inflamado para manifestarla “en: los 
efectos. 3 
Te acometerán todos los contratiempos , todas las 
persecuciones, todos los trabajos del mundo: tu: ho- 
nor será lacerado acaso por 'una negra calumnia: tus 
bienes los verás en manos de tus enemigos «por'medio 
de una violenta usurpacion: tus méritos y trabajos lo- 
rarán abandono y desprecio en lugar de recompensa. 
Pero si tienes caridad , todo esto lo vencerás fácilmen- 
te. Acometerán á tu alma todas las pompas de Satanás, 
todas las vanidades del mundo: cada vicio:de por «sí 
asestará sus tiros contra tu flaqueza; la soberbia quetrá 
hinchar tu corazon: la: ambicion: te estimulará. para 
que pretendas ensalzarte sobre tus hermanos: la ira te 
provocará á venganza por las ofensas mas mínimas: la 
gula te convidará á hacerte un ídolo de tu: vientre, 
2unque sea 'á costa de la: razon: la envidia te sugeri- 
14 medios de deprimir el verdadero mérito y talentos 
de tu próximo: -la avaricia en fin, no solo te atará las 
manos para hacer bien, sino que deseará que'te afanes, 
que pierdas el réposo , que cometas injurias , que: te 
expongas á' mil peligros para: que llegues :á juntarun gran 
repuesto de plata y oro en que se deleyte tu corazon» 
Pero como tú tengas caridad, todos estos esfuerzos , t0- 
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das estas sugestiones , todos estos atractivos serán vanos, 
inútiles y sin fruto. Tú te burlarás del mundo, del demo- 
nio, de todas sus pompas y vanidades ; tendrás á los vi= 
cios por vicios; y en lugar: de'incensar sus altares » bus- 
carás los templos de Dios vivo, buscarás los . hospitales, 
las casas de las viudas oprimidas y desamparadas, las de 
las doncellas honestas que peligran por su pobreza; bus= 
carás á los pobres y necesitados, y allí harás sacrificios á 
la caridad. Aunque tu estómago sea delicado, no estraña= 
rá la inmundicia y fetidez de las cárceles Y hospitales; 
aunque ames mucho tu salud, no temerás Jamás que se 
llegue 4 ti el contagio; aunque seas rico y poderoso es- 
timarás los pobres axuares y habitacion reducida de la viu- 
da, del huérfano, del desvalido ; aunque seas honesto y 
recatado, no temerás las murmuraciones injustas del mun- 
do cuando te vea socorrer á la honestidad «que peligra; 
aunque tus rebtas sean muy reducidas, no temerás jamás 
que te falte lo necesario por socorrer á los pobres;:aun- 
que tu corazon sea de suyo debil, flaco y apocado, verás 
como no hay ni trabajo que le haga desmayar, ni per- 
secucion que le supere, ni dificultades que le arredren, 
ni cosa alguna visible ó invisible que le desposea del ya- 
lor sobrenatural que le comunica la caridad. En vista de 
esto, ¿se podrá todavía verificar que medites y :reflexio= 
nes sobre estos prodigiosos efectos, y que con todo eso no 
seas caritativo? : 


JACULATORIAS. 
Tenem ardentem extinguit aqua, et eleemosyna resistit pec— 
catis. Ecclesiastic. cap. 3. 


Dios mio, yo sé que así como el agua apaga el ardor del 
fuego, de la misma manera la limosna y todo exerci- 
cio:de caridad resiste al pecado, y no permite que én- 
tre en el alma, 


Melius est modicum justo, super divitias peccatorum mul- 
tas. Salm. 36. q 

Por tanto, mas quiero una medianía ó pobreza, tenién: 
doos á vos , que sois fuente de toda justicia, que la Opu- 
l necia de los poderosos destituido de vuestra amistad 
“y de vuestra gracia. 0 , 
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Ta tendrias en tu alma todos los: admirables efectos: de 
la caridad , si como has tenido ocasiones y auxilios para 
exercitarla hubieras¡tenido valor, esfuerzo y voluntad de 
poner por Obra lo mismo que en aquel instante te habias 
persuadido. Encontraste á un pobre miserable y llagado; 
al punto te acordaste que en él estaba representado Jesu- 
cristo : luego se siguió el deseo de favorecerle y aliviar 
de algun modo su miseria; á estos «efectos, sucedió la con- 
templacion: de que semejantes obras tienen un premio 
eterno , ademas de la satisfaccion que causa la obra bue- 
na por sí misma. Y qué, ¿te resolviste 4 darle una limos- 
na cuantiosa capaz de aliviarle su miseria? No: un mise- 
rable<cuarto 4 ochavo fue todo el fruto de los influxos. y 
sugestionessde la: caridad. Oyes la opresion «que padece 
una. pobre viuda cargada de tres.Ó cuatro hijos, que por 
su pequeñez apenas saben ni pueden otra cosa que aumen- 
tar cón sus contínuas lágrimas los amargos gemidos de 
la madre, que se ve en una imposibilidad manifiesta de 
alimentarlos. Una pequeña y reducida hacienda. pudiera 
aliviar sus congojas, pero un avariento se la tiene se-= 
cuestrada con un pleyto injusto, y tiene esperanzas cier- 
tas de prevalecer contra la pobreza indefensa. La carl- 
dad te dicta que la ampares, que te opongas como un 
muro fuerte contra la perversidad del invasor injusto, que 
emplees tu autoridad, tu valimiento y una corta porcion 
de tus intereses para librar á aquella infeliz de la opre- 
sion que padece, y consolar á toda una familia. ¿Y po- 
nes por obra estas santas inspiraciones? No. ¿ 

El temor de conciliarte un enemigo poderoso: aco- 
barda á tu corazon; el apego al dinero ata tus manos; 
el necio rezelo de que podrá hacer falta á tu familia lo 
que gastes en la piadosa obra de socorrer á un necesitado 
desvanece todos los caritativos pensamientos que habias 
concebido. ¡O santa caridad, que así hayan de vilipendiar 
los hombres tu poder y tus influxos! Conoce, ó cristia- 
no, tu error ; conoce que todos: tus temores son vanos y 
fantásticos; que cuanto emplees en socorrer al oprimido te 
lo volverá Dios con ganancias , aumentando aun en este 
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inuñdo tus riquezas; que á vista de la caridad armada de 
fortaleza desmayan las fuerzas y las astucias del inicuo 
que intenta triunfar de la pobreza Inocente; que tu fa= 
milia se verá colmada de bendiciones del cielo en re- 
compensa de los oficios benéficos que empleaste con 
aquella viuda, con aquel huérfano, con aquel meneste- 
ros0; que tal vez 4 tu misma familia está reservada igual 
suerte despues de tus días, y que Dios dispondrá que otró 
varon caritativo defienda Á tu muger y'4 tus hijos de 
iguales vexaciones á las que tú remediaste en tu próximo. 
Persuádete íntimamente '4 que nunca falta Dios al ver- 
dadeto caritativo, y en este verdadero supuesto arroja 
todo temor de tu alma y y da en élla lugar ¿la cari 
dad' para que obre sus prodigiosos efectos. Así'ló haré, 
Dios mio, y mi caridad será perfecta. Así os lo prometo 
con toda mi alma; y si hasta aquí el temor, la cobardía 
ó el demasiado apego á los bienes de este mundo han 
sofocado en'íni pecho las influencias de vuestra caridad 
y de vuestra gracia, de aquí adelante yo imitaré el va= 
lor de vuestros siervos, y me contentaré conivos ¿que 
Sois todo mi bien, toda mi riqueza y toda mi ventura. 

cuando pierda los bienes terrenos y la amistad de los 
hombres inicuos y perversos que oprimen' al desvali=: 
do, al inocente, “¿qué cuidado me se deberá dar'cuan- 
do vos me asegurais vuestra amistad eterna, y unos bie= 


nes infinitos que no estan sujetos 4 las mudanzas de la 
fortuna ? 


Sán Juan Silenciario, obispo y confesor, 


1 1643) 


San Juan ; llamado Silenciario por el profundo recogi- 
miento y silencio que guardó por espacio de muchos 
años, nació en Nicópolis de Armenio el año de 454. Su 


Padre Encracio y su madre Eufemia 0 tan conoci 
2 
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dos en el imperio: del: Oriente por sus grandes bienes de 
fortuna y por. su antigua nobleza , como por ¡los gran= 
des empleos con que habian sido honrados. sus anteceso- 
res; pues úno y. ÓLro contaban en su familia generales 
de exércitos y gobernadores de provincias ; pero fueron, 
mucho mas ilustres por su exemplar piedad; y. así tu- 
vieron gran cuidado, de dar á sus hijos una cristiana edu-, 
cación»; 3 

Aprovechóse bien de élla nuestro Santo ; pues hallán- 
dose 4 los diez y ocho años de su edad heredero de una 
rica sucesion por la muerte de sus padres, solo se sir- 
vió de élla para hacer mayor su sacrificio. Por la tier= 
na devocion á la santísima Vírgen, que habia. mama- 
do con: la leche, la empleó toda en edificar en Nicópo- 
lis una magnífica iglesia , dedicada á esta Señora , y en 
fundar un monasterio, en que él mismo se encerró con 
otros diez compañeros escogidos , que habiendo dexado 
tambien todo lo que tenian, no querian pensar en otra 
cosa que en su eterna salvacion. - 

A un principio tan generoso y tan perfecto se siguió 
presto el exercicio de todas las virtudes. La humildad fue 
desde luego la virtud de sus cariños. Parecia que solo 
tenia talentos para humillarse. Sus vigilias , su abstinen= 
cia, sus penitencias en tan tierna edad sustentaron aque= 
lla pureza de. cuerpo y alma , que conservó toda la vida, 

cada dia con mayor aumento. Su fervor y sus exem= 
plos eran lecciones tan eficaces , que cada uno de los mon: 
ges experimentaban un vivo deseo de perfeccionarse vien- 
do al jóven Abad que iba siempre el primero en todos los 
exercicios de la'vida regular. Era tan admirado por sú 
rudencia , por su suavidad y por su discrecion en el go- 
ierno, como por su eminente santidad. Hízose dueño de 
la veneracion y del corazon-de todos sus súbditos ; con 
ue fácilmente les sirvió 4 todos de modelo, y en breve 
tiempo llegó á ser un seminario de santos el monasterio de 
Nicópolis. E 

La misma reputacion de su prudencia y de su vir» 
tud no permitió 4 los monges gozar mucho del santo 
Abad. Muerto el obispo de Colonia , todos los votos del 
clero y del pueblo se unieron en favor del santo Abad. 
“Teníase bien conocida su repugnancia 4 todo género de 
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dignidades, y fue menester valerse de una' estratagema 
para vencerle, El arzobispo de Sebaste, á quien como 
metropolitano tocaba proveer de obispo aquella iglesia, 
confirmando la eleccion del clero y pueblo, persuadido 
igualmente 4 que ninguno podia ocupar mas dignamente 
aquella silla que muestro J uan, aunque á la sazon de edad 
de solos veinte y ocho años, le envió á Mamar con otro 
pretexto. Apenas le hizo la proposicion del obispado, 
cuando el santo Mozo se sobresaltó. Pero el Arzobispo es- 
taba resuelto á no ceder 4 su repugnancia, especialmente 
cuando élla. misma era nueya prueba del acierto de la 
eleccion. Fue preciso obedecer; y recibidos los sagrados 
órdenes, fue consagrado obispo con tanto aplauso como 
solemnidad. : A ¿Ls 
La nueva dignidad en nada alteró su antiguo modo 
de vivir. De ninguna delas mortificaciones, que- usaba 
en el monasterio se dispensó , la misma abstinencia, el 
mismo contínuo exercicio de oracion , la misma humil- 
dad. Por el amor que profesaba; á la. pureza se inter- 
dixo para siempre el uso del baño, sin que la nueva dig- 
nidad le sirviese mas que para añadir las penitencias de 
monge á-las apostólicas fatigas y solicitud pastoral de; 
Obispo, p 
. En fuerza de su caridad, de su zelo y de las demas 
virtudes , se vió. muy: presto florecer la piedad en to- 
do el obispado, sin que fuesen solas sus ovejas las que 
se aprovecharon de sus exemplos ; penetrando hasta la 
córte la admiracion de -su virtud. Hizo tanta impresion 


bos muy distinguidos y estimados en el palacio de los em. 
peradores 'que reformando sus costumbres, fueron úno 
y ótro modelo de cortesanos ajustados y exemplares. 
Pero el espiritual gozo que le causó. la conversion de 
aquellos dos señores se templó mucho con el dolor: de 
la caprichosa y menos cristiana conducta de Pasínico, 
cuñado de nuestro Santo. Era gobernador de la Arme- 
nia, y en lugar de contribuir con todo su poder y au- 
toridad á sostener la santa intencion y el zelo del san- 
to Prelado , todo lo perturbaba dentro de su misma.dió- 
cesi, Estorbaba á los eclesiásticos el cumplimiento de-sus 
Obligaciones, molestábalos con todo género de vexaciones, 
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y violaba l2 inmunidad de las iglesias. Valióse el santo 
Obispo de ruegos y de representaciones, pero muy in- 
útilmente; y viendo que el mal empeoraba cada dia, 
resolvió llevar sus quejas al emperador Zenon, y par-= 
tió en persona á Constantinopla. El Emperador le hi- 
zo justicia ; pero estos disgustos renovaron en'su espíritu 
el amor á la soledad y el tedio á las dignidades, con tan- 
ta fuerza, que habiendo puesto. órden en los negocios del 
obispado, que tan prudentemente habia gobernado casi 
por espacio de diez años, y habiéndole renunciado se- 
cretamente, tuvo modo de evadirse de los eclesiásticos 
que le acompañaban; embarcóse solo en un navío, y sin 
darse á conocer pasó á Palestina; detúvose algunos dias 
en el hospital de Jerusalen, suplicando con lágrimas al 
Señor le guiase al lugar que fuese mas oportuno para pa- 
sar: el resto de sus dias en la obscúridad , desconocido de 
los hombres, y ocupado únicamente en el cuidado de su 
salvacion. 

Hallándose una noche en oracion , advirtió que ve- 
nia hácia él una estrella muy resplandeciente en figura 
de cruz; asombrado á vista de aquel fenómeno , oyó 
al mismo tiempo una voz, que le dixo la siguiese. No 
se detuvo ni-un momento, y en breve tiempo le condu- 
xo la brillante guia á la Laura; esto es, al monaste- 
rio de san Sabas; donde vivian ciento y cincuenta ana- 
coretas. : 

Recibió san Sabas á nuestro Santo sin conocerle, y 
desde luego le dedicó á que sirviese de criado al mayor= 
demo. Los oficios mas penosos y mas humildes eran los 
de su mayor gusto. Iba por agua al arroyo, servia de 
peon á los albañiles que fabricaban el hospital ó el hos- 
picio para los forasteros, llevándolos el ripio y las pie= 
dras: Admirábanse todos 4 vista de su apacibilidad, de 
su devocion, de su silencio y de su recogimiento. A los 
treinta y ocho “años de su edad le hicieron hospedero; 
mas reconociendo san Sabas alguna cosa extraordinaria 
en aquel humilde súbdito, y admirando los dones que el Se- 
ñor habia depositado en él, le concedió una celda para 
que se retirase á élla, y vacase á la contemplacion. Tres 
años pasó en élla, sin dexarse ver de nadie los cinco pri- 
meros dias de la semana, que pasaba casi sin alimento. 
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El sábado y.el domingo acudía á la iglesia, donde daban 
testimonio de su tierna devocion las lágrimas que derra- 
maba , especialmente mientras se celebraba el santo sa- 
crificio de la misa. 

Despues de los tres años le hicieron mayordomo. Pe- 
ro ni la contínua disipacion de este oficio ocasionó en el 
habitual recogimiento de su espíritu alguna distraccion. 
Mientras tanto, admirando san Sabas cada dia. mas y 
mas la eminente virtud de su mayordomo, hizo juicio que 
no habia en todo el monasterio sugeto mas digno de re- 
cibir el sacerdocio que él; y sin hablarle palabra , le lle- 
vó consigo al Patriarca de Jerusalen, y. le pidió se sirvie- 
se conferir á aquel monge+los órdenes sagrados , hacién- 
dole sacerdote. El Patriarca, sobre el testimonio de un 
hombre como «san Sabas , que aseguraba no haber tenido 
jamás religioso mas santo, mas capaz ni mas perfecto, 
determinó ordenarle. Viéndose el Siervo de Dios precisa- 
do á descubrirse , pidió audiencia secreta al Patriarca; y 
despues de haberle obligado al secreto, le declaró que era 
obispo. La vista de mis culpas, añadió, me obligó á re- 
nunciar el obispado , y 4 retirarme al desierto 4 hacer pe- 
hitencia de éllas. Igualmente asombrado. que edificado el 
Patriarca, llamó á san Sabas, y le dixo que aquel religio. 
so le habia confiado en secreto cierta cosa, en virtud de 
la cual no le podia ordenar de sacerdote, y así se le re- 
comendaba para que le dexase en su silencio, sin permi- 
tir que ninguno le inquietase. 

_Sensiblemente afligido el santo Abad de haberse en- 
gañado , á lo que él creia, en el ventajoso juicio que 
habia hecho de la virtud de'aquel monge, teniéndole por 
digno del sacerdocio ; inquieto sobre el estado interior 
de aquel desconocido religioso , se retiró á una gruta, dis- 
tante una legua del monasterio , donde doblando sus pe- 
nitencias y. oraciones, pidió al Señor le diese á coriocer 
sl aquel hombre á quien él habia juzgado digno del sa- 
grado ministerio era un vaso de misericordia, destinado 
para la gloria, ó un vaso de ira preparado para perecer 
eternamente. Oyó Dios su oracion, y percibió una voz 
que le dixo, que aquel religioso era un vaso de eleccion, 
adornado con el carácter episcopal, y que en él tenia un 
tesoro escondido en su monasterio. Lleno san Sabas de 
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gozo y de admiracion, corrió á la celda del Santo, y 
abrazándole con' ternura y con respeto, Padre,-le dixo, 
vengo d quejarme de-que me hayas ocultado quién eres; y 
ahora lo ignoraria si Dios no me lo hubiera revelado. No 
pudo Juan disimular su sentimiento de verse descubierto; 
y habiendo dado á entender que pensaba en retirarse á 
otra parte , san Sabas le conjuró que no se moviese dán- 
dole palabra delante de Dios'de no “descubrir á persona 
alguna quién era; Con esta promesa se aquietó', y habién- 
dose encerrado en su celda, estuvo en élla cuatro años 
sin hablar palabra. No salió de élla sino para asistir á la 
consagracion de la iglesía dedicada á la santísima Vír- 
gen, que habia edificado san Sabas, y vino 4 consagrar 
sán Elías, patriarca de Jerusalen, el cual quiso verá 
nuestro Juan ¿y no quedó menos admirado desu humil= 
dad, que de su raro mérito. 

Habiéndose introducido en la nueva Laura el espíritu 
de division y de parcialidad , se retiró de élla san Sabas; 
y Juan, á la sazon:de cincuenta años, no queriendo tener 
comercio con los sediciosos , la abandonó tambien: “y se 
fue al desierto de Ruba; donde vivió nueve años sin haz 
blar con persona alguna, sustentándose de la fruta y rai- 
cer silvestres que él mismo iba á coger en aquella vasta 
soledad. : s h 

Hicieron en élla una incursion los sarracenos, condu- 
cidos de Alamundar'; llenando de sobresalto y de turba= 
cion á aquel santo desierto; pero asegurado Juan en la 
confianza del Señor, no pensó en refugiarse á otra parte. 
Prometiósela Dios enviándole un leon que no se apartaba 
de sulado, y ponia en fuga á los bárbaros. 

Sosegadas las turbaciones de la Laura, volvió á élla 
san Sabas, y ansioso de ver á nuestro Santo, le fue 4 bus- 
car, y le cónduxo á su primera celda, donde estuvo cua- 
renta años sin hablar con nadie sino con Dios, poniendo 
todo su cuidado en hacerse invisible y desconocido á los 
hombres. 

No dexó el Señor de manifestar la santidad de su 
Siervo con muchas maravillas. Vino á visitar los santos 
lugares de Jerusalen un arzobispo del Asia, llamado Athe- 
ro, hombre de gran virtud; y estando en oracion , tuvo 
una vision en la que se le dió á entender era voluntad de 
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Dios que visitase la Laura de san'Sabas, para admirar en 
élla un vaso de elección 'en la persona del solitario Juan, 
que siendo obispo'se habia “hecho simple religioso; y ca- 
si invisible 4 los hombres mortales, pasaba la. vida en pe- 
nitencia y soledad, meditando dia y noche las verdades 
eternas. No perdió Athero un instante de tiempo; voló al 
desierto, y arrojándose; :á-los «pies del Santo, publicó en 
presencia de san Sabas y de todos los monges las mara- 
villas que Juan les habia: ocultado. : 
Muerto san Sabas, se apareció 4. nuestro Santo, y le 
dixo que aunque'era:tan ardiente su deseo de ver y go- 
zar de Dios, queria su Magestad detenerle en la: tierra 
por algun tiempo pata:que consolase y fortaleciese en la 
fé á sus hermanos durante una cruel persecucion que ha= 
bianide mover los heregeso 00001009 so: ¡ORIO e 
: Con efecto, no se puede decir'ló mucho que tuvieron 
que padecer aquellos monges en defensa de la verdad, 
contra los que seguian los dogmas de Orígenes y de Teo- 
doro de Mopsuesta; péro nutica pudo! penetrar el error 
en una comunidad de anacoretas de-que era tenidopor 
guia y pór cabeza nuestro: Santo. En váno fue persegui- 
do; declaróse abiertamente contta' el error: y sufrió la 
mas dura persecucion: por defender los decretos de la Igle- 
sia. En fin, colmado de dias y de merecimientos, siendo 
de edad de ciento y :cuatro:añós:, sin haber: perdido mi 
el vigor del espíriti , ni aquella dulzura que conservó ' 
siempre inalterable, despues «de haber pasado setenta y 
seis años en el desierto, y casi todo este tiempo:en una 
“elevada contemplacion , en una asombrosa penitencia y 
un contínuo silencio, murió con la: muerte de los santos el 
año 558, y muy presto fue el objeto de-la veneracion del 
pueblo, ñ 


La, misa. es del Comun de: confesores pontífices , y la oracion! 
la, siglientes 3 


2 
£ $ í JOE 
D ¿ 15601 4); Li O Sip 
2, quesumus , OmnIPotens Suplicámoste , 6 Dios omnipoten- 
“Deus, ut qui beati foanmis con- te, nos'concedas que la yenera- 
essoris tui veneranda solemhi- ble solemnidad del bieríaventurado 
*1as, et dewotionem nobis augeat, Juan, tu confesor/y pontífice, au- 
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etosalutem ; Per Dominum'nos= mente en nosotros la devocion y'el 
ÍTUM o 5 deseo de nuestra salvacion: Por 
nuestro Señor... : 


La epístola es del cap. 44. y 45. de la Sabiduría y la 
misma que el dia I, folio 80. ? a 


NOTA. 


>El libro intitulado el Eclesiástico, que algunos in= 
»tulan en griego libro de toda virtud, fue compuesto en 
»hebreo como se advierte en su prólogo por. un judío, 
»llamado Jesus, hijo de Sirach, y traducido en griego 
» por un nieto del autor en tiempo'de Ptolomeo Physcon, 
».ciento yy. cuarenta y cinco ¡años antes de la venida de 
» Cristo, Declaróse por libro canónico en el concilio de 
» Roma en tiempo: del papa Gelasio ; despues por un 
».decreto de Eugenio, y últimamente en el concilio de 


%Trento. 
REFLEXIONES. 


ÑN. o se halló quien guardase como él la ley del Atisimo. 
El verdadero mérito del hombre depende de su perfecta 
sujecion á la ley de Dios. El que no es buen cristiano no 
puede ser hombre de bien; pues hablando en rigor, so= 
lamente es hombre de bien el buen cristiano. El naci- 
miento , la complexion., el genio , la educacion; el co- 
metcio del mundo, el estudio, la reflexion, y hasta las 
mismas pasiones pueden hacer á un hombre oficioso, ser- 
vicial y cultivado; pero la verdadera honradez solo pue- 
de ser fruto de la virtud cristiana. Sin éllapuede un hom- 
bre'ser obsequióso por inclinacion, grato por interes ó 
por orgullo, apacible, atento, bizarro por artificio ; pe- 
To estas son apariencias, representaciones y meras exte- 
riofidades. Cuídase poco en el mundo de ser hombre de 
bien en realidad ; todo el empeño es parecerlo. Puéden- 
se muy bien saber todas las ceremonias exteriores, y 
practicarlas ni mas ni menos como un comediante re- 
presenta el papel de rey €n el teatro. La que se llama 
, honradez ú hombría de bien en el mundo consiste en 
“un modo de portarse arreglado, atento, cortesano, ob- 
«sequioso y cultivado. El. mundo no pide mas; pero todo 
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esto 'pliede serrúna monada 'ó un puroraparatol, y acabó- 
se. Con efecto, «ese finigido hombre:de bien, tan bizarro, 
tan atento , tan servicial y tan magnífico, allá detras de 
cortina frecuentemente no viene á seromas que un trapa- 
cero., un vicioso, un hombre brutal. La verdadera hom- 
bría de bien' cuesta. mucho al corazon. Es preciso supurar 
sus hinchazones y endulzar sus, amarguras, allanar sus des: 
igualdades , reprimir sus ímpetus. Éste vencimiento solo. 
puede ser obra de la virtud. Las pasiones, tan contrarias 
á la verdadera hombría de:bien no reconocen otro due- 
ño que las sujete. El estudio, el entendimiento, la polí= 
tica y el uso del mundo pueden contenerlas por algun 
tiempo; pero presto se librarán de: la: opresion, y reco= 
brarán su libertad con usuras. De aquí nace que comun- 
mente el hombre de bien del mundo lo es solo. por ku- 
mor-, por interes y por capricho; el serlo por reglas y 
por principios se reserva únicamente á la virtud. Esta es 
la as enseña 4 ser hombre de“bien' para ótros y para 
sí. El hombre de bien nunca es desigual; su mérito es 
real y su honradez verdadera. Debe conocer todos los res- 
poo y todas las atenciones que pide-la sociedad. y de- 
€ practicarlas. La: fidelidad en desempeñar las obligacio- 
nes. de su estado es:uno:de: los inas bellos rasgos de su 
retrato. El és buen padre», buen' pariente, buen amo y: 
buen amigo. Como:su'honradez no depende del capricho, 
del interes ni de las circunstancias de las personas, nunca 
se desmiente. Su rectitud nunca se envejece, su cortesanía 
siempre es nueva. Superior á las alteraciones de la vida 
y dueño:de sus pasiones, no descompone el órden y. eco= 
nomía de sus operaciones , porque solo tiene 4 la vista su 
obligacion y la ley santa de Dios, única regla de toda su 
conducta, Qué te parece ahora, ¿bastará únicamente la 
buena crianza , el comercio del mundo, una capacidad 
despejada y un buen;juicio para hacer una obra de este 
carácter y de este valor? ¿sin' virtud se. podrá conseguir 
aquella rectitud inalterable, aquella apacibilidad siem- 
pre uniforme ; aquella honradez constante, sin ficcion y 
sin artificio? Es hombre de bien un'mundano; tiene pun- 
donor, espíritu, capacidad , esplendor, unas modales gra- 
tas y: caballerosas ; su: despejo' cautiva, y su oficiosidad 
encanta. Pero si son estragadas sus costumbres , si es de= 
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bil: su fe; sisse reconoce en él:pocoó nada de religion, 
¿merecerá grande estimacion su postiza y superficial hon- 
radez? ¿se podrá hacer gran caudal de aquella máscara, 
de aquel fantasmon de hombría de bien? ¿habrá quien 
deba fiarse de aquella artificiosa, de aquella afectada bon- 
dad? El que solo es hombre ¡de bien:por artificio ó. por 
genio, no: lo''será: siempre , ni:en todas partes, ni por 
largo tiempo. 210 124 


El evangelio es del cap. 25: de S. Mateo , 9 el misma 
que el dia Y”, folio0B2. 02 0000 La ; 


3 bany oba la 
'MEDITACION. * 
“De las obligaciones del estado de cada uno, 
PUNTO PRIMERO. 


Contes que todos tienen.en su estado cuanto han me- 
nester para salvarse y para ser santos, Es error grosero, 
y con todo eso es muy.comun pensar que se encontrarán 
menos estorbos., y se hallarán- mas medios:para:salvarse 
en cualquiera otra condicion, qué:en la. que ha abrazado 
cada uno; delirio de imaginacion enferma, que se figura 
conducirá mucho para recobrar la salud el mudar de ca=, 
ma; pero esta inquietud es efecto del mal, que está 'en 
la sangre. Si te hallas ya. establecido en,el:mundo.,-34 
qué fin suspiras por la mayor facilidad para: ser»santo¡que; 
hay. en:el estado religioso?¿4; qué:fin, aun dentro de- la: 
misma religion, envidias en: los religiosos de. otra profe= 
sion ciertos'medios: que te parecen.mas ventajosos ¡para 
ser perfectos? Deseos inútiles, proyectos frívolos que so- 
lo sirven para engañarnos, y para que cada dia seamos 
mas imperfectos ,«siendo'menos regulares y menos-obser- 
vantes. ; pe 2d 111308215] 
Efecto es del extravagante genio ¡de los hombres no 
apreciar sino lo que:nace muy distante, y'ho hacer caso 
de lo que tenemos delante de los ojos, y estiman los ex- 
trangeros. Esta extravagancia.del gusto trasciende hasta: 
el espíritu y corazon cristiano,:¿ A.qué: fin hacer depen- 
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diente de la condicion lo que únicamente depende de la 
fidelidad de la persona? No hay estado que no tenga sus 
obligaciones ¿ cumple exáctamente con las del tuyo, y 
nada tendrás que envidiar á los mas fervorosos. Cuanto 
mas ligeras Ó mas menudas son estas obligaciones, mas 
se merece en cumplirlas. Nada se-le niega á Dios cuan- 
dose le ama mucho. El amor ¡atiende poco á la impor= 
tancia, 6. 4 la calidad del servicio;:solo se considera la 
voluntad y el gusto del dueño á' quien se le hace. Este es 
todo el secreto de la mas sublime perfeccion ; esta es la 
verdadera virtud. , y 

Tu estado te impone ciertas obligaciones ; en cumplir= 
las consiste la devocion, el mérito. y. el fervor. La obscu= 
ridad de la, obligacion no disminuye el resplandor: de la 
virtud, antes le realza. Aquel Dios que, por decirlo: así, 
es el único que valora el precio y el Iérko: con su apro- 
bacion; este Dios, vuelvo á decir, no pide de aquel pa= 
dre ni de aquella madre de familias que asistan contínua= 
mente á los oficios divinos, que esten perpétuamente en 
la iglesia, que no falten á exercicio ó acto alguno de de- 
vocion que:se practique en el pueblo ;'pídeles que cuiden 
muy particularmente de la educacion de sus hijos. y de 
edificarlos con buenos exemplos; pídeles que velen sobre su 
familia, puesto que algun día le han de dar estrecha cuen- 
ta, de élla, 

Pide Dios 4 aquel magistrado; que procure hacerse 
mas y mas hábil cada dia por su estudio y aplicacion; pi= 
de á aquel militar, que sirva á Dios y á su rey con valor y 
con fidelidad; pide-4 aquel eclesiástico, que desempeñe las 
inmensas obligaciones de su estado, y sostenga en todo 
la eminente santidad de su sagrado carácter; pide á aquel 
religioso, que jamás se dispense en la observancia de sus 
reglas; pide en fin á todos, que cumplan con los deberes 
de su estado. Esto es negociar cada cual con sus talentos; 
con esto se contenta Dios ,.no nos pide mas; pero nos pi= 
de todo esto, j 

¡O mi Dios, y cuánto me. acusa esta importante ver= 
dad! ¡y: qué de remordimientos, qué de tristes reflexiones 
ho me obligan á hacer esta acusacion! * 
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PUNTO SEGUNDO. 

Ordo que no hay en la vida condicion; no hay es 
tado que no tenga sus obligaciones particulares. ¿Estás 
consagrado á los'altares? ¿abrazaste el estado eclesiástic 
co2 ¡Qué pureza de-costumbres mas exácta Mi qué regul 
láridad de porte mas;exemplar!o¡ qué reforma'“mas indis= 
pensable! Obligacion de buenas'obras ; obligacion del Ofic 
cio divino; obligacion de distribuir bien las rentas. Las 
diversiones puramente seculares se prohiben ;'las concú- 
rrencias profanas se proscriben: El estudio propio del es- 
tadojola ciencia. necesaria para desempeñar dignamente 
el ministerio, estas-son'las obligaciones de'un eclesiástico; 
¿Y serán para olvidadas estas obligaciones? ] 

¿Vives en el mundo? ¡O mi Dios, de cuántas obli= 
gaciones de conciencia estás sitiado, que debes conside- 
rar como otras tantas cargas que te impone la religion! 
¡qué rectitud , qué buena fe en el comercio! ¡qué hom 
bre de bien en todo tu porte! ¡cuánta multitud de obli- 
gaciones respecto de tus hijos y de tus criados! ¡qué pre- 
cision de darles buen exemplo! ¡cuántas reglas de com- 
postura, que tambien son obligatorias! Es el mundo la re- 
gion de las pasiones, y debiera ser el cadahalso de su 
suplicio. ¿En qué otro lugar hay mayor precision de 
combatirlas 'y de vencerlas? El mundo, respecto de la 
salvación , es un pais enemigo en que es necesario estar 
siempre con las armas en la mano. ¿Pedirá por ventura 
este estado almas ociosas , Ó espíritus cobardes? 

En fin, ¿logras la dicha de haber abrazado el esta- 
do. religioso + ¿ qué obligaciones mas estrechas ni mas-de- 
licadás “que: las que 'te imponen tus sagrados votos? ; y 
será razon que reputes todas tus reglas: por' unos me- 
ros consejos * En tus constituciones y en tu Instituto se 
contienen muchas obligaciones que no puedes ignorar- 
las. Por estos documentos se ha de sentenciar definitiz 
vamente el proceso decisivo' de'tu suerte 'éterna: ¡O mi 
Dios, y qué digúo de"lástima es un religioso” inobser= 
vante y tibio! ¿Quién podrá asegurarle 4 la hora de 
la muerte , cuando se le representen todas sus obliga- 
ciones? 
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No hay. estado quenó.las tenga ; y en el. cumplimiento 
de éllas, consiste todo. el: mérito. Cualquiera otra deyo- 
cion es error; y, esto mismo hace evidencia de.que la san- 
tidad está»en-la mano de:todos. Nunca nos faltan los-au- 
xilios.necesarios proporcionados: á. 10; que hemos, menes- 
ter; lo.ique nos falta muchas veces:.es la fiel y debida co- 
rrespondencia á estos auxilios. is ; y 

Uno de éllos, Señor, es la gracia que me dispensais 
para hacer estas reflexiones; pero'muy desgraciado seré 
sihago inútil esta gracia. No lo permítais , Señor, pues 
ya he tomado'mi partido. De-hoy.en adelante toda mi 
aplicacion y«todo mi estudio será , mediante vuestra divi- 
na gracia, comprender bien mis obligaciones, y dedicar- 
me á cumplirlas. 


vopovsl ¡JACULATORIAS, 
ire obagim ls, 19% 

Paratus::sum, et non.sum turbatus : ut custodiam mandata 
tua. Salm, 118. 

Pronto estoy Señor , 4 cumplir con las obligaciones de mi 


estado, sin que nada sea capaz de hacerme titubear en 
esta resolucion, .005. 


iio 


In eternum non obliviscar justificationes tuas: quia in ipsis 
vivificasti me. Salm. 118. / 

No » Dios: mio, jamás me olvidaré del cumplimiento de 
mis obligaciones, pues en esto cumplo vuestra ley , que 


es la queme vivifica,-'. - 


PROPOSITOS. . 


H. aquí un asunto muy copioso para el exámen y pa- 
ra la confusion de toda suerte de personas. La virtud mas 
elevada consiste en que cada uno cumpla fiel y constan= 
temente con las obligaciones de su estado. Ninguno. las 
ignora ; todas éllas estan en la mano de cada uno; ningu- 
na hay que no sea conveniente; ¿pues quién podrá dis- 
culpar su negligencia «si no es santo? Si estamos en el 
mundo , no hay que ir á los cláustros con nuestros qui- 
Mméricos proyectos, ni con nuestros vanos deseos, ni es 
menester ir con éllos á la Tebayda si nos hallamos en la 
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religion. En la vida mitigada del: religioso institúto que 
hemos abrazado, no tenemos que envidiar á los que eliz 
gieron otro mas austéro. El estado en que nos hallamos, 
la: condición en que vivimos tiene susiobligaciones ; este 
religioso instituto tiene sus reglas. Dios no te pide mas 
que el exácto cumplimiento:de esas obligaciones , la pun= 
tual observancia de esas reglas. El tesoro de la felicidad 
eterna está, digámoslo así, en tu heredad ; él es teso- 
ro escondido para muchos, que no quieren hacerse san= 
tos:sino donde esten; pretendiendo que el terreno que pi- 
san solo puede producir espinas. Cultívenle bien, y ve- 
rán como fructifica 4 proporcion del cultivo. Convénce- 
te hoy á esta verdad llena de consuelo, y no pienses en 
hacerte santo sino en el estado fixo en que te hallas, cum= 
pliendo con las obligaciones de él. 

2 Conviene que hagas desde luego ún breve apunta- 
miento de estas obligaciones. Si estás en el mundo, mira 
cuáles son las obligaciones de tu estado, cuidados perso= 
nales de la familia y de los domésticos, atencion á sus 
costumbres, vigilancia sobre su porte, respeto y modestia 
religiosa en el templo, frecuencia de sacramentos , devo- 
ciones de la mañana y de la noche, buenos exemplos, 
8zc. Recorre todos estos deberes, y forma la resolucion 
«de cumplirlos. Si eres religioso, tienes reglas, Y toda tu 
perfeccion consiste en observarlas. Exámina cuáles son las 
que menos cuidas, y las que Quebrantas mas frecuente- 
mente. Acuérdate de que aunque no obligan debaxo de 
pecado, algun día sabrás que de su observancia depende 
no solo la perfeccion, sino en cierta manera la salvacion 
de las personas religiosas. Es muy dificultoso quebrantar 
habitualmente la mayor parte de las reglas, y guardar los 
votos. No te confies ni te lisonjees con frívolas distincio- 
nes. En el tribunal de Jesucristo no se hace caso de éllas, 
Comienza desde hoy 4 cumplir con tus obligaciones, y 
á observar aquellas reglas que has quebrantado hasta 

« Aquí, 
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83 DIA TRECE. 
San Segundo, obispo y patron de Ávila. 


Ll de los santos varones apostólicos, que por los años 
del Señor de 63 ú 64 vinieron á España á sacarla de sus 
errores, fue san Segundo, de cuya vida, padres, patria, 
nada mas se sabe que lo que el oficio muzárabe, el leccio= 
nario Complutense, y otros instrumentos, que se guardan 
en la biblioteca del Escorial, refieren sucintamente. Segun 
éllos, san Segundo, siendo ya de edad proporcionada para 
el ministerio evangélico, fue ordenado por san Pedro en 
Roma poco antes de la primera persecución sangrienta 
que movió Neron contra la Iglesia de Jesucristo. Instrui- 
do por los santos apóstoles san Pedro y san Pablo de las 
altas obligaciones del ministerio que le habian confiado, se 
embarcó con los demas compañeros suyos, ansioso de po- 
ner en execucion tan grande ministerio. En aquel tiempo 
era Tarragona la provincia mas floreciente que tenian los 
romanos en España. A élla se dirigian sus pretores , y en 
élla, como en la capital de:todos sus dominios, residia su 
legislacion y su grandeza. Era muy natural en esta supo= 
sicion dirigirse á élla, como á sitio en donde seguramente 
podria lograr su predicacion con considerables ventajas. 
Pero los consejos de Dios son muy diferentes de las consi- 
deraciones baxas y rateras de los hombres. El, que era el 
que regia la nave, dispuso que llegasen 4 tomar puerto á 
un sitio muy cercano del que ocupaba hoy la ciudad de Al- 
mería. Y si es lícito conjeturar, parece muy probable que 
sería el puerto llamado Urci, 6 el que se dice Puerto mag- 
no. Apenas pusieron los pies en tierra , tendieron su vista 
sobre una inmensidad de campos escabrosos , que su zelo, 
y predicacion habian de hacer fértiles para Jesucristo. Re- 
presentóseles el gran trabajo que les esperaba; pero alentó 
Su corazon lo justo de la causa que trataban, y el premio 
«-Prometido á sus fatigas. 

Era España á la sazon un teatro So de- los 

Mi 
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desbarros y extravíos del hombre. Diversas naciones 
estimuladas de su codicia habian venido á esta region 
enriquecida con todas las preciosidades de la naturale- 
za. Su corazon codicioso no traxo consigo solamente es- 
te vicio, sino que todos los errores de la supersticion 
vinieron, por decirlo así, 4 conquistar un nuevo pais 
en donde se les ofreciese incienso. Las monstruosas dei- 
dades de los egipcios, con las que añadieron griegos, 
y romanos, tenian aras entre los españoles, y contra 
éllas tenian que manifestar la fortaleza de su corazon 
los nuevos soldados del Crucificado. Ardia san Se- 
gundo en deseos de poner por obra el ministerio de 
que venia encargado; y así, en compañía de los. scis 
santos obispos, echó 4 andar luego que puso pie 
en tierra, deseoso de encontrar poblaciones, y gentes 
en quienes emplear el ministerio de la palabra. Habrian 
caminado como unas catorce leguas, cuando se les 
ofreció 4 la vista la ciudad de Acci, hoy Gaudix, 
y sobresaltóse su corazon de alegría , viendo ya te- 
rreno. oportuno donde comenzar Ú esparcir la semi- 
lla del evangelio. Sentíanse algo molestados del pe- 
noso viage; y así, antes de comenzar su peligroso minis- 
terio , determinaron descansar algun tanto , tomar ali- 
mento , y repararse del desmayo que les habia cau- 
sado la pasada fatiga. Con este intento, mandaron 
á algunos de sus discípulos que llegasen á la ciudad 4 
comprar los alimentos necesarios. Poco mas de un cuar- 
to de legua habian andado cuando se encontraron á las 
puertas de la ciudad, y en élla una inmensa gritería en 
que “estaba envuelto todo el pueblo. Era el caso, que 
en aquel dia celebraban los gentiles. fiestas á Júpi- 
ter, y la diosa Juno; y entre los excesos de sus 
comilonas y borracheras, se dexaban ver fácilmen- 
te. las señales de una inmoderada alegría. No se sa- 
be de cierto, si excitado el fervoroso zelo de los san- 
tos Varones á vista de las manchadas ceremonias del 
paganismo , .comenzarian tal vez á declamar contra 
éllas ; se sabe sí, que el fuego de la supersticion 
enardeció tan violentamente los corazones de los paga- 
nos, que tardaron poco en manifestarlo con sus obras. 
Dios dirige ocultamente el: enlace y, conexion que tienen 
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entre sí todas las causas: y efectos, sean buenos ó sean 
malos. Todo lo dirige y ordena á aquellos provechosos 
fines que se ha establecido su sabiduría; de este mo- 
do con un artificio desconocido á los hombres, sa= 
be su providencia sacar aun de las cosas muy malas muy 
grandes bienes. z ¿ ! 

Así aconteció en el caso presente. Encendidos en 
cólera los gentiles, intentan perseguir 4 los forasteros, 
cuya diversidad de vestidos, y la severidad del sem- 
blante, les daba ciertos indicios de que intentarian apar- 
tarlos del culto de sus deidades. Determinan ,: pues, 
quitarles la vida, y á este fin corren hacia éllos impe- 


diccion y peligro que habian encontrado. El pueblo 
gentil los seguía , deseando vivamente haberlos á las 
manos para sacrificarlos á su furor. En el camino que 
seguian los perseguidores y perseguidos habia un puen- 
te magnífico, de tan sólida construcción , que todos los 
instrumentos antiguos convienen en que era capaz: de 
burlarse de la voracidad de los tiempos. Entraron en él 
los Santos , y le pasaron felizmente; entraron tambien 
los erseguidores 5 y cuando todo el puente estaba lleno 
de éllos, y muy cercano ya, á su parecer, de poner 
en execucion sus sanguinarios intentos, aquel Dios, 4 
cuya vista. se estremecen las columnas del firmamen- 
to, hizo que derrocándose á 'un tiempo los grandes 
pilares en que estribaba toda la máquina , se convirtie- 
se el puente en ruinas, envolviendo entre éllas aque- 
llos miserables que perseguian á: sus Siervos. Un he- 
cho tan ruidoso consternó á toda la ciudad. Apenas 
habia casa en donde no llorasen la muerte del hijo, del 
hermano, 'ó de algun“ cercano pariente. Un temor sa- 
Iudable se apoderó de los corazones de todos , con- 
virtiéndose la rabia , el furor y la indignacion en 
temor, en respeto, y en deseos de tener cada uno de 
los acitanos en su casa á aquellos O varones, á 
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quienes tan prodigiosamente el cielo favorecia. Señalóse 
entre todos una noble matrona senatriz, por nombre 
Luparia. Envió mensageros á los Santos, para que se 
dignasen de venir á hospedarse en su casa, y éstos, 
viendo el buen principio con que el Todopoderoso. fas 
vorecia su mision, aceptaron gustosamente el convite. 
Gozosa Luparia de ver á los santos Varones en su casa, 
comenzó á preguntarles, qué profesion era la suya, de 
qué regiones venian , qué fin les habia traido á estos 
paises, para ellos tan remotos, y todo lo demas que se 
dexa entender de la curiosidad de una muger, viendo 
unos hombres de un trage tan diverso del que usaban 
los españoles, y á quienes habia visto con sus ojos que 
el cielo favorecia tan decididamente. Los santos Obis- 
pos, viendo que se les presentaba ocasion tan Oportu= 
na de derramar la divina semilla , instruyeron á Lu- 
paria de su profesion y de su ministerio. Dixéronla 
como eran discípulos de un hombre que juntamente era 
Dios , llamado Jesucristo : que éste habia libertado 
al mundo de la tiranía del demonio , destruyendo la 
ley antigua , todos los ritos y supersticiones, é ins- 
tituyendo una religion santa , magnífica , racional , y 
suave, en la cual solo podian encontrar los hombres la 
verdadera felicidad : que esta doctrina, y religion eran 
lo que éllos predicaban, y qué para recibirla era ne- 
cesario- reengendrarse en las aguas del bautismo., co- 
nociendo y confesando por verdadero Dios 4 Jesu- 
cristo. Oia la matrona con. un corazon sencillo, y 
deseoso del bien las palabras de los-Santos. La gracia 
de Dios por otra parte formaba en su alma. las mas pre- 
ciosas disposiciones para recibir la verdadera doctrina, 
Como en lo poco que de ésta la habian comunicado los 
Santos, se contenia que el bautismo era la puerta por 
donde habia de entrar á ser cristiana, pidió con an- 
sia que se le administrase ; pero los «Santos , aunque 
alegres con este primer fruto de su predicacion ,-no;júz- 
garon conducente satisfacer sus deseos por entonces. Signi- 
ficáronla que habia otros misterios.en que debia ser pri- 
meramente- instruida ; y entretanto que esto se verifica- 
ba, sería conducente edificar un baptisterio en donde re= 
cibir. las aguas «saludables. La piadosa matrona recibió 
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con tanto gusto aquella insinuación, y la puso por plata con 
tanta eficacia, que en poco tiempo se edificó un templo se- 
gun el gusto y direccion de los Santos, en donde ya instrui- 
da, recibió el bautismo. , 

« ¿Los poderosos'tienen: un atractivo en sus obras res- 
pecto de la multitud del pueblo, que parece contagio, 
seguh la velocidad con que se difunde y propaga. No 
puede persuadirse la plebe 4':que aquellos personages, á 
quienes Dios ha constituido por superiores de los de- 
mas, desmientan con sus operaciones los altos designios 
de-la: divina Providencia. 'Así juzgan fácilmente, que 
cuanto hacen es arreglado á la ley y: 4 la justicia, y no 
dudan imitar lo. que están persuadidos que es justo y 
arreglado. Por esta causa, el exemplo de Luparia, y 
el hacerse cristiana , causó tal conmocion en el pueblo, 
y tal trastorno en sus opiniones ,«que aquellos mismos 
que habian incitado á perseguir:á los varones Apostó- 
licos , eran ya los que con mas fervor querian someter 
la” cerviz al yugo del. cristianismo. Conforme: se iba 
propagando la religion verdadera, iban decayendo las su- 
persticiones. y engaños de la ciega. gentilidad; y al 
paso que se destruian los ídolos y «sus templos. se eri- 
gían nuevas aras al. Crucificado. ¡Muy prontamente vi- 
no á ser la ciudad de: Guadix:una: ciudad «cristiana y 
piadosa, en donde estaban por demas tantos obreros evan- 


.gélicos. El fin que los habia traido á España no era so- 


lamente la conquista de aquel ¡pequeño recinto: sus mi- 
ras se extendian á la conversion universal de todo. este 
vasto pais. Por tanto, trataron entre sí los Apostólicos 
de dividirse , haciendo una cómoda distribucion de las 
regiones adonde habian de predicar el evangelio. A 
san Segundo le cupo en suerte la ciudad de Avila con 
toda su comarca, que á la sazon:estaba floreciente, Des- 
de esta division cesan ya las noticias auténticas que han 
quedado de estos primeros maestros de nuestra fe. Se- 
gun el oficio muzárabe se. sabe, que cuando' iban á-sus 
respectivos destinos , lo abrasabam todo con el fuego 
de su predicación, haciendo maravillosas conquistas á 
favor de la, religion que predicaban. Llegado san 
Segundo á4 Avila, emprendió con el mayor vigor la 
conversion de aquellas ciegas gentes pane perdonando 
ÉS 
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trabajo por penoso que fuese para reducirlas 4 la grey 
de Jesucristo ; pero esto. mismo le hizo víctima de 
su caridad , dando la vida por la misma fe que pre- 
dicaba. 

No se sabe' el género de: martirio que padeció, y 
mucho menos las circunstancias: de su pasion: las lec= 
ciones del oficio antiguo que-usaba aquella catedral, le 
dan constantemente los títulos de obispo y de mártir, 
lo que no permite dudar que este Santo fue uno de los 
discípulos de Santiago, que ordenado obispo por san 
Pedro , coronó el empleo del sacerdocio con la laureo= 
la del martirio: Su cuerpo fue recogido por.los cris- 
tianos de aquel tiempo, y colocado con honor y re- 
verencia en un decente sepulcro. Las contínuas invasio- 
nes que hicieron los bárbaros en nuestra Península, y 
el estrépito revoltoso de las contínuas guerras ofúsca= 
ron de tal manera su memoria, que permaneció ente- 
ramente extinguida por espacio de muchos siglos, has- 
ta que una casualidad dichosa ofreció la invención de 
su sepulcro y sus reliquias. Sucedió esto en el año de 
1519, en que intentando hacer un arco que diese fácil 
entrada á dos capillas del templo de santa Lucía, sito 
á las riberas del rio Adaja, al tiempo de-demoler ¿dos 
pequeños arcos antiquísimos , vieron que en sus cimien- 
tos se descubria un hueco , que daba á entender que allí 
habia algun sepulcro. En efecto, hallaron una pequeña 
tumba de madera que tenia por la parte de afuera una 
reja dada de verde. Admirados de la novedad los obre- 
ros, prosiguieron cavando con: mayor cuidado. Gran 
multitud de pueblo concurrió 4 la nueva de un tan ex- 
traño caso, esperando entre el temor y la alegría un 
suceso que no podian prometerse sus esperanzas; pues 
prosiguiendo la escavacion, encontraron una arca de 
piedra, y dentro de élla otra de madera con esta ins-= 
cripcion: S4N SEGUNDO. A esta sazon ya habian 
concurrido la mayor parte del cabildo eclesiástico 
los magistrados de la ciudad , en cuya presencia se 
abrió la arca, y en élla hallaron un cadáver con insig= 
nias episcopales, un Cáliz, y un anillo de oro, y de 
todo salió una suavísima fragrancia, que llenó la jgle- 
sia. La sensacion que causó en los corazones de todos 
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tai precioso hallazgo, fue excesiva, y'la manifesta- 
ron con todas las demostraciones de júbilo y alegría. Dios 
quiso tambien manifestar la gloria de su Siervo con mi- 
lagros de su divina omnipotencia, Estaba alli un en- 
fermo llamado Francisco Arroyo, natural de Avila, el 
cual muchos años habia que estaba: padeciendo una en- 
fermedad molesta y vergonzosa; pues se reducia á te- 
ner fuera de su lugar gran parte de los intentos. Este 
miserable, deseoso de recuperar su salud , dixo delan= 
te de todos: Quiero ponerme encima del cuerpo de este 
santo, para ver si la divina misericordia se compadece 
demí, y por sus méritos é intercesion me sana demi 
peligrosa dolencia. Dicho esto, se puso sobre el arca , le- 
vantó las manos al cielo, y dixo “con grande alegría: 
Yo te day gracias , Señor mio Fesucristo, que per la 
intercesion de san Segundo ya me hallo sano. Divul= 
góse el milagro por toda la ciudad, todos á una voz 
glorificaron al Señor: por sus misericordias y maravi- 
las: y gozosos con el hallazgo de tan preciosó tesoro, 
trataron de colocarle en un sitio decente y cómodo pa= 
ra a su patrocinio en las necesidades que ocurrie- 
sen. El dean y cabildo de la catedral intentaron ]le- 
var el sagrado cadáver á su iglesia , alegando que éste 
les competia: por derecho, habiendo sido san Segundo 
el primer obispo de la “ciudad; ademas que de este 
modo se. proporcionaba al Santo mayor veneración y 
culto, y á los fieles el consuelo de tenerle mas cer- 
cano para dirigir por su medio á Dios sus súplicas 
sus votos. Opúsose á estos intentos la confraternidad de 
san Sebastian, establecida desde tiempo muy antiguo en la 
iglesia de santa Lucía, con la obligacion de defender 
los derechos de aquella parroquia. En esta disension se 
acordó colocar por el pronto el arca con las santas reli- 
quías en un lugar honorífico de aquella iglesia; sin desistir 
por esto el dean y cabildo de la catedral de hacer todas 
las diligencias necesarias á fin de que se les diese la po- 
sesion. 

Pasaron muchos años sin que se pudiese conseguir 
del magistrado de Avila, protector de la confraternidad 
de san Sebastian, que inclinase su condescendencia á-las 
poderosas razones que tenia de su parte el cabildo. La 
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iglesia de santa Lucía era de suyo pobre y pequeñas 
carecia de todas aquellas comodidades que” desean los 
fieles en las novenas y vigilias que hacen á los santos, 
Por esto mismo se resfriaba fácilmente la devocion pri- 
mera que en la invencion del sepulcro habian los fie- 
les. concebido: la iglesia estaba situada en el parage 
mas indecente é «incómodo de la ciudad , adonde con 
dificultad se podian conducir los sacerdotes necesarios 
para el culto; y por el contrario, era sumamente fá-, 
cil que experimentase los contratiempos de ladrones y 
otras gentes perdidas. Todas estas razones, y Otras 
muchas no- pudieron ablandar la tenacidad de «unos 
hombres encaprichados , que querian hacer-un: parti- 
cular misterio de lo que era una pura casualidad , y 
atribuir erradamente virtudes imaginarias á la mate= 
rialidad de los sitios. En el año de 1517, fue promovi- 
do al obispado de Avila fray francisco Ruiz ,.del órden 
de san Francisco, hombre de espíritu, que al lado del 
cardenal Cisneros habia aprendido á no acobardarse- en 
presencia de las dificultades, y á vencer de cualquier 
manera los estorbos que se opusiesen á sus justos 
intentos. Informáronle luego del estado que tenian las 
pretensiones del. cabildo en órden al cuerpo de san 
Segundo, y. de que fuese trasladado adonde :recibiese 
mayor veneracion. Persuadióse á que semejante nego- 
cio necesitaba tratarse con viva fuerza, y á que sola 
una autoridad superior sería capaz de hacer calmar las 
hablillas del Puebla y las divisiones de los que: civil- 
mente -le gobernaban, Recurrio, pues,al papa Leon X, 
que á la sazon regía la. Iglesia , exponiendo to- 
das las razones que asistian al cabildo, para que 
se les concediese colocar con decoro y magnificencia 
en su propia catedral el cuerpo de su primer obispo y 
de su primer maestro en la fe, que gloriosamente ha- 
bia sellado con su sangre. El santo Padre no: pudo me- 
nos de conocer la solidez y eficacia de razones tan po= 
derosas, y así expidió una bula en 25 de febrero de 
1520, en que mandaba que se le entregase al Obispo 
el cuerpo de san Segundo, para que cuidase de colo- 
carle. en el lugar que habia prometido construir con 
suntuosidad y aparato, Notificóse esta bula á: los in- 
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teresados.,' y «comenzóse la fábrica de un Stgo magnt- 
fico; pero habiendo sido: Dios servido de llevarse para 
sí al zeloso Obispo á los principios de O rd 
quedó ésta suspensa, y el cuerpo de san Segun 4 
la misma arca, sepulcro, é- iglesia en que antes se ha= 
llaba. Entretanto,:se extendia «por toda España la fama 
de su:santidad, que Dios confirmaba contínuamente con 
los prodigiosos milagros que hacian glorioso el sepul= 
cro de su Siervo. Los fieles manifestaban su gratitud 
con abundantes limosnas , que sirvieron para formar 
una pequeña capilla, y colocar sobre el sepulcro del 
Santo una estátua ¡de piedra: que ¡le representaba de 
obispo. Pero. siempre permanecian: las! mismas razones 
para procurar su:translacion 4 un lugar tan decente 

cómodo como era la catedral. Quiso finalmente la di- 
vina bondad enriquecerá esta santa iglesia con el pre- 
cioso tesoro de.las reliquias de su primer Prelado, ha- 
ciendo que viniese á presidirla desde la silla de Carta-= 
gena don Gerórimo Manrique de Lara, hombre piado- 
SO, y «Acostumbrado: á superar grandes dificultades. A: 
la fuerza de su espíritu añadieron vigor los estímulos 
de la gratitud ;. pues: hallándose este venerable Obispo 
acosado de una enfermedad que habia contraido siguien= 
do: la. armada de, Don Juan de Austria, recibió una 
salud milagrosa por intercesion de san Segundo. Redu- 
cíase su dolencia á unas palpitaciones tan: violentas del 
Corazon, que le ponian frecuentemente'en el extremo 
de perder la vida. En efecto, en el dia 9 de septiembre 
del año de 1593. llegó á debilitarle de tal manera esta 
enfermedad , que:tuvo: que recibir los «Sacramentos. Los 
médicos llegaron:á desconfiar enteramente de su vida, 

á temer justamente la iglesia de Avila la pérdida de un 
digno esposo ¡y «pastor. El capítulo de la catedral en 
este conflicto determinó recurrir á la poderosa interce- 
sión de san Segundo, Instituyó. rogativas , hizo vigilias 
al sepulcro del Santo, y apenas comenzaron estas pia- 
dosas diligencias de caridad y de fervor, cuando inme- 
diatamente se halló el. Obispo libre de su dolencia con 
Una restauracion tan radical, que no sintió mas aquella 
violenta enfermedad en toda su vida. Reconocido á los fa- 
vores del Santo, y contemplando que solo una fuerza su- 
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perior era capaz de levar 4 debido:efecto sel. proyectó 
de translacion tantas veces intentado; solicitó eficazmente 
con el rey Felipe TL. que la protegiese con todo: el po- 
der de su real autoridad. Este católico. Monarca vió 
coti mucho gusto desu alma una solicitacion en que la 
piedad y la prudencia se hermanaban amistosaménte:con 
la autoridad: y con la justicia. Advirtió! los 'efugios -y 
fruslerías con que se habia frustrado hasta «entonces la 
determinacion del vicario de Jesucristo. Juzgó que debia 
emplear su poder en favor de la causa de la piedad: ex- 
pidió sus cartas en debida forma.' mandando executar 
las letras pontificias , previniendo 'á los magistrados dé 
la ciudad, y á todos aquellos que hasta entónces se habian 
manifestado interesados, que incurririan en su justa indig= 
nacion, si ponian el menor óbice“á la 'execucion manda= 
da. Este movimiento acalló todas las' quejas y pretensio= 
nes, y facilitó una operacion que de otro:modo hubiera 
sido imposible. si 719 :8, sasiniv oln9i 

Juntáronse los magistrados ,sel cabildo-y” el Obispo 
para determinar el dia, y las circunstanscias de la trans= 
lacion deseada. Conviniéronse en ciertas condiciones; en- 
viaron emisarios al católico Monarca ,, para quese dig- 
nase autorizar con su presencia una funcion tan magní- 
fica; y se determinaron todos los demas requisitos ne= 
cesarios para la pompa, adornos y festejos que en 
celebridades tan suntuosas suelen: manifestar la piedad 
de los fieles. Aunque el Rey no dexó de dar :algunas 
esperanzas de que asistiria para el dia proyectado, se 
excusó en tiempo con la atencion que requerianmas gra- 
ves negocios; y así encargó al- Obispo, que: se hicie= 
se la translacion sin costosos dispendios, y que al tiem- 
po de hacerla, separase una reliquia insigne del Santo 
para transladarla al monasterio del Escorial. El dia 9 de 
septiembre del año de 1594,'el Obispo con grande acom= 
pañamiento de eclesiásticos y seglares de la mayor dig- 
nidad y nobleza, se conduxo á la iglesia de santa Lu- 
cía, y habiendo primeramente implorado el auxilio diz 
vino, cantando las letanías, abrió el sepulcro del San- 
to, y sacando Con Sus propias manos una á una las re- 
liquias, que se conservaban en la antigua caxa, ofrecién= 
dolas á la veneracion del pueblo numeroso, que asistia 
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con'vélas: encendidas en las: manos , lleno de ternura y 
de devocion, las fue colocando en una caxa da de 
nogal, ricamente labrada con preciosos adornos de ida 
ta y oro. Cerróla, y la colocó en el 'altar mayor de 
aquella iglesia hasta el dia destinado para la procesion 
solemnísima. Este fue el domingo dia 11 de septiem- 
bre, en el cual, habiendo celebrado el dean de la ca- 
tedral solemne misa del Santo, se formó una procesion 
magnífica, por el número de personas que la Ccompo- 
nían , por los muchos grandes y nobles que la autori- 
zaban, y por los.multiplicados adornos que con rique- 
za y esmero habian puesto los vecinos de Avila en to- 
das las: calles por donde habia de pasar. Llegaron á la 
iglesia de san Segundo, y habiendo celebrado el Obis- 
po misa pontifical, tomó la caxa de las sagradas reli- 
quias, y la entregó á los eclesiásticos de mayor dig- 
nidad, y á los nobles de mayor geratquía ; quienes sobre 
sus hombros, y baxo de un pálio riquísimo'la conduxeron 
á la iglesia catedral. Las demostraciones de regocijo y ale- 
gría que manifestó todo el pueblo en un acto tan solemne 
y piadoso, compitieron con la ternura y las lágrimas que 
corrian por sus rostros, en testimonio de la consolación 
que recibian sus piadosos corazones. Al dia siguiente se 
celebró misa solemne en accion de gracias al Todopodero- 
so. Se apartaron las reliquias que se enviaron al Rey, y si- 
guieron por ocho dias contínuos los exercicios de piedad, 
y los júbilos del pueblo. Inmediatamente cuidó el Obispo 
de construir una suntuosa capilla, en la cual puso él la pri- 
mera piedra, hecho ya inquisidor general, en el dia 23 de 
abril de 1595. Concluida, se transladaron á ¿lla las sagra- 
das cenizas de san Segundo, en donde hasta estos tiem- 
pos ha manifestado Dios con contínuos milagros. que des- 
cansa allí un amado siervo suyo, uno de los primeros 
maestros de nuestra fe, y el protector y patrono de 
la noble ciudad de Avila, 


La misa es en honor del Santo, y del Comun de mártir pontífice: 
la oracion la siguiente. 


Infrmitatem nostram respice, Omnipotente Dios, mirad nues- 
omnipotens Deus: es quia pondus tra flaqueza, y haced que ya que 
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Pproprics actionis gravat , beatí noses tan pesada lacarga'de-nues= 
Secundi martyris tui atque pon- tra miseria, experimentemos la pro= 
tificisintercessio gloriosanos pro- teccion gloriosa del bienaventura= 
tegat: Per Dominum nostrum Ffe-. do san Segundo , vuestro mártir y 
sum Christumin. pontífice: Por nuestro Señor: Fesu- 
; CriStO... 


La epístola es del cap. 5. del libro de la Sabiduría, y la 
misma que el día 1, fol. 9. 


REFLEXIONES. 


Nada mueve tan poderosamente el corazon de los hom= 
bres como el escarmiento que ven en la cabeza: agena, en 
órden á los delitos de que éllos mismos se conocen man- 
chados. El ver frustradas sus esperanzas, el sentir el castigo 
de unas acciones que éllos tenian por gloriosas, y ver por 
otra parte coronadas aquellas obras que miraron con des- 
den y con desprecio, excita los. mas vivos sentimientos de 
dolor y de penitencia; pero despues de concluido el tiem- 
po concedido para merecer, este mismo dolor se.conver- 
tirá lastimosamente en tormento irremediable, y en rabiosa 
desesperacion. ¡Qué ufanos, qué alegres, y qué satisfechos 
quedaban los tiranos despues de haber regado la tierra con 
la inocente sangre de los mártires , vertida por Jesucristo! 
Ya se lisonjeaban de que su poder y:su crueldad habian 
llegado 4 exterminar de la tierra unos hombres que éllos 
tenian en el concepto de fanáticos é infelices. Miraban su 
profesion como una locura supersticiosa,.y:su constancia 
y alegría en medio de las mayores cruéldades como una 
Insensatez. Sus ojos ofuscados con la espesa niebla: de sus 
pasiones, no veian mas felicidad ni mas gloria que gozar 
completamente de los bienes de la tierra. ¡Pero qué dolor 
el suyo, cuando corrido con la muerte aquel velo funesto 
que les impedia ver la verdad ,:se hallaron engañados! ¡qué 
desesperacion se apoderaria de sus corazones, al ver conta- 
dos entre los hijos de Dios aquellos mismos á quienes éllos 
reputaban por desgraciados é infelices! 

Semejante engaño tiene su principio en la poca re- 
flexion que emplean los hombres en la verdad de otra 
vida : engaño. que por nuestra desgracia oprime á la 


MAYO. DIA XII. 269 


mayor parte de aquellas gentes cristianas que tienen 
contínuamente en la boca los nombres de gloria, de in- 
fierno, de Dios y de eternidad. ¿Se vería si no mirar 
con tanto desprecio la pobreza de los miserables, y la 
desgracia de los enfermos y desvalidos? ¿Podria un po- 
deroso “sumergir su corazon en. los deleytes del mundo, 
viendo á su lado á un hermano suyo anegado en lágri- 
mas, que sacan de sus ojos la mendiguez, la peste y la 
miseria? ¿Se tendrian los hospitales y las cárceles por 
unos lugares de horror y de espanto: se escasearian tan- 
to los medios de socorrer á los miserables que yacen opri- 
midos entre la escasez, la peste y todo el conjunto de. 
horrores que trae consigo la desolacion , si se fixasen por 
un momento los ojos de la fe en una vida eterna, y en 
el castigo ó premio que la ha de acompañar? La verdad 
no nos permite dudar de la respuesta. Si fuera posible 
trasladar á un poderoso desde el seno de sus delicias, en 
donde mira con ojos desdeñosos los pobres que le rodean, 
á aquel tribunal de verdad y de justicia en donde se 
presentan las cosas segun son en sí mismas , juntamente 
con aquellos mismos pobres se llenaria de confusion al 
ver qué distinto aprecio :merecian éstos: del justo Juez, 
del que él se habia conciliado «porsu: soberbia: y suside= 
litos. Con razon exclama el Espíritu santo por boca de 
su Profeta, diciendo: La tierra está desolada, porque 
no hay ninguno que reflexíone. Hombre cristiano, á quien 
la divina gracia ilumina en esta: hora por medio de estas 
consideraciones , no seas pródigo de un «bien*tan: ce- 
lestial y divino. Lo mismo. que nos dice el Espíritu 
santo que sucedió 4 los inicuos perseguidores delos 
mártires de Jesucristo, te ha de suceder 4 ti. La vida 
es breve: tu espíritu es inmortal: la fe y la razon 
te enseñan. que muy presto. comparecerás en un tribu= 
nal, endonde serán exáminadas tus: obras. Sabes que 
¡Dios tiene dicho que no es aceptador de personas, y 
quelo: que: se executa: con: el mas pequeñuelo y mise= 
rableo lo toma: en cuenta para la: recompensa ó el cas- 
tigo, como si.con el mismo Señor hubiera sido exe- 
cutado, Da, pues, en tu corazon lugar,á la justa esti- 
macion que exigen de ti tus hermanos. Venera en cada uno 
de éllos, por pobre-que sea, la. persona del mismo Je- 
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sucristo, y «procura en esta vida perecedera preca= 
ver con obras de caridad la confusion y horror, que 
de otra manera te será indispensable sufrir en la vi= 
da interminable, 


> El Ro es del cap. 1 S de san Yan, el mismo que 
el dia VII, fól..143. spas z E A 


MEDITACION. 


Sobre las conversaciones, sus utilidades 6 peligros. 
PUNTO PRIMERO. 


ones que la conversacion de los cristianos, como de 
unos hombres destinados á“gozar eternamente de la com-= 
pañía de los ángeles, dice san Pablo que debe ser de co- 
sas del cielo. 

Esto quiere decir, que nuestras conversaciones se han 
de emplear en asuntos que conduzcan á nuestra bienaven- 
turanza, y no en aquellos inútiles ó perniciosos que nos 
estravian de nuestro último fin. Nada mas frecuente entre 
los hombres que tomarse á su cargo la discusion de nego- 
cios que Dios no ha fiado á su inspeccion, y murmurar de 
la buena ó mala direccion que les dan aquellos 4 quien los 
ha encargado su divina: providencia. Frecuentemente se 
censura la conducta de los demas ciudadanos: se exámina 
y ioteja ebmodo de obrar de los príncipes, ide los magis- 
trados y de los ministros. Las pasiones representan cada 
operacion teñida de aquel color que mas prevalece en nues= 
tro amor propio. De aquí se origina ensangrentarse cruel- 
mente, teprobando:sus acciones, y muchas veces sus res- 
petables providencias. El calor de la, conversacion nos haz 
ce olvidar de los preceptos éinsinuaciones de la caridad y y 
nos ciegan los ojos para que en nuestros superiores no vea= 
mos unos representantesdelsoberano poder, á quienes debe- 
mos venerar y obedecer, no solamente por temor del cas- 
tigo, sino tambien para no manchar nuestras conciencias 
con delitos exécrables. Aquellos mismos que acompañan 
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y fomentan nuestras conversaciones, son un lazo cubierto 
de una funesta liga, que nos pega insensiblemente los ma- 
los resabios de su torcido corazon. Por eso dice el Espíri-. 
tu santo: .4partáos de los tabernáculos de los hombres im-. 
píos, y no toqueis siquiera las cosas que les pertenecen, no 
sea que os enredeis en sus pecados. Y en los Proverbios se 
dice: No seas amigo del hombre iracundo, ni te juntes con 
el furioso , mo. sea que aprendas su mado: de obrar, y se:es= 
candalice tu alma. Somos naturalmente inclinados á imitar 
mas presto los vicios y perversas cualidades de aquellos con 
quienes tratamos, que sus virtudes y santas Operaciones: 
y siendo cierto quela conversacion contínua hace semejan= 
tes á los que conversan; por tanto, conviene siempre tener 
presente lo que dice san Pablo á:los corintios; que-Zas con= 
versaciones malas corrompen las costumbres y, no de otra. ma- 
mera que las buenas causan el efecto contrario. pers 

Es necesario hacerse cargo que á todos nos tiraniza un 
deseo de complacer á aquellos. con: quienes vivimos, y de 
hacer y aprobar'lo que éllos. hacen. San Agustin no cesó 
de llorar en toda: su vida esta: criminal. complacencia. ¡O 
enemiga amistad, exclamaba, 0. incomprensible error del al= 
ma! por mero deseo de complacer á aquellos con quienes con- 
versaba, sin tener provecho alguno, ni malicia para execu= 
tarlo, llegué d ser vicioso, y á pretender alabanza. y fama 
por: el mismo vicio..Cuando se junta una tropa de jóvenes: li= 
cenciosos , y dicen: Vamos , HAGAMOS ESTO, casi se ha= 
ce necesario caer en el precipicio; da vergilenza entonces, el 
no ser desvergonzado. Si. queremos, pues, vivir una vi- 
da cual conviene á los cristianos, que viven en este mun= 
do como en un valle de lágrimas, ó en un penoso destiérro; 
esto es, una vida:espiritual, y que solotrate de lo:quecon= 
duce á nuestro último. fin, debemos amar:mas presto la so- 
ledad y el retiro que la compañía y conversacion de las 
gentes. Y esta es una regla dada or los:santos padres, quie- 
nes en su propia experiencia habian aprendido cuán ver- 
dadera es la sentencia del Espíritu santo,, que dice: En la 
Meño conversacion dificultosamente podrá dexar de haber 

elito, , 1912 5 


Y 
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“PUNTO SEGUNDO. 


Considera la profesion que tomaste cuando recibiste el 
bautismo, y de consiguiente, cuáles son los negocios mas 
interesantes de que debes tratar, y en qué deben ocuparse 
tus coloquios y conversaciones. 

La experiencia nos acredita, que cada uno habla de 
aquellos negocios que mas le interesan; el conquistador ha- 
bla de guerras y de batallas: el mercader de ganancias, de 
tráficos y de pérdidas: el labrador habla del campo; y el 
artesano de las obras é instrumentos que son propios de 
su oficio. Supuesto esto, ¿cuál deberá ser la conversacion 
de un cristiano ? Sus intereses responden, que no:debe ser 
ótra que la.que trate de la.vida , pasion, y muerte de Je- 
sucristo: «delos frutos admirables de su divina redencion: 
de aquellas espirituales medicinas en que dexó vinculado 
todo el precio de su sangre, para que nos librase de nues- 
tras dolencias: en una palabra, debe emplearse la conver= 
sacion» del ¿cristiano en los exercicios. de caridad para 
con Dios y. con-el: próximo. Aquel que ama. verdade- 
ramente á Dios, lo manifiesta por unos dones que re- 
cibe del cielo, que se echan de ver en su conversacion 
y en sus palabras : estos son dirigir 4 Dios sus coloquios: 
oirlo que Dios:se digna hablarle interiormente al co- 
razon; y últimamente, tener delicia. y - complacencia 
en'tratar=con' sus próximos de las. cosas celestiales 
divinas. Si te-causa- disgustoel hablar de tu Salvador, 
¿cómo será posible que tu corazon no esté muy lejos 
de amarle: con un'amor «verdadero ? ¿Acaso atostumbratr 
los: labios :4:producir otra cosa que los sentimientos del 
corazon *¿ Noves natural á los hombres: complacerse. y 
engolfarse enla: conversacion que trata de las cosas 
que aman, ó: de aquellas personas 4 quienes son muy 
aficionados? San: Agustin refiere, que de resultas de ha= 
ber estado «tratando con' su. madre de la felicidad de que 
gozan los bienaventurados., fue tanta la alegría que inun= 
dó. su: .alma en aquel: coloquio: ,.que «despues. Je -pare= 
cian baxas y despreciables todas las diversiones , todas 
las alegrías y delicias que se pueden disfrutar en esta 
vida. Jesucristo mismo nos enseñó muchas veces con 
su exemplo á regular nuestras conversaciones por las 
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lidades que resultan 4 favor de aquel oficio 6 profesion 
que nos ha sido encargado pot el 'cielo. Cuando le mani- 
festó su madre algun género de queja, cuando se perdió 
en Jerusalen, la'respondió :-¿.4V0 sabíais, Señora, que dez 
bo'ocuparme:en el ministerio: queyhe recibido: demi Padre? 
Y 4:los discípulos que iban 4: Emaus les tomartambien:re- 
sidencia de la conversacion en que iban entreténidos.::1 
El exemplo y autoridad de un maestro como Jesu- 
cristo son supériores: 4:todas las razones y á:tódos:1o5 
exemplos. Tú, pues, debes considerar contínúamente que 
eresicristianó:,+y quespor lo mismo tus conversaciones no 
deben ser-de:las-cosas terreñasyohabiendo:dicho «el Salva- 
dor 4:sus discípulos: Vosotros no:perteneccis deste mundo. 
El cristiano tiene su orígen en el cielo, tiene sus intereses 
en el cielo, debe caminar á él como á su patria: el cielo 
debe ser el norte 4 qué se dirijan todas. sus Operaciones; 
luego su conversacion no debe tratar jamás de cosas de-la 
tierra. Y si esto incluye; en'sí:taritá verdad; respecto "de 
todos los cristianos, tú, que erés religioso 6-religiosa:, que 
renunciaste al mundo, y pusiste tus' intereses Únicamente 
en la casa de Dios ; que no tienes mas patrimonio: que la 
pobreza, ni mas alegría que las lágrimas, ni mas digniz 
dad que la humillacion,, ¿con cuánta mas razon deberás 
ceñir tus conversaciones, no:solamente 4 lá profesion de 
cristiano... sino'á la profesion en que te constituyen: tus 
votos? Tú, sacerdote, que consagras diariamente el cuer- 
po y sangre de Jesucristo, que tienes por óficio el llevar 
sobre tu alma todo el peso de los pecados del pueblo que: 


Dios te'ha encargado, que debes con tus palabras y: com 
tus exemplos' estar contínuamente ganando las almas de 
tus hermanos ; que:no:debeshablar, finalmente, sino para 
edificacion de tus próximos,.Óó para ensalzar las miseri- 
cordias del Señor; reflexiona si las conversaciones en que 
frecuentemente te ocupas corresponde á la. dignidad y al- 
teza:de tu sagrado) ministerio. ¡O- Dios eterno!.Si los 
hombres «reflexionasen : contínuamente estas verdades, 
¿cuán diferentes serían sus conversaciones ? 


' 


. 
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o. cioño-loups 5h 1081 3 agus: 
otr JACULATORIAS: o! 


Discedite d me omnes, qui operamint iniquitátem. Salm, 6. 

Apartáos:de mí, de mi compañía y. conversacion: todos 
¿cuantos engañados empleais yuéstras obrassen execu= 
tardabiniquidadindi sup mo nolore19rno9 sl 9bisibno! 


E 
rob ro 


Non:sedi cum consilio vanitatis ¿;e£: cum ¿niqua gerentibus 
non introibo. 'Salm. 29.000 00 pea j 
No tomé, Señor, asiento en las juntas de yanidad; y:ayu= 

dado de vuestra divina gracia: 0s' prometo! no. conversar 
jamás con:los que 'se apartan: con. sus'inicuas obrás:dé 
vuestros''santos preceptos; “ : Jati5 1 


BPROPOSITOS:- 

Desie el principio del'mundo quiso Ja:divina Providen= 
cia que viviesen juntos los buenos y 1osmalos, los justos 

«+ y los injustos, para que, como dice san Agustin, los pri= 
meros fuesen bea y labrados como piedras que 

han de servir para: la Jerusalen; celestial ; y los segundos 

tuviesen ¡la escuela del buen exemplo para moderar 'sus 

cóstumbres:: En la familia de Adan se encuentra un Caíns 

entre los hijos de:Noe un irreverente, digno de maldi= 

cion: en la de Abrahan hay que echar fuera á Ismael: y 

en la familia de Jacob, José, que era el mas inocente de 

sus hermanos, fue vendido: por: éllos: 'y. faltó poco «para 

que no le quitasen la vida. Estamos, en este. mundo: mez- 

clados malos. y buenos, es necesario €l trato y. conver= 

sacioncon únos y ótros'; peroel alma:que oye:las sólidas 

instrucciones de la virtud , sabe hallar el medio de apro= 

vecharse de los. buenos exemplos de los únos., sin que 

le contaminen y manchen: los excesos de: los ótros. Pero; 

¡ó Dios mio! ¿he seguido yo. esta: doctrina: los muchos 

años que: tan inútilmente he:pasado:ya en éste mundo ? 

¡Oh, y cómo en este punto: me confunden los remordi- 

mientos de mi conciencia! Las concurrencias peligrosas, 

las compañías de iniquidad , las pecaminosas conversacio- 

nes, y á lo menos los discursos vanos é inútiles han 

sido por lo comun el empleo de mi alma. Esta se me 


MAYO.DIA XUL 275 


hazquejado¡ michasyVeces «enoel 'secreto! dé miscorazom 
de¡las sangrientas! heridas oque enctales: conversaciones. 
ha; padecido. Yome: hesvisto!tibio; indevotó, y !muchas 
veces pecador é inicuo. (Conozco,, Señor: mis yerros, y 
depaquí adelante propongo-no:oir:mas palabras que las 
de vuestra divin» sabiduría :>mo escuchar otros discursos 
que los que vuestro divino espíritu sugiere:contínuamente 
en mi corazon , y «emplear todas mis conversaciones enel 
importante y Únicónegocio de mi eterna salud. 'Lejos 
de mí, de aquí adelante , la concurrencia 4 aquellas jun- 
tas de hombres ociosos.,«que malogran las: horas «que 
les concedeis para llorar sus culpas y merecer vuestrá 
bienaventuranza : lejos «de mí. la concurrencia: á, aquellos 
espectáculos: profanos en. quese manchan las costum= 
bres, y en*que se ¡atropellan'los derechos de la: santa 
virtud: lejos de mí.,' finalmente, toda' conversacion: que 
no trate de vuestros divinos atributos, de los exemplos 
de vuestros siervos , yu de: los exercicios que pueden:con> 
ducirpara.agradaros: y servitos, y conseguir la salvacion 
de:mialma: 5-0 ?siobkt Ria 


SÉ GS, DAN LS ON LES LEN IRE S E 
E 1 50 DTA TRE OE 
San Pedro Regalado... confesor. 


E. el extendido:campo'de la Iglesia hay cierti : 
apartados y cerrados. que destino o 
marse «en éllos unos huertos deliciosos, que floreciesen 
contínuamente, y 'exhalasen el suave olor de las virtudes. 
Estos lugaresson las religiones, en donde como en unos 
vergeles han crecido en todos tiempos árboles tan frondo= 
sos con el riego: de las santas instituciones, que de élios 
se ha'adornado la Iglesia , iy «con éllos ha mantenido 
su hermosura y -lozanía.+Por*lo «niismo ha tenido el 
comun enemigo gran cuidado de sembrar en éllos al= 
guna cizaña , para que el rigor de la observancia, mez= 
clado con la tibieza de algunos flacos , se fuese debilitan= 
O, y. reducidos al olvido: ó al PEapRoiO los santos 
2 


276 AÑO CRISTIANO. 


documentos dé los fundádores ;-viniesen los: institutos :4 
su ruina. Pero: Dios+por el contrario' ha vvelado tambien 
sobre éllos, ha conservado: las grandestobrás que sú ¡espíe 
ritu sugirió 4: sus siervos, y ha procurado levantar de 
tiempo en tiempo varones consumados en virtud , que 
se: pusiesen como. muro «fuerte de la, casa de: Dios, y 
reedificasen: denuevo : lo: que «estaba orninosoó «caido: 
Uno» derestos:grandes varones, exemplo de. santidad ,¡nor= 
ma: de' perfeccion. religiosa y. «prodigio: de penitencia, 
fue el: glorioso. sanPedro Regalado, reformador del aus- 
téro instituto que fundó y estableció en la: Iglesia san 
Francisco:03 001 7 j «sto puna oeisbasruos: 
¿0 Nació: en Valladolid por-lostaños del señoride-1389/ 
de padres.esclarecidos por'swantigua' nobleza: ly mucho 
mas por su piedad: !y “cristianas virtudes. Sus padre: se 
llamó Pedro Regalado, y su madre doña María de Costa= 
nilla, quienes recibieron ide sus progenitores ilustres gran 
copia de bienes+de fortuna. Pero,era: tantasu piedad 
y misericordiascon los ,pobres y; necesitados:, que! pa= 
recian mas bien procuradores ó dispensadores; que due= 
ños de sus riquezas. Siendo todavía Pedro tan niño , que 
apenas podía conocer á:su padre , le faltó éste, llevándo- 
sele Dios 4 darle el premio debido á su gran misericordia 
y largas limosnas con que la: exercitaba. Quedó en poder 
de su madre, viuda, la cual le educó santamente , is- 
truyéndole y acostumbrándole á los exercicios de piedad 
ue élla misma exercitaba. Llevábale consigo cuando 
iba á confesar al convento de san Francisco; y como 
el exemplo:de los padres «és el aliciente mas poderoso 
para «formar el corazon de los niños, y aficionarlos 4 
los exercicios de virtud ,'se arraigó ésta tan profunda= 
mente en aquella inocente alma, que al paso que iba 
creciendo, iban admirándpse en él las fecundas semi- 
llas, que con el tiempo habian de producir tan: copio- 
sos y sazonados frutos. Manifestaba mucho gusto en :asis- 
tir á los: templos. y á:los divinos oficios; y:el verá su 
madre : frecuentar los sacramentos , despertó. con anti- 
cipacion en el santo Niño unos encendidos deseos de 
alimentarse con el pan de vida que baxó del cielo; lo 
que hacia con sumo consuelo de su alma. Entretanto 
no se descuidó su madre de hacerle aprender con, un 
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buen: maestro. las primeras letras , Y Cuanto convenía 
saber á un jóven de su noble estirpe. Pero” Dios tenia 
sobre Pedro muy altas miras, y con la frecuencia en ir 
al convento-de san Francisco con su. madre, fue poco 
á poco inspirando en su corazon la vocacion y santos 
deseos de alistarse entre los hijos de tan grande Pa- 
triarca. = 

En efecto, á los trece años se sintió movido de una 
mano invisible y poderosa que le estimulaba ¿ abrazar 
el instituto religioso. En aquella tierna edad habia ya 
llegado “4 conocerla vanidad del mundo; lo: pasagero 
de sus bienes, lo despreciable de sus honras, y cuán 
indigno era todo lo que mas aprecian los hombres de 
que un verdadero cristiano lo sacrifique sus esperanzas. 
Con. tan. sólidas persuasiones juntó un exámen maduro 
de sus inclinaciones, de sus resábios, de sus fuerzas, 
y de cianto le: podia dar algunas luces con que dis- 
tinguir la vocacion verdadera de la falsa. Exercitóse: mu-= 
chos: dias en fervorosa oracion, pidiendo 4 Dios fuese 
servido declararle el camino por donde queria ser ha= 
llado : la oracion se fortalecia con los ayunos y peniten- 
Clas; y Úúno y ótro se hizo completamente eficaz: con 
la: sencillez: de su recto corazon, que manifestaba con 
abundantes lágrimas los deseos. .que le animaban de sa= 
crificar 4 Dios su alma, su voluntad, sus riquezas , sus 
esperanzas y toda su persona con todas sus circuns= 
tancias. Certificado por su padre espiritual de que aquella 
vocacion era: del cielo, comunicó á su madre la de= 
terminacion: que tenia de hacerse religioso. Era natural 
en' élla la repugnancia , considerando que Pedro era 
el único hijo varon que la habia quedado; que de él 
solo. pendia. principalmente la continuacion de su noble 
estirpe y de su casa: que las prendas amables con que 
el cielo: habia: enriquecido al Jóven, daban lugar 4 
concebir. de él las. mayores esperanzas; y últimamente, 
el amor de madre;+la ternura de la edad , y la dulce 
compañía que:en su viudedad la hacia, eran suficientes 
Motivos: para: manifestar si no aversion y repugnancia; 
á lo menos tédio ó indiferencia. Nada de esto sucedió: 
como una fervorosa ¡Ana convino en dedicar 4 su pes 
queño Samuel al templo, para que en él sirviese al 
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Señor toda su vida. Hizo por sí misma las diligencias 
necesarias para privarse de un hijo tan amado, y ade- 
mas de ofrecer al santuario una víctima tan perfecta 
y tan preciosa, tuvo el mérito de ofrecerla con resigna- 
cion, con conformidad, con gusto, con alegría, con com- 
placencia. d 

Tomó el santo Jóven el hábito de franciscano :claus= 
tral en el mismo convento que tanto habia frecuentado 
en compañía de su madre, con sumo regocijo de los reli= 
giosos, que á pocos dias de noviciado conocieron el teso= 
ro de virtudes que Dios les habia enviado en Pedro, y 
que mas tenian éllos que aprender del Novicio, que éste 
de las instrucciones de su maestro. Luego que se vió 
agregado á los hijos de Francisco, levantó sus ojos á este 
grande Patriarca, y le tomó por dechado para ajustar to- 
das. sus acciones. Mortificacion de todos los sentidos, abs- 
traccion del mundo, silencio, retiro, contemplacion, hu= 
mildad , y una subordinacion perfecta á la voluntad de su 
superior, fueron las principales virtudes que resplande- 
cian en sus obras. Practicaba con puntualidad y alegría 
los exercicios mas humildes, sin olvidar por esto el cui= 
dado: de instruirse completamente «en la regla que se 
proponia observar en todo el discurso de su vida. Como 
su vocacion no habia sido una llamarada pasagera de es- 
píritu , formada por los acasos de la fortuna, sino un lla- 
mamiento positivo de la divina gracia, permaneció todo 
el año del noviciado sin afloxar un punto enel rigor y 
exáctitud con que habia comenzado. Esta constancia en 
la virtud certificó á los religiosos de su aptitud para un 
estado tan perfecto; y así cumplido el tiempo establecido 
para su probacion, no dudaron en darle la profesion, la 
cual hizo Pedro 4 los catoree años de su edad , segun per= 
mitian los cánones en aquel tiempo. Apenas se vió profe= 
so, consideró que debia ir de dia en día aprovechando en 
la virtud. Redobló su fervor, Sus ayunos, Sus Oraciones y 
penitencias ; y entregado enteramente á la vida espiri- 
tual, hizo progresos tan asombrosos, que los mas pro- 
vectos tenian en él mucho que aprender, y muchísi- 
mo que admirar. Era el primero á cualquier exercicio 
penoso, sin que jamás pudiese su caridad” hallar. dis- 
culpa para dispensarse de la menor molestia, con tal 
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que de élla resultase el obedecer á sus superiores ó el 
consuelo de sus hermanos. Particularmente se deleytaba 
en asistir á los enfermos é imposibilitados, y por as- 
querosas que fuesen las enfermedades ó impertinentes 
los enfermos, nunca se retraía de su asistencia; antes 
bien, allí asistia con mas frecuencia: y gusto en donde 
conocia que habia de estar mas mortificado. Pero como 
el instituto riguroso del santo Patriarca habia padecido 
alguna relaxacion inseparable de la flaqueza y miseria 
humana , no hallaba todo el fomento que deseaba la 
severidad de su espíritu para imitar 4 san Francisco 
en la parte de penitente y riguroso. Vivia por esta 
causa algun tanto desconsolado, deseando proporciones 
de entablar una vida mas austéra , y temeroso de ha- 
cerse singular en la regular observancia que entre los 
claustrales florecia. 

Oyó Dios los secretos suspiros de su corazon , y le 
dió lo que apetecia por los medios que ya de: antemano 
tenta su providencia preparados. Ya. habia veinte años 
que fray Pedro de Villacreces, varon de sobresaliente 
virtud y de eminente sabiduría, habia emprendido en sí 
mismo la reforma del instituto franciscano. Deseoso de 
reducir á la práctica la verdadera pobreza que estableció 
su santo Patriarca, y de dar fuerza y vigor á sus santos 
preceptos, se habia retirado á un lugar escabroso y 
desierto en el término de Covarrúbias, á hacer vida po- 
bre, penitente y solitaria, y pedir 4 Dios le diese fuer- 
zas y auxilios para entablar da reforma que pretendia, 
Veinte años gastó en oraciones , mortificacion y lágri- 
mas, apartado enteramente del comercio de los hom- 
bres, y encerrado en una horrorosa y estrecha gruta, 
que parecia mas bien un sepulcro. Al cabo de este tiem. 
po se presentó al mundo en trage tan pobre y con sem- 
blante tan penitente y austéro , que apenas tenia de hom-= 
bre vivo mas que una débil apariencia, pareciendo mas 
bien un' esqueleto que un vivientes tan macerado es- 
taba de las penitencias, y tan consumido de los ayu- 
nos. Dirigió 4 su general sus súplicas para que le 
permitiese poner en execucion el proyecto de reforma; 
Y con su licencia la comenzó en el eremitorio de nues- 
tra Señora de la Salceda, en la provincia de la Ale 
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carria; pero bien. fuese porque: los padres claustrales 
de Toledo reclamasen aquel sitio como suyo, Ó por:otra 
causa, Villacreces le dexó, y tuvo que buscar en otra 
parte sitio oportuno á sus intentos. Ya Dios le habia 
determinado señalándole con luces milagrosas cerca de 
Aguilera en el obispado de Osma, cuyo obispo, dicen, 
era. pariente del santo Villacreces, y por tanto: pro= 
penso á favorecer los evangélicos designios que ¡maáni- 
festaba, Entabló, pues, con el obispo la pretension de 
que le cediese aquel eremitorio de Aguilera, en donde 
habia edificado una iglesia, y puesto un sacerdote con 
un ministro que le ayudase 4 misa. El prudente: obis= 
po. que estaba bien informado, no. solamente dela 
sabiduría «y sólida virtud del reformador, sino de lo 
necesario y. conducente de la reforma , no tuvo difi- 
cultad alguna en ceder generosamente el eremitorio 
y. la iglesia, ofreciendo ademas su proteccion y auto- 
ridad para. llevar 4 debido efecto la empresa. Tanto 
puede conseguir la virtud, cuando «se manifiesta en su 
trage sencillo, y libre de los resábios de la ambicion ó- el 
interes. 

Entretanto que se trataba este negocio. vivía san 
Pedro en Valladolid, empleado en fervorosos. exerci= 
cios; pero anhelando «siempre. por vidamas. semejante 
á la de su penitente Patriarca.'Á esta: sazon se presen: 
tó. en aquella ciudad el santo Villacreces, cuya vista 
llenó de terror y de edificacion á cuantos le vieron. Iba 
vestido de un sayal sumamente: tosco. descalzo. de pie 
y pierna , consumido: de-penitencias, y-predicando: con 
su. mismo .exemplo, la reforma que deseaba establecer. 
Habia entre los mismos: claustrales muchos religiosos, 
que llevaban á mal la relaxacion que se habia intro= 
ducido., y no apetecian mas que, una ocasion favorable 
para declararse 4, favor. de la reforma. Uno de éllos era 
san Pedro , el.cual, aunque habia poco que habia profe- 
sado, con el fervor de su grande espíritu, se habia 
adelantado á los demas. Luego que entendió las faculta= 
des que tenia del general el padre Villacreces para ad- 
mitir al nuevo método de vida á todos los que quisie- 
sen profesarla , se fué 4 él, le comunicó sus intentos, y 
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le pidió ardientemente que le llevase consigo: 4. aquel 
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eremitorio' adonde: caminaba. El reformador: viendo la 
excelente:índole de aquel Jóven, sus :adelantamientos en 
la virtud, y las grandes esperanzas que ofrecia de ma- 
yores medras, le admitió: con mucho gusto como un 
don que el cielo: le ofrecia para cimentar sobre sóli- 
das virtudes el: edificio de su «reforma. Regalado, por 
su. parte , quedó: igualmente consolado, mirando 4 Vi= 
lacreces. cómo á un:ángeloque: Dios le: habia enviado 
para satisfaccion: de su espíritu y santificación: de su alma. 
Habiendo llegado al eremitorio, se desnudó del hábito 
de claustral, y.se vistió el. saco«de la nueva reforma, 
profesando en manos de su bendito Maestro todo: el 
rigor de'la 'observancia segun: la regla primitiva de san 
Francisco. Once años permaneció: en este lugar: el- Santo, 
dedicado á todos los exercicios de virtudes, y empleado 
en las mayores austeridades. Su pobreza era suma, pues 
algunas veces llegó hasta: faltar aceyte con que cebar 
la lámpara que ardia delante del Santísimo sacramentado, 
Su comida se reducia á unas legumbres,«pocas en can= 
tidad , y: mal. condimentadas. ¿La otacion: era: contínua; 
los ayunos- sin interrupcion , y las«penitencias- ásperas 
y multiplicadas., Observó. por muchos años las. nueve 
euaresmas ,: que llaman de: san Francisco, en que. se 
comprendia la mayor parte,:ó por mejór decir casi todo 
el-año::=y.de-los'«dias! que, le quedaban libres desti- 
naba muchos al ayunosde pan y agua, sin que jamás 
se: permitiese la condescendencia de aliviar por la noche 
con alguna ligera colacion el rigor abstinente que se ha- 
bia prescrito. nictén 

Con la continuacion en orar llegó 4 tan alto gra> 
do de contemplacion', queens élla era alimentado su 
espíritu con; extraños segalos. del «cielo.: Padecia fre- 
euentemente- raptos Ó éxtasis, y eran tan vehementes;, 
que le vieron muchas.veces levantado en el ayre, siguien- 
do. 1ó. terreno-de:su' cuerpo la: misma direccion que dle- 
vaba su espíritu. Á- estos Éxtasis acompañaba una' cir= 
cunstancia maravillosa, que-al mismo:tiempo que mani- 
festaba la elevacion de su alma, servia de edificación; 
de exemplo, yde una santa admiracion de las. mara- 
villas que Dios obraba con sus siervos. Rodeábale: un 
resplandor :tan «claro. y luciente.,. que aunque «fuese de 
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noche, parecia que era de dia: y :los:que'estaban' lejos 
Hegaron á juzgar alguna vez que :ardia el convento de 
Abrojos, y fuéron atropelladamente cargados de agua 
é instrumentos para apagar: el incendio que habian ima- 
ginado. En medio de tanta sublimidad de espíritu , no 
dexaba de atender: á las cosas mas baxas y menudas, 
como que en ¿éllas se cimentaba su humildad. para: re= 
montarse despues con mayor seguridad y firmeza á la 
consideracion de los divinos «atributos. No habia: ocu= 
pacion humilde, ni exercicio: trabajoso y despreciable 
en que no fuese el primero; y tan risueño se veía su 
semblante cuando barria el convento: :ó: andaba de 
puerta en puerta solicitando de la piedad de los fieles 
el alimento para: sus hermanos, como cuando embebi- 
do todo en Dios disfrutaba en la oracion sus soberanos 
favores. Ardia su pecho en caridad por la salvacion de 
sus próximos, y conociendo que para lograrla mejor 
sería conducente el sacerdocio, halló entre sus contí- 
nuos exercicios de piedad tiempo: oportuno para estu= 
diar la ciencia de Dios en toda extension, hasta ha= 
cerse capaz, no solamente de arse de sacerdote, 
sino de hacer admirable fruto e) Imas por el mi- 
nisterio de la palabra. En: úno tia indecibles 
delicias su espíritu: la alegría Y ba en la con= 
version de los pecadores, y la tial dulzura que 
sentia su: alma al consagrar el*tuerpo y sangre de 
Jesucristo , y alimentarse con tan divino manjar, ma= 
nifestaban claramente, que aunque Pedro vivia en carne 
mortal, estaba por su fervor transformado en ciudadano 
del* cielo. 

Así pasaba una vida angelical y maravillosa, en= 
tregado enteramente al fervor que habia apetecldo. Su 
alma tranquila en la posesion de las mas sublimes vir= 
tudes se regocijaba en el exercicio de todas éllas, se= 
gun se le proporcionaban las ocasiones y las cirtuns= 
tancias. Mirábase en cierta manera seguro de este ce- 
lestial reposo, porque hasta entonces habia siempre ca- 
minado en brazos de la obediencia. Pero siendo Dios 
servido de coronar los grandes merecimientos del san- 
to Villacreces, llevándole á gozar de su gloria, se tur= 
bó algun tanto la serenidad que hasta aquel punto ha- 
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bia disfrutado el fervoroso Pedro. Su conocida: virtud, 
su admirable prudencia, la severidad con que guarda- 
ba el rigor del instituto, y el conjunto de prendas ne- 
cesario para seguir la grande obra comenzada en la 
reforma , hicieron que todos pusiesen en él los ojos para 
hacerle sucesor del padre Villacreces. En efecto, ha- 
biéndose juntado los religiosos de los dos eremitorios, 
el de Aguilera y el de los Abrojos, para elegir vica= 
rio , todos de comun consentimiento eligieron 4. san 
Pedro, que brillaba entre los demas por sus virtudes 
como:el sol entre las estrellas. Aceptó el gobierno como 
una carga que Dios ponia sobre sus hombros para que 
la llevase en beneficio de la religion y de sus herma= 
nos; no como una honra peligrosa con que se envane- 
ce:el corazon y se fomenta la soberbia. Así rigió como 
un padre benigno que ama á sus hijos, aun cuando la 
justicia y el mismo amor que les tiene le obligan á co- 
rregir_ sus defectos por medio del castigo. Era manso, 
dulce y benigno con los humildes y apocados; y duro, 
severo é inexórable con los soberbios y. contumaces; 
tanto mas que entre cuantos vicios suelen corromper el 
corazon humanc penetran hasta los mas sagrados 
retiros, sino locaba. ni excitaba mas sus. justos 
enojos que el vicio de la soberbia. Iba delante de todos 
con su exemplo, para que á ninguno le fuese pesado 
el rigor de la observancia. Jamás caminó sino. 4 pie 
y descalzo, sin: omitir por esto los ayunos acostumbra- 
dos ¿ni dispensarse dela oracion , largos rezos y mul- 
tiplicadas fatigas. Defendió con teson y Constancia los. 
derechos . de «la nueva: reforma , ¡acometida desde sus 
principios por muchos emisarios del comun enemigo que 
procuraba su destruccion, rezeloso de los grandes per- 
juicios que con el tiempo: le habia de causar. Con es- 
te''motivo- padeció: deshenras, calumnias y persecucio- 
nes lassmas sangrientas ; pero cimentado bien en la hu- 
mildad, y siguiendo €l exemplo de aquél que dió su vida 
en una cruz por sus Ovejas , lo toleró todo con suma pa- 
ciencia, y prevaleció su constancia contra las astucias del 
dragon infernal. 

En medio de los peligrosos cuidados de la prelacía, 
no desatendió un punto el principal de su propia san- 
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tificacion¿ “bien“cierto, que de nada” lé> setviria ganar! 
todo el mundo si padecia el menor detrimento su alma. 
Fortaleció. ésta con: el escudo inexpugnable de todas. las 
virtudes ¿pero “en las que mas sobresaliasw' agigantado 
espíritu eran las: tres teologales, como vasa: y. sfunda- 
mento de todas las demas. Su fe era tan viva, que jamás 
llegó 4 persuadirse que “podia accidente alguno dela 
tierra turbar la série de tantas operaciones , que se ha-= 
bia establecido para continuar y propagar la: santa ob= 
servancia. Dios;mismo la premió diferentes veces Con 
repetidos milagros , haciendo que en el:«bréve “espacio 
de una hora pudiese andar en ayunas, á: pie y des= 
calzo catorce leguas para cumplir en:diversos lugares 
con' las obligaciones de su ministerio. Su: confianza en 
Dios.era firme, y cual podia prometerse desu viva» fe; 
y así sucedió, que impeliéndole la necesidad de::pasar 
del eremitorio de Abrojos 4 alguno sitio. vecino:*para, 
exercitar la piedad, no: dudó de extender su capa so= 
bre las aguas del Duero, y pasar sobre élla al otro la= 
do, como si fuese embarcado en un seguro y fuerte ba= 
xel. Pero en: lo que mas resplandeció este gran Siervo 
de Dios ,'fue en' la sublime via dla caridad para 
con Dios y sus próximos. . Las» obras maravillosas que 
con éstos executaba, manifiestan claramente el incen= 
dio que ardía en su pecho. En cualquiera parte que en- 
contrase á algun' necesitado le abrazaba, le consolaba, 
y no le dexaba ir hasta haber remediado enteramente 
su miseria. Si por casualidad encontraba» algun: pobre 
enfermo en el camino; le levantaba. con sumo-agasajo; 
le ayudaba:, y -sostenia; y si no podia andar , le ponia 
sobre sus hombros, y le llevaba al convento. Allí le 
disponia toda suerte de medicinas y regalos hasta que 
recobraba la salud, y se daba por muy contento y sa; 
tisfecho con besar los pies y abrazar muchas yeces:carita> 
tivamente á aquel pobre que tan vivamente le represen= 
taba al mismo Jesucristo. Compadecíase en extremo! de 
los leprosos , 4 quienes asistia y curaba con. mas esmero; 
besaba sus asquerosas llagas, y. muchas veces premió el 
cielo este fervor de su ardentísima caridad , sanando:mi- 
lagrosamente á aquellos infelices. Pero semejantes mara- 
villas se habian ya visto patentemente por todos, en con- 
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firmacion delo gratas que eran á Dios las limosnas: y:ob- 
sequios queséste:santo:Varon:empleaba:en el sócorro de 
los. menesterosos. ! Ñ pl 

Estaba el Santo empleado en el oficio de portero 'en 
el convento de Abrojos; y como: su corazon compasivo 
no:podia ver una necesidad sin. procurar: inmediatamente 
remediarla, era.tanto lo: que daba:de limosna que; llega- 
ton los religiosos á murmurarlo ,. y. solicitar:del guardian 
que pusiese oportuno remedio. Entre los muchos pobres, 
se señalaba por su.desolacion y su miseria una pobre 
viúda desamparada de todo «auxilio humano, y con la 
carga de tres hijos pequeñuelos, que aumentaban su dolor 
y suimiseria, Un dia vino esta pobre: á: pedir: limosna 
á la hora de comer: advirtieron todos los religiosos que 
estaban en el refectorio, que Regalado tomó con grande 
precipitacion muchos pedazos de pan y de carne, y 
echándolos en la falda: del hábito iba á salir hácia la 
portería. Entonces el prelado le mandó detener delante 
de' todos, y le dixo: Gran priesa llevais ; fray “Pedro; 
¿qué es eso que teneis enla falda? Turbóse el Santo algun 
poco, conociendo el principio de donde nacia la pregun- 
ta; pero vuelto en sí, respondió: Padre, llevo rosas para 
darlas á una pobrecita que tiene de éllas necesidad. Mos= 
tradlas al «punto,, replicó el: guardian. Entonces el bend? 
to Religioso ,: Meno de un santo pudor y abrió la falda; 
y vieron tódos con admitacion convertidos en rosas los 
pedazos de carne y pan que éllos mismos habian' visto 


antes con sus ojos. Admiraron la bondad de Dios; que tan 
maravilloso se manifiesta en sus siervos : le dieron infini= 


tas gracias por un hecho tan milagroso, y vuelto'á él el 
prelado:, le dixo: 1d, Padre, enel: nombre. del Señor, 
y dad esas rosas á la pobre que las necesita; y no so= 
Zamente eso, sino dad cuanto fuere vuestra voluntad » que 
Para: eso nos lo concede liberalmente la «divina benef- 
cencid. 

. Una de las muchas gracias con: que le :adornó «el 
cielo en premio de su santa vida, fue: el donde pro- 
fecía , con el cuad decia de antemano los sucesos futu- 
Tos, y veía las cosas que estaban muy distantes de su 
presencia. Una noche estaba con sus religiosos can- 
tando los maytines, y concluidos mandó qne se vis- 
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tiésen;algunos¡ ¡ministros las:sagradas vestiduras, 1 pre2 
cedidos de la cruz y el acetre. losollevó :4:1a> ribera: del 
rio Duero, que pasaba por alli cerca.: Admiraban los 
religiososuna determinacion tan extraña” por todas sus 
circunstancias; pero 4 poco de haber: llegado:4 la orilla 
del: rio.,¡cesaron sus dudas ,ry-creció su admiracion viendo 
venir | por el. rio:, ¡y -hácia la: parte en'que estaban,:el 
cadáver: de 'una muger/,. que por defender su castidad 
se habia precipitado en las aguas. Sacáronle , y le die= 
ron honrada «sepultura, alabando 4 Dios que tales cosas 
habia revelado :4:susSiervo ,.pues:el caso. era:imposible 
saberse - por'sningun; medio. humano. En. otra ocasion 
mandó ¡tocar: 4: comer, y que fuesen los religiosos al 
refectorio, no obstante que: el dispensero le habia certi= 
ficado de que ni un bocado de pan, ni de otra alguna 
vianda habia en el convento para aquel día. Pero apenas 
se sentaron , despues de bendecir: la mesa, cuando +lla= 
marón á:la portería, acudió el portero, y encontró 'una 
mula cargada de pan y.de otros comestibles; y habiéndo= 
los: conducido «al» refectorio , quiso. recogerla caballería 
para cuidarla; mas fue en vano, porque por varias dili- 
gencias que practicó para hallarla, jamás pudo encontrar 
rastro alguno, del camino que habia llevado, ni del que 
habia: traido. Sería cosa muy «prolixa .referir todos los 
porténtos «qué: obró:la divina Omnipotencia en: reco+ 
mendacion de la gran virtud de este Santo. Basta saber 
que ¡llegó 4 extenderse tanto su fama, que aun en las 
partes mas remotas se encomendaban las personas pias 
dosas 4. sus oraciones len los mayores conflictos, sin 
ue dexasen las mas veces de 'consegúir un éxito feliz. 
Fieno ya. de virtudes y merecimientos; macerado su 
cuerpo con indecibles penitencias; enriquecido: su 'es= 
píritu con los dones del Espíritu santo; hecho habi- 
tacion Y, templo de la gracia; habiendo gobernado con 
admirable rectitud y prudencia, y llevado hasta un esta- 
do de robustez y firmeza la reforma coménzada, quiso 
Dios llevarle á: gozar el premio debido á trabajos tan úti- 
les y gloriosos. ¿ E 
En el año de 1456, al principio de la Cuaresma, 
cayó en una enfermedad peligrosa, de la cual luego en= 
tendió que habia de morir. Contristíbanse sumamente 
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los religiosos por la pérdida: de un tan exemplar y. tam 
santo padre; solo: él estaba con-el rostro alegre, con= 
solándolos en'su justo dolor, y exhortándolos contínua: 
mente á la constancia en el rigor comenzado. «Uno de 
los accidentes:de:$u' enfermedad. era un hastío: á todo 
género de comida, «que le era:casi imposible tomar alí- 
mento. Deseoso el médico ; por elvamor y. veneración 
que le tenia, de encontrar alguna vianda que le fuese'gra- 
ta, le preguntó un dia si comeria una codorniz. Res- 
pondió el Santo que: sí; pero esta respuesta  contristó 
mas.á todos, porque en aquel tiempo, era poco menos 
que imposible poder satisfacer «su apetito. Pero «Dios, 
que queria glorificar 4 su Siervo de diversas maneras, 
hizo que al salir el médico del convento se le: viniese 
á la mano úna, á quien acosaba el milano. Cogióla, y 
vino muy contento al Santo, lisonjeándose de que ya 
habia encontrado con que satisfacer su apetito, y pro- 
longar su vida. San Pedro tomó la: codorniz, y hacién- 
dola: muchas caricias, y componiéndola- las» plumillas 
que tenia empeluzadas, dixo: Preciosa avecita, Dios te 
ba librado de las uñas crueles de tu enemigo, “¿y será 
Tazon que mueras ahora en las:mias? no, de ninguna'ma= 
nera; anda, y alaba á aquél que te crió, y quete libró de 
la muerte; y-diciendo esto la echó 4 volar, admirando 
todos la dulzura de:su genio, y aquella generosidad: con 
que preferia la vida de una ave á su propia conveniencia. 
ntretanto. la enfermedad se iba agravando. de :modo, 
que conoció que estaba'su muerte muy cercana. Dispúe 
sose para élla' con el santo sacramento de la confesion, 
pidiendo perdon á'sus hermanos con muchas lágrimas de 
los defectos: que les pudiesen haber servido de escándalo 
Óó de: molestia. Despues recibió con suma devocion el 
santísimo: sacramento de la Eucaristía ; y queriendo los 
religiosos: administarle el de la Extrema Uncion ,.el San- 
to, que veía'con iguales ojos:lo presente quelo futuro, 
les mandó que esperasen á que viniese el obispo de Pa= 
lencia, que á la sazon era don Pedro de Castilla, so- 
rino del rey don: Pedro, 4 quien Dios habia movido 
Para que viniese á hacerle este último honor. El suceso 
acreditó. la verdad de la profecía; pues de allí 4 poco 
llegó el Obispo , y le administró la Extrema Un- 
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cion. Hecho: esto , mandó” á: sus religiosos que rodeasen 
la pobre cama en que yacía, y: rezasen: las: oraciones 
y salmos que para este fin tiene la Iglesia; y mientras 
éllos, anegados en fervor y lágrimas, recomendaban el 
alma á su sarito: Padre, éste levantó :las:¡manos. al» cielo, 
y diciendo : En tus:manos,, Señor, encomiendo mi espí= 
ritú y le entregó en manos de su Criador con suma tran= 
quilidad. Murió dia:g0.de marzo en el año dicho, y 4 los 
sesenta y seis de su edad; y. su cuerpo fue sepultado 
en el entierro comun de los demas religiosos , como: él 
lo habia pedido. con muchas ánsias antes de morir ,.re= 
celoso de que los religiosos quisiesen hacerle alguna dis. 
tincion. - , 

Pero Dios, 4 cuyo cargo está el cuidar de que sean 
honrados y venerados sus siervos, le ensalzó con tan- 
tos y tan estupendos milagros, que por su multitud. no 
permiten referirse aquí. Muchos que habian muerto vio= 
lentamente. ó de enfermedad, recibieron vida ¡poniendo 
sus cadáveres sobre su sepulcro. .Iguales beneficios reci- 
bieron ' coxos, mancos, ciegos, tullidos, apestados, he-= 
ridos, y enfermos de cualquiera peligrosa dolencia; de 
manera , que ninguno llegaba á implorar su proteccion:4 
su sepiilcro, que se fuese-desconsolado. Un dia llegó: un 
pobre á pedir limosna al portero, el cual le dixo e no 
tenia' que darle. Fuese el pobre al sepulcro de san Pedro; 

oró así: ¡O santo Varon! Si tú vivieras Roy día, no 
saldria yo de aquí desconsolado y sin limosna. para morir= 
me-de hambre. Al decir esto, :¡ó misericordia de Dios! 
se abrió el sepulcro: y alargando el Santo la'mano:, «dió 
un pan á is PE que fué por todas partes prego- 
nando la maravilla. Á- este tenor eran tantas las que Dios 
obraba por su Siervo, que solamente en los seis meses 
primeros despues: de su muerte, se justificaron ciento y 
veinte y ocho milagros por deposicion de: las personas 
que fueron:á dar gracias, ó presentar sus votos por los be- 
neficios recibidos. 

Treinta y seis años permaneció el cuerpo de san Pe- 
dro en el lugar humilde en que habia sido enterrado; 
pero glorificado con gran copia de "milagros , por el 
gran concurso de gentes de todas gerarquías que con- 
currian á implorar su' patrocinio, y. Venerar sus reli- 
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vias. Reyes, príncipes, prelados, pueblos enteros se veian 
ER EA inblicando la santidad de san Pedro, y 
clamando porque su cuerpo fuese trasladado 4 mas de- 
cente sepulcro. Pero esto no se verificó hasta el año 
de 1492, dia 15 de mayo, en que habiéndose construido 
un magnífico sepulcro de alabastro, de órden de la reyna 
Isabel, en la capilla mayor, al lado del evangelio se 
desenterró el sagrado cadáver, y se trasladó allí con gran 
pompa y aparato , concurriendo á la procesion la misma 
Reyna, muchos obispos y grandes, y el clero y religio- 
sos de los lugares circunvecinos. Al tiempo de hacer la 
exhumacion, se hallaba presente la reyna Isabel, que á 
este efecto habia venido desde Granada despues de su 
conquista, dexando allá al Rey cuidando de la ciudad 
mientras élla daba gracias á Dios por la victoria. Sin em- 
bargo de que el lugar en que estaba sepultado era extre- 
mamente húmedo, hallaron el cuerpo entero é incorru p- 
to, en tanto grado, que se quedaron todos admirados. Y 
no solamente esto, sino que estaba blando y flexible, ex- 
halando un olor fragrantísimo que se difundió por el con- 
vento, y aun por los campos vecinos. Admirada la Rey- 
na de aquella maravilla, y deseosa de que el Rey su ma- 
rido la viese y alabase 4 Dios en sus santos, mandó que 
le cortasen una mano para enviársela por reliquia á su 
esposo. Executóse así, y salió la sangre tan fresca y en- 
carnada como si estuviera vivo; recogiéndola en lienzos 
que empaparon en élla, y que se conservan en el con= 
vento de Aguilera entre las mas preciosas reliquias. Con 
estos portentos creció la fama de su santidad tanto », Que 
hasta los reyes, príncipes, arzobispos, nuncios a postólicos, 
y. el rey Felipe 111. con su esposa Margarita de Austria, y 
el Príncipe heredero, fueron á visitar al Santo , € implo- 
Tar su favor en los sucesos calamitosos , Tecibiendo siem= 
pre los premios debidos 4 su fe y á tan piadosos actos 
de religion. No omitieron los religiosos diligencia alguna 
para justificar en la forma debida , tanto la veneración 
culto que tributaban los fieles 4 este gran Siervo de Dios, 
como los innumerables prodigios y milagros que por su 
intercesion hacia Dios cada dia; y hallando el santo padre 
Urbano VIII. que úno y Ótro correspondia á la informa 
cion quese hizo de sus heróicas virtudes, da declaró San= 
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to en 24 de junio del:año: de 1683. Celébrase su fiesta con 
oficio y misa propia por decreto de Inocencio Xi. expe- 
dida á 13 de mayo, que quiso que todos los fieles goza= 
sen del consuelo de saber que en el discurso del año te= 
nian un dia destinado á la invocacion de :este gran peni- 
tente, de este exemplo de prelados y norma de corazo= 
nes. caritativos.  - ; 


La misa es en honor del Santo: la: oracion la siguiente 


Deus, quí dilectum famulum. 
tuum Petrum carne mortificatum,, 
ad delicias glorie tue assumere 
dignatus es ; concede propitius;, 
ut al delectationes , que in dex- 
tera tua sunt usque in finem, 
meritis ejus et intercessione per= 
wenire valeamus : Per Dominum 
mostrum fesum Christuma 


O Dios , que te dignaste lleyar á 
gozar: de las delicias. de, tu gloria 
á tu amado sieryo Pedro, despues 
de las mortificaciones que en. su 
cuerpo habia sufrido : concéde= 
nos', misericordioso Señor , que 
por sus méritos é intercesión po- 
damos llegar á las eternas delicias 
que nos teneis preparadas para 


- siempre á vuestra diestra : Por 
nuestro Señor Jesucristo. 


La epístola es del captt. 31. «de la Sabiduría 9 la 
misma que el dia XII, folio 224. 


REFLEXIONES. 


B ienaventurado el varon, dice el Espíritu santo, que fue 
encontrado sin mancha.¡ Qué diverso lenguage el que usa 
Dios, y:el que emplea el mundo cuando se trata de defi= 
nir la verdadera felicidad de los hombres! Dios llama diz 
cha á todo aquello que por lo:comun es mirado del mun: 
do con tédio , con temor, con aborrecimiento. El pade- 
cer persecuciones , el estar consumidos y abismados por 
la pobreza, el alimentarse del pan de la tribulacion y de 
las lágrimas; en una palabra, el ser objeto de la contra= 
diccion del mundo y de su desprecio, es felicidad y bien- 
aventuranza, segun el espíritu de Dios. Así clama de con= 
tínuo en las sagradas escrituras: Bienaventurados los-po= 
bres: bienaventurados los que lloran: bienaventurados 
los que son perseguidos, y bienaventurados los'que fue> 
ron hallados sin mancha. Por el contrario, el mundo no 
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encuentra felicidad: sino.en las riquezas, en los deleytes, 
en los pasatiempos, y en un tenor de vida libre de toda 
mortificacion y miseria. Llama felices 4.los príncipes po-= 
derosos , á los astutos ministros, 4 los: grandes apoltrona- 
dos;, 4 las mugeres de su partido,que:nadan¡en un mar de 
delicias, y á todos aquéllos que: sirven: sia reserva: 4112 
ambicion, á la avaricia, 0 4la torpeza. Bienaventurados; 
dice, los. ricos que con un metal encantador se proporcio= 
nan la satisfaccion de todos: sus deseos: bienaventurados 
los.que: rien en el festin, enel pasatiempo, celebrando 
con burlas y-:chanzonetas:el contratiempo de'su' ene= 
migo., el. trabajo sobrevenido: á su rival, y «las mise= 
rías de todos; bienaventurados, en fin, aquéllos que jas 
más vieron el ceñudo rostro á la tribulacion, ni corrieron 
sus lágrimas por otro motivo que por un exceso de ale= 
gría; siempre contentos, siempre/abastecidos, siempre ser- 
vidos y celebrados de todos. ; 

“3 Pero quién tendrá:razon? ¿ quién calificará las cosas 
segun son en sí mismas sin trocar las ideas, ni hacer una. 
confusa mezcla de la mentira y. la verdad? ¿quién será 
el que nos dé una instruccion sólida sobre nuestra verda= 
dera felicidad , Dios, 6 el mundo? Si fueran muestras pa= 
siones las que hubiesen de dar respuesta -4 estas pregun= 
tas, desde luegose declararian á favor de éste último. Pe= 
ro si se consulta la razon y la experiencia, se hallará que 
Dios, que es verdad por esencia, y que nos amó hasta el 
punto de dar á su Hijo unigénito por nuestra redencion, 
esel único que nos dice la verdad , y el que nos señala 
el camino verdadero de conseguir la ienaventuranza. Si 
por casualidad, dice san Agustín ( Serm. 301.) , teneis pi 
quezas, honores , 0 dignidades , no penseis que sois por esto 
felices. Al que sabe alegrarse en el Señor, y entiende cuál 
es el fin y paradero de las cosas de este mundo, su Felici- 
dad.no es honor , sino peso. Del dictámen de este santo Pa 
dre han sido todos aquellos filósofos que entre los desva= 
ríos del paganismo han escuchado alguna vez los gritos de 
la razon. Preguntad á Alexandro si setenia por feliz des- 
pues de la conquista y posesion de la mayor parte del 
mundo , entonces conocido, y os responderán sus lágri- 
mas , que el corazon del hombre no se sacia de los bienes 
terrenos. Preguntad á Neron, á oRabslo , 4 Otros mons- 
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truos de la naturaleza, si eran felices entre cuantos deley- 
tes podian subministrarles el poder, el arte y la lisonja, 
y os dirán su fin desastrado, y sus contínuos temores, que 
la felicidad estuvo muy lejos de éllos, 

Sia ir:4 buscar exemplos tan remotos, los tenemos muy 
cerca de nosotros, si queremos mirar las:cosas con ojos 
despreocupados. Entra dentro de ti mismo ,'hombre pode- 
roso , y dí sencillamente cuántos sobresaltos te cuesta la 
conservacion de esos bienes perecederos, y cuántos remor- 
dimientos despedazan tu alma sobre su ilegítima adquisi 
cion, Entra dentro de: ti misma, muger estragada, que 
empleas todo el tiempo y toda tu alma en servir á la va= 
nidad, y en disipar los bienes de tus hijos en unos ador= 
nos , que no son otra cosa que lazos para cautivar almas, 
y hacerlas prisioneras del demonio, y confiesa ingénua. 
mente si te hallas tranquila y satisfecha de tus inicuas 
Operaciones. Entra dentro de ti mismo, hombre constitui- 
do en dignidad , y. declara las amarguras que te hacen pa- 
decer tus injusticias, el desasosiego contínuo en que te tie- 
ne la ambicion,el desvelo que te ocasionan las asechan= 
zas de tus rivales, y la verdadera miseria que experimen= 
tas entre el mando y las distinciones. La misma diver= 
sion , los.mismos deleytes no se tienen sin fatiga, y su 
pérdida necesaria constituye una verdadera infelicidad, 
Luego no hay bienaventuranza sino en Dios y en el cum- 
plimiento de sus preceptos: luego es verdad lo que dice 
el Espíritu santo: Bienaventurado el varon que fue encon= 
trado sin mancha; porque desprendido en este mundo de 
todos los objetos de sus pasiones, en nada mas piensa 
que dirigir sus pasos á la patria celestial. El oro lo des- 
precia como inútil ; las dignidades las tiene por lazos pa- 
ra su almas los deleytes los mira como suciedades y ba- 
xezas ; y todo cuanto da de sí el mundo como dádivas de 
un traidor aleyoso , que procura con éllas su a y su 
muerte. Bienaventurado aquél que llegue á establecer en 
su corazon estas verdades, y á arreglar por éllas sus Ope- 
raciones para lograr la verdadera felicidad. 

El evangelio es del cap. 12. de san Lucas, y el mismo 
que el dia XIIL, folio 236. 
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MEDITACION. 


Sobre las alegrías y complacencias de esta vida, 
PUNTO PRIMERO. 


Coen que, segun el dictámen del glorioso santo To- 
mas , las diversiones y alegrías de este mundo son para 
el cristiano lo mismo'que para un enfermo las medici- 
nas. Dios , dice el mismo Santo, conociendo bien'á fondo 
la debilidad de nuestra naturaleza, no nos prohibe abso- 
lutamente que restauremos las fuerzas disipadas con al- 
guna honesta recreacion ; pero se necesita estar muy aler= 
ta para que no nos precipiten nuestras pasiones, y á:es- 
te efecto compara el Santo las recreaciones con las medi- 
CInas. 

¿Tres condiciones debe tener una medicina para conse- 
guir el efecto deseado: debe no ser nociva, no ser peli- 
grosa, ni demasiadamente contínua. De la misma manera, 
la diversion debe carecer de todo pecado; porque sino se 
puede tener sin cometer ofensas contra Dios, ya es con- 
traria al fin para que se elige, que es la moderada recrea- 
cion del ánimo. Considera , pues, ¿cómo podrán serte lí- 
Citas aquellas conversaciones en que se desenfrena la li- 

ertad para: murmurar de tu próximo > tidiculizar sus ac- 
clones y censurar sh conducta? ¿ Cómo puedes dar el nom- 
bre de diversion á la lectura de ciertos libros impíos ó es- 
candalosos , que debilitan la fe, minoran el respeto y re- 
Verencia que se debe á las cosas sagradas y divinas, y lle- 
nan el corazon: de una obscena ponzoña, que envenena la 
honestidad y las costumbres? ¿Cómo te será lícito diver- 
tirte en aquella tertulia, á que concurren personas profa= 
has , que con su aspecto y conversaciones libres te con- 
taminan , te escandalizan , y dan con tu inocencia en un 
precipicio + Semejantes diversiones son realmente una sen- 
tina de culpas , y por tanto ilícitas al cristiano. 

Pero no basta esto, deben no ser peligrosas, porque 

escrito está, que el que voluntariamente se pone en el pe- 
ligro,, perecerá en él. Jamás llegan los hombres á la de-. 
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mencia de poner en peligro la vida por adquirir alguna 
mayor robustez en el cuerpo: ni' habrá enfermo tan in- 
considerado que tome un vaso de medicina sabiendo que 
en tomarla puede padecer su vida peligro, mayormen- 
te si sabe que no hay necesidad alguna de tomar precisa- 
mente aquella medicina , sino que hay Otras varias inocen- 
tes, con las cuales no peligra su salud. Así obran los hom- 
bres respecto de la vida temporal : ¿ y serémos tan necios 
que sigamos diversa conducta cuando se trata de la:vida 

eterna? Por una diversion momentánea y pasagera, ¿será 

justo que se ponga ésta en peligro? ¿ no. es una necedad 
criminal, habiendo tantas diversiones inocentes con que 

recrear el ánimo de las fatigas que te causan las precisas 
obligaciones de tu estado, elegir precisamente aquéllas en 
que pones tu vida eterna en peligro? Exámina tu concien= 
cia: repasa tu vida: «pregunta á tu misma experiencia, 
¿qué fruto sacastes de tales y tales diversiones ? Acuérda- 
te si despues de éllas tuviste que llorar á los pies del con= 
fesor la pérdida de la divina gracia, y restaurar con ayu- 
nos y arrepentimiento lo que en pocos minutos te robó 
una risa pasagera , y una diversion desarreglada y peli- 

grosa. En una palabra, siempre que encuentres algun de- 

trimento en tu alma: siempre queen la diversion haya 
algun secreto veneno que vaya poco á poco resfriando: tu 
devocion , alterando el tiempo destinado á piadosos exer- 
cicios , borrando los hábitos virtuosos en que te habias 

exercitado, ó seduciendo de otra cualquiera manera tu 
corazon“para que, caiga. en la deshonestidad , en la,ava- 
ricia en la impiedad , en la indevocion ; ú:otro' lazo de 
Satanás, la tal diversion es peligrosa, y de, consiguiente 
debes huirla. : ES 

Mas supongamos que es tal, que ni tiene en sí culpa, 

ni en élla ha encontrado tu conciencia peligro. Todavía te 
resta evitar otro inconveniente, que es el de la inmode- 
rada continuacion: Un poco de diversion; decia Aristóte- 
les, basta para reparar la vida , así como un poco de sal 
es suficiehte para condimentar los alimentos; y otro gentil 
como Ciceron aconsejaba, que se ha de usar de los jue- 

gos y recreaciones como del sueño con parsimonia. Los 
remedios dexan de serlo, y aun llegan á ser venenos ver 
daderos, cuando se toman en una cantidad excesiva, De 
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la. mistia mánera las diversiones instituidas: para) recrea=' 
cion: del ánimo no pueden carecer de culpa:ciando se 
frecuentan demasiado, 6:en éllas se consume una conside- 
rable y preciosa parte de tiempo. Siendo esto así, ¿ qué jui: 
cioipodrémos hacer de aquellos hombres disipados, que no 
parece que han nacido para otra cosa que para emplear- 
see diversiones continuas? Cómo podrán tenersus' con- 
ciencias: tranquilas aquellas mugeres, que aunque no dan 
entrada á los excesos que arrollan la honestidad, estudian . 
y ordenan de contínuo que se sucedan sin interrupcion las 
diversiones y pasatiempos ?¡ Un cristiano es posible que 
no ha de encontrar gusto y alegría sino'en disipar lasti- 
mosamente las horas! destinadas á merecer la eterna ven= 
tura | qué compasion ! eno 3 e 
PUNTO SEGUNDO. 
Considera los daños que nacen de las diversiones mas 
comunes que se estilan en la sociedad , cuales son el jue- 
go y, los festines de bayle. 

Ellos son, 4 la verdad, tantos en número y tan con= 
siderables en la"substancia, que solamente la omision que 
hay en considerarlos ,'puede “hacer que los hombres los 
exerciten sin horror 3 porque , ¿ qué vicio falta donde lle- 
ga á encenderse la pasion al juego? De luego á luego en- 

, tra dominando la avaricia: ésta se apodera del corazon, y 
ahuyenta de él á la amistad, á la honestidad, á la decen= 
cia, al cuidado solícito de las obligaciones : ¿ qué mas ? 
hace que el jugador traspase todas las leyes del amor que 
prescribe la naturaleza , y los derechos supremos debidos 
á la divinidad. Aunque al principio te sientes á la mesa de 
juego con indiferencia, con desinteres y con intencion de- 
terminada á no colocar tu atencion sino en recrear el ániz 
mo ; dentro: de poco advertirás que se va encendiendo el 
fuego de la avaricia, y que consume aquellos racionales 
propósitos. Si reflexionas, verás que te'complaces y di- 
viertes con el daño de tu próximo , que apeteces sus pér- 
didas y desgracias tanto como tu propia fortuna; y trás 
de esto te enfadas y enfureces cuando oyes las justas que- 
jas, que naturalmente arrancan del corazon los remordi- 
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mientos de su conciencia, proponiéndole una familia: deso: 
lada por los excesos de su criminal diversion. 

A esto se llega, que entre los jugadores nunca: dexa de 
haber rabia y desesperacion, y de consiguiente todos los 
desórdenes que á éllas se siguen. Las palabras: obscenas 
suelen pasar con el nombre de chistes y gracias: las blas- 
femias y maldiciones se tienen por desahogos tolerables 
en aquel que pierde: la buena fe padece: sus heridas cuan= 

. do se declara la suerte en favor de la avaricia: el temor, 
la esperanza , y mil afectos contrarios despedazan el cora= 
zon y envuelven el alma en un abismo de confusion y de 
delitos. Si pierdes, disipas los bienes que te. concedió el 
cielo para honesta manutencion de tu familia: reduces tal 
vez á tu inocente muger, y 4 tus tiernos hijos:á:una:es- 
trechez y miseria vergonzosa: descuidas entretanto de 
su educacion ,, y de la de tus criados: te pones en peligro 

e cometer mil ruindades y bastardías; y te quedas con 
el eterno pesar de haber aventurado á un ciego golpe de 
fortuna lo que ganaste con tantos cuidados. sudores y. fa- 
tigas. Si ganas, eres ocasion de producir en otra familia 
estos mismos males: luego de cualquiera manera, el jue- 
go en que aventures sumas considerables, no solamente es 
peligroso , sino que es ilícito, es injusto, es extcrable. 

Igual juicio se puede hacer, sin peligro de .engañarse 
mucho, de aquellas diversiones conocidas con el nombre de 
festines. ¡ Dios inmortal, cuántos desórdenes, cuántos ex- 
cesos , cuántas abominaciones y delitos en lo que se repu- 
ta por una diversion! ¿Acaso pretenderás engañarte di- 
ciendo que tú no vas allí por ningun fin torcido , y que la 
caridad te enseña que debes juzgar lo mismo de tu próxi 
mo? Pero esto no es otra cosa que una ilusion especiosa 
con que se procuran dorar los excesos de las pasiones, 
Atiende sino á las obras de cada uno , y juzga despues 
de los fines que pudieron proponerse antes de executarlas, 
¿No procura toda muger presentarse con los adornos que 
mas hagan resaltar su natural hermosura ? ¿ no se emplean 
con profusion caudales, tiempo, artificios, y cuanto tiene 
la naturaleza de precioso para lograr este efecto ? ¿Log 
hombres, por su parte, no se previenen solícitos de todos 
los atractivos que conocen pueden hacer impresion en los 
corazones débiles ? ¿Cada persona no es un objeto: de es- 
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cándalo , que se tiene por inútil cuando no ha logrado en- 
redar en sus lazos alguna dé: las. almas EN tuvieron la 
desgracia de asistir á tan inicua asamblea ? ¿ no se ve pal- 
pablemente andar por toda -la sala del festin la” palabra 
obscena, la vista provocativa, la accion: torpe , el movi- 
miento, lúbrico,, larisa descompuesta , la chanza: licencio- 
sa , la solicitacion , la muriuracion, la deshonestidad , y 
todos los monstruos del abismo? No se puede negar esto, 
ni que el festin es el medio mas Oportuno de que se vale 
el comun enemigo para dar en tierra con aquella virtud 
que no pudo: derribar de. otro modo. En esta materia sa- 
be que obran de.concierto com:él todos los cristianos: Úúnos 
ensanchando el evangelio. para hacer que permita un gé- 
nero de divertimientos, en que peligran las almas; ótros 
persuadiéndose neciamente á que los consejos de los pa- 
dres espirituales, y las amenazas de los ministros de Dios, 
nacen mas de la:severidad de su genio, que de los pre- 
ceptos de la moral: Ótros :excitando , Ótros solicitando, 
ótros consintiendo que la matrona: honrada > y-lalinex- 
perta doncella vayan á poner su inocencia en un mani- 
fiesto peligro: y todos, finalmente, contemporizando con 
los designios de aquel infernal dragon, qúe segun la ex= 
presion de san Pedro, anda continuamente al rededor de 
Rosotros con deseos de devorarnos. En vista de estos da- 
ños tan atroces ,!¿ podrá: un: cristiano aventurar en tales 
diversiones un alma que le costó á Jesucristo verter toda 
Su sangre, y morir en una cruz el redimirla ? 


JACULATORIAS. 


Letabor et exultabo inte, psallam nómini tuo , Altissime. 
Salm. 9. E ; 

¡O altísimo y amabilísimo Dios mio! mis complacencias 
y regocijos serán siempre en ti, y en ensalzar tu santo 
nombre. 

Non sedi in concilio Judentium, quoniam: comminatione ye= 
Plesti me. Jerem. 15. 

Movidó , Señor, de tus justas amenazas , ni me senté, ni 
me sentaré jamás á la mesa de los que. consumen en jue- 
gos ilícitos el tiempo destinado por vos 4 labrar la'co- 
TOna de la bienayenturanza, 
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OSaSB9 IU TO susi 
-PROPOSITOS. 


Las honestas y moderadas recreaciones “no están pro= 
hibidasimi por: el evangelio /inioporcninguna' otra>ley 
divina, nt humana.. No: hay: teólogo ¡tan severo, queno 
admita: la:viritud Manada enla: filosofía. moral entrapes 
lia, la cualo conserva un medio: éntreola vida demasiaz 
damente triste y. austéra yy «aquella: queno es otra.co- 
sa que una contínua sucesion «de diversiones y alegrías; 
de manera , que el oficio de esta virtud eso arreglar -los 
" divertimientos: y recreaciones. «según: las »reglas “de la 
honestidad , «y los: dictámenes de la razon. Dios: muestro 
Señor, que conoce perfectamente muestra flaqueza , como 
que es una de las penas que impuso 4 la primera trans- 
gresion, sabe queno somos: capaces de estar siempre en 
un no interrumpido trabajo. Su misericordia se apiadó de 
nuestra miseria, concediéndonos algun tiempo para em= 
plearle en desahogarnos del:pasado trabajo: , reparar las 
fuerzas perdidas., y cobrar nuevo: vigor para los exerci- 
cios futuros. De aquí nace la consecuencia de que las ho- 
nestas recreaciones nos son lícitas por la ley de la necesiz 
dad, que es la suprema:entre todas las leyes. 00000010 

Pero de esto mismo:se deduce tambien, que :el:mole, 
el ocioso, el que sigue continuamente: los: usos: y 'cos- 
tumbres del mundo, ya estando ¡perpétuamente en una 
vergonzosa inacción, ó ya empleando su: vida en: jue- 
gos, festines y espectáculos, no puede lícitamente con- 
sumir tiempo alguno en divertirse; /y de consiguiente, 
cada diversion para éste, aunque élla' por sí sea inocen= 
te , es pecaminosa. La razon es manifiesta; pues siendo 
las diversiones , segun santo Tomas, una especie de me- 
dicina concedida únicamente para reparar las fuerzas pers 
didas con el trabajo, es claro que no puede, ni debe 
tomarla el que de ninguna manera puede reputarse por 
enfermo de esta clase, puesto que siempre está ocioso. 
Y así, aun el uso de las diversiones lícitas le es noci- 
vo é ilícito, “por causa de que su intencion está contíz 
nuamente dañada. Se infiere igualmente, que las diver- 
siones peligrosas aunque ¡puedan reparar las fuerzas real- 
mente perdidas en el trabajo., no son-lícitas. vorauepo- 
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uemen peligro: la salud: del «almas que:debe preferirse: á 
la ¡misma vida. Ultimamente,,se infiére que toda: diver= 
sion que es. contraria á su fin, Ó por su naturaleza ,'Ó 
por sus circunstancias; esto es, que está prohibida por 
las leyes ,. como los juegos de embite-, Úú otros seme- 
jantes, Ó que, por. el exceso: de la ¡cantidad que se aven= 
tura, por bin pérdida de tiempo , por: el descuido de las 
obligaciones, por los, peligros:ó escándalos, llega 4 ser 
frecuentemente nociva á la conciencia , no es de ningu= 
na manera lícita. j 
Padres y madres de familias, que no contentos con 
la ruina que causais en vosotros mismos, y con descui- 
dar de la “educacion santa de wuestros hijos y criados, 
exponeis la inocencia y suerte de unas jóvenes inexper- 
tas, conduciéndolas á los festines á que sean el cebo de 
las ¡insolentes miradas; y. 4 que, por su parte sientan 
en el tierno pecho todo»el fuego de la vanidad y dela 
:oncupiscencia, volved sobre vosotros. mismos; y ya que 
-10 tengais ¡piedad de «vuestras almas, tenedla 4 lo me- 
a0s «de aquellas inocentes, «que perecen las mas “veces; 
no'tanto poz exceso de malicia, como por defecto de 
instruccion y de experiencia. Todos los hijos se persuaden 
á que caminan seguros siguiendo los consejos y. exemplos 
decsus padres: por tanto, éstos serán responsables de sus 
- Nicios y. deslices:; las: madres de familia habrán de dar 
cuenta á Dios , no solo de los escándalos que ocasionaron 


<con la: vanidad propia , sino de los que causan sus hijas, 
«de quienes son-directoras y maestras, 
OSB9vET9 5h >b.Y come 151 j 


FIRARASA CARTA 
DIA CATORCE. 
ss ess E San Bonifacio , mártir. 


Ha. el fin del tercer siglo en el imperio de Gale- 
Tio Máximo se:admiró. en la Iglesia una de aquellas ex- 
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traordinárias conversiones/qle obrá algunas veces la ma- 
no poderosa del Señor para animar la confianza delos 
pecadores , y para descubrir al mismo tiempo 4 los hom= 
bres los tesoros de sus misericordias. 

Habia en Roma una dama jóven ,- noble, rica y 
poderosa, llamada Aglae , hija de Acacio, que habia si 
do proconsul, 'y de familia'senatoria, tan entregada al 
fausto y á la vanidad, que solia dar al pueblo juegos 
públicos, cuyos gastos costeaba. élla misma. Era 4 la 
verdad cristiana , pero desacreditaba el nombre y la 
profesion con «su desreglada vida. Ocupada «toda del 
espíritu del mundo, se entregaba: totalmente á las diver= 
siones , hasta tocar la raya) de la disolucion ,con grande 
escándalo de todos los fieles. 

Tenía cometcio ilícito con su mismo mayordomo ,.jó= 
ven de bella disposicion, pero dado al vino y. 4 todos 
los demas desórdenes. Llamábase Bonifacio, y /aunque era 
tambien: cristiano , lo era solo de nombre y deshonran- 
do la profesion, igualmente que-su ama, por la disolu- 
cion de sus costumbres. En medio de estos defectos ;:se 
notaban en él tres buenas prendas: compasion de los mi= 
serables , caridad con los pobres, y hospitalidad con los 
extrangeros. ] 18 99 E 

Habia mucho tiempo que traia:una vida tan desor= 
denada , cuando el Dios'de las misericordias' mudó su 
corazon con la conversion de la misma que le: habia 
pervertido. Movida Aglae deuna. poderosa gracia 'inte= 
rior, abrió los ojos. pata. conocer «sus desórdenes, y es- 
pantada con la vista del número y de la gravedad de 
sus pecados , despedazado-el corazon.de dolor, resolvió 
aplacar la ira de Dios con sus limosnas, y con una pron= 
ta penitencia, By ir 

A la conversion de Aglae se siguió inmediatamente la 
de Bonifacio , y ambos repararon con ventajas el escán- 
dalo que habian dado 4 los fieles, con la mudanza de 
su vida y con: sus grandes exemplos., Comenzó Aglae 
haciendo á Dios un generoso sacrificio de todas sus ga= 
las y sus joyas; prohibióse todo género de diversiones, 
y se retiró para siempre de todas las concurrencias mun- 
danas. A las antiguas diversiones ilícitas sucedió: el ayu- 
no»,.la oracion ,: el cilicio y otras muchas «penitencias; 
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y procurando rescatar suspecados'con sus limosnas, se 
sepultó en un profundo retiro , determinada á pasar lo 
restante de su vida entre gemidos y llantos. Por su par= 
te Bonifacio mo omitia medio alguno para: ser fiel 4 la 
gracia, dando cada dia nuevas pruebas de la sinceridad 
de su conversion. A 

Noticiosa: Aglae de que el emperador Galerio Má- 
ximo continuaba en el Oriente la persecucion contra los 
cristianos , que habia cesado en Roma: despues de al- 
gunos años , y «que cada dia sellaba la fe con su sangre 
algun generososconfesor de Jesucristo, llamó: á Boni- 
facio , y le dixo con lágrimas en los ojos: Bien- sabes 
la necesidad que tú y yo tenemos de solicitar la protec= 
cion de los santos mártires, tan poderosa con el Señor. He 
oido decir, que todos los que sirven d los santos que com- 
baten por Jesucristo, merecen que los mismos santos ¡n= 
tercedan por éllos en el tribunal del supremo Juez; la per= 
secucion es cada dia mas furiosa en el Oriente; todos los 
dias se hacen nuevos mártires; vé, pues, y tráeme algunas 
reliquias; haz cuanto puedas para conducirme el cuerpo de 
algun mártir, que yo le recibiré con veneración, y fabri- 
caré en su'honor: un oratorio, 

Muy gustoso Bonifacio con semejante comision , dis- 
puso un magnifico tren para partir á desempeñarla: tomó 
Una gran cantidad de dinero, así para comprar los 
Cuerpos de los mártires , como para socorrer á los sier- 
vos de Dios que estaban en las cárceles, y para hacer 
cuantiosas limosnas á los pobres. Prevenidos , pues, do- 
ce caballos, tres literas , y diversos aromas para embal- 
samar los santos cuerpos , partió para la Cilicia. Al des- 
pedirse de su ama, la dixo coma por chanza : Señora, 
vos me enviais d que os trayga el=cuerpo de. algun már- 
tir + si Dios me hiciera la. gracia:de:que diese mi vida por 
la fe, y os traxeran mi cuerpo, 3 le:tendríais por reliquia? 
Bonifacio, le respondió Aglae, ya no es tiempo de gracias; 
la corona del martirio no se hizo para:tan grandes pecado- 
Tes; procura no desmerecer traerme el santo depósito que 
te encargo, y hacerte digno de la proteccion del santo, cu- 
Yas reliquias me conduxeres, ! 

Hicieron estas palabras grande impresion en nuestro 
Santo. Prohibióse la carne-y el: vino por todo el tiem= 
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po del viage; y juntando £:esta abstinencia la:contínua 
oracion que hacia á Dios, y á las dolorosas lágrimas de 
contricion que derramaba , ¡se iba disponiendo para la co= 
rona del martirio. ES OLLSm sbImo 6h : 

Luego que llegó 4'Tarso-de Cilicia despachó, al: me- 
son el equipage y. los criados, él se fue en busca de 
algunos «Cristianós dela ciudad. para: saber lo que: en 
élla pasaba. Muy. presto le informaron sus mismos ojos; 
porque habiendo llegado á una gran plaza,>vió en élla 
atormentar, 4 los:santos mártires, que eran, en número 
de veinte. Unos estaban colgados «cabezayabaxo, inmedia= 
tos á una hoguera encendida; ótros extendidos en cua= 
tro palos, y horriblemente despedazados; éstos descuar= 
tizados ; aquéllos enclavados , aserrados, empalados.'azo= 
tados., casi espirando 4 la violencia de los golpes, y.tan 
cruelmente atormentados, que causaban horror 4 los cir= 
cunstantes, aunque por: la. mayor parte erán paganos. 

Encendido Bonifacio, 4 vistade este espectáculo, en 
un nuevo deseo del martirio, y animado de mayor alien= 
to, lleno de confianza enla misericordia de aquel Se- 
for que le daba tanto. espíritu , rompe por la muchedum- 
bre, se acerca á los santos mártires, les abraza, besa tier= 
namente sus heridas, y grita con esfuerzo fervoroso: Gran- 
de es el Dios de los cristianos; poderoso.es el Dios 4 quien 
adoran estos santos mártires, y por cuya gloria tienen la 
dicha de derramar su sangre. Siervos de Dios , héroes cris- 
tianos yyo'05 suplico que rogueis d Fesucristo por mí, y me 
consigais Ta. gracia, aunque soy tan grande pecador , de 
que tenga parte en vuestros combates yen vuestro triun= 
fo. Arrojándose despues 4: los pies de los generosos con- 
fesores , besaba sus cadenas; y levantando la voz, los 
decia : Buen ánimo , mártires de fesucristo, combatid por 
aquel que combate-con vosotros; confundid 4 todo *el: ina 
ferno con'vuestra fe y con.vuestra constancia; pocos mo= 
mentos 05 restan que «padecer; el combate es. corto, el pre- 
mio es inmenso , es eterno. 

El gobernador Simplicio , que estaba presente, habien= 
do advertido loque pasaba, dió órden para que le tra= 
xesen á su tribunal, y le preguntó quién era, y. qué 

ueria decir aquella especie de entusiasmo. Yo soy eris- 
tiano, respondió Bonifacio con tono intrépido y firme, 
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y tengo'envidia á:los bienaventurados mártires que: lo- 
gran la fortuna de derramar su sangre por un Dios, que 
hecho hombre ¿para redimirnos , dió primero su sangre 
y su vida por nosotros. Admirado el aa de 
aquella intrepidez, le preguntó: ¿Cómo te llamas? Ya 
te:lo he dicho ,: respondió ¿el Santo: llámome- cristia= 
no; pero si quieres saber mi nombre vulgar ,mellamo 
Bonifacio. Muy 'osado- eres, replicó el Gobernador, pues 
me vienes 4 insultar al pie de mi tribunal, y á: vista 
de los suplicios. Ahí tienes un altar, para que aquéllos 
de tu religion que quisieren librarse de éllos,, sacrifi- 
quen á los dioses. Sacrifica tú al instante al gran Júpi- 
ter , ¡porque sino, voy 4 dar órden: para que seas ator- 
mentado de mil maneras. Puedes hacer de mí lo que 
quisieres, respondió el Santo ; pues ya te he dicho re- 
petidas veces que soy cristiano, y no tengo de: ofrecer 
sacrificio: 4 los infames demonios. Irritado furiosamente 
el Gobernador con esta respuesta, le mandó apalear has- 
ta que moliesen los huesos, y haciendo aguzar unas pe- 
queñas' estácas , :ordenó! quese las 'hincasen entre las 
uñas. Era el dolor vivo: y agudo, pero el Santo le to- 
leró con'un semblante risueño. Juzgando Simplicio que 
le insultaba con: aquella alegre sérenidad , diá órden para 
que levechasen entlai boca plomo derretido. Persuadido 
Bonifacio: 4: quer este tormento: le quitaría sel: uso' de la 
léngua, quiso. prevenirle para consagrar:á Dios el últi- 


mo exercicio deélla; y levantando los ojos al cielo, hizo 
esta devota oracion. : 


Yo. te doy gracias, Señor mio Jesucristo, porque te 
dignaste aceptar el sacrificio que te hice" de mi vida: ven, 
Señor, en: socorro de tu siervo, perdónale todas: sus malda- 
des; seanpurgadas con: su sangres:y strvame la muerte en 
lugar de penitencia. Fortificame con tu gracia, y no per= 
mitas que me venzan los tormentos. Acabada esta oracion, 
se volvió 4 los ótros: mártires , y. con yoz alta los dixo: 
Yo os. suplico, siervos de Jesucristo , que rogueis á Dios 
por mí. Todos' los santos mártires se encomendaron tam- 
bien en sus oraciones. Enternecióse el pueblo á vista de 
este espectáculo , y Bonifacio comenzó á'clámar á voz en 
grito: ¡0 qué grande es el Dios de los cristianos! No hay 
otro Dios; el Dios de los mártires es el único Dios ver- 


304 AÑO CRISTIANO. 


dadero. Fesucristo, Hijo de Dios, salvadnos; todos: oreoz 
mos en vos ; tened misericordia de nosotros. A este tiempo 
el pueblo echó por tierra el altar, y comenzó á arrojar 
piedras contra el Gobernador, que se vió precisado á reti- 
rarse y 4 esconderse hasta que se apaciguase la sedicion. 

El Santo fue conducido á la cárcel, y el dia siguiente, 
«hallándole el juez-tan firme y tan intrépido como «el 
antecedente, mandó que le echasen en una' caldera de 
pez y aceyte hirviendo. Hizo el santo Mártir la señal 
de la cruz sobre élla, y reventando la' caldera por todas 
pues » Salieron torrentes de pez derretida, que abrasa- 

an á los circunstantes. Espantado el Gobernador del po- 
der de Jesucristo, mandó que le cortasen la cabeza. Así 
purgó Bonifacio las culpas de su vida pasada, derraman- 
do su sangre por Jesucristo. A su muerte, que sucedió 
el dia 14:de mayo, se siguió inmediatamente un gran 
temblor de tierra, que atemorizó á los gentiles, y: mu- 
chos se convirtieron, 

En este tiempo los compañeros y. criados de Boni- 
facio, ignorantes de lo que habia pasado, inquietos y 
cuidadosos, viendo que despues de dos dias no habia 
parecido en la posada , le andaban buscando por todas 
partes; y aun algunos se adelantaron á juzgar que es- 
taria sin duda en alguna casa de juego, Ó quizá en otra 
peor. Como andaban preguntando por un extrangero , re- 
cien venido de Roma, de mediano talle, robusto, de 
pelo blondo y rizado, con una capa roxa , encontraron 
con el hermano del carcelero, que por las señas, le dixo 
era sin duda úno que habian preso por cristiano, y dos 
dias antes le habian cortado la cabeza. ¿ No nos harás 
gusto de enseñarnos el cuerpo ? le dixeron éllos. Y-él los 
respondió : No teneis mas que seguirme, pues en el are- 
nal le hallarémos. 

Apénas le reconocieron, cuando llenos de admira- 
cion, de gozo y de arrepentimiento de los malos jui- 
cios que habian hecho, se arrojaron á sus pies , des- 
haciéndose en lágrimas. Entónces- la cabeza del santo 
Mártir, con un prodigio verdaderamente extraordina- 
rio, abrió los ojos, mirándolos á todos con una hala- 
giieña sonrisa, los llenó de compuncion y de consue- 
lo, Despues de haber cumplido con su devocion , pidie- 
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ron ial oficial que los dexase: llevar: el santo cuerpo; y lo 
consiguieron mediante quinientos escudos de oro que le 
dieron por él. Embalsamáronle , y envolviéronle en ricas 
preciosas telas , y metiéndole eh una litera , tomaron la 
vuelta de Roma, io cesando de alabar :4 Diós por el di- 
choso'fin del santo Mártir 20 y. e ods 
-“Aveste tiempo, hallándose Aglae en oracion, oyó una 
voz del cielo, que la dixo: El que antes:era criado tuyo, 
Ja es hermano nuestro ; recíbele como á tu Señor y colo> 
cale dignamente, porque singularmente dá su tntercesion. de- 
berás que Dios te perdone tus pecados: Levantóse pronta= 
mente ,-y saltando:su corazon de:alegría , rindió mil gra= 
cias á Dios por la misericordia que habia hecho con su 
siervo. Rogó á algunos clérigos que la acompañasen, y sa- 
lió á recibir las santas reliquias, cantando devotas Ora- 
ciones:«por el camino, todos.con velas en lás manos y con 
prevencion: de:aromas. Apenas habjan-andado un cuarto 
de legua, cuando llegó:el cuerpo, del santo. Mártir. No 
se' puede explicar:la yeneracion y las lágrimas de gozo 
con que fue recibido. Enterráronle en un:terreno que era 
posesion:de: Aglae, y allí mismo ésta hizo ¡levantar un 
magníficos sepulcro, y algunos años despues mandó: fa= 
bricarsun oratorio; Renunció: enteramente al mundo , rez 
partió'sustbienes entre los pobres ,, dió libertad 4'sus es- 
clavos; y no teniendo consigo mas que algunas doscellas 
que laservian,. dispuso que la hiciesen una ermita junto 
á:laicapilla:del:santo Mártir, donde vivió todavía: trece 
años entregada á los:mas exemplares exercicios de deva- 
cion', y: murió santamente, declarando el Señor la ,Santi= 
dad de su'Sierva con: muchos milagros. | 


-103_9 4 Ñ d 
La misa es en honra del Santo, y la oracion la que sigue, 


Day quesumus , Omnipotens Cóoncédenos, 6 Dios omn'potente, 
"Deus, ur quí 'beatt  Bonifacii” que los que celebramos la fest vi- 
mariyris tuz solemnia' cólimus, dad de'tu bienaventurado mártir 
ejús apud te intercessionibus ad-  Bon'facio , Seamos ayudados con 
juvemur : Per Dominum nostrum sw intercesion; Por nuestro Señor 
Fesum Christums. Jesucristo... 
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La epístola:es: del cap. :51! de da- Sabiduría Ta misma 
que el dia"I, fol. 9. ¡ ) 


NOTA. F Lenlos enzoioora 
» Es verdaderamente: sublime en algunos lugares el li- 
»bro de la Sabiduría, y da mucho golpe. Inspira: un, pro: 
»» fundo. respeto á las cosas de Dios, y gran desprecio de 
»todo: lo. que parece mas estimable en el mundo. Hace 
»una. pintura tan viva del espanto y de la desesperacion 
z1de. los, malos , cuando. :se vean: en el. tribunal. de Dios, 
»que quizá no hay en toda la Escritura cosa mas. capaz 
»»de hacer una, terrible impresion en los corazones. 


REFLEXIONES. 


O: necios fuimos! ¡qué insensatos! dicen á. la hora de 
la muerte los mundanos , los disolutos, los carnales, «los 
impíos. Esto se llama conocer muy tarde sus descaminos; 
ay de qué servirá entonces ese conocimiento? ¿qué efectos 
produce. esa. confesion? Turbaciones , arrepentimientos 
punzantes, pero estériles, un despecho que dista: poco de 
la:rabia , y una desesperacion que es seguida deouhainfe- 
licidad' eterna. El que voluntariamente:se quiso mantener 
en la ilusion y en el error , el que quiso ser insensato en 
la. vida”, se hace prudente y discreto 4 la hora de: la 
muerte ; pero discrecion muda, sin actividad; discrecion 
puramente especulativa, que llega ya muy: tarde; discre 
cion. que descubre el error sins curarle, porque: ya: noes 
tiempo.. Esta discrecion tambien la tienen. los.demonios: y 
los. condenados en-“el infierno; ni mas ni menos :cómo 
tienen aquella fe que los espanta , que los descubre su 
brutalidad , que los hace estremecer, pero no los con- 
vierte. ; ; 
Verdaderamente causa grande compasion ver aquella: 
fiera, aquella intrépida seguridad y aun aquella compla- 
cencia. con que los: hombres se descaminan.. A poco que la 
voluntad y. la: razon: esten: de: acuerdo. en- algun: punto, 
ya no:se admite ni la: mas: leve-sospecha: de error..La ma- 
yor: ilusion: se: juzga: por la. mas: constante verdad, y:aun 
muchas veces: por primer principio.en la filosofía del mun- 
do. De aquí nace aquella licencia de costumbres, á la ver- 
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dad civilizada ya, y.como cultivada; pero licencia «cuya 
corrupcion causa tanto mayor estrago y cuanto parece 
menor su disonancia, no causando espanto «fi aun no- 
yedad. , 

No:se habla ahora de “aquellos groseros desórdenes, 
de aquellas disoluciones, que siempre se miran con ho- 
rror , que condenan todos los hombres de bien ; háblase de 
aquellos «vicios domesticados , de aquellas pasiones conna- 
turalizadas que el amor propio ha encontrado modo de ha- 
cer que reynen pacíficamente aun entre gentes que hacen 
profesion de devotas. La pasion dominante y-el vicio fa- 
recido de: cada uno logran de ordinario esta “suerte. 
Que fatigue , que'atormente, que consuma el cuerpo, y 
que desgaste el espíritu , nose la inquieta; como:su do- 
minacion es! tan dúlce, siempre:es tranquila ; se excusan, 
y aun se autorizan hasta sus mismos excesos. Nada espan- 
ta mas que los sistemas de bondad, de honradez y aun de 
de virtud que: cada ¿uno se forja. 4:fayor de la” ilusion. 
Siempre codiciosos de bienes y Slempre.mas y mas afanas 
dos por acumularlos, siempre esclavos de. una insaciable 
avaricia, todo se sacrifica al interes; quietud , amigos, 
Conciencia, á este ídolo se ha de Ófrecer, se ha de inmo- 
lar todo. Si la religion, si la razon», si la conciencia gri- 
tan que es impiedad , que es injusticia , no se les da oi- 
dos; porque en el tribunal que favorece á la pasion estan 
corrompidos todos los testigos. Cuando el amor propio 
quiere, por decirlo así, elevar al trono la ambicion , la 
avaricia ó alguna otra de aquellas pasiones á que es mas 
propensa la inclinacion del corazon húmano., tiene gran 
cuidado de ganar primero la razon. Una vez que logre su 
voto, no solamente todo cede, sinó que todo concurre á 
hacer su reyno tranquilo. Ya no se piensa en descubrir su 
tiranía, sino en amar su opresion y su-dureza, Esta es la 
grande obra de aquellas ilusiones, que lo son mas del co- 
razon que del entendimiento. Llega este desvarío hasta 
una especie de insensatez. Hágase la pintura mas viva y 
mas natural de la pasion dominante, :ó del vicio mas fa- 
vorecido de cada uno; represéntese con los colores mas 
expresivos , todos son 'muy “ingeniosos para aplicárselo 4 
Otros, y ninguno hay que reconozca en éllas su retrato. 
No se piensa mas que en ganancias; E, trata mas que 
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'en negocios ;'nose ocupa el tiempo mas:que En:éxpedien= 
tes; pasóse toda la vida en un trabajo; duro: y. penoso:que 
la ilusion Hama:gobierño ; prevencion ysprudencia. Un su- 
ceso feliz, pero pequeño , aunque nunca corresponda á la 
esperanza, aviva mas lós deseos en vez de:apagarlos. En 
medio de una disposicion: tan poco: cristiana «se vive sin 
remordimientos ; porqúe:el corazon y «el: juicio caminan 
de inteligencia, La preocupacion cierraa puerta-á! todas 
las reflexiones; con que: ñada «puede disipar aquella nie- 
bla; No se:da oidos 41os consejos saludables, nitienen en- 
trada las mas fuertes inspiráciones. Una vez muda la con- 
«ciencia , ni aun se advierte el peligro de que se 'vivé con 
error. Luego que:se vió Sanson esclavo ,:perdió:la fuerza 
y los“ ojos; imágen viva de-nuestrasilusiones:Vos insen- 
satí. ¿A qué de cosas llamarémos locura», si no: lo esila 
falsa:seguridad de muchísimas personas? A la hora de la 
muerte se desvanecen todas las ilusiones; entonces se:ve, 
se piensa, se discurre con acierto; mas para qué? para 
inferir que todo'se ha: perdido: Ergo erravimus. Sinceri 


«dad llena de desesperacion. 


El evangelio es del cap. 15. de san Juan, y el mismo 
que el dia VIL, folio 143. 


Cn 


“oe: -MEDITACION. 


De la vida estéril en buenas obras, 


¿PUNTO PRIMERO. OR 
Gonara cuánto ha hecho: Dios por muestra salvacion; 
cuánto ha trabajado hasta «ahora para que diésemos firu- 
to; con qué-bondad nos ha estrechado ,'solicitado y ofre= 
cido mil medios para santificarnos. sión 

Trae 4 la memoria aquella parábola, por una parte tan 
instructiva, y. porcotra tan eficaz de que'se valió el Sal- 
vador , cuando dixo que habiendo venido el padre de fa= 
milias 4 recoger el fruto de una higuera que habia plan= 
tado en una viña, y hallando que ninguno, había dado, dixo 
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alicachican: Va:ves que hactres:años quervengo 'á buscar el 
fruto de esta higuera, oy: enitodos,tres no ha dado: fruto al- 
uno»; .córtala:;: a nO (es:razon “ocupe inútilmente 
la tierras El :cachican le; respondió : Señor , tened. á bien 
que se:mantenga un año:mas; yola cultivaré: y si el fru- 
to: no. [correspondiere> á:mi¿cultivo:, entoñfces,¡se podrá 
certarmdeb Sup v; lesbaesq 2902 ñ ELY bb 
- Estábamos! plantados yen cel:campo del «mundo:como 
árboles estériles , desecados y carcomidos con el pecado 
original. Trasplantónos' Dios”, por decirlo así, al campo 
fértil de su Iglesia, por un efecto particular de su mise- 
ricordia;, prefiriéndonos!á-tantosótros;.Ópor:gracia aun 
mucho mas:especial:nos trasplantó :abocampo:de-la ¡reli- 
gion, sistenemos«la dicha desbabez abrazado: el.estado re- 
¡5 de db e 10092 19h csiblootioalor 291: 
SS hecho alguna vez: digna reflexion sobre la 
ventaja que logramos :en haber: sido trasplantados á una 
tierra tan santa , tanzoultivada con los trabajos, y tan re- 
gada-conrel sudor! y» conola sangre: de» un hombre Dios? 


Esta:es eel rotodos tiempos: ha producido 
aquéllos i 


ilustres hérces:del cristianismo ; y.que todos los 
dias está produciendo tan grandes santos de todas edades, 
de todos sexós y de toda suerte; de estados. Esas grandes 
almas con la :misma:cultura, esto'es,.com los mismos au= 
xdlios que nosotros logramos y dieron; y estan dando cada 
dianfrutosdignos:de larvidd eternas /0 105 0! : 
-2:No: tuvieron otro evangelio ni otros sacramentos ; los 
auxilios en todos tiempos han sido abundantes. Solo tu= 
vieron cuidado de vivir segun las: máximas de Jesucristo; 
de aprovecharse del frecuente ¡uso de los sacramentos ; de 
cumplir exáctamente:com las obligaciones de su estado, y 
de corresponder con fidelidad á: la gracia; 
:Sbimerecemos la dicha de vivir en el estado religioso; 
miremos á:los grandes santos. que nos precedieron como 
originales: 0.«modelos que:debemos imitar. No tuvieron 
otras reglas que las nuestras; solo fueron mas fieles en ob- 
servarlas ¿o7:solo con observarlas se hicieron:santos. Fue- 
ra de»eso, nosotros logramos; una;ventaja que no lograron 
éllos.,:y es:el estímulo de: sus: buenos exemplos. Ellos fue- 
ron los iprimeros, y nos: enseñaron: qué cosa tan dulce y 
£an'segura es el/seguirlos, Ni cdi confesamos que 
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fueron verdaderamentecdiseretos;| yu verdadéramentesdils: 
chosos en haber vivido como vivieron, 'yseréhnos mosotrost 
prudentes, y:podrémos'racionalmenteesperar! 18 serémos: 
felices viviendo como vivimos? ¡Mi Dios; qué manantial 
este de reflexiones, de arrepentimiento ; yxacaso tambien 
de un justo:sobresalto., considerandoomis dngratitudes, mi 
cobardía y mis infidelidades pasadas! ¡y qué deberé; yo 
esperar ; sino producen “otro fruto estas refrexionési-/4 
( 3) 109 110109169. 20bró829h * lrióieo enlos 
É PUNTO; SEGUNDO: 7 oluaiz 


y 
110€ 


o RO ju ps > 1.1 
Cosme que no hemosrecibido de Dios:solamenteclos 
beneficios ordinarios y 'comunes. Cadaluno:encuentra den 
tro de sí mismo: grardes» motivos: pava confundirse: á Vista 
de las singulares misericordias del Señor y de su «propia 
ingratitud: Traigamos :á la:memoria'todos-los particulares 
esmeros con que Dios ha:procurado cultivarnos:¡para ems 
peñarnos en rendir abundantes fiútoss) ,2i0ce 00) 2100Í7 

¡Qué providencia mas”amorosadesdeda misma cuna? 
¡qué: série mas continuada deauxilios wide fhediospode= 
rosos por todo: el:curso de nuestrawida lo¡cuántos bues 
nos pensamientos, cuántas nobles ilustraciones desde que 
amaneció en nosotros el uso de la. razon! ¿Podrémos con» 
tar el número de todas las:gracias que:Dios nos ha dispens 
sado desde que estamos:en ¡el mundo? ¡cuántas veces) nos 
ha sstened6 con el pan de los ángeles; estdes, consi 
propia carne y con su preciosa sangre! ¡cuántas nos ha- 
bló en lo.interior: del corazon' con'secretas inspiraciones! 
¡Cuántas Júces sobrenaturales; cuántasysolicitaciones:amo: 
rosas, cuántos fuertes impulsos, cuántas, gracias, cuántos 
auxilios en -aquellasi:comuniones:y,:en':aquel $ermon ;:en 
aquellas enfermedades , en la hióticia de “aquella -Muerté; 
á vista de aquel fracaso, en aquella conversacion , deesta 
misma lectura! ¡cuántos avisos, cuántos buenos exemplos! 
¡y de ¡enkntos otros cien singulares favores noshacolmado 

108 + 10, 02 ¿28112310 2£1 Sup esle 2EO 

Ciertamente no eran menester!tantos ahedios páraha= 
cersun santo: de primera:magnitud.:¿Y «cuántos santos' ha= 
brá en el cielo que no tuviéroretantos ? Con todo eso: die» 
Ton Copiosos. frutos. de” santidad ;' aprovecharon ¡bien ¡sus 
talentos, y sw vida fue fértiloch buenas obras: Ni:la falsa 
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brillantezde lasigrandezas humanas, ni el contagio de los 
malos exemiplos¿|nadafuei bastante para alterar su cóns- 
táncias Trabajároh eficazmente en el negocio de sussalva= 
ciony corres poridiéndosá+la gracia 5 y: colmados: de:méris 
tos,¿gozhil'ab presente de la:eterna bienaventuraliza; Jus> 
tabrécomperisa:de: susfidelidad. ¡Cuánto debe: confuridir 4 
los.cristiands cobardesoyiréblos religiosos tibios ¡el exem= 
ploosoló:de sari Bonifacio! 2. 11 E 
jo:Consideta sériamente y sin lisonjearte,:SI habiendo 
recibido: los ¡mismos auxilios que estos santos ha 'sido «tu 
vidaofecunda en, buénascobras como la suya, y sl la san» 
gre de Jesucristo;quetecha regado como á éllos, ha produ- 
cido:entti copiosos frutos: No nos excusemos con la mala 
calidad del terreno de:suyo todo es ingrato, ni de su na- 
turaleza produce mas que-abrojos y espinas; para cultivar- 
le es menester. continuacion y aplicacion al trabajo. 

15107 Dios: mio ,>yicuánta verdad es que yo. soy: aquel 
sarmiento que'solamente sirve, para ser arrojado en el fue- 
go! ¡quémisericordia»,qué bondad la:de haberme sufrido 
tanto tiempo! ¡Ó:y: qué sensible impresion hace en mí vues- 
tra paciencia! No'os:canseis, Señor, de esperarme ni.de 
asistirme;coh vuestrá gracia; desde este punto me: rindo, 
y:mediante vos, ninguna Cosaserá capaz de hacér abortar 
mi:conversion./ +: muboloao : 

punco li ivbos JACU/LATORIAS: ; 
Tempus faciendi:, Domine :< dissipaverunt  legem. tuam. 
sl Salm. 1185 Hobisi o sti ies? 
¿Qué tiempo:mas oportuno. ;:Seior., para producir frutos, 
«ny dexar de 'ser estéril que este tiempo en que tan mal 
ose: observan: vuestros mandamientos? ; 

1 ) M1 

Benedictus es , Domine ;. doce me justificationes tuas. 
su8Salm. 118. ; sl pne a 
Bendito. seas. Señor, por haberme sufrido tanto tiempo. 
colAhora+solordeseo que me deis á entender vuestra vo- 

luntad., y:os suplico me concedais gracia para obede= 
decerla. co 

0 vedobuP-R:0.P-0.S.1.T:O $. 

Que importaque la cepa esté arraigada por medio de la 
fe? Todoi vástago ¡infructuoso se:córta y se echa á.tierra: 
Omnemopalmiters in me non, ferentem din tollet cum 
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(Joarn. 15.). Es precisorprodúcir:mas: que: flotes:y hójasj 
no basta esto,.es: menester que hasta: los mismos frutos 
vengan¡en sazon, Tiénese la. fe; ¿pero laférsin'óbrás:de 
qué sirve? Estas son las quese llamahofíttos; ¿Has) negós 
ciado:al «doble con los talentos: ue: has crecibido?:¿ has 
llevado frutos dignos de peniteniciati¿son tus dias verdade: 
ramente llenos? Has sido prevenido:«con inil «bendiciones; 
teha socorrido Dios con grandesáuxilios), has recibido.de ' 
su liberalidad singulares gracias ;:3qué fruto:ha produci- 
do tódo esto? ¿qué reforma;de. costumbres? ¡¿quél aumento: 
de:fervor?, Ep ternura de devocion?..Acuérdate:que: fue 
castigado aquel siervo que: no: negoció: con; el taleáto, sin 
valerle el haberle conservado'intacto. Una vida infructúo: 
sa:é inútil siempre:es digna de:reptension.:: Ich Lib: 


. 4 


2. Hay: frutos de diferentes especies; 0 bay varias cali 
dades de¡frutos. Unos siempre estan:werdes, y:jamás maz 
duran; ótros son ásperos y :de gusto desabrido;otfosléstan 
roidos 6)carcomidos; y “algunos hay: queno; tienerirmas 
que un lindo color; una bella apariencia. Ten presénte que 
las obras de mayor edificacion se.corrompen muchas veces 
por:un motivo bastardo. El secreto:orgullo'suelesserua gu- 
sano' que:roe la mayor parte de das buenas obras; Son n= 
geniosas:las pasiones, y saben disfrazafse con mucho rar= 
te. Suélese tener por zelo lo que muchas veces noes: mas 
que viveza ó vivacidad de genio; 6 una actividad natural 
en que tíene mucha parte la vanidad', aunque parezca seri 
virla de motivo la mayor gloria de Dios, y el deseo de la 
salvacion de las almas. Es menester: que: nuestros ftutos 
sean de sazon para estar maduros'jquiero.decir:; que:las 
virtudes que practicamos sean propias de nuestro estado. 
Una muger casada, y madre de familia, que todo el dia 
quisiera estarse en la iglesia , desagradatía, mucho. 4 «Dios, 
al mismo tiempo que le agrada mucho una religiosa.que 
qe pasa en élla la mayor parte' de la vida, Considera bieñí 

e qué calidad son las buenas obras.que practicas; cuáles 
los motivos, y cuáles los frutos, nosea; que tus devociones 
te hagan mas enfadoso y mas intratable. Personas hay que 
nunca se muestran de peor humor, que cúando han estado 
largas horas:en la iglesia. ¿Y.cuántas haypqueosplo trabas 
jan por bién:parecer/al mundo? Su: vida es laboriosa, pero 
infructuosa para la eternidad, ¿Eres tú de esté carácter? 0 
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San Isidro ,. labrador. 


tas, que por:su condicion fue un pobre labra= 
dor, y por su santidad ya es patrono de la corte de Ma- 
drid, «y ¡protector de toda España , nació hácia el fin del 
siglo undécimo. Su nacimiento fue en Madrid, de padres 
humildes, pero temerosos de Dios, que pusieron al niño 
el nombre de Isidro ó Isidoro, por la devocion que tenian 
con san Isidoro, arzobispo de:Sevilla. La:humildad de su 
familia nos. ha ocultado el conocimiento de las particula= 
ridades de su niñez. Todo lo que sabemos de élla es, que 
casi desde la cuna fue prevenido con las mas dulces ben- 
diciones: del Señor, tan inclinado desde luego á la virtud, 
que jamás perdió el candor de la primera inocencia. 

Enseñado del Espíritu santo, aun mas que de los-hom= 
bres!; formó. tan' elevado y. tan claro concepto de la san 
tidad :de ¡nuestra religion; tomó tal gusto;á'sus verdades, 

y practicó todas sus máximas con tanta exáctitud , que 
sú vida fue modelo de perfeccion cristiana 4:todos los es- 
tados, «y. su virtud enla condicion-humilde de labrador 
admitó4-la: villa de Madrid. 90:00: sl 
- ¡Habiéndose casado con una virtuosa doncella, que se 
llamaba María, le inspiró desde luego su misma devocion 
y. sus piadosas máximas; haciendo ésta tantos progresos 
en la virtud, que tambien es venerada como santa, El úni- 
co'hijo que tuvieron por fruto del matrimonio, imitó la 
piedad:de sus santos padres, que le dexaron por herencia 
la: posesión de sus admirables exemplos. 

-- Reconociendo san Isidro las virtuosas inclinaciones de 
su santa muger, la propuso que en adelante habian de vi- 
vir.como:hermano y hermana, 4 lo que se obligaron ¡con 
voto; ¡yo desde entonces: fueron «cada dia' mas a undantes 
los-favores qué recibieron del cielo aquellos dos castos es- 
PosOsii cla ¿810 139 , ; dd 


314 ANO CRISTIANO. 
Como se vió precisado 4 mantenerse á sí y á su corta 
familia con el trabajo de sus manos, entró '¿ servircon 
un vecino de Madrid, llamado Iban de Vargas, obligán- 
dose á cultivarle_las tierras (y las Hergdades, mediarte el 
salario en que se PONCE La nueva obligacion no le 
estorbó para gastar el tiempo que antes en sus diarias de- 
vociones. Madrugaba' por las mañanas mucho antes de la 
hora destinada para salir al campo; visitaba algunas igle- 
sias , y particularmente la de nuestra señora de Atocha; 
donde oia misa cada dia, y haciacon fervor sus'acostuna 
bradas!oraciones,9b onownq eo 0 brbitose 02108 1.10 
: No faltaron muchos 'que, censuraron sudevocion.. Co+ 
mo estaba asalariado, hubo:algunos quele:acusaron 4 su 
amo de que en lugar de ffse al campo muy de mañana; 
como era de su obligacion.,.se andaba visitando iglesias; 
dexando la tierra 'sin cultivo; y que así estaba manteniendo 
¿un hipócrita 'ó:4 un simple. Exáminó Iban de Vargas lo 
que le decian, y hallándose ser cierto: que su criado:iba 
todos los dias 4 hacer oracion á muchas iglesias, se persua= 
dió 4 que sus tierras no podian menos de padecer detri- 
mento, por una devocion imprudente que quitaba:á las 
laboreslas mejores horas del dia. Teniendo por-seguro el 
sorprenderle, fue'una mañana al campo, lleno de cólera; 
po uedó admirado cuando á bastante distancia descu= 
rió dos pares de bueyes, extraordinariamente blancosí 
ue estaban arando á los dos lados de su criado. El ánsia 
e saber lo que era'le 'hizo acelerar el paso; ¡pero «luego 
que se acercó, desaparecierón los bueyes. Ya: se le habia 
templado la cólera con lo:que habia visto ; pero'efetien- 
do el deseo de saber lo que era, saludó 4 su buen ériado 
con mucho cariño, y le dixo con el mayor agrado : £si- 
dro, dime con ingenuidad, ¿quiénes eran los dos que estaa 
ban arando contigo, y desaparecieron luego que yo me acer= 
qué? Yo, Señor , respondió el Santo, no: sé que me ayude 
otro que Dios, á quien invoco cuando me pongo al trabajo, 
y no le pierdo de vista en todo el día. Comprendió enton- 
ces Iban lo que significaba la vision; y conociendo tam= 
bien la'santidad de su criado , le exhortó: 4:que prosiguies 
seen sus diarias devociones , y. mas cuando réconocióque 
en' todo el término no habia tierras mejores laboreadas/que 
las suyas, ni que prometiesen cosecha mas abundante, 
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Habia recibido. Isidro un don de oracion tan: elevado, 
que su ofacion era ¡una contínua: contemplación. Estando 
 unidia en la iglesia de la Magdalena , le vinieron á decir 
que acudiese prontamente á socorrer á su jumentillo, por- 
que le:iba siguiendo: un lobo; prosiguió tranquilamente en 
su.oracion;+y salierido despues dela iglesia, balló al ju- 
mentó paciendo enel prado, y al lobo. muerto 4 sus pies. 

La devocion que profesaba á-la santísima Virgen, pa= 
recia habersé-anticipado al uso de la razon. El:4ve Ma- 
ría era la oracion de su cariño, y cuando hablaba de la 
Madre de Dios parecia enagenarse, mostrando bien los tér= 
minos en que se explicaba lo tierno y lo encendido de su 
amor. 38] 

Su caridad con los pobres era extrema, teniéndose 4 
milagro las muchas limosnas que hacia ; y con efecto hi- 
zo Dios muchos prodigios para acreditar su liberalidad y 
su confianza. Habiendo distribuido un dia á los pobres to- 
do lo'que habia:en casa, llegó despues úno, á quien no 
le sufriael corazon:á Isidro el dexar de darle limosna. 
Buscóla su santa muger con la:mayor diligencia, y no ha= 
biéndola hallado , declaró á sú marido que era imposible 
socorrer aquel pobre. No tienes confianza, la dixo el San- 
to, anda, vuelve á4 buscar con mas fe, y encontrarás que 
dar. El suceso acreditó la: profecía; porque de repente se 
halló la¡casa lNena:de una milagrosa abundancia: Concu- 
Brió un!grani¡número de pobres, y la santa: muger cono=- 


ps la virtud quetiene la caridad para hacer eficaz la con- 
anza. y 


: Norsolo autorizaba Dios la: caridad de Isidro con los 
pobres: tambien:hacia: milagros para acreditar su compa= 

sion con los animales. Yendo un dia 4 moler trigo, y 'es- 
tando:el campo cubierto de nieve, reparó en un/árbol gran 
multitud de páxaros que se estaban muriendo de ham- 
bre; compadecióse de éllos, y apartando la nieve con sus 
manos, descubrió un buen pedazo de tierra, y echó en 
élla una gran porcion de trigo , diciendo con su acostum= 
brada sencillez y apacibilidad: Paxaritos , comed, que pa- 
raitodos'da Dios: abundantemente. Un amigo suyo que le 
acompañaba hizo burla de su simplicidad , y le tuvo por 
un: tonto, pero salió presto de su error; pues llegando al 
molino, 'vió que los costales de Isidro estaban mas llenos 
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que antes-de haberlos. derramado, y: el! mismo maligno 
censor fue despues el:pregonero: de testa maravilla. : , 

La buena' economía con que gobernaba su: casa, 'jun= 
to con la frugalidad y templanza con que vivia, no solo 
le pusieron en estado de no padecer necesidad, sino! que 
le dieron con que hacer limosna á:1los pobres: todos los 
dias. Nunca dexó:de socorrerlos por miedo de que le fal- 
tase; y habiendo inspirado 4 su muger: la misma confian- 
za en Dios, el. mismo:amor á los pobres.,'y el mismo: des= 
asimiento de los bienes y conveniencias de la vida , la hi- 
zo compañera de sus buenas obras, y perfecta imitadora 
de sus heróicas virtudes. 21: 

Así vivia Isidro en aquella humilde obscuridad ,des= 
conocido de los grandes del mundo, confundido con: los 
pobres labradores, y contado en el número de los:que 'se 
llaman desgraciados de la fortuna , cuando quiso Dios: re= 
compensar la inocencia , la devocion y la caridad de su 
Siervo, y confundir el fausto y el aparente esplendor de 
las grandezas humanas con los honores que le 'tenia pre= 
venidos para despues:de su muerte: 

Sintiéndose acometido de una grave enfermedad , co: 
noció anticipadamente el dichoso dia en que Dios queria 
terminar la carrera de sus trabajos. Preparóse con nue= 
vo fervor para:aquella última hora; su semblante siem= 
pre apacible y risueño, su devocion mas tierna que nún 
ca, su apacibilidad y su paciencia daban nuevo lustre; 4 
su santidad. Recibió los sacramentos con tanta devocion, 
que admiró y sacó lágrimas de ternura á todos los.que le 
asistieron en la última agonía; en fin, abrasado del amor 
de Dios, lleno de virtudes y colmado de: merecimientos, 
murió el dia: 15 de mayo:del año 1130,de edad:de casí 
cincuenta y cinco años, como quieren ¡únos, Ó de 'sesénta; 
como afirman ótros. : . im 

Luego que espiró manifestó Dios la gloria de su Sier= 
vo con gran número de milagros, que hicieron glorio- 
so y célebre su sepulcro por toda España. Con:todo eso, 
por espacio de cuarenta años estuvo enterrado el santó 
cuerpo sin alguna distincion en el cementerio de la parro- 

uía de san Ándres de Madrid, hasta-que creciendo cada 
dia el número de los que venian á implorar su «interce- 
sion , quiso: Dios glorificarle, sacándolede aquella hu= 
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milde sepultura , y haciéndole despues glorioso por toda! 
la imonarquía.i0 > ES! : 
Aparecióse en sueños. san Isidro 4/un conocido suyo, 
y le dixo que hiciese sacar su cuerpo del cementerio de 
san Andres, y que se colocase en lugar mas decente den= 
tro de la misma iglesia. Habiéndose descuidado éste en 
hacerlo 6. por timidez Ó por desconfianza, al punto fue 
castigado con una:grave enfermedad, de que no sanó has- 
ta el mismo dia en que se hizo la translacion del santa 
cuerpo. Aparecióse el Santo á una virtuosa señora, y és- 
ta fue mas obediente. Dió cuenta al clero y á la justicia; 
hízose una procesion al cementerio,y al primer golpe de 
azadon se tocaron por sí mismas las.campanas de san An- 
dres , sin dexar de, tocarse/hasta que se acabó la ceremo- 
nia. A este milagro, de que fue testigo toda la villa, se 
siguió la vista de ótro no menos admirable , que subsiste 
aun el dia de hoy. Habiendo estado el santo cuerpo ente- 
rrado/en el cementerio por espacio de cuarenta años, se 
halló tan entero y tan fresco: como si.estuviera vivo. Ex- 
halaba una suavísima fragrancia , que se dexó percibir de 
todos los asistentes, y no. pudieron reprimir las lágrimas 
causadas. de la ternura y de la devocion. Envolvióse el 
santo cuerpo.en: preciosas telas, y encerrado en una caxa 
nueva, fue solemnemente trasladado:4 la iglesia de san 
Andres, donde, despues de mas de. 580 años se conserva 
tan flexible, tan-entero , y con el color tan natural como 
el mismo-djia en que se id esta preciosa reliquia. 
El tiempo que ha pasado desde aquella translacion 
hasta ahora'ha sido una contínua série de milagros que 
ha obrado el Señor por: la intercesion de san Isidro; lo 
que obligó: al papa Paulo V. despues de las informacio-= 
nes y solemnidades acostumbradas, á publicar la bula de 
su beatificacion el año de 1619; permitiendo se celebrase 
todos los años la fiesta del Santo en los dominios del rey 
de España Felipe HI., que solicitaba con el mayor esfuer- 
zo se:abreviase cuanto antes esta beatificacion , y recibió 
prontamente el premio: de su zelo. Volviendo de Lisboa 
cayótan peligrosamente enfermo en Casarrubios del Mon- 
te, que los médicos llegaron á desconfiar de su vida. Ex- 
perimentándose inútiles todos los remedios ,;se recurrió á 
la. intercesion de san Isidro labrador. Estábase celebrando 
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la misa en honra del Santo enla iglesia de san Andres, 
con asistencia de toda la clerecía de Madrid, cuando lle= 
gó un correo con la triste noticia de que el Rey quedaba 
á los últimos, perdido ya del todo el conocimiento. Fue 
general la consternacion; pero la confianza en el Santo 
moderó las lágrimas; sobre todo cuando se divulgó en la 
villa que á instancia de los magistrados se habia de lle- 
var la caxa del “santo cuerpo al cuarto del Rey en- 
fermo. 

Hízose esta ceremonia eclesiástica con la mayor pom- 
pa y solemnidad, tanto, que mas parecia triunfo que pro- 
cesion. Colocóse la caxa sobre una especie de carro triun- 
fal, magníficamente adornado; iba á caballo toda la no= 
bleza y todo el clero con hachas encendidas en las mas 
nos; seguíase una prodigiosa multitud de coches y carro= 
zas con muchos coros de música, y un inmenso pueblo au- 
mentaba contínuamente el acompañamiento. Media legua 
antes de llegar 4 la casa real, se incorporaron mas de 
seis mil'personas', así eclesiásticas, como religiosas y se- 
culares que habian concurrido procesionalmente de los 
pueblos circunvecinos. El Príncipe heredero salió 4 reci- 
bir la santa reliquia con toda la corte hasta la entrada 
del parque, y la acompañó hasta el cuarto del Rey su 
padre, donde estaba toda la casa real: La caxa , condu- 
cida en hombros de los cuatro eclesiásticos mas autoriza- 
dos de la iglesia de Madrid , se colocó en una especie de 
trono debaxo de un magnífico dosél. El Rey, que se ha= 
bia limpiado de calentura desde que la caxa salió de la 
iglesia: de san Andres, se halló enteramente bueno luego 
que entró en su cuarto la reliquia. Restituyóse ésta 4 Ma- 
drid con igual triunfo; acompañábanla mas de seis mil 
personas á caballo con hachas en las manos, y entró 
en la villa entre el estruendo de la artillería y el repi- 
que general de todas las campanas. Á ningun monarca se 
le hizo jamás recibimiento mas solemne que á aquel pobre 
Labrador; tanto se hace respetar de todos la santidad. El 
año siguiente se colocó el santo cuerpo:en otra icaxa mas 
suntuosa de plata, que costó mas de diez seis mil pesos 
de oro; y ttodo'el año se pasó en la corte de Madrid en 
fiestas públicas con extraordinaria magnificencia, así en 
el adorno de las calles, como en el de los templos, Final- 
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l papa Gregorio XV., 4 instancias del rey Feli- 
eS mUEaE CER uo los ansiosos deseos de toda Es- 
paña, procedió: solemnemente á su canonizacion el dia 22 
de marzo del año de 1622; y no.se puede explicar la ale-= 
gría: y la magnificencia de los pueblos en celebrar la fies- 
ta de este santo Patron de la villa y corte de Madrid, y 
protector especial de todo el reyno.. 


La misa es del Comun de confesor no: pontífice, y la oracion: 
la siguiente, 


Deus > qui nos beati Isidori O Dios, que cada año nos alegras 
confessoris tui annua solemmita- con la festividad del bienaventura- 
te letificas ; concede propitius, do lÍsidro, tu fiel confesor; danos 
ut cujus naralitia colimus, etíam- gracia para que celebrando la nue- 
actiones imitemur: Per Dominum va vida que: recibió. en el cielo, 
DUSIFUM,¿ 0 y 1 ''imitemos las acciones que executó 
ont enla tierra; Por nuestro Señor.i. 


La epístola es del cap. 31. de la Sabiduría, y la misma: 
que el día XUL, Folio 234: bi 


NOTA 


» Jesus, nieto de Jesus, hijo. de Sirach, autor del' 
» Eclesiástico, traduxo este. libro de hebreo en griego en 
»tiempo de: Ptolomeo. Evergétes, Porlo que toca á la ira- 
»duccion latina no se sabe, hablando en rigor, ni el .au- 
»»tor , ni el tiempo. en que se: hizo.. Lo cierto es que es 
»muy antigua , y hecha en los primeros siglos de la Igle- 
»sia;: pues la citan los primeros padres en la misma con- 
»formidad en que la vemos hoy.. 


REFLEXIONES, 


Pancroraadod: y es virtud innegable que la condicion 
de los ricos no-es:la mas envidiable ni la mas feliz. Sin 
hablar delos cuidados , de las pesadumbres, de los so- 

resaltos que traen consigo las riquezas, ¿ Cuántos estor= 
bos, cuántos: tropiezos. se atraviesan.con éllas enel cami-- 
no.de la salvacion? 
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Lógrasésúun empleo, un título, una renta que nos diss 
tingue del comun; rara vez resulta en favor de la yir= 
tud esta distincion. Levántanos del polvo una rica he- 
rencia., un suceso afortunado ; al instante nos olvidamos 
delo:que fuimos. El amor «propio siempre hace fortuna 
con 'la persona. Se ve raras veces que el orgullo, la deli- 
cadeza y la diversion se separen de la prosperidad. Pa= 
rece que el regalo, la indevocion y la ociosidad son el dia 
de hoy las mejores pruebas de nobleza, singularmente en 
las" mugeres' del mundo. El abuso es intolerable, no se 
puede negar; ¿pero dexa por-éso de ser menos autoriza- 
do por la muchedumbre? ¡Obh, y con cuánta razon gradúa 
el Sábio por una especie de prodigio á un hombre que 
conserya su inocencia en medio del esplendor y de la abun- 
dancia ! Desengañémonos , todo es de temer cuando todo 
nos halaga.. E ; 

«En la prosperidad del mundo todo es tentacion, to- 
do. peligro. La «autoridad disfraza el delito, la suntuosi- 
dad le llama, la adulacion le domestíca y la abundan- 
cia le sustenta. En medio de esta region de gusto y de 
placeres , ¿se podrá prudentemente esperar una pron- 
ta conversion hácia el dolor y hácia la penitencia? Es 
menester que un hombre rico y. pecador dexe de vivir 
como rico, ha de vivir como penitente. ¿Y se hallan el 
dia de hoy 'muchas conversiones de' éstas? Segun el es- 
píritu del: evangelio, cuanto mas rico es. un cristiano; 
mas ¿mortificado. debe ser ; esto es, cuanto mayor es 
su” abundancia, y mas facilidad tiene: de lograr todos 
sus gustos, mayor debe ser su esmero en cercenari las con: 
veniencias de la vida. El pobre ino tiene tantos sacrifi2 
cios que hacer; pero el rico no puede ser discípulo de 
Jesucristo sino con esta precisa condicion. ¿Esta doctri- 
na será del gusto de muchos? ¿pero dexará por eso de 
ser doctrina de Jesucristo? Todas aquellas grandes má- 
ximas de renunciacion, de despojo, de mortificacion, 
¿serán por ventura únicametite para los pobres que ya 
por su mismo estado se ven despojados de estas preciosas 
superfluidades? Y los ricos, á quienes principalmente se 
dirigen estos oráculos;' ¿se podrá creer que los tienen por 
artículos de fe, cuando no hay forma de poner lími- 
tes á su codicia; cuando en su mesa no hay delicade- 
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za que los satisfaga, en sus muebles no.hay magnificencia 
que los contente, en su tren y en su profanidad no hay 
ostentacion que del todo los llene?-¿ quién no dirá que la 
delicadeza , la ociosidad , el regalo, la 'irreligion y la li 
cericia deben crecer 4 proporcion de los bienes que se po= 
seen? Lo cierto es', que por lo comun no tienen otra me- 
dida ni otra regla. ¡Pee qui opulenti estis in Sion, et confi- 
ditis ¿11 monte Samaric ! ¡ Ay de vosotros los que en Sion 
lograis la abundancia de todo, y por-eso colocais toda 
vuestra confianza en el monte de Samaria! Vamos claros; 
una vida deliciosa nunca fue vida cristiana. Los gustos de 
este mundo son en parte el carácter de los réprobos. Fe 
vobis divitibus | dice el Salvador: ¡ Ay de vosotros ricos, 
pues ya habeis recibido vuestro premio !¡cosa extraña ! 
no hay condicion enel mundo donde haya mayores. peli- 
gros dela salvacion, mas wiolentas, tentaciones , mas po= 
derosos estorbos , precipicios:portodas partes, nuevas di- 
ficultadesá cada paso, y casi 4 cada paso una caida. Con 
todo-eso, no hay condicion en la vida donde se viva con 
mayor tranquilidad y ninguna:mas envidiada ; de suerte, 
que hoy mas que nunca nos vemos obligados á decir: Biena 
aventurado aquel queno corrió'tras del oro, ni puso su con= 
fanza'enel dinero, 1i¿.en los tesoros de las riquezas. ¿Quién 
es éste, y le alabarémos? porque verdaderamente es un pro- 
digio. ¿ Prueba esto que tienen fe, y que se salvarán mu- 
chos.ricos? ¿ 


01 El: evangelio es del cap. 12: de: san' Lucas » y el mis- 
mo que el día XII, fólio 236.01 


MEDITACION. 
¿Qué frutos espera Diós de nosotros. 
ui PUNTO PRIMERO. 
Eonia que por los frutos que espera Dios de-nos- 
Otros , no se entienden ciertas (devociones secas y esté- 
riles, ciertas exterioridades de virtud que por lo regu- 


lar solo' sirven para: tener” entretenidas 4 las personas 
imperfectas, manteniéndolas en una vida da , en la cual 
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á favor de aquellas aparentes señales de. piedad , viven 
llenas de groseras imperfecciones, y mueren muchas ve- 
ces impenitentes. Las virtudes de perspectiva de este gé-, 
nero de gentes, :4.lo mas son hojarasca; esto es , unas be- 
llas apariencias que deslumbran á-los ojos de loshombres, 

á ninguno engañan masque á los mismos que las: repre- 
sentan. ¡Qué fácil es equivocarse en esto! Cuando nose 
tiene mas que una devoción superficial, se juzga ser efec- 
to.de la virtud lo que solamente lo es, 4 de la pasion dis- 
frazada, ú:del genio, ú de la:educacion. 

Por frutos dignos de penitencia ,¡como los llama: san 

pun , 6 por frutos del Espíritu santo, en frase de san Pa- 

lo, se entienden los efectos de un.amor de Dios real y 
sincero, y de una perfecta caridad cón el próximo. Se en- 
tienden-aquellos frutos que produce una virtud verdadera- 
mente sólida; esto. es , un: sumo horror á los menores .pe- 
cados; una insaciable hambre de la justicia; una mortifi- 
cacion constante y generosa; una sincerísima humildad de 
corazon ; una gran puntualidad en el cumplimiento. de las 
obligaciones correspondientesal estado: de cada úno, Se 
entienden un aborrecimiento verdadero de todo.lo que'abo- 
trece Jesucristo; un singular amor de todo lo:que.ama: se 
entienden la victoria de las pasiones, la reformacion delas 
costumbres; y en fin, una vida constantemente cristiana, < 
Este es el sentido de estas palabras: Facite ergo fructus 
dignos pcenitentice: haced frutos dignos de penitencia ;.esto 
es, mostrad en todas vuestras obras, y en-todo. vuestro 
porte , que estais verdaderamente convertidos. NE 

Considera ahora si has llevado hasta aquí muchos de es- 
tos frutos. Los dias y los años vuelan rápidamente; muchos 
se hallan ya á vista de la sepultura; ¿cuántos habrá que no 
llegarán al fin de este año? ¿y qué provision han hecho para 
la eternidad? El supremo Juez está ya para substanciar el 
proceso. ¡ Y hay quién se duerma! ¡ hay quien se divierta Y 
¡hay quien piense en todo , menos en esto! ¡Ó mi Dios , y 
cuántos árboles están ya con la segur á la raiz paraser arro- 
jados en el fuego! 
PUNTO SEGUNDO. 


Considera con cuánta bondad, con cuánto cuidado nos 
ha cultivado Dios. Mas ha de tres años, y acaso mas de 
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diez, que está trabajando el Señor para que demos frutos 
de buenas obras. Muchos menos auxilios han llenado ya el 
cielo de:grandes santos , y todos éllos no han bastado para! 
hacerme 4 mí un verdadero religioso, ni acaso un 'buen 
cristiano. No es cierto, por culpa de la tierra en que es= 
toy plantado ; élla es santa, élla es fecunda, élla da cien- 
to!por uno; ¿y cuántos CONOZCO de' aquellos: mismos con 
quienes vivo , que con el mismo cultivo que yo logro, pru= 
ducen-copiosos frutos ? E a 

¿Qué provecho he sacado de tantas misas, de tantas 
confesiones, de tan crecido número de comuniones? Bas- 
taba una sola para convertir:al mas grande pecador y y 
para elevar á un alma á la/mas sublime. perfeccion. ¡ Ab, 
Señor!:acaso he comulgado' mas de doscientas veces ; aca- 
so he celebrado: el divino:sacrificio mas de mil; y toda- 
vía no me he enmendado de un solo defecto. Despues de 
tanta leccion espiritual, despues de tanta reflexion, des- 
pues de tantas devociones, despues de tantos buenos exem- 
plos., ¿soy por ventura mas humilde, mas caritativo, más 
apacible , menos desabrido á costa mía ¿mas exácto, mas 
observante, mas;mortificado? ¿ me he hecho acaso masre- 
ligioso y mejor cristiano? 

¿Qué se hicieron tantas bellas máximas, de que en 
otros tiempos: estaba tan imbuido? Habia formado tan 
nobles proyectos de conversion ; estaba tan' desengañado, 
tan disgustado:de todas las vanidades del mundo. ¿Adónde 
se fue aquella tierna devocion, aquella delicadeza de con- 
ciencia tan exquisita ? ¿adónde el fervor de los primeros 
años de mi conversion? Gustaba de Dios ; me causaba ho- 
rror el mas mínimo pecado;'me estremecian las terribles 
verdades de la religion; y ahora nada me hace fuerza. 
¿Estas verdades han dexado por'ventura de serlo ?;Ó-son 
hoy'menos terribles de lo que 'eran antes? ¿ el pecado'ha 
dexado de:ser pecado, ó se'ha: disminuido su malicia? ¿y 
aquel Dios que cada dia me colma de nuevos beneficios, 
merece:ya el que le sirva ménos, 6 se ha hecho'menos 
amable t/¡ ó Dios; y qué cuenta: tan terrible tengo de dar 
de'tantos 'auxilios como he malogrado, de tanto tiempo 
como he perdido, de tantos talentos que no he emplea- 
do bien! . 

Estas reflexiones asustan, AS 32 pero cuál se- 
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rá el fruto de éllas?Engañamos 4 Ótros., y:1mos. enga= 
ñamos 4. nosotros mismos con el. oropel de «algunas búe= 
nas obras pasageras, con una ostentacion de virtud , con; 
alguna ligera reforma de que hacemos alarde , á la cual 
nos limitamos, confundiendo las. gracias y las inspiracio= 
nes para convertirnos con la misma conversion. Y 4 esto se; 
reduce todo: el zelo, que presumimos tener de nuestra sal- 
vacion: eterna. viluo omeisa ) HD ON 

Dignáos , Señor, ilustrar con vuestra gracia'mi enten=, 
dimiento', y. mover tan eficazmente mi corazon á! vista 
de la esterilidad de mi vida, que comience desde ahora 
á ser árbol menos esteril, y. 4.dar frutos dignos de que sean: 
presentados, á vos. Haced por vuestra gracia que sean efi=, 
caces: mis. propósitos de amaros y. serviros, no ocupando; 
ya inútilmente un terreno;que hasta aquí he ocupado tan 


mal, 
JACULATORIAS. 133 


Adhesit pavimento anima mea : vivificame secundim ver=; 
bum:.tuum.Salm. 118. ñ EOnomn es S 
Desecado estoy. en fuerza de mis miserias ;.vivificadme se=, 
gun vuestra palabra. ; 
Concupivit anima mea desiderare justificationes tuas' in-om= 
Mi tempords Salma cia8s nvisioynoo sh eolo9v010 enle 
Sí, mi Dios; ya: no piensa mi,alma:en, mas. que entepa= 
Tar las, negligencias pasadas; observando exáctameñte 
vuestra divina ley el resto de' mis dias; » 


PROPOSITOS.. - 


í £ ls DIZ: E 
No nos pide Dios; frutoscde paises:remotos; solamerte 
son desu, gusto , por decirlo:así, los que nacen: ensmues- 
tro propio:terreno. No es menester salir de nuestra con- 
dicion:, ú: de nuestro estado, ni buscar otro empleo que 
aquel en que nos ha.colocado la divina Providenciaz:no es 
menester aguardar á edad mas madura, ni á vida mas 
tranqúila; cada día y cada hora se puede presentará Dios, 
un nuevo fruto; ya un acto de caridad ¿que se exercita; 
ya otro de mortificacion, ú de humillacion que se pade= 
ces ya la yictoria de una pasion que:se Consigue ;-ya un 
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sacrificio del amor propio que se hace. Pocas horas hay 
en que no se puede practicar algun acto de virtud; ¿ y 
cuántos actos de paciencia se podrán practicar en una ho- 
ra? 6:.mi Dios, y en qué tiempo nos haríamos f1COS des 
bienes espirituales, si nos supiéramos aprovechar de todo! 
No desprecies ocasion alguna , y hazte familiar este exer- 
cicio. No dexes pasar alguna hora sin ofrecer á Dios al- 
un frúto., aunque no sea mas que un acto de amor de 
Dos que en cada hora se puede, y Se debiera repetir mu- 
chas veces. Gran medio para que tu vida sea abundante en 
buenos frutos, y para que tus dias sean verdaderamente 
llenos. z 
2 Exámina bien cuál es tu pasion dominante; élla te 
proporcionará muchas ocasiones para exercitarte en actos 
de virtud. Ten previstas sus solicitaciones; preocupa sus 
asaltos, aprovéchate de todo. ¿ No tienes alguna envidue= 
la, alguna aversion, alguna antipatía? No hay gusano 
mas roedor de este género de frutos espirituales, Mira que 
Dios hace grande aprecio de estas menudencias; no deses- 
times su cultivo. Nunca leas libro alguno piadoso , sin sa= 
car de él algun fruto ; y para eso al acabar de leer, de- 
termina cuál ha de ser. Aprovéchate de los buenos, y aun 
de los malos exemplos ; el zelo de la propia perfeccion tie- 
ne cien industrias para servirse de todo. Cuida mucho de 
que no sean infructuosas las instrucciones y lecciones que 
te dan; y procura tener el consuelo de no confesarte, ni 


comulgar jamás sin sacar algun fruto de la confesion y 
comunion. z 


DIA QUINCE. 


San Torcuato , obispo y mártir. 


E, "mayor de todos los' beneficios que puede recibir una 
region de mano del Dios de las misericordias es aquel don 
celestial y divino, sin el cual es imposible agradarle. La 
fe es entre todas las gracias la primera Se el órden, y la 
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mas necesaria en la sustancia para ser contados entré Tos 
hijos de Dios, y poder entrar á la participacion de sus 
misericordias, Aquellos infelices 4 quienesmo llegó la pro- 
mulgacion del evangelio, ó que habiendo liegado., cerra= 
ron sus orejas para que no entrasen en su alma las sacro- 
santas verdades, ya están juzgados, dice la sagrada Es- 
critura; y de consiguiente llevan arrastrando la cadena 
de su condenacion. Por esta causa todas las naciones y 
provincias celebran justamente la memoria de aquellos va= 
rones que las enriquecieron con la fe, ydepositaron en éllas 
las verdades del evangelio. España, feliz en esta parte 
sobre casi todas las naciones del mundo, no se sacia de 
manifestar su gratitud por un beneficio tan:señalado, ce- 
lebrando la memoria de los. primeros padres de su fe en 
repetidos dias del año con júbilos.y alegrías: No: se: conz 
tenta con dedicar devotísimas solemnidades al apóstolSan- 
tiago, á quien venera como á su primer maestro ; se acuer= 
da tambien de aquellos grandes discípulos suyos, que des- 
pues de haber visto su martirio, vinieron á consumar: la 
obra que el santo Apóstol habia comenzado. ; 

El principal entre estos varones apostólicos , yá quien 
constantemente dan todos los manuscritos antiguos el pri 
mer puesto y dignidad , es san Torcuato», obispo de Gua- 
dix, cuya memoria celebra la iglesia de España en este 
dia, y de cuyos hechos y vida sé sabe muy poco mas que 
lo que refiere la historia delos demas A postólicos. Segun 
élla:san Torcuato se hallaba en Roma al mismo tiempo 
que san Pedro y san Pablo difundian las luces del evange» 
lio en aquella capital del mundo. Estaba el Santo bien 
instruido en todos los misterios y doctrina de la religion 
evangélica; capaz no solamente de manifestarla en “sus 
obras, sino tambien de someter 4 élla con su predicacion 
y su zelo á las gentes ER todavía con las su> 
persticiones de la gentilidád. Su adhesion á los divinos 
misterios, su fervorosa caridad en socorrer á los necesita- 
dos, su zelo ardiente por la propagacion del evangelio 
fueron otras tantas señales ciertas, que movieron á san 
Pedro y san Pablo 4:persuadirse qne era sugeto-digno de 
que se pusiese sobre sus hombros la pesada carga del obis- 
pado. Conocieron sin duda: que del conjunto de virtu= 
des y. sabiduría que resplandecian en Torcuato, no se 
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odian esperar sino grandes conversiones y considera= 
Eos conquistas á favor del cristianismo. Ordenáronle de 
obispo, y recibida su bendicion y el ósculo santo de paz, 
«se embarcó con sus compañeros, dirigiendo el rumbo á 
aquella. region predilecta , en que su santo Maestro ha= 
bia ya empleado las primicias de sus sudores y traba- 
jos evangélicos. Aunque la nave pasó por las costas de 
Tarragona, que era entonces el empóreo que los roma- 
nos tenian en España, no: tuvo por conveniente desem- 
barcar en aquella ciudad; sin duda, porque habiéndose 
publicado la persecucion sangrienta de Neron, conside- 
ró que en las grandes ciudades , donde habitaban los pre- 
tores , seria mayor la carnicería, y. estaría mas expues- 
to el santo fin que los habia movido. Por tanto, pasaron 
adelante hasta llegará una costa que prudentemente se 
conjetura era el asiento de uno de los puertos de Urci, 
ó puerto Magno, junto al sitio que ocupa Almería pre- 
sentemente. Desembarcó allí san Torcuato con sus com- 
pañeros, ardiendo sus pechos por comenzar la grande 
obra que traían proyectada. Vieron los inmensos campos 
que habian de ser. el teatro de su predicacion cubiertos 
de peligros. Consideraron que en España sería menester 
acaso combatir con mas monstruos de supersticion éido- 
latría que en otra parte del mundo; por cuanto el atrac- 
tivo de sus riquezas era un convite hecho 4 todas las 
naciones viciosas, para que su avaricia traxesen á este 
pais todos sus crasos errores. Así se ve, que en las mo- 


nedas de la antigua España se encuentran los signos no 
solamente de la monstruosa religion de griegos y feni- 


cios, sino tambien de otra particular y no menos mons= 
truosa en que estaba sumergido este desgraciado pais. Pe= 
ro cuando la caridad ha llegado á apoderarse perfecta= 
mente del humano corazon, los mayores. peligros no son 
otra Cosa que incitativos para grandes obras. Apénas pu- 
so los pies en tierra san Torcuato , cuando inmediata- 
mente comenzó á caminar tierra adentro juntamente con 
sus compañeros , deseoso de encontrar gentes en quienes 
dar feliz principio 4 su grande ministerio. Ni el cansan- 
cio, niel caminar á pie por lugares escabrosos, ni la des- 
confianza , que es preciso que infunda el verse rodeado 
de tierras infieles y EESconaeE pudieron quebrantar la 
4 
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constancia de los ministros del evangelio, Muy poco mas 
de trece leguas habrian caminado, cuando se les presentó 
á la vista la ciudad de Guadix , en la cual determinó san 
Torcuato derramar la primera semilla de la fe de Jesucris- 
to. Detuviéronse algun tanto fuera de la ciudad, en un 
sitio que distaba de élla cosa de un cuarto de legua; y 
como los ardientes deseos de evangelizar y convertir al= 
mas para Jesucristo no les hicieron lugar para  pro- 
veerse de los alimentos que traian en la embarcacion, 
les fue necesario enviar algunos que los comprasen en:la 
ciudad. 

En aquel dia celebraban los gentiles una solemnísi- 
ma fiesta á sus deidades, que segun el Cerratense «eran 
Júpiter y Mercurio, y segun ótros la diosa Juno. Si es 
lícito conjeturar el haber sido celebrados estos santos 
por la iglesia de España en los tiempos antiguos en el 
primer dia de mayo, arguye que en este dia fue su fe- 
liz arribo á la ciudad de Guadix, no siendo verisimil 
que todos siete Apostólicos padeciesen en un mismo dia 
martirio. Se sabe por Ovidio que el primer dia de ma- 
yo le tenian dedicado los gentiles á la fiesta de los 
Lares Prestites , númenes que tenian á su cuidado las 
casas y domicilios de los gentiles. Es creible que és- 
tos se hallasen en la solemnidad de estas deidades cuan- 
do llegaron á buscar alimento los enviados por san Tor- 
cuato: su aspecto extraño y severo, su modo de: ves- 
tir pobre, y que denotaba distinta profesion; ó lo que 
es mas cierto, el trastorno de la razon que habia cau= 
sado en aquellos hombres ciegos la borrachera, la gu= 
la y la inmoderada alegría , que eran los principales ri- 
tos con que honraban á sus dioses , los sacó de tino, 
y los hizo enfurecer contra los Santos. Acaso éstos vien= 
do ocasion oportuna de comenzar á esparcir las luces 
del evangelio, y: enardecidos con el zelo de la honra 
de Dios, al ver tributar al demonio adoraciones,. sola= 
mente debidas al Hacedor de todas las cosas, se ex- 
plicarian con vebemencia contra aquellos ritos profa= 
nos. Como quiera que sea, Dios, baxo de cuya pro= 
videncia se contienen los buenos y malos sucesos, iba 
ordenando un feliz principio á la primera plantificacion 
de la fe en España por medio de un asombroso mila- 
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gro. El pueblo de los gentiles tumultuosamente conspira= 
do y llevados de una furiosa embriaguez, se declara= 
ron contra los Santos, Y Comenzaron 4 perseguirlos de 
muerte. Ellos, viendo la persecución, echaron 4 huir 
por el mismo camino que habian traido, en cuyo n= 
termedio habia un puente magnífico de tan asombrosa 
consistencia, que cualquier sensato le juzgaria superior 
á la fuerza destructora de los tiempos, y casi al.mis- 
mo artificio. Internáronse en él los santos perseguidos, 
cantando alabanzas á Dios porque se dignaba conceder= 
les la gracia de padecer por su amor, y acordándose 
al mismo tiempo de los prodigios con que habia liber= 
tado 4 su pueblo de la ira de Faraon. Seguian los gen- 
tiles deseosos:-de haber 4 las manos aquellos extrangeros 
para executar en éllos una horrorosa venganza. ¡ Pero, ó 
milagrosas disposiciones de la divina omnipotencia! Cuan- 
do los santos acababan de salir del puente, y éste esta- 
ba henchido de una inmensa multitud de gentiles, vie- 
ron éstos que desatándose las ataduras de los arcos, y 
derrotándose los robustos pilares, el' puente y los per- 
seguidores padecieron una comun ruina: Con la muerte 
de tantos infelices fue universal la consternacion que se 
apoderó de los corazones de todos los acitanos. Un sa- 
ludable terror sustituyó el lugar que antes ocupaba el 
furor y la ira, y convirtiéndose en respeto y venera- 
cion lo que antes era abominacion y desprecio , deter 
Iminaron enviar mensageros á los Santos para que vinie- 
sen á la ciudad. Entre todos los ciudadanos se distinguió 
en la piedad y en los obsequios una noble matrona, cuyo 
nombre era Luparia, quien dió benigna acogida en su ca- 
sa á aquellos extrangeros, en cuyo favor se manifestaba 
el cielo tan generoso. Luego que los tuvo en su presen= 
cia, les comenzó 4 preguntar por su patria, por st pro- 
fesion, y por los fines que les habian hecho emprender 
€l peligroso 'viage y peregrinacion de aquellas tierras. 
Gozoso san Torcuato de las primeras felicidades de su ex- 
pedicion, y viendo cuán buena ocasion se le ofrecia de 
comenzar la grande Obra de la conversion de aquellas gen- 
tes, dió cuenta á Euparia del fin de su venida, que no 
era otro que la conversion y felicidad eterna de sus almas. 
Díxola cómo eran enviados del mismo Jesucristo : que 
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este era el Hijo de Dios vivo, que por'la sálud del gé- 
nero humano se: habia hecho: hombre; habia predicado 
una ley. de gracia ; y habia sido crucificado ¿para redi= 
mir á los mortales:de la: esclavitud del: demonio : que por 
encargo de este hombre Dios venian á predicar el levan= 
gelio y: la remision de los pecados, que lograria todo 
aquel que creyese los misterios que anunciaban, y: recio 
biese el bautismo: La gracia divina difundió sus luces en 
el entendimiento: de aquella: noble matrona , ¡para que á 
la sencilla proposicion:de tan sublimes «verdades prestas 
se dócil su alma para. creerlas , y gustoso el corazon pa- 
ra abrazarlas, Como habia oido que la felicidad que anun= 
ciaban no se podia obtener por otro medio que por el 
bautismo , solicitó con* ánsia: que se sirviesencde 'admi= 
nistrársele. San: Torcuato , como el mayor y mas vene= 
rable entre todos la :advirtió :que no podian complacer- 
la en sus santos deseos hasta tanto que» estuviese: bien 
instruida de los principales dogmas de la religion que 
habia de profesar. Entretanto que recibia esta instruccion, 
la significaron como sería oportuno construir un baptis- 
terio, en donde celebrar aquellos ritos sagrados. La do= 
cilidad :con que la santa muger recibía todas las instruc= 
ciones de aquellos hombres celestiales, no permitia ale= 
gar excusas , ni admitir dilaciones en la execucion delo 
que insinuaban: y así inmediatamente ofreció sus rique-= 
zas y. su autoridad para la construccion de la obra pro= 
yectada. Concluida ésta, y hallándose Luparia con la nes 
cesaría instruccion de los divinos misterios, recibió el sa= 
grado bautismo en el baptisterio: que élla misma habia 
fabricado, con un sencillo aparato de ceremonias sagra= 
das, que aunque pocas y sin ostentacion, tenían en sí tal 
carácter de sublimes y. divinas, que se conciliaron la ye=_ 
neracion y. reverencia de cuantos espectadores asistieron 
á la sagrada ceremonia. E ' 
¡Nada hay en-la vida humana tan poderoso y acti- 
vo para propagar las buenas ó malas costumbres, como 
el exemplo de aquellas personas que por su nobleza, ri= 
queza y autoridad tienen un decidido ascendiente so-= 
bre el pueblo numeroso que les circunda. Segun son los 
poderosos , así son las costumbres del pueblo : sus vir= 
tudes y sus vicios se difunden rápidamente unidos á su 
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autoridad, y sería:sin- duda un: pueblo' sin desórdenes 
ni excesos aquel: cuyos: superiores fuesen enteramente 
perfectos y arreglados: El haber visto:que AOS > e 
ger,rica, poderosa, y de familia distinguida, ha bl mis 
pedado en su casa á aquellos extrangeros): y abrazado 
su religion “por medio del bautismo , movió tan podero= 
samente :4 ¡loss ciudadanos:de Guadix, que todos:á por= 
fa deseaban¡imitar «4: Laiparia , ya tratando con «amor 
y: respeto á-10s varones; A postólicos, ya irecibiendosus sa- 
ludables: instrucciones conogusto, y alegría: y lo que:es 
mas, abominando- los ritos: .supersticiosos: de: sus falsas 
deidades:, hasta llegar 4 destruir las: estátuas y. demoler 
sus templos. Enuno de éstos, dice el leccionario Com- 
plutense,/ erigieronsuna muy «decente Aglesia , que dedi- 
caron al glorioso precursor de Jesucristo:san: Juan Bau= 
tista. Ya en este tiempo.se habia-transformado Guadix de 
colonia de ciudadanos romanos en colonia de Jesucristo; 
y así era poco lo que tenian que hacer tantos obreros 
del evangelio en una ciudad en que casitodos:sus habi= 
tantes habian: sometido el cuello 4-su yugo, Determina= 
TON ,'pues., repartirse por otras ciudades, en. donde sus 
trabajos pudiesen rendirles sazonados- frutos; y-4-este fin 
eligieron aquéllas entre todas las de la Península, que, 
Ó por su:mayor cultura ,ó por gozar de un dominio mas 
pacífico., estaban.menos expuestas 4 la.crueldad destruc- 
tora de'las sangrientas persecuciones, Habiéndose. pues, 
conveénido:en los puntós mas esenciales de la: religion. que 
habian de predicar, y habiéndose abrazado- caritativa- 
mente , cada uno emprendió aquel camino que le sugirió: 
el Espíritu santo, j 

.Quedóse «san'Torcuato, como mas antiguo ,en- la 
ciudad de Guadix, .regentando «aquella - primera. silla 
episcopal de nuestra España. Los copiosos frutos que 
habian visto sus ojos producir 4-la-cultura del evangelio, 
animaria su espíritu para proseguir con zelo y activi- 
dad los:comenzados trabajos. Contínuamente se ocupa- 
ria en instruir á los fieles en,los divinos misterios, en- 
señando 4 los ignorantes, exbortando á los débiles, en- 
ardeciendo á los, tibios, y cumpliendo en todo las cua- 
lidades de un buen pastor y padre , que señala san Pa= 
blo. Como estaba tan reciente la memoria del paganis- 
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mo, y los ministros'imperiales se hacian mérito de im- 
pedir la propagacion de cualquiera: doctrina que fuese 
eontraria 4:las supersticiones de la-gentilidad , es creible 
que el Santo tendria por estos 'motivosofrecuentes' oca= 
siones en que exercitar:su resignación y su paciencia: 
Por desgracia ningun instrumento auténtico: nos han de- 
xado el tiempo, las revoluciones y la: opresion «de na= 
ciones bárbaras: de dondeipodamos deducir cómscertiz 
dumbre;las virtudes, obras: caritativas , predicación cons 
tínua, y considerables trabajos; que laspiedad apoyada 
de la razon dicta que debieron ocupar á: este: Santo:en los 
principios. Pero la tradicion inmemorial nos: ha conser- 
vado la memoria de un «milagro, de: que se infiere la 
particular providencia cón que protegió el cieloa pre= 
dicacion de“ este santo Obispo. Este era, que: liabiendo 
plantado: á la puertasde la: iglesia una: oliva, produciá 
todos los años'tan copioso y maravilloso fruto, que to= 
mando de él los fieles , era un antídoto seguro contra to- 
das las enfermedades. ¿Aunque regularmente se atribuye 
á todos los Apostólicos la plahtacion de: esta milagrosa 
oliva, la” singularidad de florecer repentinamente , y dar 
fruto la víspera del dia: en que se celebraba en Guadix 
la fiesta de san Torcuato, da bastante fundamento pa- 
ra creer que la oliva fue plantada por él, y que en ho- 
nor suyo principalmente manifestaba el cielo tan gran= 
des maravillas. Hoy dia se conserva junto á la'hermita 
de san Torquato una oliva que denota una: antigiiedad 
asombrosa ; pero bien sea porque no es la misma que 
plantó el Santo, ó'bien porque no sea igual la: fe de los 
cristianos presentes á la de los antiguos; lo:cierto:es, que 
no produce frutos milagrosos, Como quiera:que sea, los 
“trabajos de san Torcuato merecian del cielo las demostra= 
ciones mas claras de proteccion, así como merecieron 
igualmente que le concediese la gracia de dar testimo- 
nio de la fe que predicaba por medio del martirio. No 
se sabe las circunstancias de éste, pero se debe presu= 
mir, que habiendo sido tan sangrienta y cruel la perse= 
cucion de Domiciano, y estando «en Guadix los minis2 
tros imperiales, 4 cuyo cargo estaba el gobierno civil, 
juzgarian éstos que el medio mas oportuno y eficaz pa= 
ra desarraigar la religion de Jesucristo, Y cumplir me- 
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:or.el decreto: del. Emperadon;1era quitár Jasvida rá: la 
ela y obispo, de aquella áglésia oque ¡erá:san Torcua= 
to. En efectos. el sagrado, cadáver de este/Sauito es el tes 
timonio; mas auténtico, que:sephede: alegar; tanto:para 
probar su martirio , como! para; deduétir que murió 4 Cu- 
chilladas: Enel año, de: 1593, .con:motivo:de hacer: un 
reconocimiento ¡jurídico de, sm sagtado:icuerpo:, cexístente 
enel: monasterio, de Celanova, para enviar áldasanta 
iglesia de Guadix unalinsighe rel quia: que sólicitó!su dig> 
no obispo don: Juan Alonso-Moscoso, sep observó «queen 
la: cabeza “del. Santo habia. un.golpe:,> y en él: pegada to- 
davía, con la: misma ¡sangre ¡seca;un pedazodel e de 
a-mortaja.: Semejantes¡testimonios:no: permiten' dudar ni 
Eat «de estessaritod nide algunas de sus: cualida= 
des. Sucedió: éste en; un cam po llamado Face-Retama;:á 
legua y media de ¡Guadix el viejor,,en cuyo sitio se eris 
Po despues? una ermita con «el nombre :de: este “santo 
Mártir. Ensaquellas; inmediaciones hay unas, cuevas que 
inspiran deyocion' ensaquellos; que: las: minam, yvisobre 
las: cuales, se «han, vistos muchas noches Jucesiuy: clas 
ras. y«resplandecientes; ¡Refiere esta singularidad: Diego 
Perez.de Mesa por. estas palabras; :* Dicen que:san Tors 
».cuato: padeció. martirio enUn campo:que estás:á dos 
» leguas de: Guadix... en el cual Ise; ye muchas: veces de 
»noche una muy grande luz, que parece llegar.:aloeié> 
» lo. y sezye: deslejos3muy clara y¡enola <cualimo hd 'ha- 
»bido quien. pueda «dar ;; aunque lo-hañ:proturado imu- 
»»Chos.: is Opinion muy “admitida: en resta tierra ;! que; 
»aparece esta luz. en la misma parteddonde padeció mar= 
»tirio el glorioso: Santo: y así: llaman yulgarmente la: 
» lumbre, dessano Torcuato,” ¿Fodo esto convence que: 
si el- Santo no ¡padeció martirio en esteo precisos lugar; 
á lo menos estuvieron allíysuscreliquiás y, su glorioso 
sepulcro, obrando ..el cielo. tan pródigamente: marávi- 
llas, con: los; que «Hegaban «4 encomendarse¡á. su: protec- 
cion ,'«que., segun «€l leccionario; Complutense, , :se'ha= 
cian;participantes: ide: éllas hasta:los mmismoós:gentilés. ;: 
Mantuviéronse ¡en Guadix los «sagrados despojós de'stz 
primer Prelado todo el tiempo que:duró:en-España: la do- 
minación de los reyes.godos. Pero invadida'esta region: 
por la bárbara morisma, Mevnecesariotrasladar las 10>3 
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liquias:deveste Santo 4'sitiocmassegiro. No éonsth Ciefol 


tamente del tiempo. en quese hizo estatrasslación 7 pero. 
habiendo sido 'Abderramen.,-como es hotorio , el persez 
guidor, no solamente del “nombre cristiano:, sino tambien 
delos cuerpos y reliquias que habia en las iglesias, que 
llamaban santos, como dice elmoro Rasis y escreible que 
entiempo de este Reytimpío, y por 1os:años de PITA AE 
ron transladadas las:cenizasvde san Torcuato “para defeno 
derlas: de la furia: dell perseguidor, ¡El sitio venturoso que 
mereció ser:enriquecidocon tan precioso tesoro; “fie la 
iglesia:llamada de santa Colomba; sita enel: obispado de 
Orense, no lejos derun rio-llamadoLimia la cual iglesia 
de allí adelante se llamó santa Colomba:desan Torcuato. 
Era este templo antiquísimo y; hecho“en' forma (de cruz, er 
cuyos brazos estaban: coristruidas dos''capillasgiyen la que 
está al lado de la epístola fue colocado el cuerpo de 'san 
Torcuato en-un sepulcro de mármol blanco ; de estructura 
y:grandeza correspondiente 4 'su objeto. Este sepulcró se 
conserva todavía allí aun despuesde 'haber sido translada- 
do'san'Toreuató al:monastero:de Celanova, concurtien- 
do los fieles: con:ttanta'fe , y glotificando Dios 4 su'Siervo 
con tantas maravillas , que'aun los polvos del sepulcro 
bebidos por el quepadece fluxo de sangre, le sanan: ma= 
ravillosamente de sti doléncia ; como.afirma haberlo wisto 
Castella.: gd IDSTRG Sp e f JDHBtg VOTE Bntú” ol € 
Muy cerca de dos'siglos'se mantuvo!en santa-Colom= 
ba el sagrado cadáver; hasta que hábiendo:san'Rudesin- 
do edificado elmonasterio de Celanova quiso honrar su 
iglesia,con los sagrados despojos de san Torguato.: qui= 
tándolos:de la primera iglesia que perteneciadá: sus pose= 
siones. Establecido: el eherpo de:san Torcuato en Cela: 
nova, padeció: otra translacion despues del año de 11 74, € 
tiempo” que en dicho monasterio se hallaba el cardenal 
Jacinto, legado de Alexandro'1IT. Quisó este purpurado 
edificar un sitio: proporcionado por su'magnificenciar4 la 
grandeza . de: las reliquias sagradas que posgia ¿aquel- mo-' 
nasterió;:y habiendo mandado consteuirruna hermosa ca= 
pilla”, hizo que á-los dos lados de su“altar <se'levantasen 
dos sepuleros:sobre cuatro: columnas, y en éllds sé dépo- 
sitasen los dos cuerpos de san Rudesindo y san 'Torcua= * 
toMas de: cuatrocientos años:se mantuvieron las sagradas 
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reliquias en este estado, hasta que habiéndose constitui= 
do España en un perfecto estado de paz, y “sintiendo jus- 
tamente la santa iglesia de Guadix verse privada de su 
primer prelado yupastot Solicicó eficazmente Con el pru- 
dente rey Felipe HN. que'se la hiciese participante de al- 
guna porcion insigne de /stis sagrados despojos para tener 
el consuelo de venerar mas de cerca al padre de su fe, Es- 
ta solicitacion les produxo la media caña de un brazo y 
dedo pulgar, que recibió, aquella ¡glesia con sumo. apa- 
rato. de solemnes. y, devotas festividades , siendo obispo 
el señor, don. Juan Alonso Moscoso. Cuando se abrió el 
sepulcro del santo Mártir de Jesucristo en el año de 1593, 
se halló el cuerpo. envuelto en un lienzo blanquísimo, tan 
nuevo como si en aquella hora se hubiese depositado. La 
carne se habia Esto en cenizas ; el corazon permanecia 
entero exhalando una suavísima fragrancia; y el cráneo 
estaba envuelto en un sudario ensangrentado, que deno- 
taba la magnitud dela herida con: que:el Santo habia pa- 
decido martirio, Hizo el abad la. separacion.de las reli- 
quías que se enviarón 4 Guadix , al Escorial y 4 Santiago, 
y lo demás que restó fue depositado en una! preciosa ar- 
ca de. plata, y. colocado en la capilla mayor frente del 
cuerpo de san Rudesindo , en el-año de 1601 , en donde 
úno.y ótro son venerados de losfieles.como titulares y pa> 
tronos. ) 

En este mismo dia. celebra la iglesia de España á 
san Indalecio, de cuya. vida nada mas se sabe que lo 
que ya queda dicho de los demas Apostólicos. Por tan- 
to se omite la molesta; repeticion de unos mismos he- 
chos, mayormente cuando en lo referido hallará la pie- 
dad cristiana todos los motivos¡que pueda desear para 
explicarse en las efusiones mas fervorosas de deyocion y 
gratitud. aih.2ol lo 
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N, sotros' insensatos juzgábamos que su vida era locura y 


-sufin deshonrado; Este es el concepto que merecen'al mun= 
«do las obras y santos exercicios de los que oyendo las ins 
piraciones! del Espíritu santo determinan despreciar las 
iprofanas' pompas y vanidades, tomar sobre «sus hoímbros 
la“cruz'de Jesucristo, y seguir fielmente ¡sis pasos. Los 
mundanos truecan fácilmente los nombres 4 las' cosas que 
ven en los justos á proporcion que éllos tienen trocadas en 
sí las:ideas. Al retirado le llaman osco é intratable: al 
silencioso le tienen: por estúpido :“al'que frecuenta los 'saz 
craimentos por hipócrita, yal que cumple con'todas-lás 
obligaciones ide la ley evangélica; llegan á' conceptuarle 
por lóco:y desatinado. Un hombre engolfado en los pla- 
ceres del mundo; y que mira sus riquezas y su vien= 
trecomo su “única deidad', es un ateista práctico, que 
condena con sus obras todos los dictámenes de lairazóon, 
y todos los preceptos de la religion revelada. Como su 
conducta es contraria enteramente á éllos, y no puede 
menos de amar y aprobar en su corazon esta misma 
conducta , es consiguiente desaprobar todos los exerci- 
cios de piedad como contrarios y repugnantes á los 
exercicios mundanos. Por esta causa se oyen con tanta 
frecuencia aquellas crueles murmuraciones contra los 
que desengañados de la yanidad del mundo, reconoci- 
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dos de su errado modo de proceder, y arrepeñtidos de:sus 
delitos, abominan para siempre la vida mundana y. rela 
xada, y emprenden con: constancia y fervor otra vida re- 
ligiosa y devota. Los relaxados miran con; risa los piados 
sos: exerciciós en que este cristiano arrepentido. se ¡em= 
plea, y desaprueban que prefiera la moderacion: y pobre= 
za evangélica 4 la soberbia y al luxo ; que-quíera:mas 
bien mortificar su carne con ayunos y cilicios , que rega- 
larla en espléndidos banquetes; que tenga mas elicia en 
pasar las horas llorando los desconciertos de su vida, pos- 
trado en espíritu delante «del santisimo Sacramento;.en-el 
rincon de:alguna iglesia ,que:en asistir: 4 las grandes'con- 
currencias y 4 los profanos teatros, en donde 'apenas fal- 
ta algun incitativo para provocar el deleyte en/todos los 
sentidos. ++ ve db:brEs q a A 
¿Pero semejantes juicios, modos” de pensar, tan ¡propios 
de'la: carne y sangre ,s¿tienenen sí la recomendacion de 
la verdad y la:justicia? ¿ni deberán hacer:tal sensacion:en 
las alas dévotas, que baste: para que lleguen á avergonx 
zarse de su nueva conducta, y.mucho menos para retraers 
se de los exercicios santos que han: emprendido? La di= 
vina Verdad ,:que es Jesucristo, decia 4:sus discípulos con 
una energía: que denotaba*el: deseo que'tenia de quese 
grabasen en su: corazon: estas: notables palabras: Sabed, 
discípulos mios, que el mundo os aborrece porque no sois 
desu partido; si lo fuérais, él os:amaria:como á:cosa sul 
Ya; pero por cuanto perteneceis á4 Dios: y aborreceis las 
obras mundanas , por esto tambien:elmundo os «aborrece dd 
vosotros. Pero sírvaos de «consuelo el saber» que primero 
me ha aborrecido y perseguido á mf; y no es razonable que 
pretenda el discípulo ser mas que su maestro. Estas pa- 
labras de la divina Sabiduría encarnada denotan el origen 
de las feas calumnias con que seven oprimidos los que 
determinan servir 4 Dios. De éllas se deduce la causa que 
mueve á tantos impíos á ridiculizar con sátiras y chan- 
zonetas la vida arreglada. y fervorosa de los verdaderos 
cristianos. Cada accion de éstos es una reprension seve- 
ra de su relaxada conducta; 4 vista de élla los estímulos 
de la conciencia punzan vivamente su alma, y reprueban 
el:empleo desu corazon. Como estores tan*sumamente 
doloroso para los que una vez llegaron:á A ála 


Í o 
gunsana 


338 AÑO CRISTIANO. 


corrupcion de sus pasiones, se quejan en cierta manera, 
se desahogan de su amargura, burlándose de las acciones 
piadosas, y satirizando al que se emplea en éllas como á 
un fanático Óó entusiasta. 

Perovaquel ¡cristiano venturoso que legó una vez á 
experimentar las felices operaciones de la divina gracia, 
y que'comsu' luz llegó 4 ver claramente lo errado y es- 
cabroso de los caminos del siglo, y cuán dulce, deleyta- 
ble y seguro es el habitar en los átrios del Señor, ¿deberá 
desmayar en sus exercicios, ni volver atrás del camino 
comenzado? Alma dichosa, que experimentas las dulzu- 
ras de la vida espiritual, y que conoces: la confusion y 
amargura de los habitadores de Babilonia, sé constante 
en tus determinaciones; conoce que entre los lazos que 
puede poner el comun enemigo para desviarte de la eter- 
na felicidad , ninguno es:mas peligroso:que las murmura- 
ciones , risas y errado concepto con que te persiguen los 
mundanos. Armate con el escudo de la fortaleza, y abra- 
zada con Jesucristo, dí de todo:tu corazon las palabras 
de la esposa de los Cantares: Tengo á mi sumo Bien entre 
mis brazos , y no le dexaré para siempre jamás. Vendrá un 
tiempo.en que recibas el galardon de tu: constancia, y 
entonces verás que los insensatos que caminan tras de los 
deseos de:su corazon, se muerden rabiosamente llenos de 
desesperacion , maldiciendo aquellas mismas risas y bur- 
las con que os zaherian, confesando, á pesar suyo, que 
vuestra vida y vuestras acciones, lejos de ser locura, han 
sido la causa de que seais contados entre los hijos de Dios; 
y participantes para siempre de la suerte de los santos. 


El evangelio es del cap. 15. de san Juan, y el mismo 
que el dia VII, fúlio 143. 


MEDITACION. 
Sobre la perfeccion de. la ley evangélica. 
PUNTO PRIMERO. 


Conor gue la ley instituida por Jesucristo , y pro» 
mulgada por los varones apostólicos, á la cual te se. man- 
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da arreglar todas tus acciones, es la ley mas justa que 
pudieron “establecer jamás los mas sabios legisladores. : 
Por' cualquiera aspecto que mires la ley del evange= 
lio, hallarás que todos sus preceptos son justos y arregla- 
dos 4 la razon. Prescribe una profunda sumisión al Ente 
supremo , criador de todas las cosas, y remunerador de 
las obras segun su mérito. A este Sér incomprensible man- 
da que se le tributen el culto interior y exterior en señal 
de su supremo dominio. Para este efecto, en la misma ley 
se dignó el Señor de revelarnos gran multitud de pro- 
fundos misterios, que al paso que testifican la infinita bon- 
dad y grandeza de Dios, arredran los mas sublimes cono- 
cimientos de la humana: sabiduría. Porque si Dios no-lo 
hubiera revelado, ¿en qué imaginacion pudiera: caber el 
misterio de la Trinidad , los arcanos de la predestinacion, 
sobre todo aquel exceso de caridad con que de tal ma- 
nera: amó ¡Dios al mundo , que hizo que su Hijo unigénito 
tomase carne mortal para servir de precio por el mismo 
mundo? A este culto y sumision al Sér supremo junta la 
ley evangélica la prescripcion de unos preceptos los mas 
oportunos para conservar'al género humano en la mejor 
armonía para con sus soberanos, y en la paz mas tran- 
quila entre sus mismos. individuos. Manda que semiren 
* aquellos que estan sentados en“elstrono como-unos vicet 
dioses en: la tierra ; quese. veneren sus: leyes, y quese 
cumplan'sus' preceptos. Pinta su carácter como derivado 
de la divina Omnipotencia y supremo dominio; y: en es- 
ta atencion declara que no. solamente deben ser obede- 
cidos aquellos príncipes justos que:se desvelan y fatigan 
por la: felicidad de $us pueblos, sino tambien'aquellos que 
olvidados de sus grandes:obligaciones:, los oprimen'injus- 
tamente , y?desmjenten en sus obras que estan constitui- 
«dos por Dios padres de sus pueblos. La reverencia, el: res- 
ipeto;;'¡los tributos: y cuantos auxilios: pueden:ser necesa- 
rios para conservar el supremo dominio,'otros tantos man- 
da la ley'evangélica álos. que la: profesan!, en tanto: gra- 
do, que hasta el mismo:Jesucristo; siendo rey de reyes y 
supremo: señor: de todos“ los imperios; nose desdeñó de 
«pagar el tributo'al César siempre que le fuese exigido. Si 
se'wuelven los'ojos 4 los-preceptos que conducen “para la 
tranquilidad de las. naciones. y para opi delos 
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hombres entre sí'mismos , se hallará que solo el primer 
precepto del decálogo contiene en sí las instituciones mas 

oportunas que puede producir la sana filosofía , y los me- 
dios mas blandos y seguros que pueden nacer de la poz 
lítica mas. refinada. Solamente con que los hombres se 
amasén mútuamente como á «sí propios, cesarian todos 
los:delitos., y. se convertiria la tierra en una mansion de 

paz yu de bienaventuranza. El que ama á su próximo, 

desea sú felicidad, estima todo cuanto le pertenece; se 

- contenta de que goce de todos aquellos bienes de que le 
hizo «dueño «la divina Providencia; jamás abrigará en 

su pecho: el inicuo «pensamiento: de denigrar su honra; 

de «menoscabar su fortuna, y. mucho «menos de: poner 
violentas: asechanzas «contra: los. preciosos dias que le 

concede: el cielo. De consiguiente , si se guardasees= 

ta ley exáctamente, vivirian los hombres como herma- 
nos, y.su vida tendria ya principios de aquella: tran= 
quilidad:, ¡paz y «dulzura de que gozan los bienaventu= 

radosui o ti 

Todo esto sepercibe: con mayor claridad , comparan= 

do la ¡ley evangélica con las «que establecieron los legis- 
ladores profanos, y aun con la misma que promulgó Moy= 
ses por mandado de: Dios mismo.-En:-la: delos humanos 
legisladores:se encuentra! tal monstruosidad de inicuos pre- 
ceptos ,;que el temor:deque cause su narracion escánda= 
lo en las almas , dicta prudentemente que se cubran con 
el velo-del silencio sus enormidades. Basta saber que el 
homicidio, el adulterio,el robo y otros delitos nada in= 
feriores á éstos han hallado lugar. en los códigos deal» 
gunos legisladores. Por lo que:toca á.laley de Moyses, es 
bien sabido que el mismo: Jesucristo dixo que tenía: algu- 
-nos preceptos, que solamente podia justificar la:dure- 
za de corazon de un pueblo carnal. Dirigíase principal» 
mente á preparar y Ed sen losy hombres “asientoá 
la ley evangélica ; la cual, aunque acomodada ¿4 :la «de- 
bilidad de la flaqueza humana , con todo esa mira la 'san- 
tificacion del espíritu con tanto esmero , que:no 'solameh- 
«te prohibe los pecados; sino. los pensamientos deshones- 
tos y los deseos peligrosos. Con cuánta razón debes ex- 
clamar«con el Espíritu :santo.en los Proverbios, dicien- 
do: Vuestros mandamientos, Señor , son para. mí una an 
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torcha, vuestra ley una luz resplandeciente , Y puesta 
prohibiciones el camino seguro para conducir mi vida, 


PUNTO. SEGUNDO. 


Considera que la ley que recibimos de los primeros pa= 
dres de nuestra fe no solamente es Justisima , sino muy 
suave, fáciles de executar sus preceptos, Y útil y fruc- 
tuosa en la execucion de lo que manda. 

Si:sse compara con la ley antigua, desde luego sobre= 
sale la preferencia del evangelio en su execucion, sobre 
la dificultad y dureza de:aquélla. Una sola consideracion 
bastará para manifestar esta verdad. Nada desea mas el 
hombre, á quien el uso de la razon le ha hecho conocer los 
yerros y extravíos de su vida , que la facilidad de poder, 
expiar sus delitos: reconciliándose con su Dios ofendido, 
y avivando la esperanza de poder ser: algun dia eterna- 
mente bienaventurado. Esto no lo podian conseguir en la 
ley antigua ni aun los mismos patriarcas sino por un ac- 
to heróico de caridad ó: de contricion perfecta. Ningun 
otro medio tenian para poder evadir las interminables pe- 
nas que la divina Justicia tiene decretadas al delito. Pero 
en la ley: de gracia tuyo cuidado nuestro divino Legisla- 
dor «de instituir el sacramento de la: Penitencia , en don- 
de, aunque nuestras lágrimas no nazcan de un perfecto 
dolor de nuestras culpas, está la sangre de Jesucristo, que 
suple los. defectos de nuestra caridad , y. las borra para 
siempre como si nunca jamás hubieran sido cometidas. 
Sin estas ventajas se manifiesta la facilidad de sus precep- 
tos de la conformidad que tienen con los arreglados dic- 
támenes de la razon. Si te manda el evangelio dar cul- 
to á Dios, amar á tu próximo , honrar á los mayores, mi- 
rar con respeto las posesiones de tu hermano , y última= 
mente, no querer para ótro sino aquello mismo que en 
iguales circunstancias quieres que sea practicado contigo: 
todo esto lo prescribe la misma naturaleza cuando no 
está desfigurada por la corrupcion de las pasiones. Por es- 
ta causa es comunmente llamada la ley antigua ley de se- 
veridad., ley de esclavos; y por lo contrario, la ley del 
evangelio ley de caridad , ley de hijos. as. 

.u1 Pero todavía se descubre mas la dulzura y facilidad 
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de los preceptos evangélicos, si se hace una ligera com= 
paracion con las leyes del mundo. Este es un cruel tira- 
no , inexórable en la observancia de unas durísimas leyes. 
Diga si no el avariento cuántos desvelos, cuántas fatigas, 


cuán penosos trabajos no tiene que sufrir para adquirir, 


unas riquezas que se desvanecen como el humo? Diga el 
cortesano, ¿Cuánta repugnancia encuentra en sujetarse á 
las leyes de la mentira, de la adulacion y la lisonja? 
¿cuán duro le es tener que inclinar la cabeza, y tratar 
con respeto á un hombre scberbio , á quien interiormente 
mira con desprecio? Digan finalmente los que viven entre- 
gados á las delicias y pasatiempos del mundo ¿cuántas 
amarguras les hace sufrir la concurrencia á los espectácu- 
los, el tener que cebar contínuamente el fuego voraz de 
los adornos profanos y del luxo, y los zelos, envidias, 
rabias y desesperaciones de que inunda el pecho aquel 
mundano amor , en que piensan erradamente los hombres 
que solo han de encontrar deleytes inagotables? El infe- 
liz que una vez se decidió á vivir segun las leyes del mun- 
do, jamás ve el rostro á la paz y á la tranquilidad; vive 
ansioso y sobresaltado, no goza de las naturales delicias 
que ofrece una familia bien arreglada. En todas las horas 
“y en todos los momentos le persiguen los remordimien= 
tos de su conciencia ; nisu salud ni su fortuna pueden so= 
brellevar el desarreglo de sus obras; es verdaderamente 
un hombre miserable y desventurado., y al fin tiene que 
padecer para con los demas mundanos el sonrojo de no 
ser un exácto observador de las leyes del mundo. Pero 
aquel que vive segun las leyes del evangelio, pe paz tan 
dulce llena su alma! ¡qué seguridad “resplandece en sus 
obras! ¡qué de inocentes delicias encuentra en el cumpli- 
miento de sus obligaciones! ¡qué gustos tan sublimes en 
el trato con Dios, en la contemplacion de sus divinos 
atributos, y en la imitacion de las heróicas obras en 
que resplandecieron sus siervos! 

De cualquier aspecto que se presente á sus ojos la ley 
evangélica , precisamente ha de confesar que no sola- 


mente es justa y santa, sino blanda en sus preceptos, fá= — 


cil en la execucion y provechosa en los frutos. Una vida 
bienaventurada en compañía de los ángeles, un premio 
eterno te presenta de una parte; amargura, sobresaltos, 
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fatigas, rabías y desesperaciones en esta vida, y una eter- 
- Jj a "| 

na infelicidad despues , es loque por otra patte se pre= 
senta: ¿qué es lo que de los dos extremos deberás ele- 
gir? ¡0 Dios mio! si se atiende á las obras y exercicios 
que hasta aquí han llevado mis atenciones, yo apates 
co en vuestra presencia como un hombre ciego que, ha an- 
dado contínuamente por derrumbaderos y. precipicios, 
apartado del verdadero camino; yo he seguido las leyes 
del mundo, obedeciendo ciegamente la iniquidad de sus 
preceptos. Sentia en mi corazon un acibar que llenaba de 
amargura todas mis delicias; no conocia que esto mismo 
era una dádiva misericordiosa de vuestra divina gracia, 
y el contraveneno que habeis puesto en los gustos mun= 
danos para que se aparten de éllos los hijos de los hom-= 


bres. z S E 
Vos, Señor, me habeis abierto los ojos. Conozco la 


justicia, santidad y dulzura de vuestras santas leyes, y 
espero, con vuestra divina gracia, que de aquí adelante 
han de ser éllas solas el yugo suave á que esté some= 
tido mi cuello. 


JACULATORIAS. 


Lex Domini immaculata convertens animas. Salm. 118. 
La ley del Señor es santa é inmaculada, que convierte las 
almas. 


Non erubesco evangeliun: virtus enim Dei est in salutem 
omni credentí. Ad Rom. 1. 1 

De aquí adelante no tendré vergiienza de practicar las 

“leyes del evangelio, porque en él reside la virtud de 
Dios y toda felicidad para aquel que le practíca con 
una fe sencilla y verdadera. 


PRESOBPSO SS. LT 068. 


E, ley evangélica es el centro, el compendio y resu- 

men de todas cuantas perfecciones pueden encontrarse, 

no solamente en las leyes justas que hasta aquí se han he- 

cho, sino en cuantas de aquí adelante Joa inventar 
4 
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los hombres. Por tanto, cumplir el evangelio no es otra 
cosa que llenar todas las medidas de la justicia. Esto se 
verifica no solamente respecto del complexo de toda la 
ley, sino. aun respecto de aquellos preceptos que se tienen 
en élla por principales. San Pablo asegura que todo el 
cumplimiento de: la ley consiste en la caridad; y escri- 
biendo á los de Galacia, vuelve 4 confirmar lo que has 
bia escrito á los romanos, diciendo. estas palabras: To= 
da la ley se reduce á estos pocos términos: Amarás á 
tu próximo como á ti mismo. Lo mismo se deduce del 
exámen de cualquiera otro de los preceptos de Jesucristo. 
Uno de éllos es el que dice: Que:el verdadero cristiano ha 
de negarse á sí mismo, ha de: tomar sobre sus hombros la 
cruz que puso sobre éllos la: divina Providencia, y ha: de 
seguir las pisadas de su maestro y legislador. No tiene 
duda que el precepto dela caridad , recomendado por la 
naturaleza, tiene tal conexion con la abnegacion del amor 
propio, que no se puede observar el no sin cumplir exác= 
tamente con lo que prescribe el ótro. Todo lo cual con= 
vence la perfeccion de nuestra ley , y la infinita sabidu= 
ría de su Legislador. Por esto san Agustin asegura que no 
hay ley que contenga preceptos ni mas sabios ni mas fá- 
ciles de executarse, ni que produzcan tantas felicidades 
en aquel que los observa como la ley evangélica. Cónven- 
cido de esta verdad , é ilustrado tu corazon con las luces 
hermosas que la divina gracia ha esparcido en este mo- 
mento sobre tu alma, es justo que depongas los enga- 
ños de la vida pasada, y propongas firmemente vivir 
de aquí adelante segun la ley á que te sujetaste en el bau- 
tismo. : 5; 

Aborrece con todo tu corazon las leyes inicuas 4 que 
quiere sujetarte el mundo: conoce que todas éllas no cons- 
piran á otra cosa que á hacerte eternamente desventura= 
do. Aun en esta vida te tiene acreditado la experiencia 
que nada te ha producido sino sobresaltos y. amarguras. 
En lo sucesivo no puedes esperar que las mismas causas 
produzcan diversos efectos. Si hasta aquí has vivido en- 
gañado é infeliz, engañosé infelicidades puedes prometer= 
te en lo sucesivo. Porel contrario, si te determinas á se= 
guir exáctamente las leyes del evangelio, tendrás por fru= 
to la paz y tranquilidad de la yida, la estimacion y ho- 
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nor dé. las personas sensatas, la amistad de Dios «y de 
sus santos, y Últimamente , aquella firme esperanza de 
felicidad qne te haga mirar la muerte como un sueño, 
y la vida como un estorbo que te impide la vision beatí- 
fica para que estás destinado. La razon, la naturaleza, 
la gracia, el exemplo de tus hermanos; y hasta tu misma 
experiencia: te deben tener convencido de la seguridad y 
provecho de estos propósitos : infeliz de: ti, sl despre= 
ciando los influxos é ilustraciones del Espíritu santo, 
abandonando los convencimientos que en este instante 
siente tu corazon, y cerrando-los ojos á las luces. de 
la verdad y la: justicia, persistes en'tus errores antiguos, 
prefiriendo 4:la-ley de Dios Jas leyes: delemundo, y vi= 
viendo segun sus :perniciosas máximas: La maldicion :de 
Dios te seguirá en todas tus operaciones; experimenta- 
rás en esta vida el justo castigo que tiene decretado 
el cielo contra los que ¡ponen mano al arado, y vuelven 
atras de su camino: y por.complemento de tu infelicidad 
mirarás la muerte como un precipicio de dolores inter= 
minables, els hice dos 


NEEDS E 
IPBTOICIÓT AN 


DIA DIEZ Y SEIS. 
San Ubaldo , Obispo. 


Nació san Ubaldo en Eugubio , ciudad de la Umbría 
en Italia, por los años de 1084, de una de las mas no- 
bles y: mas distinguidas familias del pais. Habiendo perdi- 
do á'su padre casi estando el niño en la cuna, fue con- 
fiado á la tutela de un tio suyo, llamado tambien Ubal= 
do, que le habia sacado de pila, y era un caballero aun” 
mas distinguido por su virtud que por su noble nacimien- 
to. Él mismo le dió las primeras instrucciones de una 
cristiana educacion, reconociendo en el niño Ubaldo ad- 
mirables disposiciones para la virtud, y no. menor inge- 
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nio para sobresalir en: el estudio delas letras; Púsolé des- 
pues:á:pension-en: tasa del Prior de san: Mariano y San= 
tiago/para que estudiase:en compañía de otros niños de= 
dicados al servicio de la Iglesia; yen poco tiempo hizo 
muchos progresos en las letras humanas y divinas, pero 
mucho mayores en la ciencia de la salvacion. Í 

Tuvo que padecer grandes combates su inocencia em 
medio de una:casi general:corrupcion de ¡las costumbres, 
Cansado en fin, y ofendido de la licenciosa vida que se 
toleraba en los niños: colegiales, compañeros suyos, de= 
xó el colegio ó seminariode san Mariano, y entró en el 
de san Secundo , donde se vivia: con mucho mayor arreW 
glo, y allícacabó: sus estudios. Cuanto mas:sabio se hacia; 
mas devoto se:mostraba. La tierna: y -afectuosa devoción 
que profesaba 4 la Reyna de los: cielos le inspiró tanto 
amor á la pureza, que aun siendo, muy niño, y hallán= 
dose heredero deuna rica sucesion, resolvió. renunciar tos 
das las vanidades del mundo, é hizoovoto-de perpétua 
castidad: 15 95 moi ai z 

Una virtud tan pocas veces vista en un jóven rico; 
noble, de buena disposicion y de mucho ingenio, en 
una ciudad donde eran tan raros los buenos, movió al 
obispo san Gramairiano á desear tenerle“eñ su familia; 
y noticioso de que habia abrazado el celibato, le hizo 
prior de su iglesia catedral, que era la de san Mariano, 
donde habia pasado Ubaldo los primeros años de su pue- 
ticia. dl 

El cabildo, de que se halló cabeza nuestro Santo 
siendo todavía tan jóven, habia muchos años que vivia 
sin órden y sin disciplina. Estaba destefrada de él la re- 
gularidad ; abandonados los divinos oficios; y las Horas 
canónicas se reducian á que tocasen á éllas las campa- 
nas. La clausura abierta por todas partes; el desórden tan 
público y tan contínuo de día como de noche; en una pa- 
labra, eran pocos los.canónigos que no tenian una vida es- 
candalosa. Gimió Ubaldo á vista de tan deplorable cons- 
titucion; derramó torrentes de lágrimas en la presencia 
de Dios, y no cesaba de implorar su misericordia por la 
conversion de sus hermanos. 

El mal era grande, y la-cura dificultosa. La misma 
inocencia y la misma virtud del santo Prior eran al prin- 
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cipio contra:él. Mirábanle los canónigos como un mudo 
censor que los incomodaba ; su: mismo silencio, su mo= 
destia y sus mismas 1b2nas atenciones daban en rostro, 
y en vez de templar los ánimos los enconaban mas y pa 
Como su vida era:una vivisima reprension de la que él os 
traian, no podian sufrir que fuese cabeza de su somter 
dad. A Jos: principios intentaron. obligarle 4 renunciar la 
dignidad 4 fuerza de pesares y pesadumbres ; pero su 
afabilidad , su paciencia y Sus cortesanísimas moda- 
les los «desarmaron del. todo:, y 41n en este particu- 
lar se hicieron mas tratables; de.suerte que ya solo los 
desesperaban sus exemplos , y RO le podian mirar: sin 
enfado. A 

Conociendo muy bien san Ubaldo. así la naturaleza 
de la enfermedad , como el temperamento de los enfer 
mos, se contentaba.con procurar cumplir con las obli= 
gaciones de su estado , sin darles mas leccion ni aplicar- 
Yes otro remedio que el del buen exemplo. Comenzó ga- 
nando á tres canónigos de los menos viciosos, á los cua= 
les persuadió que, juntándose á él, viviesen todos de co- 
munidad , no teniendo mas que un refectorio, un dormi- 
torio y un coro: comun, Edificó :á toda la ciudad esta 
exemplar vida, resucitando en el clero el fervor de su 
primitivo espíritu. Por este tiempo. habiendo oido nues- 
tro Santo elogiar á cierta comunidad de eclesiásticos, que 
con el título de canónigos reglares babia fundado un gran 
siervo de Dios, llamado Pedro: de Bonestis, en la iglesia 
de santa María del Puerto, territorio de Ravéna, pasó 
allá, y estuvo tres meses en élla para instruirse de su 
espíritu, y observar su disciplina. Agradóle el instituto, 


y traxo consigo á Eugubio sus constituciones, las que gus- 
taron tanto á los canónigos de su reducida comunidad, 
que todos unánimes resolvieron abrazarlas. Bendixo Dios 
la perseverancia y el zelo de nuestro Santo: porque;todo 
el cabildo se convirtió, admitió el nuevo instituto , y en 
poco tiempo fue una de las mas exemplares comunidades 
de canónigos reglares que florecian en la Iglesia uni- 
versal. y 

En esta sazon un incendio, que obrasó la mayor par- 
te de la ciudad , reduxo á cenizas el convento y cláustro 
de los canúnigos, ocasion que pareció á Ubaldo muy opozr- 
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tuna para renunciar el priorato, y para retirarse á la so- 

ledad, objeto de sus ansiosos deseos. Pero no queriendo” 
proceder en cosa alguna sin consejo, partió á verse con 

el bienaventurado Pedro de Rímini, prior del desierto de 

Fon-Awelle , para: consultarle sus intentos. Disuadióselos 

el Siervo de Dios ,*declarándole ser tentacion del enemi=: 
go, y lazo que le armaba para destruir el nuevo institu= 

to”, y arruinar en la cuna á la reforma; aconsejándole se 

restituyese al punto á su iglesia, y procurase reedificar 

cuanto antes el convento. Obedeció Ubaldo, y bendixo 

Dios su docilidad: y sus trabajos , logrando ver en' breve 

tiempo á su cabildo de Eugubio uno de los mas santos y 

mas florecientes de toda Italia. . 

Pero como se habia extendido por todas partes la fa- 
ma y la reputacion de nuestro Santo, no era fácil que 
le dexasen lograr de su quietud ¡por mucho tiempo; y ha= 
biendo muerto el obispo de Perusa., el clero y el pueblo 
de comun acuerdo nombraron á Ubaldo por su obispo. 
Noticioso de su eleccion, se salió secretamente de la ciu- 
dad, y se escondió en 'un sitio muy retirado hasta que 
supo que los diputados de Perusa' se habian vuelto á sus 
casas. Entonces salió de'su retiro, y llevado desu aver= 
sion á las dignidades eclesiásticas ,'se fue derecho á Ro= 
ma, se echó á los pies del papa Honorio II. , y le supli= 
có no atendiese al nombramiento de la iglesia de Perusa, 
vertiendo tantas lágrimas , moviendo tantas máquinas , y 
alegando tantas razones para que le excusase del obispa= 
do, que el Papa se dexó doblar, y declaró nula la: elec= 
cion del pueblo de Perusa. a 

No duró mucho el triunfo desu Humildad ; porque 
sucediendo dos años despues la muerte de Esteban, obis- 
po de Eugubio, y no conviniéndose el clero y el pueblo 
“enla eleccion, se vió precisado Ubaldo, como prior ó 
dean de la: catedral, á volver 4 Roma, para suplicar al 
Papa:que pusiese fin 4 aquellas consternaciones. El Papa, 
que estaba muy arrepentido de la facilidad con que antes 
habia -condescendido con su repugnancia, le nombró por 
obispo de Eugubio, sin que ahora le valiesen sus razones, 
súplicas ni llantos; y le fue preciso obedecer, rindiéndo- 
se á una eleccion que mereció el universal aplauso del 
clero y pueblo, Fue consagrado por el mismo Papa el 
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< 6 dé 120 declarando Dios ser suya esta eleccion, 
e incándola el Santo desde luego: por grandes 
exemplos de virtud , “y por los maravillosos. frutos de 
su zelo.. É MET a ' 
Persuadido á que la virtud del prior no bastaba para 
la ¡virtud: deb obispo, dobló su” fervor , su devoción y 
sus penitencias::Sieín pre:habia sido" parca 'su mesa; pero 
nocobstantesaub hizo “que fuese mas frugal ;' refinando, 
por. decirlo “así5*'Su abstinencia , su modestia y ist pobre- 
za; Solia: decir que el obispo debía hacerse respetar por su 
virtud ¿ mas que por:su tren y por'su equipage; y añadia: 
Sinel obispo.tiene: mas renta-que'un canónigo , nó es para 
mantener masseriados ¿sino para sustentar mas'pobres. Vi 
via comuna continua: mortificacion:en sus sentidos ,y con 
un desasimiento: general de todas las cosas. Infatigable en 
los trabajos: de la penitencia, y “en los que eran 'insepa- 
rables de susministerió , 'velaba contínnamente sobre el 
rebaño que se le habia "encomendado. Ganabavlos cora- 
zones:con so agrados comsú apacibilidad ty"icon su pa- 
ciencia; Diciendo:uncdia 4 un “albañil que no habia he- 
cho' bien: en levantar: una pared en' suelo 'ageno, aquel 
bárbaro lleno de furor arrojó al santo Obispo en un 'mon- 
ton “de cal. Levantóse tranquilamente el suavísimo Prela- 
do!, se reriró 4 su palacio'sin) hablar palabra; pero el 
pueblo, queno era tán moderado, clamaba “por el: casti- 
go de tan sacrílega insolencia ; y temiendo: el santo Obis- 
po que maltratase al delincuente, le refugió en su mismo 
palacio. El pobre: albañil, penetrado ya de un vivísimo 
«dolor! de su-delitos'se ofreció á pagarle con su misma vi- 
da, pero todo el castigo que le dió, ni permitió el San- 
to queose “le diese «ótro “fue “despedirle-con un ósculo 
de paz. | : ' ; 
“Queriendo en cierta ocasion sosegar un tumulto po= 
-pular, se.metió intrépidamente entre las espadas desnu= 
das; y á-vista “del peligro que córria> el: santo Prelado, 
idexaron todos 'caer lascarmas'de ¡las manos , siguiéndose 
-la reconciliacion, como:efecto' de 'sola su presencia. Nin- 
guno fue mas dueño delos. 4nimos y de los corazones de 
todos. Despues que el emperador Federico Barba-roxa sú- 
jetó:á4.los-romanos, y saqueó-la: ciudad de Espoleto', ve= 
nia marchando 4 Eugubio con ánimo de hacer lo mismoy 
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pero-habiéndole salido: 4 recibir, el sarito ¡Obispo;, 1é, des- 
21mó 5, y, lleno Federico de, respeto: y, de. veneracion 4 
su virtud , deponiendo el. fausto que le rodeaba , Sserpos= 
tró á sus pies, le pidió su bendicion, y perdonó á la 
ciudad. ¡ obil 
¿En medio,de sus contínuas y dolorosas enfermedades, 
que disimulaba siempre, con semblante alegre: ¡apacible 
y'sereno, ningun año dexó. de hacer, la: visita«de:smobis- 
pado, y.ningun diade sustentar'al : pueblo, con el pan de 
. la divina: palabra. Así como no hubo pastor mas amado 
de sus ovejas, así no hubo ovejas mas dóciles 4 la voz de 
su pastor, El culto divino restituido 4 su-esplendor anti- 
guo,los:abusos desterrados y. las costumbres reformadas 
fueron fruto del infatigable zelo de san Ubaldo, que con- 
sumido al rigor.de sus penitencias y pastorales fatigas, 
debilitado por.sus achaques ,. y «presintiendo.se iba acer- 
cando la hora: de su muerte,,se. hizo llevará la iglesia 
de san Lorenzo , donde se. mantuvó.como' en una especie 
de retiro hasta el dia dela Ascension, disponiéndose pa- 
ra aquella última hora; Mandó. despues. que le restituye- 
sen á su palacio episcopal, donde no cesó de dar saluda- 
bles instrucciones todo el tiempo: que logró libre el uso 
de la lengua. Agravándose la:enfermedad la víspera y dia 
de Pentecostés , recurrieron stodos con :ánsia apresurada 'á 
- recibir su última bendicion:al pie;de ¡su humilde cáma, 
sin oirse en. la ciudad mas que llantos y universales! ge- 
midos , hasta que en la noche del dia siguiente; que fue el 
16 de mayo, pasó tranquilamente á la: gloria: eterna de los 
bienaventurados en el año: 1160, -4-los:76-de:swedad., y 
31 de obispo. ; 3 esoo -obos 0194. Rh 
¿Concurrieron':á «venerar 'el santo .cadáver otodos los 
pueblos vecinos á la primera noticia de su muerte, pa- 
reciendo triunfo mas que pompa fúnebre sús magníficas 
.exéquias; y los grandes milagros que; obró Dios por 'in- 
tercesion del. Santo. estandozaún:de cuenpo presente ,¿COM- 
«tinuándolos, despues, en «su: glorioso sepulero., movieron 
al papa Celestino 1I.4 canonizarle: el año de 1192.Cual- 
tro. despues:se hizo la:translación de su cuerpo á: la igle- 
«sia catedral de san Mariano y Santiago, que está sobre 
-un montecillo extramuros dela ciudad; y se comenzó: á 
¡amar el Monte de sañ Ubaldo , por haberse edificado una 
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suntuosa iglesia dedicada“al Santo, con quien cada dia es 
mayor y mas solemne la devocion de aquel pueblo, 


La misa es en honor del Santo , y la oracion la que sigue: 


Auxilium tuu nobis y quesu— 
mus, Domine, placatus impen= 
de, et intercessione beati Ubal- 
di confessoris tui atque pontifi- 
cis, contra omnes diabol? nequi- 
tias dexteram super nos propitia- 


tionis extende : Pér Dominum, 


NOSÍTUM,.0 


Suplicámoste Señor, que aplaca= 
da tu ira , nos concedas auxilios 
particulares, y que por la interce= 
sion del bienaventurado Ubaldo, 
tu confesor y pontífice,,nos,alar= 
gues, tu.mano, poderosa,para.de- 


“fendernos de todas lás asechanzas 


del demonio: Por Áuestro Señor... 


La epístola es del cap. 44» Y 43» de la Sabiduría, y la 
misma que el dia Y”, folio 80. ; a 


NOTA. 


» Hay gran variedad sobre el tiempo en que:se escri- 
»bió el libro: del- Eclesiástico. Los! que le. atribuyen: á 
» Salomon: suponen que fue en:su tiempo: ótros quieren 
» que fuese en :el pontificado: de'Eleazar, y en el reynado 
»de Egipto de Ptolomeo Filadelfo. La sentencia mas. co- 
»» mun es quese escribió siendo pontífice Onías 111., y An- 
»tíoco Epifanes rey de Siria. y 


REFLEXIONES. 


Dile el gran sacerdocio para: que exerciese sus funciones; 
para/que cantasesalabanzas áú Dios; para queen su nombre 
sanunciase al pueblo:su: gloria; y. para: que ofreciese ince- 
santemente. aleomismo' Diós incienso digno en olor de suavi- 
dad. Esto es puntualmente lo que: quiere Dios. de tudo 
«aquel á: quien eleva á la alta.dignidad del sacerdocio; que 
exercite sus funciones, fungi sacerdotio; esto es, que to- 
dos. los. dias ofrezca: en:el altar: el cordero sinmancilla: 
Sacrificia ipsius consumpta sunt ¿gne quotidie (Eccl.. 45»). 

ue:su ocupacion y-su-oficio'sea cantar alabanzas al Se- 
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ñon, y predicar. al pueblo su palabra, Y ¡por «Cuanto un 
ministerio: tan santo, un carácter tan sagrado estan pi- 
diendo una vida pura, inocente y exemplar, que en to- 
do tiempo exále el buen olor de, Jesucristo; exige. Dios 4 
todos los sacerdotes un arreglo de costumbres mas exác- 
to, una virtud mas particular ,.un fervor-mas constante, 
y siempre semejante á:sí mismo. Son los-sacerdotes por su 
carácter, personas consagradas ; por 'su estado, ministros 
del altar; por su título, conquistados ó adquiridos espe- 
cialmente por el Señor y escogidos para ser oráculos de 
Dios vivo, intérpretes de su Voluntad; depositarios de 
los méritos, y aun de la misma'"sangre de Jesucristo; 
sus favorecidos, sus Ministros, encargados de las'oracio- 
nes del pueblo, por su oficio; obligados á servirle de luz, 
or su ministerio; destinados á alabar dia y y noche al 
eñor, por su oficio. Su vidá escondida en Jesucristo, 
segun la expresion del Apóstol, debe representar á los 
ojos de todos ta vida del mismo Cristo. Sus dias no son 
suyos ; reservóselos para sí el que los llamó á su servi- 
cio; estáles prohibida toda ocupacion puramente pro- 
fana; para éllos todos: los*dias son ferias, esto es, dias 
de fiesta y solemnidad: fines, acciones , deseos , diver- 
siones, hasta la misma aparente: ociosidad:;? vodo:odebe 
ser en éllos santo, ó santificado: Siendo: respetables aun á 
los ángeles por su elevado carácter, no' lo deben ser me- 
nos á los hombres por la inocencia y por la santidad de 
su vida. 6 tig 
¡Gran desolacion! exclama el Profeta , que las piedras 
del santuario, tan dignas de nuestra yeneracion, mientras 
estan en su lugar, se hallen disipadas por los rincones de 
las calles, arrojadas á los pies y tratadas con desprecio, 
cuando se desvian desu soberano destino. 1000 y 
¡Qué escándalo sería si aquellos ministros del Altísi- 
mo, que solo debieran encontrarse entre"el vestíbulo y 
el altar llorando sus' pecados y*los del pueblo: se:halla- 
“sen todos los dias en las concurrencias profanas., frecuen: 
«tando las academias de la ociosidad y siendo elo alma de 
las diversiones y el espíritu: del juggo) malogrando: todo 
:el tiempo en una delicadeza, 6:en cuna disipación escan- 
.dalosa! Ya% usa sIquinvao): TA sio 
¡Pero ah! y no'se hallam:por-nuestra: desgracia” al- 
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gunos de esos imercenarios, de-esos sacerdotes intrusos que 
con lastimoso daño de, la religion desacreditan'su sagra- 
do ministerio? ¿no se.hallan hombres indignos, sin mas 
vocacion al estado que abrazaron, que el de: unastenta 
pingie , considerando un beneficio eclesiástico como sus 
plemento de una legítima escasa ?¡0O santo Dios, y que 
e erible cuenta han de dar al supremo Juez del empleo de 
sus rentas, de las obligaciones de Su estado, y de todos 
los dias de su vida, pasados quizá en la ociosidad , cuan- 
do ni un solo momento debieran tener que no le emplea- 
sen bien! > A 

La vida ociosa y delicada tiene sin duda sus atracti- 
vos; pero hay pocos que sean inocentes, y ninguno que 
no sea indigno de un eclesiástico. Pocos ociosos hay de 
este carácter que dexen de ser culpados. Como son, 0 Se 
hacen personas necesarias para las diversiones de ótros, 
sin éllos parece que no tiene alma la conversacion ; al jue- 
go, en su ausencia, le falta toda la gracia; y en fin, las 
visitas, el paseo, las tertulias”, y cuantas fiestas profanas 
hay le sorbea todo el tiempo, reservando solo unos po- 
cos instantes, y esos los últimos de la noche, para rezar 
precipitadamente algunos salmos. Aun esta corta obliga 
cion del estado que éllos juzgan ser la única, les parece 
una carga insoportable. Háceseles pesada la santidad de su 
carácter, y falta poco para que una gruesa renta, -:con 
obligacion de hacer oracion á Dios, no les parezca un be- 
neficio á título oneroso. 

¡Pues qa ¿No se separaron del pueblo, no se alista- 
ron en la familia de Jesucristo:, sino pará: hacerse mas lu- 
gar en las concurrencias mundanas? ¿puede representar= 
se escena mas escandalosa ? ¿puede darse al público es- 
pectáculo mas risible? Siempre hace figura muy ridícula 
el que representa un papel que no le conviene; nunca sa- 
le uno de lo que corresponde á su estado sin hacerse risí- 
ble por el mismo hecho. ¿ Y esta ridiculez no será-mas vi- 
sible en una persona eclesiástica? Ay. mi Dios! ¿ Quién 
podrá asegurar en la hora de la muerte á un hombre car- 
gado de obligaciones , todas 4 cual mas esenciales , todas 
á cual mas indispensables, todas á cual mas sagradas, y, 
que muere sin haber cumplido jamás puntualmente , ni 
aun quizá con una sola de éllas? Ellos solos bien cubier- 
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tos:contra las miserias: y. contra las calamidades de los 
tiempos; éllos solos.exéntos de los trabajos y de los cui- 
dados inseparables de los demas estados y condiciones; 
éllos solos. ricos con los bienes de los pobres; ¡es posible 
que solo han de encontrar lugar para los pasatiempos! ¡qué 
su sagrado carácter solamente les ha de 'servir para la di- 
version, y sus crecidas rentas para arrastrar un gran tren 
y un magnífico equipage! ; Entraron «acaso en la iglesia 
para no salir del mundo ?; Oh, y qué cuenta darán á Dios! 

El evangelio es del cap. 25. de san Mateo, y el mismo 
que el del dia Y”, folio 82. 


MEDITACION. 


A qué peligro se exponen los que pasan 
una vida ociosa. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera á qué riesgo nos exponemos en una vida ocio- 
sa é inútil, y cuánto debemos temer el castigo de un Dios 
justamente irritado, que puede fulminar contra nosotros 
aquella terrible sentencia de reprobacion pronunciada con- 
tra el árbol que no lleva fruto. 

Mucho tiempo ha que no cesa Dios de cultivarnos ; ins- 
piraciones, gracias .s auxilios , instrucciones, accidentes 
imprevistos , leccion de libros, todo se dirige 4 convertir= 
nos. Ha mucho tiempo que'el Señor busca frutos, y no 
encúientra mas que: hojas, ó' frutos semejantes á los del 
campo de Gomorra , que tras de una bella corteza, solo 
escondian podredumbre y amargura : ¿Cuál será, pues, 
nuestra suerte ? qué destino debemos esperar? El árbol 
estéril es condenado al fuego; un cristiano vacío de bue- 
nas obras, sin devocion, y que no tiene mas que la apa- 
riencia de cristiano, ¿tendrá el cielo por herencia? 

3 Quid est quod debui ultra facere vinee mee, et non 
feci?; Qué mas debí hacer por mi viña que no hiciese? 
dice el Señor por el Profeta. Trae á la memoria los auxt- 
lios que te he concedido, las gracias que te he dispen= 
sado. Despues de tantos afanes ¿no debia esperar yo que 
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esta mi víña me correspondiese con frutos dulces? Y en me- 
dio de eso no me há dado mas queracimos muy amargos. 
Nunc erso, habitatores Ferusalem, eb viri Fuda, judica= 
te inter me , ef vineam meam. Juzgad , pues, ahora voso= 
tros mismos, hombresingratos , si tengo razon para que- 
jarme de vosotros. Hice por: vosotros mas delo. que vos- 
otros mistos'os atreveríals 4 esperar , y ¿en cierta mane- 
ra aun mas delo:que podríais creer. Convenis en los be- 
neficios que habeis recibido de mi liberal mano. ¿Pero me 
habeis servido por eso con mayor fidelidad , me habeis 
amado mas? po eo r : y 
¿No tenemos| razon. para temer, el justo, castigo. con 
que amenaza á la viña estéril ? 4uferam sepem ejus, et 
erit in direptionem: Echaré por tierra el cercado con que 
la resguardé , y dexaréla abierta al arbitrio de los cami- 
nantes y de los pasageros; convertiráse en camino públi- 
co, y será pisada de todos; ya nose cultivará. mas: si 
produxere algo, serán espinas y abrojos; «y. para.colmo 
de su desdicha, ya no desprenderé yo mi apacible lluvia 
sobre una tierra tan ingrata, sobre una viña que no da 
fruto. Es fácil entender lo que significan estas expresio- 
nes. Hiciéronse en tiempo: de Pascua. los propósitos mas 
santos; conocióse el peligro de ciertas. visitas, de,cier— 
tas funciones, de ciertas concurrencias., de ciertas con= 
versaciones , y de ciertas malas costumbres. Fue fruto del 
dolor y del arrepentimiento un plan de vida nueva; con- 
cluyóse que era indispensable la enmienda y la reforma; 
pero á pocos «dias despues, todo esto dió por tierra. Y 
un Dios tan justamente irritado ¿continuará despues sus 
extraordinarios desvelos? ¿derramará despues con pro- 
fusion sus especiales favores? ¿dexará en pie ese cercado 
que tú' mismo haces tantos esfuerzos para derribar? ¿col- 
maráte siempre de nuevos beneficios y de nuevas gracias? 


356 AÑO CRISTIANO. 


PUNTO: SEGUNDO. 


Condor la desgracia de una alma á quien castiga el 
Señor con esta justa , pero espantosa privacion. Derri- 
bada la cerca; esto es, perdido aquel recogimiento in- 
terior ; debilitado aquel saludable temor de los juicios de 
Dios; esterilizados los talentos, y reiteradas las recaidas, 
se derramará el alma indiferentemente á todos los objetos; 
será presa infeliz de todas las pasiones ; ocuparán tumul- 
tuariamente el corazon mil turbulentos cuidados; apénas 
se dexará percibir la voz de Dios sino'allá en lo mas hon- 
do del mismo corazon; no harán impresion los saludables 
consejos de un confesor docto y prudente; miraráse la 
virtud con tédio y con disgusto; haráse intolerable el yu- 
go del Señor; parecerá como seco y agotado el manan- 
tial: de las gracias. ¿Y qué será de una pobre alma en tan 
lamentable estado? z 

Acaso te lisonjeará con que no te has abandonado á 
lo último del desórden. Pero acuérdate de que el siervo 
haragan y perezoso no fue castigado porque hubiese per- 
dido el talento, sino*por no haber negociadocon él. Es- 
pera volver sobre ti, y confesarte en la primera: fiesta: 
Pero si la confesion'que hiciste por: pascua de Resurreccion 
fue inútil , ¿no debes temer que no lo:sea menos la que ha- 
gas por pascua del Espíritu santo? Mientras tanto el tiem- 
po se escapa, y quizá quizá estamos ya tocando el térmi- 
no fatal de nuestra vida. Jam enim: securis ad radicem po= 
sita est. Acaso será ésta la última solicitacion dela gracia: 
acaso será la postrera 'vez que Dios nos advertirá , que 
Dios nos tocará el corazon , que Dios nos apretará para 
que salgamos de este estado infructuoso y esteril” ¿Y des= 
pues de todo esto , ¿no debemos teme que pronuncie con- 
tra nosotros aquella sentencia del padre de familias con- 
tra la higuera que no daba higos? Succidite ¿llam , ut 
quid terram occupat ? Corten este árbol cuanto antes , arró- 
jenle al fuego: ¿4 qué propósito se le ha de dexar ocupar el 
terreno de ótro que puede dar exquisito fruto acreditan- 
do las diligencias del cultivo? 

¡Cosa extraña ! hacemos todas estas reflexiones; á mu- 
chos los estremecerán estas verdades; todos convenimos 
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en que es muy arriesgada una vida inútil para el cielo; yen 
medio de eso, ¿ para cuántos serán inútiles estas reflexio- 
nes? : 7 , 
No permitais, Señor , que Sea yo de este número. Ár- 
bol estéril hasta aquí, he hecho ineficaces todas vuestras 
gracias , inútiles todos vuestros _desvelos. ¿No os. cansels, 
Dios de las misericordias'; continuad, Señor , continuad 
en cultivar esta alma:por vuestra gracia, que espero da= 
rá fruto de:hoy en adelante. 


JACULATORIAS. 


Patientiam:habe inme: es omnia reddamtibi. Matth. 18. 

Dadme, Señor oe a un'poco de tiempo , que yo Os sa= 

ooti que os debo... > * 

E ostende hodie, quia tu es Deus Israel, et 
ego. servus tuus. 3. Reg. 18.. : 

Mostrad , Dios mio , y Señor: mio, en este dia que vos 
osois. mi soberano dueño:, y que yo soy fiel y humilde 
¡siervo yuestro. 


PROPOSITOS. 


Si has comprendido el peligro 4 que está expuesta una 
vida ociosa , inútil y floxa, fácilmente evitarás este pe- 
ligro con el horror que te causará semejante vida. Pero 
guárdate bien de que este horror se reduzca solo á pro- 
yectos.aéreos, á deseos inútiles que matan al perezoso. 
Procura que sea siempre práctico el fruto de todas tus me- 
ditaciones ; esto es, que se reduzca siempre á la reforma 
de-tús costumbres, arreglar tu'conducta , y. 4la práctica 
dela virtud: Hasta aquí ha sido inútil tu vida, ó:4 lo me= 
nos ha habido en élla grandes vacíos ; procura que en ade- 
lante sean dias llenos todos tus dias, segun la frase de la 
Escritura. Da desde luego: principio por el dia de hoy, 
practicando!en:él todas aquellas:obras y exerciciosque co- 
rtrespónden á tu pr E á' los pobres enfermos en el 
hospital» consuélalos con tus palabras y con tus, limos- 
nas. Sino los puedes visitar en el hospital, exercita esta 
Obra de caridad con algunos de tu parroquia. Hay mu- 
chas familias honradas que tienen gran A de todo; lo 
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que á tite sobra, las acomodaria mucho 4 éllas; «socó= 
rrelas, y gasta en esto lo que habiasde gastar en,una:mesa 
explendida , en un convite inútil , en un vestido supérfluo, 
ó en un mueble no necesario , que puedes pasar sin él. Ha- 
rás en esto un gran sacrificio, Ruégote que tomes el gus= 
to áesta práctica. . 
2. Huye de acompañarte con- gente ociosa , y general- 
_ mente de toda concurrencia donde:reyna la :ociosidad. 
Ten continuamente alguna cosa:en que ocuparte. Una se= 
ñora cristiana siempre debe tener alguna labor que la ocu- 
pe; ála labor suceda la oracion ,'ó la leccion de algun 
libro devoto. Procura que sea útil hasta tu mismo des- 
canso. por: medio:de conversaciones: que fomenten: la: vif> 
tud, y que-edifiquen. Acostúmbrate á:levantar el corazon 
á Dios frecuentemente con brevesjaculatorias , y con:ac- 
tos de amor suyo. Es devocionmuy provechosa rezar el 
Ave María siempre que da. alguna hora..Mucho.se.ade- 
lantará con una vida acostumbrada á estos. devotos. :exer- 
cicios; son unas industrias espinituales., al parecer dé:po- 
ca entidad, pero en realidad de gran valor para: enri- 
quecerse el alma. 


SE IED IED ION IDEN IO DS 
33 DIA DIEZ Y SEIS, 


San Juan Nepomuceno, mártir. 


” y 2 307€ £ 1010834 
Es las varias calamidades que ha:padecido la: Iglesia, 
y en la mayor corrupcion de los siglos mas relaxados, siem» 
pre ha hecho ver su esposo Jesucristo que:no podrian pre- 
valecer contra élla las puertas del infierno; antes bien, las 
mismas persecuciones harian resaltar el precio. y hermo- 
sura:de la virtud. Vióse esto con:la. mayor claridad enel 
reynado turbulento, deshonesto' y [sanguinosode:.Wen- 
ceslao , rey de Bohemia, indigno»por sus excesos. de ha= 
ber sido hijo del generosoCárlos. IV. Entrelos «varones 
que ilustraron por aquel tiempo la iglesia de Bohemia, y 
principalmente la metropolitana de Praga con el lustre de 
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su nacimieñto., con la copia de doctrina, con la fortaleza 
en defender la inmunidad eclesiástica , COn la inocencia 
de costumbres , y todas las demas virtudes propias de los 
grandes sacerdotes, fue uno san Juan A eS 
ya vida y felicísima muerte » honrada con la laureola de 
martirio” en defensa del sigilo sacramental, es como se 
sigue. sl 
a Nació san Juan Nepomuceno en un lugar de Bohemia 
llamado Nepomuk entre el año de 1320 y 1330, segun 
se dexa inferir de los sucesos de su vida. Sus padres, hom= 
bres de mediana fortuna, fueron mas ilustres por la so= 
lidez de su piedad , que por la antigiiedad de su ascenden- 
cia. Habian llegado á una edad avanzada, cercana á la 
senectud , sin el consuelo de tener sucesion : dirigian al 
cielo sus votos, derramando copiosas lágrimas delante de 
la imágen de la Madre de Dios, que se veneraba en Ver- 
demonte , monasterio de cistercienses, mas por exercicio 
de su piedad, que porque esperasen tener hijos en: edad 
tan desproporcionada. Pero la piadosa Madre de miseri- 
cordias oyó sus oraciones, y no solamente alcanzó de su 
Hijo que los alegrase con el nacimiento de Juan, sino que 
habiendo éste enfermado peligrosamente, que se desespe- 
raba de su vida, sanó repentinamente luego que sus pa= 
dres acudieron á ofrecer sus votos delante de aquella san= 
- ta imágen.' Toda su puericia fue un contínuo texido de 
santas obras, que manifestaban la verdad con que el cielo 
habiaindicado antes de nacer la pureza de sus costumbres, 
y los! ardores de su caridad , por medio de unas hermo- 
sas llamas: que descendian del cielo, y rodeaban la casa 
que fue el teatro del dichoso nacimiento de tan santo va= 
ron. Deleytábase siendo todavía muy niño en asistir á la 
iglesia antes de amanecer para ayudar á misa á los sa- 
cerdotes ; lo cual hacia con tanta continuacion y cuidado, 
que parecia un ángel del cielo destinado á la iglesia por 
ministro. Habíale dotado la naturaleza de un semblante, 
en que se juntaban la magestad y hermosura con una ama- 
bilidad y sencillez que arrebataba los corazones. Su genio 
vivo, su tenaz memoria, y su entendimiento agudo y 
perspicaz, no desmentian un punto los anuncios: felices de 
su semblante. Para no malograrlos cuidaron sus padres de 
proporcionarle los estudios de latinidad y elocuencia, y 
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para este efecto le enviaron á la ciudad de Zatecio:, en 
donde estas letras estaban á la sazon florecientes. Como 
su ingenio era de aquellos que se hacen superiores á las 
ciencias , é incansable su aplicacion, en poco tiempo es- 
tudió la latinidad- y letras humanas. Pero como muestro 
corazon es el que principalmente dispone los progresos 
de nuestros estudios, siendo cierto que en nada se ade- 
lanta tanto como en lo que se estudia con gusto, nada 
llevaba-la atencion del mancebo con tanta violencia co= 
mo el estudio de aquel arte hermoso que sirve de dar 
energía á los discursos, y mayor-fuerza'á la verdad. Sien= 
do ya latino, humanista y orador, y conociendo que no 
le bastaba tener conocimientos que diesen hermosura á 
sus labios, si no rectificaban las disposiciones de su co- 
razon , determinó con el consentimiento de sus padres 
conducirse á Praga, en donde el emperador Cárlos IV. 
habia establecido una. floreciente universidad, llevando 
con grandes premios los maestros mas sobresalientes en 
todas facultades que tenian en aquel tiempo París , Padua 
y Bolonia. En esta floreciente escuela estudió la filosofia 
y sagradas ciencias, hasta conseguir el grado de ¡maes- 
tro enla primera, y el de doctor en sagrada teología y 
cánones. me . 

Desde el principio en que habia comenzado á instruir 
se en las letras humanas , habia conocido el Santo , que la 
grande propension que sentía en su alma al estudio de la 
elocuencia , denotaba cierta vocacion al sacerdocio, y 4 
procurar la salvacion de-las almas. Cuanto mas fue inter- 
nándose en los secretos de la verdadera sabiduría, y pe- 
netrando la sublimidad de las verdades'de la religion en 
las ciencias sagradas, otro tanto mas se iban encendien- 
do en su corazon los deseos de servir á la Iglesia y á la 
salud de sus próximos por todos los dias de su vida. Des- 
confiaba sin embargo de su propio juicio; y aunque en 
todo el tiempo que habia consumido en los estudios, no 
habia dexado de practicar obras contínuas de piedad y de 
virtud , con todo eso determinó retirarse por espacio de 
un-mes entero de todos los exercicios profanos ó civiles, 
para exáminar con seriedad y rigor su vocacion al sacer= 
docio. Sabia muy bien el Santo, que la felicidad con que 
se cumple un tan árduo ministerio , pende las mas veces 
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de la proporcion y: del genio. de la alma para semejantes 
exercicios , y de haberse introducido al estado eclesiástico 
con aquellas dotes que le son propias y necesarias. Gastó 
el santo Mancebo todo aquel mes en una rigurosa .sole= 
dad, purificando, y exáminando su conciencia, afligiendo 
su inocente cuerpos Y dirigiendo al cielo. fervorosas ora= 
ciones y sentidas lágrimas, para que se dignase de hacer= 
le patente su voluntad , y. darle losauxilios necesarios 
para cumplirla. Conoció de la constancia en sus propósiz 
tos, y. mucho,mas por aquella interior. ilustracion con 
que Dios. se insinúa. en los corazones de. sus siervos, que 
este Señor le llamaba al estado eclesiástico; y: así, conclui- 
dos sus exercicios , recibió. los Órdenes sagrados , y -Co= 
menzó á exercitar las funciones de su nueva dignidad por 
medio de la predicacion. No se -componia ésta de aque= 
Jlos discursos, graciosos y: engalanados, que suelen mani 
festar mas bien que los oradores van á predicarseá sí-mis- 
mos; y, hacer. patentes su vanidad y. su ciencia, que'no 
á ganar las almas perdidas, y reducirlas 4 la grey de su 
pastor, de donde se habian descarriado. Los.discursos de 
san Juan eran sustanciosos , vivos, enérgicos,, llenos de 
aquella: fuerza superior conque. el espíritu divino desha- 
ce los endurecidos: corazones , y: derriba: los mas. altivos 
cedros del Líbano» El- movimiento, la convulsion que cau- 
saba' en las :almas de los oyentes : el aprecio con que és- 
tos le oian, sus lágrimas, y mucho mas la enmienda de 
sus vidas , daban un claro testimonio de la excelencia de 
su predicación: y en breve tiempo todos los vecinos de 
Praga reconocieron en san Juan Nepomuceno un minis- 
tro evangélico, en quien resplandecia á un mismo tiem- 
po la copia y sublimidad de doctrina, y el santo exem- 
plo de sus. obras con que la confirmaba. En esta justa per- 
suasion no tuvieron dificultad de nombrarle predicador 
de la basílica de nuestra señora de Trein en Praga la an- 
tigua, queera el sitio mas principal y noble de aquel 
pueblo, y en donde solo se permitian predicar oradores 
muy consumados: 

Era empresa árdua suceder en el lugar 4 hombres tan 
sábios: como le habian precedido sin el justo temor de 
incurrir en'el desagrado de los oyentes , acostumbrados 
á los oradores mas sublimes que habia tenido Bohemia, 
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Uno de estos era Conrado Stickna , hombre elocuentísi- 
mo, y ótro el mas inmediato llamado Juan Milicio, cu= 
ya fuerza en el decir era'tanta , que de resultas de un dis- 
curso suyo, todas las matronas de la ciudad de Praga de- 
pusieron á un tiempo el luxo y profanidad de sus vestiz 
dos; las mugeres públicas dexaron $us” vidas licenciosas, 
encerrándose en conventos; y hasta los ciudadanos mismos 
llegaron á destruirlos lupanares, dedicándose á las lágriz 
mas y á la penitencia. Sin embargo de esto, el nuevo Pre= 
dicador llenó de tal manera la espectacion de todos, que 
hizo. olvidar el mérito de'sus predecesores, y aun “les 
aventajó en la prudencia y “modestia de sús discursos, no 
menos que en el respeto con que miraba al'auditorio y al 
sagrado puesto desde donde anunciaba la palabra de vi 
da y de verdad. Porque aunque los referidos Predicadores 
tenian grande mérito en la elocuencia , como su'córazon 
no estaba imbuido:como el de sar” Juan idersólida' virtud, 
habian zaherido en sus discursos 4 los órdenes mendican< 
tes , causando escándalo en los oyentes, desprecio de su 
ministerio, acusaciones en Roma, y alborotos y disensio: 
nes muy agenas del ministerio de la palabra. Entretanto 
la doctrina, virtud y contínuo trabajo de este digno Sa= 
cerdote iba creciendo en tanto grado,que todos'4'una voz 
publicaban su mérito, y clamaban por su exáltacion. Dis= 
tinguióse entre todos el arzobispo de aquella santa igle= 
sia, por cuya solicitud, no solamente fue hecho. nuestro 
Santo canónigo de aquella respetable catedral, 'sino que 
se le confió el delicado empleo de predicar al César:en la 
iglesia de san Vito. Sin embargo de que sus virtudes y su 
sabiduría testificaban' su aptitud para tañ grande empleo, 
su modestía y humildad le hicieron concebir de sí mismo 
tan baxamente , que repugnó por mucho tiempo el nue- 
vo honor que le ofrecian. Decia que era indigno de subir 
á un puesto tan encumbrado, é incapaz de producir acer- 
tados consejos y doctrinas saludables correspondientes 4 
la delicadeza y altos empleos de los grandes personages 
que habian de recibir sus instrucciones. Pero como es sen= 


tencia de la Verdad infalible, que aquel que se humilla: 


ha de ser ensalzado , todos á una voz respondieron á sus 
excusas, que nada le hacia mas digno de los honores que 
el desprecio-con que los miraba. Tuvo, pues, que aceptar 
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úno y ótro ; y exercitó:¡michos añosi+'stendo: canónigo, 
el oficio: de'predicadórdel Césarcongrande: complacencia 
de todos los aúlicos yde las gentes del pueblo, que conti- 
nuaron 4: oirle con-fruto y admiracion. El argumento 
ordinario sobre,que formaba sus sermones era la» peni- 
tencia. y. arrepentimiento de los. pecados: la relaxacion, 
soberbia y «gastos supérfiuos:-de- los :nobles': la: fealdad 
y consecuencias perniciosas ¡des la-borrachera:, vicio: en= 
tonces muy ordinario;el luxo y profanidad de los ves- 
tidos ; y últimamente ,el juicio tremendo que espera á 
todós los delincuentes,+y las penas acerbas: é'intermina= 
bles«que-han: detener «por: castigo: Oia: todas: estas cosas 
el.empetador Wenceslao consumo gusto zoencantábale la 
sabiduríaide Nepomucénoy:su> gracia! y énergía: enélides 
cir, ¿y lasolidez y acrimonía:: con que »declamaba contra 
los viciós: y como-todavía «éstos no:habian- llegado *á 
corromper: sy corazon, lograba: la palabra+de Diosieniél 
un «completo: fruto,, «lo:duah manifestaba en sus obras. 0: 
--1 Llegó estol 4tanto; qué formando, el Rey de san'Juan 
elsconcepto mas: ventajosor;: le! nombró spara uno ¿des los 
mejores-obispados , bienispersuadido:á que tantas virtu= 
des y letras como. en Nepomuceno;resplaridecian', «cali 
ficaban de acertada sw:eleccion yy: darian up: digno suce! 
sor; á: los: Apóstoles: Pero:el ,Sánto «qué:conocia! muy; bien 
las-peligrosas obligaciones deldignidad:tamsublime!, y:que 
pensaba de sí mismo con tanta humildad y baxeza;,sig> 
nificó al César su ineptitud , y' le ¡pidió encarecidamen- 
té: le dexase! exónerado de tan pesada «carga ,/ para de- 
dicarse,con mayor. libertad y, zelo: 4:la conversion ' de 
las almas. quecera. lo único en que «podian 'emplearse 
con: alguna utilidad:sus débiles fierzas.-De la misma, ma= 
nera.renunció: la prepositura de una iglesia exénta , que 
era en aquel tiempo+de las primeras! dignidades, ya: por 
las «honrosas. comisiones y .exercicios que la eran anexós, 
yya porola cuantiosísima renta de: que gozaba. Elwer= 
dadero- mérito es*por sí tam; Inminoso:, que no'puedeime- 
nos de: hacerse .ver«y. respetar: aun de los:ojos:mas ofus= 
cados: 4 quienes ¡sirve de microscópio ¡para'mirar aque- 
llaprofundísima humildad que le distingue. Tiene ade- 
mas»uña atraccioh vigorosa: respecto: de todas las dig- 
nidades y» honores; las cuales sin violencia , como que 
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se van: por sí mismas á aquel que: mas>las desprecia: y 
las huye, Renunciado:elvobispado yla ¡prepositura que él 
Emperador «destinaba ¡justamente “al agigantado mérito 
de ¡nuestro Santo, pareceque habia: de calmar el em= 
eño. de aquel Príncipe en destinar honores 4 un suge= 
to que: tanto!lo'répugnaba; «pero no «fue: así, porque co= 
mo la virtud eráo da «que estaba: moviendo: contínuamen= 
te, su corazon, éste podia: sosegarse :por:“algun tiempo; 
mas no podia borrar las impresiones que el mérito de 
san Juan en élchabian causado. Insistió denuevo en con 
decorarle con la dignidad de real limosnero, dignidad 
que al tiempo: que “premiaba en parte,'sus sobtesalientés 
virtides:, le conservaba: dentro de palacio”, y ademas de 
esto: le: proporcionaba un: exercicio:correspondiente'4d9u 
gran:caridad.: De comun consentimiento elo Rey: yolaReys 
na le ofrecieron este oficio ,; y el Santo; considerando 
que muchas veces 'se explica :lal soberbia) porel despre= 
cio porfiado:«de todas-las:dignidadés -,odeterminó inclis 
nar; el cuello 4 ina carga:que! le:destinaba ladivina Pro- 
videncia ,::y complacer al “Emperador erun empleo»me= 
nos peligroso para :sw.alma. Exercitóle+de:tal modo: que 
todos los. aúlicos: estaban:admirados de laodestreza, po- 
lítica «é integvidad:con que se conducia: en palacio: los 
pobres daban ograciagal cielo, sorprendidos de:swardien= 
te caridad y :de::sus-largas limosnas, y.todos admiraban 
en' su conducta*y exercicio: los:efectos'de'uná pruden+ 
cia celestial y:de una justicia consumada. 1 
Estas, virtudes :aumentaban de dia encdia su' santiz 
dad : ésta su celebridad: y, su: fama ¿«ysde todo:.nacia 
una autoridad que mandaba:sobre la:cónoienciavde to- 
dos , «deseando conducirsespor [suusabiduría yusus con 
sejos. Pero en dónde hicieron:mas: operacion estas: re= 
comendables virtudes, fuesen el corazon dela reyna 
Juana, hija» de Alberto, duque de“Baviera ,-y «conde dé 
Olanda. Era: esta matrona::amable:por todas sus:«circuns= 
tancias de un: inocentercandor 'enosu+genio deunkh 
piedad «recomendable ¡en: susi costumbres, *y des un con- 
junto: de virtudes , cual convenía á-un real pecho..Mo= 
vida dela sublimidad+ ide sus. sermones:, de! la seguris 
dad y solidez: de. sus máximas, y. de laifuerza victorio= 
sacon. que «persuadiarla virtud ;determinó'tomarle:por 
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su confesor para que dirigiese su conciencia , y fuese 
maestro desu vida. Este hecho movió 4 algunos conven= 
tos de vírgenes á solicitar su direccion, seguras del apro- 
vechamiento que les resultaría si llegaban 4 conseguir 
tan acertada enseñanza. Los precisos cargos del empleo 
de limosnero no permitieron este consuelo sino á las 
religiosas de san Jorge, que con la direccion del San- 
to, llegaron en breve al mas sublime grado de la per- 
feccion religiosa. En este tiempo resplandecia Nepomu= 
ceno como una luciente antorcha , que difundia por to- 
das partes las luces de su santidad y su doctrina. La 
santa iglesia metropolitana de Praga le miraba como 
su mayor ornamento , y toda la corte como á un orácu- 
lo en donde hallaban sus dudas claridad, seguridad, y des- 
enredo sus dificultades, y un ángel de paz sus pleytos y 
disensiones. En esto último llegó á tan elevado concepto 
la prudencia de nuestro Santo, que acontecia poner en 
sus manos los pleytos mas considerables, interesantes y 
ruidosos, sujetándose las partes voluntariamente á su sen 
tencia. Tan grande era la opinion que de su sabiduría é 
integridad se habia apoderado de los corazones de todos, 
que no cediendo á las decisiones de los tribunales reales, 
ojan y abrazaban sin apelacion las decisiones de san Juan 
Nepomuceno. 

Entretanto el rey Wenceslao, que era de un genio 
cruel, deshonesto, y propenso á todos los vicios, iba 
empeorando sus costumbres , manchándolas con fiere- 
zas y deshonestidades. Dícese que los inícuos lisonje- 
ros y aduladores que le rodeaban, le dieron confeccio- 
nes con que. excitar hasta lo sumo su fiereza, su obs- 
cenidad y su justicia; ¿pero qué confecciones tan acti- 
vas para pervertir el corazon de un Príncipe , y hacer- 
de extcrable para con Dios y los hombres, como las 
palabras y consejos de los aduladores , cuyas lenguas 
serpentinas están teñidas de un mágico y pestífero ve- 
neno? Éste pudo tanto en aquel Príncipe infeliz , que 
llegó á convertirle en un loco furioso, Ó ea un mons- 
truo que no hallaba deleyte sino en la crueldad y en 
los mas infames delitos. La piadosa Reyna miraba con 
sumo dolor los excesos de su esposo; y la piedad y 
ternura de su corazon se conmovian mas violentamente 
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á vista de las crueldades diarias que cometia. No podia 
ver sin horrorizarse, que su marido, imitando á los Prín- 
cipes mas crueles, llegase hasta el extremo de ensan- 
grentar la mesa y las viandas que comia con la muer- 
te de los grandes que allí mismo mandaba degollar. 
Gemia la inocente Reyna en el secreto de su Corazon, 
y redoblaba sus suspiros el ver que su honesta conduc- 
ta era mirada del Rey con ojos infieles y zelosos. No 
hallaba consolación sino en la soledad y el retiro, di- 
rigiendo á Dios ruegos humildes para que ablandase el 
corazon de su esposo. Cuando los. males que se padecen 
son extremos, no halla el afligido descanso sino en la 
conversacion con Dios y en el seno de la virtud. Por 
tanto, con ningun exercicio podian templarse las lágri- 
mas y amargura de la Reyna sino con la confesion sa= 
cramental, que comenzó á frecuentar con mas esmero, con 
la oracion contínua , con los exercicios de piedad y so- 
corro de los pobres; y últimamente, con todo aquello que 
forma una vida completamente espiritual, en que se em- 
pleaba noche y dia. 

Estas piadosas ocupaciones de la Reyna, sus mor= 
tificaciones y abstracción , que bastarian por sí solas á 
ablandar el corazon mas rebelde, y 4 excitar en él los 
estímulos de un verdadero y puro amor, produxeron 
en Wenceslao efectos enteramente contrarios. No podia 
sufrir la presencia de su esposa: aborrecia con todo su 
corazon la inocencia de sus costumbres, cuando éstas 
se presentaban á sus ojos; pero cuando la veia retirada 
y apartada algun tanto de su presencia y comercio ,'sen= 
tia su corazon encendido en vivas llamas de amor, que 
aunque profano, tenia la actividad suficiente _para pro- 
ducir en él la loca pasion de unos zelos furiosos. Pro. 
duxeron éstos en el inicuo Rey la desatinada curiosidad 
de saber la confesion de su esposa, los delitos que con= 
fesaba al Sacerdote, los consejos que éste la daba, y 
principalmente cómo pensaba de su marido > Y si aca= 
so tenía su amor empleado en otro objeto. Tan locos 
pensamientos es capaz de producir la tiranía cuando se 
aconseja de la crueldad, de la torpeza y de la lison- 
ja. El intentar satisfacer sus curiosos deseos por confe- 
sion de la Reyna , lo reputó por un imposible; y así 
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resolvió aquietarlos , procurando emplear los medios 
mas suaves, y si fuese menester los mas violentos, pa- 
ra inducir á ello á su confesor , en quien sabia depo- 
sitaba la Reyna todos sus secretos y confianzas. Man- 
dó llamarle 3 y cuando le tuvo en su presencia , hizo 
de tal modo, que despues de varios rodeos de discur- 
sos y palabras, cayese la conversacion sobre las” cua- 
lidades y condicion de las mugeres casadas, significan— 
do que sus intenciones mas ocultas y sus obras por san= 
tas y secretas que fuesen, debian saberlas sus maridos, 
principalmente siendo éstos reyes. Propúsole riquezas, 
honores, dignidades, y cuanto pudiera apetecer un hom= 
bre ambicioso, con tal que le revelase alguna parte de 
lo que la Reyna le confesaba , asegurándole que guar- 
daria secreto, y quedaria tranquilo su corazon, Escan- 
dalizóse, y llenóse de horror el sagrado Ministro al oir 
semejante propuesta, y con evangélica libertad hizo en- 
tender al Rey su impiedad y sacrílega pretension, acon- 
sejándole se arrepintiese de tan exécrable delito, y de- 
xase de solicitar lo que de ninguna manera ¡pora ja- 
más conseguir. El corazon del Rey se encendió en fu- 
ror oyendo la repulsa , y mucho mas la reprension agria 
con que el varon apostólico habia afeado su procedi- 
miento; pero considerando que los primeros pasos suelen 
ser inútiles para la consecución de los dificultosos obje- 
tos, y que las instancias continuadas suelen conseguir fi- 
nalmente lo que habia parecido inasequible al principio, 
reprimió los movimientos de su ira , disimuló por enton= 
ces, y dilató para tiempo mas oportuno el reiterar las 
diligencias para obtener su loca empresa. ¿ 

Un suceso inesperado ,que llenó todoel palacio, y 
toda la corte de terror, aceleró el tiempo que el Rey 
habia determinado dar de treguas á sus sacrílegas in- 
tenciones. Presentó un dia el cocinero de Wenceslao 4 
su mesa un capon, que á los ojos de la delicadeza y 
de la gula, parecia estar mal asado. Apoderóse del Rey 
tal indignación y rabia, que mandó que cogiesen al co- 
Cinero , y atadas las manos y los pies, le asasen yivo, 
para que con pena tan horrorosa pagase un delito que 
tenia mucho de imaginario. Estremeciéronse al oir es= 
to todos los aúlicos: sus semblantes pálidos denotaban 
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el terror de sus corazones: mirábanse únos á ótros, sig- 
nificado en sus miradas la iniquidad y barbarie que con- 
cebian en la sentencia; pero acobardados, ninguno osaba 
reclamarla, ni interceder con el Rey enfurecido , teme= 
vosos de que decretase contra éllos Igual suplicio. Estaba 
á la sazon en palacio san Juan Nepomuceno, y avisado 
de lo que pasaba, no tuvo dificultad en presentarse al Rey 
con todo el valor que infunde en los pechos cristianos la 
caridad y la justicia. Rogó primeramente cón palabras 
blandas y humildes por la vida de aquel infeliz; y cuando 
vió que persistia duro en su bárbara sentencia, le afeó con 
razones ásperas y terribles la ferocidad de su decreto, 
Pocas palabras habia pronunciado, cuando el inicuo Prín- 
cipe, irritado hasta lo sumo, y centellándole los ojos, 
llamó á grandes voces á la: guardia, y sin tener respe- 
to al sacerdocio , ni mirar al decoro de la real digni- 
dad, mandó que le llevasen á un obscuro y. fétido ca- 
labozo. Permaneció en él algunos dias tan molestado de 
la hediondez y de la hambre, que se puso en términos 
de espirar ;,pero su «alma daba 4 Dios gracias contí- 
nuas, y alababa su misericordia porque se habia, dig- 
nado de darle ocasion «de padecer por la caridad , y 
por el honor de su santo nombre. Bien conocia el Santo 
que todas aquellas penas las dirigia el astuto Príncipe 
* á quebrantar su constancia, para poder llegar á descubrir 
los secretos que deseaba; pero cuanto mas crecía la as- 
tucia y crueldad del Príncipe, otro tanto mas se forta- 
lecia el corazon de este digno ministro de la penitencia; 
resuelto firmemente 4 perder antes muchas vidas que 
tuviera, que hacer el menor agravio-al sagrado secreto 
de la' confesion. 

En semejantes propósitos se entretenia el encarcela- 
do Sacerdote, cuando pasados algunos dias, he aquí que 
entra en la cárcel un gentilhombre enviado: por el 
Rey, el cual le dixo de su parte, que S. M, estaba a= 
rrepentido de lo que habia' executado con él; que le 
perdonase aquella injuria, y olvidando todo cuanto ha- 
bia pasado, saliese de la cárcel, y fuese libre 4 gozar 
de su sosiego. Advirtióle, sí, que para afirmarse mejor 
en la gracia del Rey, cuidase al dia siguiente de ha= 
cerle corte, asistiendo con los demas personages á la 
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comida. Asistió: el Santo , y segun lo pactado, fue 4 
palacio al dia siguiente mientras el Rey estaba oe 
do, del cual fue recibido con demostraciones muy ho- 
noríficas. Habiendo levantado las mesas, y disipada la 
comitiva, manda el César que Nepomuceno venga 4 su 
presencia, lo cual se executa. Inmediatamente comienza 
á explicarse mas ciego y obstinado que nunca /en su sá- 
crílego :empeño. Manifiesta su desasosiego é inquietud 

or saber lo que deseaba: ruega al Santo que le descu- 

ra una por una todas cuantas cosas le habia. manifes- 
tado en el sagrado tribunal la Reyna. Su pretension iba 
acompañada de cuantos artificios puede sugeriruna pa+ 
sion loca ayudada de todas las astucias del ministro 
infernal. Unas veces le halaga y lisonjea; Ótras mani 
fiesta dureza y severidad: ya promete guardar un invio= 
lable silencio; y ya desmiente su promesa con las per= 
versas: intenciones: que se dexaban entrever en los arti- 
ficios desu ' curiosidad. -A=veces le excita con los 'pre= 
mios , honores -y dignidades mundanas; y. Ótras? proz 
rumpe en amenazas, dándole 4 entender que 'éxecuta- 
ria en su persona los mas' atroces y sangrientos casti- 
gos. Concluyó el escandaloso discurso, 'exhortándole 4 
que todos los dictámenes «de la «prudencia aconsejaban 
que se determinase'á recibir antes las gracias. de un prin? 
po disfrutando su amistad: y sus mercedes', que opo= 
nérsele neciamente, sacrificándose 4 sus justos* endjos. 
No. está mas firme la antigua y “dura roca combatida 
por todas partes de las olas embravecidas del mar furió- 
so ,que,' entre las” tentaciones ,' asechanzas y combates 
del ¡impío Wenceslao, estuvo san” Juan” Nepomuceno, 
En lugar de intimidarse del: semblante cruel del Prínci 
pe, ni de su discurso amenazador , lo despreció todo con 
ánimo 'excelso, certificándole, que ni los honores, ni 
las dignidades torcian su integridad, ni las amenazas 
acobardaban su valor. Explicóle'el oficio de'confesor; lo 
sagrado y augusto del sigilo sacramental; las penas in 
terminables que estaban “decretadas en la otra vida “al 
sacrílego transgresor de” leyes tan santas; y últimamente, 
le exhortó 4 que desistiese 4 su desatinado empeño, bien 
«Cierto de que de ninguna manera Jlegaria á saber secre- 
tos que estaban reservados á solo Dios ñ que en lo de- 
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mas le amaba como: 4:su rey sy. venerába!.sus «décre= 
tos como de un-substituto en la tierrai del divino: Le- 
gislador, Esta firme respuesta irritó de «tal modo:el ,co- 
razon del furioso Príncipe, que inmediatamente mandó 
llamar á- sus satélites, y.al verdugo, :áquien «siempre 
tenia 4 su lado como+ministro de sus venganzas, y lla- 
maba. con delicia su padrino. Dióles Órden de: que,lle= 
yasen al Santo 4' una horrorosa cárcel, y poniéndole'so- 
bre un potro descoyuntasen sus sagrados miembros, que- 
mando. al mismo tiempo .con hachas encendidas sus cos- 
tados. Créese que asistió al tormento el Rey 'cruel ; ya 
porquese. complaciadecoir los: lamentos:de los: que sus 
frian sus injustos castigos enel suplicio, y. ya sporque 
esperaba descubrir entre aquellas 'crueldades alguna par- 
te dei los secretos queno habia «podido. saber.coh ame- 
nazas., ni. recompensas El Mártir de Jesucristo. sufrió 
aquel tormento horroroso eon invencible. constancia; su 
alma embebida en-Dios»y «apartada de: ¡los dolores que 
padeciasu carnerestaba fixa. en Jesucristo yen! susan- 
tísima Madre, pronunciando sin' cesar:sus:dulces nom- 
bres, y encomendándoles su. penosa vida y su desgra- 
ciada: muerte. La «presencia del Príncipe hacia «que,-los 
verdugos fuesen mas-solícitos «en avivar los tormentos; 
pero siendo éstos »inferiores¡4-la invicta. paciencia: y 
ardentísima: caridad del Santo, tuvo el César que: sa> 
lirse de. la: cárcel avergonzado, y los: verdugos cansa- 
dos de,su, bárbará crueldad , desistieron de continuar el 
suplicio; quitando. al Mártir del. potro , y dexándole en 
el: calabozo. Manifestó. el.cielo el, deleyte, que, tenia, en 
ver pelear-yi vencer al.esforzado soldado de Jesucristo, 
lloyiendo. sobre «su, corazon. raudales ¡inmensos! de divinas 
consolaciones. ) 
Nada hay mas cobarde en el mundo que la cruel- 
dad y. la tiranía. Al paso que la ferocidad de Wences- 


lao tenia sus delicias en ver derramar sangre, y oirlos 


lamentos que: arrancaba su venganza: de los. afligidos 
corazones, temia á cada, paso el justo:castigo de sus excer 
sos , que le dictaba «su. conciencia. Rezeloso del, escán- 
dalo que habia de causar en toda la córte loque ha- 
bia executado, con un. varon tan santo y respetable, 
mandó que le sacasen' de la. cárcel secretamente, yle 


. 


.MAYO. DIA XVL 371 


dexasen- ir. libre 4:su casa: San' Juaii Nepomuceno , ol< 
vidado enteramente de las injurias; dolores y tormen- 
tos que habia padecido, las ocultó en el secreto de su 
-corazon, sin hacer participante del bárbaro aconteci- 
miento-á ninguno, nivaun de sus amigos y familiares. 
Procuró: con el mayor: sigilo que se le curasen las heridas 
y demas vexaciones'que en el tormento habia padecido; 
y con nuevo ardor volvió á emplearse en las sagradas 
funciones de su santo* ministerio. Conocia muy bien la 
índole sevéra y «contumaz del obcecado Príncipe, y 

ueno desistiria de su intento hasta quitarle: la vida. 
Ea esta “inteligencia redobló los 'exercicios fervorosos 
de «piedad: en que antes:sesócupaba:, preparándose ide 
este 'modo' á: und ' muerte: violenta , que “avisado del 
cielo , sabia estar ya muy cercana. 'Verificóse su espíri- 
tu profético en esta materia, porque predicando en la 
iglesia desan Victo, afirmó 4 todos“sus oyentes que 
dentro de poco moriria, diciéndoles:almismo tiempo la 
multitud: de malés; guerras, :sediciones y 'heregías que 
habian de debastar aquel infeliz: reyno. Hepera muchas 
veces aquellas palabras de Jesucristo á sus discípulos: 
Dentro de poco no me volvereis á ver mas; ya serán 
muy contadas las palabras que oigais de mi boca; y al 
paso que el Santo decia esto con un rostro. alegre, her= 
moso' y 'séreno como el de un ángel, todo el pueblo 
se: deshacia en amargas lágrimas condolido de su des- 
gracia, y sintiendo íntimamente perder un padre tan 
amoroso , y un predicador tan perfecto. Díxoles como 
dentro de poco tiempo saldria del abismo una funesta 
heregía , que. mezclaria sacrílegamente lo sagrado y 
lo: profano con una confusion escandalosa: que serian 
consumidos por el fuego: todos los templos y conven- 
tos de: Bohemia , y que los sacerdotes perecerian con 
tormentos exquisitos. Ultimamente , que estaba cercano 
el fin y término desventurado de la religion: católica 
en todo aquel reyno: Concluyó el sermoh, despidién- 
dose de todos, pidiendo perdon á prelados y canóni= 
gos de la iglesia de Praga, con las expresiones mas 
humildes, acusando su inocente vida, y ponderando sus 
mas leves faltas. Florecia 4 la sazon la iglesia de Bo- 
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por la santidad y literatura de:sus prelados , ypor la 
integridad de costumbres con que vivian sus ministros. 
Esto mismo excitó con mayor viveza la admiracion de 
cuantos oyeron el sermon de un varon tan santo, lle- 
no de profecías tan funestas, Y de novedades, que 
conmovian los corazones de todos. El dolor- interior, 
el respeto , la sumision4: los divinos. arcanos, se:apode- 
raron de sus almas en tanto grado, que el abatimiento y des- 
consuelo se manifestaban en sus semblantes, el silencio 
en sus bocas, y las lágrimas en sus ojos. Hay en Bo- 
leslabiai una devota imágen: de María santísima , vene- 
rada: con gran piedad de los'fieles, quienes. la recibie- 
ron «con grande encargo de san Cirilo y :san' Metodio 
como una prenda segura de sus felicidades, y 'un lugar 
de refugio adonde acudiesen en sus infortunios y tra= 
bajos. Á este santuario: se fue san Juan: Nepomuceno, 
pocos dias despues de haber predicado ¡aquel famoso 
sermon , para:ocuparse en oracion fervorosa, y en pia- 
dosos exercicios con que-prepararse á- la: pelea. sangrien= 
ta y cercana muerte que presentia su corazon. Las ve- 
ras con que imploraria los divinos auxilios ; los tiernos 
afectos con que llamaria una «y mil veces 4 la Madre 
de piedad, 4 quien desde muy niño. se habia entrega- 
do. con una devocion: ardentísima ; los encendidos sus= 
piros que saldrian de su pecho pidiendo al Omnipoten- 
te su asistencia para sufrir con valor la muerte por su 
nombre sacrosanto ; solo: Dios, que ve los secretos del 
corazon, y que tiene en su diestra aquel peso de eter- 
na justicia conque pesa los méritos de los:justos , pue= 
de saberlo: Pero la vida inmaculada de éste Santo, sus cos- 
tumbres inocentes, su vida fervorosa , y el horror cercano 
de la muerte, persuaden que en aquel santuario derramó 
los mas ardientes suspiros que habia exhalado en su vida, 
reparándose al martirio con oraciones dignas de esta su= 
Laxe gracia, bl : Ofttn 
Confortado vigorosamente Nepomuceno con los au- 
xilios. del: Espíritu: santo, volvia. de Boleslau 4 Praga 
á tiempo que el ocioso Rey, despues de haber satisfe- 
cho «su destemplanza y-su: gula, miraba desde, una 'ven= 
tana Jo que! pasaba: en la calle. Acertó por casualidad 
á pasar por «allí. el Santo sy «sus vista reproduxo :én; el 
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ánimo-del Rey: todos los furiosos «afectos “que :ánterior- 
mente habia manifestado: Una nube de zelos y sospe- 
chas contra su inocente esposa se puso delante de sus 
ojos: lao memoria: de las repulsas , que habia. padecido 
susacrílega pretension, y la constante firmeza! con que 
el ,Siervoide.. Jesucristo le habia resistido ,¡exácerba- 
ron su dorazon, y llenaron de furia su pecho, de tal 
manera, quemas que hombre, «parecia un leon enfure- 
cido, Envia »al punto ministros que le traigan ante sí 
áisan»Juan;-y no sufriendo la cólera descomunal dete= 
nerse en muchas: palabras, ledixo estas: abominables: y 
lacónicas razones: Ten entendido, 0 Sacerdote!) que: vas 
á morir , sé inmediatamente no me revelas La confesión 
de mi muger, exponiendo todas cuantas cosas, aun las 
mas mínimas , que ha: fiado 4 ' tu. secreto. Esto:es hecho; 
perecístez juro id: Dios que beberás agua Convesta última 
expresion: significó la perversa intencion“que tenia: de 
hacerle::precipitar: en: el rio desde lo alto: del puente; 
Oyó:sany:Juam Nepomuceno la. sacrílega: pretension: del 
alrado y contumaz Monarca ;.y juzgando indigno de: la 
severidad: de:un “cristiano , «y. dela lalteza: del «sacer= 
docio responder tantas veces: á un asunto/tan impío, des- 
preció la propuesta del Rey: sin:dignarse 'siquierade dar= 
le ¡respuesta de palabra; «pero, con el: semblante severo; 
pusidcicn ácotro lado la cabeza; manifestó:lo exécra: 

le: del. delito ,: y. la abominacion conque le miraba 
El Rey furioso Hama. á: grandes. voces sus. satélites y: 
verdugos3 losocuales, cogiendo aloSantocon::Brán ful 
riayhle:nllevaron ávotra estancia:, «Esperando» las nóndes 
nes, del Reyopará «ponerlas; en: execucion. | Este; :temés 
rosode «que:se:sublevase: el pueblo, si se execútaba púl 
blicamente la: pena: de muerte en: el Santo; les «dió ór= 
denodesque. le leyasen con secreto en:el silencio: de: la 
noché; al. puente: que tiene ¡el' rio: querdividesá: Praga 
antiígua:ide:la; nueva Praga: [y latado: de -pies Y onanos 
le. -precipitasen: ensel riousbos verdugos: obedecieronocie: 
gameñte el decreto» inícuo» ly habiendo» levado-al: San= 
to al sobredicho, puente; executaron la sentencia, porme» 

10) de lá. :cual; consumó ¿san Juani Nepomuceno: la: glo» 
Tosaocarréra «de surportentosa syida:, y, consiguió:en de: 
elsa, del sigilo sacramental E A DS 
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éste enla vigilia: de” la Ascension del Señor¿vañó:de 1383: 

Habiardeseado»el cruel Monarca-cubrir:con “el si 
lencio los excesos:de su ferocidad ; pero:el cielo; «que há- 
bia- ilustrado: con el, milagro de unas: luces resplande- 
cientes els nacimiento 'de su: Siervo , quiso:glorificar::con 
las mismas. huces' milagrosas su preciosa muerte. Creció 
reperitinamente :el rio Moldava:, y entre sus:olasubulli= 
ciosas levaba'como en pompa el sagrado cadáver,':acoms 
pañándole contínuamente:aquellas resplandecientes luces, 
que parecian hacerle los funerales. Conmovióse toda la 
ciudád:á espectáculo tan'petegrino, «preguntándose “Únos 
4: ótros) qué» sucedial, .6 qué «habia: sucedido: queinimoz 
viese 4 semejantes «portentos*al:cieló. «Lo mismosuce= 
dió á:la reyna Juana», que»miraba las luces «desde lo 
alto: del:palacio;é ignoraba Hhasta:entónces: la “extrema 
crueldad densú) marido.-Con, una, ¡ócente simplicidad 
se, fue á élspresurosa ile manifiesta las "milagrosas ]u= 
cesique sobre:el Moldava se:vétan:; y: le:pregunta qué 
puedesignificarsaquel :portento:) Semejante: pregunta, la 
cónciencia desu“ delito ,: y el. ver «con :sus ojos :tan 
grande milagro, hirió. todo juntó: como "um /rayo.aques 
Ha talma: proterva's':de tal: modo ,«que: selapartó £:un 
aposentov retirados yu porséspacib de, tres dias; permanez 
ció: sin hablat con!'nadie ,o bien; fuesé::amédrentado. del 
temor ólsimulando un:dolor fingidó delo que habia: he- 
cho.:'Por>toda: aquella: ¡noche «permanecieron las! lamas 
alrededor: del- sagrado»/cadáver y énolos: ánimos de 
los. cindadanos la admiracionoy , la'sduday) hastarlque 
allamanécer. deb.dia ¿siguiente vieron todosodo:m! dolor 
eliorígen-ide.las lúmbres maravillosas. Vieron<éh las oris 
las del Moldava im.cúérpo éxánime, 'queporreb esti 
do, «por la magestad, y gracia:deb semblante yy opor la 
decentísima compostura en que estaba colocado cohocies 
ron-Seriel de ¡sam Juani: Nepomuceno, Divulgósts alclinsa 
tante:por toda dá ciudad el sumo derunshethobtanbáre 
báro y cuyo autor: se: dexó conocer bien>presto;, ¡habiend 
do anticipadamente: dado «el ¿César:iseñales 'répetidastide 
su: crueldad y venganza.» Ádemas-de:esto'l0s:lisonjeros 
que aplaudian:sus délitos.;| y. los satélites Y*verdugos que 
los execútaton y, eransiicapaces- de: guardar tsilencio:: por 
loque tiene de virtud: ¡Llegaron finalmente;'á entender 
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los canónigos dela: santa iglesia metropolitana. el 'he- 
cho atroz, y ordenando una devota procesion, toma= 
ron.con mucho'honor y reverencia el cuerpo de su san- 
to. hermano , y le transladaron á la iglesia. de E 
Cruz, de religiosas de la Penitencia; que estaba allí 
cerca, depositándole: hasta tanto que se dispusiese en 
la iglesia ¿metropolitana un digno sepulcro. Premió: el 
Santo «esta «piedad, zelo: y- fortaleza de sus: hermanos 
en procurar honrar su:cadáver 4 la vista de un Prín- 
cipe, en «quien era tan pronta la ira como la execucion 
de sus: consejos:"/Al: tiempo ' que: para formar! el: honro= 
sowsepulcro-que' habian meditado, cavaban<los cimien= 
tos: en la> iglesiaide' san Victo, se encontróo un tesoro. 
con gran copia! de»oro:, “plata, alhajas tpreciosas., que 
parecian' ser:el precio que el cielo: destinaba 44 la piedad 
de los: canónigos. 5 É 
“¡Entretanto .permanecia- el cuerpo:de'san Juan en 
la iglesia de ssanta Cruz, “adonde concurrió inménsa: 
multitud des gente 4 venerar: al Mártir de Jesucristo. 
Unos 'predicaban::la constancia y- fortaleza que habia 
tenido entre los-atroces tormentos, y en la misma muer- 
te: ótros ensalzaban la causa de su martirio, que, ce- 
dia en tanta ¿gloria del sigilo. sacramental: besábanle 
ótros- los . pies'' y, las “manos: encomendábanse 4. su po= 
derosa: intercéesion : tocaban al “sagrado: cuerpo: rosarios 
y. medallas para tenerlos por reliquia. Y como la so- 
lemnidad del dia dela Ascension daba proporciones 
para. explicarse á su salvo la: encendida piedad de los 
fieles., se juntaron éstos en tanta: multitud ; y. manifes- 
taion*á' voces el concepto quede san Juan les: inspi-. 
raba .el* cielo», que se puede: decir ,. que: desde -aquel 
punto fue canonizado por Santo. Aunque el. Rey al pri- 
mer golpe: con' que le hirió su' misma conciencia dió 
señales: de :sensible, “noticioso de loque *pasaba::con .el 
sagrado cadáver, y agitado de “lasosospechas violentás 
que “produce la tiranía, envió :emisarios: £-los sréligio- 
sos: de santa Cruz que: les intimasen ose abstuviesen de - 
evantar tumultos + que echasen de: la iglesia 4: todo 
aquel concurso, y quitando dela: vista el cuerpo de 
£pomuceno, le retirasen á un rincon el mas apartado. 
Izose' lo: que mandaba el tirano cda pd «pero dis- 
a4 
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poniendo el cielo que ésto mismo: sirviese. para mayor 
gloria de: nuestro Santo. Fue el caso, que el cuerpo de 
éste encerrado y escondido comenzó 4 exhalar tan suave 
fragrancia , que de ninguna manera pudo mantenerse 


oculto , ni dexar de aumentarse de nuevo el concurso' 
numeroso de los que concurrian á venerarle. Para colo=» 


carle en lugar mas decente y proporcionado 4 los. con= 
tínuos votos que ofrecian los fieles en reconocimiento 
y gratitud por los favores que recibian en las mayo- 
res necesidades, se habia construido un sepulcro hono= 
rífico en la iglesia: catedral. Los canónigos, todo el 
clero, y una:inmensa. multitud de pueblo, se formaron 
en «procesion ;:y- habiendo ido.:4. la' iglesia: de santa 
Cruz, tomaron el cuerpo: del Santo, le llevaron: con. 
gran pompa :á la metropolitana, resonando al mismo 
tiempo todas las campanas de la ciudad, y aclamándo- 
le por Santo: todo el concurso numeroso. Ántes de ente- 
rrarle, 4 peticion del pueblo ,,:se abrió: la arca en que 
estaba el cadáver depositado, el cual fue venerado de 
todos, recibiendo al mismo tiempo cón:. su contacto sa= 
lud repentina muchos enfermos de diversas enfermeda- 
des por la intercesion del Santo. Depositóse finalmente 
en el sepulcro preparado , acompañando este acto las lá- 
grimas de todos, principalmente de los pobres, que con 
Ta muerte de san Juan Nepomuceno :lloraban la pérdi- 
da de un: padre. Púsose encima del sepulcro una gran 
piedra, y en lla una inscripcion, que decía así: Aquí 
¿yace el venerable señor y maestro Juan Nepomuceno , cand- 
nigo de esta iglesia, y confesor de la Reyna; elicual , ha- 
biendo sido tentado en vano por Wenceslao, rey de Bohemia, 
hijo de Cárlos IP. , para que quebrantase el. sigilo sacra- 
mental, sufrió con invicta constancia crueles tormentos; y 


últimamente , fue precipitado desde el puente al rio Molda- 


ba. Nustróle Dios con milagros , y fue sepultado en este si» 
zio en' el año del Señor de 1383» 

Veneróse su cadáver por mucho tiempoen este se- 
pulcro, haciéndole Dios glorioso con infinitos milagros, 
y visitándole con gran reverencia las personas mas con- 
decoradas, como eran religiosos, canónigos, obispos, ar- 
zobispos, y hasta los mismos emperadores, quienes le 
tenian por Santo. Pero no habia declarado esto la silla 


+ 
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Apostólica conla formalidad acostumbrada , hasta que 
en-el :año de 1719, siendo comisionado el Eo Pra- 
ga' para reconocer el cadáver, pasó á hacerlo acompa- 
ñado del cabildo y de toda la nobleza. Alzóse la lápi- 
da que cubria el sepulcro, y vieron todos con admira- 
cion la integridad é incorrupción del cadáver de san Juan 
Nepomuceno, Creció el pasmo, cuando habiendo hecho 
reconocimiento de la lengua, se halló estar, fresca, y 
tan flexible, que no resistia 4 la cisura de una lanceta 
que se le mandó hacer 4 un Cirujano. Separóse esta pre- 
ciosa reliquia en una rica caxa de oro, é informado de- 
bidamente de todo lo acaecido Inocencio XIII, declaró 
el culto inmemorial; y Benedicto XUL. le canonizó con 
toda la: solemnidad que acostumbra la' Iglesia' en ¡esta 
augusta : ceremonia , extendiendo su oculto por todo el 
cristianismo. Son innumerables los prodigios que ha 
obrado Dios por la intercesion de: san Juan Nepomuce= 
no con:todos aquellos que han «“implorado su «patrocinio 
en las mayores necesidades'; péro en lo que mas se han 
manifestado las misericordias de Dios, y el grande va- 
limiento que para con él tienen las súplicas de este su 
Siervo, es. en el favor que han experimentado los que 
padecian alguna injusta infamia , Ó temian que se des- 
cubriese algun verdadero delito: que con razon se la ha- 
bia de ocasionar. Es tambien singular protector y abo- 
gado de aquellos, que no habiendo tenido vergilenza para 

- ser ingratos á su Dios, la tienen en el tribunal de la pe- 
nitencia para manifestar sus culpas al confesor , y llorar- 
las con amargas lágrimas de compuncion. A únos y ótros 
favorece este Santo, y por su intercesion logran la integri- 
dad de su honor, la paz de su conciencia, y la expiacion 
perfecta de sus delitos: por todo lo cual sea Dios glorifi- 
cado en sus siervos. .Ámen. : 


La misa es del Comun de mártir , y la oracion la siguiente, 


Deus, qui ob invictum beat? O Dios, que por él invicto silencio 
Foannis sacramen'ale silen= sacramental del bienaventurado san 
tium nova. Ecclesiam tuam Juan Nepomuceno adornaste tu Ígle- 
Martyrii corona decorasti: da sia con una nueva corona de marti- 


378 AÑO ¿CRISIIANO. 


hoc seculo tolerarez Per Do-. admitir el menor daño en nuestras als 


minum nostrum Jesum Chris- "mas; Por nuéstro Señor Jesucristo 


La epístola es del cap. 5. de 74 Sabiduria, y taa 
que el dia I, fol. 9. 5 ' 


REFLEXIONES... 


E. todos lós tiempos ha manifestado. Dios; que por mas 
que las puertas del abismo se conjurasen contra su Iglesia, 
siempre permaneceria ésta cómo roca incontrastable ,:su= 
perior á todos los combates del error y de la:heregía.. Ha 
cuidado de produciren todos tiempos varones admirables 
en santidad y: letras.que la deféndiesen:con: su sdoctrina; 
y. no dudasen verter su sangre em defensa de sus miste= 
rios. Entre éstos el de mas consuelo .para los que'ce- 
diendo á las sugestiones:de la flaqueza de la.carne, lle= 
garon una yez á perder la gracia que recibieron en la!re= 
generacion espiritual, es.el' santo: sacramento «de la: peni- 
tencia, llamado justamente una'tabla:de asilo. para lo's que 
padecieren el naufragio de la: culpa. Enceste sacramento 
se enxugan:sus lágrimas, se purifican sus conciencias, se 
aviva su fe, y revive «nuevamente la esperanza de las 
eternas dichas. que estaba amortiguada. Pero: todos saben, 
quepara lograr estos maravillosos efectos ,. dispuso: Jesu- 
cristo, segun nos lo enseña la tradicion:derivada desde 
los apóstoles, que se hubiesen de confesar los pecados 
al sagrado ministro, para que éste como: juez, padre y 
maestro pudiese decir la sentencia de absolución, enseñar 
al pecador embrutecido con los vicios los caminos de la 
salud, y subministrarle: como:á hijo. todos los medios de 
consolación y seguridad que dictan el amor filial, la com- 
pasion y la ternura. 

Pero la miseria del hombre llega 4 tal extremo , que 
despreciando los ajustados dictámenes de la razon que 
condenan el delito, aprecia y estima los: delas :pasio- 
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nes; y del comun" enemigo cuando. son dirigidos 4 vivir 
envél encenagado. Esto se ve”coh frecuencia en las difi- 
cultades que tienen muchas personas' en confesar sus cul- 
pas, presentándoseles unas 'veces con: horror la necesi- 
dad do“haber de-revelar sus. mas secretos excesos, y 'ÓLras 
adoptando temores vanos de que sus Culpasopuedan en 
algun tiempo salir de las tinieblas del silencio en que fue- 
ron cometidas, Contra úno y ótro celebra hoy la Iglesia 
la «constancia de un santo mártir”, que tentado con los 
mas exquisitos tormentos y. con las promesas mas espe- 
ciosas para:que quebrantase el sacramental sigilo, se man- 
tuvo. constante. delante, «del tirano., «y dió gustosamente 
su vida en defensa de'tan augusto secreto. Esta constan= 
ciá es. un nuevo timbre con que quiso Dios adornar su 
lglesia; y un motivo de seguridad y consolación para los 
débiles quedan oidos 4 14s' voces-de su flaqueza. Es cierto 

ue “el ministro sacramental es un hombre capaz de to- 
dos los deslices' 4 que está expuesta la fragilidad huma- 
na 5, pero sti ministerio le extrae en cierta manera de esta 
clase, y le representa 4 los ojos de la fe y de la piedad 
con un carácter tan grande y respetable como el minis- 
terio. que.exerce. ¡0. enistiano.cualquiera ,.que has dado 
lugarvens:tu.corazon:4: las «perniciosas sugestiones del te- 
mor:+6: de»14 vergiienza criminal; conoce que el: confe- 
sobwes vicario de:Jesueristo: exerte-un ministerio institui- 
do: por Jesucristo :"obra con autoridad y poder del mis- 
M6 Jesucristo: y “este ho 
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«a s taudales desu * acia? y todos los es- 
Me) o cel crédito y 
O 


AA E 


'pemiciósa:wvergitenza :que confunde) tu semblante 31y de- 
testando con todas" las “verasí de tul alma: las «culpas que 
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la hacen esclava del demonio, confiésalas. perfectamente 
al ministro del santuario con lágrimas de compuncion. 
A esto te convida la Iglesia, esto te aníma la palabra 
de Jesucristo, Y á esto finalmente te excita el glorioso 
martirio queen defensa del sigilo sacramental padeció san 
Juan Nepomuceno, 1 197 1 | 


El evangelio es del capítulo 10. de san Mateo. 


In illo tempore dixit. Jesus dis En aquel tiempo dixo Jesús 4 
vipulis suis: Nihil est opertum, sus discípulos: Nádá' hay escónñ= 
quod non revelabitur ;'es .occul- * dido que no venga 4'descubrirse; 
tum, quod. non scierura Quod ni oculto, que no llegue Á saber 
dico wvobis in tenebris, dicite se. Lo que os digo á obscuras, de= 
' in lumine: et quod in aure au-  cidlo públicamente; y lo quese os 
ditis , predicate. super «tecta., dice al. oido, predicadlo desde. los 
Es nolite. simere eos , qui pcri=, tejados. No temais 4,los que ma 
dunt corpus , anímam autem non. tan el cuerpo y no pueden matar 
pPossunt vccidere , sed potius ti-  alalma;antes bien temed á aquel 
mete cum, quí potest et aní-  quepuede arrojar al infierno al al- 
mam , et corpus perdere ín ge= ma y al cuerpo. ¿Por ventura no 
hennan. Nonne duo passeres asse . se'venden dos páxaros por'la me- 
pañeunt + ef unus [ex Mis" nono nor moneda , y ninguno! de éllos 
cader super! terram sine” patre cae sobre la ierraosia Mlaivoluntad 
vestro? Vestri: autem :capilli cas" de vuestro Padre? Pero 4:yosotros 
pitis omnes numerati:sunt. No-- os tiéne contados todos los, cabe- 
lite ergo timere: mulsis passez, llos de la cabeza. Notemais,,pues; 
ribus meliores  estis. vos. Om- mucho masvaleis vosotros que mur 
mis ergo, qui confitebitur, me £0- chos. páxaros., ¡Cualqu , Pe 
PE 


am :hominibus.. confitebor Et” que me confesáre delante de, 
“ego eum coram Patre meo, quí in | hombres, le confesaré yo también 
coclis est : 20 a dante de mi Padré, que, está en 
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¿v:Sobre'los:daños:de:la: vana curiosidad. «:: 


Co PoU NO 09 POR:DM E R.O. 


Considenadique la vana/curiosidad. esa fuente y. orígen 
de la mayor parte de los víales que suceden en este mundo. 


LODO 
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«cicCuandoesta verdad no tuviese 4:su: favor otra prue 
ba: que: la que subministra el pecado del primer ab 
sería suficiente para manifestar que de élla ms todas 
las calamidades y todas las culpas en que está € ca 
do: sumergido, Vió la primera muger la: fruta prohibida, 
que'¡se presentaba á los ojos deliciosa + lla astuta serplen- 
te la provoca 4 gustarla: con: la ¡especiosa promesa ¿de 
que no tendria cumplimiento, la amenaza de Dios; sino 


que, antes bien, en comiéndola, experimentaria por su 
virtud una ciencia peregrina, que la' hiciese conocer el 
el bien y“el-mal, elevando :su naturaleza al grado -su-= 
blíme dela! divinidad. Punzado. el «femenil corazon de. 
la curiosidad:de' experimentar tan grandes ventajas , co- 
me-la fruta , hace que ¡la gusteosu marido, traspasa el 
recepto del Criador, y en un momento se vieron cu= 
Lansió de ignorancia , avergonzados con una miserable 
desnudez , privados del paraiso y sus delicias, condena= 
dos á mantener su vida con el sudor de su rostro, y á 
sufrir despues. “de! innumerables" trabajos” y congojas la 
necesidad indispensable de la horrible muerte. De este 
hecho 'nacieron todas:las calamidades :que'oprimen al gé- 
nero humano, las: cuales ,si»se hubiesen: de contar una 
por una ,excederian enmúmero:álas:estrellas; pero bas= 
ta para” conocerlas: la propia: experiencia:cen” cualquiera 
que reflexiona. Estos males crecen todavía mas, consiz 
derando: que (4: la:curiosidad, que“es sw orígen; se la tie- 
ne «regularmente en el concepto de un leve delito, cuan= 
do: nuestra: ceguera no quiera; apropiarla:el carácter de 
virtud: «Suele juzgarse, que es: un medio'la curiosidad de 
disipar las densas tinieblas: de ignorancia; con que'nace 
mos ofuscados'por=la primera culpa. Sería así, si esta 
misma culpa:no nos hubiese privado: del tino para encon= 
traraquel dichoso medio en que“consiste la virtud. Por 
tanto, la «curiosidad causa en nosótros daños muy perni- 
ciosos y-muy multiplicados: * 0/1 
Hace que «ansiosos de: saber: los: negocios” agenos, 
descuidemos.de nuestras propias obligaciones :' que fixe= 
mos la vista en los defectos de nuestros próximos, y nos 
formemos una diversion de exágerarlos, lacerando las 
entrañas de la caridad, y ennegreciendo el'honor de nues- 
tros hermanos. La curiosidad nos aparta del conocimien- 
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to: de nosotros mismos; desviando nuestra: corsidefacion 
de nuestras debilidades y:de nuestras-culpas», para: qué 
no tengamos la ocasion de:llorárlas; enagena 4'lós padres 
de familias.de la inspeccion precisa:de-swcasai,:abando= 
nando la:direción:de:su:muger y: de «Sus hijos4'y apartanz 
do:su corazon: de 'los:exercicios piadosos; esla causa:de la 
mayor. parte delas tentaciones qúe combatemnuestra vir= 
tud, porque las irrita clas cebay yy 'las:alimenta aquel que 
por curiosidad pretende ver, oir, y poseer los objetos. que 
son capaces de producirlas d;excitarlas. Por:eso san 'Agus- 
tin,se queja muchas veces:en lós: libros de las' Confesiones 
de los:grandes daños que le hizo; la ¿curiosidad ;hunas veces 
disipando:su:espíritu, y. sótras:derramando' sú+éorazom en 
los bienes criados. Conoce;.ó cristiano , estas verdades, 
escarmentando enlos daños que has visto padecer á tu a 
ximo por causa de la curiosidad, procura arrojar de cora- 
:ZOn. semejante vicio:: capear Ishii ¿bue 
PUNTO SEGUNDO... 0: 

Conidáa que la curiosidad :es un vicio tan ciego, y 
cruel, que ni respeta. las. cosas sagradas, ni se; atemori= 
za delos más: horrorosos delitos; ni teme los castigos 
asombrosos :con.quei ha: manifestado! Diós»ebiódio:que la 
Tienes... ebto sivehbos noopuoesiscs Y anota! É 

' El.vano.deseo de saciar:la curiosidad humana ha 
precipitado “innumerables hombres, que :por Otra parte 
parecian: sábios:en ¡el desprecio de la revelacion y dela 
autoridad: divina., pretendiendo con temeridad contrade- 
cir las.verdadescenseñadas porel Espíritu santo:4 la Igle- 
sia, y. despreciando:aquel prudente consejo que nos avi- 
sa, que no intentemos averiguarlo que excede nuestros 
alcances , porque el quese atreve á escudriñar la Mages- 
tad, será oprimido del resplandor de su gloria. De tan 
funesto origen procedieron tantos heresiarcascomo. en 
todos. tiempos han-turbado:la Iglesia con sus perniciosos 
errores ;, tantos impíos y atrevidos filósofos, que preten- 
diendo 'medir- por las fuerzas naturales los consejos: y 
grandes obras de la divinidad, han llegado hasta el ex- 
tremo de decir en su Corazon :» Dios:mo existe; y de aquí 
finalmente tomaron su principio aquellos sacrílegos cris- 
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tianos ; quedesmintiendo, tan: 'sacrosanto mombre, se in- 
troduxeron enel secreto +del: santuario, profanando sus 
misterios, é intentando, sujetar la autoridad divina: 4 las 
humanas disposiciones. Solamente el martirio.de san Juan 
Nepomuceno , que celebra la; Iglesia: en ¡este dia , €S Un 
exemplo del tan notoria excepcion, que“por 'sí solo:bas= 
ta: pará: lacalificacion de: todas. estas: verdades. ¿Qué 
otra: cosa precipitó al desgraciado: príncipe Wenceslao 
en tanto' abismo de delitos exécrables sino: la. curiosidad? 
¿No llenó ésta su corazon de inquietas sospechas y rabio= 
sos zelos; conque comenzó 4 dudar dela inocencia y hos 
nestidad de su augusta esposa? ¿ Esta furiosa pasion! no: 
produxo en su alma el loco empeño de profanar el sacra- 
mento de la penitencia, pretendiendo que se le revela- 
sen sus secretos ? ¿esta misma no irritó su rotervo: 
ánimo hasta: el extremo: de. conculcar ja respetable dig- 
nidad del sacerdocio , desconocer: los privilegios de la 
virtud 5 «sujetando. 4+un: hombre «venerable 4'unos:-tor= 
mentos. igualmente infames que-atroces ? Y «últimamente, 
¿no le despeñó en el exceso:de quitar la. vida injusta- 
mente al ungido del Señor, porque guardaba con respeto 
los sagrados misterios. quese le habian, confiado. Así es 
ácla verdad: Pero quiens considere que,esta) loca pasion 
de:sáber.lo que/.nada conducé'para nuestra. felicidad , ha 
llevado los hombres á los: mayores: horrores. quevabomina 
la naturaleza, no extrañará que induzca al desprecio de 
las cosas sagradas. ,Cque para los ojos queno saben levan- 
tarse del polvo de la tierra, no incluyen en sí tanto mo- 
tivo:de:-horror:y «escándalo. La curiosidad: ha movido 4 
algunos, fisicos:á disecar vivos: algunos infelices:,; atándo- 
los de: pies:y:mianos para despedazar lentamente sus:entra- 
ñas, y averiguar de este modo:sus movimientos, Otros han 
cometido: la atrocidad. abominable: de executar lo mismo 
con: mugeres embarazadas:,despedazándolas vivas para 
averiguar: qué postura y:situacion tenia:el feto. en- su: seno: 
sin que los lamentos que:á estas:infelices hacia: producir el 
dolor: de una: operacion: tan:cruel, como: ver con: sus ojos 
despedazar sus entrañas; yal hijo: que aún: tenian en éllas, 
Pudiesen ablandar/unós corazones que la curiosidad habia 
£xtraido de: la clase, de humanos; haciéndolos mas: propia= 
Mente de bestias-ferotes: l col 


384 AÑO CRISTIANO. 


¿Creerías tú, Ó cristiano , que'unrviciosal parecer 
de tan poco momento en las costumbres ¡morales pudíera 
despeñar 4 los hombres en tan exécrables excesos? Asi se 
verifica, que una pequeña centella es capaz dé producir 
un fuego devorador que abrase el mundo. Una vista algo 
curiosa precipita 4 David en homicidios y:adulterios: la 
vana curiosidad hace de Wenceslao un perseguidor de 
la religion y un tirano, y la misma curiosidadsha. tras= 
tornado muchas veces las ciudades y los imperios. Pero 
Dios ha manifestado suficientemente el aborrecimiento con 
que mira este vicio , para que:su consideracion te mueya 
á ti 4 detestarle. í y 


JACULATORIAS. 


Filii hominum usquequo gravi corde: ut quid diligitis vani= 
tatem, et queritis mendacium? Salm. 4. 

¿Hasta cuándo, hijos de los hombres , habeis de mantener 
la dureza de vuestro corazon? por qué'amais la vanidad, 
y caminais en pos de la mentira? 


Pani sunt homines, in quibus non subest scientia Dei. Sap. 13. 
Considerad que los hombres que: no están adornados con 

la verdadera ciencia de Dios','son mirados de este Señor 
«como vanos y de ningun precio. mos 2of ObSvsil 


PROPOSITOS. 


E, vista de las finestas “consecuencias que nacen de la 
curiosidad, 3 qué propósitos” serán los. que debe hacer 
ta “alma ? +3 Pensarás todavía ocupar tu' imaginacion «en 
aquellas peligrosas averiguaciones de la conducta de tu 
próximo, que ofenden á la caridad? ¿ Intentarás saber 
lo que te pone en peligro de cometer delitos. que: nun= 
ca: hubieras adoptado? ¿No bastarán: para retratarte de 
semejante vicio los “funestos' exemplos que: has visto en 
estas consideraciones, singularmente el de'san ¡Juan Ne- 
pomuceno ? Pero cuando no sea suficiente para desterrar 
de tu pecho la perniciosa curiosidad, llénente de te- 
rror los espantosos 'castigos que ha executado:el Todo- 
poderoso en los infelices que se dexaron 'precipitar-de 
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este feo vicio. La muger de Lot es convertida en está- 
tua de sal en pena de una curiosa mirada. El mirar los 
bethsamitas de la misma manera el arca del Testamen- 
to, que tenian en su poder, hizo perder la vida repenti- 
namente á cincuenta mil de aquellos infelices. Y cuan- 
do no hubiera mas exemplar castigo que el que hizo 
Dios en el inicuo Wenceslao en pena de los delitos 4 
que le induxo su necia curiosidad , él solo bastaria para 
poner terror al mas inconsiderado. Este Príncipe infe- 
liz vió sublevado contra sí á todo su pueblo: aquellos 
mismos lisonjeros que fomentaban y aplaudian sus des- 
órdenes , fueron los mismos que despues pusieron sus 
manos sacrílegas en su Soberano: le prendieron por dos 
veces: le privaron del imperio, y le hicieron morir 
desastradamente entre furias y desesperaciones, dexando 
el reyno en manos de la heregía, para que los husitas 
le debastasen, y arrancasen de él la religion católica. 
¡Gran Dios! adoro vuestros consejos, temo vuestras jus- 
tas amenazas , y propongo firmemente apartar de mi co- 
razon un vicio, contra el cual así habeis manifestado 
vuestras iras. Dadme, Señor, gracia para que estos. mis 
deseos no sean vanos, sino que se confirmen con mis 
santas obras. 


San Pacomio , abad y confesor. 


Si Pacomio, tan célebre en todo el mundo cristiano, 
y á quien se le puede considerar como el verdadero fun- 
dador de la vida religiosa y cenobítica ; esto es, de los 
que debaxo de una misma regla, y sujetos á un su perior, 
viven de comunidad dentro de un monasterio, nació al 
mundo en la superior Tebáida hácia el año de 278. 
Siendo niño, le llevaron sus padres, que eran gentiles, 

un templo de los ídolos. Enmudeció el demonio, decla= 
rando que no hablaria mas palabra mientras estuviese 
Presente aquel Niño. Persuadiéronse todos á vista de este 
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suceso, que Pacomio habia de ser con el tiempo enemigo 
de los dioses; y se confirmaron en este concepto, vién= 
dole vomitar el vino que se habia ofrecido á los ídolos. 
Sin embargo, sus padres cuidaron mucho de su educacion, 
buscando maestros que le instruyesen en la ciencia de los 
antiguos, y procurando que aprendiese con perfeccion la 
lengua egipciaca. 

Apenas salió Pacomio de estos estudios, cuando fue 
reclutado por fuerza, juntamente con otros mancebos, 
en una leva que se hizo para el exército de Constantino 
contra el tirano Aquiléo. Embarcáronlos á todos en el 
Nilo, y aquella misma noche desembarcaron en un pue- 
blo que casi todo él era cristiano. Fueron recibidos por 
los vecinos de aquel pueblo con tanto agrado, con: tanta 
caridad, y con tan extraordinario agasajo, que asombra= 
do Pacomio, preguntó al patron, qué motivo tenian 
para tratar de aquella manera á unos extrangeros y: hom- 
bres desconocidos. Respondióle el patron, que así lo.man- 
daba la religion cristiana, que se profesaba generalmente 
en aquella ciudad. Rogóle Pacomio que le explicase qué 
religion era ésta, cuáles sus dogmas, y qué doctrina ense- 
ñaba. Instruido de todo , concibió desde luego tan «vivos 
deseos de hacerse cristiano, que resolvió pedir el bautis- 
mo luego que concluido el tiempo del servicio , obtuvie- 
se su licencia. 

Consiguióla inmediatamente que se acabó la guerra 
de Egipto, y puso en execucion su propósito, presen- 
tándose en la iglesia del Burgo de Chenobosco, donde 
se hizo catecúmeno. Era de excelente capacidad y de 
costumbres limpias; con que' tardó poco en ser instruido, 
y consiguientemente bautizado. Luego que se vió cristia= 
no, resolvió hacerse santo, practicando lo mas perfecto 
que se lee en el evangelio. Dudando, no sin alguna congo- 
ja, en la eleccion de los medios mas convenientes para 
conseguir este fin, llegó 4 su noticia que en lo mas inte- 
rior del desierto habitaba un santo viejo y gran siervo de 
Dios, llamado Palemón. Buscóle, y le rogó que le admi- 
tiese por discípulo suyo. El santo Viejo, sin abrir la, puer- 
ta de la celda, le respondió desde adentro, que alababa su 
buena resolucion, pero que buscase á Ótro para que fuese 
su maestro en la vida solitaria; porque otros muchos, 
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disgustados del mundo, habian venido, como él, con la 
misma pretension, y ninguno habia perseverado. Insistia 
Pacomio, y Palemón le respondió: Hijo mio, tú no te po- 
drás acomodar con mi género de vida; yo no como nas que 
pan y sal;.no gusto aceyte; no bebo vino; estoy en vela la 
mitad de la moche, empleándola en rezar salmos, y en medi- 
tar la sagrada Escritura, y algunas veces la paso toda 
entera: sin dormir, gastándola en la oracion. Atemorizóse 
Pacomio al oir este discurso, pero no se desalentó; an= 
tes lleno de confianza en Dios, replicó á Palemón: Pa- 
dre, yo espero que aquel Señor que me ha enviado á ti, 
me dard fuerzas para seguirte. Enamorado el buen Viejo 
de su fe y:de su aliento, le abrió la puerta de la celda, y 
le dió el hábito«de solitario. ñ 

En poco tiempo llegó el Discípulo á la perfeccion del 
Maestro, y aun la aventajó. En nada encontraba dificul- 
tad su fervor; ayunos, vigilias, penitencias, trabajo de 
manos, todo le parecia facil. Cuando'rezaban el oficio 
divino-por la noche, observaba el Viejo:que 4 Pacomio le 
molestaba el sueño, le sacaba fuera de la celda , le hacia 
llevar arena de una parte á ótra para despertarle, en- 

 cargándole mucho que juntase siempre la oracion con el 
trabajo, y el recogimiento con la oracion. 

En un dia de Pascua previno Palemón á Pacomio, 
que dispusiese de comer por la solemnidad de la fiesta, 
y creyó”Pacómio que debia añadir un poco de aceyte á 
la comida ordinaria, en atencion 4 tanta solemnidad. 
Gustóla Palemón, y exclamó: Mi Salvador fue crucifi- 
cado, ¡y yo he de gastar condimento en la comida! No la 
volvió 4 probar, y Pacomio no quiso ser menos mortifica- 
do que Palemón. 

Vino á visitarlos un solitario del desierto inmediato; 
y les preguntó, si tendrian tanta fe que se atreviesen, 
como se atrevia él, á caminar con los pies desnudos so- 
bre brasas encendidas. Descubrió san Palemón en aquel 
solitario un gran fondo de orgullo, y le respondió: Her- 
mano, si tenemos mucha fe, tendremos mucha humildad. 
El trágico fin de aquel solitario orgulloso hizo mas hu- 
milde 4 muestro Santo. Habiéndole dado Dios á enten- 
der en una revelacion, que fuera de la Iglesia católi- 
ca no podia hallarse la verdad, miró Eon ne su vida con 
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grande horror á los hereges y á los cismáticos, singular- 
mente á los marcionistas y á los melecianos. 

Habiendo estado muchos años en compañía de san 
Palemón, un dia que se alejó mucho de la celda , se halló 
en un sitio muy solitario, llamado Tabena, donde se 
puso en oracion, y oyó una voz que le dixo: Pacómio, 
fixa aquí tu habitacion, y funda un monasterio capaz para 
dirigir en el, segun la regla-que te daré, á todos los que vi- 
nieren á ti, para que los guies por el camino de la:salva- 
cion. Al punto se le apareció un ángel, y le entregó una 
tabla, en que estaba escrita la regla que despues se:obser= 
vó con gran fruto. Refirió Pacomio á-Palemón lo que le 
habia sucedido, y los dos se retiraron al desierto de Ta- 
bena, donde á los principios solo edificaron una pequeña 
celda, que fue como la cuna-del célebre monasterio de 
Tabena á las orillas del Nilo. : 

Poco despues sucedió la muerte de Palemón, en quien 
perdió Pacomio un grande auxilio; pero le consoló Dios 
con traerle 4 Juan su bermano mayor, que viño 4 buscar- 
le, y abrazó el mismo género de vida. 

Estuvieron solos algunos años , trabajandoen hilar, y 
en hacer sacos, que vendian para sustentarse, y para 
dar limosna á los pobres, 4 quienes repartian todo lo 
que les sobraba del trabajo de sus manos: Vestian una tú- 
nica muy grosera, que solo mudaban cuando habia nece- 
sidad de lavarla. 

Nunca se desnudó nuestro Santo de un áspero cilicio, 
que le llegaba hasta las rodillas, En quince años no se 
acostó ; dormia sentado en una piedra, sin arrimarse á la 
pared. Regularmente hacia oracion con: los brazos. en 
cruz, y algunas veces pasaba las noches enteras en esta 
postura. % 

Tuvo mucho que sufrir del genio desabrido y enfadoso 
de su hermano Juan, que murió poco tiempo despues; 
pero mucho mas exercitaron su paciencia las violentas 
tentaciones de que fue combatido, y las fortísimas ilusio= 
nes con que el demonio procuró sorprender su fe, y can- 
sar Su sufrimiento. Causan admiracion los artificios de 
que se valió el enemigo comun para engañarle; pero de 
todos libró al Santo su humildad y su frecuente recurso á 
la oracion. En la mas terrible fuerza de estos combates le 
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deparó Dios 4:un santo solitario llamado Apolo ¿que le 
fortificó, y le alentó: mucho, exhortándole 4 que pusiese 
toda su confianza en Dios y en la proteccion de la santí- 
sima Vírgen. Con efecto, mediante la asistencia de la di- 
vina gracia triunfó de todo el infierno; resplandeció mas 
su virtud, y la manifestó Dios con. el donde los milagros. 
Caminaba sobre las serpientes sin recibir. lesion alguna, 
y muchas veces le vieron pasar el Nilo conducido de los 
cocodrilos. E 19 3 S 

Aunque la primera vision habia hecho grande impre- 
sion en el ánimo y en el corazon de Pacomio', no Obs" 
tante fue necesaria segunda advertencia del cielo para res 
solverse á juntar discípulos, y 4 instruirlos segun la re= 
gla que le habia traido el ángel. Era ésta muy breve, 
proporcionada á.la flaqueza humana, llena de prudencia, 

y muy propia para conducir el alma á la mas elevada 
perfeccion. 

Ordenaba que á cada úno se le permitiese comer se- 
gun su necesidad, y “ayunar segun sus fuerzas; pero que 
al mismo tiempo cada cual fuese obligado á trabajar á 
proporcion de lo que comia, queriendo que la desidia y 
la pereza estuviesen desterradas para siempre del monas= 
terio. Prescribia que hubiese tres monges en cada celda; 
que no hubiese mas que una cocina y un refectorio; y: 
para queno se viesen:únos á ótros durante la comida,'to= 
dos calasen la capilla ó el capucho; que el silencio fuese 
perpétuo, y la modestia de los ojos singular; que todos 
vistiesen una túnica de lino ceñida con una correa; y un 
manto blanco:de pelo de cabra, en cuyo trage habian de 
comer y «habian de dormir; que para comulgar fuesen 
no masque en túnica y capilla. Disponia que los novicios 
no fuesen admitidos al trato con los monges antiguos has- 
ta pasados tres años de probacion , en cuyo tiempo no se 
les debia permitir otro estudio que el de la oracion., hu= 
mildad y mortificacion; que el silencio perpétuo:, «y. la; 
ciega obediencia á la: menor insinuacion del superior. ha= 
bia de ser distintivo de todos. Mandaba que la comuni- 
dad se distribuyese en veinte y cuatro listas ó familias di- 

£rentes, correspondientes al número de las letras del al- 

fabeto riego , con una letra en cada lista, que tuviese 

Cierta alusion secreta 4 las costumbres z genio de los que 
3 
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se asentaban en élla. La lista de los mas dóciles, por 
exemplo, estaba señalada con la letra jota f. La de los 
mas duros ó menos tratables 4 las leyes del gobierno, 
con letra «wi, cuya extraña figura HH f, compuesta de ras- 
gos irregulares, expresa perfectamente el genio de los im= 
perfectos y la irregularidad de su proceder. Ordenaba, 
en fin, que se hiciese oracion doce veces-á la maña-= 
na, doce 4 la tarde y doce 4 la noche. Y como'á Paco= 
mio le pareciese que la regla era demasiadamente suave, 
el ángel le respondió , que habiéndose formado la regla 
para los flacos, y no para los perfectos , €ra razon aten= 
der mas á la ta de los únos, que al fervor de los 
ótros; no pidiendo 4 aquéllos mas que lo preciso 4 que 
estaban obligados, y dexando libertad á éstos para que 
añadiesen lo que les inspirase su devocion. 

Los primeros que acudieron á ponerse baxo la disci- 
plina de Pacomio, fueron Psentheso, Suris y Obris, se= 
guidos despues de tantos ótros , que fue preciso edificar 
nuevos cuartos, y en pocos dias subieron á algunos millas 
res los discípulos de nuestro Santo. En todos encendia el 
fervor con sus desvelos, con sus oraciones y con sus 
exemplos. Era el primero en todos los actos de comuni- 
dad; servia á la mesa , trabajaba en la huerta, bárria la 
cusa, asistia dia y noche á los enfermos, sin otra prero= 
gativa ni distincion quela de vivir con mayor austeridad 
que todos los demas, y ser mas humilde que todos. 

Hasta que sus monges fuesen' elevados á la dignidad 
del sacerdocio, hacia venir de los lugares vecinos alguW 
nos sacerdotes que dixesen: misa en el monasterio; y tes 
niendo noticia de que en aquella comarca habia muchos 
pobres pastores , destituidos de la palabra de Dios y de 
los sacramentos, confirió el punto con san Aprion, obispo 
de Centyra, á cuya diócesi pertenecian, y los edificó una 
¡glesia') adonde ida en persona el mismo Santo á hacer 
oficio de lector” y 4 explicarles el evangelio. Inspirábales 
devocion-la sola “presencia del'santo! Abad; y “su grato 
semblañte , aungúe extenuado,“su- modestia, su apacibili- 
dad'y su virtud convirtieron á la fe 4 muchos paga= 
nos, reduciendo tambien á la Iglesia 4 gran número de 
hereges, dos e 

Por este tiempo, visitando san Atanasio, patriarca' 
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de Alexandría , las. provincias de su jurisdiccion , vino 4 
ver el célebre monasterio de Tabena. Salióle á recibir san 
Pacomio con todos sus religiosos, distribuidos en sus 
veinte y cuatro clases, que formaban otros tantos coros; 
recibiéronle cantando himnos y. salmos 5. pero. nuestro 
Santó, que aborrecia toda distincion, supo ocultarse entre 
los demas tan diestramente, que san Átanasio no pudo 
distinguirle. A z 
Noticiosa la hermana de san Pacomio de su maravi- 
llosa vida, vino al monasterio con grandes ánsias de yer= 
le; pero el Siervo de Dios la negó.este consuelo, envián= 
dola á: decir por.el portero, que debía contentarse con sa> 
ber que estaba vivo..y¡sano., y. que así la rogaba, se vol; 
viese en paz á su casas pero que si, movida de Dios, que- 
ria pasar en el desierto los dias de su vida, él le haria 
edificar un monasterio, adonde pudiese retirarse élla, 
y todas las demas que quisiesen imitar su exemplo. La 
virtuosa doncella, enternecida , llorosa y edificada, del 
despego:de su-Hermano ; aceptó la-proposicion que la ha- 
cia, considerándola como un órden baxado del cielo, y 
resolvió pasar en la soledad lo que le restaba de vida, 
Hizo Pacomio que sus monges la edificasen un monasterio 
distante del suyo, con el Nilo entre los dos, donde en 
poco tiempo fue madre de un crecido número de religio= 
sas, á las cuales señaló el santo Abad un director, dán= 
dolas una regla, y. prescribiéndolas cierta forma de vida, 
casi en toda semejante á la que observaban los monges. 
En muriendo alguna religiosa, las demas disponian todo 
lo. necesario para la sepultura, y conducian el cadáver 
hasta la orilla del Nilo,,que separaba los dos monasterios, 
cantando salmos segun la costumbre de la Iglesia; pasa= 
ban despues los monges el rio con ramos de palmas y de 
oliva, y. cantando igualmente salmos, la traian 4 la ori- 
lla. opuesta, y la enterraban en el cementerio con. mu- 
chas ceremonias y «solemnidad, ; : 
Favoreció: Dios 4 san Pacomio con el don. de profecía, 
de lenguas y de milagros , haciéndole tan.célebre en todo 
el Oriente , y concurriendo tantos discípulos á la. fama de 
Su santidad , que fue preciso edificar otros muchos monas- 
terios, 4 los cuales señalaba el Santo superiores: particula= 
15, teniendo cuidado de visitarlos todos los 'años, Fue tan 


b 4 


mm 


392 AÑO CRISTIANO. 


prodigioso el número de los monges, que se contaban mas 
de veinte mil, poblando de santos todo aquel vasto 
desierto, 

Atendia el santo Abad con singularísimo desvelo 4 
desterrar de sus monasterios todo espíritu de novedad; 
y así fueron inútiles cuantos esfuerzos hicieron los: here= 
ges para introducir en éllós sus errores, porque Pácomio 
eludió sus artificios. Por el especial horror con qué mira= 
ba las obras de Orígenes, prohibió 4 los monges su lectu= 
ra debaxo de graves penas; y hallando en cierta ocasion 
un libro suyo, le arrojó:en el Nilo con indignación, di- 
ciendo que le hubiera arrojado en'el fuego, no'estar es 
crito en él el 'nombre-santo de: Dios. + + 10209 

Un tierno jóven gentil, de edad de solos catorce 
años, llamado Teodoro, hijo único, heredero de un rico 
patrimonio , oyendo referir las maravillas que obraba san 
Pacomio, se sintió tan movido, que renunciando todas 
las vanas esperanzas cón que el mundo le lisonjéaba; y 
robándose á la ternura de su madre, se escapó:al monas- 
terio de Tabena, y pidió al santo Abad que le admitiese 
en el número de sus hijos. Recibióle Pacomio , previendo 
que algun día habia de ser ornamento y padre de aquellos 
monges. Corrió la madre á sacarle; pero el Novicio no la 
quiso ver: las respuestas que la envió por el portero' del 
convento , hicieron tanta impresion en aquella buena mu= 
ger, que renunciando el mundo, y distribuyendo al punto 
sus bienes entre los pobres, se fué á poner baxo la regla; 
y conducta de la. hermana de san Pacomio. Templó Dios 
la alegría que causaban al Santo estas prosperidades es- 
pirituales con una vision que tuvo “sobre la: suerte de 
su instituto. Diósele á entender que con el tiempo se 
habia de relaxar el fervor de sus hijos, y que esta fu- 
nesta desgracia sucederia por la relaxacion de los su= 
periores,, que dexando de ser hombres interiores, co- 
menzarian á gobernar por espíritu de prudencia humana 
y por razones políticas, “abriendo la “puerta 4: muchos 
abusos, y despreciando' como -menudeñcias las mas pe- 
queñas observancias religiosas; por cuya debilidad en el 
gobierno, por cuya indevocion y malos exemplos se per= 
dería la disciplina regular, y con élla todo el espíritu de 
la órden. - ' 
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Afligió mucho esta visio al santo.Abad , y no perdo- 
nó 4 medio alguno para prevenir tan lastimosa desgracia; 
pero no halló otro consuelo que el que le suministró la 
solidez de su virtud... Auidds Amud Mad y salt 
. Tambien, quiso Dios probarla con otras tribulácios, 
nes. que Je:sobrevinieron,con motiyo de, sus. mismas vi 
siones, milagros «y»profecías. «Asolo: el ¿nombre.de Paz 
comio huían los demonios de los cuerpos que poseían; 
concurrian en tropas los enfermos, y sanaban todos con 
las oraciones del Santo.: En. medio de eso no dexaron de 
calumniarle, acusándole de hechicero, y de que tenia 
pacto.con el demonio, .Juntáronse,algnnos obispos. en la 
ciudad «de Latopla:háciasel año-de:346.,«y le mandaron, 
comparecer: para' justificarse: Hízolo'el Santo de manera, 
que aquellos prelados quedaron admirados de su humil-- 
dad , de su sabiduría, de su prudencia', ty de las “extra- 
ordinarias gracias que Dios habia depositado en'su pura 
alma. Restituido 4'su monasterio', prosiguió empleando 
los grandes talentos que habia recibido, hasta, que exte- 
nuado con sus penitencias , debilitado.con sus trabajos, y 
colmado de merecimientos , cayó: malo algunos dias des- 
pues, de. Pascua. Durante su.enfermedad en nada moderó 
su fervor, ni perdió-aquella alegría natural con que siem- 
pre habia servido:4 Dios, despues del entierros Dos dias 
antes de:morir'mañdó juntar'á los monges; dióles algunas, 
Instrucciones; encargóles con el mayor encarecimiento 
que jamás tuviesen comunicacion con los sectarios de 
Arrio, de Melecio, ni de Orígenes; propúsoles por suce= 
sor suyo á Petronio, y..se entretuvo despues por algun 
tiempo con su querido discípulo Teodoro, por sobrenom- 
bre el Santificado. En fin”, lleío"de alegría y de confian- 
za en Jesucristo, á quien habia servido con fidelidad, y 
en la intercesion de la santísima Vírgen, á quien amaba 
con ternura, entregó su bienaventurado espíritu en manos 
de su Dios el dia 9 de: mayo del año'348', cerca de los,72 
de su edad , habiendo pasado 35 de éllos en el monasterio 
de Tabena; y fue enterrado con la solemnidad que mere- 
cia un santo tan grande, - 
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Lg misa.es de la dominica. precedente 9 la oracion, 


Intercessio nos , quesúmus, Do- 


mine ,, beati Pacomii abbatis | 


commendet ; ut quod nostris me 
risis non valemus, ejus patrovia 
mio assequamur < Per: Dominum 
NOSÉF Us f 
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la que sigues >, 


Suplicámosté! Séñor , que nos ha= 
ga recomendables la intercesion 
de:san Pacomio, abad, pata' cons 
seguit-pof'su' patrocinio lo que nó* 


«podemos pof/nuestros merecimieni 
Ytos'2: Por muestro Señor. ) 


La epístola es del cap. 5. de la que escribió san Pablo á los de Éfeso, 


FPratresy Videte quomodo cauté” 


embuleris; non:quási insipientes, 
sed ut. sapientes ,- fedimentes! 
sempus, quoniam dies mali sunt... 
Proptered nolite fieni impru- 

dentes , sed. intelligentes. que 

sir voluntas Dei. : Er  nolite 

¿nebriari vino, in quo est Tuxu= 

ria; sed implemini Spiritu sanc= , 
to loquentes vobismetipsis in 

Psalmis, et hymnis, et canticis 

Spiritualibus, cantantes eb-psal= 

lentes in cordibus vestris Do= 

mino, gratias “agentes semper 

pro omnibus, in nomine Domini 

mostri Jesu Chrissi, Deo ¡es 

Patri, 


“Hermanos : Cuidar: de caminar! 


caútamente; no'como ignorantes, 
sinof:como sábios:,; recobrando' eb 
tiempo, porque los dias son malos. 
Por tanto, no seais imprudentes, 
sino;entended. cuál sea la, volun», 


¿tad de Dios, Y no 05 ,emborras. 
.£heis con vino, en el cual está la, 


luxuria; sino llénáos del Espíritu 
santo , hablando “entre vosotros 
Con salmos é himnos, “y cánticos 


“espirituales; cantando y salmean= 


do al Señor:en vuestros corazones; 
dando gracias siempre “por. :todas 
las cosas á Dios Padre envél nom=: 
bre de nuestro Señor-Jesieristos, 


NOTA. E 13 5 0 UE 


¿Desde Roma, donde.estaba preso el Apóstol, escri 
»bió esta carta 4 los fieles de Efeso, en cuya conversion 
»habia trabajado con tantas fatigas y con tanta felici= 
» dad. Escribióla por.los años del Señor de 62; y es esta, 
“epístola como un compendio de la vida cristiana, 
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REFLEXIONES: 


Hermanos, mirad si vivis con la debida circunspeccion, 
mo como hombres sin juicio y sin prudencia, sino como per= 
sóñas' de razon, rescatando el tiempo perdido, «porque los 
dias:son malos.¿Si'se dirigirá esta advertencia á los cris- 
tianos de nuestros tiempos? Y si' habla con todos los fie- 
les lo que dice-el Apóstol, ¿qué caso hacen de éllo los 
cristianos de nuestros dias? Todo está lleno'de lazos, todo 
es peligros para la salvacion ; vivimos, por decirlo así, en 
un pais enemigo ; el 'ayre es contagioso, los exemplos fa- 
laces; debemos desconfiar aun de nuestro propio corazon; 
nuestras pasiones siempre son dignas de temerse. Para 
navegar por un mar tan peligroso , tan dificil y tan famo- 
so por los naufragios y por los escollos,'¿no'serán menes= 
ter grandes precauciones?'¿y son muchas las que se to= 
man en estos desgraciados tiempos? Expónense , entré= 
ganse los hombres: al peligro cantando y'riendo. Concu= 
rrencias mundanas , cortejos galantes, partidas de diver= 
sion en el poblado y en el campo, funciones á cual mas 
Contagiosas, amistades llenas de peligros, inclinaciones 
atestadas de ponzoña , frecueñcia de visitas sumamente 
sospechosas; en todas partes objétos halagiteños y tenta- 
dores. ¿Qué precauciónes se practican, qué preservati- 
vos ? ¿con qué miedo se entra en estas ocasiones? En lo 


mas retirado del desierto, y debaxo de un áspero cilicio 
temian las almas inocentes; ¡y hoy nose teme.en medio 
de un horno ardiendo! ¿Quién nos alienta? ¿quién nos 


asegura ? Muy enfermo está el que no siente su enferme- 
dad. Siempre hacen compañía 4 la inocencia el temor y 
la delicadeza de conciencia; una alma estragada y un co- 
razón corrompido nada temen. Petro dirás, y así lo dices, 
que en las personas devotas, en las circunspectas, en las 
piadosas hacen mas impresion los objetos que en las per- 
sonas del mundo ,.en quienes la costumbre les quita toda 
impresion y.toda sensibilidad. ¡Error grosero! ¡razon in- 
feliz! ¡ ilusion. miserable! Á quien se domestica: con el 
Pecado ya no le causa horror ; no distingue ya. los movi- 
iéntos pecaiminosos , porque la mala costumbre los. ha 
hecho como ordinarios, Las expresiones mas significati- 
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vas, las licencias menos modestas, las demostraciones de 
ternura pasan mucho mas allá delos términos que pres- 
cribe la cortesanía y la afabilidad, y todo se santifica 
con el nombre de desembarazo y de despejo. No todos 


se.niegan 4. los afectos tiernos, pareciéndoles que son na». 


turales ¿solo despierta;el alma al ruido de las culpas. mas 
groseras, El 'olor.de-tantas flores como se gastan en el 
mundo , trastorna ; las falsas brillanteces deslumbran; y 
desde el mismo punto que las pasiones dexan de ser repri- 
midas, acaban de cegar. De aquí nace que los hombres, 
mas disolutos, aquellas almas. mundanas que encanecen, 
por decirlo así , en la iniquidad , cuando se llegan.al tri- 
bunal de la penitencia, apenas tienen de qué “acusarse. 
Pásanseles pocas horas en el dia sin pecar, y despues de 
muchos años apenas se reconocen culpables de un corto 
número de pecados. -¿ De dónde provendrá este.escaso co 
nocimiento ? Es, facil averiguarlo. Cuando está casi apa= 
gada la luz de la fe se alcanza á. ver, muy, poco con la luz 
de la razon. Desengañémonos; idebilítase la fe al paso 
que se debilita la: delicadeza de conciencia. ¡O'mi Dios, 
qué turbaciones tan congojosas,.qué. crueles espantos, 
qué amargos arrepentimientos se. siguen siempre á una 
vida licenciosa, muda y tranquila! Entonces se ve, en 
tonces se conoce la precaucion con que se debiera haber 
caminado entre tantos precipicios como nos cercan duran- 
te esta miserable vida. Los que han leido esto., los que 
han hecho todos.estas reflexiones, ¿serán en adelante mas 
cautos? ¿serán mas circunspectos ? 


El evangelio es del cap. 12, de san Juano 


Tn illo tempore dixit Jesus tur- En aquel tiempo dixoJesus á las 


bis: Adhuúc modicum, lumen in 
mobis est, Ambulate dum lucem 
habetis, ut non vos tenebre com- 
prehendant: et qui ambular in 
senebris, nescit qdo vadar. Dum 
lucem habetis , credite in lucem, 
ut flii lucis siris. Hac: locutus 
est Jesus; er abiis, er abscordis 
ve abrcis. y r 


turbas: Todayía está con vosotros 
la luz por poco tiempo. Caminad 
mientras teneis luz, para que no 
os sorprendan las tinieblas: y el 
que camina en las tinieblas, ho sa- 
be adónde va. Mientras teneis luz, 
creed en la luz, para que seais hi- 
jos de la luz. Estas cosas habló 
Jesus, y se escondió de éllos, 
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MEDITACION.> 
La pérdida, del tiempo, es irreparable. 
PUNTO PRIMERO. 000 


Conste que no hay cosa: mas preciosa que el tiempo, 
y acaso tampoco la hay, cuya: pérdida: se sienta. menos. 
Muchas otras pérdidas se: pueden iremediar, pero la del 
tiempo. es irreparable; es decir»que;por mas.que se has 
ga, no se puede recobrar un sólo:instante perdido. Omes 

Respecto de personas capaces de reflexion y que quie- 
ren salvarse, no era menester mas «para que conociesen 
de qué importancia es el buen uso del tiempo. 

Ls cierto que están contados todos los. momentos de 
nuestra vida; empleemosi:bien !ó:-mal. estos: preciosos 
momentos, no hemos de aumentar-su número: .éste está 
determinado, y se va: disminuyendo en cada instante. 

na hora ha teníamos mas: tiempo para vivir y para tra- 

ajar en el negocio de nuestra salvacion; dentro de un 
cuarto de hora tendremos: menos tiempo del que ahora 
tenemos. es . 

Mas que vivamos desde aquí adelante tan santamente 
como vivió un san Pacomio,omas.que no perdamos-ni un 
solo momento del tiempo-que:nos resta: de vida ; siempre 
es cierto.que:el tiempo pasado no volverá jamás, y que el 
que no empleamos en «questra salvacion, se perdió sin 
remedios: ? ! t 

El buen: uso del «tiempo futuro podrá librarnos del 
peligro en que nos precipitó el malogro-del pasado ;. pero 
no nos puede librar de haberle perdido, y de haber perdi- 
do con él todas las gracias:que (Dios tenia destinadas al 
buen empleo de aquellas horas perdidas, y. todos los méri- 
tos que podíamos; haber adquirido, -empleándolas como 
debíamos. ¡O santo) Dios, y. qué: pérdida! 

Zamos á pasar el! tiempo. «Así mos explicamos, y así 
Se llama aquel tiempo/que se:pasa:en;yanos entretenimien- 
tos»..€n diversiones muchas: veces poco. cristianas, en el 
Juego, enel «paseo, en el.campo. ¡Mi Dios, y qué mal 
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cae este lenguage en boca de un cristiano! Vamos á pasar 
el tiempo. Y eseltiémpo )pasálo , ésé” tiempo miserable- 


mente perdido, ¿volverá para nosotros en algun tiempo? - 


¿podrá ser reparado? Luego ya se perdió para siempre el 
tiempo de mi infancia: “luego aquellos hermosos dias, 
aquellos años floridos de mi juventud enteramente se ex- 
tinguieron. Dedos 0ide tres mildíás que' habré vivido; 
¿cuántos dias llenos podré contar? ¿cuántos empleados 
en el negocio de*mi'salvacion? é 
¡Cosa extrañali Siendo:el tiempo tan precioso y ta 
breve, “parece que toda nuestra ánsia es porque se pase 
cuanto antes, Apenas entramos en una edad, cuando des 
seamos pasar á ótras.no: bien nos hallamos en una estas 
cion, cuando suspiramos por la que se sigue. ¿De qué 
principio provendrácesta inquietud? ¿será porque es des 
masiadamente largo -el tiempo de nuestra vida? ¿será 
porque nos cansamos de vivir?2.No por cierto'; ningunos 
experimentan mas estedesasosiego:, que lós:que viven des 
liciosamente, y'los quemas ánsia tienen porvivir. Quizá 
será la principal razon de:esta 'inquietud involuntaria el 
mismo mal uso del tiempo; quizá esto es lo que nos in= 
quieta. El pensamiento, y acaso la inclinacion natural á 
emplear mejor el tiempo futuro, nos hace desearle; la 
pérdida que hacemos y conocemos, causa esta turbación 
y esta congoja. No, hay gusto ni diversion que nos libre 
de esta inquietud. Ella nos acompaña 4 todas partes siem- 
pre que perdemos: tiempo; y. elo mayor desconsuelo es, 
que esta inquietud no nos puede resarcir el daño: de esta 
pérdida. ¿Será. posible, Señor, que: por una parte seamos 
tan codiciosos, tan esclavos de nuestros intereses! y por 
ótra tan insensibles 'á la pérdida mas ipreciosay' mas irre- 
parable de todas cuantas podemos hacer? 


PUNTO SEGUNDO. 


Constr de cuánto valor se nos:representa en la hora 
de la muerte todo el tiempo de la vida, que ya se pasó, y 
de qué consecuencia se nos figura la irreparable pérdida 
de este malogrado tiempo. ¡ O tediosa ociosidad , y qué 
tesoros me hiciste perder? Insípidas y frívolas diversio- 
nes, visitas inútiles, largas' horas empleadas -en'el juego, 
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¡y qué caras me:habeis-salido!.; Oh» y; silograra hoy una 


hora de tantas. como empleé mal, y cómo la aprovecha- 
ria! Pero tuve á.mi discrecion aquel tiempo, logré aque- 
llos hermosos dias. ¡Ah, y.si entonces hubiera conocido, 
como le conozco ahora, el. valor de. aquellos: preciosos 
momentos! ¿Pero no'le conocia: entewces? ¿0,10 habia 
meditado muchas veces? Luego 4 sola: mi malicia debo 
atribuir la irremediable pérdida que hice. ¡Ob, y si en lu- 
gar de aquellas eternas mañas, consumidas en una sensual 
delicadeza en la cama, en el tocador ó al espejo , hubiera 
empleado siquiera:.media hora. eni-meditar las yerdades 
mas importantes de la religion! Si.envez.de aquella oeio= 
sidad de profesion, de aquellas concurrencias, mundanas, 
en que el tédio, el enfado, la molestia, los zelos., el can 
sancio,'el desabrimiento estaban sin cesar , pero silencio- 
samente royéndome el corazon y las entrañas, hubiera 
gastado siquiera media hora delante del santísimo Sacra- 
mento, en leer un libro espiritual ó en'alguna otra buena 
obra ; ¡qué consuelo sería ahora:el mio! ¡qué confianza 
tendría al présente de no haber gastado mal el tiempo! 
Pero ya le perdí; esta pérdida es de la mayor consecuen 
cla, y yo me muero. Así pensarán, así discurrirán mu- 
chos en la hora de su muerte. Prevengamos con tiempo 
estos estériles, estos desesperados remordimientos mien- 
tras estamos en esta vida. 

_ Apenas conoció un san Pacomio las verdades de la 
religion; apenas rayaron en su alma las luces de la fe; 
apenas se hizo cristiano, cuando yoló á sepultarse en un 
desierto, cuando empleó todos los instantes en el negocio 
de la salvacion, lamentándose de perder dos horas en él 
sueño , aun cuando éstas no le dispensaban en el exercicio 
de la penitencia; y nosotros pasamos toda la vida en un 
eterno olvido de Dios, contando el tiempo malogrado por 
el número de los años que hemos vivido, ¡y en medio de 
eso estamos tranquilos! b 

Todavía teneis luz por un, poco de tiempo, caminad mien= 

«tras la luz os alumbra. Acuérdate que vendrá un, dia, en 
que ya no tengas tiempo, porque al tiempo se ha de se- 
Sut la eternidad. Et tempus non erit aimplius. Emplee- 
MOS, pues, bien el tiempo que nos resta, y no.perdamos ni 
un solo instante, Ergo dum tempus habemus, operemur bonum. 
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Si cuando se va:á esas concurrencias mundanas; donde: 
reynan la ociosidad y la delicadeza, se pensara en los an= 
siosos deseos que tienen inútilmente los condenados de 
lograr algunos instantes de esas horas, que se van á per- 
der en' conversaciones tam inútiles. Si se pensara en el 
arrepentimiento que se tendrá: 4 la hora de la muerte, y 
puede ser que por toda la eternidad, de haber perdido un 
tiempo tan precioso ; ¿se haria 4 sangre fria, y acaso con 
mucho gusto una pérdida tan lastimosa? 

¡Qué favor, mi Dios, qué gracia sería si concedié- 
rais un solo dia á aquella persona que'se:condenó, ó 4 la 
ótra' que está para morir en' pecado! ¿Cómo:se 'aprove- 
charian de este corto tiempo? Vos me concedeis á mí esta 
gracia : vos me dais este dia, y puede ser que este mes, 
y aun este año; pues yo os prometo, con vuestra asisten- 
cia, de no perder ni un solo momento. 


z JACULATORTAS. 

Quot sunt dies servi tui; quando facias de persequentibus 
me judicium*-Salm. 118. 

¿Cuántos son, Señor, los años que me restan de vivir? 
¿Cuándo me libraréisde estas pasiones, que ponen á 
peligro mi salvacion? 

Anni nostri, sicut aranea meditabuntur::: Omnes dies nos= 
tri defecerunt! Et in ira tua defecimus? Salm. 89. 

Es nuestra vida como una tela de araña, que un soplo 
Ja deshace. ¡Qué se hicieron nuestros dias! ¿Y qué será 
de nosotros, cuando nos juzgues en el tiempo de tu ira 
y de tu furor? 


PROPOSITOS. -* 


Ninguno hay que no deba llorar el tiempo perdido; 
porque ninguno hay que no haya perdido mucho tiem- 
po durante su vida, y ninguno que pueda reparar: el 
tiempo que perdió. Todo cuanto se puede hacer, me- 
diante la divina gracia, es emplear bien el tiempo que 
nos resta. Para esto procura comprender desde: hoy el 
valor y el mérito de este tiempo. Considera qué gra= 
cia, qué favor insigne, qué milagro desu misericordia 
sería si concediese Dios media hora de él 4 una alma 
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condenada: ¡Ah! no necesitaria! mas tiempo para salir del 
infierno, para merecer la gloria, para ser santa. Dios me 
ha" hecho á mí este favor', me ha concedido esta gracia, 
ha obrado conmigo este milagro, No me'ha dado solo:me- 
dia hora de tiempo'me ha.dado:todo el dia de hoy, y 
acaso el de:mañana!, y quizá un año entero; pero:siem= 
«pre con la seguridad de que: cada momento puede: ser el 
último, ¡Y perderéryo un instante de este tiempo! Convén- 
-zate esta verdad , y practica lo:siguiente : 

ut Aletiempo de levantarte:por:la mañana , yde ofre- 
¡cer 4 Diosilas obras; haz reflexion de lo mucho que va> 
le ese dia que comienzas á vivir; y que acaso será el pos. 
ttrero de tu vida, como lo será ciertamente para! muchí 
simos otros. 2. Atiende bien cómo empleas el tiempo. To- 
das las cosas tienen el suyo (Eccl. 3.) : hay tiempo de tra= 
bajar, y tiempo de descansar!; pero así el trabajo.como el 
descanso han de ser útiles; el desahogo del espíritu'y del 
cuerpo deben ser meritorios para la vida eterna, porel 
motivo que se ha de tener presente para tomarlos. 3. Ja- 
más estés del todo ocioso. Lleva siempre contigo algun 
buen librito:, que te puede servir mucho en mil ocasiones. 
Cuando no. puedas hacer otra cosa, ora: Sine intermis= 
sione orate (x. Thesal. 4»). Hay ocupaciones que son un 
verdadero perdimiento de tiempo. Es cierto que las: per- 
sonas mundanas, las indevotas pocas veces dexan de es- 
tar ocupadas 5 ¿pero en qué? en el juego, en la diversion, 
en el paseo. en la caza, en leer algunos libros; ¿pero qué 
libros? ¿Las consolará mucho algun dia el haber emplea= 
do el tiempo en esto? 


O AN 
Ej DIA DIEZ Y SIETE. 
San Pascual Baylon; confesor. 


P Or los años del Señor de 1540, Te do Cárl 
E , Treynando Cárlos V., y 
presidiendo la silla de san Pedro el PO JII., na- 
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ció san Pascual Baylon dia 17'de mayo , y/primero de la 
pascua de Pentecostés, para gloria de España, y orna= 
mento de la religion de! san Francisco, El lugar desu 
nacimiento: fue una «pequeña ¡ aldea, del:reyno de 'Ara- 
ony llamada 'Torre-hermosa.: Susi padres ofieron Martin 
Baylon éxIsabel- Jubera, honrados labradores, de escasa 
fortuna, pero: ilustres por-la:piedad de sus-costumbres. 
Siendo' todavía niño.cómenzó la gracia: á dirigir sus ope- 
raciones, como preludios que eran de. la: sublimessanti= 
dad, 4 que habia: de isubirsen la: edad provecta/Si algu- 
na, vez: le dexabá sh madre solo y se:iba: 4 Ja- iglesia , en 
donde le encontraba,con-los ojos fixos con:tal intencion 
en' las: imágenes de Jesus y de: María, que: le costaba 
trabajo separarle de, éllas. Ya jóven le dedicaron sus pa- 
dres al oficio de pastor; y aunque este solitario exerci- 
cio parece que le ¡cerraba :las puertas! para aprender: á 
leer «y. escribir», pudo: tauto :su diligencia. que apren- 
dió, Uno «y: ótro, ya: preguntando á los: que: sabian, y 
ya ilustrándole Dios «para que venciese' la gracia los 
impedimentos terrenos. Su zurron , en lugar de: conte- 
ner el. ordinario «alimento, era: una «pequeña biblioteca 
en. donde se encontraban ¿varios librosh piadosos. y. el 
oficio»dela Vírgen , que. rezaba idiariamente:con'su- 
ma devocion y consuelo: de: su alma. Por esta causa se 
separaba de los demas pastores, aborrecia sus jue- 
gos y entretenimientos, y vivia en aquel «oficio como 
el ermitaño mas aprovechado, Su conversacion:era!san= 
ta y .agradable-; sus. modales apacibles «y -dúlcísimas; 
su genio manso y templado; de iodo ;-que los ¡demas 
pastores admiraban en él la madurez y prudencia de un 
anciano , y la pureza é inocencia de un ángel. Hablá- 
bales muchas veces de la grandeza de las virtudes, de 
la santidad, de la vida cristiana, y de la fealdad de 
los vicios; y esto lo hacia con tanta gracia, y con tan 
fervoroso espíritu, que los demas pastores, con ser ya 
algunos hombres ancianos, se movian á Ccompuncion co- 
rriendo las lágrimas por sus rostros. Con singularidad 
les inspiraba una tierna devocion á la Madre de Dios, 
á quien él amaba y servia con todo el ahinco de:sh 
corazon. Si alguna vez advertia que sus'compañeros se 
desazonaban y prorrumpian en juramentos: ó blasfemias; 
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los' corregia'amorosamente:y Jos suplicaba: que pusie- 
sen sus: ojos en Manía santísicaa;> y “de este modo: logró 
apaciguar sus rencillas, y: muchas: veces libertarlos ¿de 
eligros. s 
. No se olvidaba al mismo tiempo de añadir á los du- 
ros trabajos de pastor Otras varias mortificaciones , ens 
tre éllas el andar descalzo por lugares: escabrosos. yulle: 
nos de espinas, procurando. de este modo imitar al Pas- 
tor divino, que tanto habia padecido «por sus ovejas. 
Divulgándose la fama de sus amables prendas, entró en 
ganas Martin García, hombre poderoso , á quien el San- 
to. servia; de tenerle por hijo, estimando en mas esta 
gloria que todas sus riquezas. Llamó á Pascual, y cuan= 
do le:tuvo:en su «¡presencia le propuso como queria adop- 
tarle por: hijo, haciéndole dueño de “las muchas pose- 
siones y grandes riquezas que le habia dado el cielo: 
que bien veia cuánto le convenia aceptar este partido, 
trocando la vida trabajosa que entonces tenia por otra 
regalada y abastecida de bienes de fortuna. Zen, pues, 
le dixo, ven á mi casa, serás mi hijo, y: despues: de mi 
muerte serás mi heredero. Cualquiera que tuviese espí- 
Titu menos desinteresado que el de Pascual, hubiera ad- 
mitido con sumo gusto aquella proposicion, estimándo- 
la como principio y fin de su fortuna. Pero el santo Jó- 
ven, que «habia ya' elegido en, su: Corazon á ¿Jesucristo 
«por su heredad y toda su riqueza, le respondió , lleno 
de “modestia el semblante, como habia propuesto en su 
corazon servir á Dios en pedos voluntaria, que nada 
aborrecia tanto como los bienes de este mundo, que te- 
nia por lazos é impedimentos para conseguir la verda= 
dera felicidad ; y que distaba tanto de admitir su gene- 
rosidad, que antes bien pensaba en hacerse religioso, 
abandonando no solamente los bienes temporales, sino la 
posibilidad de obtenerlos. Que por lo demas le daba ren- 
didas gracias, y. le sería agradecido encomendándole 4 
10S 'en sus Oraciones. 

Con este pensamiento procuraba Pascual estrechar su 
Vida con nuevas mortificaciones , ensayándose para la, 
vida austéra que debia emprender. Siendo ya de edad 

€ Vetnte años, le fue preciso deliberar de la execucion 
de sus Santos deseos, para cuyo a pasó al reyno 
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de Valencia. Quiso: despedirse de una :hermaña que hal 
bitaba.en un lugar intermedio; y habiendo ido. á su ca= 
sa, le recibió con sumo amor, y quiso regalarle segun 
sus facultades la permitian. Dispúsole una abundante ce- 
na, cual convenia á quien consideraba fatigado del ca- 
mino, y necesitado de recuperar las perdidas fuerzas; 
pero. el santo Mancebo, «por. mas instancias y súplicas 
que le hizo su hermana», jamás condescendió: en tomar 
Otra cosa que un poco de pan y agua. Admiróse la 
hermana de tanta abstinencia ; y conjeturando que á 
esta mortificacion acompañarian ottas mayores , con 
curiosidad femenil quiso averiguarlo viéndolo: por*sus 
ojos. Tenia ésta una compañera llamada Juana García, 
á quien encomendó que aderezase una cama bien: my- 
llida para que descansase su hermano; y habiéndolo . 
executado así, introduxeron al Santo en su retrete, y 
cerrada la puerta se pusieron las dos 4 acechar por un 
agujero lo que el Santo hacia. Pasado un poco de tiem- 
po, advirtieron que:se desnudaba, y sacando unas dis- 
ciplinas, se azotaba con tanta crueldad , que tuvieron 
que apartarse de allí, no pudiendo contener las lágrimas 
que sacaba de sus ojos aquel sangriento espectáculo. A 
la mañana siguiente, habiendo tomado pan y agua por 
desayuno , encargó .mucho á: su hermana que viviese en 
el santo temor de Dios ,+y despedido de élla prosiguió 
su viage. de 4 

Como éste se dirigia á poner por obra: las inspira= 
ciones de la gracia , no tenia otro fin que renunciar el 
mundo y las comodidades que éste le ofrecia en su pa= 
tria, y servir á Dios en donde quiera que viviese. Sus 
deseos :eran principalmente de ser: religioso ;- pero no 
proporcionándose ocasion oportuna para ello, tuvo que 
volver á su exercicio de pastor: Ocupábase en él en 
las cercanías de Monfort , pueblo del reyno de Valen= 
cia, en el cual habia uno de los primeros conventos 
de la reforma de san Pedro de Alcántara, y-en:su igle- 
sia una devotísima imágen de nuestra Señera de Lore- 
to. ¡Aficionóse tanto á.esta Señora, que venia frecuen- 
temente á- visitarla , y- cuando estaba envel campo: te- 
nia por lo comun vuelto el rostro hácia la iglesia, no 
pudiendo separar sus ojos de donde tenia el: corazon: 
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Hablaba con los demas pastores de cosas pertenecien- 
tes al espíritu, logrando en éllos tanto. fruto, que en 
presencia suya ninguno osaba hacer cosa.reprensible, 
Sin embargo, vivia descontento? porque la soledad y exer- 
cicio de pastor le privaba de muchos consuelos espiri= 
tuales, y porque era sumamente dificil alimentar bien el 
ganado sin menoscabo del próximo. En esta materia lle= 
gaban sus escrúpulos hasta el extremo de delatarse á SÍ 
mismo. Luego que su ganado habia hecho algun daño, 
y él lo advertia , se ibaal dueño , y no se “separaba 
de él hasta que tasado. prudenteimente le daba satisfac- 
“cion de su soldada, En medio de esta delicadeza cono- 
ció que eran mayores los peligros que toda su vigilan- 
cia. Advirtió entre los demas pastores de aquella campi- 
ña unas costumbres poco conformes á la simplicidad de 
su exercicio. No era lo mascla usurpacion de los bienes 
agenos para mantener con menor diligencia el ganado, 
sino que éste padecia:tal vez sus menoscabos para conten- 
tar una pasion deshonesta. El nombre santo de Dios, á 
cuya alabanza provocan en el campo las yerbas, y tan- 
tas otras Criaturas que publican su gloria como los cie- 
los , era blasfemado.. Las mútuas:rencillas que tenian en- 
tre sí los pastores, creian:éstos que se vencian Ó que se 
apaciguaban con maldiciones y juramentos; de lo cual, 
ofendido grandemente el santo Jóven-, determinó esca= 
par cuanto, antes de tan multiplicados peligros. Significó- 
lo 4 un:amigo suyo, «que era de los mas moderados en- 
tre aquellos pastores,.el cual le respondió: Si piensas en- 
trar en religion, ¿por qué no te vas al monasterio de nues- 
tra señora del Huerto, que es monasterio rico y está en 
tu tierra? Por eso mismo, respondió el Santo, yo he de- 
«ado mi patria, mis padres y parientes para vivir en es- 
te mundo como en un: destierro, sín mas pensamiento que 
buscar el camino derecho para la patria celestial; yo he 
renunciado el rico patrimonio y adopcion que me ofrecía mi 
amo, por la pobreza de Fesucristox y «así nada me pue- 
des prometer mas opuesto a mis intentos , que la entrada en 
Un monasterio rico, y que está en mi patria. 

s Aunque hasta entonces no tenia Pascual determina- 
Dio: fixa del sitio y religion en ,que haria sacrificio 4 

10S de sí mismo; con todo eso, la ¿eun Proyiden- 

c3 


406 AÑO CRISTIANO. 


cia como que le iba adjudicando á la religion Fran- 
ciscana en su nueva reforma. Esto daba á- entender 
aquel fervor particular con que la gracia habia encendi- 
do su espíritu, con la -devocion de nuestra señora. de 
Loreto, y un afecto particular que á los religiosos de 
aquel convento profesaba. Veia en éllos una suma po= 
breza en la comida , en el vestido , en los axuares de 
sus habitaciones, y aun en los utensilios para los mi- 
nisterios sagrados; veia una humildad verdaderamente 
cristiana de aquellas que huyen las exáltaciones y gran- 
dezas de la ambicion 5 veia, en fin, la mortificacion 
de Jesuciisto y su cruz; y esto mismo se conformaba” 
con sus santos propósitos y sus. costumbres. Llegába- 
se á esto que por aquel tiempo vivian en el convento 
Lauretano muchos religiosos: de «una virtud verdadera 
y de una mortificacion! asombrosa. Tratábalos el San- 
to con frecuencia, porque: acudia con: élla 4 consolar 
su alma en los santos sacramentos de la Penitencia y 
.de la Eucaristía, y la conformidad que en éllos adver- 
tian sus costumbres le inclinaba á vivir con éllos. Los 
«santos son. delicados en la determinacion de sus resolu= 
ciones. Siempre estan ¡temerosos;.deosus propias luces, 
y solícitos de. averiguar el verdadero; camino por don- 
de quiere Dios. que le sigan: Padecia Pascual ansieda- 
des en su espíritu, y suplicaba al. cielo con: fervorosos 
suspiros se dignase manifestarle su voluntad para po- 
'nerla Juego por obra. La oracion sencilla, “las lágri- 
mas que: salen “del corazon' encuentran: inmediatamen- 
te acogimiento en la divina misericordia. Una viston:ce- 
lestial' aseguró 4: Pascual del. verdadero norte que. de- 
-'bia seguir, y calmó las turbaciones de:su espíritu. Cuan- 
do éste se “hallaba enagenado 'con soberanas dulzuras, 
le pareció ver un' religioso y una: religiosa que ves- 
tian' un hábito de penitencia. muy. semejante. al que 
usaban: los. religiosos del referido; convento:, Vuelto en 
sí, entendió que la voluntad. dé» Dios era que. tomase 
allí el hábito; y. 'sinsmas dilacion se fue al guardian, 
y sel le pidió con humildad. Como eran bien cono- 
- cidas las. virtudes del zagal entre todos 1os religiosos, 
accedieron con gusto “4. sus súplicas, y le dieron 'el 
. hábito con suma complacencia , persuadidos 4 que Dios 
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los enriquecia con un tesoro de santidad. Luego que 
Pascual se vió religioso, contempló que debia mani- 
festar su gratitud al beneficio recibido con nuevos exer- 
cicios de piedad. Dobló sus penitencias , enfervorizó 
su espíritu, dedicóse á la oración con continuacion ma- 
yor, y mayores ardores que anteriormente experimen- 
taba; y sobre todo: tenia sus complacencias en - las 

enalidades y. oficios humildes [en que le emplea- 
Ena los superiores. Hallaba en esto tanta mas satis- 
faccion, cuanto su eleccion habia sido de ser religioso 
lego, cuando el conocimiento que tenia de leer y es- 
cribir pudiera proporcionarle en los cláustros la dig- 
nidad del sacerdocio. Experimentada su perfecta vo- 
cacion, y reconocida por del cielo, le dieron la profe- 
sion dia de la Purificacion de «nuestra Señora en el año 
UEPESOO NA , 

. Viéndose Pascual libre de los lazos del mundo, y de- 
dicado para siempre al servicio de Dios, atada su vo- 
luntad con los tres votos de pobreza , obediencia y cas- 
tidad , dió gracias al Todopoderoso, y comenzó de nue- 
vo la carrera de la perfeccion con tanto fervor como 
si hasta entonces no la hubiera comenzado. Exercitá- 
base de contínuo en los oficios mas humildes y despre- 
ciables con una “alegría que "manifestaba la tranquili- 
dad de su alma, y el'gusto que tenia en asemejarse á 
aquel ¡Señor que se humilló hasta la muerte. Nunca ja- 
Iimás se le vió ocioso. La oracion, la mortificacion y las 
ocupaciones de la obediencia dividian su tiempo y sus 
obras. Solícito de la santificación de su alma ,: huía co- 
mo de una serpiente de la ocasion mas! ligera en que 
pudiese haber ofensa de Dios. Nadie vió en su conduc- 
ta obra ó palabra que pudiese notarse, no ya de peca- 
do grave, pero ni aun de leve. Era en esto tan esmera- 
do, que aun cuando la obediencia parece que le discul- 
paba para decir una' leve mentira, quiso antés repre- 
sentar con humildad á su superior , que manchar sus la- 
bios con palabras! contrarias á la: verdad. Siendo -porte- 
ro llamaron unas mugeres, solicitando que el guardian 
baxase 4 confesarlas; llevó el Santo el recado, y respon- 
_diéndole el superior que le excusase , diciendo que no 
estaba en casa; respondió el Santo: E Hond , Pa- 
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“dre, no diré tal, porque eso sería pecado venial. Sabia 
“que Jesucristo es verdad por esencia; teníale en su co- 
razon, y no podia ofender, ni con la mas ligera pala- 
bra, los privilegios de la caridad con que le amaba. Es- 
ta era ardientísima, contínua, insaciable, como lo ma- 
nifestaban las efusiones de su alma para con Dios y 
los próximos. Amaba á Jesucristo con tal ternura , que 
todas las acciones de su vida, y los tormentos de su 
pasion , los tenia siempre presentes para imitarlos. De 
aquí nacia aquella mansedumbre con que trataba á to- 
dos, aquella alegría que hacia su rostro semejante al 
de un ángel; de aquí aquella prontitud á cuanto le man- 
daba la obediencia ; aquella austeridad y rigor con que 
trataba su' cuerpo , sujetándole 4:las. leyes del espíri- 
tu; y aquí finalmente aquel zelo y solicitud de la sal- 
vacion de las almas, que procuraba por todos los me- 
dios. k 

No se contentaba con aliviar la miseria temporal de 
sus próximos pidiendo limosna para darla despues á los 
necesitados. Su caridad se extendia á mas altos fines, 

sus limosnas eran acompañadas de discursos patéticos 
sobre la fealdad del pecado, sobre las penas del infier- 
no y sobre la grandeza de Dios. Esta invencion feliz re- 
duxo á muchas almas de un estado de perdicion á una 
vida fervorosa , contándose entre 'éllas muchas mugeres 
perdidas, y muchos pecadores endurecidos y obstinados 
en sus vicios, que acobardados de su enormidad llega- 
ban á desconfiar de la divina misericordia. Con el mis- 
mo espíritu de caridad reprendia las faltas que adver= 
tia, no solamente en sus hermanos, sino aun en los mis- 
“mos superiores; Tenia en esto tanta gracia , y era tan 
dulce el artificio que le sugeria su zelo, que jamás su 
correccion produxo disgustos ni desazones, sino recono- 
cimiento y enmienda. ' 

La fe, aquel don sobrenatural y divino que levan- 
ta el alma á la contemplacion de los sublimes miste- 
rios, que persvade una luz infusa, y da fuerzas al hom- 
bre para emprenderlo todo con una segura confianza en 
la asistencia del divino Poder, tuvo en san Pascual tan 
feliz acogimiento, que sus obras maravillosas se pu= 
dieran contar por sus acciones. Son innumerables los mi- 
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lagros que obró Dios por su intercesion , ya. vencien- 
do el poder de la enfermedad y de la muerte, y ya pro- 
duciendo repentinamente alimentos con que refrigerar 
al sediento , y quitar el hambre al necesitado. En sí 
“mismo manifestaba de contínuo un estupendo milagro, 
que era premio de su sencilla humildad y de la vive- 
za de su fe. Jamás habia aprendido mas que á leer y 
escribir ; su trato habia sido con pastores; sus Cxercia 
cios mecánicos. El contínuo empleo de su tiempo en las 
obligaciones de portero, limoshero y otros tales exer- 
cicios, le alejaba de las conversaciones de los religio- 
sos instruidos en materias teológicas: Sin embargo, los 
sabios religiosos que le trataron depusieron con jura- 
mento que hablaba de los dogmas mas sublimes de la 
religion con una precision, exáctitud y alteza, que los 
dexaba asombrados. Proponíanle las cuestiones mas di- 
fíciles acerca de la Trinidad , de la Encarnacion y di- 
vinos atributos, y 4 todas satisfacia con tan sublime 
doctrina y tan acertadas respuestas, que se vela clara- 
mente ser el divino Maestro quien le enseñaba. En efec- 
to, en la oracion era.en donde Dios le manifestaba aque- 
llos arcanos, que no le es dado al hombre compren- 
der ni mucho menos explicar con palabras. Importu= 
nábanle los religiosos con. las preguntas mas árduas y 
argumentos mas difíciles que tiene la teología. deseosos 
de alimentar sus almas con aquella ciencia no apren- 
dida que salia de sus labios. Pero el Santo , temeroso 
de los perjuicios que podria ocasionar á su humildad es- 
ta prueba, inventó un artificio para ocultar su mila- 
grosa sabiduría. Procuróse varios libros teológicos, leia 
en éllos, y de éllos daba á entender que sacaba las res- 
puestas que le oian. Para este efecto escribió dos li- 
bros, en donde trataba de la union hipostática del Ver- 
bo divino, y de otras materias igualmente dificultosas, 
Y para dar á entender que nada de lo que allí habia 
era produccion suya , puso en la portada esta inscrip- 
cion: En el mombre de la santísima Trinidad , Padre, 
Hijo y Espíritu santo, tres personas y un Dios verda- 
dero, criador de todas las cosas visibles € invisibles, 
á quien sea dada la gloria y el imperio por todos los si- 
glos de los siglos , amen. To fray Pascual Baylon, na- 
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tural de Torre-hermosa de santa Marta de Horta, es- 
cribí este fárrago para mi espiritual recreo, habiéndo- 
le recogido fielmente de muchos libros. santos. No obs= 
tante esto, estando en cierta ocasion enfermo , pidió con 
suma eficacia al guardiah que quemase-estos libros pa- 
ra que no quedase en el mundo cosa alguna de donde 
le pudiese resultar honor..y gloria. - 

- Estaban cimentadas-estas virtudes en una profunda 
humildad para que el edificio de la perfeccion llegase 
á su grandeza sin peligro de ruina. Por esta causa, aun 
en las acciones mas mínimas procuraba Pascual su aba- 
timiento. Ocultaba con estudio todas las gracias que re- 
cibia del cielo. para que no le diesen estimacion. Huia 
de los lugares adonde la fama de su santidad habia pro- 
ducido una ,extraña veneración y aprecio de su perso- 
na. En el convento buscaba con' esmero los oficios mas 
abatidos. para exercitarse en éllos con tanto gusto co- 
mo pudiera tener un ambicioso en la obtencion de las 
mas. altas, dignidades. Hacia que el vestido cooperase 
á sus intenciones, y le ayudase 4 conseguir perfecta 
mente la virtud de la humildad. Su hábito era un cen- 
ton. de remiendos, y éstos encontrados en los mulada= 
res. Deseaba que por el vestido calificasen la persona, 

así le..tenia tan despreciable para que trascendiese 
á él el desprecio. Sucedió algunas veces reprenderle pú- 
blicamente el prélado por: faltas que Pascual no habia 
cometido. Era notoria su inocencia, y con una excu= 
sa modesta pudiera libertarse de la áspera y violenta 
reprension que padecia. Jamás adoptó este partido, aun- 
queno faltaba quien se lo aconsejase; Oia, puesto de 
rodillas , clavados los ojos en el suelo, y con un sem- 
blante lleno de magestuosa tranquilidad , la injusta re- 
prensión ; y acabada , besaba los pies al prelado, 
quedaba, muy gozoso de haber imitado en algo á Je- 
sucristo. Otras veces se juntaba con los religiosos jó- 
yenes, ó con los. novicios cuando el maestro les im- 
ponia alguna penitencia, humillándose como reo, y su= 
jetándose al castigo el que era conocido y. venerado 
de todos por santo é inocente, Así llenaba por todos 
los medios las obligaciones que prescribe la humildad 
cristiana , sin que jamás se le notase ni dar excusa abo- 
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mando su conducta , ni quejarse del agravio que $e le 
hacia ; ni echar la culpa 4 quien la tenia verdaderamen- 
te, ni rehusar la reprension ó el castigo, Ni últimamen- 
te dar muestra de sentimiento en su semblante. 

La virtud de la humildad , la de la paciencia y la 
de la obediencia estan tan íntimamente unidas , que Con 
dificultad se encuentra la úna sim la: ótra. En los exet- 
cicios de la obediencia hallaba Pascual mucho que su- 
frir, y ocasiones de humillarse ; y de la misma mane- 
ra en la paciencia y en la humillacion encontraba el 
mérito de obediencia. Jamás se negó á cualquiera dis- 
posicion de sus prelados, sino á la que tenia visos de 
alguna superioridad. Si le mudaban de convento, lo re- 
cibia con gusto el que:se tenia por: peregrino sobre la - 
tierra. Si le mandaban pedir limosna, le parecia estar 
imitando á Cristo , que se hizo pobre para que' nos- 
otros con sú pobreza fuésemos ricos: Si le mandaban ca- 
var en la huerta, y hacer el oficio de hortelano, creia 
estar cumpliendo el castigo dado por Dios á nuestro pri- 
“mer padre; y: se regocijaba viendo que con el:sudor de 
su rostro sustentaba á sus hermanos», y 'aliviaba la mi- 
seria en muchos: pobres: desvalidos. En todos los. exet= 
cicios , eh todos los empleos , enstodos los destinos en- 
contraba este Siervo de Dios el consuelo de su alma, 
y los medios de santificarla+mas copiosamente. Su espíri- 
tu fervoroso en nada encontraba dificultad , ni temia pe- 
ligro con. tal que pudiese conducir para este efecto. Vió- 
se esto en la, dificil peregrinacion que hizo á Francia en 
el año de'1570. Ofreciósele al custodio de su provincia 
un caso árduo que necesitaba consultarse al «general. Re- 
'sidia éste á la sazon en París, para: donde la: escasez 
de los: correos en aquel tiempo hacia «necesario enviar 
un religioso: Habiendo meditado el. custodio quién se- 
ría mas oportuno para' una expedicion en que peligra- 
ba la vida por causa de-estar infestadas las provincias 
de Francia de 'hereges bugonotes, que odiaban .mortal- 
mente á los frayles, halló que solo fray Pascual acep- 

taria un encargo tan arriesgado. Llamóle., y le man- 
dó, que 'emprendiese este viage ; y el Santo con suma 
alegría se-puso al instante en camino, confiado en que 
«h Obediencia le sacaria salvo de todos los peligros. Lle- 
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gó al primer convento que tenia su religion en Fran- 
cia; y habiendo exáminado los sabios padres de aque- 
lla comunidad la comision que llevaba , y coaocien= 
do por otra parte que peligraba su vida, se pusieron 
á disputar si era lícito obedecer con semejante peligro. 
Resolvieron que sí, y dexáronle seguir su camino. Iba 
el Santo descalzo de pie y pierna , con un hábito an= 
drajoso, y un rostro de penitencia que llevaba tras sí 
los ojos de todos. Por cuantos lugares pasaba,-en otros 
tantos recibía infinitas molestias y persecuciones del pue- 
blo, que gritaban con furor: 4l papista, al papista, 
acompañando estas insultantes palabras con malos tra- 
tamientos, y apedreándole muchas veces. En un pue- 


blo le rodearon una porcion de hareges, creyendo que. 


un frayle, en la apariencia sin letras, podría facilmen- 
te ser convencido é imbuido de sus errores. Preguntá- 
ronle si creia que en la hostia consagrada se contenia 
el cuerpo de Cristo; y habiendo respondido que sí; 
comenzaron á argiiirle con sofismas capciosos para apar= 
tarle de la verdadera creencia. El Santo respondió á 
todo con tanta copia de doctrina y solidez de fun= 
damentos, que tuvieron los hereges que dexarle confu= 
sos y avergonzados. Pero:con rabia infernal comenza- 
ron á despicarse , apedreándole de manera, que le hu= 
bieran quitado la vida si Dios milagrosamente no hu- 
biese torcido la direccion de las piedras. Prosiguien= 
do su camino, y hallándose molestado de la hambre, 
llegó 4 pedir limosna á la puerta de un poderoso. Man= 
dóle éste entrar, púsole á su masa, y mientras comia 
le dixo que sus trazas eran de espía español, y co- 
mo á tal, en levantándose de la mesa, estuviese se- 
guro de que iba á mandar darle muerte. Calló el San- 
to, quedándose con una serenidad admirable ; de la 
cual , movida la señora á compasion, hizo echarle de 
casa sin que lo viese su marido. A este tenor padeció 
otros muchos peligros y trabajos; pero como obraba 
por obediencia , Dios premió esta heróica virtud, ha- 


ciendo que concluyese su expedicion, y volviese á Al- 


mansa bien despachado, como el custodio se lo habia 


prometido. a 
Conduxo mucho para la pacífica tolerancia de tan- 


MAYO. DIA XVIL 413 


tas molestias y peligros el hábito: que: había contraido 
á padecer por Jesucristo en las penitencias asperísimas 
con: que afligia su inocente cuerpo. [Con ser tan: cas= 
to que en toda su vida ofendió á esta virtud , ni con 
el mas leve pensamiento, se exercitaba en tan crudas 
penitencias como pudiera “necesitar el mas voluptuoso 
y distraido. Sufria los frios del invierno caminando con 
los pies desnudos sobre los yelos y la nieve. En el 
verano: trabajaba ¿con la cabeza descubierta para, que los 
rayos del sol le hiriesen con mayor vehemencia, y fue= 
se mayor su mortificacion. Sin embargo de que su ves- 
tido ni le daba abrigo, ni le libertaba de las injurias 
del tiempo, todavía juzgaba Pascual que era un regá= 
lo. Ponia debaxo de él varias suertes de silicios, “que 
con piadosos artificios formaba , unas veces de cerdas, 
ótras de espinas de cardos, y Ótras de puntas de hie- 
rro. Su cama era el duro suelo , ó una porcion de le- 
ña, quemas bien servia para atormentar el cuerpo can- 
sado, que para tomar alivio. Pasaba lomas de la no- 
che en contínua oracion, tal vez puesto de rodillas, y 
tal vez postrado en tierra! con los brazos:extendidos , pa- 
ta que á la meditacion acompañase el mérito de la pe- 
nitencia, Dábase crueles disciplinas casi todos los dias 
del año., particularmente en las fiestas de-los máftires, 
deseando“experimentar.en sí de alguna manera los do2 
lores del martirio.«En las festividades de los ángeles re= 
petia la disciplina hasta el número de nueve veces; re- 
zando en cada una de éllas el salmo Miserere... Un cuer- 
po debilitado con. tantas austeridades pudiera inocente- 
mente refrigerarse con algun alimento. Pero no era así; 
san Pascual se habia propuesto desde la entrada en la 
religion por modelo á: su santo: Patriarca ;+y: anterior= 
mente habia hecho profesion de seguir los pasos del di- 
vino Maestro, que estando crucificado quiso tener el 
tormento de gustar hiel y vinagre. Con este pensamien- 
to ayunó casi todos los dias de su vida á pan y agua. 
Si tal vez tomaba algunas legumbres, era sin condimen= 
to alguno, para que el paladar no: percibiese: deleyte. 

lguna yez comió carne; mas para imitar el tormento 
del divino Maestro, la dexaba primero que se corrom= 
Plese, de manera que el fetor y hediondez la hiciesen 
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mas desagradable que:la hiel y vinagte. Este ayuno pro- 
digioso le observaba aun estando enfermo, sin que las 
persuasiones del médico y. de sus hermanos :aleanzasen 
de él alguna relaxacion en su severa abstinencia. 

A virtudes tan sublimes acompañaba una oracion 
contínua y una altísima contemplación de los divinos 
misterios, en la: cual gustaba su alma de tan soberanas 
dulzuras, que recompensaban abundanten:ente todos sus 
rigores , ayunos y penitencias. Oraba de contínuo en 
cualquiera lugar que se hallase, estando siempre en la 
presencia de Dios sin separar su alma de sus divinos 
atributos. La continuacion y el fervor le llevaron á: tan 
alto grado:, quese le vió. muchas veces privado de sus 
sentidos, y. haciendo unos extremos que manifestaban 
unas veces los arrebatos de su alma, y óÓtras el :to= 
rrente de delicias que en la oracion le eran comunica- 
das. Estos efectos eran mas sensibles en presencia, del 
sacramento de la Eucaristía, ó de las sagradas imáge- 
nes de Jesucristo y su santísima Madre. Tal yez .en- 
agenado y fuera de sí mismo, se daba contra las pa= 
redes, y rodaba las escaleras. hasta que: el dolor le'yol- 
via á su ser, y le hacia cortar el ímpetu de la con= 
templacion. De sus escritos en esta materia se deduce 
la alteza y perfeccion á que llegó este Siervo de Dios. 
Ellos:contienen lo mas puro ,lo.mas- acendrado y su= 
blime de cuanto escribierón los santos. Allí se ven unos 
coloquios tan tiernos y afectuosos que prueban el ar= 
diente fuego en.que fueron engendrados. Lo mas pa= 
tético de los salmos , las oraciones mas fervorosas de 
la Iglesia , los afectos. mas encendidos de los contem= 
plativos , las expresiones mas vivas 'y amorosas , las 
gracias mas humildes y rendidas , la ponderación mas 
justa de las grandezas de Dios y de sus divinas pieda- 
des, todo se encuentra en el pequeño tratado de ora- 
cion que escribió este Santo para su instruccion y con= 
suelo. A la Madre: de Dios tenia una devocion tierna 
y. afectuosa; veneraba' sus imágenes con una humilla 
cion y respeto, que infundia devocion en cuantos lo 
veian. Rezaba su santo rosario con tanta frecuencia, 
que tenia las cuentas gastadas; y en sus pláticas y con= 
versaciones jamás trataba otra cosa que la vida y pa- 
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sion de Jesucristo y las grandezas de su Madre santí- 
sima. 

Unas virtudes tan heróicas quiso Dios que estuviesen 
adornadas en su Siervo con aquellas gracias que se llaman 
gratis datas; las cuales, aunque no tienen esencial :co= 
nexíon con la virtud verdadera, las suele conceder Dios 
misericordiosamente para manifestar la solidez de los que 
le sirven con sencillez de corazon. Tuvo el don de pro- 
fecía:, el de penetrar los corazones, y el de hacer mila= 
gros. En todos éllos fue admirable, juntando al mismo 
tiempo la exáltacion de la gloria de Dios y el provecho 
de sus próximos. Una de las cosas que predixo fue el dia 
y hora de su muerte. Queria Dios dar el premio debido á 
sus prodigiosas virtudes; y el Santo notaba en la eferves- 
cencia de su espíritu que queria desasirse de las cosas te- 
rrenas y de los lazos dela carne, 'para unirse eternamen- 
teá aquel á quien habia amado toda su vida. Notó esto 
tambien una muger piadosa, que viendo al Santo ayudar 
á misa, advirtió en su semblante una alegría «y sonrisa 
tan extraordinarias, que la pareció: ver á un bienaventu= 
rado: Estando , pues , ensel convento de Villa+Real, y 
Presintiendo que estaba cercana su: muerte, le: dixo á uh 
religioso que le: lavase-1os pies. Extrañó éste: semejante 
diligencia'en un hermano que tan poco cuidaba del aseo 
de'su persona, y mucho mas'sabiendo la profunda humil- 

ad que caracterizaba sus acciones y ;pensamientos. Sig- 
nificó al Santo su extrañeza, y éste le respondió con uná 
paz y sencillez admirables: Vo os admireis, hermano que 
quiero tener los pies limpios para recibir el santo sacra= 
mento dela Extrema Urcion, sé.acaso Dios quisiere que 
me sea necesario recibirle. 

- El sticeso manifestó que hablaba «con espíritu: pro= 
fético;' pues de allí 4 pocos dias ¿cayó gravemente en- 
fermo de la última enfermedad. Sufrió con suma pacien- 
cia los dolores y congojas de una dolencia que'las «tie- 
ne tan mortales, como es el tabardillo y dolor de cos- 
tado. Nunca le oyeron quejarse, ni pedir medicina ni 
alimento , ni volverse de un lado á otro en la cama; 
ántes bien el rostro alegre y tranquilo manifestaba el 

£seo: que tenia de ser desatado de los lazos de la car- 
he para vivir eternamente con Cristo. En el discurso 
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de la enfermedad, que duró solos ocho dias, se levan- 
tó una vez á dar limosna á los pobres , dándole la 
caridad y. la: gracia las fuerzas que le faltaban: al cuer- 
po. En esta:ocasion: avisó 4 una pobre muger que ess 
taba ¡enferma «de que en un mismo dia saldrian los dos 
de este mundo, lo cual se verificó. Agravóse la dolen= 
cia; y habiendo recibido los sacramentos de la Euca- 
ristía y Extrema Uncion com devocion suma, pidió que 
para morir le sacasen de la cama, y le pusiesen enel 
suelo, queriendo imitar en esto 4:su-santo Patriarca. No 
se le concedió, y así contento de todos modos con la 
voluntad de Dios y de sus superiores, teniendo un cru= 
cifixo en las manos, los ojos clavados en él, y el dul- 
ce nombre de Jesus en la boca, espiró dando su espí- 
ritu «al Señor dia 17 de mayo del año de 1592, primer 
dia de la pascua de Pentecostés, y á la misma hora 
que elevaba el sacerdote la sagrada hostia en la misa 
mayor. Su cuerpo quedó hermoso, flexible, y con un 
semblante que movia á un mismo tiempo á veneracion 
y á ternura. Las gentes se conmovieron , y venian de 
todas partes á venerar el sagrado cadáver, y publicán= 
dole por 'santo. Teníase por dichoso el que podia lo- 
pas la parte mas mínima de un remiendo de su há- 
ito, Ó cualquiera otra cosa por despreciable que fue- 
se. El cielo glorificaba 4 este Siervo de Dios con in- 
finitos prodigios, pues ningun doliente tocó al Santo en 
los tres dias que estuvo expuesto á la veneración de 
los fieles, que no recibiese el remedio de su enferme- 
dad. Ya habian dexado casi desnudo el santo cuerpo, 
y de hora en hora crecia la multitud del pueblo que 
venia movida de la fama de su santidad y de sus: mi= 
lagros. Pensaron en enterrarle, y para lograrlo tuvie- 
ron que valerse de la astucia y de-la autoridad de la 
justicia. Pusieron el cadáver en una caxa con suficien= 
te porcion de cal viva para que se consumiese la car- 
ne, y depositóse todo debaxo del altar dedicado á la 
purísima Concepcion de María. El año de 1611 se hi- 
zo por el comisionado Obispo de Segorve la inspección 
del cadáver, el cual fue hallado entero é incorrupto, 
sin embargo de haber sido cubierto de cal al tiempo 
que se hizo su entierro. Justificado esto, y una por- 
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tentosa multitud de milagros que sería: largo! referir; con- 
curriendo los solícitos oficios de reyes, principes: y gran= 
des entre éllos el duque de Gandía, que dedicó al Santo 
un magnífico sepulcro; y últimamente , 4 solicitud de su 
religion, beatificó Paulo V. á este Siervo de Dios dia 19 
de octubre de 1618. Alexandro VIII. le canonizó: despues 
en 1690; continuando Dios sus prodigios por la interce- 
sion de este Santo con todos aquellos que para ser oidos 
procuran ser imitadores de sus santas obras. 


La misa.esen honor del Santo , y la oracion la que sigue: 


Deus » qui beatam Paschalem O Dios , que adornaste á tu bien : 
confessorem tuum mirifica erga aventurado confesor Pascual con 
Corporis et sanguinis tui sacra un amor maravilloso acerca de los 


mysteria dilectione decorasti; con- 
cede propitius , ut quam ille ex 
hoc divino convivio spiritus per- 
cepit pinguedinem , eamdem es 
N0s percipere mereamur : Tu qui 
VIVIS CE TEQNAS va 


sagrados misterios de tu cuerpo y 
sangre; concédenos , misericordio- 
so Señor, que merezcamos percibir 
aquella dulzura que el Santo per= 
cibia en este divino convite del es- 
píritu: Tú que vives y reynas... 


La epístola es del cap. 31. de la Sabiduría, y la misma 
que el día XII, fólio 234. : 


REFLEXIONES. 


Aun mas que las riquezas desean los hombres el honor. 
la fama y la gloria. Habiéndose apoderado de nuestros 
primeros padres tan profundamente el vicio de la sober- 
bia, se ha propagado en nosotros esta herencia criminal 
con tal fuerza, que por lo comun élla es la que infec- 
ciona nuestras acciones. Por eso el Sábio no encontraba 
ninguna en toda la vida que no tuviese el sello de la ya-= 
nidad, clamando en todas las cosas vanidad de vanida- 
des,.y todo vanidad, El hombre mas bién provisto de bie- 
nes de fortuna piensa que: nada tiene cuando le faltan 
los Otopeles del honor. Y aun éste se desprecia en com- 
Paración de un hombre ruidoso que acarree mucha fama 
Y mucha gloria, Por este bien imaginario se sacrifican con 
gusto el reposo » las riquezas , y hasta la Ed vida; sin 
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que haya, peligro tan horroroso ni muerte tan aciaga: que 
pueda retraer á los hombres , cuando una vez se han em= 
briagado de la pasion de la gloria. Al paso que esto: es 
verdad , no lo es menos que yerran los hombres el cami- 
no por donde pueden lograr seguramente el objeto que 
desean. Es un engaño creer que ha de haber para los 
cristianos otra ley y otra regla que la que ha habido 
para Jesucristo. Este hombre Dios llegó á toda la exál- 
tacion que le pudo dar su Eterno: Padre por medio del 
cumplimiento de la ley y de las mayores humillaciones. 
He aquí el sendero derecho que guia á la inmortalidad y 
á la gloria verdadera: y he aquí el mismo que propone 
el Espíritu santo en la epístola de este dia. El que des- 
preció las riquezas, el que no permitió que deslumbrasen 
sus ojos el brillo seductivo del oro, ni puso en él sus es- 
peranzas, éste será eternamente glorioso. Estas palabras 
de eterna verdad se ven comprobadas con una experien= 
cia tan constante , que causa maravilla cómo han podi- 
do los hombres buscar otro camino para llegar á hacerse 
famosos en el mundo. 

Todos los héroes que nos presenta la historia llevan 
consigo la idea del desprecio, y aun de la exécracion, 
cuando sus acciones no han estado selladas con el sello 
de la virtud. Un Alexandro subyugando al universo, un 
Julio César usurpándose el poder de la mayor de las re- 
públicas del mundo, y otros semejantes personages po- 
drán conciliarse una vana admiracion; pero sus obras san- 
guinarias cubrirán de una eterna ignominia su memoria. 
Al mismo tiempo que se admira su poder, se aborrecen 
sus obras, se censuran sus costumbres, y no se tiene en- 
vidia á la suerte que presentemente disfrutan. Por el con- 
trario , en el Santo de este dia vemos un humilde lego de 
la religion mas pobre , sumergido en pobreza, viviendo 
en obscuridad, abatido y despreciado; ¿pero qué glo- 
ria puede igualar á la que presentemente disfruta? Com- 
párense con élla las de todos los sabios y conquistadores, 
y se hallará que se desvanecen como humo “estos sober- 
bios monumentos de la ambicion humana delante de un 
humilde lego de la religion de san Francisco. Sus acciones 
son un exemplo de heroismo que todos miran con admi- 
racion y con deseo de imitarlas. Su sepulcro es tenido co= 
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mo un lugar de asilo contra todos los trabajos de esta 
vida. Sus sagrados despojos son mirados con un santo en- 
tusiasmo y una humilde reverencia. Los grandes, los pode- 
rosos, y hasta los mismos monarcas humillan sus coronas, 
ofrecen toda su fortuna por lograr su proteccion. Su'nom- 
re humilde y despreciable, al parecer cuando vivia, es 
repetido en las bocas de todos, y acompañado de alaban- 
zas y bendiciones. Los sacerdotes , juntamente con los 
fieles, se congregan al rededor de los altares para decir y 
celebrar en himnos y cánticos aquellas mismas acciones 
que miraba el mundo con ojos desdeñosos. Todo conspi- 
ra á ensalzar y llenar de gloria á aquel que despreció las 
riquezas, que holló las vanidades, y que vivió como un 
gusano despreciable de la tierra. ¡Qué locura, pues, es la 
tuya, ó cristiano, cuando con semejantes experiencias an- 
das todavía tan solícito para procurar conseguir la gloria 
de este mundo! ¿Piensas que éste mudará contigo sus an- 
tiguas máximas de confundir y llenar de desprecio aque- 
llos que mas le han servido? ¿crees que se puede mudar 
la misma verdad , ni que podrán faltar jamás sus divi- 
nas palabras? No es posible que quepan en tu corazon 
ideas tan quiméricas. Luego si deseas gloria, debes estar 
persuadido á que no podrás jamás conseguirla sino por el 
camino que la alcanzaron los santos. Aunque esta persua- 
sion no debe ser motivo para que té ocupes en la virtud 
por lá vana esperanza de ser algun dia glorioso para con 
los hombres; sin embargo, debes servirte de élla para cono- 
cer que tus pasos van mal encaminados, y que no podrán 
conseguir un premio que está reservado á sola la virtud. 


El evangelio es del cap. 12. de san Lucas, y el mismo 
que el dia XIL, folio 236. ps 


MEDITACION, 
Sobre los bienes de la humildad. 


€ > PUNTO PRIMERO. 
Onsidera que la humildad es un manantial de bienes 
Jer caderas para el alma que en élla se exercita, los cua- 
€s huyen perpétuamente de los a 
2 
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Estos miserables andan vagando, hechos presa de sus 
soberbios pensamientos para encontrar la paz y tranqui- 
lidad de su alma que 4 Ñmanera de sombra huye de 
éllos cuanto mas la persiguen. La soberbia, la ambicion 
y el deseo de ensalzarse sobre:sus semejantes llenan el co- 
razon del hombre de tales cuidados y fatigas, que le traen 
en un perpétuo desasosiego y en un círculo' de inquietu- 
des. Por mas que se adelanten sus pasos hácia el obje- 
jeto deseado; por mas que consiga una gran parte de aque- 

. llas distinciones y “autoridad que: apetece, siempre se le 
presenta á los ojos un camino interminable, y una mul- 
titud de objetos que ponen á su soberbia en nuevo y con= 
tínuo movimiento. Por eso dice el 'Espíritu'santo (Sal- 
mo 73.), que la soberbia está siempre en contínuo: ascen= 
s0. ¿Y cuántos dolores, cuántas amarguras tiranizan el 
corazon humano cuando no corresponde 4: sus deseos el 
éxito de sus pretensiones? El soberbio está contínua= 
mente formando proyectos, que desvanecen las'casuali= 
dades; inventando artes y astucias, que salen vanas; ha- 
ciendo pretensiones ineficaces en' el efecto; sacrificando 
sus riquezas para comptar los medios “de su exáltacion. 
¿Pero qué amargura la de sualma cuando despues de 
todas estas diligencias , que le quitan el sueño y le tur= 
ban los placeres de esta vida, encuentra, ó que no ha lo= 
grado lo que deseaba, 6 que su logro no ha calmado sus 
deseos? El gran padre san Agustin pinta en sí mismo 
esta infelicidad, con motivo de tener que decir una ora 
cion delante del. César. Anticipadamente sentía su: co- 
razon agitado de los' crueles afectos. del temor y la'es= 
peranza. Su admirable sabiduría parecia negarle sus.au- 
xilios para que la oracion saliese con todo el artificio 
y colores retóricos que podian encantar el ánimo del 
Emperador. Desconfiaba de-la voz, de la diccion y del 
gesto; y aunque éra maestro de elocuencia , su soberbia 
le hacia. parecer á sí. mismo como un hombre estúpido 
y sin letras. El mismo” deseo que tenia de “ser ensal- 
zado por aquel medio le llenaba de tal agitacion, que 
á un mismo tiempo sofocaba su talento, y cerraba-Ílas 
puertas á sus esperanzas. Por esto exclama: “Vos, Señor, 
»quisísteis que todo afecto desordenado fuese la pena de 
»sí mismo, para que el hombre se persuada á que no pue- 


dadéscomoreli adela inquictuid y declascamargas 
Pr cr querlos:dentás comoua motivo de: ha- 
yorcresponsabilidad sy ode imayor peligro para" sú alma, 
Desde elvabavido ligar en que habita ve con. ojo tran= 
ito derrocaíse las:torresyaltas; de soberbia; yUlos igran= 
lino acáecimientos, queesparitan «Alamundo apenas logran 
emélourasojeadádesdeñosal) Solo 'vergra ndeza iguéza y 
poden:en: Dios; i:y contentoíton servirle, «colocar enlesto 
towa:sugloria.: Nada: le turbatelisueño, porque sus pensa- 
mientós son pensamientos-de paz.¿Ninguna cosa le:da pez 
sadimbre, porqueien nadamdezeste muútidoc olocasu interes; 
Naimotmrbaslai itranquilidado de: su' lalmayporquevtodonlo 
quemo es Diós loorinirascoritidiferencia.sA ve: quéllas eo 
sassquezson torhunarente tenidas: poroverdadenos trabajos, 
como sor las:efermedades , las persecuciones y las inju= 
rias>no:turbán la serenidad de su alma, porque'las abra- 
ZAnconal regalos del: cielo!;y: como) medios /deoser para 
SIMPLE iMenturoso.s Pop eso'Jos-apóstoles salian, contentos 
y regócijados: de: la presencia: delos tiranos; 'porqhe has 
bianimerecidos padecér: injurias y porel” onibrer de Jesus: 
Así que la: humildad produce encel alma tanta: paz y 
tranquilidad,«como: la "soberbia inquietud y desásiego. 
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que produce en:el alma, es un Jan que-atrae 'hácia sí 
las divinas gracias yy misericordias, : cu En 
Santiago (capits 4.) explicóen pocas:palabras: las pre- 
rogativas singulares: dela humildad » diciendo, que Dios 
.Tésisterd los>soberbios ¿y da: su gracia vávlos humildes, 
En efecto ; así como de un modo admirable hace que no' 
tengan efecto todas: las Maquinacionés de los soberbios, 
€ lt misma: manera*por caminos escondidos ensalza 4 los 
humildes > llenándolos de gracias y «honores mayores que 
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sus esperanzas, ¿Quién ño ses ipásma aluyer:alosoberbio 
Amán estarse gozando con la próxima muértey abati- 
miento del infeliz»Mardoqueo?¿quién*no admira la tur- 
bacion, el disgusto , la consternacion que<le causaba :en 
medio de toda sugloridiz; el. que un hombre desprecia= 
ble-no lei hiciese, cortesía 25M iquién mó admira ¡sobre:to= 
do-los.consejos de; Dios, que £:un hombre tan soberbió le 
abatió: hasta ¡el :extremo de::ocupár: eb cadahalsó que él 
mismo tenia preparado á4:aquel que:le despreciaba! Por: el 
contrario ,, vemos á un José salir de los horrores de una 
cárcel y del laberinto de unalwergonzosá calumnia á man- 
dar el reyno:de 'Faraoh, y á: tener en su manosel coras 
zon del Monarca y:la:suerte: desus vasallos. Estos:especs 
" táculos con que ha: querido Dios manifestaroal mundo el 
horror con que mira la:soberbia:, prueban alemismo tiem- 
po la generosidad con que ha'derramado:sus gracias so> 
bre las almas humildes. Lososantos comparan éstas;átun 
ameno valle ,,que recibe todos Jos! manantialesy icorrient 
tes cristalinas de los collados:mas: altos. ¡Esta «situacion 
les hace fértiles , y les corona de flores y: de» frutos, 'man= 
teniéndolos con una perpétua lozanía:,; al pasó que en las 
montañas no se ven'mas que escabrosidades, aridez: y 
precipicios. El alma que se abate al profundo:de la bumil: 
dad , recoge en sí todas las.aguas de la'divina: misericor= 
dia. De luego 4 luego se forma-un fundamento: sólido 
seguro para el edificio espiritual, sobre el cual'erecen ca- 
si sin trabajo todas las demas virtudes. El humilde es caz 
ritativo , porque juzga que todas las cosas-se le deben á 
su próximo. El humilde tiene una fe viva , porque abis- 
mado en la nada de su sér, conoce el' soberano -beneficio : 
de la revelacion , y cree con humildad los misterios ado 
rables. El humilde tiene una sólida esperanza , porque no 
la funda en sus merecimientos , sino únicamente en la di= 
vina misericordia y en la gracia de Jesucristo. El humil- 
de es verdaderamente sabío , porque conociendo: la de- 
bilidad de las luces naturales , desprecia las bachille= 
rías de la humana filosofía, y sabe que toda la ciencia 
del cristiano se cifra en Jesucristo , y éste crucificado. A 
este tenor el humilde atrae hácia sí todas las virtudes, y 
se hace el teatro de las mas brillantes operaciones de la 
gracia. Una de éstas, la que mas le asegura y le hace 
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mas felizipesclatránquilidad de su'conciencia, El verda- 
deramente humilde»está libre:de contaminarse con los há= 
bitos' venenosos de la:soberbia yde la vanagloria y de la 
confianza en:sus propios merecimientos. Nada se .atribu- 
ye ássí de ninguna accion «buena, se reconoce autor ; por 
mas queen sus:obras brillen los influxos de la divina gra- 
cia , siempre tributa; á ésta odo el mérito y: valor. De 
consiguiente: se reconoce delante de Dios' por pecador, 
por indigno y despreciable. Esta humilde confesion exci- 
ta la: bondad divina:á derramar sobre él las gracias en 
mas abundante copia; estasgracias le hacen de cada vez 
mas perfecto, y le colocan enunvestado mas seguro; y 
de: todo resulta , que el verdadero humilde llega á:ser un 
tesoro:que encierra en'sí todos'los bienes celestiales. Es- 
ta consideracion sola bastaria para ahuyentar de los hom- 
bres aun la:sombra de soberbia, y enamorarles de la pre= 
ciosa virtud de la. humildad. 


«| JACULATORIAS. 


Christus Fesus venit in hunc mundum peccatores salvos fa= 
cere , quorum primus ego sum. Paul. 1. ad Tim. cap. r. 
Mi redentor Jesucristo vino á este mundo á salvar los pe= 
cadores, entre los cuales mi conciencia me certifica de 
que por mi ingratitud soy el primero, y el mas digno 

de castigo. 


Cor. contritum et humiliatum , Deus., non despicies. 
Salm. go. i 

Pero vos, Dios mio, por pecador que yo sea teneis dada 
palabra de no despreciarme siempre que llegue á vues- 

tros pies con un corazon contrito y humilde, 


y PROPOSITOS. 


Dios se humilló., dice el gran padre san Agustin (de 

Virginit. cap. 43), avergiéncese el hombre de ser sober- 

e Y con razon; porque, ¿qué títulos puede ostentar el 

ombre para hacer escusable su soberbia despues que el 

Mismo Dios se humilló; y como dice el Apóstol, se ano- 

nadó, obedeciendo hasta” padecer di de cruz? ¿Eres 
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poderosó? Jesueristo:era elo verbo ypelspodersetetinó «con 
qué sel sacaron. de: la nada'todás las>cdsás; 5 Eresiprínci- 
pe, eres:grande en el mundo? fesucristo.era:el: príncipe 
de paz, el rey pacífico , el quentieñe:su: imperio sobre su 
hombro, el. monarca: de loshonarcas y1yseleseñori de los 
- señores. ¿ Exes abundante «en :rignezas? Jesucristo ¡poseia 
todosolos tesoros del Eterio Padre ;14:élde dión éste to- 
da la potestad ¡sóbre los: cielos y. da tierra: 3 Eres rsa= 
bio? Jesucristo era la. misma eterna sabiduría: por esen 
cia. ¿Eres noble? ¿haces ostentacion «de: una: prolongada 
série de ascendientes gloriosos?:Jesucnistosera ¡dela san- 
gre.real de David:enscuanto ¡hombre ,¡y/encuanto: Dios 
es: hijo del Eterño:Padre.¿Te:ensoberbece¡la-figura:cori- 
certada que te cupo: en sientes; esanhermosura de,cuerpo 
que: posees. sin haber. hecho diligencia-alguna «para: ad= 
quirirla ? Jesucristo.es el mas:hérmoso y agraciado entre 
todos los hijos de los hombres: como: dice ¡el ymeal, Profe= 
ta. Sin embargo de todo esto, Jesucristo se humilla, y se 
humilla hasta morit; ¿qué deberás tú hacer? 4vergon- ' 
zarte de haber sido soberbio, y proponerte para lo sucesi- 
vo al mismo Hijo de-Dios:por exemplar, Cuayto'mas ensal- 
zado te halles. sobre los demas: hombres:y dice-san Agus- 
tin (Serm, 215.),:0tro: tanto mas debes humilluatez' la: glo 
“sia del: honor consiste en la: virtud: de la: humildad. Sia:es- 
«ta virtud no puedes.decir que-eres: cristiano; yoestdice 
el mismo santo Padre: Si me preguntas, ¿quéses: lo prime. 
ro en la religion y ciencia de Cristo? Respondo, la hu- 
mildad es lo primero. Si preguntas, ¿qué es: lo:segundo? 
Respondo, la humildad; ¿cuál es lo tercero? la humildad. 
Así da¡á entender la necesidad: de esta:virtud para la, vi3 
da cristiana, y.así bace ver que sin éllaino. puede:subsis- 
tir el edificio.de la gracia, ni llamarse ninguno verda- 
dero cristiano. Siendo esto así, conoce cuán errado cami- 
nas , pretendiendo los privilegios de tan augusto nombre, 
siendo tan altanero en tu conducta. De aquí adelante ,es 
preciso moderar esergenio altivo con que quieres, avasa= 
llar á tus semejantes; es menester-tratar con-mas:amor y: 
dulzura 4 tus familiares, á tus-criados y dependientes; 
es preciso ceder de tu Opinioh,.y. no querer que todos 
hayan de sujetar sus.luces 4.tu modo de pensar; es ne=: 
cesario mirar á los pobres-con. ojos. menos-desdeñosas., yu 


- 
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«respetar'en: éllos todosilos derechos de la naturaleza yes 
absolutaimente necesario: que entres dentro de'tu corazon, 
(que reconozcas:tus defectos, que te. confieses inferior en 
el tribunal de la: verdad 4 aquellos que desprecias, y que 
convencido de todo esto imites y aprendas de aquel que 
dice (Matth. 11.):4prended de mé, que soy manso y hu- 
«“milde de corazon. De:otra manera teme la abominacion 
y exécracion de Dios, que contra los:soberbios tiene ful- 
minada el Espíritu santo en las sagradas Escrituras (Pro- 
verb. 8.), y mira que Dios siempre cumple sus palabras. 


AOS AAC AAN 


DIA DIEZ Y OCHO. 


San Felix de Cantalicio , capuchino. 
ts É ñ 

aan » llamado Cantalicio del lugar de su nacimien- 
Pa le E el año de 1513 en una corta poblacion del mis- 
1 nombre, perteneciente al territorio de Cita Ducale en 
a provincia de Umbría. Sus padres fueron pobres, pero 
temerosos de Dios. Llaimábase su padre Santo de Caráto, 
Y su: madre Santa, ó porque fuese éste el verdadero nom- 
re delos dos, ó: porque le merecieron por su virtud y 
vida exemplar. Habiendo logrado Felix ser hijo de unos 
padres que se- llamaron Santos, él lo fue casi desde la cu- 
na, así por lo inocencia: bautismal, que jamás perdió, co-= 
mo por'su ardiente amor de Dios y'su: tierna devocion 4 
la santísima: Vírgen. 

Por :su pobreza “se vió obligado desde niño 4 guardar 
ovejas en el campo; y grabando una cruz en el tronco 
de una encina, se ponia de rodillas delante de élla , Te= 
zaba muchos rosarios en el día, Y nO pocasveces pasa- 

a en oracion una parte de la noche. 
osa que se sintió. con fuerzas bastantes para culti- 
A de lierra , se puso á servir 4 varios labradores. En ca- 
es Uno de estos amos oyó. leer en cierto dia la vida de 

Santos, singularmente de aquellos solitarios que pasa- 
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ron toda la suya en el desierto entregados. al exercicio de 
la oracion y de la penitencia. Concibió un encendido deseo 
de imitarlos; y preguntando si había todavía en el mundo 
aquella especie de hombres extraordinarios, le respondie- 
ron quesín ir. muy lejos á buscar esos hombres muertos y 
crucificados al mundo, encontraria en la religion de los 
padres capuchinos todos aquellos exemplos de virtud que 
se habia hecho admirar mas en los-santos anacoretas. 
No necesitó mas informe. Voló luego al convento de 
Cita Ducale , y pidió el santo hábito. El guardian para 
probar su vocacion, le hizouna horrorosa pintura de la 
mortificacion y de la penitencia que pedia la santa re- 
gla, y mcstráudole despues un crucifixo dolorosamente 
ensangrentado, le añadió: Este es el modelo 4 que debe 
conformar su vida un capuchino. Así lawista de aquel san= 
griento espectáculo, como la instruccion del fervoroso 
prelado, traspasaron el corazon del Pretendiente, y he- 
cho un mar de lágrimas se arrojó :4.los. pies del padre 
guardian, poniendo al cielo por testigo que ni venia, ni 
aspiraba á otra cosa que á una vida del todo crucificada. 
Adumirado el guardian de su farvor, le recibió para frayle 
lego, y le envió al convento de Ascoli á tener su novi- 
ciado. Era á la sazon de veinte y ocho años, y desde el 
primer dia conocieron todos á qué heróico grado de:san- 


tidad habia de llegar presto.aquel novicio. z 
Aún no habia mas que veinte años que Dios habia 


suscitado en su Iglesia aquella nueva reforma del-órden 
seráfico de san Francisco, y ya estaba extendida por to- 
do el universo, haciendo revivir los antiguos prodigios de 
abnegacion , de desnudez, de penitencia y de humildad 
que se admiraron en los primeros siglos. Ya aquellos ze- 
losos misioneros, poderosos en' obras y en palabras; ya 
aquellos invariables defensores de la fe, enemigos de to- 
da novedad; ya aquellos héroes de la pobreza evangéli- 
ca, venerados en los pueblos, y respetados hasta de los 
mismos enemigos de la religion; ya edificaban entonces, 
como edifican hoy á todo el mundo cristiano con su fer= 
vor, con su religiosa observancia y con su vida exem- 
lar. É 
, En tal escuela fáciles son de comprender los progre- 
sos que nuestro Santo haria en la virtud. Asaltóle en el 
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“noviciado una calenturilla lenta, que por:su duracion 
hubiera precisado á los: superiores á despedirle como in- 
útil y sin fuerzas para los penosos exercicios de su esta= 
do, si las pruebas que habia dado de su eminente santi- 
dad.no se considerasen dignas de pravalecer á los pruden- 
tes temores que se tenian de su quebrantada salud. Reco= 
brada ésta, le enviaron al convento de Roma con el ofi= 
cio de limosnero , el que exerció por espacio de cuaren- 
ta años con tanta edificacion, con tanta modestia, con 
tanto recogimiento interior, con tanta mortificacion 

con tanta humildad, que en la bula de su beatificación se 
hace muy á4mplia mencion de las virtudes que exercitó 


en este oficio. j 
Los mas disolutos: se contenian á vista de su afabili- 
dad y de su modestia. Su humilde religiosa compostura, 
la virtud retratada en su semblante, su circunspeccion y 
sus palabras hacian impresion en los corazones, y con- 
virtieron 4 muchos obstinados pecadores. Salia por la ciu- 
dad con los ojos baxos , con el rosario en la mano, el co- 
razon en Dios, y con un devoto silencio. Algunas veces 
decia al compañero: Buen ánimo: hermano , los ojos en 
tierra, el espíritu en el cielo, y en la mano el santísimo 
rosario. Era su oficio pedir el pan y el «vino para la co- 
unidad; y cuando volvia al convento cargado de pan, 
y. con el vino sobre sus hombros, solia decir con gracia: 
ntré capuchino con ánimo de no probar el pan ni el vino 
en toda la vida, y Dios para prebarme ha querido hacer- 


me como dueño de todd el vino y de todo el pan que hay en 
Roma? 


Y era así, que aquella misma abundancia que intro= 
ducia él en su convento, á Felix solo le servia para au- 
mentar el mérito de su mortificacion y de su abstinen- 
cia, Ni úna ni ótra parece podian subir mas de punto. Ja- 
más condescendió en cosa alguna con el gusto y con la 
inclinacion de sus sentidos. Ayunaba á pan y agua las tres 
cuaresmas de su seráfico padre san Francisco; no comia 
sino los mendrugos de pan que dexaban los frayles; su 
Cama era una manta sobre una tarima; su cabecera un 
haz de sarmientos; el sueño nunca pasaba de tres horas; 
tomaba cada noche tres crueles disciplinas, y no se qui- 
taba el cilicio, Siendo su oficio tan penoso, especialmen- 
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te los"últimos:años:de susvida ,€n:quevel cuerpo debilita 
do con los trabajos, extenuado con las penitencias y cont 
sumido con: las enfermedades , apenas podia sostenerse, 
ni por eso admitió jamás el menor alivio. Hallándose un 
dia en:el«palacio del cardenal de'santa Severina; protec= 
tor:de la: órden,,'idixoyelbcompañeroá su Etpinencia; que 
mandase 4: fray Felixo descargar la limosna: que tenia:sol 
bre los hombros; y «preguntado: Felix porel: cardenal, 
qué le parecia , respondió : Señor, el soldado ha:de:moz 
“tir. con la espada en la mano, po eloasnoucon la carga 
«4 cuestas, añadiendo ::No permita Dios que: yozaliviesja 
más. á un cuerpo., que solo es deiprovecho: para: que ses le 
mortifique. DISÍTO1129::119 
Siendo tan austéro para: consigo era extremadamiente 
blaado y dulce para con todos los demas; causando ad= 
miracion queun hombre ¡por susnacimiento'huinilde', y 
por.su crianza rústico!, puescalofinise :criós entre” las ove2 
jas y: los terrones fuese de ñas: modales'no:solo:atentás; 
sino urbanas y' cultas.:Su: zelo;eva encendido, pero siém> 
pre moderado, prudente y humilde:ysin traspasan jamás 
los límites de su:estado, corrigiendo en tono de ruego, y 
_nocon ayre de aviso, consejo: ó «advertencia. Tuvo: no 
ticia:de «la mala ¡disposición ¡en que estaban: ciertos» jós 
yenes; buscólos y; arrodillóse 4 susvpiés: y los; dixoreon 
lágrimas en los ojos: Hermanos mios, 05 «pido 'enveariz 
dad que tengais lástima: de vuestras almas; palabras * 
con que apagó el fuego de sus pasiones, y. los: con= 
virtio. y pie da Vhot9h añito oj900 / Dit 
Era sencillo, pero no grosero; ántes en su misma 
sencillez se descubria- delicadezá:,: genio y. buen gusto. 
Estando en casa de un ministro á quien acababan de re> 
galar con una ternera, comenzó á mugir el animalito; 
y vuelto fray Felix al ministro; le dixo: sonriéndose: ¿Saz 
be V:S. lo que quiere este: pobre. animalito? pues: le pide 
una sentencia favorable para el que se la-regalo: Sus reflez 
xiones eran justas, y siempre muy ál alma: Mostrábale:un 
célebre abogado su copiosa librería, en medio de la cual 
habia un devoto crucifixo; y preguntando á fray Felix 
qué le parecia de'aquella multitud de libros, respondió: 
Paréceme que todos estos libros:solo deben servir para es2 
tudiar y entender bien este libro grande (señalando al crus 
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cifixo), que es sel compendio de la ley, y debe serla regla 
de nuestra vida, é Fl 

Sabiendo que'envun dia del Carnaval concurria una 
inmensa multitud de gente:á da: comedia, encendido en 
santo. zelo., pidió al padre fray: Lobo, célebre: predicador 
capuchino, que le-acompañase para disipar aquella mu= 
chedumbre. Dexóse. ver fray Felix con'una pesada “cruz 
sobre los hombros , y con una calavera en la mano, cu- 
yo espectáculo puso en muda suspensión átodo el concur- 
so: y el fervoroso sérmon que predicó despues fray Lobo 
movió tanto á todos, queabandonado el teatro, no'se-vol- 
vió 4 hablar de comedia:en todo el Carnaval. 

Impúsose una ley de' no mirar jamás al rostro á mu- 
ger alguna, y la guardó exáctamente; siendo tan excesi- 
va su atencion en materia de: pureza, que era dicho co- 
mun que la naturaleza de fray Felíx“mas se parecia á la 
de los ángeles que 4:la:de-los" hombres ;' tan extrema era 
la mortificacion de“sus sentidos." tl 

Pero su favorecida virtud fue la caridad con los po= 
bres enfermos y con los vergonzantes. Obtenida licencia 
de sus prelados: para hacerlos todo el bien que pudiese, no 
solo pedia limosna para sus frayles ,'sino para los pobres 
vergonzantes y enfermos, siendo pocos los de una y otra 
clase que se escondian á las diligencias de su caridad. Por 
el dia visitaba los pobres de Roma, y por la noche los en- 
fermos de la comunidad , acompañando siempre sus visi- 
tas con alguna limosna ó:con algun refresco; Apenas ha- 
bia doncella pobre 'que peligrase, ó' familia honrada en 
urgente necesidad que'no hallase recurso en la caridad 
de Felix; y pasando lostdomingos-y los dias. de fiesta en 
los hospitales, todos los de Roma le debieron el suplemen- 
to delo que faltó á sus rentas en- una esterilidad uni- 
versal. 19.9 

. Swardiente caridad con los pobres era hija del encen- 
dido: amor de Dios que le abrasaba las entrañas, no sien= 
do fácil explicar á qué grado llegó este seráfico amor. Tez 
nia el de Jesucristo grabado en el corazon, y por eso ape- 
Bas su sacratísimo'nombre'se le caia de la boca, no pro= 
Aunciándole jamás sin que:seviesen- sus ojos bañados en 
Stimas de ternura: Todos los.dias'ayudaba 4 la prime= 
TA Misa que seicelebraba*en el convento con tanta devo- 
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cion, que la comunicaba á los “asistentes, Comulgaba 'en 
los primeros años tres veces á la semana » pero los quin- 
ce últimos+de su vida recibia la sagrada comunion to- 
dos los dias , y siempre tan arrebatado de fervor , que á 
lo último apenas podia pronunciar el Confiteor Deo por la 
abundancia de lágrimas que derramaba ,'haciéndose en él 
tan ordinaria esta devocion sensible, que solo con pro- 
nunciar en su presencia el dulcísimo nombre de Jesus, ó 
solo con decirle: Hermano fray Feli > Deo gratías, bas= 
taba para verleinflamado y lleno de fuego el semblante. 

Correspondia el amor que tenia al Hijo el que profe- 
saba á su santísima Madre. Ayunaba á pan y agua todas 
las vísperas de sus festividades; los sábados la rezaba el 
rosario entero, y Jos demas dias una parte de él, pero 
siempre con la devota ternura que muchas veces se veia 
precisado á interrumpirle, Llamábanle el favorecido de la 
Vírgen , de quien recibió favores muy singulares. 

Hacia oracion una noche en la iglesia de su convento, 
cuando de repente se sintió tan extraordinariamente abra- 
sado del divino amor, que levantándose sin libertad, corrió 
apresurado al altar mayor, donde se veneraba una imá- 
gen de la santísima Vírgen , y sin atender mas que á los 
amorosos ímpetus de su encendido corazon, pidió á la Ma- 
dre de misericordia que siquiera por un momento le permi- 
tiese imprimir los mas tiernos y mas reverentes ósculos en 
su dulcísimo Hijo, Al punto se le apareció la Vírgen, y le 
puso al niño Jesus en los brazos. No es posible explicar 
ni los deliquios de amor, ni el torrente de suavísimas l4- 
grimas US derramó nuestro Santo durante aquel éxtasis 
maravilloso. ¡Con qué-ardor, con qué ternura abrazaria, 
acariciaria , besaria mil veces los pies de su divino Salva- 
dor! Mas al fin era preciso restituir á la Madre el precio- 
sísimo tesoro; hízolo, pero fue eterna la impresion que 
hizo en su alma este singular favor , y con razon se esco- 
gió despues como por su emblema ó por divisa , como se 
ye en sus imágenes y retratos. 

La humildad y la obediencia de Felix fueron 4 un 
mismo tiempo efecto y prueba de su eminente santidad. 
Aniquilábase , por decirlo así, delante de sus prelados y 
de cualquiera sacerdote; y preguntado por qué hacia aque- 
llos extremos de abatimiento, solo respondia: Vosotros 
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sois sacerdotes del! Altísimo, y yo un' pobre hermano lego. 
Cuando volvia al convento despues de pedir limosna, su 
mayor gusto era emplearse:en los mas baxos y mas peno- 
sos oficios de la casa. Siendo en toda Roma universalmente 
reconocido por:santo, honrado del pueblo; de los prínciz 
pes , de los. cardenales ,' y hasta de los mismos papas; él 
hacia tan baxo concepto: de sí, que no acertaba á com- 
prender cómo le toleraban dentro.de la religion: Erá cie- 
ga;su obediencia, y para élicualquiera insinuación del su- 
perior era su decreto, bois 
Hácia el fin de su vida le probó el Señor con crueles 
dolores cólicos «para purificar su virtud y para “aumentar 
sus merecimientos: Cuantos mas vivos eran “los dolores, 
mas: sereno, más apacible y:mas risueño'se'manifestaba 
su semblante. Díxoleun dia €l médico , “que pues habia 
curado 4 tantos con el dulcísimo nombre de Jesus, por 
qué no:se valia de este mismo dulcísimo nombre, aunque 
no fuese mas que para mitigar en algo las fuerzas de sus 
dolores. Respondióle el Santo : Porque. es mucho mi amor 
propio, y no tengo valor:para privarme delo que es todo 
mi gusto y consuelo. 
.Pero en fin, queriendo Dios poner término á sus tra- 
bajos, y coronar sus merecimientos , le reveló el dia de 
su muerte, y se dispuso para élla con tan visibles aumen- 
tos de devocion de fervor y de ternura , que todos com- 
prendieron tenia noticia cierta de su postrera hora. Cayó 
malo el último dia de abril, y no pudiendo apenas mo- 
verse, fue menester un órden expreso para que no fuese 
arrastrando á la iglesia muchas veces al dia. Diez y ocho 
duró su enfermedad, que fue una oracion contínua. Lue= 
go que recibió los sacramentos, se quedó como enagena- 
do en una especie de éxtasis; los ojos clavados en un objeto 
que solo él veia; el corazon lanzando contínuos afectuo- 
sos suspiros hácia la misma parte, los brazos dulcemente 
extendidos hácia élla ; todo denotaba alguna cosa extra- 
Ordinaria que pasaba dentro de aquella purísima alma. Un 
hermano que le asistia, y se llamaba fray Urbano, le 
[isguntó qué era lo que veia. ¿Pues qué, le respondió Fe- 
IX, no ves á mi querida madre la santísima Vfrgen , acom- 
Pañada de tantos ángeles que me llenan de gozo y de con- 
suelo? Un cuarto de hora despues volvió en sí, y advir- 
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tiendo que antes:debia de haber hablado algo" suplicó al 
guardian,que le»dexasen:solo, En: fin, el dia 18: de, mayo' 
del año de 1587, y 4 los: 72 de:su:edad:; sim haber entra= 
do apenas en la agonía, dexó la tiérra pará dh 4 recibir: 
en el cielo la, corona: de sus trabajos y virtudes; ¡> y 

Luego que se publicó en Roma su: muerte y corrió to= 
da la ciudad: al convento, apresurándose «cada uno por 
besan:el santo cadáver, cy: «por lograr alguna de) sus»reli- 
quias.. Los, muchos:milagros:qiieobró:en vida”, y los:que 
hizo Dios por su intercesion despues:de-muerto, le igran- 
gearon presto la veneracion del público. El 'papa'Sixto V., 
en cuyo pontificado murió san Felix; prometia testificar 
desu misma maño diéz y.ocho», y:quiso él mismo beatifis 
carle, pero-notuvo tiempo;para hacerlo.-Paulo V.:mandó 
trabajar el, proceso de:su:bearificacion, y Urbano VIH: :hizo 
la ceremonia, beatificándole solemuementeel año de 1625; 
y permitiendo que.rezase de él: 4 toda-la religion de ca- 
puchinos, Finalmente, el año, de 1712 el papa Clemen- 
te XI. le canonizó , siendo celebrada en toda la cristiank 
dad esta, canonizacion con tan extraordinaria devocion y 
magnificencia, : 


La. misa es del Comun. de confesor no pontífice , y la oracion 
la siguiente. 


Adesto, Domine, supplicarioni— 
bus mostris , quas in.beati Felicis 
confessoris tui solemmitate defe- 
rimus ; ut qui nostre justitiz fi- 
duciam non habemus, ejus qui ti 
bi placuit precibus adjuvemur: 
Per Dominum nostrum Jesum 
Christi... 


La epístola es del cap, 3. 

mo 1 
Fratres + Que mihi fuerunt. lu= 
cra, hac arbitratus sum propter 
Chiristum detrimenta, Verumta= 


Atiénde, Señor, benigno á las 'súz 
plicas que te hacemos en la festi- 
vidad del bienaventurado Felix 
confesor tuyo, para que consiga= 
mos por su intercesion lo que no 
nos atrevemos á esperar de nues= 
tros merecimientos: Por nuestro 
Señor Jesucristo... 


de san Pablo á los filipenses. 


Hermanos: Lo que antes tuve por 
ganancia, lo he reputado ya por 


pérdida, por amor de Cristo, Antes 
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mien existimo omnia detrimentum bien juzgo que todas las cosas son 
esse propter, eminentem scientiam pérdida en comparacion-de-la alta 
Jesu Christi Domini mei: prop- ciencia de mi Señor Jesucristo, por 
ter quod omnia desrimentum fe. cuyojamor he renunciado todas las 
ci, et arbitror ur stercora, uf cosas, y las tengo por estiercol, 
Christum lucrifaciam , et iínve- para ganar á Cristo, y ser ha- 
niar in ¿llo'non habens meam jus- lado en él, no teniendo aquella 
titidm, que ex lege est, sed il propia justicia que viene de la ley, 
lam, que ex fide est Chfisti. fe-  sinoaquella justicia que nace de la 
su, que ex Deo'est justitia in fi fe'en Jesucristo, aquella justicia 
des ad «cognoscendum ¿llum , ler. que viene de Dios por la fe, para 
virtutem 'resurrectionis tejus', ef (conocervá Jesucristo, y/el poder 
societatem patsionum illius: con=' de su resurreccion y y la participa= 
Fguratus morti ejusz si quoimo= cion de.sus' tormentos , copiando 
do occurram ad resurrectionem, en mí la imágen de su muerte, á 
que est ex mortuis : non quod, fin; de llegar de cualquier modo 
¡din acceperim y aut, jam per-  que.sea á la resurreccion de los 
ud sim: sequor autem si quo- muertos. No porque ya lo haya 
modo _comprehendam in quo eb conseguido, ó sea ya perfecto; sine 
comprehensus sum! 2. Christo | que camino para llegar de algun 
Jesu, : modo adonde me ha'destinado Je- 
3 h sucristo cuando me tomó para sí, 


DS Nod epic os QA 


»Bien .sabido;es/que-los:cristianos de Filipos en Ma 
»cedoniay habiendo dado en muchas ocasiones á san Pa- 
» e da Alisito A pulsa liberalidad , le dieron» 
>” nuevas muestras de su. caridad:luego que supi 
»» estaba: 'preso'en Roma sob e Epalrodito sl 
»0bispo y :4. la vuelta de éste:¡escribió san Pablo esta: 
»admirable carta, en la cual da»muy saludables é impor- 
»tantes instrucciones, 1093 z 


boi 209 REFILEXIONE S. 


E ooora conca laseminente ciencia , que consiste 
en saber bien:á: Jesucristo, «todas las: demas me parecen 
Ignorancia 2 Existimo omnia detrimentum: esse » Propter 
eMinentemscientiain fesucristi Domini mei. Este es el len= 
Ue de, todos los santos , y !éste:fúe siempre su verdade- 
TO-dlCtámen: 5 ¿es por: ventura: támbien el:nuestro ? ¿ pero 
los santos profesaron acaso religion NOS de la que nos=+ 
e 
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otros profesamos, ó aprendieron diferente doctrina? Y 
siendo nuéstras máximas tan opuestas á la suyas, siguien- 
do nosotros una práctica tan contraria á la que siguieron 
éllos, y tan distante del espíritu y de los principios del 
evangelio; ¿podemos decir con verdad que profesamos la 
misma religion que éllos profesaron? ¿Acaso hay cosa 
mas monstruosa , ó por mejor decir mas irracional, que 
el sistema que en punto de religion se forjan: las gentes 
del mundo? Quieren ser tenidos por:eristianos;, y así ad- 
miten todos los principios. de la fe; dexan'pasar las 'ver= 
dades del cristianismo:; pero en llegarido'á- la: doctrina 
práctica para el gobierno: de las costumbres, los 'alboro= 
ta y los inquieta la que enseña Jesucristo; no hay' que 
pensar que se arreglen á lo que prescribe el evangelio; la 
regla de sus costumbres ha de ser el impulso de sus paz 
siones. He renunciado todas las cosas, dice san Pablo, y 
todas éllas las he estimado por basura solo por ganará 
Jesucristo. Con efecto, ¿ de qué le sirve al hombre «ganar 
todo el mundo , si pierde á Jesucristo, pues perdiéndole, 
se pierde á sí mismo? ¿Qué cosa podrá admitir en true- 
que por su alma? ¿Compréndese el dia de hoy esta yer- 
dad? ¿se la da crédito ?¿.qué idea se forma hoy en el 
mundo de esto que se llama fortuna , herencia, dignida- 
des? ¿qué virtud resiste 4 Taspruebardel interes, sobte to- 
do cuando se nació en brazos de la pobreza? y: aun los 
que nacieron en los de la-abundancia, ¿son-acaso mas des= 
interesados ? ¿ hácese gránde aprecio de la:eminente cien= 
cia de Jesucristo, cuando se hacé tanpócodesuley yde 
sus máximas ?¡ Oh ,:y--qué enorme diversidad: decproce= 
der, de concebir, y de portatse se suele:observar'tal vez: 
entre dos hermanas y entre dos hermanos! Uno se va:á; 
sepultar vivo en un claustro, porque el amor de Jesucris- 
to le hace reputar por desgracias: las. aparentes felicida- 
des que logra; ótro brilla en el mundo, sobresale en lay 
conturrencias , ¡es:como¡el:almarde: odsioimmdies ión 
nes ; no halla gusto. sino er. 1o que satisface: 4:lososenti9 
dos; solo estima lo que fomenta la:concupiscencia; y cons 
sidera que no hay mas dicha ni mas felicidad: que lawde? 
los bienes temporales. Notodos.hamde ser religiosos; di2) 
cen éllos,. es así; pero todos:deben:sencristianos:;:eside> 
cir:, todos: deben: tener una Vida pura: exemplar y mor- 
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tificada ; los estados de la vida son diferentes , pero la re- 
gla general de la vida;es una misma. Las perniciosas má- 
ximas del mundo no están menos prohibidas á los que ha- 
cen profesion de discípulos de Cristo en el siglo, que á 
los que le sirven en el claustro. No hay mas que una re- 
ligion verdadera: luego no puede haber mas que una ver- 
dadera doctrina. Todo sistema de honestidad, de razon y 
de virtud, que no es conforme con el evangelio, es ilu- 
sion que debe causar lástima. 


El evangelio es del-capítulo 12. de sar Lucas. 


En aquel tiempo dixo Jesus á sus 


L» ¿llo tempore dixit Jesus dis- 
discípulos : No temais , pequeña 


Cipulis suis; Nolite timere, pusil- 


lus grex, quia complacuiz Patri 
westro dare vobis regnum. Ven— 
dite que possidetis, et date eleé= 
mosynam, PFacite vobis sacculos, 
qui non veterascunt , thesaurum 
non deficientem in'celis : quo fur 
non appropiat , neque tinea cor= 
rumpit. Ubi enim thesaurus ves= 


grey, porque vuestro Padre ha te- 
nido á bien daros el reyno. Ven 
ded lo que teneis, y dad limosna. 
Hacéos bolsillos que no envejecen, 
un, tesoro en los cielos que no 
mengua , adonde no llega el la- 
dron, ni la polilla le roe. Porque 
donde está vuestro tesoro, allí es- 


Ter est, ibi er cor vestrum erit. — tará tambien vuestro Corazon» 


MEDITACION. 


Del corto número de los que se salvan. 
PUNTO PRIMERO. 


Córsidera que en todas 'edades, en todos tiempos fue 
corto el rebaño de los escogidos de Dios. ¿Qué fue una 
familia compuesta de solas ocho personas , comparadas 
con todos los habitadores del universo ? Sin embargo, esta 
sola familia se escapó de las aguas del diluvio. De aque- 
llas cinco grandes ciudades, 4 solas tres ó cuatro per= 
Sonas perdonó el fuego: del cielo. Por espacio de muchos 
siglos -nO fue Dios conocido ni adorado sino en un rincon 

€ la tierra, Extendióse por todo el universo la religion 
CrIStIana; ¿ pero cuántos hereges hay? Y aun eñtre los ca- 
tólicos ,4' quienes plugó al Padre delas misericordias con- 
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ceder el reyno, ¿forman por ventura un gran rebaño? 
¿qué te parece? ¿serán muchos los-que'se:salvan ? 

No hay mas que dos caminos pará el cielo, la inocen= 
cia, ó la penitencia. El número de aquellas almas puras, 
que jamás fueron manchadas con pecado personal ; el de 
aquellas almas privilegiadas, que conservaron perpétua- 
mente la inocencia del bautismo, ¿te parece' que es muy 
crecido ? Y el de aquéllas que despues «de haber. perdido: 
la inocencia, volvieron á la gracia por. medio de la peni= 
tencia saludable, ¿juzgas que es muy cuantioso ? Por to- 
das las edades, y por todos los estados se derramó la co- 
rrupcion de las costumbres , fue un torrente que inundó 
toda la tierra. Lo mismo la inunda'hoy; ¿ y” hay muchos 
penitentes verdaderos? ¿haylos entre los grandes del 
mundo , en quienes tan frecuentemente reyna el vicio con 
seguridad y con esplendor? ¿haylos entre las mugeres 
profanas, que á solo el nombre de penitencia se estre- 
mecen , si ya no hacen burla de élla ?-¿ haylos entre la 
gente de capa y espada, ú de letras , que con tanta faci- 
lidad suelen dispensarse en: las leyes mas universales de 
la Iglesia? ¿ haylos entre las personas de distincion , que 
hasta en el sagrado tribunal de la penitencia quiéren que 
se contemporice con éllas? ¿ haylos entre el ínfimo pue- 
blo , para el cual la penitencia verdadera:es un fruto ig- 
norado y descoñocido? ” EA 

Toda carne corrompió sus caminos. ; Pues dónde están 
los ayunos , dónde la maceración del cuerpo , dónde las 
lágrimas? Un solo pecado mortal destruye en un momen- 
to todo el mérito de la mas larga y. de la mas santa yi- 
da, si la muerte acompaña al pecado. ¿Se vive el dia de, 
hoy con grande inocencia? ; cuántos «pecados ocultos ?' 
¿ cuántos en la juventud que apenas se conocen? ¿ cuántos, 
graves que se reputan por ligeros? ¡O Dios, y qué in- 
menso es el número. de los pecadores! Ninguno está. se=. 
guro de la penitencia. Pues concluyamos de. aquí si será. 
grande el número de los que se salvan. 20 al 

¿ En estos desgraciados tiempos ,.con'tal que ¡se obser= 
ven ciertas apariencias de religion, ciertas exterioridades 
de virtud, no sé qué decencia, ó circunspeccion exterior, 
cada uno se forma su particular sistema de conciencia, á 
cuyo abrigo viye tranquilo en el negocio «de la salyacion»* 
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«¿Pero ignoramos acaso! que! los hereges tambien se for- 
man su sistema , y que son' mucho mas observantes, de 
«ciértas ceremonias que «nosotros? Con todo eso. creemos 
(ey así llo debemos creer) que se pierden sin remedio , no 
obstante su imaginaria honestidad de vida, su circuns- 
peccion, y su afectada decencia de costumbres. ¿Pues en 
qué revelacion. ó en qué nuevo evangelio fundamos nues- 
tra temeraria seguridad , ó esa loca: confianza que presu- 
mimos de tener nuestra salvacion? Dirás que tú tienes la 
dicha de vivir en la religion verdadera , y los ótros la des- 
gracia de haberse descaminado de élla, Es verdad ; pero 
dime, ¿ cuál es menos malo , no creer apenas cosa de lo 
quese debe hacer, ó no hacer apenas cosa de lo que se cree? 


¿"PUNTO SEGUNDO. 


Considera que entre todas las verdades de nuestra reli- 
gión , ninguna hay mas espantosa, pero quizá tampoco 
hay ótra mas sensiblemente probada que ésta. Consulta la 
sagrada Escritura: profecías , exemplos , figuras , todo 
prueba que: son: pocoslos que se salvan. Consulta al mis- 
mo Jesucristo. '¿ Qué cosa mas clara, ni mas precisa ? 
¿cuál mas terrible que lo que dice de este corto número ? 
auct vero electi. Verdad que igualmente persuaden la ra- 
Zon y la experiencia ; verdad formidable , ¿ pero en me- 
dio de eso nos mueve mucho esta verdad ? 
, Aun cuando fuese cierto que de diez mil personas solo 
úna se habia de condenar, debiera yo estremecerme , 
temer que fuese yo esa persona desdichada. ¡Ab, qué de 
diez mil, acaso no se salvará nisolo úno! ¡ y vivo con 
reposo! ¡ y nada: temo!: Este mismo no temer, es señal 
cierta de quedebo temer mas. Mi' seguridad en este pun- 
to solo puede ser efecto de mi error y de mi ceguera, 
que ocultándome el peligro , me distraen de prevenirle y 
de evitarle, 

¡Cosa estraña! introdúzcase en el pais una enfermedad 
contagiosa; todos temen, todos corren á los preservati- 
VOS, aunque no todos hayan de morir del contagio. Co- 
rra la noticia de que naufragó un navío, sin expresarse 
cuál es; ¿ cuántos se sobresaltan? Aunque haya diez mil 
havios mercantiles en el mar, 4 pd comerciantes 
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asusta la confusa noticia del naufragio de:uno solo. Sabe- 
mos que de todos los que hoy navegan por el mundo, 
muy pocos han de llegar á puerto «de salvamento ; sabe- 
mos que la mayor parte ha de naufragar miserablemen- 
te. ¿Quién me ba dicho á mí que no he de ser yo del nú- 
mero de estos infelices? ; 

Si el Hijo de Dios hubiera dicho que se habian de sal- 
var todos los cristianos, y lo hubiera dicho tan expresa- 
mente como afirmó que era corto el número de los es- 
cogidos; ¿ pudiéramos vivir con mayor seguridad de la 
ES vivimos sobre el negocio de nuestra salvacion eterna? 

onvenimos en que todo está sembrado de escollos, en 
que estamos en gran peligro de perdernos, y con todo eso 
vivimos. tranquilos. ¿ Quién nos ha dado esta seguridad? 
¿acaso tenemos menos de que temer, porllo mismo que 
estamos menos prevenidos? Por haber sido menos cau- 
tos, menos prudentes , menos discretos, ¿serémos menos 
desdichados si nos condenamos? 

¡Ah! que cuando no tuviéramos otro motivo para te- 
mer sino esta fatal seguridad, esta insensibilidad extraña 
con que vivimos, élla sola sería sobrada causa para ha- 
cernos temblar de nuestra suerte. Pero no se piensa en:es- 
to. ¿Pues en qué se piensa, cuando no se piensa en la 
eternidad ? ¿acaso no la creemos? Y si se cree, ¿cómo no 
se teme? Pero si se teme, ¿cómo se puede dexar de pen- 
sar en élla ? ) 

Es verdad, Señor, que hasta la hora presente he se- 
guido á la muchedumbre , he caminado por el camino 
ancho; pero mi Dios , muy resuelto estoy 4: caminar desde 
hoy en adelante por el estrecho, para ser del corto nú- 
mero de los escogidos. Aunque no.se hubiese de salvar 
mas que uno solo de los que hoy viven, confio: tanto en 
vuestra divina gracia, y voy á dar principio á una vi- 
da tal, que espero yo ser ese solo. 
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Tuus suum:ego:, salvum me fac. Salm. 118. , 

Tuyo: soy. Señor, sálvame. isc ¡best 

Salvum fac servum.tuum, Deus. meus, 'sperantem. ¿n te. 
Salm. 85. z a 

Dios mio, salva 4 tu siervo, que confia en ti. 


PROPOSITOS. 


N. o quieras temer , pequeña grey, porque plugo á tu Pa- 
dre darte el reyno celestial , dice el Salvador del mun- 
do (Luc. 12.). El tropel y la muchedumbre no logran 
esta dicha ; ¿ por qué ? Porque como el camino que condu; 
ce 4.la: vida 'es tan estrecho, no encuentran con la en. 
trada., y así hay pocos que entren por él (Matth. c..7.); 
pero el camino que conduce á la perdicion es: espacioso, 
y así entran por él innumerables. Haz profesion de ser 
del rebaño pequeñito, del número de los pocos en lo que 
respecta á la doctrina y á la perfeccion cristiana. Son 
Pocos. los queen su conducta se gobiernan por las má= 
Ximas de Jesucristo, mientras se atropella la multitud de 
los Rio siguen las máximas del mundo: son pocos los:que 
profesan una verdadera devocion, y así resuélvete desde 
luego 4 aumentar este corto número. Aun dentro de las 
comunidades religiosas se distinguen fácilmente los obser= 
vantes y los fervorosos., pudiéndose asegurar, que el nú- 
mero de éstos no siempre es el mayor. Desde. hoy en ade- 
lante dedica todo tu cuidado , todo tu estudio, y coloca 
toda tu gloria en ser del pequeño número , puesto que á 
él está prometido el reyno delos cielos, 

2 En matería de reforma las resoluciones y los pro= 
pósitos siempre han de ser prácticos, Comienza desde es- 
te punto moderando ciertas galas demasiadamente mun- 
danas; ciertas diversiones poco arregladas á la religion; 
Ciertos muebles, Ó supérfluos , ó menos conformes á tu 
estado, á tus votos y á tus reglas. Si eres religioso , guár- 
date bien de acobardarte por las irreligiosas censuras de 

OS Imperfectos , y de los relaxados , y mucho mas de 
2Vergonzarte de tu reforma. Ya no serás de la moda, ya 
Ec 4 


440 ¿AÑO CRISTIANO: 


no se acordarán de ti en las partidas de diversion; ya 
no serás del gusto del mundo; ¿ pero qué importa, si eres 
del gusto de Jesucristo? No dilates para mañana esta de- 
claracion de tu nueva vida y de tu fervor;' antes bien 
desde hoy mismo alístate enla «pequeña grey, á la cual 
está destinado el reyno delos cielos, y 


IBARARIVARARARIRIRIR 
DIA DIEZ Y NUEVE. 


San Pedro Celestino, papa y confesor. 


San Pedro, llamado Muron del Monte , donde tenia su 
ermita, y despues Celestino del nombre que tomó cuan 
do fue asunto al pontificado , nació por los años de 1221 
en un lugar llamado Isermia , en los confines de la Pulla 
y del Abruzo, cerca de la Tierra de Labor en la Italia. 
En la historia de su vida , que el mismo Santo dexó es- 
crita de su mano , dice que sus padres eran de familia 
honrada, de piedad universalmente conocida , y que se 
hacian distinguir por su hospitalidad. Tuvieron doce hi- 
jos, de los cuales fue nuestro Santo el onceno. 

Siendo de cinco años perdió á su padre, pero en el a- 
mor, en el juicio y en- la virtud de su madre halló con= 
suelo y equivalente de esta sensible pérdida. Entrete- 
niéndose un dia con.su numerosa familia esta virtuosa ma- 
dre, dixo por modo de diversion : ¿Será posible, que ha= 
biéndome dado Dios tantos hijos , siquiera úno de éllos no 
ha de ser un grande siervo suyo? No, madre, respondió 
Pedro con inocente intrepidez, eso 20 es posible, yo lo 
he de ser, porque quiero ser santo. Esta respuesta , jun= 
to con el anticipado juicio, que en todo mostraba el ni= 
ño, y con la facilidad en aprender cualquiera:cosa que 
le enseñasen , determinó á la buena madre á dedicarle al 
estudio ; pero como en la casa habia tanta escasez de bie- 
nes de fortuna, que todos los demas hermanos se veían 
precisados á trabajar para comer , consideraban este des- 
tino del penúltimo como una especie de yocacion ex- 
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travagante. Sirvióseiel demohio así de "los: zélos', como 
de la murmuracion de sus parientes, para cortarle la ca= 
rrera delos estudios; pero.como la divina Providencia te- 
nia sus altos designios en órden 4 aquel Mancebo, no per- 
mitió que la virtuosa madre se rindiese4=las quejas ni 
á las murmuraciones. Habilitóse Pedro en las: ciencias, 
pero mucho: mas en la. importante ciencia de'la' salva- 
cion; y favorecido de Dios con muchas visiones, le col= 
mó de tan singulares gracias,.-que disgustado y fastidia= 
do del mundo, solo pensó en volverle las espaldas. 

"Era: de solos: veinte años , cuando saliéndose de casa 
de sus padres, se retiró 4 “un monte , donde encontró una! 
peña, que pareciéndole. muy acomodada para sus inten= 
tos ,cavó al pie de élla una estrecha y humilde choza, en 
que no cabia echado, ni podia estar de pie. Aquí pasó 
tres años entasombrosas penitencias, y en contínuas ten- 
taciones , representándosele concla. mayor viveza todos 
cuantos objetos halagiieños oy !“provocativos habia visto 
en elmundo; y apareciéndosele frecuentemente el des 
monio en varias figuras espantosas. Para' resistir 4 tan 
furiosos combates no recurria á otras armas que á la ora- 
cion, á la penitencia, y á la proteccion: de la santísima 

virgen', con:las cuales , y con la: gracia de Dios consiguió 
Siempre las mas gloriosas victorias. Por mas que procuró 
ocultarse le descubrió su virtud, ás cuya fama concurrie= 
ron á él muchas personas , qué reconociendo su: eminen- 
te santidad, le instaron para que se hiciese sacerdote , y 
al cabo le persuadieron 4 que pasase á Roma á recibir los 
sagrados Órdenes. 2 clon o 

No pudiendo emprender por entonces el viage, de= 
tenido por-la nieve que cubría! el monte, y cegaba los 
caminos , haciendo reflexion á la sublime dignidad del 
sacerdocio, se atemorizó, y á vista de su dignidad mudó 
de parecer ,: y resolvió no hacerse en su vida sacerdo- 
te. En este estado se le apareció 'un venerable anciano, 
vestido' de blanco, y dixo:estas palabras: Dí misa, hijo 
mio, dí misa. Respondióle Pedro: San Benito y otros san= 
tos nunca se:atrevieron á recibir los drdenes sagrados ; ¿00 
mo quieres que yo pecador y miserable, me considere diseno 
de recibirlos? ¡ Digno, hijo mio L le replicó el viejo : Dig- 
no! ¿9 quién fué ¡amás dígno.de eso? Dé misa con devoción 


Y 
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y con respeto s.dí misas y aldecir estas palabras desapas 
reció, No deliberó Pedro:1i-un solo: instante , poniéndose 
en camino para Roma; Recibido.el sacerdocio, se' resti= 
tuyó 4 la Pulla, con resolucionde hacer una, vida corres= 
pondiente á: la: santidad del carácter,con: que le habia 
honrado, Dios. Retiróse; al monte Muron, y eligió para 
su domicilio una estrecha: cueva , que parecia sepultura, 
en la que tenia:su habitacion una monstruosa serpiente, 
que huyó luego que el Santo entró á tomar posesion 
de élla. 

; Cinco años pasó en este horrible desierto ; 'viviendo 
mas como ángel, que como:hombre, hasta. que vinieron 
á rozar aquella parte del monte , que rodeaba la cueva, 
para cultivarle; y, con:esta: novedad le abandonó pasán= 
doseal monte Magéla:, donde halló una vasta y profunda: 
caverna, en que se acomodó: él y. otros: dos: solitarios, 
que se habian puesto debaxo de su direccion, y. no que- 
rían dexarle. Pero:el, enemigo «de nuestra salvacion, pre= 
viendo, ó rezelandolos grandes bienes:que habia de pro= 
ducir aquella tierna congregacion, baxo la' disciplina de 
tan gran Maestro,.no perdonó á medio alguno «para des= 
hacerla, 6 4:lo menos para; turbar su: quietud; sl. 

Ni las injurias del. tiempo. ni las::incomodidades del 
sitio, ni la espantosa austeridad de lá vida:eran la mayor: 
tentacion que padecian. No:dexó el demonio invencion, 
estratagema , ni artificio de que no. se yaliese para ¿dis= 
gustarlos, tanto, que atemorizadoslos dos compañeros, ya; 
titubeaban , si:el. santo Director. .haciéndoles: visibles las: 
ilusiones del enemigo noles hubiera alcanzado; la perse=: 
verancia. las 1oq-19bn91q 19, cba 0) 

Presto se aumentó su número ; porque :á ¡pesar de los: 
medios de que se valió Pedro para ocultarse ¡extendida 
por toda Italia la fama de su santidad; racudieron muchos 
á ponerse debaxo de su direccion, aunquesu humildad 
se resistia á gobernar ni á solo;uno, bajos 

Este fue el principio. de aquella célebre religion: de 
los celestinos , que ha. mas de Cuatrocientos años se ha-. 
ce tan respetable en el mundo por los grandes exem- 
plos que le da de penitencia, de soledad y de virtud, 
uniendo: admirablemente ', segun su instituto , el espíri- 
tu del. retiro con el de la yida. cenobítica. No tomó el 
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nombre: de religion:de los celestinos hastárque-lerescogió 
su glorioso Fundador, cuando le hicieron. digno: sucesor 
de san Pedro. ¡350 
Luego: que el Santo se rindió 4 tener discípulos, con- 
currieron tantos de todas partes , que'fué preciso hacer 
celdas , fabricars convento, y levantar iglesia: en cuyo 
frontis sexdexaba ver como. desbulto la santidad y: la 
modestia, ¡pero mucho mas eh los hijos de nuestro Pe- 
dro, moviendo tanto á todos los que acudian á verlos 
por una devota curiosidad, que hacian cada dia insignes 
conversiones. : ( 
los principios no tuvieron otra regla que los.exem= 
plos de su santo Director, siendo pára* éllos un: modé- 
lo: trazado por» la perfeccion «del “evangelio. Empleaba 
el Santo en oracion: casi todo el dia, y la mayor par- 
te de la noche, acompañándola siempre con abundan- 
tes lágrimas, y cuando no oraba:, «sé ocupaba en algun 
trabajo de: manos. Prohibióse' elousoi«del* vino y de la 
carne aun cuando estaba enfermo ; y':cómo| sino bas- 
tase esta abstinencia , obsérvaba:al“año cuatro cuares- 
mas. Ayunaba las tres á pan y agua, yla cuarta excedia 
en la abstinencia á las otras. tres. Tal vez llegó su peni- 
tencia: 4 términos de excesiva:; porque se condenó á pa- 
sar los cuarenta dias enuna especiesde sepultura, sin otra 
Provisión que diez «panes ¿y ocho'cebollás; en cuyo tiem- 
Po, restelto 4: no dexarsé veri de persora alguna, cayó 


tanta agua y tanta nieve, siendo el: frio tan + TIguroso, 
que endurecidos y helados:sus vestidos, hubiera perdido 
la «vida al rigor del temporal, sisu abrasado amor de 
Dios ¡no hubiera vencido las: inclemencias del "temporal, 


Al fin de la: cuaresma, viniendo sus discípulos; á verle en 
aquella cueva, ó sepultura», lesencontraron: medio muer- 
to, y sacándole de allí, notaron que tenia aún cinco pa- 
nes, y. que al ¡parecer no podia haber vivido:tanto: tiem- 
po con tan corto alimento sin milagro. OBligáronle á. que 
moderase algo sus inimitables penitencias:; peto la: mo- 
deracion:fue casi imperceptible:4 los que:seran testigos 
de élla. Traía 4 raiz de la carne un cilicio de cerdas, sem- 
brado de nudos, y una cadena de hierro: su cama era la 

Esnuda tierra, Ó cuando mas unos sarmientos , sin otra 
almohada que una dura piedra. Pero «en medio de:tan 
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asombrosás -penitencias conservaba siempre 'unsemblante 
alegre, sereno ,risueño , con un trato:tan dulce y-tan apas 
cible , que hechizaba á cuantos concurrian á hablarle. 
Pero creciendo cada dia el número de sus discípu- 
los, y teniendo noticia de queen «el concilio generals que 
estaba para celebrarse en Leon, serían extinguidas todas 
las religiones, que ño: estuviesen aprobadas ipor:la silla 
Apostólica, fuezcon dos de sus discípulos 4:echarse 4 los 
pies de: Gregorio X para que aprobase la suya. Recibió- 
le el Papa com aquella veneración que merece la verda- 
dera santidad: confirmó y aprobó con grandes elogios su 
religion, y la dió por regla la regla deísan:Benito. Vuel- 
to el Santo 4 Magela convocó. sus religiosos, dióles cons= 
tituciones ,. y desde entonces creció la órden con.tan:ma= 
ravillosos progresos, que en poco tiempo se contaban: mas 
de mil y seiscientos monges en treinta y seis monasterios. 
A la fama de los milagros que obraba Dios por las 
oraciones de. su Siervo!; y. de':la ¡veneracion' que toda 
Italia, .le - profesaba ; concirrian 4: él de todas - partes, 
tanto. 7 que:siéndole'imposible hablar, «y. ¡consolar 40to= 
dós en. particular, se veía: precisado : subirse:en algun 
lugar eminente, ¡para que tuviesen el cónsuelo de yer= 
le, y deoirle todos los: que lo deseaban; pero -hacién= 
«dosele insufrible esta concurrencia: de ¡gentes ;,' por su 
grande amor. á la soledad y al retiro: comenzó á mi= 
rar con tédio el monasterio del monte Magela. Resuelto 
á dexarle, escogió un corto número: de monges, y se= 
cretamente se retiró con éllos 4 un sitio muy solitario, 
llamado san Bartolomé: de Loja; pero descubierto en él 
É poco tiempo, aún fue mayor:.el concurso de los que le 
buscaban ; loque le obligó. á: escaparse con un solo re- 
ligioso , huyendo á esconderse en una: gruta Cas! inac- 
cesible, que estaba: en lo mas alto del monte, ú de la 
montaña de Magela; empeño inútil, porque cuanto mas 
se esforzaba el humilde Siervo de Dios en ocultarse á. la 
vista de los hombres , mas se empeñaba el mismo Dios 
en manifestarle, No fue para: él.mas solo este desierto 
que lo habian sido.los ótros; porque extendido el rumor 
de su nueva habitacion, aún fue mayor el concurso que 
lo habia sido en las antecedentes; y. convencido en fin 
4 que el Señor no le queria en el desierto, se restituyó 
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á sus antigua: y: primera celda del .monte:Muron: 
¡Habia catorce:meses que estaba vacante la: silla de 
san Pedro por muerte de Nicolao 1V , y se pasaron toda= 
vía otros trece sin que-los- cardenales, congregados en 
Perusa , pudiesen convenirse enla eleccion de sucesor, 
cuando cansados en fin de-tuna dilacion?tam perjudicial, 
y: tán«sensible ¿:todo el orbe: cristiano'; el. cardenal de 
Ostia; Latino+Malabranca , movido: sin dudá> de “cierta 
secreta inspiración , propuso en el9cónclave al solitario 
Pedro de Muron, coro al hombre mas santo que se co- 
nocia entónces en el mundo. Aplaudió todo el sacro 'co= 
legioún* pensalniento: tan: digno, y+la Iglesia: celebró 
con: el: mayor «regocijo una eleccion' tan legítima cómo 
desinteresada; ¡peros restaba por: vencer la “mayor: difi- 
cultad;' que era rendir da humildad del Santo 4'que'die- 
se su consentimiento. Enviáronle» la acta de su eleccion 
por 'el arzobispo'de Leon , y por los: obispos de Orvie= 
toy. del Puerto, conidos notarios apostólicos, y. una 
carta muy reverente, pero muy enérgica , en que le 
suplicaban: no :sevopusiése '¿:lalvoluntad: de Dios y resis- 
tiendo:á>suveleccion y: y: concluia::pidiéndole. que se, dig= 
hase pasar cuanto antes á Perusa; 1Í9D 
1; Faltó poco. para que le'costase la vida esta' noticia; y 
Sin, daroidosunizá, las:razonesode!los diputados.) ni á: las 
apretádas:instaricias de los reyes de Sicilia yde Ungríaz 
que expresamente habian'ido-4ibuscatle: para persuadirle 
á que aceptase, se: huyó “secretamente 5 pero' como: eta 
observado de tantos, presto le encontraron. Obligado en 
fin 4 cederá tantas súplicas, partió para Aquileya , don- 
de quiso. ser consagrado, haciendo:el viage envun humil= 
de jJumento, sin que le pudiesenspersuadir: otra: cosa las 
instancias de los príncipes, ni:de los cardenales. Fue su 
consagración, y su coronación en la ciudad de Águila el 
dia 29 de agosto del año 1264; y tomó el nombre de Ce- 
lestino .V.,-el queytomó tambien su religion que hasta allí 
se habia llamado la congregacion de-san Damian, 
ls No hizo: mudanza con: la suprema dignidad, nien la 
austeridad de la vida, ni en las:máximas'de su profunda 
humildad. Mandó fabricar: en su palacio  pontificio una 
celdilla de: madera muy parecida á la que tenía en la er- 
: Mita. Era para ¡el santo; Pontífice una verdadera cruz el 
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tumulto dela.corte, la multitud y el estrépito de: los 
negocios;.pero nada alteraba aquella paz. y tranquilidad 
interior .que. gozaba su alma; siendo cada dia más ínti= 
ma su union con Dios, y dexándose admirar su virtud 
aún mas desde la elevacion de la: silla. de san Pedro , que 
desde:el monasterio de Muron. r 5 , 
Despues de su consagracion ,'á instancias y repetidas 
súplicas del'rey de Sicilia, pasó ¡4 Nápoles, donde pro- 
veyó varios empleos,para la administracion de las rentas 
de la sede Apostólica, y para el gobierno de la corte de 
Roma. Nombró excelentes sugetos para muchos 'obispa= 
dos vacantes , é hizo una promocion: de doce cardenales 
en hombres de méritos:muy sobresalientes , siete frances 
ses, y. cinco italianos, entres los:cuales habia dos de si» 
órden, cuya virtud itehia bien experimentada. Dabán to= 
dos mil gracias á Dios por haber enviado á su Iglesia tan 
santo: pastor, al mismo tiempo que.su natural amor al re= 
tiro no le permitia:suspirar por, otra cosa que por 'layso= 
ledad: 9119 Y HER ¿019910 9010 V9%, VUE 53160 
Puesta de acuerdo su,humildad consu natural inclina» 
cion , le persuadierón que no podia menos de padecer muz 
cho detrimento la Iglesia por su: falta de experiencia en 
los negocios , y por:su notoria insuficiencia. Parecíale que 
no tenía fuerzas para tan: pesada: carga, y ansiando siem2 
re por suamado retiro ¿resolvió desviarla de sus hom= 
ros. No halló mucha resistencia en los cardenales, aun- 
que algunos le quisieron meter enescrúpulo 'por la vo= 
luntaria abdicacion que meditaba; pero ótros muchos le 
sosegaban , poniéndose de parte de su resolucion. Expidió 
una bula:en;que declaraba» que cualquiera pontífice: po= 
dia renunciar por sí mismo la: tiara; y:4 pesar de las ins-» 
tancias de inuchos cardenales, así franceses, como italig=' 
nos, que solo atendian á la eminente santidad de tan gran 
Pontífice, resolvió hacer dimision del sumo pontificado, 
Luego que se extendió la yoz. por la corte de Nápoles, 
concurrió á palacio una numerosa procesion de prelados, 
de todo el clero y de las religiones ; y.habiéndose dexa- 
do ver el Papa en una ventana: para: darla la bendicion, 
un prelado le. suplicó en alta voz, en nombre de todo el 
clero, y de todo el pueblo, que no pensase su Santidad: 
en dexar un cargo que ocupaba y llenaba tan dignamen= 
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y así renunció solemnemente el sumo pontificado en ple- 
no consistorio el dia/13.de diciembre , cinco-meses y ocho 
dias despues desu exáltaciom: Blsmismo. dia dexo “todas 
las insignias, y con'su hábito de-monge, y el nombre pro- 
pio de Pedro., se echó -4:los “pies de los: cardenales Sue 
plicándoles que remediasen cuanto antes sus desaciertos, 
por la pronta eleccion de un sucesor: que ocupase digna= 
mente la cátedra de'san Pedro. Este espectáculo tan raro 
enterneció (4 los asistentes, sacándoles!lás- lágwimas 4 1os 
ojos; y Pedro Celestino descendió del ttrono'apostólico:eon 
mayor “gozo qué ótros suben úl; sin pensar” mas que en 
retirarse á su monasterio. e NY a3u9l1 L 

Pero el cardenal Benito Gaetano, que once dias des- 
pues fue nombrado'pápa en el mismo Napoles by: coronas 
do en'Rowia el dia 16 del enero siguiente; con' nombre de 
Bonifacio VIII, juzgó que debia aseguranse'de la persona 
de si predecésor, y le“negó la licéncia ¿que con las:ró2 
dillas en tierra le pedia para retifarse:aldesiétto, y pasar 
el-resto de sus dias en el rincon de su celda! Creyendo el 
Santo que esta repulsa no tenia otro" principio. que el de= 
seo'de detenerle enla “corte, (se huyó: secteramente lá su 
Tonasterio , donde fuevrecibido con todas las demostras 
clones de alegría” yodecveneracion que:eran tan debidas 
á'su virtud y 4 su persona. Entró/ eb Papa en aprension 
Por esta fuga y temiendo: que algunos 'abusásen desu 
santa sencillez para'excitat algun: a despachó inmes 
diatamente '4'un camarero suyo,, con“el abad de ¡monte 
Casino , para que le traxesen Roma. Tuvo el Santo: no- 
ticia anticipada de esto; y tomando consigo 4 uno. de sus 
monges, se escondió con éLen un espeso: bosque, donde: 
pasó toda la Cuaresma. Noticioso:de que habian: llegado 
al'monasteriolos que yenian 4 buscarle! de órden del Pal 
Pa y Se'metió 'enttiña barca para: pasar el mar Adriático; 
pero obligado por los-viéntos contrarios: 4: ancorar: en eb 
puerto de Viestre » fue arrestado. y conducido á Agnani, 
donde' se hallaba á la sazon la corte: pontificia. Fue céle- 

re este. viage por: la multitud de.los:que concurrieron de 
odas partes para ver al Santo, y por los.muchos milagros 
que hizo'en el camino: Atfibuyendo: el papa la fuga de san 
Pedro'4 Motivos'muy distintos,stuvo'por conveniente en- 
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cerrarle enel castillo de Fumona..No, se alteró:la tranqui-, 
lidad ¡de nuestro Santo «viéndose en estado tan diferente; 
antes solia-decir.con, no:mehor, paz: que gracia: No. tengo, 
de:que quejarme ,ccelda queria, y celda tengo, 2s ; 
-No:fue. larga, la estancia, enjesta nueva especie: de:so- 
ledad; su. avanzada edad, el rigor de. sus excesivas pe- 
nitencias, que jamás mitigó , y la debilidad de su salud 
le advertian ya que no estaba: distante .el fin de:su ca- 
rrera. Y .¡acabando«de: decir; misa. con un fervor extraor- 
dinario,el dia: de ¡Pentecostes del año, de. 1296, dixo'/á, 
los,monges «de su, órden ,,¡que,1e:, hacian compañía, que 
ciertamente moriria ¡dentro ¡della octava. Cayó malo 
el dia siguiente, y pidió la Extrema Uncion, que re- 
cibió «tendido. en,una tarima; nobabiendo. querido usar 
jamásodevotra! cama, y, murió con da muerte, de los san, 
tos-el dig;, 19,de: mayo; pronunciando aquellas palabras 
del último «salmo; de, Jas daudes.: .Omnis; spiritus- Lauder 
Domiúum.-Alabe al. Señorstodo- loque tiene - vida. Murió, 
de casi de 75; años, -4-los¡diez ¡y, siete. meses despues: de, 
haber renunciado. la tiara;s y, 4 los diez: de:su prision, .en 
el castitloode Rumionaoio:sinos on neluagr 1329 Sup 01082 
wa Mandó;el «papa Bonifacio que se ¿celebrasen:sus: ext. 
quias.con la:mayor:¡solemnidad, ¡así :en' la iglesia de:sam: 
Pedro,'como en:la de, san Antonio;'cerca de ¡Ferentino,, 
donde fue enterrado: Y continuando Dios en manifestar 
la santidad de su-Siervo con nuevos: milagros, de órden 
de Clemente Y. se: trabajó en: el proceso desu ¡canoniza= 
cion el año de.1303:; y enel mismo; se «celebsó. ésta: el, 
dia: 5 de mayo.conextraordinario.aparato ;, pues; no,cons 
tentándose el Papa.con' oficiar pontificalmente la misas, él 
mismo hizo un gran panegírico del Santos y fixó su festa; 
el dia 19 de mayo; Venéranse,.sus reliquias en! la iglesia; 
de los'celestinos dela ciudad de Aquila; aunque bay. tam; 
bien: ¡una' porcion de éllas. en los:eelestinos de París ,, y; 
Otras, menores en.diferentes iglesias.;.! sulido:0197 


La misa es en honra del Santo , y la oracion la siguiente, A 


Deus ¡qui beatam'''Petruin O Diós:, ¿quersublimastel/4 ola 
Culestinum ad summi. Ponti= cumbre! : del; ¿sumo: > pomificado! 
ficatus apicemotublimasti :qui=r: al!¡bignaventurado Pedro: Celes=) 
que, ¿illam.humilitati postpongre «tino», ¡y despues, le enseñaste 41 
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docuistis concede propitius sur: :posponer'á la humildad aquella ele 
ejus exemplo:, cuncta. mundi vacion; concédenos benigno , queá 
despicere, et ad promissa hu- su imitacion despreciemos todas las 
milibus premia pervenire feli- cosas del mundo, y merezcamos con. 
citer mereamur: Per Dominim seguir los premios que están prometi- 
hostrum Fesum Christum.... .  dosálos humildes: Por nuestro Se= 
y y hor Jesucristo... 

La epístola es del cap. 44. y 45. de la Sabiduría, y la 
misma que el dia Y, folio 80. 


NOTA. 
» Ya se ha dicho que este libro, llamado unas veces ol 
» Eclesiástico, y. Ótras de la Sabiduría, sevescribió en he- 
»breo, y fue traducido en griego por un nieto del autor, y 
»reynando Toloméo Fiscon. San Gerónimo asegura haber 
» visto en su tiempo un exemplar hebreo, que se intitula 
»el Eclesiástico, simo de las Parabolas. 


REFLEXIONES. 


Es. es el gran sacerdote que agrado á Dios durante su 
vida. Solo fue grande porque agradó 4 Dios mientras vi- 
vió; cualquiera otra:idea de grandeza, es abusiva. El na- 
cimiento ilustre da gran nombre; las riquezas gran crédi- 
to; las bellas y grandes acciones mucha fama; dos empleos 
gran reputacion; y las dignidades puesto elevado; pero 
hablando con propiedad, nada de esto da la verdadera 
grandeza. El nombre se queda en los archivos, 0/4 lo mas 


enzunos pergaminos viejos; el crédito se. pierde con el di- 
nero; la fama se borra , se olvida, y se llega á extinguir 


con el tiempo: las dignidades.y los «empleos van pasan- 
«do sucesivamente de únos á tros; como se le antoja al 
príncipe; y el mismo príncipe se ve despojado de todo su 
magestuoso aparato enterrándose con él la.grandeza y la 
magestad en el sepulcro. Hagamos ahora ver en el mundo 
dónde está la solidez y. la estabilidad de esas imaginadas 
grandezas que tanto cacarea, Se puede gozár grán hombre, 
grande equipage, grandes rentas, gran dignidad sin ser 
grande, porque la grandeza, hablando en rigor, debe ser 
Cualidad inherente á la persona. ¿ Dóndé está la grandeza 
Sin mérito ?. ¿ dónde está el mérito sin virtud? Grandeza 
que seunde, y se desvanece comla vida, DR es grandeza 
E 
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no merece este nombre;.es una grandeza imaginaria, que 
solo subsiste en:el lisonjero concepto, y enla vana fanta- 
sía de los hombres. Solo Dios es grande, y solo con respe- 
to á Dios se ha de medir toda la humana grandeza. El mas 
pobre labrador es verdaderamente grande siendo santo. 
Los siervos de Dios no necesitan de empleos, ni de digni- 
dades para ser.grandes, valos á buscar la grandeza en sus 
mayores abatimientos, en su humildad mas profunda. 
Eminencias , excelencias, grandezas, títulos pomposos, 
respetables dignidades, tronosaugustos, decidme: ¿ pasais 
mas allá dela muerte? ¿Se da mucho valor á vuestros de- 
rechos.en el otro mundo? Desengañémonos; este privilegio 
solo es debido: 4 la virtud cristiana; solo la santidad goza 
este derecho; á élla rinden homenage los grandes de la 
tierra, Sea santo un pobre criado, un vil esclavo; postra= 
ráse á sus pies el mayor monarca del mundo; tendrá por 
dichoso en poner debaxo de su proteccion á su persona, á 
su casa y á su reyno. 4grado 4 Dios. No se dice, nació 
de ilustre familia , obtuvo grandes dignidades , ocupó ele- 
vados puestos, fue señalado por su singular penetracion; 
distinguióse por.su vivacidad, por su juicio recto y «sóli- 
do, fue expléndido en la mesa, magnífico en el tren; no se 
vió prelado mas obstentoso, ni ministro mas lucido. El Es- 
píritu santo usa otro lenguage; Dios juzga de las cosas de 
otra manera. «Zgradó 4 Dios: Esto fue lo que hizo tan gran- 
de á este pontífice; repartió grandes limosmas; en esto con- 
sistió su verdadera grandeza. Todos«convienen.en esta ver- 
e 3 ¿pero cuándo llegará el tiempo de conformarse con 
lla? lulo Deza É 


El evangelio es del cap: 19. de S. Mateo, y el mismo 
queel dia Y, folio 112, 
MEDITACION. 
Se debe dexar todo, y todo'se debe sacrificar 
por Dios. 
PUNTO PRIMERO. 


Cata que estando obligados indispensablemente 4 
amar á Dios con todo nuestro corazon, y con to- 
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das nuestras fuerzas;:esto es, sin reserva, y sin perdonarnos 
en nada; por la misma razon debemos estar prontos á de- 
xarlo todo, á sacrificarlo todo por obedecerle , y por 
agradarle. Esta es consecuencia precisa del primer man- 
damiento. pS 

Solo:nos atamos á las criaturas por el corazon; los la- 
zos con las inclinaciones -y. la complacencia; donde hay 
ias nudos, allí hay menos libertad ; aquello que poco se 
ama, sin dificultad se sacrifica. Pues si fuere verdad que 
amamos á Dios con todo el corazon; si fuere verdad que 
le amamos con todas las fuerzas; poco nos costará el sacri- 
ficarle el amor de todas las criaturas, porque las amaré- 
MOS MUY poco. + 000 1 

El renunciar á las halagijeñas diversiones del mundo, 

todos los demas sacrificios que parecen dificultosos, so- 

as son sensibles por los lazos que es necesario rom- 
per. Pues el amor de Dios los consume, los abrasa todos . 
sin dolor y sinresistencia. Todo es fácil, todo cuesta: poco 
á quien ama mucho. 

¿Pero merece Dios ese gran desasimiento, estos gran: 
des sacrificios? Compasion causa oir esta pregunta. ¿Qué 
tenemos que no hayamos recibido de Dios?:¿ qué posee- 
mos que ho sea. suyo ? Suyos son esos bienes en que ido- 
latramos. Tenémoslos como. en depósito , y á lo mas 
como. en arriendo. Tenemos talentos, él nos los dió; 
nos los dió para negociar con éllos ; nos ha de pedir 
estrecha cuenta de su administracion; concediónos no 
mas que el uso de éllos por cierto tiempo; prestónos- 
lo por pocos dias; y hablando en rigor, solo somos unos 
meros «arrendatarios del Padre de familias. . ¿Puede ha= 
ber mayor extravagancia, mayor. locura que resistirse á 
restituir esos bienes cuando clama por éllos su legí- 
timo dueño ? 

Admirémos la ¿bondad de nuestro gran Dios:; quiere 
que le concedamos como don gratuito aquello. mismo 
que le. debemos, de- justicia, Quiere: que hagamos “méri- 
to de lo: mismo que le debemos: quiere:que le régale- 
mos con lo que es suyo; porque en realidad:, 3 qué po- 

£mos ofrecerle, ni sacrificarle que sea nuestro? Premia 

=95 €n nosotros sus mismos dones. ¡Qué indignidad, Se- 

HOR»: Y qué injusticia no querer daros e alguna sin re= 
2 
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pugnancia,' y sin dolor!'¡Y: que seal menéster' infinitos 
discursos, mandamientos expresos, y'aun tambien amena- 
zas para concederos aquello que un accidente repentino nos 
puede quitar en cualquier hora. ¡Qué mala vergiienza! di- 
gámoslo mejor, ¡qué falta de religion, sentir dificultad de 
dar por:su amor! ¿Qué digo'por su amor? ¡en'darle 4 él 
mismo una corta limosna de sus mismos bienes!'¡ Y luego 
nos admirarémos de que aquellas casas opulentas vengan á 
caer en la mayor miseria; de que aquellas ricas herencias 
no lleguen á la tercera generacion; de que los piratas se 
aprovechen, y las olas se traguen en una hora el fruto de 
muchos años; de que un infiel corresponsal se levante con 
todos esos caudales, de que rehusamos á Dios'una peque- 


ña parte! 
PUNTO SEGUNDO. 


Goniasa que no solo:esjusticia , sino interes nuestro 
dexarlo todo por Dios,ó álo menos estar prontos á sacri- 
ficarlo todo, siempre que el mismo Señor nos pida este sa- 
erificio: Nunca nos pide Dios algo sino. para darnos mu- 
cho mas. Nada le damos á que no corresponda pronta- 
mente con el cien doblado. € 

- El que dexáre por mé, y por el evangelio, d su padre, 
á su madre, á sus hermanos 4 sus hermanas, á sus: bienes, 
recibirá de presente el cien doblado y despues la vida eterna, 
Dignóse el divino Salvador explicar este cien doblado pa- 
ra que no se confundiese con la vida eterna, y quiso se 
entendiese bien; que no dilata para tan» allá el premio de 
los que le: sirven con: generosidad'; desde luego, y aun 
en esta vida recompensa esos pequeños: sacrificios; nin= 
guna buena obra se queda sin salario: pronto. Al: cabo 
del dia de la vida se da el cielo, pero al cien doblado 
se paga dentro del mismo dia; Y al fin de él no se ha- 
ce caso del cien doblado, ni entra 'en cuenta para el 
premio: HUETE 3 [ 11.31.94p 
Ni reciben luego visiblemente este cien doblado solo 
aquellas personas religiosas que lo renunciaron todo efec- 
tivamente; tambien le reciben todos aquellos, que, obliga- 
«dos por su estado á conservar el uso de los bienes tempo- 
rales) se los sacrifican 4 Dios con el corazon por medio de 
un perfecto! y : sincéro: desasimiento de éllos.:Págalos. 
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Dios “este desápego'; :y recibe: como “sacrificio sefecti- 
vo“el que nó .es. mas que afectivo desprendimiento. De 
aquí nacen aquellas. bendiciones espirituales, y. tempo- 
rales que derrama el Señor de ordinario sobre los bue- 
nos; de aquí aquellos+recursos' nuñcá' imaginados, que 
tanto los alimentan; de aquí aquellas prosperidades jamas 
esperadas, que suelen ser fruto de la religion y de la pie- 
dad de los padres. ¡Mi Dios, qué de misterios ocultos re= 
velará la»muerte!'“ :+o0U 9h obidicor comia 

- —¡O'Señor, queno se experimenta: ese cien doblado! 
Bien; ¿ pero/se hacen por ventura” esos grandes sacrifi- 
cios? '¿ se da con todo el corazon lo:que se tiene? ¿se de- 
xa sin dolor loque se posee? ¿no se suspira jamás por 
lo que se dexó en el Egipto el «mundo? Esa codicia, 
ese espíritu de adquirir, esa ánsia. por ganar, ese do- 
lor: cuando-*<ncedén «pérdidas: y contratiempos, ese dis 
latar tanto la restauracion: 4: pesar de tantos: remordiz 
mientos ; esos salarios tan disputados; esa dificultad en 
dar limosna; ¿todo esto es prueba: de un grande desa- 
simiento ? ¿es un testimonio de que nuestro corazon está 
pronto á los grandes sacrificios? ¡Al! que está muy asido 
á los bienes temporales ,' que cada «dia se multiplican los 
lazos, y: despues nos quejarémos de que no recibimos :el 
cienvdpblado sil oqmod 044 sp ol re : 

¡Cuándo podré Dios mio, decir con' vuestro Apostol: 
Señor , veis aquí que todo lo' he dexado' por vos! ¡cuándo 
Ine:aprovecharé del grande exemplo-que'me da san Pedro 
Celestino: dé este perfecto desasimiento! ¿Esperaré por 
ventura á que la muerte me lo quite para decir que loe 
dexado, 'y que os sigo? No, divino Salvador mio, que en- 
tonces setía 'muy imútil el dolor'y el arrepentimiento. No 
a ya tener pegado mi corazon á cosa criada; Todo 

O!dexo 'por seguiros, -y'no esperaré á. que la muerte 
venga!'á: romper estos lazos, 


li 0d 1 o JACULATORIAS, 


E mili est in cielo: er 4 te quid volui super terram. 
"Salm. 72, 3 ¡ AGUSHUgrO: 
¿Qué buedo-yo, Dios mio, desear en' el cielo ni enla'tie- 
tra fuera de yos? o , 
Ff3 
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Domine, ad quemibimus? verba vite eterna habes. Joan: 6. 
¿A qué parte, ni 4 qué cosa me inclinaré yo, Señor? si solo 
vos teneis palabras de vida eterna. 


PROPOSITOS. 


J esucristo dió: por ti hasta su. misma vida; ¿qué has 
dado tú: por Jesucristo ?:; Cosa extraña! Nada tenemos 
que no hayamos recibido de Dios; bienes, honra, en- 
tendimiento ,, salud, vida, Todaslas: criaturas nos predi- 
can sus dones; solo desu liberalidad esperamos todo aque= 
llo que apetecemos.. ¿Y cuáles, nuestra correspondencia? 
¿es posible que nada le negamos? ¿obedecemos si volun= 
tad, observamos, con-puntualidad y con respeto sus santos 
mandamientos? ¿son muy exáctas:en'la observancia de 
sus reglas todas: las: almas religiosas? ¡Bastante miseria:es 
ésta para confundirnos:,. y; para sobresaltarnos. Bien noto= 
ría noses la voluntad de Dios por: la Iglesia , por los supe- 
riores, por los doctores y por nuestras reglas. Considera 
si las cumples con fidelidad,, y si en nada:te opones á élla, 
Mucho tiempo, ha que deseas hacer á Dios el sacrificio de 
esa mortificacion y de ¡ese-resentimiento; ¿cuándo has de 
reducir 4 práctica esos¡deseos?.No se-pase.este:dia sin que 
pongas en execucion lo que tanto tiempo, ha «estás prome> 
tiendo inútilmente. 01 as ñ 

2 Pocos dias hay, y dentro de los dias pocas horas 
en; que; no ;se ofrezca ocasion: dehacer á Dios. algun 
sacrificio; una palabrita, una visita. curiosa; un; levísiz 
mo acto, de mortificacion, puede :ser..muchas yecesde 
gran mérito. No sete pase dia: sin. hacer, 4: Dios.'algu= 
no de estos: cortos sacrificios ;, determina. .en «la oracion 
de la mañana cuál ha de ser el de ¡aquel dia, Unas ye- 
ces tal bocado, ótros tal plato, Ótras tal vestido, tal 
gala, tal adorno, algunas tal visita», tal diversion, :tal 
gusto. Tambien podrás sacrificarle las resoluciones de 
hacer una visita de atencion ó de'cariño á tal, ó tal 
persona que te ha desobligado, y 4 quien ya miras con 
frialdad y con resentimiento. Estas son aquellas! in= 
dustrias espirituales con que se fabrican los santos. Ya 
en otra, parte se dixo lo muchoque'agrada á..Dios la 
piadosa práctica de algunos, que el primer dia del año 
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sacan do ¡suerte la frita de'que se'han'de abstener en 
todo él por su divino amor. Verdaderamente que el 
amor de Dioses ingenioso. 


A TS 
DIA VEINTE. 


San Bernardino de Sena, del órden 
de sán, Francisco. 


San Bernardino, uno de los astros mas resplandecientes 
del órden de san Francisco, y uno de los mas brillantes 
ornamentos de su siglo, fue de la ilustre familia de los 
Albiceschis de Sena en Toscana. Su padre Tollo, y su 
madre Nera, mas ilustres por su piedad que por su noble- 
za, pedian á Dios con instancias les diese un hijo, ponien- 
do por intercesora 4 la santísima Vírgen. Oyó el Señor sus 
oraciones, y les concedió el hijo tan deseado, que salió á 
luz el dia de la Natividad de la misma Señora 8 de se- 
tiembre del año de 1380. Nació en Masa, ciudad del esta- 
do: de Sena, de cue era baylío el señor Tollo. Perdió á su 
madre siendo de edad de:tres años, y á su padre cuando 
solos contaba seis; por lo que quedó baxo la tutela de una 
tía suya materna , llamada Diana, señora de gran virtud 
que dedicó el mayor cuidado á darle una buena educa= 
cion, y sobre todo 4 inspirarle desde luego el santo temor 
de Dios y una singular devocion con la santísima Vírgen. 
No la costó algun trabajo, porque el genio, inclinaciones 
y la índole del niño Bernardino , naturalmente le llevaban 
hácia lo bueno. No tenia mayor diversion que estarse en 
la iglesia, hacer altares y oir sermones, los que repetia 
despues con tanta gracia, que todos admiraban desde en- 
tónces el bello talento que mostraba para el púlpito. En la 

ermosura de su semblante sé lefa:el candor y la pureza 

te su alma. Estaba dotado de excelente ingenio; el rostro 
Slempre sereno y apacible; brillaba el pudor en su sem- 

ante 5 las modales gratas y A cortesanas , le 

4 
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hacian no meros amable que 'admirable á: cuantos. le co- 
fociam -s1nosisiababisW bras EED e og 10 

Siendo de once años le llevaron 4 Sena sus tios":pa- 
ternos Cristobal y Angel Albiceschi, donde le dieron 
maestros que le instruyesen.en las ciencias. Allí apren- 
dió la gramática y letras humanas, siendo su maes- 
tro Onufro, y de la filosofía Juan de Espoleto, que 
no acertaban á dexar ¡del elógiarle; 'ehamorados de su 
hermosura, de su ingenio, de su aplicacion, y sobre todo 
de su virtud. 7 Ñ . 

Dexábase conocer en todas sús operaciones la inocen= 
cía y la pureza de sus costumbres. Si se descuidaban 'sus 
compañeros en alguna palabra menos compuesta, al pun- 
to se llenaba de un virginal empacho su semblante. Ha= 
cíase respetar porsu' virtud, aunquejtan mozo; su modés- 
tía contenia á los mas libres, y en su presencia no se oía 
conversacion menos honesta. Bernardino viene, se decian 
únos á ótros los jóvenes, si tal vez se desahogaban en dis- 
cursos algo libres. .;. Ca EN El 

Acabado el curso-de filosofía, estudió teología y el 
derecho canónico, haciendo tantos progresos en la prime= 
ra facultad, que fue uno de los mas hábiles teólogos de su 
siglo. Al paso que se hacia mas sábio, se hacia mas santo. 
No ignorando que la inocencia se alimenta y se conser 
va con la mortificacion, desde edad de quince años se en- 
tregó al exercicio de espantosas penitencias. Ayunaba tres 
veces á la semana, usaba el cilicio casi todos los dias, se 
acostaba vestido sobre la tierra desnuda, dormia poco pa= 
ra orar mucho, y acechándole algunos compañeros , Ob- 
servaban , que despedazaba:su inocénte cuerpo con crue- 
les azotes , sirviéndose algunas veces de un manojo. de 
hortigas. , ; 9 , 

Al paso que crecia en “fervor, crecía tambien su 
tierna devocion con la santísima Vírgen. Estando un dia 
con una de sus primas, viuda jóven, pero de eminente 
virtud , se despidió de élla, diciendo, que iba4 «visitar 
á una dama de un mérito sin igual, de: incomparable 
hermosura, y 4 quien amaba con pasion: Admirada la! 
virtuosa señora de semejante confianza ,.le dixo no sin 
sobresalto : Pues qué, Primo, ¡un mozo de. tu virtud 
tambien se anda visitando damas! Y cómo que 'sí, res= 


1d 
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pondió el Santo. sonriéndose, tanto , que me retiraria 4 
casa con poco gusto»:si dexaseyun: dia de rendir: mis res- 
petos al dulce objeto de mi contínuo cortejo. No replicó 
la prima, y despidióse Bernardino; presto se sosegó la 
virtuosa señora , porque saliéndose tras de él, y observán- 
dole de lejos, vió que entraba á hacer oracion delante de 
una imágen de la santísima Virgen , que se veneraba en 
una capilla extramuros de la ciudad , adonde concurria 
infaliblemente todas las noches con grande edificacion del 
pueblo. A 

Disgustado del mundo, aun antes que le pudiese 
conocer, 4 los diez y siete años de su edad se alistó 
en la congregacion delos penitentes de la Virgen, fun- 
dada en Sena en el hospital de la Escala, y muy céle- 
bre por los grandes personages que entraban en élla, 
Eran muy del gusto de nuestro Santo los exercicios de 
caridad , y las obras de misericordia en que se emplea- 
ba aquella devota congregacion en favor Je los pobres 
enfermos, como. tambien las grandes penitencias que se 
practicaban en élla, Viéndose por este medio con algu- 
na' mayor libertad, soltó la rienda al ímpetu de sus 
fervores; pero en ninguna cosa acreditó mas su herói- 
ca virtud, que en los grandes exemplos de caridad con 
que edificó á todos en aquel santo hospital, durante la 
peste , que por espacio de cuatro meses: afigió 4 la 
ciudad de Sena. Ni de dia ni de noche se apartaba de 
la cabezera de los enfermos; servíalos, consolábalos, en=- 
terrábalos, y aunque'morian á: bandadas entre sus manos 
no contraxo el contagio: hasta que habiendo cesado la 
peste, rendido á: las fatigas desu'ardiente caridad, cayó 
malo en'casa de una tia suya, muy virtuosa y muy ancia- 
na, que años habia estaba ciega y paralítica, empleando 
despues la convalecencia en asistir con el mayor amor y 
desvelo 'á esta pobre enferma, sin querer dexarla hasta 
que espiró. 3 ; Í 

Libre ya Bernardino de: este: cuidado ,-se retiró á 
Una casa de los arrabales de Sena, para vivir distante 
del bullicio, entregado 4: la. soledad y 4 la oracion. 

h- élla hizo un oratorio, y se prescribió por límites 

de SU clausura «las paredes de la huerta, que él mismo 
cultivaba por sus manos, Pero: considerando, que el reli- 
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gioso ligado «con: sus votos hace grandes ventajas al so- 
litario, que se gobierna en todo por su propia volun- 
tad, resolvió abrazar un estado tan perfecto. Escogió 
el convento de san Francisco de la estrecha observan- 
cia, fundado ya en Sena, por ser de aquella célebre 
reforma que habia resucitado el primitivo espíritu de 
su santo Fundador, y- haciendo profesion de seguir la 
primitiva regla 4 la letra, habia vuelto 4 encender 
el primer fervor en aquel sagrado cuerpo, renovando 
en la posteridad los grandes exemplos de pobreza evan- 
gélica, desasimiento y desnudez, los prodigios de pe- 
nitencia y de rigor; los maravillosos efectos del zelo 
y de la magnanimidad ; en una palabra, aquella eleya= 
da idea de perfeccion y de santidad , que habia ad- 
mirado el mundo en los primeros padres. A esta sa- 
grada religion se retiró Bernardino 4 los veinte y dos 
años de su edad, siendo recibido en élla luego que se 
presentó , y fuc enviado: al convento de Colombiere 
para tener en él su noviciado. Como ya habia :arriba- 
do á tan eminente grado de perfeceion, desde el pri- 
mer dia fue respetado por modelo, causando admiracion 
ue pudiese traer del siglo tanta inocencia, acompañada 
de tan sólida virtud. 

Concluido el año del noviciado, hizo los votos reli- 
giosos el dia 8 de. setiembre, consagrado á la Natiyi- 
dad de la santísima Vírgen, dia en que nació, dia en que 
entró en la religion, día en que profesó, y día en que 
el año siguiente dixo la primera misa. Lejos de enti- 
biarse el fervor que, mostró en su noviciado, cada dia 
se encendia mas. Todos estaban contínuamente asom-= 
brados á vista del rigor con que trataba á su inocente 
cuerpo. No hubo hombre que le excediese en amar los 
desprecios, los desayres, los insultos y las humillaciones; 
permitiendo Dios, que cada dia encontrase alguhas mue- 
vas, especialmente por parte de sus deudos, que no podian 
llevar en paciencia el que hubiese abrazado aquel género 
de vida. 

Conociendo los superiores sus grandes talentos, no 
consintieron que estuviese escondida por mas tiempo 
aquella brillante antorcha, Por mas que representó, y 
que suplicó le dexasen estudiar primero 4 los pies del 
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cruciñixo las grandes.verdades de la religion, se vió pre- 
cisado 4 romper el silencio. Enviáronle 4 predicar á Mi- 
lán; y luego que le oyeron en el púlpito no se hablaba en 
la ciudad de otra cosa «que de la santidad y de la elocuen- 
cia del nuevo Predicador, pero sobre todo de las porten= 
tosas conversiones que hacia. 

Conoció entónces que el Señor le llamaba al minis- 
terio de la predicacion; y como se hallase con la len- 
gua naturalmente gruesa y tarda ,. pidió á Dios que se 
la desembarazase;: dándole facilidad en hablar. ué oí- 
da su peticion, y al punto sintió una milagrosa expe- 
dicion en la lengua, tanto, que nose ha visto voz mas 
apacible ni mas sonóra, lengua mas expedita ni mas 
clara; elocuencia mas eficaz ni mas persuasiva. No era 
menester menos para predicar con fruto en un tiempo 
en que se lloraba :extendida ¡por toda Italia la corrup- 
cion de las costumbres;-y sostenida la licencia por los 
bandos y. por las parcialidades, triunfaba impunemen- 
te la disolucion. No se veía en todas: partes mas que 
engaños , usuras , enemistades, rencores, homicidios, des- 
órdenes y entronizada la impureza. Habia penetrado 
la disolucion' hasta en el lugar santo, y ni aun las casas 
religiosas: estaban exentas: de la relaxacion. Contra estos 
monstruos tenia que combatir nuestro Santo; atacólos , y 
los desbarató. ) 

. del Pilaiós «fue llamado á la Toscana. Predi- 
có algun tiempo en S 1 

alí e ns os senos 
Verona, Vincencia ,, Venec'a.,Mántua , Ferrara, Bolo= 
nia Regia, y. Módena. Desue, los apóstoles nose habia 
visto. predicador: mas «poderoso .en obras 'y en palabras. 
No. se hablaba: en: toda Italia sino: de los portentosos. 
frutos de st predicacion, de, conversiones milagrosas, 
de «monasterios reformados ;-de:«vocaciones: al: estado 
religioso, de abusos suprimidos y +de'una general mu= 
danza de costumbres. Raro Sermon dexaba de ser inte= 
rrumpido con las lágrimas, sollozos y alharidos de to- 
do el auditorio; ninguno en que no se viese alguna 
insigne- reconciliación, ninguno queno hiciese mudar 
el semblante 4: toda la ciudad.: Los. usurpadores de 
la hacienda -agena corrian apresurados: á sus pies , y 
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arrojaban á éllos'el dinero para las restituciones; en la 
misma iglesia se buscaban únos á Ótros los mas mortales 
enemigos, se abrazaban tiernamente, y se pedian perdon; 
los avarientos derramaban en limosnas.sus tesoros. Vióse 
como sufocado el furor delas facciones dé guelfos y ge- 
belinos , que tenian puesta en combustion toda la Italia; 
destruidas las casas públicas de disolucion; fundados mu- 
chos hospitales ; la profanidad reformada ; la frecuencia 
de sacramentos restablecida , y. en menos de diez años 
fue universal en toda Italia 12 reformavion de las cos- 
tumbres. UR ; 

Con el fin de-que gozasen tambien de este muevo 
Apóstol, le nombró su general comisario de la Tie- 
rra santa, adonde pasó, y fue guardian del convento 
de Belen. En todas partes era milagroso su zelo, y ha= 
biendo restituido en Oriente el primitivo fervor, le vol- 
vieron 4 llamar 4 Italia las necesidades de la Europa. 
Fuéle forzoso «volver 4 Venecia , recorrer de nuevo to- 
da la Lombardía, la Romanía, la Toscana, y despues 
de haber predicado como apóstol en Florencia, en Lu- 
ca, en Perusa, en. Arezo, en Asis, en Espoleto, y en 
algunas otras ciudades de la Umbría y de la ¡Marca de An= 
cona, en todas partes con el mismo fruto; le fue:ordena= 
do, por sus superiores que pasase á exercitar éste ministerio 
en Roma, siendo aquella capital del mundo el nuevo tea- 
tro donde brilló con mas esplendor-la virtud del Siervo 
de Dios: . a 12 19€ 4 

El obrador de todas estas maravillas ,como lo: des 
cia él mismo, era el grande amor que profesaba á Je- 
sus, no siendo fácil que! otro algunó le 'excediese en el 
fervor y en «la: ternura (con ques amaba “al Salvador 
del mundo. Siempre que celebraba el santo sacrificio:de 
la misa, ¡la inflamacion: del semblante, y las perennes 
lágrimas 'que derramaba despues de la consagración; eram 
el. mejor-testimonio del fuego: celestial .£n que.se“abra- 
saba. Tenia el dulce nombre:de Jesus profundamente 
grabado. en el corazon; y así no es de: admirar que ja- 
más se le cayese de la'boca, sabiendo :que:no:hay de- 
baxo del cielo otro» nombre,:en cuya virtud los hom= 
bres sean salvos,+ni tampoco otro Salvador que Jesus. 
Con este santo, nombre estaban sazonados todos sus:ser= 
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mones, todas sus conversaciones familiares “y. todas 
sus obras. Llevaba pendiente'del cordon una tablita en 
que estaba pintado el dulcisimo nombre de Jesus, y la 
mostraba al pueblo para animar su confianza. Eran efica- 
ces sus oraciones, porque todo lo pedia en virtud de este 
santo nombre. . 

A vista de las portentosas conversiones, y de las de- 
-mas maravillas que obró en Roma, se armó todo el infier- 
no contra él. Cargáronle de injurias y de calumnias. No 
hallando que decir contra Sus virtudes, gritaron contra 
su doctrina: Acusáronle delante del papa, de que ense- 
ñaba errores, y daba en excesos , con pretexto de ex- 
tender la devocion al nombre de Jesus. No podia menos 
de ser criticada una doctrina tan pura. Sentian mal algu- 
nos de la facilidad con que trataba á los pecadores, y de- 
lataron la blandura con que los absolvia, y los admitia á 
la penitencia. : ? 

Quiso el papa Martino V. que se defendiese; leyó con 
el mayor gusto su apología, y. satisfecho de sus razones 
y de:su proceder, le abrazó tiernamente, exhortándole 
á derramar por todas partes el fruto de su zelo. Pocos dias 
despues de su justificacion fue nombrado al obispado de 
Sena y pero pudo mas su profunda humildad , que los de- 
sseos de todos los cardenales y del mismo sumo Pontífice. 
Clamaban por él mucho tiempo habia las ciudades de Gé- 
nova, Sabona y Arbenga; partió á éllas, y quedaron con- 
vertidos los mas inveterados pecadores. Iba á dar princi- 
pio á otra mision en Milán, cuando vacó el obispado de 
¡Ferrara. Parecióle al nuevo pontífice Eugenio IV. que no 
podria encontrar sugeto mas á propósito para aquella 
mitra; y le concedió á los ansiosos deseos del pueblo y 
del clero; pero jamás fue posible lograr el consentimien- 
to de Bernardino, y el Papa cedió en fin á sus lágrimas 
y ruegos. ' ; 

Las fatigas apostólicas no moderaban sus penitencias, 
Predicaba muchas veces al dia, y no por eso se dispensa- 
ba en sus vigilias y ayunos. Apenas se puede concebir có- 
mo un hombre era capaz de obrar tantas maravillas sin 
rendirse a] peso del trabajo. Ademas de sus contínuas mi- 
siones y apostólicas correrías, nos dexó escritos excelen- 
tes: tratados «y. obras espírituales: como los tratados de 
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la religion cristiana; del evangelio eterno; de la vida 
de Fesucristo; del combate espiritual; de 'meditaciones, 
con título de sermones , donde descubre aquella tierna 
y profunda devoción, que era en parte el carácter de 
su alma.- E 

Cuando pasó á Roma el emperador Sigísmundo quiso 
que Bernardino le acompañase, y que asistiese á la cere- 
monía de su coronacion. Repitiéronse nuevos esfuerzos 
para obligarle á ser obispo, queriendo el Papa que acepta- 
se el obispado de Urbino, pero se mantuvo inmoble en su 
primera resolucion, siendo este el tercer triunfo que con- 
siguió de los que estaban tan empeñados en elevarle 4 
las dignidades eclesiásticas. Con todo eso no se pudo ne- 
gar á aceptar el cargo de vicario general de todos los 
conventos de la observancia; empleo importante, que 
abrió nueva carrera á su zelo, porque restituyó el pri- 
mitivo fervor en muchos conventos de relígiosos y de 
religiosas, que habian comenzado á afloxar. Hizo “asom- 
broso fruto en el reyno de Nápoles, donde su monarca 
Renato le quería detener, cuando recibió un mandato 
del Papa para que volviese á Toscana, y se hallase pre- 
sente en el concilio que se habia trasladado de Ferrara 
á Florencia. Allí tuyo nuestro Santo el gran consuelo de 
ver reunida la Iglesia griega con la latina; predicó. 4 los 
griegos en su misma lengua, y aunque la ignoraba ,:ha- 
bló con tanta elegancia, que los mismos griegos queda- 
ron asombrosos. 

No solo tenía Bernardino el don de lenguas; tam- 
bien tenía el de milagros. En Mantua atravesó un gran 
lago con su compañero, navegando encima del manto; 
muchos enfermos se hallaron de repente sanos solo con to- 
car su hábito; pero aunque fue grande el número de sus 
milagros, el mayor de todos fueron las portentosas conver: 
siones que hizo. Cuando tomó el hábito no se contaban en 
toda Italia mas que veinte conventos de la observancia, y 
en éllos á lo mas doscientos frayles; cuando murió pasa- 
ban los religiosos de seis mil, y los conventos de trescien- 
tos en sola Italía. 

No obstante de hallarse ya.con la salud muy que- 
brantada por sus Contínuas ¡fatigas y excesivas peni- 
tencias, fué 4 predicar á Ferrara, Verona, Vincencias 
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Padua, Mantua, Lodi y Cremona. Advertido sin duda por 
el cielo del dia de su muerte, se despidió de los de Sena en 
un sermon muy tierno y muy patético. Partió de esta ciu- 
dad el dia 29 de abril de 1444 para volver al reyno de 
Nápoles, Eran misiones sus viages; el dia g de mayo pre- 
dicó en la isla del Lago de Perusa; ocho dias despues en 
Espoleto; el jueves siguiente en Cita Ducal. Había tiem- 
po que se sentia muy malo: pero el zelo suplia la debili- 


«dad; al fin se rindió á la cama. Conduxéronle 4 Aquila, 


donde cuatro dias despues, exhausto de fuerzas á poder 
de fatigas y de penitencias , colmado de merecimientos y 
consumido á violencias del divino amor, despues de re= 
Cibir todos los sacramentos con sensible y tierna devocion, 
espiró tranquilamente , pronunciando los dulcísimos nom- 
bres de Jesus y de María, el día 20 de mayo delaño 1444, 
víspera de la Ascension , al mismo tiempo que sus frayles 
esraban cantando la antífona de las vísperas: Pater, mani- 
Festaví nomen tuum hominibus, €Sc. Padre, dí á conocer á 
los hombres tu santo nombre, y ahora voy á ti. Murió 4 
los 64 años de su edad. 

La noticia de su muerte hizo concurrir al entierro 
innumerable multitud de gente, así de la ciudad: como 
de los pueblos de la comarca. Por los muchos milagros 
que obró en vida, y por los que se continuaron en su 
sepulcro despues de su muerte, se clamó con instancias 
por su canonización. Comenzáronse las informacioues en 
tiempo de Eugenio 1V, que habia sido testigo de sus 
virtudes; continuáronse en el de Nicolao V. su sucesor. 
á diligencia de san Juan Capistrano, «discípulo de san 
Bernardino , y el año de 1449, cinco despues de su muer- 
te, celebró solemnemente el Papa su canonizacion el mis- 
mo dia de Pentecostescon grande aparato. El de 1481 fue 
colocado el santocuerpo en una bella urna de plata que 
habia enviado el rey de Francia Luis XI. Los religiosos 
observantes desan Francisco veneran:con razon á san Ber- 
nardino como :su segundo fundador, 
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La misa es en honra del Santo, y la oracion la siguientes 


Domine Fesu , qui beato Señor Jesus, que concediste á tu 
Bernardino confessori tuo bienaventurado confesor Bernardino 
eximium sanct?' nominis tui un amor tan grande á tu santo nom- 
lamorem tribuisti: ejus, que- bre; por sus méritos é intercesion 
sumus, meritis , etinterces- e suplicamos que infundas en nues- 
sione spiritum nobis tue di= tros corazones el espíritu de tu di- 
lectionis infunde; Qui vivis  yino amor: que vives y reynas por 
et regnas in secula secule- ..los siglos de los siglos. Amen. z 
sum. Amen: 


La epístola es del cap. 31. del libro de la Sabiduría, y la 
inisma que el dia XII, fÓl. 234» 


3 NOTA. A : 

» El libro del Elesiástico, de donde se ha sacado esta 
»epístola, no está recibido en el canon de los hebréos co- 
mo libro inspirado, aunque hacian de él grande estima- 
»cion. Pero toda la Iglesia le ha venerado siempre como 
»canónice, y ningun santo padre le disputó lo auténtico 
»aun antes que los concilios le hubiesen declarado por tal. 


REFLEXIONES. 


Bienaventurado aquel que no corrió tras del oro, ni puso 
su esperanza en la plata, ni en los tesoros. ¿Quién es éste, 
y le alabaremos, porque hizo maravillas en su.vida? Ala 
verdad, es el dia de hoy tan universal la codicia, que con 
razon le pareció al Sábio especie de prodigio, si.se hallase 
un hombre que no colocase su esperanza en sus tesoros, La 
avaricia reyna en todos los estados; tanto el eclesiástico 
como el secular, y á veces mucho mas el sacerdote que 
el lego, son esclavos de esta abominable pasion. A todos 
los corazones extiende su imperio, y lo mismo es domi- 
narlos, que cegarlos. ¡Cuántos arrepentimientos exousari2 
un poco de reflexion sobre la calidad de esta dolencia! pe- 
ro entre todas las pasiones, la mas ignorada del mism0 
que está tiranizado de élla, es la pasion de las riquezas: 
La avaricia es la que menos se conoce. Ninguno hast2 
ahora ha confesado, ni aun ha conocido que es ayariento- 
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Unos disfrazar la ayaricia.con nombre de-economía, Ótros 
con el sobresorito de gobierno,y:de prudencia,,,algunos la 
cubren: con;el honrado manto. de.moderacion y de,modes, 
tia, y muchos quieren persuadir que. es necesidad. Ayer- 
giiénzase de sí misma/esta, villana; pasion; es tan: irracio= 
nal y tan odiosa, que,no tiene cara para dexarse, ver. con 
su verdadero.nombre, El mismo, verse notado de élla, caus 
sa, empacho. año opiidia le acmavib'ab sed. aupyeo19L919 
Con. efecto, ¿quién dexará de reconocer alguna y aun 
mucha debilidad de cabeza en la desordenada, codicia 4 
Agarrar á.todas manos, amontonar dinero: sobre dine= 
ro, hacer jun gran caudal 4:costa de sus ahorros. y. con 
esto estar contínuamente hambreando, hacerse pobre con 
todos perpétuamente,'¿ no.es especie de locura? ¿quién;lo 
dudará ?.¡ pero qué remedio! JPnus ñ 
Gastar las fuerzas yla salud , atormentar el ingenio 
para descubrir, para encontrar cada dia nuevos medios, 
nuevos arbitrios de ahorrar , nuevos ¿artificios para enri- 
quecerse , nuevos secretos:para tratarse mal, alambican= 
do el. discurso para:hacer mas miserable, 4. la. misma mi-= 
seria; ésta es la séria ocupacion , éste ¡el contínuo estudio 
de un avariento. ¿Puede haber tráfico mas ruin ni mas 
soez ? Ñ ANS 
Poner en contribucion, por decirlo, así, todo loque 
tiene en casa; no acertar á servir á nadie sino por inte= 
Tes; negociar hasta con el salario de-los pobres oficiales; 
temblar, estremecerse á cualquiera proposicion que suene 
el menor gasto; quejarse eternamente del que es preciso 
hacer. para no dexarse morir;. afectar la mayor pobreza 
en medio de la abundancia ; anticiparse quizá á llorar el 
gasto que se ha de hacerien' su entierro; duro para ótros, 
Igualmente duro para sí; pasar una vida triste, enfadosa 
y retirada, aunque le sobren rentas, capitales y posesio= 
nes ; si ésta no es locura, ¿qué cosa lo será? ¡Oh, y con 
cuánta razon se dixo, que el avariento nada dexa que ha- 
cer 4 la mala fortuna! Por desgraciada que ésta fuese, 
¿le pudiera tratar peor? Pero 4 lo menos, si esta desdi- 
Chada pasion se pudiera cubrir con algun motivo comun, 
qe fuese capaz de deslumbrar, adelante; pasaria por uno 
€ tantos errores como tienen alucinados á los: mortales. 
Pero una ayaricia desmedida , ¿de qué proto; ni aun 
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aparente / se podrá cubrir? Fatigas' excesivas, cuidados 
infinitos , vida dura y vergonzosa, penitencia:sin mérito; 
chacota del pueblo “báxezas odiosísimas, objetos de risa, 
asuntos de mofa reprobacion poco: dudosa;esta'es la ga- 
nancia' de un hombre avariento. ¿Y todo esto por qué? 
No'mas que por dexar una tica herencia, “y muchas veces 
una larguísima téelá de injusticias ly de latrocinios 4 “unos 
herederos que han de divertir al público con los graciosos 
cuentos de las'risibles industrias de que se valió su ridícu- 
lo bienhechor. ¿Se ha visto en el mundo especie de locura 
mas disparatada? Y valga la verdad, ¿cuál de las dos lo- 
curas será mayor? ¿infaginarse tino rico, poderoso rey; 
príncipe; remedar las modales; afectar el lenguage, imi- 
tarula ¡soberañía!, y esforzarsedá ¿fingir- hasta la misina 
magnificencia, aunque sea un pobre'plebeyo; y aunque no 
tenga un cuarto para aceyte; ó imaginarse stlempre pobre, 
vivir en perpétua miseria , dar que reir'al pueblo con sus 
baxezas y ruindades, aunque le sobren los doblones y los 
bienes, y aunque sea un hombre honrado y de distincion? 
¿Cuál ide estas dos manías se arrima mas 4 la locura? 
¿cuáles mas digna de compasion ó de risa? Sobrarle todo, 
y vivir como si todo le faltase. ; 

El evangelio es del cap. 19. de san Mateo, y el mismo 


que el dia P, fllioxia. 300, ajn0o 419 3 
MEDITACION. —P 

De la devoción al. .santo nombre de Fesus. 
PUNTO PRIMERO. i 


Condón que el santo nombre de Jesus fue siempre el 
objeto de la veneracion de los mayorés santos y la con- 


fianza de los fieles verdaderos: Wo hay salud, no hay sal=' 


vacion en otro nombre, decian los apóstoles (4ct. 4.),' 
porque no hay otro en el cielo ni en la tierra, en cuya vir= 
tud los hombres sean salvos. Tiempo vendrá, decia el após- 
tol san Pedro (Act. 2.), en que todo aquel que invocare el 
mombre del Señor se salvará. En virtud de. este santo 
nombre , por la confianza en este santo nombre (Cap. 3-), 


| 
| 
| 
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el que-estaba coxos andaba derecho y por él isanan los.en- 
fermos ;-por:él resucitan los. muertos; por él hicieron tan- 
tos milagros los apóstoles y todos los demas santos, «4ba- 
tióse, anonadose 4 :sf mismo Fesucristo. (dice:el Apóstol) 
haciéndose obediente hasta «la: muerte y muerte de. cruz; 
por lo cual. Dios'le:exdlto, y le dio un-nombre sobre todo 
nombre,, para que en el nombre de Fesus'todas las criaturas 
que hay en el cielo, en la tierra y en los abismos doblen la 
rodilla. ¡Qué respeto, qué devocion deben profesar. 4 este 
santo. nombre 'todos los cristianos! - 

Es un nombre:todo divino; impúsole el Eterno Padre; 


_tráxole el ángel, y merecióle el Salvador por su muerte y 


por sus tormentos: Como renueva en la persona de Jesu- 
cristo todas las calidades de Salvador, es preciso que ex- 
cite en nuestros corazones los mas dulces motivos de una 
tierna confianza; [Al-mismó tiempo, dice:san Bernardo, 
que el nombre de Jesus significa que el Hijo del Altísimo 
es mi Salvador , me está diciendo tambien , "que este Sal- 
vador mio es mi Rey, es mi buen Pastor, €s mi Padre. 
Me dice, que este mi amable Salvador vino principalmen- 
te por los. pecadores ;:que por éllos hizo toda la costa; 
que por éllos derramó su:sangre;. y. queen esta sangre se 
han de ahogar nuestras culpas. ¡Ob, y qué motivo de 
confianza encuentro en este dulcísimo nombre ! 

Si_me atemorizan cuando me acuerdan que Dios ha 
de ser mi juez; tambien este sagrado nombre alienta 
mi temor, trayéndome á la memoria, que ese mismo so- 
berano Juez, es mi. Jesus5 esto es, mi Salvador. ¡Cuán- 
ta es, buen Dios, nuestra necesidad, nuestra pobreza ! 
¡qué de.cosas.nos hacen-falta.! bienes espirituales y tem- 
porales; gracias, poderosas; auxilios particulares en los 
peligros; bendiciones, favores, indulgencias; todo se ha= 
lla, todo se merece, y. todo se consigue en virtud de este 
santo nombre. ¡Mi Dios,.qué:ricos.,,qué poderosos sería- 
mos , si nos supiéramos aprovechar de:este tesoro, si su- 
Pléramos usar de este remedio! El nombre de Jesus, dice 
san Bernardo, es un óleo saludable , como se explica la 
Escritura: Oleum ejfusum nomen tuumy; es decir, que tiene 
todas sus «propiedades: y su virtud. El óleo alumbra, nu- 
tre y sana: Lucet , pascit, ungit. Todo esto hace el dul- 
Cisimo nombre-de- Jesus: enciende el fuego del divino 


Gg 2 


468 ANO'/ CRISTIANO. 
amor, y le'aliénta; es bálsamo “divino¿que cúra y cierta 
las heridas del alma. No hay que admirarnos' de que 
todos los santos le tuviesen contínuamente 'en la boca; 
pues le tenian grabado en el'corazon. Cien «yeces le re- 
pite» san “Pablo en «cada: llana; san' Ignacio mártir no 
acertaba'á hablar sin acompañar con -€l“todas sus “pala= 
bras; san Bernardino ponia á los ojos del pueblo este san= 
tísimo nombre, y por su virtud se convertian los mas obs- 
tinados pecadores. > 

¡Buen Dios, qué secreto mas poderoso! ¡qué remedio 
mas facil! as devocion'mas útil ni mas en la mano de 
todos! ¡qué dolor será*el mio, por no haberme aprove- 
chado de una devocion tan'saludable , y por no haber sa= 
bido usar de este tesoro escondido! 


PUNTO SEGUNDO: 


Condos la" omnipotente eficacia de. este 'suavísimo 
nombre. “Los que creyeren en mí, dice el Salvador del 
»mundo, harán los prodigios que se.siguen (Marc. 16. ): 
» En mi nombre lanzarán los demonios; en mi nombre 
hablarán nuevas lenguas; tomarán en la mano las ser= 
»pientes, y las serpiéntes no los dañarán; beberán vene- 
»»no, y el veneno no los hará daño. En fin, la virtud de 
» mi nombre 'obrará toda especie de milagros; pondrán 
»»las manos sobre los enfermos, y los enfermos sanarán.” 
¡Qué no se podria, -y qué no se haria, si con'una viva'fe 
se profesase una verdadera devocion al santo nombre de 
: esus! . e ei ¿Cl 1 Li 

y Podemos poco, y. hacemos' menos, porque nos falta 
la devocion y la fe con'este sánto nombre. En verdad 
os digo (son palabras del Salvador del mundo), que si pi- 
diéreis alguna cosa en mi nombre á mi Padre, él os la 
sconcedera. ¡Qué promesa de mayor consuelo! ¡qué otra 
oferta puede excitarnos mas viva confianza! ¡pero qué 
otro motivo puede haber mas poderoso para empeñarnos 
en profesar una tiernísima confianza al' sagrado nombre de 
Jesus! Sea lo que fuere, como sea cosa justa lo que pi- 
diéremos al Eterno Padre, el mismo Jesucristo'nos asegu- 
ra con una especie de juramento que lo conseguirémos: 
¡Qué confianza debe alentar á los que llevan grabado en 
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su:corazon este dulcísimo nombre, á los que tierna y reli- 
giosamente le respetan , y 4 los que jamás le pronuncian 
sin nuevo consuelo , sin alguna nueva gracia! 

Nuestras: necesidades cada dia son mayores; cada dia 

recen mas nuestras miserias; oramos, y no.son:oidas 
nuestras Oraciones, porque nos falta la debida devocion 
y confianza en este santo nombre. Hasta ahora nada ha- 
beis pedido en mi nombre (Ffoann. 16.), (dice el amable 
Salvador) y por eso nada habeis recibido. Pedid, y recibi- 
reis; pero'todo lo que pidiéreis sea. en nombre mio: A: favor 
de este nombre serémos benignamente recibidos y favora- 
blemente despachados. Este nombre nos da título y dere- 
cho para que seamos atendidos. ; 

El sagrado nombre de Jesus, prosigue san Bernardo, 
no solo es luz que alumbra, sino delicioso. manjar que for- 
talece: .4n non; toties confortaris , quoties recordaris ? 
¿No sientes en ti una nueva fuerza, un nuevo vigor siem- 
¡pre que le pronuncias? Todo manjar es insípido si no está 
sazonado con esta sal y con esta salsa. 

Fesus mel in ore , continúa el Santo: ¿dónde hay miel 
mas dulce al paladar que el santo nombre de Jesus? ¿dón- 
de hay música.mas apacible al oido? ¿dónde mayor con- 
suelo ni mayor alegría. para el corazon que la que causa 
«en él este:santo nombre? ¿Padeces algun disgusto ?-; estás 
necesitado de socorro pronto y poderoso ? Recurre á este 
santo nombre con toda confianza. ¡Mi Dios! ¿qué otra de- 
Vociompuede haber. mas ¡oportuna para inspirarnos una 
piedad. sincéra y verdadera? 
+0 O:divino Salvador mio, y cuánto es mi dolor por ha- 
ber tenido:hasta aquí tan poca devocion á vuestro santo 
nombre! De hoy en adelante yo le tendré tan profunda- 
mente grabado en el corazon, que jamás se me caiga de 
la boca; y espero me concederéis la gracia de que sea to- 
do mi consuelo, y todo mi refugio en la hora de mi muerte. 


JACULATORIAS. 
Domine Dominus noster , quam admirabile est nomen tuum 
in universa terra! Salm. 8. 
¡Mi Dios y mi Señor , qué admirable es tu santo nombre 
£n todoel universo mundo! 
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<Juvenes et virgenes , senes cum. junioribus'laudent: nomen 
Domini; quia exaltatum est nomen ejus solius. Salm. 148. 

Alaben el santo nombre del Señor los jóvenes y las vírge- 
“nes, los-viejos: y los niños; ¡porque:nohay en el Uni- 
verso otro nombre grande sino éste. 1 


PROPOSITOS: 


E; santísimo nombre de Jesus, no solo debe ser objeto 
de nuéstro respeto y*de nuestra veneracion, debe tambien 
animar nuestra confianza: ¿Es «un como .compendio de 
todo lo que hizo'el Salvador del mundo por nuestra sal- 
vacion; él solo significa, por decirlo así, todos los mis- 
terios de su vida. No hay otro nombre debaxo del cielo 
concedido. 4 los hombres, en cuya virtud podamos ser 
salvos.  Asombro es. que no' profesen todos: los cristia= 
nos á este santo'nombre una tiernísima'devocion. Consiste 
ésta lo primero, en tenerle frecuentemente :en la: boca; 
pero mucho mas en conservarle afectuosamente grabado 
en el corazon, pronunciándole siempre con el mayor 
respeto, y con afectos de amor y de reconocimiento. Lo 
segundo,'en rezar cada' dia devotamente algunas oracio- 
nes en honra suya, como'pueden ser los: himnos que se 
cantan en la iglesia: Lo tercero, en no emprender; ni dar 
principio á obra alguna sino baxo los auspicios de este 
dulcísimo (nombre. : 

2 “Tambien es devocion muy loable, y fue muy fa- 
miliar á muchos santos el no: negar cosa, en cuahto:sea 
posible; que se nos pida porel: nombre de Jesus; limos- 
nas, oficios, favores. Al despertar por la mañana, y al 
acostarse por la noche da principio y fin al día con pro- 
nunciar los dulces nombres de Jesus y de María; cos- 
tumbre santa que'te facilitará el pronunciarlos con hu- 
milde confianza en la hora de la: muerte. Muchas almas 
santas siempre que oyen pronunciar. el dulce nombre 
de Jesus, corresponden reverentes inclinando un poco la 
cabeza, ó á lo menos interiormente con algun acto de - 
amor de Dios, y con afectos de ternura y de agrade- 
cimiento. Adelántese tu veneracion á estei santo: nombte, 
á respetar hasta todo aquello donde:le veas escrito: 6 :es- 
tampado, Ten á la vista en tu cuarto grabadas con letras 
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grandes aquellas palabras del Apóstol: In nomine' Fesu 
omne. genufiectatur colestium , terrestrium: el infernorum, 
Doblen:la rodilla al nombre de Jesus el cielo, la tierra y 
los abismos, 


EJED, PONS D SED JON SENSO 
DIA VEINTE Y UNO.: 


San Hospicio ó san Sospis , recluso 
de Provenza, confesor. 


Sas llamado vulgarmente san Sospis , florecia 
en Provenza hácia la mitad del sexto siglo. Era frances; 
pero se ignora el lugar de su nacimiento. Habiendo oido 
hablar de la vida penitente y de la santidad de los solita- 
rios de Egipto, se sintió encendido de deseos de imitarlos. 
En medio de sus pocos años:se resolvió á pasar el mar 
para aprender de aquellos maestros de la vida espiritual 
la ciencia de los santos y el camino de la perfeccion. 
Animado de este deseo, se encaminó á Egipto, y pe- 
netrando en lo mas interior del desierto, visitó 4 mu- 
chos de aquellos santos anacoretas. Facilmente se puede 
Comprender la impresion que harian en un corazon tan 
bien dispuesto SS grandes exemplos de virtud. Ad- 
miraba en únos la inocente crueldad con que maceraban 
su cuerpo; en ótros aquel perpétuo silencio, y en todos 
aquel universal generoso desasimiento , aquel espíritu de 
mortificacion', aquel puro amor de Jesucristo y aquella 
constante perseverancia: en la oracion. Habiendo hecho 
de esta manera el noviciado de la vida ascética , Se resti- 
tuyó á Francia con resolucion de poner en práctica los 
grandes exemplos de que habia sido testigo, y las no me- 
nos grandes lecciones que habia aprendido. Desembarcó 
en la Provenza, y á una legua de Niza descubrió en una 
Península un torreon arruinado, que le pareció muy á 
Propósito para satisfacer su deseo de vivir en una profun- 
a soledad, y de exceder, si pudiese, las penitencias que 
hacian los anacoretas del Oriente. 


Gg 4 


472 AÑO CRISTIANO. 


Lleno de aquella santa confianza y de aquel aliento 
que inspira el amor puro de Dios, se encerró en aquel:ló- 
brego espantoso: sitio, resuelto: 4/0cuparsel únicamente éh 
Dios solo , entregándose á la abstinencia y á la mortifica- 
cion de la carne todo cuanto fuese posible á las fuerzas 
naturales con asistencia de la divina gracia. Así lo hizo; y 
desde luego asombró á todos su vida, teniéndola por cier- 
ta especie de: prodigio: DATE ; 

Andaba cargado de pesadísimas cadenas de hierro, so- 
bre un áspero cilicio, herizado de puntas que le penetra- . 
ban; su habitacion mas parecia sepultura que celda; su 
ayuno era perpétuo,, y toda su comida se reducia 4 pan 
y dátiles. En tiempo de Cuaresma doblaba las peniten- 
cias; su alimento en élla eran unas raices de Egipto su- 
mamente desabridas y muy usadas de aquellos anaco- 
retas, haciéndolas venir por medio de los mercaderes 
que iban á negociar en Alexandría, Trabajaba algunas 
horas en fabricar cestas de junco y de hojas de palma, 
pasando en oracion el resto del dia, y casi toda-la mo- 
che. Apenas era su cuerpo mas que una llaga, despedaza- 
do por los instrumentos de mortificacion, y medio comido 
de animalillos izmundos, de que estaba todo cubierto; en 
fin, vivia de milagro. : 

Esparcióse 'presto la voz por toda la costa de que 
habia en el torreon un' hombre maravilloso. Su. aspec= 
to, sus: palabras y su penitencia hicieron conocerá to- 
dos el mérito y el valor de aquel tesoro escondido. El 
mismo Dios tomó de su cuenta manifestar la santidad 
desu Siervo con gran número de milagros. Concurrian 
«de todas partes: 4. ver al Anacoreta del Occidente , que 
en devocion, en ayuno y en penitencia hacía excesos 
(así se decia) á los solitarios de Egipto. Era tanto el 
concurso, que le obligó á tapiar el torreon , dexando 
solo una ventanilla bastantemente elevada por donde 
recibía el poco alimento que necesitaba, y desde donde 
hablaba á los que venian á consuitarle, y 4'encomen- 
darse en sus oraciones. 

A media legua de la ermita donde estaba nuestro 
Santo habia un monasterio, cuyos monges le venian 4 
visitar frecuentemente, y siempre sacaba: mucho pro- 
vecho de sus conferencias espirituales. Por este trato fa- 
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miliar., y “por: lo? mucho que losíayudaba4 caminar en 
la perfeccion;+le llamaban su padre: y su ¡abad ; expresion 
de cariño y ode respeto en quese fundó la equivocacion de 
algunos escritores, que juzgaron habia sido efectivamen- 
te abad de aquel: monasterio. Dotado del don de profecía 
predixo'la irrupcion que los lombardos habian de hacer 
inmediatamente despues de la cercana muerte de su rey 
Cleb:ó Clefis en/los parages de Francia;contíguos 4 los Piri- 
neos: Cuando: Dios le dió 4/entender que se iban acercan= 
doyaquellos bárbaros, se lo previno 4 los paisanos para 
que tomasén sus: medidas , y. se .retirasen con tiempo 
á las poblaciones grandes , llevándose sus.muebles y ga- 
nado. 5 ene E ua OB rc sá 

¿El' mismo aviso comunicó 4 los monges del monas= 
terio: inmediato! á:su ermita», aconsejándoles que cuah= 
to antes se retirasen con los vasos sagrados. Ellos le ro- 
garon que tambien él mismo se retirase, y se fuese 
con éllos ; pero no: quiso' abandonar+su: celdilla : y co- 
mo. insistiesen los monges :en queno le habian de:de- 
xar el Santo ¡los respondió : Ld, hijos mios:, y :ponéos: 
áveubierto y mientras pasa ¡la vtempestad; no tengais cui 
dado de mí ;' porque aunque los bárbaros executarán cons 
migo mil ultrages, no me quitarán la: vida. Posotros sí 
que correis mucho peligro si cuanto antes no os: pones 
en salvo, bibiog sidad e B-onsebrbi 

Presto verificó: el suceso: la profecía. Pasaron: los bár= 
baros Jos: Alpes :hácia el'año' de 576.; y. se extendieron 
por la costa de Génova y de la: Provenza. Una manga 
ó un destacamento de éllos se avanzó hasta Niza, y llegó 


al piede la torre donde hacia: penitencia ¡muestro Santo. 
Al:primer'rumor que oyó-se asomó áda ventanilla; y lue- 
go: que/le reconocieron los lombardos, cercaron la torre; 
pero no descubriendo puerta por donde:entrar, dos de 
éllos.escalaron hasta: el techo, y por él descendieron á la 
celda. Quedaron asombrados, no menos desu tranquili- 
dad: que de «aquella habitacion; pero, reparando por 
entre el cilicio las cadenas que rodeaban todo su cuerpo, 
creyeron desde Juego sería algun insigne malhechor, á 
quien por sus delitos tendrian encerrado en aquella torre, 
y mirándole ya con horror, le cargaron bien de injurias. 
Buscaron un intérprete, por cuyo medio le preguntaron 
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qué delitos había/cometido'; y.:comovel Santo respondiese: 
que era verdaderamente lo: que: éllos: habian imaginado, 
pues apenas! se hallaria: maldad de queno se creyese de 
lincuente : un «bárbaro levantó furiosamente el sable para 
hendirle la cabeza; pero secándosele de repente el'brazo, 
y dexando caer el sable, se quedó. con: el-brazo levantado; 
á cuya vista, dando: 'sus'cormpañeros- grandes :halaridos, 
preguntaron al'Santo', qué sé habia de!hacer- en aquél 
lance. Mandó -Hospicio':al: soldado Ique' se 'acercase» 4 
él, y haciéndole la «señal de' la cruz, no solo volvió 
repentinamente el brazo 4 su-estado: natural, sino que 
con otro mayor milagro el bárbaro se: convirtió á nués- 
tra santa fe; y en lugar de seguir á sus compañeros, 
no se quiso separar de nuestro:Santo y ¡entrando: déspues 
religioso:'envel monasterio cercano», donde vivia aún con 
edificacion cuando san Gregorio Turonense éscribia esta 
historia. a t 

Retirados los bárbaros, se restituyó la tranquilidad, 
y creció tanto la veneracion 4: nuestro Hospicio, que 
de todas partes concurria'la gente á encomendarse en sus 
oraciones. El suceso que verificó su: profecía ; la 'con= 
version del soldado y los milagros que obraba cada dia, 
hicieron célebre su nombre en. toda Italia y en toda la 
Francia. 

Un ciudadano de Angers habia perdido el habla y 
el oido en una violenta enfermedad , que le puso en los 
últimos términos de la vida. Resolvió ir-en peregrina 
cion á Roma.con el piadoso finde visitar los sepul- 
cros_ de los santos apóstoles san Pedro y san Pablo, 
como tambien las catacumbas de los santos mártires, 
para que el Señor::por su intercesion le concediese algún 
alivío en aquel: doloroso: accidente. Juntóse en el cami- 
no con un diácono, que hacia el mismo viage; y habien- 
do llegado 4 la Provenza, tuvieron noticia de las mara= 
villas que cada dia obraba el Señor por medio de nues- 
tro Santo, lo que les metió en gana de verle; pero 
asaltando al pobre enfermo: la calentura, no le fue posible 
salir de la posada , y solo su compañero pudo ir:á visitar 
á san Hospicio. Informado el Santo del motivo que tenia 
el enfermo para emprender aquel viage, le súplicó el 
diácono que en sus oraciones se acordase de su trabajo. 
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Pues: traérmele acá y respondió Hospicio. :Al: punto fué 
el diácono por él; y conducido á la torre, sacó el Sans 
to el brazo por la ventana, asióle de los cabellos, arri= 
móle hácia síy ungióle:la' lengua con'algunas: gotas de 
acéyte bendito, derramó un poco sobre¡la: cabeza , y ex= 
clamó :. 4branse tus oidos:en nombre de nuestro Señor Fe= 
sucristo:, y: aquel mismo Dios omnipotente, que lanzo el 
demonio: del: kombre sordo y mudo, te restituya el uso de 
la lengua. ¿Como te llamas? Al momento respondió elen= 
fermo:, expresándole 'su nombre. con la lengua expedita, y 
con voz clara y sonora; y lleno de gozo por verse de re= 
perite sano y bueno:, levantó las manos al cielo, y: excla= 
mó diciendo : Bendita sea para siempre la bondad de mi 
Dios y mi Señor, por la maravilla que acaba de obrar con 
este siervo suyo, ¿Iba yo 4 Roma para hallar en la interce- 
sion:de los santos Apóstoles algun:alivio d mi:mal; pero en 
Provenza encontré con un. san Pedro ,con' un-san Pablo, 
Jy'con un san Lorenzo en: la persona: de este' santo 'er= 
mitaño, ) ¡ ) 

Todavía estaban todos atónitos á vista de este prodi= 
gio, cuando se apareció un buen hombre llamado Domin- 
go y ciego" de nacimiento, que: por «consejo de muestro 
Santo habia estado tres meses:én elimonasterio. Preguntó= 
le el'Siervo de Dios si veria de:buená: gana: Yo no: sé. qué 
cosa:es ver: (respondió: el ciego), porque jamás he tenido 
el uso de la vista; 'pero:segun lo que he vido decir, esto: de 
ver debe ser cosa tan:buena:,: que me! alegraria mucho hacer 
por: mí mismo la experiencia. Haciendo entonces el Santo 
la señal de la:cruz:sobre'los ojos «de Domingo con aceyte 
bendito, le-dixo estas palabras: En nombre de Fesucris2 
tro, nuestro Redentor, sean abiertos tus ojos. Al instante 
se le abrieron; pero aquel hombre quedó tan preocupado 
de admiracion y de asombro á vista dela luz, y de todo 
cuanto se le ponia delante, que'por largó espacio de tiem- 
po! estuvo'como inmoble- y. aturdido , siendo cada objetó 
para él nuevo motivo de pasmo. Este segundo:milagro hi- 
zo aún mas ruido que el primero. Concurrian los enfer= 
mos hasta de las mas remotas partes del. Oriente, y: todos 
se volvian alabando al Señor, :y publicando en todas par= 
tes la eminente santidad y el gran: poder que tenia, con 
Dios aquel: nuevo” taumaturgo, ¡ 
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Habia: más de quince años que vivia Hospicio: en síl 
torre, mas: como ángel que como hombre, cuando, el 
cielo le reveló su cercana muerte, Confió esta noticia al 
prior: del monasterio, pidiéndole que hiciese abrir la puer- 

- tadeyla torre, y que fuese de su parte á decir/á, Austadio, 
obispo.de Niza', que dentro de tres dias. moriria , y «que 

- así le suplicaba viniese á visitarle, sin duda para que le 
administrase los santos sacramentos, y para que diese 
providencia: en su sepultura. x 

Esparciéndose' en Niza la voz:de lá/cercana muerte 
del Santo, un; ciudadano, llamado Crescente , corrió 
prontamente á, la. torre; y mirando atentamente 4 Hos- 
picio por la ventana de la celdilla, quedó aturdido de 
lo que veía. Movido de lástima y de asombro, sin po- 
der reprimir las lágrimas, le preguntó: ¿Cómo es posí= 
ble que cargado de cadenas, y medio comido de piojos hayas 
podido sufrir: tantos años. tan. largos. y tan. crueles; tor= 
mentos? Aquel. Señor:, por cuyo amor=me resoluf 4 po- 
nerme en este estado (respondió el Santo) pudo facilmente 
darme fuerzas para tolerarlos, y supo tambien» endulzar 
toda su amargura. colo sa ( 

Conociendo que se acercaba :sú fin, hizo-que le quiz 
tasen todas las cadenas. Pasó despuesomuchas horas en 
oracion; levantóse de-élla, tendióse sobre un banco con 
las manos elevadas al cielo; el semblante dulce , sereno 
y apacible: dió gracias á Dios por todos los favores que 
habia recibido de su liberal. mano, y. .encomendándole:su 
alma, espiró tranquilamente el dia21 de. mayo: de: 581, 
En el mismo punto'que espiró,, desaparecieron los «piojos 
de que estaba todo: cubierto, quedando su: cuerpo lim= 
pio y resplandeciente; el que fue enterrado con toda 
la pompa que merecia su eminente santidad por disposi- 
cion del obispo Austadio. 

Asegura san Gregorio Turonense, que todo loque re= 
firió en la vida que escribió; de san Hospicio, lo oyó, in= 
mediatamente de boca del mismo sordo y mudo, á quien 
el Santo sanó milagrosamente: En otra de sus obras aña- 
de, que al tiempo de enterrarle, un hombre tomó una por: 
cion de tierra de la:Sépultura para llevarla al monaste- 
rio: de Lerins. Embarcóse en un navío que iba á Mar- 
sella; pero habiendo entendido «que-así el patron como 
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el piloto y la mayor parte delos marineros eran judíos, 
no se atrevió á declararse por eristiano. Llegando en- 
frente de la isla de Lerins se paró el vaso, no obstante. 
que soplaba un viento fresco por la popa. Quedó pas- 
mado todo el equipage. Entonces declaró el pasagero que 
era cristiano, y que llevaba 'al monasterio, de Lerins 
«uña porcion de tierra de la sepultura. de san Hospicio; 
añadiendo que no dudaba sucedia el prodigio por vir= 
tud de aquella reliquia, y que mientras no volviesen la 
proa hácia la isla, seguramente no se-moveria el buque. 
Aparejáronse hácia élla las velas, y se dirigió al mismo 
tumbo el gobernalle; al “punto movió el navío en de- 
rechura á la isla de Lerins, donde desembarcó el pasa- 
gero, y siguió el vaso su derrota. Por este milagro fue 
nombrado san Hospicio por uno de los santos tutelares 
de la isla. 03 

Guárdanse aún preciosamente en la! catedral de-Niza 
las reliquias de este gran Santo; y se muestra tambien 
alguna parte de éllas en las iglesias parroquiales de Villa- 
franca y de Torbia. La península donde estaba la torre 
conserva todavía su nombre, llamándose la península de 
san Sospis. 1909 931 


La oracion de la misa en honor del Santo es la que sigue. 


(0) Dios, que cada año nos ale- 
gras con la festividad del bien- 


Deus, qui nos beaíi Hospi- 
tii confessoris tui annua solem— 


mirate letificas ¿>= concede pro= 
pitius , ur cujus natalitia coli- 
mus, etiam actiones imitemur: 
Per Dominum nostrum Fesum 
Christumo. 


La eptsiola es del cap. 


Domine : Inventi sunt sermones 
1ul, et comedi eos, factum est 
mihi verbum tuum in. gaudium 
él 10 leritian cordis mel; quo- 

2am invéecátum est nomen tuum 
super me”, Domine Deus exerci- 


¡aventurado Hospicio tu confesor, 


¿danos gracia, para que celebrando 
la. nueva vida que recibió en el 
cielo , imitemos las acciones de la 
que vivió en la tierra : Por nues= 
tro Señor Jesucristo., 


15. del profeta Jeremias. 


Señor: Yo encontré tu palabra, y 
la comí, y tu palabra fue la ale- 
gría y el regocijo de rfi corazon; 
porque tu nombre, Señor Dios de 
los exércitos, fue invocado sobre 
mí, No me senté en las juntas de' 
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tuum.' Non sedi in concilio lu- los entretenidos, ni me glorié de 
dentium, et gloriatus sum a facie lo que hizo tu mano: y me senta- 
manus tue: solus sedebam, quo- ba solo, porque me Jlenaste de 
niam comminatione replesti me. — amenazas. 


NOTA. 


“ Jeremías , hijo de Helcías , fue natural de Anathot, 
» pueblo de la tribu de Benjamin , de familia sacerdo- 
»tal. No¡solo fue escogido de Dios, aun antes de ser con- 
»cebido; no solo fue consagrado profeta en el vientre de 
+» su madre, sino que cuando no tenia mas que quince años 
»le declaró el mismo Señor ministro suyo en las naciones 
» y en los reynos , ofreciéndole que le pondria las pala- 
»bras en la boca, para:que no se excusase con su tierna 
»edad. Comenzó á profetizar Jeremías el año de la crea- 
»»cion del mundo 33755 esto €s, 629 años antes del naci- 
2» miento de Cristo,” 


REFLEXIONES. 


No sedi in concilio ludentium. No concurrí á las par- 
tidas de juego. Necesariamente deben ser muy. desagrar 
dables á Dios esas partidas, cuando se alegra tanto el 
Profeta de no haber concurrido á éllas, y alega por méri- 
to esto mismo. No es de hoy la aversion que muestra 
Dios á este género de diversiones. La" pasion al. juego es 
perniciosa y vedada. Autorícela el mundo:cuanto quisie- 
re por la costumbre y por la publicidad; nuestro evange- 
lio la proscribe, y Dios la reprueba. En medio de eso, el 
juego es el dia de hoy la ocupacionmas ordinaria de la 
gente de distincion, de 'toda la que se llama gente de 
bien. Si no se jugara, ¿qué haria tanta multitud de per- 
sonas ociosas? ¿en qué pasarian el tiempo tantas damas y 
tantos Caballeros? ¿pero ésta será razon suficiente para 
autorizar la pasion por el juego, mientras la religion la 
condena ? No quiero por ahora que miremos esta costum=- 
bre con ojos puramente espirituales; mirémosla no mas 
que á la luz de la razon cristiana. 

Entre todas las diversiones se puede asegurar que el 
juego es la que ha hecho mas progresos; y si es lícito 
decirlo así, la que ha hecho en el mundo mas fortuna» 
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“Embelésa con mas imperio, porque dexa 4 la razon me- 
nos tiempo para fatigarnos' con molestas reflexiones, y 
al corazon menos libertad para sentirlas. Es verdad que 
ya el juego no es diversion ; es un estudio que deseca; 
un trabajo ingrato y estéril que consume; una pasion, 
á la cual se sacrifica la' hacienda, el alma y el sosie- 
go: Clámase contra la aplicacion de cabeza, que se dice 
es inseparable de todo exercicio de devocion. Pero una 
sola noche de juego pide mas aplicacion, consume-mas 
espíritus que muchas meditaciones y una semana entera 
de exercicios. ¡Qué atencion, mi Dios , para seguir: una 
idea, para aprovechar un lance, para cautivar la suerte, 
para eludir la habilidad ó el artificio del contrario; para 
descubrir sus pensamientos, para cortar sus ideas'; y en 
fin, para vencer á ótro, que por lo menos es tán hábil 
como yo! 

Representémonos una mesa de jugadores. No hay tea= 
tro mas grave; aquella triste y desabrida severidad que 
se descubre e sus semblantes; aquel estar negados'4'todo 
Otro discurso, á todo otro pensamiento que ño sea el de 
ganar; aquel maquinar contínuamente algun incidente que 
les favorezca. No interrumpen aquel inquieto silencio, ni 
aquel enfado que les acompaña, sino para mostrar el mie- 
do de perder, ó el enfado de haber perdido. Abstraidos 
siempre, y como en cierta manera enagenados, se olvidan 
hasta de las mas comunes atenciones de la buena crianza; 
se les perdonan las mayores groserías , palabras ofensivas, 
tusticidades , desahogos, rebatos de cólera : como aque- 
Hos enfermos, que por demasiada disipacion del ánimo, 
Ó por excesiva agitacion de 'la sangre, caen' en frenesí. 
Dira el mal humor hasta mas allá del juego; y una tema 
indiscreta, por no decir una especie de furor en perpetuar 
la ganancia, ó en desquitar la pérdida, renueva incesan- 
temente las partidas , y hace mas violenta la pasion. Esta 
€s aquella noble diversion, alma de todas las tertulias, 
Ciencia de todas las edades, atractivo de todos los Ociosos, 
hudo de todos los enredos, de todas las maquinaciones. 
sto es lo que se llama desahogo del ánimo, recreacion 
Inocente, diversion honrada de los hombres de bien. Pero 
Mejor será decir pasion dominante de aquellas personas, 
que no ignoran han de dar á Dios estrechísima cuenta de 
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todos los instantes. de la vida, de aquellas que haciéndo- 
seles muy. pesado emplear con Jesucristo. media hora del 
dia ,;no, sienten dificultad de alargar las horas del juego 
hasta las mas retiradas de la noche. Preténdese persuadir 
que el juego adormece todas las demas pasiones, y que 
suspendidas, Ó.cortadas todas, ceden á ésta. Pero mejor 
se diria que 4 todas las despierta , todas las fomenta, y 
todas las resucita, mientras hace que se amodorre la:ra- 
zOn,-y se apaguen todas las demas buenas: prendas del 
alma. ¿Cuántos hombres en todo lo demas atentos, apaci- 
bles, políticos, cortesanos, de un ingenio suavísimo, pa= 
rece que solo en el juego tienen hiel, y por sus modales 
rústicas, groseras, furiosas, arrebatadas se transforman 
en otros hombres? No parece hay Otra pasion mas.ade- 
cuada para sufocar. todos los dictámenes de la piedad y 
« aun de la religion, y para hacerlo con menos desconfianza 
que la pasion del juego. 

Pero si todo cristiano debiera avergonzarse de. ser 
Jugador de profesion , ¡qué será aquellos , que por un'in- 
digno tráfico , tan contrario á las buenas costumbres, ha» 
cen sus casas academías de juego! ¡ puede haber condi= 
cion, estado mas lastimoso! ¡ ofrecer, por decirlo así, 
alojamiento á la disolucion, cuartel á los disolutos y á to- 
dos los vicios un asilo público ! ¡Mi Dios, qué mayor ce- 
guedad de esas almas. viles y mercenarias,, que la de-que- 
rerse cargar, y hacerse responsables de todos los pecados 
que cometen los jugadores que concurren , y tomar de su 
cuenta , por decirlo así, provisionalmente toda la iniqui- 
dad pública! No, cierto, noes el.gusto de tener compa= 
mía el que hace sacrificar su casa y. su sosiego á la di-, 
version y, 4 la ociosidad de tanta gente desconocida. Tam: 
poco nace esto de un genio condescendiente , natural- 
mente inclinado á complacer á muchos, á quienes tal 
vez no puede ver, los aborrece y los desprecia. Sin al- 
gun interes nunca llegó 4 tanto la mas oficiosa condes- 
cendencia. No puede ser otro el motivo, que el de un 
indigno tráfico de naipes y de dados á costa de la con- 
ciencia y de las buenas costumbres; ganancia real y 
efectiva, muy capaz á la verdad de mantener una fami: 
lia alcanzada, y de surtirla hasta para lo supérfluo; pe: 
ro ganancia perniciosa, que llena las casas de desdichas 
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y tarde ó temprano reduce los hijos á la última miseria. 
Y dichosos éllos si se libran con solo este castigo; pero 
son pocos los de esta especie que verdaderamente se con= 


vierten, 


El evangelio es del cap, 16. de san Juan, 


L, ¿No tempore dixisr Jesus disa 
tipulis suis. Amen , amen dico 
vobis , quia plorabitis , et flebi- 
tis vos, mundus autem gaude- 
bir: vos autem contristabimini, 
sed trissitia vestra vertetar in 
gaudium. Mulier , cum paris 
tristisiam haber, quia venit hora 
ejus:; cum autem pepererit pue 
rum , jam non meminit pressure 


' propter gaudium ,, quis natus 
est homo in mundum. Et vos igi=: 


tur nunc quidem +ristitiam ha 
betis , iterum autem videbo DOS, 
es gaudebit cor vestrum; et gau- 
diam vestrum nemo toller d vo- 
dis, 


En aquel tiempo dixo Jesus á sus 
discípulos: De yerdad, de verdad 
os digo que lloraréis y gemiréis 
vosotros, pero el mundo se alegra- 
rá: vosotros os contristaréis , pero 
vuestra tristeza se convertirá en 
alegría. La muger cuando pare 
tiene tristeza , porque llegó su ho- 
ra; pero cuando ha dado á luz un 
niño , ya no se acuerda de la an 
gustia á causa de la alegría que 
concibe porque ha nacido al mun- 
do un hombre. Vosotros, pues, te= 
neis tambien ahora tristeza 5 pero 
volveré á veros segunda vez, y se 
alegrará vuestro corazon, y nin= 
guno os quitará vuestra alegría, 


MEDITACION., 


De las diversiones. 
PUNTO PRIMERO. 


(Enascata que un cristiano en nada debiera encontrar di- 
version sino en la penitencia ; este solo fruto habia de ser 
dulce para todo pecador. No, cierto, no son de sazon las 
diversiones en un pais enemigo , y en tiem po de comba- 
te. ¿ Quién puede divertirse estando desterrado, cuando 
todos los objetos le inspiran y le mueven 4 tristeza? Sen- 
tados á la orilla del rio de Babilonia derramamos torrentes 
de lágrimas, acordíndonos de Sion (Salm. 136. ), decian los 
lsraelitas desterrados de la santa Ciudad. Consumidos de 
dolor en medio de un pueblo bárbaro , suspendemos los ins= 
trumentos de los sauces, y nos abandonamos al llanto. Ins- 
Hh 
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tannos para que cantemos los mismos que nos condugeron 
cautivos. Cantad (nos dicen) las canciónes que: cantúbais 
en ferusalen. ¿Pero cómo podremos cantar los cánticos del 
Señor en una tierra extraña ? Así hablaban los judíos sus= 
pirando por volverse á Jerusalen ; y así deben gemir los 
cristianos las miserias de su destierro , clamando por la 
Jerusalen celestial, su amada patria. La alegría munda- 
na nunca fue herencia de los escogidos del Señor. Vosotros 
lloraréis (los decia el Salvador ),,y el mundo se alegrará; 
vosotros estaréis tristes, y el mundo se entregará á la de- 
licadeza, á la ociosidad, y 4 los pasatiempos. Describe 
aquí Jesucristo el carácter que distingue dos géneros de 
gentes, los escogidos, y los réprobos; sus siervos, y los 
esclavos del mundo. Vosotros; esto es, vosotros , amados 
de mi Padre; vosotros que permanecísteis constantes con- 
migo en la tentacion; vosotros, pequeña grey , estareis 
preocupados de tristeza ; pero el mundo; esto es, aquellas 
almas sensuales , que de cristianos no tienen mas que el 
nombre ; aquellas mugeres profanas, tinturadas solo con 
un leve baño de la religion ;' aquella muchedumbre, que 
corre á su perdicion por el camino ancho, solo suspirará 
por los entretenimientos. Una alegría amarga y superficial 
hará toda su aparente lastimosa felicidad ; será toda su he- 
rencia un encadenamiento de diversiones siempre insulsas, 
siempre atolondradas, y atropelladas siempre. ¡Tristes es- 
clavos de la vanidad, funestas víctimas de la profana lo- 
cura! gentes del mundo, ponderad, levantad el grito cuan- 
to quisiéreis, exdgerando vuestras diversiones y vuestros 
pasatiempos. Decid en buena hora ,.que vuestra vida es 
una primavera, muchas flores, muchas hojas, mucho ver- 
dor, mucha lozanía ; ¿ pero cuáles son los frutos para la 
vida eterna? Vuestra risa se va á cambiar en llanto; vues- 
tra algazara, vuestros gritos de alegría en crueles gemidos; 
vuestra alegría superficial, tan breve, tan pasagera, en 
una eterna tristeza; mientras la tristeza aparente de los 
buenos va á convertirse en una alegría pura, llena, col= 
mada, que jamás ha de tener fin. ¡O mi Dios, hubo jamás 
estado mas lamentable, que el de esos hombres de pasa= 
tiempos! ¡hay ni puede haber presagio mas funesto, que 
el de una vida empleada toda en la sensualidad y en las 
diversiones! 
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PUNTO SEGUNDO. 


Gaia que no todas las diversiones están prohibi- 
das; haylas lícitas ; pero ninguna de las permitidas debe 
dexar de ser cristiana. Las diversiones deben ser un inocen- 
te desahogo del ánimo, fatigado por el contínuo trabajo, 
y. debilitado por la demasiada aplicacion; ¿pero qué sé- 
ria aplicacion , ni qué pesado trabajo fatiga á los que solo 
se ocupan en la caza, en el juego , en los pasatiempos, y 
en puras vagatelas? ¡Cosa extraña! Las personas del 
mundo mas hambrientas de pasatiempos, son siempre las 
mas ociosas; libres de todo cuidado, no tienen otra ocu= 
pación que la de pensar en qué han de emplear el tiem- 
po; fatígalas su misma ociosidad. Están embelesadas cuan- 
do se multiplican y se varían las diversiones; ¿ pero ese 
embeleso no será por ventura aquella alegría de maldi 
cion, que escomo la semilla de una tristeza eterna? Gás- 
tase toda la vida en visitas, en el juego, en paseos , en 
convites. No solo no se avergiienzan de una vida tan 
opuesta á las máximas del evangelio, sino que se hace 
vanidad y gloria de élla. ¿En qué se pasa hoy la vida en 
el mundo, «sino en lo que causaria horror 4 los prime- 
ros cristianos? Ni se habla, nise sabe hablar de otra co- 
sa que de juego, de caza, de modas, de galas, de espec- 
táculos. ¡Oh, y cuánta verdad es que en el mundo ningu- 
nos están menos necesitados de divertirse que los que mas 
se divierten! Los: mas de éllos son pecadores, muchos di- 
solutos:, algunos tocan en la raya de impíos; no debieran 
pensar en otra cosa que en el llanto y en la penitencia, 
y debieran desterrarse para siempre de toda diversion. 
Sin embargo, sucede todo lo contrario. Á una perpé- 
tua cadena de juegos y de diversiones se reduce hoy la 
mas séria, y casi la única ocupacion de las gentes del mun- 
do; y estas gentes no siempre son las mas ajustadas. No se 
divierten para vivir, viven para divertirse. Tiénese lásti- 
ma de aquellos que por una constitucion mas piadosa y 
Mas cristiana se matan poco por esas frívolas insubstan- 
ciales diversiones. Al que no se halla en todas las concu= 
trencias de diversion se le reputa por un insulso, por 
hombre insociable. Solo el no saber A e se ha de pasar 
2 


ASA AÑO CRISTIANO. 


una hora, causa inquietud. Al paseo se sigue el juego, al 
juego el bayle, al bayle la cena, y á este perenne enla- 
ce de diversiones están reducidas todas las priesas de las 
gentes del siglo. Su verdadera felicidad consiste:en'no te- 
ner instante de reposo. Y despues de esto ¿les causará no- 
vedad cuando se les pregunta si son cristianos? Estos:son 
aquellos honestos pasatiempos, aquellas inocentes diver- 
siones que falta poco para que nos quieran persuadir que 
son actos de virtud y meritorios. Grite Jesucristo cuanto 
quisiere á la mortificacion, á la penitencia; las gentes del 
mundo no tienen batallas que dar, combates que sufrir, 
ni violencias que hacerse ; solo tienen pasiones que fo= 
mentar , inclinaciones viciosas que encender. La vida 
ociosa y regalona ocupó el lugar de aquella vida peniten= 
te y laboriosa, que el Salvador del mundo quiso fuese la 
herencia, y como el distintivo de sus verdaderos hijos. 
Todo lo que suena á retiro, á modestia, á regularidad, 
sobresalta ;-el nombre solo de devocion estremece y asus- 
ta. La mitad del tiempo se pasa en querer dar gusto 4 
ótros, y la otra mitad en no querer sino lo que á cada uno 
le gusta. Muy digno de compasion es un enfermo que so- 
lo gusta de lo que le daña. ¡Y despues de esto nos admi= 
rarémos de que el Señor esté tan irritado; de que gima 
el universo al peso de nuevos azotes que descargan sobre 
él cada dia; de que el error encuentre tantos sectarios; que 
el vicio inunde toda la tierra, y de que se llene el infierno 
de cristianos! 

Señor , que por vuestra misericordia:os habeis dignado 
alumbrarme para hacer estas'reflexiones , no permitais 
que las haga inútilmente. Seguro estoy de que he mereci- 
do el infierno, pero no lo estoy de que haya hecho peni- 
tencia. ¡Acaso , mi Dios , estoy en desgracia vuestra EY 
todavía pienso en divertirme! No, dulce Jesus mio, no 
me conviene esa alegría; resuelto estoy á pasar el resto 
de mi vida en amarga penitencia, 
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JACULATORIAS. 


Recogitabo tibi omnes annos meos ¿n, amaritudine anime 
mece. Isaí. 38. ; : 
Lejos de pensar en pasatiempos , solo pensaré, Dios mio, 

en llorar los pecados de mi mala vida con amargura de 
toda mi alma. 
Quomodo cantabimus in terra aliena? Salm. 136. 
Desterrado estoy , y no es razon que me divierta en el lu= 
gar de mi destierro, 


PROPOSITOS. 


El ánimo tiene necesidad de algun desahogo , así como 
el cuerpo la:tiene de algun: descanso; pero así el descanso 
como el desahogo son perjudiciales 4entrambos, si se to- 
man sín regla y sin medida ; el ánimo se agrava y se en- 
torpece; y el cuerpo se llena de humores , y enferma. El 
mismo afecto producen las diversiones mas lícitas si no 
se toman con sobriedad. De ninguna uses que no sea cris- 
tiana, siendo siempre la razon cristiana, y no la pasion la 
que te obligue 4 tomarla. Huye cuidadosamente de toda 
diversion'de bulla y, de tumulto ,guardándote bien de des- 
tinar tus diversiones para el dia de fiesta. ¡Gran abuso! 
¡gran desórden! ¡gran impiedad! convertir el día de Do- 
mingo; esto es, el día del Señor en dia del juego, del bay= 
le, de la peligrosa. ociosidad , y de las diversiones mas 
arriesgadas. Mira con horror esta especie de irreligion, y 
en todas tus diversiones considera bien el tiempo , el mo- 
tivo y la: duracion. Ten siempre en la memoria que:el fin 
honesto debe ser la regla de todas las diversiones. Un hom- 
bre ocupado necesita de algun desahogo; un cuerpo fati- 
gado por: el trabajo pide de justicia algun descanso. Pero la 
diversion siempre ha de ser diversion, y nunca ocupacion; 
ha de dexar el: ánimo alegre , pero no arrepentido. Siendo 
excesiva , siempre es dañosa. No ha de ser la pasion el al- 
ma , ni. la regla de las diversiones; para ser lícitas es me- 
nester que sean cristianas. Nunca olvides estos consejos, y 
ponlos en práctica. 

2 Ten gran cuidado en que todas tus diversiones sean 
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decentes, correspondientes á tu estado, á tu condicion, á 
tu profesion, á tu edad, y tambien'á la reputacion en que 
generalmente te tienen. Debes desterrarte para siempre de 
toda diversion que: pueda' servirte de:ocasion de pecado. 
En las mismas diversiones te has de mostrar siempre cris- 
Hiaho > religioso, modésto.,'atento!,'bien: criado», y en fin, 
Rombre ajustado, que siempre :está muy. sobre sí. Jamás 
te abandones totalmente á éllas ; concédelas el ánimo, pe- 
ro no el corazon, porque tele entregarán. Imponte una 
como ley de 'hacer interiormente cierto número :de:actos 
de amor de Dios durante las diversiones; medio-admira- 
ble para que te sean proyechosas al mismo tiempo que son 
cristianas. La compostura, la urbanidad , el sosiego, de 
que jamás te has de olvidar en las diversiones, contribui- 
rán para hacerlas mas divertidas y.=masvagradables. En 
ningúna otra ocasion se descubre mejor él genio y la virtud. 


LS 
Pre 


DIA VEINTE Y: DOS. 


YO NU GÍSoor A. 9ug ido. 93 
Santa Julia, virgen y mártir. 

; 1545512 35h 1 GOJ219N 1D, 20 
Fbienao sorprendido 4 Cartago ellaño-de 439 Gensé: 
rico, rey. de los vándalos, uno'de los: mas, ardientes; pro+ 
tectores del arrianismo , executó las: mascbárbaras cruel 
dades, principalmente en las familias mas distinguidas de 
aquella populosa ciudad. Resuelto. 4 fixariénsélla succor= 
te, 'quiso desembarazarse de:todo lo que podia: causarle 
algun rezelo. La primera: que experimentó su inhumaniz 
dad fue la nobleza. Quitó la: vida, Ó" los"obligó:.4:que la 
salvasen' huyendo , 4 todos: los que ocupaban losocangos, 
6' lograban en la república algun crédito, Despojó:á los Ti- 
cos de sus haciendas; :4: las iglesiasde: sus ornaínentos, 
apoderáridose de todos los vasos sagrados3:y-ño. contento 
con reducirá los mas ilustres ciudadanos al estado de men- 
dígos., á todos los hizo esclavos. Las mugeres y doncellas 
de distincion fueron vendidas á los mercaderes, y por mu- 
chos dias fue entregada al pillageJa: ciudad. LS 
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Entrevestas ilistres esclavas: se hallónuna de la prime- 
ra nobleza, llamada Julia ¿que habiendo sido, educada 
con el mayot cuidado én las santas máximas de. la'reli- 
gion: cristiana, habia «hecho maravillosos progresos en la 
virtud, y:era:la admiracion de toda la ciudad. Árranca= 
da del seno:de:su familia, fue vendida á un mercader. gen= 
til, llamado: Eusebio; quela:conduxo 4 Siria. Fácilmen- 
te se dexa: considerar cuánto sentiría Julia, una mudanza 
tan espantosa de condicion. Acostumbrada á. ser servida, 
y á vivir delicadamente, se vió:reducida á la triste suer= 
te de servir y de vivir.como. una «vil esclava. SA 

Solo halló: consuelo :en:la religion y. en:su, propia vir= 
tud. La vistalde Jesucristo crucificado templaba la.amar> 
gura ide su' corazon ,'¡ysdetehia el torrente de sus lágri- 
mas. Conoció que por servirc4:un- amo idólatra, no por 
eso era menos sierva de Jesucristo, y se dedicó á cumplir 
exáctamente con todas las' obligaciones de su estado, sa> 
crificándose mas y mas en la penosa y abatida condicion 
de esclava. Bien presto se dexó reparar, “y aun admirar 
su virginal modestia ,:su:compostura , su porte y su apli- 
cacion á los oficios á que la destinaban. Estimábala tan- 
to su amo, que el aprecio llegó á ser veneracion; y. so= 
lia decir-sentiria menos la: pérdida: de todos sus bienes, 
que el perder solo á su escláva: 

Este favor que merecia Júlia á su amo, solamente la 
servia para dedicarse con mayor libertad y. con mas ar= 
diente fervor á los exercicios de su santa religion. Ayu- 
naba rigurosamente todos los dias; el amo se afligia al 
ver lo mal que Julia se trataba; pero todas sus instancias, 
y todós:los medios de que se valió para obligarla-4 co- 
mer,' y á darse mejor trato, solo: pudieron conseguir que 
se dispensase en el ayuno los domingos, El.amor ála cas- 
tidad se dexaba ver en todas sus acciones, no pudiendo 
subir. 4'mas su delicadeza en esta preciosísima virtud. 
Aunque su extraordinaria hermosura la ponia. en. tantos 
peligros en medio de'aquellos paganos ,.se habia hecho tan 
respetable por su virtud y por su modestia, queilos pa- 
ganos mismos sé portaban con la» mayor cirepnspeccion 
cuando se hallaban en su presencia. : 

. En acabando con las haciendas de la casa ( porque. su 
virtud no se acomodaba con la! ee id empleaba el 
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tiempo en oracion, y en la leccion de libros: devotos que 
pudo salvar del pillage desu casa. 

Como si no fuera bastante el trabajo: de servir para 
una doncella tierna, noble, criada con regalo y con la 
mayor abundancia, añadia crueles penitencias á las pe- 
nalidades de su estado. Tenia grabado. en su: corazon á 
Jesucristo crucificado, y esta :memoria renovaba cada 
dia su fervor , dándola 'nuevoaliento:y huevo. gusto en 
las mortificaciones cada vez que le contemplaba. Á la 
verdad , derramaba el Señor en su alma tan abundantes 
consuelos , que siempre se la veia con un semblante ri- 
sueño, y apenas vez alguna «se ponia en oracion, que no 
corriesen de sus ojos dulces y copiosas lágrimas. 

El mayor elogio de la religión: que profesaba Julia era 
su vida exemplar; acreditábala con sus obras; y su mis- 
mo amo, aunque gentil, no cesaba de alabar contínua- 
mente la religion cristiana. Llenábase nuestra Santa de 
consuelo al ver la justicia que se hacia á su religion ; pero 
en esta prosperidad una sola cosa la afligia, y.era pare- 
cerla que esto mismo la ponia cada dia mas distante del 
martirio, por el cual ansiosamente suspiraba. La esperan- 
za que siempre habia tenido de derramar su sangre por 
Jesucristo, era lo que la alentaba en la triste condicion 
en que se veia; éste era el objeto de sus ansias, la ma= 
teria ordinaria de sus oraciones, y la gracia singular que 
incesantemente pedia 4 Dios por intercesion dela san= 
tísima Vírgen, á quien profesaba tan tierna devocion; pe- 
díala diariamente con las mayores instancias que la alcan- 
zase de su querido Hijo la:palma del martirio, 

Siendo tan amada del Hijo y de la: Madre la. humil= 
de Sierva de Dios, no podia dexar de ser oida. Habíanse 
ya pasado algunos años de su esclavitud en Siria, cuan= 
do á su amo Eusebio, que hacia en las Gaulas un gran 
comercio en los géneros mas preciosos de Levante, se le 
ofreció un viageá la Provenza, y resolvió llevar consi- 
go á su esclava. No podia Julia resistir á la voluntad del 
que tenia autoridad para mandarla. Embarcóse , pues, no 
dudando que tendria sus altos fines la divina Providen= 
cia en disponer aquel viage, en el cual no la podian fal- 
tar, cuando menos, muchas ocasiones de padecer, y qui- 
zá se la proporcionaria la del martirio , porque tanto sus- 


o 
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pirába. Con efecto, la halló antes de mucho tiempo. Hizo 
arribada el navío en la isla de Córcega; mandó Eusebio 
echar el áncora; y noticioso de que los habitadores de la 
isla, todos idólatras , celebraban una gran fiesta en honor 
de sus falsos dioses , quiso asistir á élla, y saltó á tierra 
con toda la gente. 

Entró en el templo , y sacrificó un toro al demo- 
nio. Al sacrificio se siguió el convite y la disolucion, 
como era de costumbre. Julia se habia quedado á bordo 
con parte del equipage , suspirando de lo mas íntimo de 
su corazon , gimiendo delante de Dios, y llorando amar- 
gamente la ceguedad de aquellos miserables idólatras. 
Algunos criados de Felix, gobernador de la isla , entra- 
ron en el navío; y habiendo visto á Julia hincada de ro- 
dillas, preguntaron á los de la tripulacion , qué hacia 
allí aquella doncella, Respondiéronlos que era una escla- 
va del señor Eusebio, la cual trataba de vanas supersti- 
ciones todas sus ceremonias, y todos sus sacrificios, sin 
poder llevar en paciencia, ni aun el nombre solo de los 
ídolos. Volvieron á tierra los criados del gobernador, y 
luego le contaron como en el navío. habia una tierna 
doncellita, que hacia burla del culto de los dioses, y 
condenaba los sacrificios. 

Era Felix uno de los hombres mas encaprichados y 
mas ardientes defensores de las supersticiones paganas; 
Y preguntó 4 Eusebio, por qué razon no habia concu= 
rrido al sacrificio todo el Ent age del navío, y quién 
era una: doncella de poca edad que venia en él y se 
burlaba de todas sus ceremonias. Es, respondió Eusebio, 
una doncellita cristiana , esclava mia, de quien jamás 
he. podido conseguir que mudase de religion por mas 
arbitrios de que me he valido para este fin; pero en lo 
demas es de costumbres irreprensibles ; me sirve gran- 
demente, y me tiene hechizado su modestia. Élla es la 
que gobierna mi casa, y cada dia admiro mas su fide- 
lidad. Con todo eso, replicó Felix, yo os aconsejo que 
la obligueis 4 que rinda á los dioses el debido culto, 

en caso de no quererlo hacer, á que os deshagais de 

lla. Ni á úno ni á ótro me puedo resolver, respondió 
Eusebio, y el mejor partido que podemos tomar es 
dexarla en paz. Pues vendédmela á mí, replicó Felix, 
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que yo os daré por élla todo cuanto 'me pidiéreis; y:si no 
quereis dinero, escoged entre todas mis criadas aquellas 
cuatro que mas os agradaren. Todo cuanto teneis ,' res= 
pondió Eusebio, no vale lo que élla merece ; y antes per= 
deré yo todo cuanto tengo, que perderla á élla, 

Conoció el gobernador que nunca lograriade él que 
se la entregase voluntariamente, y que erá menester re- 
currir al artificio. Dispuso, pues, un magnífico banque- 
te, como para cortejar á Eusebio, y tuvo gran cuida- 
do de embriagarle. Logrólo , y aprovechándose de la oca- 
sion, dió órden á sus criados que fuesen á bordo, y que 
traxesen á Julia á su presencia. Cuando la tuvo delante 
la dixo con artificiosa ternura : No temas, hija mia, que 
se pretenda hacerte algun insulto; estoy muy informado 
de tu virtud, y no merecen tus prendas que gimas por 
mas tiempo en el indigno estado de esclava. Quiero to= 
mar de mi cuenta tu fortuna, y no pido de ti otra co- 
rrespondencia que el que vengas al templo á cumplir:con 
tus devociones, y hacer sacrificio á nuestros dioses. Yo 
pagaré á tu amo tu rescate: si quisieres mantenerte en 
nuestra isla, no te faltará un esposo digno de tus pren= 
das y de tu persona ; y si gustares de irte á otra parte, yo 
te pondré donde eligieres; y te equiparé á mi costa de to= 
do lo que necesitares. 

Respondió Julia con mucha modestia y compostu= 
ra, pero con igual resolucion, que élla se consideraba 
verdaderamente libre, mientras tuviese la dicha de ser 
sierva de Jesucristo; que estaba contenta con su con= 
dicion, y que ni pretendia, ni pensaba en hacer otra 
fortuna que la del cielo. Pero en órden á ese culto que 
me proponeis, añadió, levantando la voz para ser 0i- . 
da de todos, tened entendido que el sumo horror: con 
que miro vuestras ciegas supersticiones me hace estre- 
mecer solo al oir semejante proposición. Soy: cristiana, 
y mi mayor dicha será perder la vida por mi señor Jesu= 
eristo, 

Irritado Felix con tan animosa respuesta; la mandó 
abofetear tan cruelmente, que se dexó ver bañado en 
sangre su virginal semblante. Dixo entónces la Santa: 
Mi dulce Salvador fue primero abofeteado por mí; gran 
dicha es la mia ser tambien abofeteada por mi dulce 
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Salvador.':Saliendo Felix fuera.de sí, ordenó que la col- 
gasen de los cabellos , y que la moliesen á palos. Hy- 
biera espirado en este tormento á no haberla conserva- 
do Dios la vida: milagrosamente. En medio de él se la 
oyó exclamar de esta manera, “ Seas, mil veces. ben= 
»dito, amable Salvador mio, por la insigne gracia que 
»concedeis á vuestra humilde Sierva; dichosa yo si me- 
»rezco tener alguna parte en Vuestros dolores; ¡ pero 
»ah Señor, y qué grande diferencia! Á mí me arran- 
»can los. cabellos, y yo veo una corona de espinas 
Pque traspasan vuestra sagrada cabeza; verdad es que 
»á mí me quebrantan á palos, pero vuestro sagrado 
>cuerpo está despedazado con crueles azotes; contra mí 
»vomitan maldiciones; mas tambien os estoy mirando 
»á vos harto de oprobios.” Triunfaba de alegría en me- 
dio delos mas atroces suplicios , cuando temiendo. el 
gobernador que despertase Eusebio, y no. le permitie= 
se llevar «al«cabo su bárbara resolucion, hizo que á 
toda priesa'se levantase una cruz , Ó. una especie de 
horca para colgar de élla 4 la Santa. Á vista de la 
cruz se llenó de nuevo gozo , y exclamó diciendo: Siena 
Pre. he deseado ardientemente , 0 amado Salvador mio, dar 
la vida por vos; pero nunca me atreví 4 prometerme la 
honra de darla en un madero á imitacion de mi divino 
Maestro. Dignáos , Señor , admitir el sacrificio que os 
ofrezco de élla, tened misericordia de estos pobres cie 
g0s , y perdonarlos mi muerte. Apenas pronunció estas 
palabras cuando la colgaron los verdugos, y en el mis- 
mo punto en que espiró, despertó Eusebio. En vano lle- 
nó el ayre de quejas, y de amenazas al gobernador; Julia 
era muerta , y. tan inútiles fueron sus lágrimas, como su 
Tesentimiento, 

Luego 'que espiró la Santa se apoderó un secreto 
terror del corazon de los-impíos que habian contribni- 
do 4> su 'muerte, 6 se habian hallado presentes á élla, 
Retirárónse: todos con precipitacion , y miéntras tanto 
se apareciéron los ángeles 4 unos santos monges , que 
habitaban cierta isla vecina, llamada la isla Margarita, 
Por otro nombre Gorgona ; y habiéndolos informado de 
codo. lo sucedido, los mandaron de parte de Dios que 
fuesen á. retirar el cuerpo. de la Santa, Embarcáronse 
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al punto, y llegando al cabo, encontraron al sagrado 
cuerpo pendiente todavía de la cruz; y descolgándole, 
se volvieron á embarcar con él, llevando todos palmas 
en las manos, y cantando salmos. Los monges de la isla 
Capraria, ó Cabrera, mas inmediata á Córcega quela an= 
tecedente, salieron á recibir el santo cuerpo, y acompa= 
ñándole como en triunfo hasta la puerta de su monaste= 
rio, dexaron que se le llevasen los de Gorgóna , donde 
estuvo sepultado en un magnífico sepulcro hasta el año 763, 
en que Didier, rey de Lombardía, le hizo trasladar 4 
Brescia; ciudad de sus estados, y hoy perteneciente á la 
república de Venecia, donde fue depositado en la iglesia 
del bello monasterio de monjas que él mismo habia fun= 
dado, y era abadesa de él su hija Angelberga. Hicieron 
las religiosas edificar otra iglesia mucho mas suntuosa 
que la primera, dedicándola 4 santa Julia, y fue tras= 
ladado á élla el santo cuerpo con gran concurso de los 
pueblos. El martirio de esta ilustre Vírgen sucedió el 
dia 22 de mayo. En el lugar donde fue colgada de. la 
cruz brotó una fuente milagrosa, que aún se conserva 
el dia de hoy, y en el mismo sitio se levantó una ca- 
pilla en honra de la Santa, donde cada dia la ilustra mas 
el Señor con nuevas maravillas. - 5 


. 
La misa es de la dominica precedente , y la oracion puede ser la 
que se encuentra en las actas antiguas de la Sansa , y dice así. 


O Dios , criador y conservador 
de todos los hombres, humilde= 


Deus , Creator et conservator 
omnium gentium , misericordiam 


suam humiliter postulamus , ut 
hunc diem beate Fuliz marty- 
ris tue congruis actionibus ce- 
lebrantes , sempiterna quoque 
exercitatione letemur : Per Do- 
mMiNUM NOSÍTUM,:. 


mente imploramos vuestra miseri- 
cordia , pidiéndoos nos concedais, 
que al mismo tiempo que celebra= 
mos la fiesta de vuestra bienaven= 
turada mártir Julia, lo mejor que 
nos es posible, merezcamos algun 
dia acompañarla en los eternos 
gozos de la gloria : Por- nuestro 
Señor Jesucristo... 


La epístola es del cap. 3. del libro de Tobtas. 


Ad te, Domine, faciem meam 
converto; ad. te oculos meos di- 


A ti, Señor, vuelvo mi rostros 
á ti dirijo mis ojos ; ruégote, 


MAYO. 


rigo: Peto, Domine,ut de vinculo 
improperii * hujus absolwas me, 


qut certe desuper terram eripias! 


me. Tu scis, Domine, quia num= 
quam concupivi vivum , etomun= 
dam servavi animam. mzam ab, 
Omni concupiscentia. Numquam 
eum ludentibus miscui me, neque 
cum his, qui in levitate ambu-= 
lant , participen me prabui. 
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Señor', que me desates del lazo de 
esta ignominia , ó á lo menos me 
levantes de la tierra. Tú, Señor, 
«sabes. que jamás deseé algun hom-= 
bre , y he conservado mi alma pu- 
ra de todo apetito. Jamás me mez- 
clé con los que se divierten , nitu- 
ye amistad con aquellos que ca= 
minan-con levedad, 


NOTA. 


»Son autores de este libro los dos Tobías, padre € 


»hijo , habiéndoseles mándado escribir el ángel san Ra- 
»fael para informar á la posteridad de las maravillas del 
»Señor. Y habiéndole trabajado en el pais de los asi- 
»rios y de los'medos , donde se hallaban cautivos, no 
»se duda que le escribieron en lengua caldea, y despues 
»la traduxo san Gerónimo en latin. Tobías , €l padre, fue 
»hecho cautivo, y conducido 4 Nínive por Salmanasar, 
»rey de Asiria, el año 3274 de la creacion del mundo; 


»es decir, cerca de 790 años antes de Jesucristo. 


: REFLEXIONES, 


Noniian cum ludentibus miscui me. Nunca concurrí, 


mime mezclé con los 


que gustaban de divertirse. Si las 


diversiones de las gentes del" mundo son tan inocentes co- 


mo éllas dicen ; 


; si no hay culpa, 


ni peligros de élla en 


divertirse como éllas se divierten :3/4 qué fin alega Sará 


por mérito el no haber concurrido 
tes diversiones? En medio de eso, 


con éllas á sus inocen- 
todo el plan de vida 


que se forman los mundanos se reduce á una cadena, á un 
enlace ,-4'tina série perpetua de pasatiempos; lós que'no 


se hallan'en todos son mirados co 


n un género de lástima, 


Con. una especie de Compásion, así de los jóvenes aturdi- 
dos, como de las mugeres atolondradas. 


él se consume en discurrir 


' Tiranizado el entendimiento por las pasiones, todo 


arbitrios para calmar la in- 


Muiétud de' un corazon hambriento perpétuamente. Sór= 


. ense todo el tiempo las visitas; el juego y los espectácu- 
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los. Para que duren de por.vida:los divertimientos, bas- 
ta el dia de hoy ser hombre visible, tener conveniencias, 
hallarse en un empleo sobresaliente. 

Asegura-el Señor que esto de salvarse cuesta mucho; 
que para entrar en el cielo son necesarios grandes esfuer- 
zos; que el camino que conduce'4 la vida es apretado! 
y estrecho, Pues ciertamente quesi se salva la mayor 
parte de los cristianos, no es tan fácil como parece la' 
verificacion de estos divinos oráculos ¿ Qué esfuerzos hace 
para entrar en el cielo toda esa multitud de cristianos 
brillantes, para quienes.todos.los dias son dias de pasa- 
tiempos, y toda la vida es una continuada cadena de fies- 
tas exquisitas , y de.nuevas diversiones ? 

¿Qué habrá costado esa preciosísima piedra á toda esa 
gente sepultada en el:regalo y en la sensualidad , fas- 
tidiada «de su: misma. ociosidad , á quien solo el nombre 
de. mortificacion ¡estremece y. causa horror? ¿ qué habrá 
costado esa rica: corona á todas esas personas del mundo, 
ocupadas únicamente en inventar nuevos gustos, nuevos 
primores al placer, y en perpetuar su duracion ? Verda- 
deramente que sino es penitencia esa misma delicadeza, 
esa misma, ociosidad, y esa misma vida deliciosa ,-no. se: 
sabe qué penitencia hace toda esa génte. ¿ Mas para qué, 
Ó porque se derramarán tanto háciasfuera esos hombres 


bulliciosos? ¿4 qué fin una vida tan atropellada y tan ' 


tumultuosa ? Digámoslo con franqueza ; esfuérzanse 4 de- 
rramarse tanto hácia fuera , porque interiormente se sien= 
ten despedazados de mil sobresaltos, de mil remordimien. 
tos, que hacen presa en aquellas pobres almas. El verdade= 
ro orígen de esas ocupaciones ruidosas. y atolondradas de 
los hombres, es el ánsia de huir éllos propios de sí mis 
mos; para una alma mundana el mayor suplicio es el 
silencio y la quietud,; cada. pasiones una furia , cada 
idea es un espectro que, atemoriza á quien viye enel 
pecado. Aquella contínua agitacion no. nace deotro prin- 
cipio que del deseo de evitar, en cuanto sea posible, la 
vista de sí mismo;:el consuelo de no pensar en sí por 
algunas. horas, es al. parecer todo el gusto que: perciben 
los mundanos en. esa inquieta, multiplicacion de diversio= 
nes; de aquí proviene despues,aquella:agonía;tan; espanto? 
sa en los últimos dias; y. en. las. postreras 'horas: de 12 
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vida. ¿Pero qué mal hay en divertirse? dicen algunos. 
as yo les quisiera preguntar, % y será vida digia de un 
Cristiano una vida malograda en mil inutilidades , fa= 
tigada , por decirlo así, del mismo regalo y de la misma 
ociosidad?¿ y. será: posible que ño haya ningun mal ed 
Una vida que se confiesa “poco digna de un cristiano? 
iviértese “la gente; dicen “Ótros , Porque no sabe qué 
hacerse; ¡ bellamente | pero respóndame: ¿y las obliga- 
Clones de un cristiano le permiten jamás el no tener que 
hacer? ¿Es posible que precisamente, porque no sea hom- 
re de conveniencias , persona de distincion, solo porque - 
Sea jóven, no tiene obligaciones que'lo executen,, ni ma- 
teria precisa en que emplear el tiempo? Ah, de qué die 
ferente manera se discurre 4 la hora de la muerte! Aquel 
lecho y aquella hora son la verdadera luz , 4 la cual des: 
cubrimos muchas obligaciones que antes no se veian. ¿Y 
se creerá entonces que las diversiones mundañas erah una 
ocupacion verdaderamente honesta ¿inocente? ¿Dará gran 
consuelo en aquella hora' el haber pasado una vida. tan 
Poco cristiana? . 


El. evangelio es del cap. 6. de san Mateo. 


La ¿lo tempore_ dixit Jesus dis- Em: aquel tiempo dixo Jesus á 
cipulis. suis 3 Lucerna corporis.. sus discípulos: La antorcha de tu 
tul est oculus tuus. Si ocutus tuus, cuerpo es tu ojo. Si tu ojo fuere 
JFuerito simplex , totum corpuus simple , todo tu cuerpo estará ilu— 
tuum lucidum erit. Si autem 0cu4- minado; pero si tu ojo fuese malo, 
lus tuus fuerir nequam: totum todo tu cuerpo será tenebroso. Si 
corpus tuum tenebrosum erit. Si la luz, pues, que hay en ti se hace 
ergo lumen, quod in te est; tene tenebrosa, ¿cuán grandes serán 
bre sunt: ipse tencbre! quante las mismas tinieblas ? 


erunt? ! 
MEDITACION. 
"Della ceguedad interior. 
PUNTO PRIMERO. 


Cima, ue el conocimiento es la luz del alma, co- 
Mo la vista: lo es del :cuerpo; quítalé val' hombre -esta 
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luz, y quedará en tinieblas; despojaal alma de “aquélla, 
“y se precipitará en la ignorancia. Las tinieblas materia- 
les causan la ceguedad del cuerpo, y laignorancia la del 
alma. Esta ignorancia (cuando es culpable) hace que á 
un mismo tiempo se.ignore y se cometa el pecado, ó au- 
torizando la pasion , ú-desviando la atencion. 

Si se peca (dicen algunos ) será porque no'se aplica la 
necesaria reflexion. para evitar el pecado; si se peca será 
por falta de consideracion, en fuerza de la cual no se pien- 
sa que el divertirse , el jugar, el vivir en una honesta ocio- 
sidad, y con todo el regalo posible sea una gran culpa. ¿No 
se piensa ? ¿Pues en qué se piensa, si la ley santa de Dios, 
si las obligaciones de cristianos, si el evangelio. de Jesu- 
cristo, si el importante y espinoso negocio de la salvacion 
no se llevan todas nuestras atenciones, y no fixan nuestros 
deseos y nuestros pensamientos ? 

En vano intentamos aturdirnos para no ver el pe- 
ligro: el mismo peligro nos avisa, y nos despierta. Le- 
vántanse del corazon esas espesas tinieblas; ámase el pe= 
ligro, y por eso no se quiere ver su gravedad. Quiérese 
que no haya especial disonancia moral en esa vida ocio- 
sa y regalona, en esos «entretenimientos que halagan 
excesivamente los sentidos; en esos juegos de profesion; 
en esas diversiones interminables; en esos; profusos y 
continuados banquetes, en esos espectáculos , en esa proW 
fanidad. Esto se quiere; ¿pero dexará de ser malo, solo 
porque se quiere que no lo sea? ;¿ y la ignorancia afecta 
da del mal canonizará una vida que el espíritu de la re- 
ligion, el evangelio de Jesucristo declaran no ser ino- 
cente ? Ciérranse, tápianse todas las ventanas por donde 
puede entrar la luz, y dícese despues que nada se ve» 
Excítase de propósito un humo denso, y se vive con se- 
guridad , porque ho se perciben los objetos. Tírase 4 dese- 
car el humor cristalino; sácanse los ojos voluntariamente 
por pasion, por locura, ó por furor, y tranquilízase el 
espíritu_con el risible pretexto de que no ve porque est 
ciego. Esté sano el corazon, y luego lo estará el alma; 
purifíquese aquél, y desde luego: se disiparán las nieblas, 
las ilusiones, las tinieblas de ésta. 

De buena fe, creemos que Dios.nos ha de juzgar por 
el particular sistema de conciencia que cada úno se forma | 
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voluntariamente? Apóderanse las pasiones del corazon, 
y tiranizan el entendimiento ; todo se juzga.en su tribu= 
nal, admítese lo que éllas aprueban, y se condena lo, 
que reprueban éllas. Ellas son las que en los hombres mun- 
danos fabrican aquel extravagante sistema de conciencia 
que allá, se forjan éllos mismos;: y. todavía. querrán que 
Dios se haya de: gobernar precisamente, por esta obra de 
las pasiones, cuando se trate de pronunciar sentencia di= 
finitiva sobre nuestra eterna suerte. Todavía pretenderán 
que entonces haya de excusar el Señor nuestras flaquezas, 
Qué concepto hacemos Dios mio, de vuestra justicia y de 
vuestra prudencia , cuando imaginamos que unas ilusio= 
nes. y, unos errores tan voluntarios han de ser la regla de 
las. costumbres. : y; 
PUNTO SEGUNDO. 
Considera que la pasion es la que ordinariamente causa 
la ceguedad. La pasion nunca discurre, siempre es ciega. 
Tiene. ojos; mas:solo para verlos objetos.con los colores 
que élla los presta. ¿Aborrécese á una persona? Pues no es 
Ienester mas para que nos dé en rostro todo lo que 
hace. 
Aborrecian los fariseos al Salvador; de aquí nació que 
todo el brillante golpe desu resplandeciente virtud no 
astó para que abriesen los ojos ni para ablandarlos el 
corazon. Emponzoñan todo lo que dice, y cordenan todo 
lo que hace. Si resucita muertos en su misma presencia, 
el demonio es el que los resucita. Todos sus milagros se 
obran (en dictamen de éllos) por virtud de Beelcebub, prín- 
cipe de los demonios. La enfermedad de los fariseos se ha 
comunicado , se ha pegado á los hombres del mundo ; en- 
tre éstos la pasion es la que decide, no la razon ni la re- 
ligion. Dicen que tienen horror al pecado; pero no quie- 
ten que haya pecado en aquellas cosas que les lisonjean. 
Sóbranos luz para descubrir una paja , ú átomo que no 
Nos interesa, como sea en los ojos de ótro; pero no vemos 
Una viga de lagar en los nuestros, No se atrevian los fari- 
Seos á entrar en el palacio de Pilato por no contaminarse; 
Vamos claros que la delicadeza de conciencia era exqui- 
Sita 5 pero al mismo tiempo pedian sin escrúpulo la muer- 
li 
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te del Salvador. ¡De cuántas copias será original esta fari- 
sáica conducta! ' 

+ Mas la ceguedad del alma no solamente es un gran 
mal, es muchas veces efecto del pecado mismo. Has re- 
sistido por largo tiempo á las luces de la gracia; pues 
amortiguáronse. No te. has aprovechado de los talentos; 
pues dexáronte con los precisos. Has ahogado las mas 
fuertes inspiraciones ; pies ya' no te hacen impresion. Ce- 
rraste los ojos 4.1os rayos del sol; pues encubriósete. Y 
entonces, mi Dios, ¡qué de tropiezos! ¡qué de descami- 
nos! ¡qué de engañosas ilusiones! ¡qué de falsas ideas! Do- 
ce horas tiene el día (dice el Salvador); el que camina con 
él no tropieza; pero el que camina de noche anda trompi- 
cando , porque le falta la luz. Caminad mientras os alum- 
bra la luz, no sea que sobrevenga la noche. El que camina 
en tinieblas no sabe por dode va. 

¡Mi Dios, qué perniciosa y que universal es esta ce= 
guera voluntaria! ¡qué mayor ceguera en las personas del 
mundo, que la de creer en Jesucristo, creer en su evan- 
gelio, y vivir como éllas viven! ¡qué ceguera la de los 
hombres de negocios cuando se trata de sus intereses! 
¡qué ceguera la de los grandes del mundo en no aconse- 
jarse apenas para su conducta mas que con la ambicion, 
con el fausto y con la sensualidad! ¡qué ceguera la de los 
jóvenes en entregarse precipitadamente á la mas desen- 
frenada licencia de costumbres! ¡qué ceguera la de los an- 
cianos: en no dedicar siquiera el resto de sus cortos y mi- 
serables dias al negocio importante de la salvacion! ¡qué 
ceguera la de las personas devotas en dar en tantas y tan 
perniciosas ilusiones! ¡qué ceguera; en fin, la de las almas 
religiosas en descuidar tanto de la perfeccion de su esta- 
do, y en vivir una vida tan poco regular! ) 

Libradme, Señor, por vuestra misericordia, de un 
mal que conduce á la mayor de todas las desgracias. Y 
pues todavía me alumbrais para que conozca el peligro; 
haced , mi Dios, que le evite, y que trabaje sériamente 
en mi salvacion mientras me ilumina la luz. 


JACULATORIAS. 
Domine, ut videam. Marc. 10. y 
Haced, Señor, que vea, y que no camine en tinieblas. 
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Tlumina oculos meos , ne unqguam. obdormiam in morte. 
Salm. 12. 

Abrid , Señor , mis ojos para que jamás se cierren con el 
sueño fatal de la muerte eterna. 


: PROPOSITOS. 


1 ceguedad interior tanto es mas funesta , cuanto. es 
mas voluntaria, y por lo mismo mas dificultosa de curar. 
El ciego. de Jericó gritaba con todas sus fuerzas: Señor, 
tened misericordia de mf;)pregúntale el Salvador: ¿Qué quie- 
res que se haga contigo? Solo por oirle decir: Señor, que 
vea. No pide que le curen el que no se imagina enfermo. 
Pocos ciegos hay de alma y de corazon que juzguen es- 
tan verdaderamente ciegos; por eso hay pocos que sanen 
de su ceguera. De aquí nace aquella. obstinacion en el 
error , aquel partidario encaprichamiento, aquella tena- 
cidad del propio juicio, aquellas fanáticas ideas, que sien- 
do siempre efecto de alguna violenta pasion, cierran la en- 


del corazon. 

2 El evangelio es la, regla: de las costumbres; viven 
-ciegos los que solo se gobiernan por las máximas del mun- 
do; de aqui proviene aquella fatal seguridad de sus des- 
caminos. Todas las.pasiones ciegan ; desconfía de todo lo 
-que tiene parentesco-con éllas, y guárdate bien de juzgar 
«hi aun la mas. mínima. cosa en su tribunal. Observa las 
advertencias siguientes. Primera: Te ha inquietado , ó te 
ha desobedecido un hijo, un súbdito , un criado, disimu- 
la, difiere la correccion hasta que estés sosegado y tran- 
quilo ; es menester medio dia, y algunas. veces son nece- 
Sarios muchos para que se serene la pasion, y esta dila- 

li 2 


800 AÑO CRISTIANO. 


cion siempre te será muy provechosa. Segunda: La misma 
regla has de observar en todos los que te ofenden. Des- 
pues de la tempestad y en la calma se presentan los ob- 
jetos muy de otra manera; entonces podrás'obrar como 
cristiano y como prudente, Tercera: Profesa una humilde, 
ciega y perfecta sumision 4 todas las decisiones de la 
Iglesia, como tambien una entera diferencia á los órdenes 
«de tus superiores. El primer fruto de la ceguera es la in- 
docilidad ; y la mayor prueba de la indocilidad es la:ad- 
hesion al propio juicio. Cuarta: Condena todas las má- 
ximas del mundo, y mira su espíritu con horror. “Solo la 
ceguedad interior puede autorizar como del: todo ino 
«centes Su profanidad , su ociosidad,, sus diversiones , sus 
juegos, sus espectáculos, sus concursos peligrosos. Quin= 
ta: Ten un director santo , ó por lo menos sabio y desin- 
teresado; y nada obres sin su consejo -ó sin su órden. Ve 
innitaris prudentize tuce, dice el Sabio (Prov. 3.).. No te 
fies en tu prudencia. Vemos las caras de los Ótros , pero 
no vemos la nuestra; no es mucho que no descubramos 
nuestras manchas, 


PR ERE ES E ER RG AE AS 
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DIA VEINTE Y TRES. 
San Juan Damasceno , confesor. 


Sa Juan Damasceno”, ilústre por'se doctrina, pero mu- 
cho mas por su virtud ; uno de los mas'ilustres defenso- 
res de la fe, ornamento y columna de la Iglesia griega, 
nació en Damasco, ciudad capital de Siria , por los:años 
677 ,cuando estaba ya baxo la dominación de los sarra- 
cenos. Sus nobles progenitores; firmes siempre én la fe de 
Jesucristo , se habian señalado constantemente mas por el 
zelo de: la religion, que por su esclarecida sangre y por 
los grandes empleos cón que los príncipes sarracenos los 
habían 'honrado. Sergio Mansur, padre de muestro: Santo, 
se aventajó mucho! 4'sus gloriosos antepasados en poder, 
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en. crédito ¡yen virtud: Elevóle:sú mérito: £olos primeros 
cargos. Siendo, hombre poderoso empleaba:sys riquezas en 
rescatar cautivos! cristianos y plen sustentar £nlos solita> 
tios que poblaban los desiertos de Palestina. No tuvo gtro 
hijo que 4 nuestro Santo»: y: así dedicó. todo su cuidado á 
darle una educacion correspondiente: 4:su religion y:4 su 
Nacimiento; 202 55 0%:0 152, Ol viv 2b00b.. $1 

Logróla sin: dificultad, porque el excelente ingeñío y 
da despejada capacidad del niño Juan le :ahorrabanmus 
<hos preceptos. En medio de,eso no hubiera hecho gran= 
«des progresos en las letras, ¡viviendo:en un pais desproveido 
de maestros, y en que:dominaba la ignorancia: tanto ¡co- 
"mo el mahometismo,, si-la divina Providencia no:le hubie- 
ta deparado uno capacísimo-de instriirle. Pasando un dia 
su padre por la plaza , se encontró conuna tropa; de'cau- 
tivos, entre los cuales le llevó toda la atencion uno ves= 
tido de monge por su cireunspeccion y por: su singular 
modestia. Notó , y :Aun:se-admiró ,-ho-sin piadosa extrañe- 
za, de verle bañado «en lágrimas; porque como ¿hombre 
tan virtuoso y le ¡pareciaique ningun cristiano, y mucho 
menos un monge, debía afigirse por accidente alguno de 
esta:vida; Acercóse al 'cautivo, consolóle muy-cristiana- 
mente, y le preguntó cuál era su profesion. Yo soy (le res= 
pondió éste) un sacerdote italiano; mi nombre es.Cosme, 
y ni-mis lágrimas ni mi-dolor tienen por motivo la imise- 
tía. de la. cautividad ¡en- queme veo, oni:el temóryde:la 
muerte que considerocercana. ¿Aflíjome porque habiendo 
pasado toda la vida en el penoso estudio de las ciencias 
solo por tener algun «día el consuelo de sacar algun dis- 
cípulo que fuese útil: 4:la! santa Iglesia, sin haberme pro= 
puesto. otro fifI , ai pensado:en otra. recompensa ¡por pre= 
mio. de mis trabajos, los veonahora malográdos., considé= 
rándome destinado; 4 morir en un estéril cautiverio. Sor= 
prendido Mansur de tan extraña aventura , se persuadió 
desde luego¡ser alta disposicion de la divina Providencia, 
que por medio tan igregular.le, regalaba. en aquel cauti- 
Vo:con el .maestro.mas :4 propósito para la enseñanza de 
Su hijo. Rescatóle , dióle libertad , ysle hizo preceptor del 
niño Juan, y de, otro niño llamado Como , aquel famoso 
Poeta lírico 4 quien debe la Iglesia griega la mejor parte 
de sus himnos , al cual habia adoptado por bijo el mismo 
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Mansur. Baxo la disciplina de tan insigne maestro hicieron 
los dos: discípulos tan':asombrosos progresos en todas las 
ciencias y que reconociendo y confesando de buena fe el 
religioso italiano que'los habia enseñado todo cuanto sa= 
bia , pidió licencia para retirarse, y obtenida. se recogió 
en la Laura de san. Sabas ,:fundada en la: misma Palesti- 
na , donde vivió santamente el resto de sus dias, 

El califa Heschan, príncipe de los sarracenos, pene- 
tró luego. los talentos de nuestro Sahto; y apenas murió 
su: padre, cuando le nombró por presidente de su conse- 
jo, y por su tesorero general. Resistióse Juan por su mo- 
destía á tan elevados empleos, pero:solo sirvió su: resis. 
tencia para confirmar y aumentar el concepto superior 
que tenia formado el Príncipe:de su consumada pruden- 
cia: Suspiraba siempre : Juan por la vida monástica; hizo 
repetidas ¡instancias al Califa para que le permitiese reti= 
rarse á élla; pero mas y mas pagado cada dia dela vir= 
tud y de la habilidad de su ministro , léjos de consentir en 
el retiro á que anhelaba-, le nombró gobernador de Da= 
masco., y le declaró como superintendente general de to- 
da «la provincia. 6 £i «IT 

Al paso que crecian en Juan las honras y las digni- 
dades, se aumentaba en él la virtud y:su religioso zelo. 
Jamás se: vió mayor modestia ni mayor religion: en' un 
grande de la tierra: Era su devocion sobresaliente, la ter- 
nura y:la veneracion'á la Madre de Dios. En todos los cuar- 
tosde palacio habia alguna imágen de la santísima Vír- 
gen; ésta era el asunto mas comun desus poesías. La afa= 
bilidad, la urbanidad y el agrado con que oia todos le 
ganaban el corazon de cuantos le trataban y creciendo'ca- 
da diacen el favor y en la eestimacion del Príncipe; Pare- 
cia que esta elevacion desconcertaba. enteramente los in- 
tentos de la divina Providencia, haciendo inútiles para 
la Iglesia, así los grandes talentos de que san Juan esta- 
ba dotado, como fas ciencias con que se habia enriqueci- 
do; pero ninguna cosa es capaz! de ramper los eternos de- 
cretos de la Sabiduría divina. Era necesaria, al parecer, 
alguna feliz desgracia para arrojar:á san Juan al puerto 
donde pudiese cumplir tranquilamente con los designios 
del cielo ; y con efecto sucedió esta dichosa desgracia. 

Acababa el emperador Leon Hisáurico de excitar una 
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sangrienta persecucion contra todos'los que rendian culto 
á las imágenes de Jesucristo, de la santísima Virgen y de 
los santos; pero encontró en el gobernador de Damasco 
un enemigo ó: un: contrario todavía: mas temible que ¡el 
santo Patriarca y los: doctores de Constantinopla. Aunque 
vivia Juan fuera de la jurisdicción «yde los estados de 
aquel impío Príncipe', se consideró obligado á salir 4 la 
defensa de sus hermanos en necesidad tan urgente. Como 
estaba tan versado así en la antigiiedad de la Iglesia ,co- 
mo en la sagrada teología , escribió! fueftemente contra 
aquella impiedad. En los dos primeros discursos! que: pu- 
blicó muestra la gran diferencia que hay entre honrar, y 
entre adorar las santas imágenes; hace visible demostra- 
cion de que los fieles, desde el tiempo mismo de los após- 
toles, honraron. siempre las imágenes, pero que jamás las 
adoraron. Prueba invenciblemente que no hay calumnia 
mas grosera ni mas mal digerida que esta que se levan- 
ta á la Iglesia. “Prohibe Dios (dice:el Santo) hacer imáge- 
»nes para adorarlas, mas no para honrar 4 los santos que 
»por éllas senos representan. Antes bien expresamente 
»otdenó que para:éste fih se:fabticasen así enel templo 
»de Jerusalen,'como'en el'arca del testameñto. Quita to- 
»das:las imágenes, y declárate contra el que las mandó 
»fabricar;"ó sino, recíbelascomo conviene á cada una.” 
En el segundo discurso: descubre palpablemente la malig- 
nidad de este error, yla, grosera torpeza de esta here- 
gía. “Antiguamente (dice) hatia:el demonio que los hom- 
»bres adorasen hasta las imágenes de los brutos yde las 
»fieras; ahora por elilado contrario , induce este mismo 
»engañador'á"los"hombres:ignórantes é impíos 4 que nie- 
»guen“á las imágenes de los santos el religioso culto que 
»se' las: debe." El tercer discurso. que divulgó solo se re- 
duce á declarar mas las razones de los otros..dos. Envió 
uan estos escritos á todos sus amigos y á los prelados de 
a Grecia y de la Siria, encargándolos: que: los divulga- 
sen. Como eran sólidos , concluyentes, llenos de instruc= 
cion , yode unaelocuencia viva y substanciosa, hicieron 
todo el efectó que se esperaba de éllos ; confirmaron 4 los 
fieles en la fe, y confindieron:4,los hereges. : 
Pero:como:el espíritu de la: heregía , cuando no pue- 
de engañar:41os hombres, tira O á perderlos, 
1.4 
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y á faltá de razones recurre: siempre ¿4las calumnias, no 
pudiendo sufrir el Emperador griego que un hombre de 
tan alta reputacion: en todo el Oriente combatiese con tan: 
ita fuerza y con: tanta! facilidad: todos, sus errores, recu= 
Trió para vengarse de él al mas infame y:mas vergonzoso 
«artificio. Tuvo modo de lograr una carta del Santo, fit- 
mada de su mano, y buscando un: sugeto: muy diestro en 
la perniciosa habilidad de contrahacer letras , hizo remez 
«dar la de Juan:coh:tanta propiedad, que era muy dificul= 
toso distinguir.la falsa-de la yerdadera. Asegurado ya «de 
su acierto, le mandó-copiar lá carta siguiente; fingiendo 
que el Santo: se la habia escrito con: el traidor intento de 
entregarle la ciudad de Damasco luego que se arrimase 
á la plaza: con siexército. ¡La carta decia así: 

Señor ¿siendo yo cristiano, , como: lo:s0y , me juzgo, obli= 
gado: ú rendin'al emperador.de-los cristianos: el Servicio que 
Dios y mi conciencia piden' de mé: contra: los enemisos de 
da: religion: que profeso: Baxo este supuesto.; day ¡aviso á 
77. M. de que esta. plaza de Damasco, está.mal. guardada; 
9 la guarnicion: de sarracenos estan débil que. por nin= 
gunicaso puede: resistiromiciúnca los primeros ataques, Su- 
plico 4P%..DMi-en nombre de, Dios ¡quemo dexe! perder tan 
bella:ocasion de librar de la: tirañía: de los bárbaros: una 
ciudad tan floreciente. Paraesono'esmenesteromas que'ha= 
cer abanzar las tropas. que teneisén la frontera; pues sien= 
do yo gobernador: de. la. plaza , empeño 4 Y. Mimi fe y 
palabra! de cristiano, que ¡dispoudré, las=cosas. de manera 
que la sorprendan!sin resistencia luego :que:se desen-uer. 
Espero en. este punto. las órdenes de 4 Mi; para la execu= 
cion de una empresa:tan gloriosa: á! su ¡augusto nombre;.y 
que no podrá faltar si seguis el! consejo queme tomo la: lí- 
bertad. de.daros ; quedando mientras tanto! con. el mas pro- 
funda respetondo vol ok eonozeresl ent Te SoLD 


ol Ey outs ¿nta PR EZÓT vzoJed [is 
¿Juán y muy humilde yomuy.fel ¡servidor de HP. 0 
Remitióse esta carta' al Califa:de Damasco. por perso- 
a segura; y fue acompañada de; ótra que levescribia' el 
Emperador en:estos precisos térmirñios:) y 4121 09 49lol 
Laa diversidad we religion jamás autoriza á los prínci- 
pes para cometer un crimen ni una perfidia:, violando: la fe 
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que recfprocamente se prometieron por los tratados de paz. 
En prueba de que. yo por mi parte quiero inviolablemente 
guardarla, os envio esa carta que acabo de recibir de un 
hombre infame, aunque cristiano, de quien vos os confiais, y 
os'hace traicion. Esto os:convencerá de la alevosía de ese 
traidor y de la sinceridad de mi proceder , persuadiéndoos 
á que en vuestra mano está:siempre que.me correspondiéreis 
el que yo sea vuestro ámigo y aliado. 
: LEON. 


¿No eta «milagro queel Califa cayese en un lazo tan 
disimulado. Quedó como mudo y embargado ¡al leer las 
dos cartas; y tan colérico como aturdido hizo llamar al 
Santo, y le puso la carta en la mano. Indignado Juan mas 
que sorprendido, exclamó contra tan infame embuste, 
protestando:su inocencia; pero el Califa dexándose llevar 
de aquel primer movimientode Ja cólera, mandó que al 
punto:le-cortasen la:mano derecha. y. que fuese expuesta 
en la plaza pública , como al instante se executó. 

-Dexó el Santo que se'entibiase algun tanto el primer 
calor dela indignacion del Bárbaro ; y persuadido hácia 
la noche: que ya se habria templado , le envió á suplicar 
que se le restituyese su mano:para enterrarla.. Con efecto, 

a los:amigos del Gobernador habian hecho reflexionar al 
Califa:el pérfido artificio del Emperador griego, y vuelto 
en: sí de aquel pronto rebato; condenaba la precipitacion 
con; que habia procedido, sin dar lugar á que se descu- 
brieses la, calumnia, Hallándole en esta: disposicion la «sú= 
plica de Juan, la oyó no sin alguna ternura, y consintió 
que:selesentregase/la:mano.: «Lleno, entonces el Santo de 
una viva confianza, entra en su: oratorio, y postrado an- 
teunarimágen:de-la santísima Vírgen , hizo la. siguiente 
oracion: “Madre de mi-Dios; refugio seguro y. dulce con- 
»suelo de todos los, fieles bien: sabeis. vos, que perdí es- 
»»ta mano: solo. por haber. defendido el culto debido á 
» Vuestras imágenes, á:las de vuestro Hijo y de sus san= 
»tos. Confundid , Señora , en este dia el error, confun= 
» diendo la: calumnia. Haced ; que esta mano vuelva á jun- 
»tarse con su brazo; para que únicamente se emplee en 
»Combatir: contra los: enemigos de vuestro Hijo, y. vues- 
»tros , «sirviendo á un mismo tiempo de testimonio .irre- 
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»fragable á la verdad.” Luego que pronunció estas fer 
vorosas palabras aplicó la mano al brazo, la cual en aquel 
mismo momento se unió á él tan perfectamente, que nia- 
guno pudiera creer que hubiese jamás estado dividida'de 
él, si la divina Providencia, para hacer visible-el prodi- 
gio, no hubiera dexado señalada en la circunferencia de 
la muñeca una como línea colorada que estaba demostran= 
do la anterior separacion. Penetrado Juan de reconoci- 
miento y de devocion , pasó lo restante de la noche en las 
alabanzas del Señor en compañía de toda su familia. 

Un milagro de tanto bulto no podia menos de meter 
mucho ruido; y llegando á noticia del Califa » quiso con-= 
vencerse de él por sus mismos ojos. Quedó igualmente 
asombrado que arrepentido; abrazó 4 Juan tiernamente, 
y pidiéndole perdon de su arrebatamiento, le dixo que le 
demandase todo cuanto se le ofreciese, prometiéndole con 
juramento que todo se lo concederia. El Santo, que:des- 
de su niñez solo suspiraba ansiosamente por retirarse 4 la 
soledad , se aprovechó de tan bella ocasion para obtener 
esta licencia. Afligió al Príncipe la no esperada súplica, y 
ann hizo cuanto pudo para desviar á Juan de aquel inten= 
to; pero como el Santo le reconvino con su palabra y:con 
su juramento , se vió precisado 4 darle licencia para que 
se retirase. Luego que se vió exónerado de sus empleos, 
dió libertad á sus esclavos, repartió sus ricos bienes en 
los pobres, las iglesias y los parientes, despidióse del mun- 
do, y con un solo vestido que se reservó; ¡pasó! primero 
á Jerusalen, y desde allí á la Laura de:san' Sabas en Pas 
lestina. $ ¿ni2,08: 0 1d aba 

Habia diferencia entre laura y mohasterio:Los monas- 
terios eran semejantes'á los nuestros; unos grandes edifi- 
cios , llenos de muchas celdas que-ocupaban los monges; 
pero las lauras eran como-unas pequeñas poblaciones con : 
casas separadas, en cada una de las cuales vivian dos::ó 
tres religiosos. Luego'que' llegó nuestro Santo á la Laura 
de san Sabas, fue recibido en élla sin ser conocido , y fue 
entregado al gobierno de un monge, que era de los mas 
ancianos y prudentes; pero descubriendo éste muy desde 
luego el grande espíritu y la profunda erudicion de aquel 
hombre desconocido , no quiso encargarse de la direccion 
de un sugeto tan sobresaliente. Lo mismo hicieron otros 
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muchos , y todos por el propio motivo. Solo encontró uno 
muy anciano, que juntando una santa simplicidad con 
una grande experiencia y mas que mediana sabiduría, se 
encargó de esta comision; y llevando á Juan á su celda, 
le dió las primeras lecciones siguientes, como funda- 
mento de todas las demas. Primera: Que nada hiciese nun- 
ca por su propia voluntad. Segunda: Que ofreciese á Dios 
frecuentemente el trabajo manual, las mortificaciones, el 
silencio y las oraciones. Tercera: Que desterrase de su 
imaginacion todo pensamiento de mundo , no gloriándose 
ni en su saber, ni en el sacrificio que habia hecho á 
Dios, ni en otra cosa alguna. Cuarta: Que renunciase to- 
da vanidad, no: deseando ni visiones, ni revelaciones, ni 
dones extraordinarios. Quinta: Oue desconfiase siempre 
de sí mismo. Sexta : Que estuviese siempre alerta contra 
sus propias pasiones, viviendo con recogimiento interior, 
sin escribir jamás á nadie, sin hablar nunca de sí , ni de 
lo que habia aprendido fuera del monasterio , guardando 
inviolablemente el silencio , y advirtiendo que era 'malo 
ES E mismo hablar'cosas buenas cuando no habia nece- 
sidad. 

Observó el Santo con la mayor puntualidad todas es- 
tas lecciones, y no son ponderables los maravillosos pro- 
gresos que hizo en el camino de la virtud. El buen viejo 
que le gobernaba solo atendia á hacer mas y mas perfec- 
to cada dia á su discípulo, á domar su orgullo natural, y 
á postrar las fuerzas de su amor propio. Para esto le man- 


dó que fuese á vender una gran porcion de cestillas 4 la 
misma ciudad de Damasco, donde en otro tiempo se ha- 


bia dexado ver de todos con tanto explendor : señalóle er 
precio que habia de pedir por cada una, que era el tri- 
plicado de lo que correspondia. Partió al instante el San- 
to sin la menor réplica ; presentóse en el mercado de Da= 
masco mal vestido. semblante extenuado , y con un mo- 
do muy sencillo. No era fácil que 4 ninguno se le ofre- 
ciese tenerle por su antiguo gobernador, en un trage y en 
Una mudanza tan extraordinaria; burlábanse todos de él 
á vista del excesivo precio que pedia por sus cestillas; 
teníanle por un pobre simple, y corriendo luego la voz, 
Vino á ser el juguete del populacho, hasta que habiéndo- 
€ reconocido uno de sus antiguos criados , le compró to- 
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das las cestillas, dándole:cuánto- pedia: por'éllas, pero:sin 
hablarle palabra, mi darse 4 conocer de:él.. ¿Eb 

Habiendo muerto un religioso: que vivia junto 4:su cel-- 
da, dexó penetrado. de un vivisimo dolor á otro hermano 
suyo, monge en la misma laura. Este rogó 4 nuestro San- 
to que para.su consuelo le compusiese algunos versos :so= 
bre la muerte. Hízolo Juan, movido de cavidad, sin;acor 
darse de la órden que tenia de no escribir; pero llegando 4 
noticia del viejo. que le gobernaba, no-quiso. tratarle mas; 
y, le echó de su celda. Reconoció el Santo su falta, lloró, 

imió.s, pero ni sus ruegos ni sus lágrimas pudieron do= 
lar al rígido director, sino con la condicion de que por 
espacio de muchos dias habia. de limpiar las inmundicias 
de dentro y fuera. dela laura. 179 

Apenas oyó el Santo esta órden , cuando. la puso en 
execucion con alegría y con fervor. Prendado el santo 
viejo de tan profunda humildad y de tan rendida obe- 
diencia , corrió.4.echarle los brazos al cuello, y él mismo 
le conduxo á su celda. /. 

Mientras tanto guardaba Juan á la letra todos los con- 
sejos que su maestro le habia dado, sepultado en el reti- 
ro humilde , mortificado y recogido , cuando la santísima 
Vírgen se apareció en sueños al buen viejo , y. le mandó 
que ya no estuviese estancada por mas tiempo.el agua 
viva dentro de su manantial, embarazando á su discípu- 
lo que aprovechase los grandes talentos con que el cielo 
le habia enriquecido; que le ordenase escribir y clamar 
contra los errores del tiempo , defendiendo con sus. escriz 
tos la. fe de la santa Iglesia. Enseñado el venerable ancia- 
no con esta vision, llamó. á: san. Juan, y declarándole lo 
que le habia sucedido, le dixo. que ya en fin habia llega- 

o el tiempo en que era razon comunicase á todo el mun- 
do cristiano los tesoros que Dios le habia confiado, no de- 
teniendo la corriente de las aguas vivas, por las cuales 
suspiraban sedientos los verdaderos fieles; que escribiese 
contra los.enemigos de Jesucristo: y de sus santos y COon= 
fundiendo con la pluma 4: los nuevos bereges, 1 

Recibió Juan esta órden como venida del cielo. Com- 
puso muchas y excelentes obras llenas de erudicion y de 
piedad. Entre ótras el gran tratado sobre la veneracion de 
las imágenes; muchos discursos en defensa de la fe, gran 
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número de tratadillos de devocion , tan tiernos y afectuo- 
sos , como llenos de una divina elocuencia; sobre todo, 
cuando habla de las prerogativas y excelencias de la san- 
tísima Vírgen. Los:admirables- discursos que compuso so- 
bre su gloriosa Asuncion parecen como inspirados porel 
Espíritu santo”, y que éste dirigia en cierta manera su 
pluma cuando escribia todas sus'obras. No será mucho de- 
cir, en gloria de san Juan Damasceno, que la Providen= 
cia divina tuvo cuidado de fecoger los testimonios de la 
mas venerable antigiiedad en:las: obras de nuestro Santo, 
para que llegase con:seguridad hasta: nuestros tiempos la 
tradicion: de la Iglesia griega: Viendo Dios (quiero expli- 
carme de:esta manera) el lastimoso. estado á que habian 
ya reducido á Egipto: y 4:a Siria las conquista de los sa= 
rracenos , sabiendo que toda el: Asia y la misma Grecia 
habian de ¡gemir con el tiempo:debaxo-del:mismo yugo, 
y que muchos escritos:de los padres habian: de sepultarse 
en las ruinas del imperio del Oriente, escogió á nuestro 
Santo ¡para que juntando. lo: mas precioso y lo mas subs- 
tancial quese encontraba: en éllos:enórdeh 4 los dogmas 
de la fe, lo transmitiese 4 la posteridad. También fue 
nuestro “Santo; el 'primero , y: acasoel único de los griegos 
que reduxo á.método la-sagrada teología 3 siendo el inven- 
tor, ó por lo menos el que dió ocasion á la escolástica de 
que usanilos latinos, siendo de tanta utilidad en la Igle- 
Sia contra el artificio. y. sofisterías «delos, hereges. 
Cerca de los años de 740 vino á la Laura el Patriarca 
“de Jerusalen ,'y- obligó 4 Juan4:que se ordenase de pres- 
“bítero; pero 'Sobrevivió poco á este nuevo estado, porque 
"cayó gravemente enifermo;*y consúmido de penitencias y 
“de trabajos, “despues de: haber entiquecido la Iglesia con 
gran número de excelerites obras, lleno de merecimientos 
murió en €l mes de mayo, por los años de 770, teniendo 
mas de ochenta de edad , reverenciado desde entonces co- 
Ey uno de los.mas sábios,. y, mas santos padres de la 
glesia, S : 
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NOTA DEL TRADUCTOR: 

» Es visible la contradiccion ¡que comete nuestro Autor 
en: esta/palabra ; porque si el Santo:se ordenó cerca: de 
alos años de'740, y -murió por los.de 770, na: sobrevivió 
»poco' al: nuevo estado; pues la' supervivencia de: treinta 
»años que se cuenta desde: el año de 740 hasta el de 770, 
»no se puede llamar corta.-A esta contradiccion se aña» 
»de otra. Dice el P. Croissétique muestro: Santo murió. te- 
»niendo mas de-ochenta:años. Esta expresion quiere decir 
» que tenia algunos «meses mas de los ochenta; pero si el 
»Santo nació el año de 676, y murió. el de770, como lo 
»lo dice nuestro Autor, no solo tenia mas de vchenta años, 
»sino ia contaba noventa yy cuatro, que esos van des- 
» de 676 hasta 770: Por tanto; parece que hay equivocacion 
»en estos cómputos, menos en' el año en-que nació el. Da- 
» masceno , que-casi'todos convienen: fué; el de:¡676.;, y:se 
» ha de decir que el Patriarca de Jerusalen vino á la Lau- 
»ra despues del año de-750, que obligó 4 san Juan á que 
»recibiese €l órden de presbítero , y que habiendo muer- 
»to el de 760 ; 4::losi'ochenta y. cuatro de su edád:, sobre- 
»vivió pocos años al estado del sacerdocio. 

J ) o po Í 9) ) “il 
La misa es del Comun de confesor no pontífice, y la oracion 
50 la misma que se reza en el Comun, 


Deus; qui=nos beati Foannis s0 Dios, que cada año nos glegras 
Damasceni confessoris tul anmua: «con la festividad de tu bienayentu- 
solemnitate letificas; concede pro> “ado: confesor san. Juan Damasce- 
pisius, ut cujus actiones.celebra= no 5, concédenos; benigno que imi- 
mus y etiam imitemur exempla:  témos los exemplos de aquél ,:cu- 
Per Dominum: nostrum» ; .. yas acciones celebramos: Por nues- 

O 43 Ho Señor 5 
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“La ¿ptstola es Hel tap: 9. del Eclebiárioo?" 
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Fili, ne respicias  mulierem 
multivolam: ne forté incidas in 
laqueos illius, Cum saltatrice 
ne assiduus sis: nec audias 
illam , ne forté pereas in ef- 


Hijo, no pongas los ojos en 
8er que ama á muchos, no sea que 
caigas en sus lazos; no frecuentes 4 
la baylarina, ni la oigas, no sea qué 
perezcas con sus artificios. No mi 
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ficaría illius: Virginem neocons= 
Picias , mer ¡forsé oscandaliceris 
in decore ¿llius,. Ne des forni= 
cariis, animam tuam in, ullos 
ne perdas te, et hereditatem 
tuam. Noli circunspicere in vi= 
Cis civitatis , nec oberraveris in, 
Plarcis” illius.  Averte | faciem 
tuam d muliere compta, el” ne 
circúnspicias” speciém> alienami. * 
Propter specitm mulieris' mulii' 
Perierunt: et ex hoc Concupis= 
cencia' quasi: ignis enardescir 


mou ob 


1 al-óLos 19 stuq 
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Cres-á4 la vírgens, no sea ques: 


hermosura te sea ocasion de es- 
cándalo, No sujetes en nada-tiwaj- 
ma-á las rameras, para no perder- 
teá ti yátu heredad. No traigas 
Jos ojos por los barrios de la ciu- 
dad, niandes yagando por sus pla- 
zas. Aparta tu vista de la muger 
aderezada , y no mires cuidadosa- 
mente la hermosura agena : por la 
belleza de la muger perecieron 
muchos , y de élla arde la concu= 
piscencia-como fuego. 


j 
vi 


» Dice san Gerónimo que. losantiguos llamaban pana- 
»retos al libro del Eclesiástico:, nombre griego que sig= 


»nifica toda virtud; porque 


'ninguna. hay:que ¡no se ense- 


» ¡e :en reste excelente libro:Es auna: filosofía. moral ¡unio 
»yersal: que combate todos los-vicios, muestra -el camino 
»de todas: las virtudes, y: regla las costumbres. de todas 


»las personas. 


REFLEXIONES. 


¡O y qué altamente condenan las perversas máximas: del 
mundo todas estas saludables ¡advertencias que nos: hace 
aquí el Espíritu santo! ¿A cuántos y á cuántas forma el 
proceso esta sola epístola? ¿llegó jamás 4 mayor exceso 


la profanidad «de las mugeres; sus adornos mas 


y mas en- 


gañosos, mas y mas exquisitos? Ya no se ocultan; los lazos; 
el arte de tentar es hoy el:mas-ordinario estudio de las 
mugeres ; ni sirve de asilo el sagrado de los templos; to- 
do es red en estos infelices tiempos. ¡Y qué precauciones, 


qué preservativos se toman, 


qué armas se manejan contra 


tantos enemigos, contra tantos artificios, contra tantos 


peligros? 


- Pero si los lazos que se arman á la inocencia estan ex- 
tendidos por todas: partes, ¿no es así que los espectáculos 
se hallan todos unidos y como incorporados? Despues de 


O que el Sábio nos acaba de 


enseñar , ¿habrá valor para 
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decir que los espectáculos.:son-inocentes.yque,en éllos, 
no:se descubre: cosa mala ?¿€s posible que todavía se hia=, 


len: cristianos que esten persuadidos á4'qué se:puede asis> 
tiz á los espectáculos sin el "menor peligro? ¿quién no ve 
que ya'no son éstos' una diversion aérea , Muda y de pu= 
ra ociosidad * Son una junta viva y engañosa de todos 'los 
objetos que pueden deleytár; ninguno se presenta que no 


tire derechamente 4 embelesar' el alma cón mil dulces 


atractivos , y 4.encantar el, corazod con lo mas: fino y 
mas, pegajoso que tienen las pasiones, Sin este, delicioso 
artificio ¡perderia el teatro todo. lo.que.le hace agrada- 
ble; quiérese que el espectáculo ingiteiy. mueva ;.sería, lán- 
guida la escena si no irritara alguna pasion; todo cons- 
pira á engañar el alma, y. 3 dertetírla, Guiado'st+corazon 
or los ojos y por el oido,se para en todo lo que em- 
Fotos ¡'enmudece la razon á-vista' de tantos atráctivos; 
no se:oyen los gritos:de: lacreligion con'el ruido 'y con el 
estruendo de tantoembelesamiento;:descártase:todo:aque= 
Ho::que- no: lisonjea á: 1os «sentidos. Ahóra: pregunto,: o= 
deada:el salma de: tantosvobjetos-capaces:de incitarla, y 
hos con efecto: laincitan, ¿será dutña:ide:contener :$us 
eseos ? 5noeIoa eel 
Hablando con propiedad, los espectáculos profanos son 
una docta escuela.de todas las pasiones. Danse en élla con 
aparato y con felicidad lecciones públicas de galanteos, 
de engaños ide estratagemas:, de ambicion'; y como son 
unas acciones halagueñas ¿; 4 1as cuáles da un'maravilloso 
relievela viva accion de los actores y de las actrices, ¿qué 
progresos no hace una pasion fogosa y vehemente, insi- 
nuada con*tanto artificio en un corazon ya tan dispuesto 
por:su:propio:temperamérto '4*inflamarse: con una: sola 
chispa? Todo-cuanto seove, todo cuanto se oye tira dere- 
chamente 4! lisonjear los:sentidos y la sensualidad; ga- 
las, trages , decoraciones, instrumentos , ayres , tonadi- 
llas, música, conjunto de objetos , todo tienta, todo pro- 
voca; y á fuerza de pustar de lo:que encanta se hallan 
atractivos en los lazos, y se hace estimable hasta la mis- 
-ma ¡tehtacion. LA OSEAS 92 Sut Al gob izo: 
Fácilmente se. domestíca el corazon con: lo que: 1e 
gusta, por mas peligros que oculte; la: dulzura del pa- 
ladar borra de la memoria las funestas consecuencias 
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del veneno. Quita 4.las pasiones todo lo vergonzoso que 
las afea, la hermosura y el artificio con qué se representan 
en el teatro. Á puro admirarlas y, aplaudirlas se aprende 
á no avergonzarse de éllas; leccion en que se han hecho 
demasiados progresos esos eternos defensores , admirado- 
res y proclamadores del teatro. ¿Sálese de él con una con= 
ciencia mas delicada? ¿apréndese en él á vivir con ma- 
yor: cireunspeccion!, con mas cuidadoso recato?'¿sácanse 
de él pensamientos mas puros, modos de hablar menos li- 
bres , modales mas compuestas y mas cristianas? ¿Al sa- 
lir de la comedia “se experimenta mayor inclinacion á 
los exercicios de devocion? 7 podráse: negar que la desen- 
frenada licencia del siglo, el lastimoso estrago de costum- 
bres en toda suerte de edades ,'el disgusto casi universal 
á todo lo que suena á4:devocion ,la “indiferencia, por'no 
decir el desprecio de la religion , reducida ya en muchos 
á meras exterioridades ; podráse negar, vuelvo á decir, 
que todas estas desdichas no'sean en 'gran partefruto co- 
mo natural de los: espectáculos profanos? Y despues de 
todo esto se preguntará friamente , ¿qué mas hay en asis- 
tir 4 éllos? Consultadlo con el Sábio enla epístola del dia; 
“consultadlo con el evangelio; consultadlo finalmente con 
vosotros mismos siteneis algo mas que el nombre de cris- 
tianos.* 10bi2A1 


El evangelio es del cap. 18.'de san: Mateo. 


Ñ 
Lo illo tempore dixit Ffesus dis 


_cipulis.suis: Si manus tua , vel 


pes tuus scandalizat te , abscide . 


eum, et projice abs te: bonum 1= 
bi estad vitam ingredi debilem, 
wel claudum, quam duas manus, 
vel duos pedes habentem mitti in 
ignem eternum. Si oculus tuus 
scandalizat te, erue eum, et pro- 
Jice abs te: bonum tibi est cum 
“uno oculo in vitan. intrare, quam 
duos oculos habentem mitti in. gen 
emnam ignis, 


-Enaguel tiempo dixo Jesus á sus 


discípulos : Si tu mano ó tn pie 1e 
escandaliza, córtale, y échale de 
ti. Mejor te es entrar €n la vida 
debil ó cojo, que ser echado en el 
fuego eterno con dos manos, ó con 
dos pies. Y si tu ojo te escandaliza, 
sácatele, y échale fuera de ti; me- 
jor te esentrar á la vida con un 
0J0, que ser echado al fuego eter- 
no teniendo dos. ' : 
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Dela ocasion próxima. 
PUNTO. PRIMERO. | 


ade el sentido y:la energía, de las expresiones de 

ue se: vale Cristo para: exhortarnos -4:huir de las oca- 
siones peligrosas. ¿Qué cosa mas estimada que los ojos, 
ni mas útil que los pies y las manos? Con todo eso si te 
son ocasion de pecado, esnecesario arrancarte los 4nos y 
-cortarte los ótros y.las Ótras. La razon de este precepto 
se hace: palpable. ¿No vale mas entrar en. la vida eterna 
con un ojo solo', que ser precipitado en los abismos con 
dos? Hablemos sin figuras. ¿Será gran consuelo para un 
miserable condenado. acordarse que mientras vivió no 
- «perdió ocasion de divertirsez que no faltó á ninguna de 
aquellas concurrencias donde todo era tentacion; que 
asistió sin escrúpulo ni remordimiento 4 todos los:espeo- 
táculos, donde todo conspiraba á exercitar y aun á irri- 
tar las pasiones; donde todo concurria 4 encender el fue- 
go de la concupiscencia? ¿daráse el parabien por toda: la 
desdichada eternidad de haber sido uno de los mas pun- 
tuales asistentes á todas las conversaciones de la ociosi- 
dad , 4 todas las tertulias del cortejo” y del 'galanteo ; de 
haber leido aquellas novelas. aquellas comedias, aque- 
llos libros emponzoñados, que fueron tal vez origen de su 
eterna reprobacion? La memoria de estas ocasiones peli- 
grosas, perniciosas y verdaderamente pecaminosas en que 
se experimentaron tantas y tan lamentables caidas, ¿esta 
memoria, digo, consolaiá mucho á una muger que se 
condenó? Aquel grande del mundo, precipitado para siem- 
pre en las llamas eternas, ¿recompensará 4 aquellas tris- 
tes víctimas de la cólera de todo un Dios, la recompen- 
sará , digo, de haber perdido al mismo Dios por.compla- 
cerle? Por el contrario, ¿1os bienaventurados en «el cielo 
tendrán grande sentimiento de haberse privado de las di- 
versiones peligrosas; de aquellos juegos públicos, 4 cuya 
asistencia se pusieron un perpétuo entredicho ; de aque- 
llas conversaciones demasiadamente libres , que miraron 
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siempre con un santo horror; de aquellos espectáculos 
profanos, escollo fatal y. casi necesario de la inocencia? 
¿estarán arrepentidos de haber pasado sus dias enuna vi- 
da particular, retirada y. solitaria antes que exponerse á 
Ocasiones de caer y de precipitarse? ¿causarálos mucho 
dolor el haberse negado 3 todas las fiestas mundanas solo 
Por poner á cubierto:su virtud? ¿cuántos hay al presen> 
te en el cielo que se regocijan de haberlo hecho así, que 
saltan de alegría por haber arrojado al mar (quiero ex= 
plicarme de esta manera) todo lo. mas precioso , lo mas 
tentador que posejan, precisamente: porque su carga podia 
ser ocasión de un miserable naufragio? Aquella doncella 
jóven, que ahora está en el cielo, y pasó la vida cubierta 
con un pobre velo, encerrada en un estrecho cláustro, ¿en- 
Vidiará mucho la suerte de la hermana suya, que se pre- 
cipitó en el infierno por haberse expuesto en medio del 
gran mundo á todas Jas ocasiones: del pecado? Mi Dios, 
¿por qué no se pensará , por qué:no se discurrirá ahora so. 

re las ocasiones de pecar:como se ha de discurrir y se ha 
de pensar en la dichosa estancia de la gloria? 


PUNTO SEGUNDO. 


EA que aunque el demonio es 4: la verdad un 
Snemigo formidable ; pero no es:tanto como: nosotros nos 
Imaginamos. Solo puede atacar las fortificaciones exterio= 
Tes de la plaza, mas el corazon es un santuario adonde 
no puede penetrar si nosotros "mismos no le abrimos la 
puerta. Es un leon que ruge; pero esun leon á la cadena 
ó dentro de la jaula; puede rugir; mas no puede morder, 
ní.mucho menos despedazar ,'sino 4 los que voluntaria= 
mente se acercan á él. Es el demonio un enemigo invi- 
sible, y las tentaciones mas peligrosas nos vienen comun= 
mente de aquellos enemigos que se ven Y que se palpan: 
Osotros mismos le ponemos en las. manos las armas de 
que se vale contra nosotros. Debe su fuerza 4 nuestra co= 
ardía, á nuestra flaqueza , 6 por mejor decir, 4 nuestra: 
temeridad, y á la ligereza y facilidad con que nos me> 
temos en las mas peligrosas ocasiones. Seamos nosotrog 
Menos presuntnosos, y serémos mas fuertes, y él será mas 
ac0. Pocas yentajas conseguirá si cdcica no se las faci- . 
Kk 2 
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litamos metiéndónos ciegamente €n los peligros. Esnues- 
tro corazon:como una plaza sitiada por el demonio; pero 
no la:puede tomar por-fuerza, sino por sorpresa, y por 
las inteligencias secretas que mantiene con los sentidos y 
con las pasiones. Siempre las procura ¡ganar por la codi- 
cia de:algun interes, por el atractivo de algun deleyte, 
ó por la brillantez aparente: de alguna honra; pero estos 
objetos tienen poca fuerza cuando estan distantes; solo 
mueven cuando se miran presentes por medio de la oca- 
sion. Huyámoslas, y hará poca impresion en nuestros co- 
razones:su postiza y superficial hermosura: Huyámoslas, 
y tendrán menos fuerza los respetos humanos para ha- 
cernos traspasar la Jey. Huyámoslas,:y-no combatirán 
nuestra fidelidad cien objetos que nos tientan, cien pre- 
textos que nos alucinan, cien razones frívolas que debili- 
tan nuestras mejores resoluciones. Por .esosan Pablo lla- 
ma emisario: del demóonioral estímulo «dela carne. Si con- 
sigue alguna ventaja siempre es por el engaño , por la ne- 
gociacion y por el artificio; estemos siempre sobre las ar- 
mas, y será cierta la victoria con el auxilio de la gracia. 
Vámonos nosotros á meter con los ojos abiertos en sus la- 
zos; enredámonos atólondradamente eb! sus descubiertas 
redes, y decimos despues: Tentóme el enemigo. ¿Por qué ¡ha 
de ethárla cúlpa de sú caidá:al demonio aquel jóven atur- 
dido-que él: mismorse: va 4 meter en- las “ocasiones mas 
peligrosas con el otro sexó5 aquella muger que tiene tan 
frecuentes y: tan largas conversaciones con: el otro jó= 
ven; aquellos hombres delomundo tan contínuós 4: los 
concursos , 4 las funciones brillantes en que: desplega la 
pompa todos. sus engañosos atractivos, en que el arte de 
tentar y de agradar acostumbra á: salir- siempre victo- 
rioso , y en que encendidas las/pasiones por tantas par= 
tes hacen tan lastimosas: conquistas? El día de hoy po- 
co: tiene:que trabajar el tentador con la mayor parte de 
los hombres.' Las: ocasiones mas arriesgadas 4: que se en 
tregan con impetuosidad , con furor, casi por profesion y: 
consu desvergonzadísimo descaro, déxan poco que ha- 
cer al enemigo de la salvacion. 

¡Ah: Señor, demasiadas experiencias tengo «de esto! 
Mas ya que por vuestra misericordia.me habeis descubier; 
ío'-el peligro , espero me concedais la gracia que os pido 
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de huir, de mirar con tanto horror hasta las mas remo= 
tas ocasiones del pecado, que la atencion y la vigilancia 
en evitarlas sean la prueba mas segura de mi fidelidad, 
y efecto de la resolucion que desde luego formo con vues- 
tra divina gracia. 


JACULATORIAS. 


Non sedi cum concilio vanitatis , et cum iniqua gerentibus 
non introibo. Salm. 25. a 

No, Señor, ya no mas asistencia á los concursos de la 
profanidad , ya no mas intimidad ni conversacion con 
gente perdida. 


Iniquos odío habui , et legem tuam dilewi. Salm. 118. 
Serán enemigos mios todos los que lo fueren tuyos. Ama- 
ré tu santa ley, y solo tendré amistad con los que la 


amaren, 
PROPOSITOS. 


Hs del pecado como de la serpiente (dice el Eclesiás- 
tico), porque si te arrimas d él te agarrará. Conócese el 
horror que se tiene al pecado por el horror que se tiene 
á las ocasiones de pecar. La fuga de éllas conserva al al- 
ma inocente, Si David las hubiera huido, no hubiera co- 
inetido un adulterio, ni se hubiera precipitado en tanto 
desórden. No:te fies de tu fervor ni de tus propósitos; des- 
confia siempre de tu propio corazon. Es presuncion expo- 
nerse voluntariamente á los peligros, y esta orgullosa pre- 
sunción fue causa de mil funestas caidas en tantos hé- 
roes cristianos. ¿Sabes por qué los mas virtuosos, los mas 
generosos , los mas prudentes se fueron á sepultar vivos 
en los desiertos por poner á cubierto su virtud? Por mas 
virtuoso , por mas mortificado que seas, créeme, y huye 
"las ocasiones de pecar. Aunque hayas encanecido en la 
mas rigurosa penitencia ; aunque casi estés ya con un pie 
en la sepultura , horrorízate á' vista de la ocasion, y bus- 
Ca en la fuga tu seguridad. Huye las ocasiones de pecar; 
esta es cordura, esta es virtud”, esta es verdadera mag= 
banimidad. Nunca dexes borrar de la memoria esta doc- 
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4 Kk 3 


318 AÑO. ORISTIANO. 


2 Es muy astuto el enemigo de la salvacion. No le 
sobra otra cosa que razones, que motivos especiosos , que 
frívolos pretextos para inducir al alma 4.que se meta en 
los peligros. Unas veces la urbanidad , el no dar que de- 
cir; ótras el engañoso sobrescrito de la caridad se te pre- 
sentará como legítimo motivo para hacer una visita en 
que te expones á peligro. Tal vez con el pretexto de ne- 
nesidad, y aun tambien de devocion, te irás á meter en el 
lazo; huye, huye apresuradamente de estas tentaciones. 
¿Tienes en tu casa algun criado. ó criada que te tienta? 
despídela con resolucion y sin misericordia. Prohíbete pa= 
ra siempre toda comunicacion muy frecuente y demasia- 
damente larga , aunque sea la mas espiritual, con perso- 
na de diferente sexó. Es absolutamente necesario el reca- 
to de la vista para conservar la inocencia. Hice pacto, 
dice Job, con:mis ojos para que ni aun pensasen en la don= 
célla; de otra manera, ¿qué union podia tener con Dios, 
ni qué parte me podia dar en su herencia el Todopoderoso? 
Observa siempre esto. 


NOS AO O SS ESA 
83 DIA VEINTE Y TRES. 


La aparicion de Santiago apóstol. 


E, apóstol Santiago , que recibió de Jesucristo:1a co- 
mision de predicar á los españoles el evangelio, segun en= 
tiende santo Tomas de Villanueva el cumplimiento de la 
peticion hecha al Hijo de Dios por la madre de los Zebe- 
deos; despues que con sumos trabajos: y. penosas. peregri- 
naciones puso en execucion la voluntad «de su: Maestro, 
viniendo á predicar á esta region dichosa, no: ha olvidado 
jamás desde el cielo el promover con su poderosa inter= 
cesion sus felicidades, procurándolas muchas veces con 
repetidos milagros. La Iglesia de España, justamente agra- 
decida á los beneficios de tan benéfico patróno y padre 
de su fe, celebra con solemnes festividades los dones pre- 
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ciosos conque ha sido enriquecida. Uno de éllos, y el 
mas considerable despues:del primitivo de su predicacion, 
es la aparicion portentosa: de este:santo Apóstol, con que 
libró:4 España de la mayor ignominia, peleando sus ba= 
tallas, y capitaneando sus escuadrones para darla una 
victoria enterainente milagrosa y fuera de sus esperen= 
zas. La autoridad de nuestra Iglesia que celebra esta fes- 
tividad, y los:multiplicados escritas de varones sábios 
que refieren esta aparicion, hacen calmar las dudas que 
la curiosa erudicion de algunos modernos ha esparcido so- 
bre este hecho piadoso, que deducido de nuestros histo- 
riadores, es como se sigue. 3 j 

En: el tiempo del cobarde y lúbrico Mauregato llegó 
España á un estado: de'infelicidad'y«de impotencia, igual 
al.de soberbia y dé poder'4que habia subido la domina- 
cion de los:sarracenos. Conocieron éstos la flaqueza y de- 
bilidad de los cristianos , quienes sumergidos en la moli= 
cie y: demas vicios. vergonzosos,'se.habian olvidado de 
aquel antiguo valor en las:armas:, que habia dado en que 
entender por:espacio de maside dos siglos 4:todo el orgu- 
llo y fuerzas formidables de oi república, que las 
tuvo suficientes para destruir á Cartago. Llevaron, pues, 
su insolencia*hasta el exceso de pedir un tributo á los 
príncipes españoles tan inicuo. como vergonzoso. Consis- 
tia éste en pagar anualmente cien doncellas casaderas, que 
se:sorteaban entre las mas nobles y hermosas , para ser= 
vir á la incontinencia de los bárbaros. Los españoles yi- 
“vian por esta causa en una contínua amargura. Criaban 
á sus:hijas:con cuidado y regalo, pero considerando al 
mismo tiempo que habia de venirun dia en que las apar- 
tasen de su seno, para entregarlas como inocentes corde= 
ras en las garras de lobos carniceros; el dolor, las lá- 
grimas y suspiros delas piadosas madres al ver tan pre=: 
cioso fruto de sus entrañas prostituido á la bárbara car- 
nalidad de los enemigos de Jesucristo., se tenian que sofo- 
car y desentender en vista de lá cobardía y abatimiento 
en que estaba sumergida España. Las inocentes doncellas 
se veian precisadas 4 dexar el amado seno de sus padres,' 
Sus parientes, sus amigas, la tierra:amada en que habian 
sido criadas, y alejarse de la sacrosanta religion en que 
habian sido educadas para vivir con ie gente bárbara 
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y feroz, embrutecida con los excesos de la carnalidad, y. 
ciega con las tinieblas de: una brutal supersticion. Ni 
las sentidas lágrimas que corrian por sus hermosos ros- 
tros, ni. los gritos que enviaban al cielo, levantando 4 
él las manos, é implorando su piedad; ni el arran- 
car sus cabellos, ni llenar el: ayre de lastimosos sus- 
piros eran parte para que'se dexase de cumplirel ini- 
cuo pacto que las adjudicaba á los sarracenos por tri- 
buto. 

Tanta calamidad, tan vergonzosa miseria no tenia 
esperanza de verse ahuyentada de nuestra España sin 
un especial patrocinio del cielo; porque las fuerzas ex= 
cesivamente inferiores á las de los bárbaros, la cobar- 
día que se habia apoderado de'los corazones viciosos, 
y la habitud que habian contraido los españoles con 
la infamia, cerraban las puertas á todo humano soco= 
rro. Quiso finalmente el cielo poner término 'á' tanta 
desventura , infundiendo en el corazon de Ramiro, 
príncipe glorioso, que mandaba por entonces: 4 los es: 
pañoles , el generoso pensamiento de'quitar de su pue- 
blo este escándalo afrentoso. Era rey de los moros:á 
la sazon Abderramen IL, hombre soberbio feroz, 
que con la prosperidad de las victorias que habia con= 
seguido contra su tio en el principio de su reynado, 
se. habia hecho musho mas poderoso é- insolente, De- 
seaba con ánsia mover guerra contra los cristianos, pa- 
ra lo cual buscaba algun pretexto especioso con que co- 
lorear sus infieles intenciones. Habia habido alguna in= 
terrupcion en la paga del inicuo tributo, bien: fuese por 


retardarle con alguna seriedad los españoles, ó. bien por-: 


que los moros: detenidos :en otras guerras no estaban en 
disposicion de hacérsele pagar con las armas. Envió, 
pues , embaxadores á Ramiro , exigiendo orgullosa= 
mente las cien doncellas, y acompañando esta exáccion 
con terribles amenazas. Bien conoció el prudente Rey 
que este era un medio de declararle guerra ; y como 


su poder era tan inferior, no dexó de turbarse y- con=. 


cebir algun temor; pero gobernando su corazon el-ho- 
nor y la piedad, y mucho mas fortaleciéndole los in=- 
fluxos celestiales , determinó pasar primero por todos los 
contratiempos y reveses de la fortuna, que consentir en 
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la execucion de tan torpe infamia. Despidió 4 los emba= 
xadores con entereza y severidad, asegurándoles que so= 
lamente el derecho de gentes les podia libertar del jus- 
to castigo que merecia su torpe comision. Luego que par- 
tieron los embaxadores llamó 4 consejo Ramiro á sus 
grandes para. deliberar sobre los medios: de la guerra, 
que ya miraban como. declarada. El zelo del honor y de 
la. religion encendió los corazones de todos, de modo que 
la tuvieron por justa, y prometieron emplear en élla 
no solamente sus haciendas , sino su sangre y sus yi- 
das, 

'Establecido* esto , hicieron levas en todo'el reyno 
para juntar: un exército respetable, forzando 4 alistar- 
se y tomar las'armas á'todos aquellos que eran capa- 
ces de manejarlas , reservando prudentemente los brazos 
necesarios para el cultivo de los campos, de donde 
le habia de venir la principal fuerza al exército. Sabia 
muy bien el prudente Príncipe que no: consiste la fuer- 
za. de: un exército en lo numeroso., sino:en lo: bien: dis- 
ciplinado y: bien. mantenido ;'por tanto, sus providencias 
tiraban 4 precaver los desastres de la hambre aun mas 
que los de la guerra. Habiéndose juntado un exército 
lo mas crecido que:se pudo en aquellas circunstancias, 
salieron contra los moros, acompañando las banderas los 
sacerdotes , obispos, grandes ¡y próceres del reyno, y 
toda persona respetable. Sin embargo de que iban á pe- 
lear por una causa tan: justa, como conocian el gran po- 
der del enemigo, su orgullo y soberbia iban sumamente 
rezelosos de poder: alcanzar victoria. Encomendaron mu- 
cho á Dios la expedicion; armáronse con la señal san= 
ta de la cruz, y para dar 'á4 entender al enemigo que 
estaba lejos de éllos el temor, rompieron. por sus te 
rras , haciendo correrías y talas, particularmente en la 
Rioja, que entonces pertenecía 4 los sarracenos. El rey 
de éstos, Abderramen ,'no se descuidaba por su par= 
te en reclutar gentes de sus estados, proveerlos de ar- 
mas y caballos, y hacerlos: exercitar «en los movimien- 
tos de la guerra. Hizo ademas de esto que le viniesen 
Sentes de la Africa, gran cantidad de provisiones, y 
Cuanto juzgó. necesario para dexarse caer como un ra- 
yo sobre los cristianos, y hacerles pagar'el infame tri 
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buto. Caminarton los) dos. exércitos), buseándose úno 4 
ótro, con deseos. de» encontrarse, yr con: los «rezelos que 
produce el saber: que las contingencias de la guerra son 
varias , y la fortuna caprichosa, Cerca de Albelda, for= 
taleza «respetable en. aquel tiempo ; y conocido des- 
pues. por: eli monasterio: de san: Mantin, que ¿edificó 
en aquel :pueblo'«don Sancho; rey de ¡Navarras,; lle= 
garon' 4 avistarse, los dos: campos de. cristianos y: de 
Moros. 19 : 

La priesa.con quese babia juntado nuestro exérciz 
to no permitia que sus soldados fuesen muy diestros.en 
el arte de pelean; porel contrario, Los, enemigos tíáian 
soldados veteranos;; enseñados:con: la: ¡experiencia y exer= 
cicio, lo:cual, junto comas superioridad: 'del minero 
les daba mucha. ventaja; Sin embargo , dióse: la batalla 
de poder 4 poder, y-con,el mayor ardimiento en: las 
comarcas de Albelda, batalla: de-las.imas-sangrientas y 
memorables que se dieron+em:aquel tiempo; Peleabán por 
una, y otra, parte.lós soldados:como rabiosos leones ;:nuess 
tros capitanes: acudian 4todasi partes; ,« entendiendo: y» 
animando - 4 muestróos soldados mas' poderosamente con 
el 'exemplo que con las palabras ;.pero Jasvictoria: per- 
manecia indecisa» Ya: llegabas:la “noche, sin; desistir::de 
la, pelea yla «matanza; «pero como; los. soldados ¡delos 
moros. eran! tantos» en «números yy seesnecedian rúhos- á 
ótros., entraban de.refresco ent la pelea, y: llegaron ya 
á. debilitar nuestro exército «de:'manera,, que: solamen= 
te el cerrar la: noche con grandes tinieblas y -obscuri- 
dad pudo quitar-á*los: moros una completa victoria. Es- 
ta noche fue'el remedio de:los cristianos, .así! conió acons: 
tece querdes pequeñas casualidades suele muchas! véces 
tomar ocasion: la: fortuna. para: maniféstan ,»maravillósos 
acaecimientos-em:;la guerras; El rey Ramiro. ,:viehdo 4 
sus gentes sumamente destrozadas- y-desfallecidas : por! 
el trabajo y:el cansancio «del día, seretiró '4 un mon» 
te cercano, en donde se atrincheró: lo:mejor: que pudo 
para “guardarse de “cualquier insultó del enemigos, Bs+' 
ta-accion,! aunque «no: dexó de:ser.de soldado pruden=" 
te y experimentado en aquellas circunstancias , era in 
dicio de que su corazon se reconocia-algun: tanto!ipor: 
vencido. En aquella noche hizo curar 4' los heridos, y. 
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aunque los sucesos del: dia les habia hecho perder to- 
da esperanza de felicidad, dirigian 4: Dios sus votos con 
gran copia de lágrimas , esperando en su divina mise- 
ricordia que no permitiria que el pueblo cristiano fue- 
se presa de-sus enemigos. El: Rey, lleno de. amargura 
y de: dolor, enviaba sus suspiros al. cielo», demandan- 
* do piedad, y «solicitando que aplacase sus enojos. Que- 
brantado de su misma tristeza , se quedó dormido, y 
entre sueños vió al apóstol Santiago, que con grande 
magestad y grandeza confortaba su corazon , asegurán— 
dole que diese la batalla , con: la certidumbre de que 
conseguiría la victoria. Con un anuncio tan: feliz des- 
pertó el Rey sumamente regocijado, y «mandando jun- 
tar inmediatamente á los prelados y á los grandes, les 
hizo un discurso lleno de confianza y animosidad en es- 
tos términos: 

“Todos cuantos estais presentes, Óesforzados varo= 
»nes, sabeis tambien como yo la triste situacion en que 
»nos hallamos: la batalla de:ayer fue pará nosotros mas 
».presto adversa que favorable, y hubiéramos sido ven- 
»cidos:, si 4 nuestra debilidad y corto número no hu= 
»bieta favorecido la/noche. Gran parte de muestros bra= 
»vos soldados yacen muertos en esa campaña. Sabeis cuán 
considerable es la de'lós heridos, y que el temor de 
suerte mas funesta tiene á los demas amedrentados. 
»Los enemigos, que por su número nos eran superio= 
»Yes, han cobrado nuevas fuerzas con nuestro destrozo 
Es con los-beneficios que lograron ayer de la fortuna 
»El honor y-la' religion «nos han juntado en este sitio: 
»huír es:cosa vergonzosa ; permanecer :atrincherados sin 
»esperanza de socorros es cosa imprudente; y: así no nos 
»queda mas medio que volver á4+la pelea, y verter, si 
»fuese menester, nuestra sangre en defensa de la patria, 
»del honor yde la religion. Ensanchad vuestros cora- 
>zonés., y confiad en que cuanto nos falta de fuerzas nas 
»turales y de socorro humano, otro'tanto suplirá el cie= 
»lo'con sus beneficios. Avivad la: fe en «vuestras almas, 
”y no creais que es supersticion lo que vais 4 oir. Sabed 
”que esta noche me se ha aparecido en sueños el após- 
»tol Santiago, y me ha certificado de la victoria con- 
»tra'nuestros enemigos. Fixad, pues, una santa confian= 
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»Za en vuestros corazones, que aunque la facil creduli- 
» dad es criminal, apoyada en ligeros motivos, es mayor 
» delito todavía la falta de.fe, cuando el cielo la atesti- 
»gua con sus maravillas en tan críticas «cireunstancias. 
» Ea, pues, amigos, arrojad todo temor de- vuestros pe- 
»chos: por no pagar un infame tributo juzgásteis debido 
» derramar vuestra sangre : ahora «ya no hay medio; 6 
»quedar esclavos y cautivos de los moros, ó vencerlos 
»en batalla, abatiendo su orgullo, defendiendo nuestra 
» libertad , rescatando el honor de nuestras hijas, y po= 
» niendo en salvo los augustos misterios de la santa re- 
»ligion que profesamos.” Pronunciado: este discurso, que 
hizo en los soldados yy grandes todo el efecto: que desea- 
ba, y refrescadas sus tropas, mandó ordenar los escua- 
drones, y hacer la señal de pelea. Nuestros soldados, cual 
si fueran bravos leones, acometieron á los enemigos, 
apellidando á grandesvoces 4: Santiago: de donde tiéne 
su orígen la costumbre de decir los españoles al tiempo 
de acometer: Santiago cierra 4 España. Sorprendiéronse 
los sarracenos al ver el ímpetu y valor con que les aco- 
metian unos enemigos á quienes contaban por vencidos, 
y creció mas su confusion con los favores que nos vinie- 
ron del cielo. 1J02:t0y 

Santiago, eumpliendo la palabra que habia dado al 
Rey entre sueños de auxiliar sus tropas, se dexó ver en 
el ayre cercado de una- luz resplandeciente.que deslum- 
braba y producia contrarios efectos;:en los cristianos va- 
lor, alegría y confianza; y.en los moros tristezá y terror 
y espanto. Venia el santo Apóstol montado!en un caballo 
blanco mas que la nieves. en la una mano traia un estan- 
darte con la señal sacrosanta de la cruz,,y- en la:ótra una 
fulminante espada, que parecia un rayo segun:la: velo- 
cidad y destrozo con que la esgrimia. Púsose á. la: frente 
de nuestras tropas, y consu vista creció en éstas, el de- 
nuedo y la confianza; y.en las Sarracenas entró talite- 
rror, que se pusieron, en precipitada fuga, Siguieron los 
nuestros el alcance, y en él mataron sesenta mil moros; 
apoderándose despues de. muchos lugares y tierras:que 
estaban en su poder, entre éllos Albelda y Calahorra: 
Consiguióse esta milagrosa y memorable victoria .envel 
año del Señor 844, y segundo del reynado de Rami- 
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ro. Dieron gracias 4 Dios por-una accion tan gloriosa que 
quitó de España un tributo tan infame , y abatió por en- 
tonces al orgullo del'mas poderoso rey de los sarracenos, 
Dícese que en agradecimiento de este grande beneficio 
hizo el Rey, juntamente con los grandes y prelados, un 
solemne voto al apóstol Santiago, obligando 4 todas las 
provincias de España á pagar anualmente á su Iglesía cier- 
ta cantidad de trigo, el cual voto aparece despues con- 
firmado con bulas pontificias, y pagado por algunas pro- 
vincias. Con los despojos de esta victoria , que fueron Ti- 
quísimos , hizo Ramiro construir cerca de Oviedo una 
iglesia magnífica, dedicándola á la Madre de Dios; y otra 
no lejos de allí, con la advocacion de san Miguel. Agra- 
decida la Iglesia de España á tan singular beneficio, ce- 
lebra en este dia esta portentosa aparicion , reconociendo 
en élla á Santiago , no solamente por padre de su fe, sino 
tambien por su patrono, 


La misa es propia de la festividad, y la oracion la que sigue. 


O Dios , que encargaste misericor= 


Deus, qui Hispaniarum gen- 
diosamente las gentes españolas á 


tem beato, Facobo Apostolo tuo 


Protegendum misericorditer tri- 
buisti , et per eum ab imminen- 
ti exitio mirabiliter liberasti; 
soncede , quesumus , ut codem 
Protegente , pace perfruamur 
eterna : Per Dominum nos= 
FTiMi.s 


la proteccion de tu bienaventu= 
rado apóstol Santiago, y que las 
libraste por él de la ruina que las 


.Amenazaba : concédenos que con la 


proteccion del mismo santo Após= 
tol lleguemos á gozar de la paz eter- 
na: Por nuestro Señor... 


La epístola es del libro segundo de los Macabeos, cap. 15» 


Ln diedus ¡lis Machabeus, au- 
dem semper confidebat.cum om- 
mi spe auxilium sibi a Deo af- 
futurum. Er hortabatur suos 
ne formidarent ad adventum na- 
vionum > sed in mente haberent 


En aquellos dias Macabeo tenia 
siempre fe viva y esperanza de 
que Dios le habia de dar socorro, 
y exhortaba á los suyos á que no 
temiesen ver venir contra éllos á las 
naciones , sino que se acordasen de 
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adjutoria sibi facta de culo, 
er nunc sperarent ab Omnipo- 
tente sibi affuturam victoriam». 
Et allocarus eos de lege et pro- 
Phetis: admonens etiam certa= 
mina que .fecerant  prius, 
promptiores. constituit eos, Es 
óta animis eorum erectis, si 
mul ostendebat gentium falla 
ciam, et jurámentorum pre- 
varicationem. Singulos autem 
¿liorum armabit , non: clppei er 
haste munitione y sed sermo- 
mibus  optimis -er exlortatio— 
mibus , exposito digno fide 
somnio , per quos umiversos 
Letificavit. Erat autem Imjus- 
cemodi visus : Oniam, qui fuez 
rat summus sacerdos, virum 
bonum ef benignum , vere= 
cundum visu , modestum mo- 
ribus , ef eloquio decorum, 
et quía d puero in virtuti- 
bus exercitatus sit , manus 
Prosendentem , orate pro om- 
mi populo judeorum : Post 
hoc aparuisse et alium virum 
esate et gloria mirabilem , 
er magni decoris habitudime 
circa ¡llum :  Respondentem 
verd Oniam , dixisse ; Hic est 
fratrum amator , et populi 
Israél : hic est qui multum 
orat pro populo , et univer 
sa sancta civitate , feremias, 
propheta Dei. Extendisse au- 
tem Fferemiam dextram , ef 
dedisse Fude gladium aureum, 
dicentem : Accipe sanctum gla— 
dium munus d Deo, in quo 
dejicies adversarios populi mei 
Israél. Exhortati itaque Ju- 
de sermonibus bonis wvalde, 
de quibus extolli posser impe- 


AÑO CRISTIANO: 


como en otro: tiempo habian sido 
ayudados del cielo, y esperasen en= 
tonces que el Omnipotente les ha= 
bía de dar victoria ; y hablándolos 
de la ley y los profetas, y acordán= 
doles las empresas que ames habian 
acometido , los hizo mas animosos; 
y habiendo fortalecido de esta ma- 
hera sus corazones, les ponia delan= 
te de los. ojos la perfidia de las gen= 
tes, y cómo habian violado los jura= 


mentos. Armó á cada uno de sus sol- 


dados, no con lanza y escudo, sino 
con excelentes. razonamientos y ex= 
kortaciones, refiriéndoles un sueño 
fidedigno, con el cual á todos llenó 
de alegría. Fue la vision de esta ma. 
nera : Veia 4 Onías , el cual habia 
sido sumo sacerdote, hombre bueno 
y benigno, exercitado desde niño en 
las virtudes , pudoroso en el sem- 
blante, modesto en sus costumbres, 
y gracioso en las palabras , el cual, 
extendiendo las manos, hacia ora= 
cion por todo el pueblo de los ju= 
díos; despues de esto , decia haber 
aparecido otro varon venerable por 
la edad y por la magestad , ceñido 
por todos lados de magnificencia: y 
que Onías respondiéndole, le habia 
dicho; Este es el amigo de los her=. 
manos, y del pueblo de Israel; éste 
es aquel que ruega mucho por el 
pueblo, y por toda la sarta ciudad, 
Jeremías , profeta de Dios. Y que 
Jeremías habia alargado la mano 
derecha, y dado á Judas una espa= 
da de oro, diciendo: Toma esta espa- 
da santa, don de Dios, por medio de 
[z cual destruirás los enemigos de 
mi pueblo de Israel, Exhortados, 
pues, los soldados con las eficacísi- 
mas palabras de Judas, capaces de 
excitar el yalor, y confortar los co- 
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1us, er canimi' juvenum con- 
Jorsari , statuerunt dimicare 
et confligere fortiter , ut vir= 
tus de negotiis judicaret ; eo 
quod civizas sancia er templum 
periclitarentur. Erat enim pro 
uxoribus , er filiis, itemque Pro 
fratribus y €£t cognatis , minor 
solicitudo ; maximus vero et 
Primus pro sanctitate timor erat 
templi. Sed et eos quí in civi- 
late erant , non minima solici 
udo, habehat pro his qui con= 
E erant. Et cum jamom- 
Nes sperarent ¡judicium futu— 
rum, hostesque adessent , at= 
que exercitus esset ordinatus, 
Desticc , equitesque opportuno in 
loco composiri, considerans Ma 
chabeus adventum multitudi- 
mis, et apparatum varium ar- 
morum , et ferocitatem bestia- 
rum , extendens manus in co- 
lum, Prodigia Facientem Do- 
minum invocavit , qui non se- 
cundúm :armorum — potentiam, 
sed prout ipse places , dat dig- 
mis victoriam. Dixit autem in- 
vocans hoc modo: Tu, Domi- 
ne , quí misisti_angelum tuum 
sub Ezechia rege FJuda et in- 
terfecisti de castris Senmache= 
rib centum octoginta quinque 
millia ; Et nunc dominator ca- 
lorum mitte angelum tuum bo= 
num ante nos, ¿n timore et tre- 
More magnitudinis brachii tui, 
ul metuant quí cum blasfemia 
Veniunt adversás sanctum po- 
Pulum 3uum, Et hic quidem 
“a peroravit. Nicanor qutem, 
*. qui cum ipso. erant, cum 
tubis er canticis amovebant. 
Judas vero > eb quí cum eo 
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razones de los jóvenes, determina - 
ron combatir con denuedo, y-juntar 
los escuadrones para que el yalor 
fuese el juez de los negocios, aten 
diendo á que la ciudad santa y el 
templo estaban:en peligro. Era me- 
nor el cuidado que les costaban sus 
mugeres, sus hijos, sus hermanos y 
parientes, que el sumamente grande 
y principal temor que tenian por la 
santidad del templo : aun aquellos 
que estaban en la ciudad tenian no 
poca inquietmd por la suerte de los- 
que habian de entrar en batalla, Y 
estando ya todos esperando la de- 
cision de la contienda, presentes los 
enemigos, puesto en órden el exér- 
cito , y los elefantes y la gente de 4 
«caballo colocada en lugar oportu= 
no : considerando Macabeo aquella 
multitud que se avanzaba, y el 
aparato y variedad de armas, y 
la ferocidad de los elefantes , ex- 
tendiendo las manos al cielo, invo- 
.có «aquel Señor que obra prodigios; 
el cual, no segun la fuerza de los 
exércitos , sino segun su voluntad, 
da la victoria 4 los que son dignos 
«de élla. Y le invocó con estas pa- 
labras: Tú , Señor, que en tiem- 
po de Ezeqnías , rey de Judá, en- 
viaste tu ángel, y mataste en el 
«campo de Senacherib ciento ochen= 
ta y cinco mil hombres, envía 1am- 
bien ahora, ó Señor de los cielos, 
á tu buen ángel delante de nosotros 
«con la fuerza del terrible y tremen- 
do brazo tuyo, para que teman a- 
quellos que blasfemando vienen 
contra tu santo pueblo. De este mo- 
«do «acabó su oracion, Entretanto, 
Nicanor y su gente se acercaban al 
son de las trompetas y de las can- 
ciones. Y Judas con los suyos, in= 
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erant , invocato Deo , per ora= vocando á Dios con la'oracion, aco- 
tiones congressi sunt: Manu metieron á la multitud; y combatien- 
quidem pugnantes , sed Domi- do con los brazos, pero invocando 
mum. cordibus orantes , pros-=  á Dios con el corazon, mataron na= 
iraverunt non minus triginta da menos que treinta y cinco mil 
quinque millia, presentia Dei - hombres, habiendo sido. grandiosa- 
magnifice delectari, mente confortados con la presencia 
de Dios. 


REFLEXIONES. 
E, todos los tiempos ha sido Dios el mismo para con 
aquellos que le sirven con corazon puro y amor verda- 
dero. En todos tiempos ha manifestado la grandeza de gu 
poder 4 favor de aquellas gentes que ponen en él su con- 
fianza. El hecho de Judas Macabeo que refiere la epísto- 
la, de que usa la Iglesia en la festividad de este día, es 
tan semejante á la aparicion que celebra la Iglesia de Es- 
paña , que mas parece identidad que semejanza. Nada hay 
en este mundo que pueda resistir á la fuerza del poder 
divino; pero éste no se manifiesta sino cuando una fe 
viva y una firme esperanza en la divina misericordia son 
el alma y espíritu de nuestras súplicas. He aquí el origen 
de la ineficacia de nuestras oraciones, y de que nos apar- 
temos de los sagrados altares con el desconsuelo de no ha= 
er conseguido lo que solicitamos. En los grandes con= 
flictos, en las necesidades que nos oprimen, en las en- 
fermedades, en el peligro de perder la hacienda , el ho- 
nor ó la vida, nada hay mas frecuente que acudir los fie- 
les con votos y promesas á implorar la proteccion del cie- 
lo, poniendo por intercesores aquellos santos de quienes 
son devotos. Pero tambien es verdad que nada hay mas 
frecuente que ver frustradas semejantes diligencias, vién= 
donos obligados á sufrir los reveses de la fortuna y los 
males que nos acarrean nuestros enemigos. Lloramos nues- 
tras desgracias, vemos con dolor que el cielo nos desam- 
para; pero no reflexionamos que está en nosotros mis- 
mos la causa de hacer que el cielo observe con nosotros 
diversa conducta de la que ha tenido con nuestros padres 
en distintas ocasiones. 
Hombre sumergido en delitos, que vas 4 implorar la in- 
tercesion de un santo, cargado de la obscenidad , de la 


avaricia y de mil injustas operaciones con que molestas 
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£ctu: próximo) ¿cómo pretendes que'un=jústo ¿lá quién! 
desagradan todas esas maldades, se declare en.tu favor, 
quiera ser amigo tuyo, y tomar á su cargo tu proteccion 
y: defensa delante de.un Dios; que-aunque es Padre déimi- 
sericordia, es tambien Dios de justicia, y de venganzas 
Muger profana, que haces de tu cuerpo la piedra de es- 
cándalo , en que tropiecen y Y se precipiten las almas re- 
dimidas con Ta“sangre del Crucificado: que empleas en 
tu adorno todos los lazos que pudiera imaginar el comun 
enemigo contra la inocencia; que descuidas del gobierno 
de tu casa, y de la educacion de tu familia, por hacerte 
espectable en lds espectáculos y (concúrreficias peligrosas, 
¿con qué temeridad pretendes que los santos te favorez 
Can; y que la:misma Madre de Dios preste sus '0idos á 
tus súplicas + ¿No temes que sus ojos:se horroricen de tu 
profanidad. y de: tus costumbres? ' Desengañémonos : el 
pretender; que nuestro Dios:se:manifieste con nosotros bes 
néfico y misericordioso, cuando somos:cón él desconocis 
dos éingratos, y/.ntestra vida es uh testimonio del despre- 
cio con que miramos su poder y sus preceptos; es una loca 
presuncion:,:es' una locura necia, es-una temeridad: inso= 
portable. «Refórimense primeramente las.cóstumbres: Jéz 
guese á las aras del Altísimo con lágrimas ide: verdadera 
compuncion: preceda'4 nuestras/oraciones la observancia 
puntual de, los: divinos preceptos; y 'entónces.se verá que 
Ruestras novenáas son fructuosas , nuestras oraciones efica= 
Ces, y nos apartarémos: del santuario llenos de consolacion. 
con: los favores del cielo. Así lo experimentó: el pueblo-de 
Israel cuando le amenazaba una total ruina porel número 
y superiores: fuerzas de sus enemigos ; y»asílo experiméen: 
tó tambien' España en tiempos:mas felices, cuando:al vá= 
lor:del corazon; y. 4: la: fuerza delas armas acompañaban 
la pureza, de las costumbres, y una fe viva, iy una esa 
peranza firme:én la: diyinaomisericordia; «Dios tes intnu- 
dable, su'lley. es lamisma: las efusiones desu bondad: 
están 'siempre:iprontas: riada hay que pueda retardar; el 
alivio de nuestras' miserias, sino: nosotros mismos. Sea> 
os;'pues:, lo,que debemos ser, y. no dudemos que los 
Santos serán;muestros' protectores, y.si fuese menester res 
petirá. el cieloosts) milagros para librarnos. de las enfer 
Imedades , de las calumnias , del AE -en cuna pas 
E 
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labra», de todos: ¡nuestros 'trabajos+y de: todos «nuestros 
enemigos. : l 


El evangelio es del capítulo 20. de. san Mateo, y:el mis- 
mo que: el día VI. folio 126. * i dy, 


MEDITACION. 


Sobre. la ingratitud. 

PUNTO+PRIMERO. ¡> : 
Condena que «entre los vicios humanos, apenas hay 
alguno que nos aparte tanto de Dios.como: la ingratitud. 
que: manifestamos 4 los beneficios:que nos hace su divi= 
na bondad, ya inmediatamente por sí mismo, ya por me- 
dio de sus elegidos: ol D1O9 
El gran padre san Agustin (cap.-18::50/.) asegura que 
este vicio es la raiz de todos los males espirituales, y un 
viento abrasador , que:deseca todo bien , y.cierra á los hom= 
bres la fuente dela divina misericordia. Dicho esto /'1apes 
nas hay que añadir una palabra á una sentencia tán terri= 
ble:de un padre de la: Iglesiai; De:élla se infiere, cuánto:nos 
aparta la ingratitud de: nuestro Dios y Señor:, cuando nos 
cierra la fuente de las divinas piedades. Pero esto es un 
justo castigo-del corazon ingrato, porque no merece me= 
nos:el! desprecio de ¿Dios y. de susibeneficios«El olvidar 
éstos: el 'negarlos) 6: 1o:dar continuamente las gracias de+ 
bidasi por.éllos ;denota:en nuestra alma desamor nuestro 
Criador, y que hacemos::poco caso de sus: castigos, ói de 
sus misericordias. El corazon humano esde tal naturaleza, 
ue dificultosamente puede simular sus verdaderos afectos. 
rata con complacencia las.cosas pertenecientes á aquellas 
personas:que ama, se deleyta con su memoria, y hallan mu- 
cho gusto y regocijo en trátat de sus'gracias en todas las 
conversaciones. Por el contrario, odiamos el nombre y la 
memoria de aquellos que aborrecemos, y encontraríamos 
satisfaccion en que se borrase del:mundo cuanto les hace 
recomendable. Así como el amor. produce: amor, de la 
misma manera el desprecio y ódio produce envilecimien- 


MAYO. DIA XXIM. 531 


tos y ¡horror + de'consiguiente , siendo desconocidos para 
con nuestro Dios, hacemos á este Señor que lo sea con nos- 
otros, y violentamos en cierta manera su bondad: pa= 
ra que nos aborrezca. Á esto se llega, que con nues- 
tras ingratitudes frustramos los intentos de Dios cuando 
nos favorece con beneficios; porque:mo pudiendo “ser 
estos ótros que provocarnos á tributarle alabanzas , pues- 
to que ni necesita de. nuestros 'biénes', ni puede tener 
temor de necesitarlos en lo futuro, resta únicamente el 
pretender nuestro bien y santificación, y que ensalce= 
mos su gloria.) > 4 
No:es:solo' el :ódio de Dios el que forma: la:justa pena 
de nuestra ingratitud, sino que: por élla + como-que se nos 
cierra la puerta para poder salir de nuestra miseria. Por 
la ingratitud nos constituimos indignos de que Dios conti= 
núe con nosotros sus acostumbradas gracias, y de consi= 
guiente que perdamos el único asílo que tiene nuestra mi- 
seria para levantarse del cieno desus deslices. Porque, ¿CÓ- 
mo es cregible que emplee Dios sus beneficios en aquel que 
los desprecia , y que abusa de éllos para volverse contra el 
mismo Dios? ¿Por ventura, serémos tan insensatos que 
queramos hacer á este Señor de peor condicion que á cual- 
quier hombre ? ¿No vemos en éstos dolerse sumamente de 
la ingratitud, y apartar sus beneficios de aquellas personas 
en quienes no encuentran correspondencia ?; Pues qué: 
mucho que muestro Dios tenga con: nosotros la misma con= 
ducta , siendo tan superiores las razones que nos obligan 
á serle agradecidos, y las que deben mover su justicia á 
tratarnos con desprecio, y castigarnos como ingratos? Y 
verificado esto, dí, hombre cristiano, ¿en qué puedes co- 
locar tus esperanzas? ¿qué recursos te quedan para enmen= 
dar tu vida, para mejorar tus costumbres, para salir de tus 
miserias, para precaver los peligros, para salvarte de las 
enfermedades, para verte libre, en fin, de la infinita mul- 
titud de calamidades y miserias He oprimen esta vida? 
El Espíritu santo dice en los Proverbios (cap. 7.): Que aquel 
que vuelve'males' por bienes, experimentará siempre en su 
casa el dolor y la»misería. Lo mismo debes esperar tú, res- 
eS de tu alma, si olvidando el beneficio de la creacion;' 
a misericordia de Dios con que te conserva una vida que 
empleas en sus ofensas , el haberte redimido , dexándote 
Lla 
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el precio'de:su sangre en otras tantasomedicinas para tus 
dolencias:, cuántos son los sacramentos; y últimamente, 
siddespreciandola proteccion de María santísima y de los 
santos , y.la custodia delos espíritus angélicos, no sola= 
mente no le das gracias, sino queen todas tus obras 
te-manifiestas ingrato, ; 


ou PUNTO SEGUNDO. 


aio los.poderosos motivos que tienes para ser agra= 
decido 4 Dios y á sus santos; para que trayendo siempre 
tu alma.empleada en consideracion tan frúctuosa, te libre 
de:los males:de la ingratitud. 1 bh 

El real profeta David, reconocido á los muchos bene 
ficios que habia: recibido de la generosa mano del Dios de 
Israel, ya ensalzándole al trono desde el humilde caya= 
do, y ya dándole victoria de sus enemigos, y dolor de 
sus excesos, exclamaba lleno de gratitud: (Psalm.33:): En 
todo tiempo, 4 toda hora bendeciré al Señor, .y siempre sin 
intermision estarán en mi boca sus divinas alabanzas. Sa- 
bía muy bien el santo Profeta que es corto el tiempo de 
esta vida mortal para dar á Dios las debidas señales de 
gratitud que exigen sus beneficios. ¿Qué tienes-en lo natus 
ral que no lo hayas recibido de su. piadosa mano? la salud, 
el sér, y la existencia, la conservacion maravillosa entre 
los. infinitos peligros á que está expuesta la infancia, la ho- 
nestidad de tu nacimiento, el carácter de tus padres. los 
bienes de fortuna con que te sustentas sobre la tierra, los 
frutos copiosos.que logran tus trabajos á los tiempos opor= 
tunos, la:misma tierra que te sustenta; el ayre que fomen= 
ta la vida, y la luz del sol que te alegra y regocija, son 
unos bienes tan palpables , que cada uno de por sí merece 
todo el reconocimiento de tu'corazon. ¿Pues qué, si se con- 
sideran los bienes: del espíritu, no pudieras haber nacido 
en tierra de bárbaros, ó de gentiles idólatras, en donde nun- 
ca hubieras conocido el verdadero Ser supremo , que ere- 
ció de la:nada todas las cosas, y Jas conserva con admira- 
ble providencia? Y dado que has nacido. en tierra de cris- 
tianos, ¿fue obra tuya la regeneracion del bautisimo, la: 
constitucion de la. Iglesia, la;piedad y zelo de sus minis 
tros, que han estado siempre prontos: 4mirar portusalud, 
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ya dándote una doctrina segura:con que llegues á conocer 
los dogmas de una religion sacrosanta, inmaculada y pura, 
ya excitándote al cumplimiento de sus preceptos, y ya fi- 
nalmente , ofreciéndote las espirituales medicinas que tie- 
ne la Iglesia para librarte de las enfermedades, y aun para 
darte nuevamente vida en caso de que tu almala haya per- 
dido por la culpa? 

Si á todo esto se añade la contínua efusion de auxi- 
lios y de gracias con que el Espíritu santo te aparta con- 
tínuamente del mal, y te inclina.al bien, se hace preciso 
sacar por consecuencia, respecto de la gratitud, el mismo 
inodo de sentir que tenia san Pablo respecto de la caridad: 
que es decir, que aunque todos tus miembros se convier= 
tan en lenguas, que estén continuamente cantando á Dios 
alabanzas; aunque tu cuerpo y tu alma, tus sentidos, tus 
potencias, y todos tus afectos entrasen en un horno encen- 
dido, y ardiesen en fuego de gratitud, todo ello no basta- 
ria para llegar á cubrir la obligacion que tienes de ser á 
Dios agradecido. Pero este Señor no exige de nosotros tan- 
to. No necesita de nuestros bienes : y sería-tan santo, tan 
omnipotente, tan bueno y. tan feliz sin habernos criado, ó 
destinándonos para siempre á los fuegos eternos en pena de 
nuestras culpas, como siéndole perfectamente agradecidos, 
y cumpliendo exáctamente todos sus preceptos. Así que el 
beneficio es para nosotros mismos; y éste le podemos con- 
seguir 4 muy poca costa. Solo exige de nosotros la sumi- 
sion, el reconocimiento, y un tributo de bendicion y ala- 
'banza en señal de muestro agradecimiento. Sus beneficios 
ino pueden ser pagados con otros beneficios; porque, ¿quién 
esvaquel se dice en la sagrada Escritura, que hizo á Dios 
alguna dádiva, y le será galardonada? Pero para tu inte- 
ligencia no te olvides de lo que dice Jesucristo en el evan- 
gelio, conviene á:saber: Todo lo que haceis con cualquiera 
el mas mínimo de mis pobres y necesitados, tened entendido 
que lo'executais conmigo. Segun esta sentencia, aunque no 
podamos manifestar nuestra gratitud á Dios, haciéndole be- 
heficios en su misma persona, podemos pagarle haciendo 
estos mismos beneficios 'á los que le «representan , que 
son; los pobres. 
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JACULATORIAS. 


Quid retribuam. Domino pro omnibus , qure retribuit miki? 
Salm. 115. 5 

¿Qué daré al Señor en agradecimiento de tantos beneficios 
como he recibido de su misericordiosa mano? 


Grati estote: orationi instate vigilantes ¿n ea in gratiarum 
actione. Ad colossens. cap. 3» 

Sed agradecidos; y el modo es perseyerar continuamente 
en la oracion, velando en élla, y dando á Dios gracias por 
los beneficios que habeis recibido de su misericordia. 


PROPOSITOS. 


Es todos los vicios y deslices de que se queja Dios en 
las sagradas Escrituras de su pueblo, no hay ninguno 
que saque de su corazon quejas tan sentidas y amargas co- 
mo la ingratitud. ¿Es esto, se dice en el Deuteronómio 
(cap. 32.), lo que vuelves á tu Dios? ¡O pueblo estulto y 
necio! ¿Por ventura no es Dios tu Padre, que te poseyó, te 
hizo, y te crió? El Verbo divino encarnado, que vino á 
este mundo para padecer y morir afrentosamente, mani- 
festó siempre una suma conformidad con los tormentos 
excesivos que le hizo padecer la perfidia judáica, sin que 
se oyese de suboca la mas leve expresion que tuviese visos 
de queja. Solamente cuando recibió la bofetada de aquel 
ingrato ministro, á quien poco antes: habia hecho un bene- 
ficio señalado, no pudo contener la severidad de sujusticia 
sin echarle en rostro su ingratitud, y acusarle de la enor- 
midad de su delito. Los castigos que ha executado Dios con 
los ingratos; y el modo con que ha manifestado su indig- 
nacion, prueban igualmente lo horrendo y-abominable de 
este vicio. Bien sabido es el castigo de Amasías', rey. de Is- 
rael, Habíale Dios hecho el beneficio de vencer 4 los idu- 
méos y otros muchos y poderosos enemigos; y en lugar de 
dar á Dios las debidas gracias, adoró á los ídolos-, y los 
llevó á Jerusalen. Por tanto, irritado Dios, le envió un 
profeta que le dixese de su parte estas palabras: ¿Es 
este el agradecimiento con que pagas á Dios. el haberte 
ayudado contga tus enemigos? Sabe que el Señor ha de- 
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cretado tu muerte, que vengas cautivo á las manos de tus 
contrarios, y que éstos executen en tu persona una justa 
Venganza. 

Todo esto, cuanto queda dicho en las meditaciones, 
y muchas otras sentencias que se pudieran traer de la Es- 
critura y de los padres, prueban claramente, que la in- 
gratitud es el mas feo de todos los vicios, y que no hay 
monstruo tan horroroso como un ingrato. La festividad 
que celebra en este dia la iglesia de España, acuerda á to- 
dos los españoles en comun, y á cada uno en particular, uno 
de los mas grandes beneficios que ha recibido España, y en 
esto mismo la acuerda la obligacion que tiene de mostrarse 
agradecida, primeramente á Dios, y despues al apóstol San- 
tiago, por cuya intercesion logramos un tan grande bene- 
ficio. Singularmente las mugeres, y entre éstas las donce- 
llas, deben considerarse como particularmente protegidas, 
transladándose con la imaginacion á los pasados siglos, y 
constituyéndose en el lugar de aquellas infelices que tenian 
que servir de tributo á la brutalidad sarracena. Esta con- 
sideracion excitará en éllas la firme resolucion de pagar á 
Dios y al apóstol Santiago la deuda con la modestia de sus 
trages, con la honestidad de sus acciones , con la pureza 
de costumbres, y con una vida en fin arreglada en todo á 
las máximas del evangelio. De otro modo llevan sobre sí 


la exécracion que produce la ingratitud 4 los soberanos 
beneficios. 


LSSI de 
DIA VEINTE Y CUATRO. 


San Juan Francisco Regis, de la Compañía 
de Jesus. 


E, vida de san Juan Francisco Regis, de la Compa- 
Mía de Jesus, que nació entre nosotros, y casi en nues- 
tros mismos dias, es de tanta edificacion, que no puede 
menos de contribuir 4 aumentar en un corazon frances 
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la virtud y la devocion á un santo de su misma nacion, 
que despues de tres siglos no habia logrado, ver colocado 
en el catálogo de los santos á ninguno de sus hijos, ni ser 
propuesto solemnemente á la veneracion y. culto público 
de los fieles. 

Este célebre Misionero , tan conocido en'el mundo, 
así por sus admirables. virtudes , como porísus muchos 
milagros, nació el día gr de enero de 1597 en Fon- 
cubierta, pequeña poblacion del obispado de Narbona. 
Fue sú padre Juan Regis, de la noble y antigua ca- 
sa de Deplas, y su madre Magdalena Darcis, hija del 
señor de Segur, úno. y ótro mas recomendables por su 
virtud que por su nacimiento. Desde la misma infancia 
del niño Regis pareció que Dios le-amaba, y le habia 
escogido singularmente para su mayor gloria. Mas de 
una vez veló milagrosamente el cielo para conseryar- 
le. Al mismo tiempo que en cierta ocasion'iba á des- 
peñarse en un precipicio, siendo de cuatro años, le de- 
tuvo mano invisible portentosamente. Adelantóse el uso 
de la devocion al de: la razon. Dexó. poco que hacer á 
la educacion su noble índole y su natural inclinacion 
á la virtud. Casi nunca fue- niño; por lo menos siem- 
pre miró: con aversion los juegos y los entretenimientos 
de aquella edad. tá 

Pagados sus padres de las bellas prendas de Juan, le 
enviaron á estudiar al colegio de la Compañía de Beciers. 
Señalóse luego entre todos los condiscípulos por el inge- 
nio y por la virtud. Repartia todo el tiempo entre el es- 
tudio y la oracion. Desde luego se negó á toda diversion, 
aun la mas lícita y mas inocente. Nunca se le veía en el 
juego ni en el paseo: los dias de asueto los empleaba or- 
dinariamente en la iglesia. Respetaban todos su inocencia 
y su virginal pudor; hasta en los mas indevotos hacia im- 
presion su recato y modestia; admirando todos una virtud 
tan anticipada y tan madura en un estudiante de' aque- 
la edad. , - 

Como habia mamado con la leche una tierna devocion 
ála santísima Vírgen , luego que se vió estudiante , pidió 
ser alistado en la congregacion de esta Señora, que con 
tanto provecho, y con tanta edificacion de la juventud sue- 
le estar fundada en todos los colegios de la Compañía, Res- 
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plandeció singularmente su, virtud entre todos:los congre- 
gantes, y en todos se, observó no sé quemuevo' fervor, efec- 
to de los exemplos de Regis. Estrechó particular amistad 
con algunos mas fervorosos y mas ajustados, y formó con 
éllos otra como pequeña congregacion que llenó de admi= 
racion á todo el estudio. ad 

No era para el mundo una;alma prevenida con tan 
dulces bendiciones. «Apenas conoció . Regis 4: los padres 
de la Compañía , cuando se persuadió que Dios le lla- 
maba á élla. Los principales motivos de su vocacion fue= 
ron el zelo de la mayor gloria de Dios y el de la sal- 
vacion de las almas. Pidió con instancia ser admitido en 
la Compañía, y lo fue con universal gozo y consuelo, 
Mudó de estado, pero no mudó de máximas, ni de cos- 
tumbres. En la religion no tuvo que hacer mas que 
perfeccionar la virtud que tanto habia cultivado y ade- 
lantado en el siglo. Ningun novicio le excedió en la 
puntualidad , en el fervor yen la ¡mortificacion. Lla- 
má banle ya entónces: /a regla viva. de san. Ignacio. 
Su apacibilidad y modestia hacian amables hasta sus 
mismos rigores. Tardóse poco en descubrir el amor y 
la inclinacion que profesaba á los. pobres. Mientras le 
duró la vida fue la caridad su virtud sobresaliente. En 
nada hallaba tanto gusto como en ir á servir á los pobres en- 
fermos en el hospital, 

Concluido el noviciado, se aplicó al estudio de la 


elocuencia y de la filosofía, sin perder nada de su 
fervor. Hiciéronle maestro de la juventud en una clase 


de gramática , y este nuevo empleo dió ocasion 4 que 
brillase mas su zelo y su virtud. Enseñó letras huma- 
nas en Billon, en Ausch y en Puy, venerado en todas 
partes con admiracion, y conocido en todas por el 
nombre como de angel del cielo. Consideraba su clase 
como el campo dela mision que le habia tocado en suerte; 
desvelábase en hacer 4 sus discípulos cada dia mas há- 
biles; pero al mismo tiempo dedicaba su atencion 4 ha- 
cerlos tambien mas santos. 'A todos se extendian sus des- 
velos; pero se le notaba «no sé qué predileccion hácia los 
mas pobres. 

Persuadido 4 que el tiempo de los estudios es ocasiona- 
do á resfriar el fervor, tuvo gran cuidado:de prevenir este 
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escollo con piadosas'precauciones, frecuentando las vísitas 
al santísimo Sacramento ; siendo muy exácto en cumplir 
muchas y muy tiernas devociones en honor de la santí- 
sima Vírgen , Madre de Dios, leyendo libros espirituales, 
haciendo fervorosas oraciones, y domando su cuerpo con 
secretas penitencias, De estos preservativos se valió contra 
la disipacion del espíritu, y contra la sequedad del co- 

y razon á que es tan expuesto el estudio de las ciencias 
abstraidas. 

No esperó el zelo de nuestro fervoroso Jesuita á la sa- 
zon regular para producir copiosos frutos, Apenas habia 
salido del noviciado, cuando le mandaron explicar la doc- 
trina en una poblacion llamada Andace, poco distante de 
Turnon. Fue extraordinario el concurso, y fue el fruto pro- 
digioso. Reformó: las costumbres de todo aquel pequeño 
pueblo, fundó la adoracion perpétua del santísimo Sacra- 
mento, y hoy esel dia en que se acuerdan de la mucha im- 


presion que hicieron en los corazones de los habitadores 


sus exhortaciones y sus exemplos. 


Enviáronle á estudiar la teología al colegio de To- - 


losa, y muy desde luego dió pruebas claras de un ex- 
scelente ingenio y de un eminente talento para las fa- 
cultades mayores; pero al paso que erecian sus progre- 
sos, crecian tambien sus aplausos, y haciéndose éstos 
insoportables á su profunda humildad, muchas veces pro- 
curó hacerse despreciable, fingiéndose rudo ó lgnoran- 
te. Previniéronle los superiores que se dispusiese para 
recibir el sacerdocio, y aquí fue donde se sintió como 
aturdido á vista de su indignidad ; pero precisado en fin 
por la obediencia, recibió los órdenes sagrados, y cele- 
bró el divino sacrificio con tanta devocion, continua= 
da despues por toda su vida mientras estaba en el al- 
tar, que la infundia á cuantos oían su misa. Aquel mis- 
mo año se declaró la pesté en Tolosa, y con reitera= 
das instancias alcanzó de los superiores que le permitie- 
sen asistir 4 los apestados. Señalóse mucho su zelo; y 
si no tuvo la dicha de morir en este heróico acto de 
caridad , como la lograron muchos de sus hermanos , fue 
sin duda porque la divina Providencia se la conservó 
singularmente para la salvacion de tantas almas. Destiná- 
bale efectivamente el cielo á mayores y mas dilatados 
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trabajos. Llevábale fuertemente la inclinacion al exerci- 
cio de las misiones, y fue-tanto.lo.que pidió, lo que ins- 
tó, y lo que clamó á los superiores para que-le per- 
mitiesen dedicarse á él entera y. totalmente ,. que: éstos, 
no tanto movidos de.sus instancias, cuanto de su voca= 
cion, «que conocian ser señaladamente: del «cielo, le des- 
tinaron á este sagrado ministerio aun antes del tiempo 
regular. Pidió con instancias ser enviado al Canadá por 
saber lo mucho que padecian los jesuitas.:en aquellas pe- 
nosísimas misiones ; pero el Señorle había destinado pa- 
ra santificar las provincias de Francia, y para renovar 
en éllas las. maravillas que. obraron-en-los «primeros - si- 
glos los varones apostólicos. 

Dió principio, al exercicio de las misiones en Fon- 
Cubierta, lugar.de su nacimiento, siendo quizá el pri- 
mero que fue tenido por buen profeta en su tierra: Ape- 
nas se puede concebir vida mas austéra, mas laboriosa, 
ni dias mas verdaderamente llenos que los suyos. antes 
de amanecer estaba ya: en la iglesia, donde despues de 

la oracion hacia al pueblo una plática fervorosa; de- 
cia despues misa; predicaba dos y tres veces al dia, 
y empleaba en el confesonario todo el tiempo que no 
ocupaba en el púlpito. Visitaba- 4 los enfermos por via 
de descanso; .y casi todos los-que- llamaba alivios eran 
alguna nueva obra de misericordia. Apénas dormia mas 
que dos. Óó tres horas, echado en el duro suelo, ó re- 
costado en alguna silla. Desde los. primeros años de su 
ministerio apostólico se prohibió el uso dela carne 
. del pescado:,: de, huevos «yde vino; su alimento regu- 
lar: era. pan y agua; y si tal: vez se veía precisado 4 
tomar.-un poco de leche , se-acusaba: desu excesiva de- 
licadeza. En los diez últimos años desu vida jamás se 
desnudó el cilicio. Para él no. habia en todo. el' año es- 
tacion,mas agradable que la del.mas rígido invierno en 
aquellas; montañas frigídisimas y asperísimas, porque tn 
hinguna! Ótra, tenia. mas: que: Sufrir y. padecer. Los ye= 
los, las nieves, las Uuvias.,, los.vientos , los arroyos , las 
Simas , los precipicios., las borrascas, nada le 'acobar- 
daban, nada erá bastante para moderar su zelo. Si le 
representaban los compañeros que aquello era. tentar á 
lOs » les respondía sonriéndose: Tengo muchas experien- 
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cias de lo que Dios cuida de mí, y no es razon cargarme 
yo de este inútil cuidado. Agraviárale mucho sí alguna co- 
sa me acobardase. Su confianza en Dios era sin límites, 
y obraba el Señor grandes prodigios en su favor. Rom- 
pióse un dia una pierna de resulta de una caida, yal 
punto se le consolidó «perfectamente sin “algun remedio 
humano. ; 

No se ciño solo al Langiiedoc el teatro' de la inmen- 
sa caridad de nuestro Apóstol. No hubo pueblo; ni al- 
dea en el Vivares; no hubo choza, ni cabaña en el 
Valai adonde no «penetrasen los ardores' de su zelo. Ape- 
nas se dexaba'*ver enel púlpito cuando se mostraba en- 
ternecido todo el auditorio. Las lágrimas de los mas re= 
beldes pecadores daban testimonio público de su sincé- 
ra conversion ; y lo mas asombroso fue, que «de tanto 
número de las: almas convertidas, nivuna sola: dexó de 
conseguir por: las oraciones de Regis-el don de la perse- 
verancia. En Tolosa, Montpeller , Somieres , y Puy fun- 
dó casas de recogidas, adonde voluntariamente se refu-= 
giaban las mugeres arrepentidas. Estas utilísimas conquis- 
tas le suscitaron muchos: enemigos. Ciertos libertinos re= 
.solvieron asesinarle: con este intento le llamaron ya: muy 
entrada la noche ála iglesia del colegio, Aingiendo'que- 
rian confesarse; supo “el Siervo de Dios, por revelacion 
divina, sus sacrílegos intentos; baxó, púsoseles delan= 
te, hablólos, moviólos , convirtiólos , y la respuésta de 
aquellos infelices hombres fue un torrente: de lágrimas 
que derramaron.! Ol hi3, 0 1 

Los felicísimos sucesos de la mision que hizo'ér Chey= 
lard apenas parecian creibles aun á los mismos que fue- 
ron testigos de' éllos."Lacheu, Privas , San Aggrave, 
san Andres, Fangas , Marlhes, y todos los pueblos co- 
marcanos acreditaron lo que puede un predicador aní- 
mado del espíritu apostólico. Los hereges, no pudien- 
do resistir 4 un hombre tan ¡poderoso en obras como 
en palabras, abrazaron la religion católica; Todo: aquel 
pais, mucho mas espantoso por el desórden de las cos- 
tumbres , que por-sus escarpadas montañas, por sus bre= 
ñas, y sus bosques , se convirtió en domicilio dela vir- 
tud y de la inocencia. ¿Es verdad que ningun ipredica- 
dor autorizaba mas que Regis la santidad” del 'ministe- 
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rio'con:la santidad de la vidas Su-semblañte exténuado £ 
- los rigores: con quetrátaba su cuerpo; unasmodestia quede 
contado se llevaba hácia sí los ojos; un profundo recogí 
miento, y una apacibilidad que:ganaba los córazones, todo 
esto era:sermonén Regis.oh oigoloo lo 1eniecos 
« No pudiendo reprimir! los incendiosdel divino «amor 
que abrasaban sulinflamado: corazon,ise le oía muchasve= 
ces prorumpir en'estas:exclamaciones: ¡O Diosmio,:0 amor 
mio, y delicias demi corazon! 3 es posible que yo no os pue= 
da amar todo lo que'vos: mereceis seriamado, y todo lo que 
deseo:amaros!: Potyeso:se comunicaba el Señor 4i aquella 
grande alma de un modo verdaderamente singular. Las:inz 
dispensables: distracciones de:sn ministerio»no/le: interrunm- 
Pian lasíntima unioh icon súoDios:; yn emmediode las Ma 
yorés ocupaciones: se le wvió muchas veces extático y 
elevado. 191 Iára 
10: De: este :vivo amor 4: Jesucristo!,rque le penetra= 
ba todoel corazon; nacia: aquella tierna! compasion' cor 
que miró 4 llos» pobres 'toda “la: vida. Siempreose le has 
Haba tródeado:de:éllos; considérábalos comio:la porcion 
mas. querida'' del rebaño':de- Jesucristo; y entre los 
pobres sentia particular inclinacion 4 los «de las aldeas 
yide:los campos, por coritemplarlos Mas! desamparados; 
Su zelo Ínoureconocia: límites ; en: tratándoseode salvar 
una alma, nada se le-hacia dificultoso. ¿El gran! teatro 
de esta inmensa caridad: Se puede decir: que fue la 'pro- 
vincia del Puy. Enviáronle:los superiores á: esta capis 
tal el año: de 1636., para explicar la doctrina: en la igle= 
siaudel colegio, y: para «quede :cuando en: cuando hi= 
ciese: algunas excursiones por las aldeas' de la comarca: 
Era tan grande el concursoá las doctrinas; que fue preci 
so tomar algunas providencias para que no sucediesen des: 
gracias en los auditorios. El fruto correspondió al:con= 
cepto: que, sentia de su santidad ;: y: en el espacio de tres 
meses se: observó en toda la ciudad una total mudanza dé 
costumbres. El retiro/de todas las:mugeres de mala vida; 
y sobre todo la conversion de una famosa dama cortesana: 
fueron causa de muchas persecuciones que se: suscitaron: 
Contra él. No pocas veces fue insultado, abofeteado, apa= 
cado, acoceado, y. arrastrado por el:suelo; pero! su pas 
Ciencia y su dulzora desarmaron:4 los furiosos oy convit= 
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tieron; áos disolutdsContodbiesa:ho fueron testaslas prue= 
bas mas sensibles:en; que se ¡acrisolólawvirtud«delfervoroW 
soy Jesuita.ulorg nie jeoto e sl edsy besos 
Exercitósela terriblemente !cierto'' rector: muevo: ique 
llegó 4 gobernar el colegio de-Puy: (Fuertemente, im=> 
presionadoi!cónitras8li Santo p[desaprobó odesde ¡hiegó su 
derramamiento bácia, fuera (así lellafraba él) ¡Eimitóssw 
zelo:, :reduciéndole, ¿stériminosí muy: estrechos; ':moderó: 
las visitas: que, háciasal hospital ;>prohibióle “él texerci» 
cio, «de muchos' ministerios ;empeñóse: en mortificarle, 
reprendióleoen: público y nem particulaf': 1enuna: pa= 
labra:,' nada: hacia: Regis: que mereciese la aprobación de: 
su-irector 3. pero.inadaide :estó bastóxpara! arfalncar de 
la::boca «deli Santo» ni una “sola apalabra: que' sonase 4; 
queja', ni 4: defensa óapología de: sus proceder» Obe= 
deció en todo con la mas puntual exáctitud yconla 
mayor alegría, pus con-religioso'silencio. El exer- 
cicio:fue-terriblepero:de;cortáduracion: Fué desapro= 
badala «conducta +del ¡rector ¿iy ébomismoxal caborrecos 
noció. y condenó sus violencias. Reioviéronle del emo 
pleo, y. el sucesor que le señalaron dexó! libre al Santo 
el exercicio:de sus ministerios; sin poner- límites á la ex= 
tension:de:su:zelo. No:sería: facil procederde otra minera, 
porque el cielo. «autorizaba: visiblemente:con prodigios la: 
cavidadide nuéstro.Apóstol: riosdosl se ebria osado 10 
Hallándose la' ciudad- de “Puy: con una extrema ca- 
restía de granos, tomó Regis de sw cuenta el sustentar 
á todos los pobres. Juntó:con: grandes trabajos y fatigas 
todo.el trigoque'pudo» encerróle:en-una panera, yopúz 
sola al:cuidado:de:una virtuosa señora, Mamada Margas 
rita, Band. Acabóse ¡muy «presto toda la «provision: ,: y 
avisado el Santo de que no habia trigo, nt:dinero para 
comprarle, no por eso dexó'de: enviar á la caritativa 
señora 4'una:spobre. muger cargada de ¡hijos ,ocono ór= 
den de que:la diese:todo lo que hubiese menéster +para' 
mantenerse ,>'Y «para: mantenerlos. 'Admirada le virtuosa 
matrona. fué; 4'buscar'al Siervo de Dios, y. lexdixo: que" 
extrañaba mucho el órden que la habia dado, pues .n0 
ignoraba que no habia grano de-trigo. Sonrióse el San- 
to, y la respondió: 4ndady y :4 nadie me neguejs! liz 
mosna. No replicó la buena Señora; volvió'á casa, Y 
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halló la:pañera lena destrigo: Este prodigio que se'répi- 
tió por tres veces: duranteila carestía , tuvo por testigo 4 
toda la ciudad. Ni fue este solo milagro el que obró 
Regis durante su vida. Siendo aún mozo, y enseñando 
gramática: en! Puy ,'curó. de repente:deluna grave enfer= 
medad:á-un discípulo:suyo'y que ya habia recibido los 'sá- 
Cramentos; en fin ,no>hizo mision 'que no fuese “señalada 
con:algun prodigio.uo y ha y 
Siendo tan inmenso el zelo de nuestro Misionero, na 
odia encerrarse dentro de las murallas de una ciudad. 
o: hubo» pueblo; aldea', choza ; ni “cabaña en los obis- 
pados dePuy “Viena; Valencia') Viviers, en, el territos 
rio de Velayi, que'no: hubiese “corrido “el Siervo'de Dios 
en los' cuatro últimos “inviernos “desu apostólica 'vidá; 
Fai.,:Marlbes , san Salvador, san Pedro de los Macabeos, 
San Bonete el Frio, Vourey , Monregard., Montfaucon, 
Rocoulles»,«Marcous¿Chanbon y Lalobesco, jamás :dexaron 
de publicar 1dsasombrósos trabajos , +y-!los. maravillósos 
frutos deb zelo de sui nuevo: Apóstol. En. Fai: dió vista 
á dos ciegos; en: Marlhes hb áun endemoniado; en 
Montegar +convirtió:) 4 la religion católica 4) la céle= 
bre madamade Romecin; En Montfaucon expuso (su vis 
da asistiendo. 4ylos“apéstadoso' y por sisloraciones cesó 
el contagios En todasopartes correspondia el fruto :4'su 
zelo iy14:sus deseos. + Esto le «obligó 4 escribir al padre 
general de la" Compañía la carta siguiente, cuyo original 
se: guarda en el archivo dela Profesa del Roma, y es su fe- 
cha de»primero de abril de 1640. 210000 5 ¡ 
DSGNUA 5noE7: 
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Recurro'hoy dá Y Pocor tanta mayor confianza, cuan= 
tosestay: persuadido á que. la súplica que voy á hacer ú 
HauBiona serdude «su desagrado. Esta“ es, que 7. B.:por 
sú bondadoseudignes permitirme consagrar la vida: y fuer- 
zas queme restansávla enseñanza “de la: gente del campo. 
No>puedoexplicar'ilos grandes bienes que: produce este 
género: de misiones. Hablo de experiencia, habiéndolo vis- 
to por mis ojos y y pluguiese: d: Dios. se me hubiese dado 
licencia: para experimentarlo mas frecuentemente; Pido, 
Pues licencia á WS P. MM. Reverendaparavemplearme por 
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Jomenos seis meses al año enséstesidivinió ministerio; EZ 
señor, ¡obispo de Puy me ha. dado: todas: sus, facultades; 
muchos. curas y. muchoso'pueblos piden con grandes ins= 
tancias. la, mision. El padre rector; juzsaándomenécesario 
en, el colegio, me,detione:en él de, tiempo en tiempo: d ipesar; 
de la extrema necesidad, de ¡tantas almasicomo.: perécen:em 
las, aldeas. por falta yde sogorros.lespiritúales. :Suplico. ús 
Z. P. se sirva hacer reflexion á que en.lós lugares grandes 
$e distribuye el pan:con abuñdantia s¿ mientras los pobrect- 
tos del campo se mueren. de hambre; porno haber:una mano 
caritativa quelos repanta elypan deta! divina palabra: Esz 
pero, de, la, paternal bondad de TA P. queno me negará la 
gracia, que, de. pido ; ¡aunque no; seal mas «que «por consolar= 
me en la repulsa que,'me.dió.cuandopedt: ir al Canadá. 
Si la respuesta fuere favorable dis deseos, me:colmará 
de alegria; Ec. LL yarmaW. «0114-1991 L 
nor Condescendió-con: gusto el general 4 estos deseos; y 
el provincial ,;que,se hallaba; en Puy :cuandó vino da res> 
puesta, tuvo: especial «complacencia. em qúe: el general 
aprobase aquello mismo que¡él-habia ya:permitido. Des= 
pues.que el Siervo de Dios¡santificó: todo.el «país de Monta 
faucon, de Rocoulles y ide: Veriness publicó «pata la vis 
gilia de Navidad. lamision, de:-Lalovesco.o Retiróse all 
colegio: de Puy; los, últimos dias: del: Advierito; para disa 
ponerse. 4.morir con 'tres- ó/ cuatro «dias devexercicios; 
porque ya le habiai el Señorsdado 4 entender claramenz 
té que:aquella. mision babia de 'poner-fin 'á ¡sus:trabajos: 
Pasólos el Siervo de Dios.en víntimá; comunicacion: con 
su Magestad, sin tratar con persona humana. cupado 
únicamente en el pensamieñtoideda eternidad, declaró á 
un padre del colegio de su especial confianza, que sen- 
tia. .ciertos. Secretos nanuncios: le Su teércarday muerte. El 
tal. padre, de:cuya boca:oyó esta ñoticia.breinta y: nues 
ve:años, ha:el autor:deestáyvida:, hizo cuanto, pudó, paz 
ra, disuadirle quessaliese:á «aquella:mision yt. pero» Regis le 
respondió; Llámame. Dios. de. Lalovescos:y.es preciso que 
vaya: Dió fin: 4.sus. exercicios: comuna confesión: genes 
ral, y la antevíspera de Navidad “partió. para -5u camas, 
da mision. El tiempo. estaba: terrible ;:el pais por donde 
viajaba era:el mas, quebrado, y: mas. :escarpado.delimun* 
do; descaminóse,y..n0.tuyo otro arbitrio que refugiars 
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se'.en, una¡choza, abierta ¿todos ayres. Pasó:en ella tos 
da ¡la noche, expuesto á.un viento frigidísimó. y» violen= 
tísimo. Acometióle un fuerte dolor.de: costado, acompa- 
ñado de una. ardentísima calentura, con:la cual fue arras= 
trando hasta Laloyesco. Entróse derecho; enla iglesia, y 
sin.hacer taso.de sus:dolores.ni dé su: fatiga, abrió la: mí- 
sion, predicando un: fervoroso.seron», ydespues se:fué al 
confesonario , donde estuvo hasta muy entrada la: noche; 
Suplia el zelo las fuerzas que faltaban al cuerpo. El dia 
de Navidad predicó tres sermones; ótros tantos el dia si=; 
guiente, y. confesó cerca, de. veinte. y cuatro: hóoras.. Pero. 
cediendo el espíritu 4; la debilidad ,1:1e-dió: un desmayo: 
Lleváronle á casa del.cura,i y ono¡acertando á rendirse: 
aquella. grande, alma, todavía «confesó allí algunos po= 
bres paisanos que le iban siguiendo desde la Iglesia; has- 
ta que repitiéndole otro desmayo , fue preciso meterse en 
la cama. Los: 69 291 óligos: 

.. Despachóse un propio con, esta «noticia:á: los jesuitas 
de Anonay, distantésosolas ties leguaside:Lalovesco: Acu= 
dieron prontamente, llevándose consigo á:un: médico. De= 
claró éste, que en su juicio la enfermedad no tenia reme= 
dio, y.no.se ¡puede explicar el gozo con que 'oyó el mo= 
ribundo, tan «alegre: nueva. Antesode recibir:los 'sacramen- 
tos quiso. repetir con:el. padre Lascombe la confesion gel 
neral.que ocho dias antes habia: hecho; en Puy. Recibió el 
Viático y. la Extrema Uncion comó.un hombre»abrasado 
en el fuego del divino:amor.: Traxéronle in caldo 5, no le 
quiso, admitir , diciendo que+deseaba:sustentarse hasta la 
muerte como los. pobres., y-queien: lugar ide caldo le da= 
rian gusto si. le.ministrasen ¿una taza deléche: Suplicó al 
padre Lascombe que le:hiciese:conducir 4 10 establo! pa= 
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ra, tener:el ¡consuelo de, morir 'ensun ligar semejante al 
que: Cristo. habia, escogido para. nacer, ya queno podia 
Motir en, una;cruz;,.como su divino Salvador'; .pero“:el 
Padrele respondió.,ique:su- extrema debilidad no' permis 
ta sele removiese. El, hermano: Bideau, su compañero 
ordinario, que:4 Jas primera: noticia se ¡puso apresurado 
€h.camino, y desde que llegó, no: se separó un, punto de 
Su cabecera aseguró queitodo aquel tiempo le habia pa= 
sado el Siervo de Dios en contínua. oracion. La. noche del 
último dia de diciembre!, poco antes se lasdoce» quiso 
m 
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el: Salvador;colmar de: alegría 4 su'Siervo; anticip4ndole 
los gustos de: la glorias Apareciéronsele visiblemente 1 
sus y: María; confortado con esta celestial” vision , y no 
pudiendo contener el gozo, exclamó todo 'transportado, 
mirando: al. hermano'Bideau: 4%, carísimo hermano mio, 
y qué dicha esla: mia 1; que contento muero! “Jesus y 
Mera se. dignán: convidarme dla dulce estancia de“ los 
bienaventurados. Un instante despues', juntando las ma-= 
nos, y fixando los ojos en el crucifixo, pronunció estas 
palabras: Fesucristo, Salvador mio”, yo te encomiendo mi 
alma,.y la'pongo en tus manos; y entregó dulcemente su 
espíritu en las de-su Criador 'hácia la media noche del 
mismo dia , año de: 1640 ,' 4. los cuarenta: y tres y on- 
ce meses de su edad:,: habiendo. vivido veinte y cuatro 
en la Compañía, y los diez últimos empleándolos en las 
misiones. j 
Luego que espiró resonaron en todas las montañas ve- 
cinas estas palabras:: le2iSanto murio. Toda la pompa de 
sus funerales fueron las: lágrimas de los pueblos'comar- 
canos. Disputóse algun tiempo+dónde-se-le: habia de en- 
terrar. Los: padres querian llevar el cuerpo al colegio de 
Puy óde Turnon ,:para restituir 4 los jesuitas lo que pa- 
rece era suyo ; pero piadosamente amotinadós todos aque- 
llos pueblos , protéxtaron ¿ qué murica sufrician se les:des- 
pojase de un tesoro:con! quétel cielo los habia regalado. 
¡Enterráronle enla iglesia cerca del altar" mayor ,“con la 
precaución de:dar4:da'ssepultura mas: de doce pies de pro= 
fundidad.- Los innumerables milagros que. obtó Dios, -y 
que está obraridorcada dia opor. serintercesion?hicieroli 
gloriosos sepulcro; y el lugar de Lalovésco ¡que éra tna 
infeliz aldea ;'es: y aun pueblo /numeroso"y “esebre por 
la concurrencia de peregrinos ¡que-acuden 4'él Ue Tas? ró= 
vincias mas distantes para venerar las cenizas del “Santo 
Apóstol. De todas partes recúrren'á su protectidi, tónio 
á¡remedio seguto contra las enfermedades mas desdsperas 
dasy, la feliz experiéhcia de una infinidadide eurrción 
nés. milagrosas , que el Santo: ha obrado incénsafitemehtte 
desde que acabó el curso: desu apostólica vida; eñtien 
de cada dia mas y mas la: devoción de los fieles en 
todos los reynos: del mundo, y: la- viva confianza que t18- 
nen:en su: poderosa intercesión. .Esto'movió-al papa CIé 
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mente XI , despues. de-haberse:exéminado y aprobado:juz. 


dicialmenteysus. virtudes: y milagros, á declararle beato, 
por. su breve de 8 de mayo. de 1716 ¿»señalando el dia: 24 
del: mismo mes. para su fiesta, y. enel propio dia se ce- 
lebró;,en ¡Romacon:extraordinaria pompa. la solemnidad 
de:suwbeatififacion cani nósiol ge Is tónsir ais 19 L 
El: dia, guide, setiembre del propio'año fue elevado el 

santo. cuenpo por ¡el ilustrísimo: señor de Berton de Cri- 
llon,:arzobispode Viena, en cuya jurisdiccion está La- 
lovesco, y: expuesto: sobre el altar, mayor en una caxa. 
Costó dificultad; el encontrarle, por el cuidado que se tu= 
vo,en, ocultarle cuando le enterraron » hasta: que:ens los 
registros de,bautizados , enterrados: y; casados «del señor 
Bayle, cura de Lalovesco >'se encontró una; partida don- 
de se expresaba.el lugar de la sepultura que se habia da- 
do al santo misionero. Esta. partida, copiada auténtica- 
mente de dichos registros,, dice así: l 

«Este dia último del,mes: de diciembre del año mil seis- 
cientos y cuarenta, cerca de la media moche-, murió: en mi 
cuarto y en mi cama el reverendo padre. fuan Francisco 
Regis, jesuita, de Puy , donde estuvo malo seis dias y fue 
enterrado el dia dos de enero de mil seiscientos y cuaren= 
ta, y uno enla capilla, y debaxo de la,gampana grande de 
nuestra ?glesia, de Lalovesco. Y por.ser verdad lo firmé hoy 
tres del mismo mes y año, Sc, 01 89.504074 2 SiN 


de: DELS BAYLE » Cura, 


En esta translacion se hizojun repartimiento auténtico 
de algunas de sus reliquias. Consérvase una: costilla del 
Santo: en. la. iglesia: de los jesuitas de Puy ,ótraien la de. 
los de Turnor, ótra en la de los de Anonay., ótra en la 
iglesia del colegio de Viena. En la del colegio grande de 
Leon.se venera una vértebra, ó hueso del espinazo ,.en- 
gastada en un.rico busto-de plata, y. en cada una de las 
iglesias de los otros dos colegios que tienen los. padres en 
aquella ciudad, se venera otra semejante. Habiendo rega- 

ado el señor arzobispo de Viena al colegio de los jesuitas 

de Aviñon con un hueso del brazo de san Regis, no se. 

Puede explicar la, devocion y, la veneracion;con que es 

adorado de los fieles., Ahora.mas ae nunca honra.el Señor. 
m2 
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á su fiel Siervo con la multitud casi infinita” de "milagros 
que obra cada dia por'su intercesion. La'tierra que se 
saca de su sepultura, llevada ' por reliquia, y aplicada 
á los enfermos, hace una multitud de' curaciones mila- 
grosas; confirmándose cada dia-mas:con'núevos prodigios 
el poder que tiene el Santo con Dios, como lo reconoció 
el'sumo pontífice Clemente XL, qúe gobernaba entonces la 

Iglesia con: tanta prudencia y dignidad ; en'su breve de 
la beatificación del bienaventurado Juan Francisco Regis, 
expedido en 8 de mayo de 1716, que dice así : 

El Espíritu santo 'nos enseña quese debe tributo de 
» alabanzas 4 aquellos varones gloriosos, ricos de virtuw 
»des; que se hicieron ilustres en Sus haciohes; esto es, 
»4á aquellos santos y escogidos del Señor 4 quiénes plu- 
»gó la divina Providencia adornar con los dones mas bri- 
»llantes de sus diferentes gracias. Como entre'estos ilus- 
» tres varones haya querido la misma divina Providencia 
»que resonase en todas partes la gloria del siervo de Dios 
>» Juan Francisco Regis, religioso y presbítero de la Com= 
»»pañía de Jesus; el cual revestido de la virtud: de lo al- 
vto, y llevando el yugo del Séñor desde su adolescencia, 
»unió siempre la austeridad de la mortificacion «al candor” 
»»de la inocenc'a; hombre verdaderamente apostólico, cu- 
»yó corazon dilató incesantemente el Espíritu santo para 
»que se mostrase en todo , como-lo «hizo, digno ministro 
del Señor , por mucha paciencia en las tribulaciones, en 
»las necesidades, en las extremas angustias, en los gol- 
»pes, entre los trabajos, por las vigilias y por los ayunos, 
»por la ciencia, por la mansedumbre, 'y sobre'todo, por 
»»Una caridad sincera para con Dios y'para con'“el próxi- 
»»mo, de la cual vivia maravillosamente abrásado': de ahí 
»es que nosotros faltaríamos á las obligaciones del ponti- 
»ficado, á cuya dignidad, aunque muy o á mues- 
»tros méritos y á nuestras fuerzas , fue el'Señor servido 
»»de elevarnos, si no empleáramos la potestad que'se nos) 
»+ha concedido de lo alto en aumentar el culto y la vene- 
»racion de este Siervo de Dios, para gloria del Señor, pa- 
»ra ornamento de la Iglesia católica, y para edificacion 
»,del pueblo cristiano. Habiendo, pues, exáminado y pen- 
»sado con diligencia y con madurez todos los procesos 
»€ informaciones jurídicas”, hechas'por nuestros venera= 


.»su Criador , y muchos de los siguientes , están ocupa= 
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»bles hermanos los cardenales de la congregacion de los 
»sagrados Ritos, en órden á la santidad y virtudes herói- 
»cas del siervo de Dios Juan Francisco Regis, como tam- 
»bien de los milagros que'se aseguraba haber obrado Dios 
»por'su intercesión, y para manifestar á-los: hombres su 
»santidad....Concedemos... por la autoridad apostólica, y 
»por'el tenor «de las presentes que dicho siervo de Dios 
» Juan Francisco Regis sea de hoy en adelante llamado 
»con el nombre'de beato; que su cuerpo y sus reliquias 
»sean'expuestas'á la veneracion de los fieles... Y que cada 
año el'dia 24 de mayo se rece el oficio, y se diga: misa 


.»de'confesor''no: pontífice; por cuanto el dia 31+de di- 


»ciembre , en que el Siervo de Dios. rindió el espíritu: 4 


/ 


»dos, como se sabe, Sc. ES : 
Ea misa'es del Comun de confesor nó pontífice, y lavoración que compuso 
el'mismo papa que le bearificó, es la siguiente. 


D:us > qui ad. plarimos pro sa O Dios , que adornaste con una 
lute animarum perferendos labo- . admirable caridad > Y con una ia- 
res beatum, Foanuem Francis-  vencible paciencia 4 tu confesor el 
cum confessorem tuum , mirabi- bienayenturado Juan Francisco, 
li charitate, et invicta patientía para que pudiese sufrir tantos tra- 
decorasti : concede propitius , ut bajos por la salvacion de las almas; 
ejus exemplis instructi , et in=  concédenos benigho , que enseña 
sercessionibus adjuti , eterne vi- ' dos dé sus exemplos, y protegidos: 
iz premia consequamur: Per' con sú intercesion', merezcamos el 
Dominum nostrum Fesum Chris= premio de la vida eterna: : Por 
VUM,.. nuestro Señor Jesucristow 00: 

La epístola es del captt. 31. de la Sabiduría y la 
misma que el: dia XII, folio 234. 


NOTA. 


» Asegura san Gerónimo en una de:sus epístolas, que 
»vió un exemplar hebreo del libro de donde:se sacó esta 
»epístola , no:conel título del Eclesiástico, sino con el de 


> Parábolas 9 proverbios. Y san: Agustin notó: en el lib.'17.-: 


»de la Ciudad de Dios , que Salomon no solo da en él lec= 
»Ciones para arreglar las costumbres:, sino que tambien 
»profetiza varias cosas en muchos lugares. 

Mm 3 
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REFLEXIONES. 


Bras aquel que no coloca su esperanza. enel 
dinero, ni en los tesoros. Necesariamente ha de tenerpo- 
co entendimiento y menos religion el quese apoya. so- 
bre fondos tan caducos. ¿Qué mérito dan las riquezas 
al que no tiene entendimiento ni virtud? Y aunque ten- 
ga el primero, si le falta la segunda ,.¿de qué. le servi- 
Tá ? Una estátua de oro, nunca es mas que'una: estátuas 
No:hay estado mas peligroso para la:salvacion que:el:de 
los ricos. Las honras. embelesan, la. abundancia :atolon- 
dra, y-el regalo de una vida deliciosa. embriaga. Yo.,«di- 


ce el Señor por el Profeta, quise disipar todos esos em-. 


belesos, y haceros volver de vuestras ilusiones; os hablé 
cuando todo se os mostraba risueño en medio de vues- 
tra prosperidad y de vuestra abundancia: E? disxistimon 
audiam, y siempre os: hicísteis sordos á mi voz, Los dias 
que llama el mundo felices no son ciertamente dias de 
conversion; el tiempo de prosperidad no es la sazon mas 
propia para la penitencia. Los consejos mas saludables, 
las exhortaciones mas eficaces , las reflexiones mas con- 
vincentes hacen poca fuerza á un corazon lleno de te- 


soro: Pauperes evangelizantur. La docilidad á la fe, y 


el rendimiento á la gracia no son las virtudes que mas 
se pueden esperar de los hombres vanos. Una dama pro- 
fana, y un hombre rico dexan al pobre vulgo el apre- 
cio y: el-exercicio de las máximas «del: evangelio ;. las 
del mundo son mas de su gusto ; ¿pero cuál será su suer- 
te eterna ? ¿tendrán parte en la estancia dichosa de los 
bienaventurados? ¡Mi Dios, y qué poco se conocen las 
utilidades de una vida humilde y necesitada! Es cier- 
to que la pobreza espanta; pero.con toda la condicion 
de los pobres puede ser un rico mineral de merecimien- 
tos y de felicidades. Menos expuestos á:los peligros que 
acompañan á los ricos, son humildes casi de necesidad, 
y están mas dependientes de Dios, porque.viven de su 


prudencia. ¡Oh, y de cuántos estorbos de la salvacion se: 


hallan exéntos! Si conocieran bien lo mucho que vale su 
estado, se tendrian por dichosos en no haber nacido. en- 
tre los peligros del -esplendor y. de la abundancia. Las 
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Tiquezas producen mas espinas que rosas; /ni apenas se 
pueden coger sus flores sin picarse. ¡Quién ignora que la 
«condicion de los pobres fue ennoblecida por la eleccion que 
hizo de élla Jesucristo! En su mano estuvo nacer y vivir 
con la mayor opulencia; pero prefirió el estado de pobre. 
¿Si sería por ignorancia, ó por falta de espíritu? Pero 'si 
fue por alta disposicion de su divina sabiduría, ¿serán los 
pobres los peor librados? ¿ y tendrán razon para quejar 
se del estado que los cupo en suerte ? 
El evangelio es del cap. 12. de san Lucas , y el mis- 
mo que el día XIIT, folio 236. rl 


MEDITACION. 
De la caridad con los pobres. 


PUNTO PRIMERO. 


¡Gonna que la caridad en el sentido en que ahora la 
tomamos , es hablando propiamente, efecto de una virtud 
moral y cristiana, que consiste en socorrer al próximo 
en sus necesidades con la limosna, con el consejo y con 
los buenos oficios. Esta virtud , segun la doctrina del mis- 
mo Jesucristo , nace del amor que se tiene 4 Dios, y se- 
un la misma doctrina , ha de ser el distintivo de todos 
os cristianos. In hoc cognoscent omnes, quia discipuli mei 
estís: La señal por donde todos conocerán que sois dis- 
cípulos mios, será si os amais únos á ótros. Ésta caridad 
benéfica y liberal tiene siempre abiertas las manos para 
socorrer al próximo en sus miserias. Quiso la divina Pro-= 
videncia que se conservase entre los hombres la caridad 
porel recíproco comercio de asistencia, y socorro que 
mútuamente se dan únos á ótros; pero este comercio no es 
precisamente voluntario, y de pura benevolencia; es en 
algunos casos de justicia y de obligacion indispensable. Si 
naciste en medio del esplendor y de la abundancia , no 
lo debiste 4 tu industria, ni á tu mérito: Dios dispuso 
la diversidad de condiciones; y cuando quiso que unos na= 
ciesen necesitados de todas las cosas, encargó qúelos sc= 
corriesen en éllas á los que proveyó con abundancia de 
Mm 4 : 


332 AÑO CRISTIANO; 


«todo ;«de manera, que favoreciendo 4 éstos, no :seolvie . 
dó. de aquélios., pues los puso al-cuidado de-los ricos: Son 
las riquezas beneficios á título oneroso; los pobres tienen 
derecho á.éllos; y si la divina Providencia se los conce- 
dió 4 los ricos, fue cón el gravámen y condicion ¡preci- 
sa de que los pobres habian de entrar en sus rentas 4 la 
parte; yde esta manera proveyó á'las.necesidades de to- 
dos. Es Dios dueño absoluto y Supremo de nuestros bie= 
nes; como á tal le debemos tributo; y-no queriendo, por 
decirlo así , recibirle en. sus arcas, hace cesion de él en 
favor de los pobres. El socorrer, pues, á éstos, no: solo 
es debido á título de caridad, lo es tambien á título de 
justicia, porque Dios no te hizo rico precisamente para 
ti solo, sino juntamente para beneficio de los pobres. ¡Mi 
Dios, qué poco conocida, y qué.poco abrazada es esta 
verdad! ¡qué poca caridad hay en el mundo! Y siendo es- 
to así, ¿tendrá Jesucristo muchos discípulos verdaderos 
entre los cristianos? : 


PUNTO SEGUNDO. 


sincera que la verdadera. caridad no se: limita úni- 
camente á esto que se llama limosna; es muy ingeniosa 
y, encuentra mil industrias para aliviar á los afligidos. 
Cuando faltan las riquezas, no faltan los buenos oficios, 
los obsequios:, ni las diligencias. Nunca sabe estar ociosa 
su actividad. En vano procuran el honor:y la vergúenza 
sepultar. en las tinieblas la necesidad de las honradas fa- 
milias; á la fina caridad mo se la ocultan aun las miserias 
mas invisibles; ninguna se esconde á su solícita vigilan= 
cia. Los enfermos: mas asquerosos , los mas abandonados, 
tienen por élla no sé qué oculto actractivo, Penétra las 
prisiones, y sabe abrirse las puertas de las mas profundos 
calabozos. ¡Qué no puede, y qué no hace un zelo anima- 
do de la caridad! Pero aún mucho mas excitan su com- 
pasion las necesidades espirituales, que las corporales. Es- 
ta caridad cristiana es la que enciende aquella misteriosa 
lámpara, con la cual los verdaderos discípulos de Cristo 
alumbran á todos aquellos que están envueltos en las ti- 
nieblas del pecado. Aquel ardiente, infatigable y gene- 
roso zelo , que, por decirlo así, devora á todos los fieles 
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siervos de Dios, efecto es de la caridad cristiana. Consi- 
dera los inmensós trabajos: de aquellos hombres apostó- 
licos que sacrificaron su sosiego, su salud y su misma 
vida-por'la:salvacion: delas almas. Basta solo un Regís 
para que comprendas lo mucho que puede una ardiente Ca- 
Tidad., junta con un ayuno riguroso y. contínuo, en un pais 
verdaderamente horrible , enel rigor dela estacion mas 
cruel ¿con trabajos: y con fatigas; que apenas cabensen 
la imaginacion. Todo'su fin era instruir á los pobres, y 
santificarlos; ávesto se reducia todo el motivo de su zelo. 
No le movia , no, ni el esplendor de las funciones, en que 
exercitaba su ministerio , ni la brillantez, ó el estruendo 
de las personas en quienes lograba tan portentosas con-= 
versiones. Unas humildes chozas, escondidas entre las pro- 
fundas simias,:ó.entre las:espantosas quebradas de las mas 
ásperas montañas , y habitadas de unos miserables paisa- 
nos , eran todo el teatro de:su inflamada caridad , pero 
de una caridad verdaderamente sobrenatural; porque nin= 
gun- otro fuego, que.el del divino amor: podia encender 
aquel heróico:zelo , niabrasar aquel noble corazon. Co- 
tejemos aquella caridad con' la: nuestra; y «si: éste ha dé 
ser el. distintivo que nos dé: á conocer por verdaderos 
Cristianos, consideremos si en virtud de él podremos es- 
perarique : Jesucristo: nos. reconozca por sus discípulos 
verdaderos: i 

+» Alcanzadme,ó bienaventurado Regis, aquella cari- 
dad , aquel amor 4 mi próximo que poseísteis vos en gra- 
«do tan eminente. Ni vuestra intercesion, ni el crédito que 
lograis para con Dios se limitan á las necesidades corpo- 
Tales ; sin comparacion os mueven mucho mas las espiri- 
tuales. Conseguidme , pues , del Señor una caridad perfec- 
ta, en virtud dela cuallameá mi Dios sobre todas las co- 
sas, y al próximo por el amor de mi Dios, 
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Beatus qui intelligi? super egenúm, et Pauperem::' indie miz 
la liberavit eum Dominus. Salm. 40. 

Dichoso aquel que atiende:á' las necesidades: del menes- 
teroso y del afligido; cuando él mismo:se vea en aflic- 
cion logrará el consuelo. y la:asistencia del Señor. 

Ure renes mebs, eb cor meun , Domine. Salm. 25: 

Señor , abrasad mis entrañas y mi'corazon :con: el fuego- 
de vuestro amor. Ñ 


PROPOSITOS. 

E, señal de un buen corazon tener compasion de los 
afligidos. El se se muestra duro en los trabajos de 'ótro, 
es poco agradecido á los beneficios de Dios. No: es tierno 
con Dios el que no lo es con:el próximo.. Conviene, pues, 
que la caridad sea tu amada virtud. Préciate dextener un 
corazon tierno y- compasivo, singularmente com los: po- 
bres; pero ten presente que la verdadera compasión, pri- 
mer fruto de la caridad, no consiste/en ternuras | exte- 
riores, ni en lágrimas estériles; pide necesariamente so- 
corros «efectivos. Cuando la limosna acompaña 4 la com- 
pasion , la compasion es aún mas apreciable que la mis- 
ma limosna. Junta siempre que puedas estos dosfrutos de 
la caridad. Ama á los pobres, hónralos como-á porcion: 
escogida del rebaño de Jesucristo, y nó malogres ocasion 
alguna de socorrerlos. . 

2 Para aliviarlos hay diferentes medios:No solo se les 
puede socorrer con la limosna , sino con el consejo”, con 
los buenos oficios, y con la:doctrina saludable: Á un po- 
bre encarcelado, á un enfermo , al: que su pobreza y su 
honra le tiene encerrado entre cuatro paredes, le consuela 
mucho una visita: todas estas Obras de misericordia son 
otras tantas limosnas. Llevará Dios la cuenta de éllas, y 
en el gran dia del juicio estos serán los títulos y los mé- 
ritos que tendrá presentes para premiar á los escogidos. 
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Santa María: Magdalena de Pazzis, car= 
melita de la regular observancia. 


SS María: Magdalena, de: la: ilustre casa de Paz- 
zis en «el: ducadode Toscana:, tan recomendable por 
su religiosa vida , como. por: ssu' santidad , fue hija: de 
Camilo de Geri de Pazzis, y de María Lorenza de 
Baudemont. Nació en Florencia el segundo dia de abril 
delaño:1566 ; y en el bautismo recibió el nombre de Ca- 
talina. Muy «presto-se conoció que Dios la habia preve= 
nido con su particular bendicion .desde la cuna. Fue ni- 
ña, pero nunca lo pareció; anticipóse la razon á la edad; 
y la gracia, por decirlo: así ,se anticipó 4la razon. Exén- 
ta de las ordinarias inclinaciones de los. niños , para élla. 
no habia otro entretenimiento que la oracion. Sila que- 
rian divertirzcera menester! llevarla: 4:la iglesia, :Ó: leerla 
la vida de algun sánto. Cansaba 4 su:aya tanta devo-= 
cion ; «pero al: mismo tiempo la admiraba como á todos 
Sus parientes. á > 

Debió al cielo sun «natural apacible, un genio docil, 
pero acompañado de una: seriedad, y de una reserva * 
tan grata: y tan/atractiva; que sin libertad la amaban 
y: la veneraban ' cuantos la conocian: Parecia haber na= 
cido:con un' ardiente amor 4, Jesucristo , y con una ter= 
nura singular á: la/santísima Vírgen, segun se hacia' sen= 
sibleá:todos la devocion que profesaba al Hijo y á la Ma= 
dre. Fayorecióla Dios con el don de oracion antes de sa- 
ber leer, ni tener edad para aprenderlo, Pasaba en élla 
horas enteras, y preguntada, qué hacia en:el oratorio, 
respondia: Pido 4 mi buen Dios que me enseñe lo que 
debo hacer para agradarle. 

Entre los siete y ocho años de su edad la comen- 
zÓ á confesar el padre Rosi, de la Compañía de Jesus, 
que fue despues de toda su confianza, y desde. enton- 
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ces la encontró ya diestra en el exercicio de la oracion. 
Exr este comercio espiritual que tenia consu Dios; apren< 
dió sin duda las pequeñas industrias de que se valia pa- 
ra mortificarse, tan imperceptibles”, que se; escapaban 4 
toda la advertencia de su aya, Dela sobriedad que co- 
menzó á practicar pasó muy presto á la abstinencia, y 
era menester mucha observacion «para notar que ayunas. 
ba, y para interrumpirla los ayunos. Ni,su madre, ni su 
director. tenian otra cosa que hacer en su gobierno sin 
moderar sus penitencias, * E a 

Nada afligía tanto 4 la:santa Niña:cómo.mo Verserad-. 
mitida 4 la sagrada mesa: de: Jesueristo!,: 4: título de su: 
Corta edad, sin poder disimular la:santa envidia con que 
miraba á las ótras, que por sus:años gozaban este privi- 
legio. Atendiendo el confesor á sus ansias, 4 su virtud y 
á su razon despejada ,se determinó: finalmente 4 consolar- 
la, y 4 los diez'años la. permitió la «sagrada comunion. 
Conseguida esta gracia, juzgó no' habia:en el mundo di- 
cha comparable con la suya, y no sabiendo cómo agra- 
decerla, resolvió consagrar á. Dios'su virginidad , como 
lo hizo con voto, y desde entonces. se: consideró como: ' 
casta;espósa suyazo sl ep olhajminsi50ns 0110 SideH Ol 

Esta: nueva prerogativa:la'inspiró muevos' deseos de 
padecer , para hacerse mas: agradable á:sú. divino Es- 
poso. Desde los doce años:de su edad comenzó á dormir 
sobre la desnuda tierra, y macerar su delicado: cuerpo 
con todo género de penitencias. La: vista de Cristo cruci- 
ficado la excitaba cada! dia alguna ¡nueva 'invencion para 
mortificarse. Ademas del cilicio que continuamente traia, 
hizo una! corona de espinas muy puntiagudas, queapretó 
fuertemente 4 la cabeza, y pasó toda una noche en este > 
cruel tormento. Era muy ingenioso el amor de Dios en 
esta tierna doncellita: para inventar! industrias. con que 
" mortificar sus sentidos , encontrando materia de algun sa=' 
crificio en todo cuanto ocurrias j i 

Por este tiempo el gran duque: de Toscana hizo ¡go= 
bernador de la ciudad de Cortona á Camilo, padre de 
la santa Niña, con cuya ocasion , por consejo: del padre 
Blanca, rectór del colegio de Florencia, pidió, y.obtu- 
vo el consentimiento de sus padres para quedarse. por 
educanda en el monasterio de san Juan Bautista de la - 
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misma ciudad. Creció el fervor: con el fetiro:; y llama- 


ba al convento su paraiso terrenal por la comodidad 
que tenia de adorar cada hora á su celestial Esposo en 
el sacramento del altar. Por:su gusto pasaria todas las 
noches en el coro, de donde nunca la retiraban sin ha= 
cerla mucha violencia, porque tenía. todas sus delicias 
en hacer contínua corte á Jesucristo. Por eso cuan- 
do la buscaban, ya se sabia que la habian de encontrar 
en la iglesia. Pero habiendo vuelto sus padres á Floren- 
cia, se vió precisada á dexar:aquella dulce habitacion. 
Costó muchas lágrimas. la separacion, tanto á las reli- 
giosas , como á la niña; pero nada la afligió mas que 
la: resolucion que tomaron sus: padres de :casarla. Aun= 
que tenia solos quince años era ya muy pretendida , aun 
mucho mas por su virtud , que por sus grandes bienes, 
por su nobleza y por su hermosura. Pero quedaron 
Iguales todos los pretendientes , porque declaró á sus 
padres el voto que tenia hecho de ser religiosa, y de 
no admitir otro esposo que Jesucristo. Como 'aquéllos 
eran muy virtuosos, y su vocacion tenia tantas pruebas 
de legítima , no ocurrió embarazo que la detuviese. De- 
xóse 4 su arbitrio la eleccion del convento, y prefirió 
el de las carmelitas á todos los demas, precisamente 
porque comulgaban todos los dias. Entró, pues, en el 
convento de santa María de los Ángeles, el año de 1582, 
casi á los diez y seis años y medio de su edad; y pasa- 
das las primeras pruebas , cuando sejuzgaba ya en vís- 
peras de tomar el hábito, fue llevada otra vez á casa de 
sus padres, donde padeció por tres años grandes y terri= 
bles combates; pero saliendo victoriosa de todos éllos, 
la restituyeron al convento. Luego quese vió en él, ol- 
vidó enteramente todo lo que olía á carne y sangre, de- 
xando hasta el propio nombre de Catalina, que trocó en 
el de Magdalena; y resuelta 4.no dexarse ver de persona 
alguna de fuera, hizo del claustro su sepulcro, enterrán= 
dose en vida dentro de él: 

Al despojo universal de todos los bienes exteriores: 
acompañó el sacrificio de su propia voluntad. Sin em- 
bargo de estar tan loablemente acostumbrada: en el 
siglo á tanta oracion, y á tan rigurosas penitencias, 
luego que-se vió novicia no deliberó un punto en con= 
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formarse en todo'con la vida comun. Sojetóse: rendida= 
mente á todas las menudencias de la regla , olvidando 
por éllas sus devociones - particulares, «y. "huyendo: cui- 
dadosamente de toda singularidad. Ninguna 'novicia:co- 
menzó la vida religiosa con mayor fervor y y ninguna: 
en bréve tiempo hizo: mayores progresos en” élla.. ¡En 
menos de seis meses era ya: una: religiosa «perfecta: por, 
su devocion , por su! íntima union «con: Dios, por su 
puntualidad y por su mortificacion: Desmayaba el fers 
vor de las mas ancianas/á: vista de su virtud. Era no 
vicia Magdalena, y.4.:todas las proponian “por. mode- 


lo para: la imitacion. Suspiraba -cada instante por el di» 


choso dia en que habia de consumar el sacrificio; pero 
se dilató la ceremonia por su grave enfermedad, que 
la puso á- las puertas de la muerte. Profesó, en fin', el 
dia 27 de mayo, fiesta de la santísima Trinidad, y. profesó 
con tanta devoción , tan abrasada del divino. amor, que 
por muchas horas estuvo arrebatada en éxtasis. Este fué 
el preludio de aquellas gracias tan extraordinarias: de 
aquellos raptos tan frecuentes con que Dios la favore- 
ció. Los dos años inmediatos 4 su profesion se pasaban 
pocos dias sinestar arrebatada por cuatro y por seis 
horas en dulces amorosos éxtasis, el cuerpo inmoble, los 
ojos levantados al cielo, ó:clavados fixamente en la: imá- 
gen de un crucifixo, el rostro inflamado en el fuego del 
divino amor, tan apacible y tan risueño, que mostra= 
ba bien los deliciosos consuelos en que se inundaba su 
“alma. En esta postura: se la oia.exclamar frecuentemen= 
te: ¡0 amor, 0 divino amor! ¿será posible que las cria- 
turas te.conozcan,:y.no te amen't Las contínuas lágrimas 
que vertian sus-ojos en estas ocasiones , eran indicios de 
que su corazon ardía en aquel divino fuego, que vino 
el Salvador á encender en el mundo , con deseo de abra- 
sarle en él. Muchas veces «salia: fuera de sí corriendo por 
los tránsitos del: convento, y. por las calles de la huer= 
ta, y tomando sus voces á la esposa de: los Cantares; 
decia toda :«arrebatada; Buscando voy al que ama, mi co- 
razon. ¿Habeis visto al amado de mi alma * No dexaré. de 
buscarle hasta que le encuentre. Y ótras exclamaba: Yo, 
vivo; pero: ya no. vivo yo; Fesucristo vive en: mí, Con 
dificultad se habrán. visto efectos mas, sensibles del amor 


a 
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de Dios,,«quelos que se palpaban' én aquella alma féliz; 
siendo preciso muchas veces obligarla 4 que tuviese meti- 
das las manos en el yelo para templar sus ardores. 
Parece que el Señor tenia sus delicias en instruirla 
por sí:mismo durante aquellas íntimas comunicaciones. 
Al volver=un dia de“un éxtasis muy dilatado la orde- 
naron: el confesor y la prelada , que dixese lo que Dios 
la habia dado á entender en aquel rapto, y que decla- 
rase loque la'habia enseñado. “ Enseñóme, dixo, mi divi- 
».no Maestro á que guardase con un sumo cuidado, y 
»con: una extrema vigilancia la pureza del corazon y 
»la santa simplicidad. Infundióme'tan elevado: concep= 
»to de la virginidad , que no'acierto 4 explicarlo con 
»palabras. Ordenóme que hiciese cada obra particular 
»como si fuese la última de mi vida; que nunca inda- 
»gase lo que hacian las demas, ocupándome única y 
»totalmente en lo que me tocaba á mí; que mantuvie- 
»se siempre un mismo humor inalterable; un grande 
»agrado' con toda suerte de personas, y qué jamás se 
»'me escapase palabra alguna que oliese 4 lisonja ni á va-= 
>»nidad; que procurase ardientemente servir á mis her= 
»Inanas, considerándome como si fuese criada de to- 
»das; que hiciese infinito aprecio hasta de las reglas 
»mmas menudas, persuadida 4 que todas eran de suma 
»importancia, y á queen la exácta' observancia de to= 
»das'éllas consistia' la perfeccion” religiosa; que jamás 
»hablase de los fayores"que me hacia ,'ni de las cosas 
»de mi interior, sino con las personas que tenian á su 
»cargo' mi gobierno ;'que nunca perdiesé de vista la pa= 
»sionide Jesucristo; Y “en fin:, 'que tuviese una” insacia=s 
ble hambre' dela diviña] Eucaristía; legándoine cada 
»dia' con nuevo fervdr 4'1á sagrada "mesa > y Visitando 
»todos los dias treinta y' pa veces el 'santísimo Sacras 
>» mento , “menos que me lo 1ínipidiese la obligacion de*la 
obediencia ¿02005 ol 1 ul 039 + Bo 
0 Díxo tinsdiai/á la preláda'dómo la" 'ordenabaveloSe2 
tor, queen adelante 9golo “se mañtuviese'*con*'pán y 
agua; desapfobó la superiora esta singularidad, y 14 of= 
denó que comiese lo que comian las demás; pero desde 
entonces 'no la fue posible: pasar ni un solo bocado de 
otra vianda y en lo“restante de su” vida' solo se sus= 
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tentó con loque Dios la. habia: ordenado, Consiguió! li- 
cencia para andar con los! pies descalzos ;y nunca: se: 
dispensó en esta penitencia, por riguroso que fuese el 
invierno, Á. pesar de la delicadeza: de su cuerpo , consu- 
mido con casi contínuas enfermedades , dormia cons- 
tantemeate en la dura tierra, sia desnudarse, jamás un 
áspero cilicio, y una :cadenilla que traía á raiz, de sus 
Inocentes carnes. 

Pero no fueron estas mortificaciones las que mas 
la dieron que padecer, Queria el Señor purificar toda= 
vía aquella alma. en el fuego de la tribulacion ,: y .:au= 

entar por este camino muchos grados á- sus mereci- 
mientos. Entregada por. espacio de cinco años á: las mas 
violentas tentaciones , y 4: las mas terribles pruebas, 
parecia. haberla dexado su Esposo enteramente á mer- 
ced del furor de los demonios. Cesaron de repente los 
contínuos favores con que el Señor. la regalaba, tan ol- 
vidada al. parecer de éllos.,; como. si jamás los hubie- 
ra recibido; hallóse su espíritu poseido de: una desola- 
cion, de una aridez ,de una sequedad extrema, una 
violencia, un total disgusto 4-todos los exercicios de de- 
vocion; un tédio insoportable 4 la oracion; un: levan- 
tamiento general de todas las pasiones, con una bate- 
ría de. ciertas tentaciones», las mas desconocidas 4:1a 
castísima Vírgen., y. .las-que mas. la afligian y humilla- 
ban; una especie de horror involuntario á. la vocacion; 
y un torbellino de ¡pensamientos terribles , de imagi- 
naciones congojosas, todo con tentaciones de blasfemia 
y, de desesperacion..,..con dolores universales y. cagu- 
dísimos en. todo. el. cuerpo ;. ¿fantasmas horribles » que no 
la permitian, un instante de reposo, ni:de dia. ni de noche, 
sin intermision- y «sin: consuelo. Desolada.,- despreciada, 
abandonada ;.con razon se puede dudar si era posible 
martirio. mas cruel, Sosteníala verdaderamente la grar 
cia; pero en tan doloroso estado apenas la. sentia.Con 
todo¡eso ¡en nada se desmintió 4 sí misma ¡la «fidelísi- 
ma Magdalena; despues de su contínuo recurso, á, Dios; 
todo su consuelo era la proteccion de la santísima ¡Vire 
gen. Viósela muchas veces , durante aquellos excesos 
de desolación y desamparo , correr apresurada 4.105 
oratorios y capillas reservadas del conyento y; y; desc 
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haciéndose «en lágrimas», «abrazarse estrechamente con 
alguna imágen -ó: estátua' de esta Señora. Pero: la prue- 
ba mayor de la magnanimidad de aquella alma fue el 
Oirle exclamar en medio de sus trabajos: “Señor, -aun- 
»que me sería:tan'dulce la muerte para librarme de tan= 
»tos tormentos ,.no., mi Dios, no me dexeis tan pres= 
»to. morir para «que se me dilate el padecer : Von mo= 
»ri, sed ipati? 

Cuanto mas crecian [sus penas, su sequedad y sus 
congojas, mas puntual y. mas exácta era en todos los 
exercicios espirituales. Habia pedido, y habia conse= 
guido licencia para: hacer los mas baxos oficios de la 
casa, y todos los hacia+con la mayor exáccion. Ni de 
dia, ni de: noche se apartaba, en cuanto podia, de 
la cabecera de-las enfermas, sirviéndolas en las cosas 
de mayor abatimiento, y tenia particular gusto en ayu- 
dar á las hermanas legas enttodas las ocupaciones co= 
rrespondientes á su humilde estado. Honraba y vene- 
raba tanto'á todas lasomonjas.,, que «muchas veces se 
postraba y besaba devotamente el suelo donde éllas 
habian puesto los pies. Parece que no podia ascender 
á mas la «caridad, la mortificacion' y la humildad de 
nuestra Santa, por loque quizá tampoco habrá dispen= 
sado el Señor: á otra alma mas regalados , ni mas insig- 
nes favores. , 

Sucedió la calma á la tempestad, y la hermosa ale- 
gre luz á las tristísimas tinieblas. A areciósele el Se- 
for , acompañando su presencia sensibles con tan celes- 
tiales' consuelos, que en un instante la hicieron olvi-= 
dar todos los «tormentos pasados. «Desde allí adelante 
todos fueron éxtasis:, todos excesos de amor, abrasada 
contínúamente de éllos en un modo muy sensible. Su 
grande máxima era ésta: 4mar á Dios, y aborrecer- 
se: d:sí misma; y añadia::En-esto consiste la perfec= 
cion. No: obstante el ardiente deseo que tenia de ha- 
cer grandes cosas por su Dios , el Señor la ordenó que 
en ló sucesivo huyese de toda singularidad , y se re- 
duxese en todo 4 la vida comun. Hízolo; pero al mis- 
mo tiempo elevaba las. obras mas: ordinarias , hacién= 
dolas. por motivos: tan puros y tan perfectos, que ca- 
da instante crecia en gracia y A Ex- 

n 


562, AÑO CRISTIANO. 


clamaba frecientemente en: la oracion' y «en «sus cordi- 
narios éxtasis (Rom. 8.) :¿ Quién me separará del amor de 
Jesucristo? ; la tribulacion, la tentacion, las angustias? 
Todas las cosas del mundo me parecen estiércol por ga 
nar á Fesucristo. El Señor: me-enseña:con sus leccios 
nes ,y vela.enmi conversioní Philip.) y ¿quién me'podrá ha= 
cer daño? Arrebatada un dia de estos extáticos exce= 
sos, corrió acelerada á un altar de la santísima Vírgen, 
inflamado el rostro en aquel celestial fuego que abra- 
saba su corazon3 y postrada en tierra, hizo esta tierna 
oracion: “Purísima Vírgen:, madre de Dios, yo. me 
»ofrezco y «me sacrifico toda 4 vos para siempre, y 
»sin reserva; desde este punto en adelante vos:seréis mi 
» madre. Despues de Dios en vos pongo toda mi confianza; 
»dignáos mirarme como á la menor de vuestras hijas, 
»no: por eso dexaré de ser la menor. de vuestras hu= 
»mildes siervas. Jesus, María ; este estodo mi tesoro y 
»todo mi consuelo.” 

Ninguna “alma religiosa tuvo mayor, ni mas justo 
concepto de la felicidad de su religioso estado ; besaba 
mucbas veces al dia las paredes del convento; y decia: 
Que si se conocieran bien la dulzura y la felicidad, 
y las conveniencias de la religion, sedespoblaria el si- 
glo. Comíala, ó la devoraba el zelo de la: salvacion de 
las almas ; todos los dias hacia oracion, y varias peni- 
tencias por la conversion de los pecadores; pero la Cuares- 
ma con especialidad era para élla el tiempo de las lágri= 
mas y del martirio. 

Aunque tan jóven, y siempre muy enferma, la en- 
comendaron los principales oficios de la casa; fué di- 
rectora «de las jóvenes, por mucho tiempo: maestra de 
novicias, y al «cabo superiora de la comunidad , por 
eleccion de toda élla. No se puede dignamente admi- 
rar la vigilancia, la exáctitud, la discrecion, la:sua- 
vidad y. la caridad con que desempeñaba las obliga= 
ciones de tan diferentes empleos; haciendo conocer á 
todos , que reyna muy presto en una comunidad re- 
ligiosa el fervor y la observancia , cuando los que 
la gobiernan imandan mas con el exemplo, que con las 
palabras. En siendo los superiores santos , todo ya bien 


en los conventos. 
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Favoreció el Señor: 4-:su Sierva con: los dones mas 
singulares; tuvo el «de milagros y:el de profecía. Ene- 
go que espiróen Roma san Luis Gonzaga, de la Compa- 
hía de Jesus , vió Magdalena en un éxtasis el sublíme gra- 
do de gloria que gozaba en el cielo. 

Miéntras tanto iban creciendo cada dia sus dolo- 
res y sus enfermedades , sin que apenas se pudiese com- 
prender cómo un cuerpo tan delicado podia resistir á 
tantos males. Aumentóse la violencia en la postrera 
enfermedad ; padecia excesivos dolores en todo el cuer= 
po, sin-que con ningun remedio pudiese recibir el me- 
nor alivio. Espero morir en la «cruz ( decia élla) á exem- 
blo de mi divino Salvador. ¡Cierto que sería buena gra- 
cia. el: que baxase de élla! decia 4 una monja «quela 
consolaba. Solamente cuando recibia la divina Eucaris- 
tía se la aliviaban por algunos instantes sus vivos dolo= 
res; pero en medio de éllos nunca perdió su apacibili- 
dad, su tranquilidad , ni su paciencia. Consumida en fin 
aquella bienaventurada víctima, mas á violencia de los 
incendios del divino. amor, que al rigor de la enferme- 
dad, rindió el espíritu á su Criador , para recibir el gran 
premio que la estaba destinado , el dia 25 de mayo del 
año de 1607 , á los cuarenta y uno de su edad , despues 
de haber vivido 25 en el monasterio. 

Inmediatamente: despues: de su. muerte dió: el cielo 
grandes pruebas de la gloria que gozaba , no solo por 
los muchos milagros que obró y está obrando el dia 


de hoy en su sepulcro, sino por la incorruptibilidad 
del santo cuerpo, que pasó á ser objeto de la públi- 


ca veneracion, desde que Urbano: VIII. la beatificó el 
año de 1626; y Alexandro Vil. la puso solemnemente 
en el catálogo de los santos enel de 1669 con las ce- 
remonias acostumbradas. 


“La misa es del Comun de las vírgenes , y la oracion la que sigue. 


Deus , Virginitatis 'amator, O Dios , amador de la virgini= 
“qui beatam Mariam Magda- dad , que adornaste con dones 
lenam virginem , tuo amore suc- celestiales -4 la bienaventurada 
censam , calestibus donis:de=  yírgen: María Magdalena, en- 
corasti ida, ut, quam festiva  cendida en el fuego de tn: divino 
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celebritate  venerámur., purita- amor; concédenos que imitemos 
te et! charitate imitemur : Per. en el amor y enla pureza á la 


Dominum nostrum.. 


que hoy celebramos con tanta so= 
lemnidad; Por nuestro Señor Jesu- 
CristOswe 


La epístola es del cap. 10 y 11 de la segunda de san Pablo 
4 los corintios, 


Eratres : Qui gloriatur in Do- 
mino glorietur. Non enim qui 


seipsum commendat, ille proba= 


tus est: sed quem Deus commen- 


Hermanos + El que se gloría, 
gloríese en el señor. Porque el 
que se alaba á sí mismo, no'es 
el que estávacrisolado,, sino el que 


dat. Utinam sustineretis. modi- 
cum.quid insipientie mee , sed 
et supportate mé : ¿Emulor enim 
vos Dei emulatione. Despondi 
enim.vas uni viro, virginem cas- 
ram exhibere Cristo. 


salaba á Dios. Oxalá sufriéseis ale 
gun poco de miignorancia 3. pero 
con todo eso sufridme ;.porque yo 
os zelo , por zelo que tengo de 
Dios. Puesto que os he desposa- 
do, para, presentaros como una 
casta vírgen á un solo hombre, 
á Cristo. 


NOTA. 


“En el año de 57 de Cristo escribió san Pablo en Ma= 
»cedonia esta carta á los fieles de Corinto, como ya te= 
»»nemos dicho; y la remitió el Apóstol por Tito y por san 
» Lucas, á los cuales se juntó Apolonio , enviado de san 
>» Pablo para recibir las limosnas que á Timoteo le habian 
»»dado los de Corinto.” 


REFLEXIONES. 


Noe que se recomienda d sé mismo merece ser aproba-= 
do, sino aquel á quien Dios recomienda. Ninguna cosa acre= 
dita mas el limitado entendimiento de un hombre, y su 
mucho mas limitado mérito, que el alabarse 4 sí mismo; 
vanidad tan grosera, que hace sumamente despreciable al 
que pretende darse á estima» por élla, La verdadera vir= 
tud y el verdadero mérito aborrecen las alabanzas; no se: 
apacienta de humo , ni de lisonjas forasteras 3 aliméntase, 
por decirlo así, de su propio xugo. 

Esla vánidad una pasion muy necias-4.todos'se hace 
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odiosa; pero nunca enfada:mas que cuando se disfraza con 
máscara de piedad , y. procura domesticarse con la deyo- 
cion. El orgullo mas delicado y mas sutil sabe tál vez cu- 
brirse con los andrajos de la humildad ; remeda el ayre 
* y el tono de esta virtud; se vale y se sustenta de sus pri- 
vilegios. Ningun vicio hace representar tantos papeles; no 
hay virtud que deba fiarse de él, y apenas hay ótro de 
quien:menos se desconfie. A quien solo tiene la corteza de 
la virtud, ésta le parece insípida; el orgullo es la sal que 
la sazona. : 

Dedícase uno á la virtud con gusto, mientras saca de 
élla algun provecho; por:mas que se diga que solo se bus- 
ca la gloria de Dios, nunca perdemos de vista la nuestra. 
Aquellas obras de caridad que nos dan mas estimación, 
por penosas que sean, esas se nos hacen las mas fáciles; 
por lo menos esas solas son las que siempre se juzgan in= 
dispensables. Mientras la virtud es'aplaudida , nada se ha- 
ce dificultoso en su exercicio; toda la dificultad está en 
aquellas virtudes que se practican á obscuras y en secre- 
to. ¡Cosa extraña! aquellos mismos que escriben mejor 
contra la vanidad , no siempre son los que están mas re- 
ñiidos con élla. No pocas veces el orgullo pelea contra el 
orgullo; comunícase este veneno aun á su mismo antído- 
to; tal vez en el mismo exercicio de la humildad se escon- 
de la mas fina presuncion. 

Dícese que nada se hace, ni se pretende hacer por 
ostentación ; pero al mismo tiempo no disgusta que se 
vea la buena obra que se hace. Quiérese ocultar (por 
lo menos así se sica! lo poco bueno que se hace; pe- 
ro fácilmente se perdona á los que lo publican. La ac- 
cion fatiga, pero lisonjea; especialmente cuando los 
muchos que nos buscan acreditan en esto mismo su con= 
fianza, y la estimacion que hacen de nosotros, Siéntese 
no sé qué secreta complacencia de parecer hombre ne- 
cesario. ¿Será Dios el único objeto , el puro motivo de 
tantas fatigas? á la verdad parece que se le dá la pro- 
piedad; pero se reserva el usufruto. Acompaña el or- 
gullo hasta la victoria del orgullo mismo; de todo se 
mantiene , de todo se sustenta ; hasta la misma humil- 
dad le sirve de alimento. Háblase de sí mismo con des- 
precio ; pero bien entendido que e mismas expreslo- 
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nes de abatimiento que se usan, 


deben reputarse por 


otro nuevo mérito; por eso no se mira con buenos ojos á 
los que creen nuestra humildé confesion sin mucha difi= 
cultad. La falsa modestia es refinamiento mas subido de 
la vanidad , la cual quiere crecer aun por medio de la 
misma yirtud , que es mas contraria á élla. En una pala- 
bra, desean los hombres ser tenidos por humildes, pero 
sin serlo, Aquéllos que verdaderamente lo son , se afligen 


de que los tengan por tales. 


Qui gloriatur, in Domino glo- 


rietur : el que se gloría, gloríese en el Señor. 


El evangelio es del cap. 25. de san Mateo, 


IL» ¿llo tempore dixit Jesus 
discipulis suis parabolam- hano: 
Simile erit regnum colorum de- 
cem virginibus : que accipien- 
tes lampades suas, exierunt 
obviam'sponso, et sponse. Quin- 
que autem ex eis erant fatue, 
es quinque prudentes : sed quin= 
que fatue , acceptis lampadi- 
bus, non sumpserunt oleum se= 
cum; prudentes vero acceperunt 
oleum in vasis suis cum lam= 
padibus, Moram autem facien- 
1es sponso , dormitaverunt omnes 
er dormierunt. Media autem noc- 
1e clamor factus est: Ecce spon- 
sus wenit, exite obviam ei, Tune 
surrexerunt omnes virgines il= 
le, et ornaverunt lampades suas, 
Fatue autem sapientibus dixe= 
runt; Date nobis de oleo vestroz 
quia lampades nostre extinguun= 
tur. Responderunt prudentes, di- 
centes: Ne forte non sufficiat no- 
bis, et vobis; ¿te potius ad ven— 
dentes , et emite vobis. Dum au- 
tem irent emere, venit sponsus: 
eb que parate erant , intrave- 
runt cum eo ad nuptias , et clau 
sa est janua. Novissime vero ve 
niuni, eb-relique virgines, diz 


En aquel tiempo dixo Jesus á sus 
discípulos esta parábola ¿ Será se- 
mejante el reyno de los cielos á 
diez vírgenes, que tomando sus 
lámparas salieron á recibir al es= 
poso y á la esposa. Pero cinco de 
éllas eran necias, y cinco pru= 
dentes; mas las cinco necias, ha= 
biendo tomado las lámparas, no 
llevaron consigo aceyte; pero las 
prudentes tomaron aceyte en sus 
vasijas juntamente con las lám= 
paras. Y tardando el esposo, co= 
menzaron á cabecear, y se dur= 
mieron todas; pero á eso de me= 
dia noche se oyó un gran clamor: 
Mirad que viene el esposo, salid 
á recibirle: entónces selevantaron 
todas aquellas vírgenes, y ador= 
naron sus lámparas. Mas las ne= 
cias dixeroná lasprudentes: Dad= 
nos de vuestro aceyte, porque se 
apagan nuestras lámparas. Res- 
pondieron las prudentes, diciendo: 
No sea que no baste para noso- 
tras y para vosotras; id mas bien 
á los que lo venden, y comprad 
para vosotras. Pero mientras iban 
á comprarlo, vino el esposo, y las 
que estaban prevenidas, entraron 
con él á las bodas, y se:cerró la 
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centes : Domine, Domine, aperi puerta. Al fin, llegan tambien las 
mobis, As ¿lle respondens, ait: demas vírgenes, diciendo: Señor, 
Amen dico wobis , mescio vos. Señor, Ábrenos. Y él las reponde, 
Vigilate itaque, quia nescitis y dice: En verdad os digo, que 


diem, neque horam. no os conozco. Velad , pues, por= 
que no sabeis el dia ni la hora, 
MEDITACION. 


Del desprecio de las cosas pequeñas. 
PUNTO PRIMERO. 


Cusidos que apenas hay error mas pernicioso , y con 
todo eso apenas hay otro mas comun que temer poco 
las faltas pequeñas, y hacer poco aprecio de las obliga- 
ciones menudas. La delicadeza de conciencia en este par- 
ticular suele. reputarse por cierto vano temor de una al- 
ma pusilánime; y la escrupulosa puntualidad en cosas pe- 
queñas:se tiene por prueba deuna capacidad muy limi- 
tada. Dícese que un entendimiento despejado pierde de 
vista estas menudencias, y que la verdadera virtud nun- 
ca depende de un cúmulo de menudas observancias que 
envilecen el ánimo, hacen tedioso, y aun grosero el co- 
mercio de la vida, y lejos de fomentar la devocion, la 
descarnan y la desecan. Sobre este falso principio se da 
gusto en todo al amor propio, se condesciende con las 
pasiones, se lisonjea á los sentidos, y se huye de toda 
servidumbre. Esperan las vírgenes al esposo ; pero se des- 
«cuidan en proyeer sus lámparas , porque no piensan que 
ha de venir tan presto. Despues de todo , no parece muy 
grave este descuido ; ; pero , buen Dios , qué consecuen- 
cias no se siguieron de él! No quiso ni aun verlas el es- 
poso celestial, Dícese que no es cosa de importancia una 
faltilla, una regla de poca monta, una ligera inspiracion, 
que no puede importar mucho el despreciarla. Pero qué, 
¿puede haber cosa pequeña en las que se refieren á un Dios 
tan grande, y cuando se trata no menos que de agradar- 
le ú desagradarle? Desagradar un poco á Dios, ¿ será po- 
co respecto de nosotros? No hay cosa pequeña en todo lo 
que puede contribuir á un negocio tan rado como el de 
A n 4 
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nuestra salvacion, ó nuestra perfeccion. No hay cosa pe- 
queña en todo lo que nos puede hacer ganar ,Ó perder un 
grado de gloria eterna. No es pequeña cosa ser constante- 
mente fiel en las cosas mas pequeñas. Es prueba de grande 
amor querer dar gusto en todo á la persona que se ama say 
huir dedesagradarla en la mas mínima có No querer dar 
gusto á Dios sino en las materias graves, contentarse con 
guardar sus mandamientos, es prueba de que se le teme 
mucho , pero tambien lo es de que se le ama poco. Témese 
el infierno con un temor servil, cuando solo se piensa en 
guardar los mandamientos, y en todo lo demas no se re- 
para en disgustar á Dios á sangré fria. Pero si no hubiera 
infierno, ¿guardarian los mandamientos estossiervos infieles 
y cobardes? ¡Mi Dios, y cuántos se encontrarán de éstos, 
que solo os temian con un temor servil , cuando quitada 
la máscara y el disfraz se presenten en vuestro tribunal ! 


PUNTO SEGUNDO. * 


Cintas que se engañan enormemente todos aquellos 
que piensan guardarán todo lo que es esencial para la sal- 
vación , aunque hagan poco caso de otras menudencias. El 
que es infiel en las cosas pequeñas, tambien lo será en las 
grandes, dice el oráculo de la verdad, el mismo Jesucristo. 
Tú dices, que aunque seas poco observante y poco exácto, 
no faltarás á lo esencial; Jesucristo dice lo contrario. Una 
fluxion , por ligera que sea, si es contínua, debilita la vis- 
ta. Cuando habitualmente se cometen muchas faltas lige- 
ras, es de temer que se pase sin reparo por encima de mu- 
chas graves. Los mas furiosos incendios muchas veces tie- 
nen principio en una chispa, en una pavesa que se des- 
preció, y no se apagó. 41 mas robustoedificio , dice el Sá- 
bio, echa en tierra una gotera , si no se remedia:á tiempo; 
«va el agua poco á poco pudriendo las maderas, comuní- 
case á las paredes, cálase hasta los cimientos , ablándalos, 
socávalos, remuévelos, y da en tierra el edificio. 

Saul, estrechado. al parecer por la necesidad , no es- 
pera á que llegue Samuel para ofrecer el sacrificio ; falta 
en la apariencia ligera, y que en las circunstancias pare- 
cia muy excusable ; sin embargo, mudó el corazon de 
Dios respecto de Saul, y fue el principio de su repro- 
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bacion. ¿Qué consecuencias tan funestas tuvo una curiosi- 
dad inconsiderada de David ? Los hurtillos , y la poca fi- 
delidad de Judas en intereses de no mucha importancia, 
fueron fomentando su avaricia, hasta que al fin vino á 
vender á su Maestro , y á ahorcarse él mismo:confuso y 
desesperado. Mi falta, dices ¿fue una friolera; por lo mis- 
imo te costaba menos el ser fiel; por lo mismo eres mas 
culpado en no haberlo sido. La dificultad de las cosas que 
se nos mandan puede servir de pretexto á nuestra flaqueza; 
pero cuando son fáciles, ¿qué excusa podemos alegar? 4un- 
«que el Profeta (decian los criados 4 su amo Naaman) os 
hubiera ordenado una cosa muy árdua , debiérais ponerla 
en execucion por amor 4 vuestra salud y pero siendo tan 
Fácil la que os prescribió, como bañaros siete veces en el 
Fordan, ¿no sería grande imprudencia omitirla? Ciertamen- 
te , despues de tanto como Jesucristo hizo y padeció por 
hosotros , aunque nos mandára las cosas mas grandes y 
mas dificultosas , ¿ podríamos negarnos 4 executarlas sin 
incurrir en la mas torpe ingratitud + Con todo eso, lo 
mas de lo que nos manda es sumamente fácil, y de-tan 
poca consideracion en sí mismo, que no nos atreveríamos 
á negarlo á un amigo , á un pariente, á un extraño, á un 
hombre de autoridad; y sin embargo, falta poco, para que 
hagamos vanidad:de no concedérselo 4 Jesucristo. 

¡Ab Señor, y cómo se ¡le representará en la hora de 
la muerte á un cristiano, á un religioso , esta negligencia 


habitual! ¿ Qué responderé yo. divino Maestro mio, cuan- 
-do me deis en cara con mi ingratitud, con mi descuido, 


-con mi poca fidelidad en las cosas pequeñas, cuando to 
dos los dias:las espero y las recibo tan grandes de vues- 
tra misericordia? Haced, Señor, que esta mi presente con» 
fusion me sirva para ser en adelante mas fiel, mas exdc- 
to y mas agradecido. 
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JACULATORIAS. 


In toto corde meo exquisive te: ne repellas me d mandatis 
tuis. Salm. 118.! 

Deseé, Señor, agradarte.con todo mi corazon; no permi- 
tais que me separe jamás de vuestra divina voluntad: ni 
en la mas mínima cosa. > 

Da mihi intellectum, et serutabor legem tuam, et custodiam 
illam in toto corde meo. Salm. 1:18, 

Abridme, Señor, los ojos para conocer todo aquello que 
os agrade, y con toda el alma me dedicaré á daros gus- 
to hasta en la menor de todas mis obligaciones. 


PROPOSITOS. 


¿rip cosa perjudica tanto ála salvacion del alma co- 
mo el descuido en cosas pequeñas; de este principio nacen 
las mas funestas caidas , y en esta infidelidad tiene su orí- 
gen la tibieza; mal tanto mas temible, cuanto fuere me- 
nos temido. No es cosa (se suele decir), no es cosa una 
falta tan ligera; algun dia se sabrá de cuánta consecuen- 
cia fue esa falta. Á lo mas parecia: una ligereza, un poco 
de curiosidad volverla cabeza para ver como se abrasaba 
una ciudad con fuego del cielo; pues esa curiosidad cos- 
tó la vida á la muger de Lot, castigada de un modo tan 
extraño como visible, Despreciar las cosas pequeñas, es 
estar desagradando á Dios contínuamente ; y desobede- 
ciéndole á todas horas en las materias mas fáciles; es ne- 
garle lo que sin dificultad se concederia 4 wn amigo, ó 4 
cualquiera hombre de alguna distincion; es, hablando en 
rigor , serle infiel todos los dias, y. todo el dia. Pues exá- 
mina ahora cuáles son aquellas leves obligaciones de tu es- 
tado que desatiendes con mayor frecuencia ; cuáles las re- 
glas que mas acostumbras quebrantar, con pretexto de 
que no obligan 4 pecado, y que son reglas de poca consi- 
deracion. Acuérdate de que no hay cosa pequeña cuando 
se trata de servir á Dios; todo es respetable, todo es gran- 
de cuando su Magestad lo manda, su voluntad da un su- 
mo valor, una suma estimacion á todo. Forma «siempre 
un superior concepto de todas las menudencias , de todos 
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los exercicios espirituales, de todas las reglas , de todas 
las costumbres y estilos santos de la religion, 

2 Si tienés ya determinado cierto método de vida ; si 
tu director te ha arreglado ciertos exercicios espirituales, 
ciertas penitencias , ciertas devociones , guárdate bien de 
faltar voluntariamente á éllas; en ninguna te dispenses sin 
justo motivo, con pretexto de parecerte menudencia. Exác- 
ta modestia de los ojos en la iglesia , constante apacibili- 
dad dentro de casa, puntualidad inalterable en levantarte 
por la mañana á la misma hora; escrupulosa delicadeza de 
conciencia en evitar aun la mas mínima mentira oficiosa; 
ni una palabra que altere la caridad ; exáctitud en el ayu- 
no, sin sostenerle con muletas excusadas. Si tú mismo te 
has impuesto algunas reglas para tu gobierno , sé exácto 
en observarlas ; sé rígido en castigarte su transgresion , y 
nada te dexes pasar en este tiempo. Estas menudencias es- 
pirituales fomentan la devocion, y contribuyen maravi- 
llosamente para hacer santos. 


DIA VEINTE Y SEIS. 


A e . 
San Felipe. Neri , confesor. 


Saz Felipe Neri, fundador de la congregación del Ora- 
torio en Italia , célebre por el don de virginidad, por el de 
profecía, y por el de milagros, nació en Florencia el 
dia 22 de julio del año 1515. Fue su padre Francisco Ne- 
ri, y su madre Lucrecia de Soldi , ambos mas recomenda= 
bles por su virtud, que por su antigua nobleza. Criaron 
al Niño con el mayor cuidado, aunque costó poco el buen 
efecto de su educacion. Su natural inclinacion y. Jas bue- 
nas disposiciones ,'tanto decorazon , como de entendimien- 
to con que habia nacido , le facilitaron los grandes progre- 
sos que en breve tiempo hizo, no menos en la ciencia de 
los santos, que enel estudio de:las letras humanas, Perdió 
á su: madre siendo 'aún muy jóven, pero su bello: natural, 
su apacibilidad., su rendimiento, y especialmente su sóli- 
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da virtud, hicieron'que encontrase ótra no meños tietna y 
amorosa en las segundas nupcias de su padre. Amóle la 
madrastra como si fuera su hijo; y por su modestia , por 
su apacible natural, y por su genio oficioso apenas era co- 
nocido en Florencia con otro nombre que con el de Felipe 
el bueno. Nose hablaba de:otra cosaén toda la ciudad que 
de-la virtud de aquel exemplar mancebo. 

A.los ocho: ó nueve años de su edad experimentó una 
prueba de la especial proteccion del cielo, habiendo caido 
desde lo mas alto de una panera, sin haber recibido daño 
alguno. Crecian con la edad su juicio:y su virtud, y ya 
comenzaba á mirar con inclinacion la vida santa y peni- 
tente de los religiosos, cuyas casas frecuentaba, cuando 
por razones de familia le envió su padre á la villa de san 
German, situada al pie del monte Casino , para que vi- 
viese en compañía de un tio suyo, hombre poderoso y sin 
sucesion , que ile tenia destinado para su heredero; Hízole 
muy poca fuerza esta herencia. Estuvo dos años en com- 
pañía de Rómulo (así se llamaba el tio ) edificando á to- 
do el pueblo con su modestia y con:sus virtuosos exem- 
plos. Pero aspiraba á mayor fortuna, y cuanto mas iba 
conociendo al mundo , mas suspiraba por retirarse de él. 
Suplicó al tio que le diese licencia para irá Roma á aca- 
bar sus estudios; y aunque á Rómulo le costaba gran do- 
lor desviar de sí á un sobrino taramable, al fin, como era 
timorato , hizo escrúpulo de oponerseá la voluntad de 
Dios, si resistia á una vocacion tan declarada. 

Apenas llegó Felipe á Roma, cuando luego se distin- 
guió en aquella corte , no menos por su ingenio que por su 
virtud. Hizo en pocos dias tan rápidos progresos en las 
ciencias y en la santidad, que fué tenido en Roma por uno 
de los mas hábiles teólogos de su tiempo, y por uno de 
los mayores santos de su siglo, Resplandecia la virtud en 
toda su conducta; brillaba en el semblante y en todo el: 
porte exterior: Hacíase respetar hasta de los mas disolutos 
su modestia y su virginal pudor; con todo eso no falta= 
ron algunos tan malignos y tan descarados, que armaron 
lazos á su inocencia, pero siempre con grande confusion 
de los mismos que le pretendian derribar. Por largo tiem- 
po permitió Dios que en este punto padeciese su virtud 
muchos combates, sin duda para darle ocasion 4 que se 
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le 'repitiesen los triunfos. Fingíanse enfermas muchas mus 

geres perdidas, y le llamaban á sus casas con pretexto de * 
convertirse, siendo en la realidad para provocarle; pero 

con el auxilio del cielo salió mas pura su virtud de estas 

peligrosas ocasiones!, sirviéndole para vivir:mas cuidado- 

so, mas humilde , mas recogido y:masmortificado. 

¡Era su vida muy austéra y penitente. Comia una sola 
vez al dia , reduciéndose la comida á pan y agua. Si tal vez 
añadia algunas yerbas, cuidaba de que fuesen tan mal gui- 
sadas, queel regalo se convertia en verdadera penitencia, Su 
oracionera contínua, interrumpiéndose solo con un breví- 
simo sueño. Despues de haber visitado todos los dias las 
siete estaciones de Roma., se retiraba: por las noches al ce- 
menterio de Calixto, donde continuaba sus exercicios es- 
pirituales en las catacúmbas de los santos mártires. Aquí 
fué donde comenzó su corazon á abrasarse tanto en el in- 
cendio:del divino amor, que con el tiempo llegó á supli- 
car al Señor que mitigase sus ardores. Estrechándose: ca- 
da dia mas y mas en union íntima con Dios, á. los vein- 
te y tres años de su edad se prohibió á sí mismo todo:co- 
mercio con el mundo resuelto á no pensar en otra cosa 
que en su propia santificacion y en la salvacion de las al- 
mas. Los hospitales , las cárceles y las casas de misericor- 
dia eran el teatro de su caridad; y como sino: fuesen bas- 
tantes para su zelo , no habia dia queno se le encontrase 
en las plazas, en los corrillos, en los sitios públicos, en 
el banco, en el cambio y hasta en las hosterías y taber- 
nas, para ganar á todos con sus santas conversaciones y 
con sus exemplos. Bendixo Dios de tal suerte una caridad 
tan industriosa y tan activa, que se palpó una visible mu- 
danza en todos los parages que Felipe frecuentaba. Deste- 
rráronse de los lugares públicos las pendencias, las blas- - 
femias y las obscenidades. Vióse en Roma con admiracion 
una general reforma de costumbres, aun antes que fuese 
conocido el autor de la reforma. 

Desde entonces comenzaron todos á reverenciar la vir- 

* tud y el mérito de tan insigne operario. Juntáronsele algu- 
Nas personas virtuosas que quisieron tener parte en tan san- 
tas obras. No se limitaba su caridad 4los niños y á los po- 
bres vergonzantes ; extendíase 4 todos los estados. Estaba 
£n contínuo movimiento, solicitando limosnas para los hos- 
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pitales, para las cárceles: y para lag comunidades 'religio+ 
sas mas necesitadas. > 000 200 , 

Hácia el año: de 1550, 4 solicitacion de un virtuoso:ecle- 
siástico, sw confesor, llamado Persiano Rosa » fundó la co- 
fradía de la santísima Trinidad enla iglesia desan Salvador 
del Campo:, para socorrer:álos pobres:extrangeros;:á los 
peregrinos , y»4 los convalecientes queno: tenian donde re- 
tirarse. Era Felipe como eltalma de este nuevo Cuerpo, y 
escogía siempre para sí las funciones mas penosas de sus 
miembros. 

Admirado Persiano Rosa de:los.grandes frutos que pros 
ducía en la Iglesia la ardiente caridad de su férvoroso peni- 

- tente, juzgó que sería: de mucha mayof utilidad su minis- 
terio, sí recibia los:sigrados: órdenes. Propúsoselo, y:seso- 
bresaltó su humildad; pero-alfiri fije spreciso:obedecer, Y 
para no darle tiempo á representar nuevas dificultades, so= 
licitó se le dispensasen: los“intersticios.,: y» enel espacio de 
dos meses y medió le hicieron recibirla primera tonsura;, 
los órdenes menores; el subdiacomato, «el diaconato y el 

resbiterato. Tenia Felipe á la sazon 36:años,, y jamás ha- 

ía pensado en hacerse sacerdote, considerando su indig- 
uidad. Ninguno se llegó:al sacrificio del altar con mejor 
disposicion. Las extraordinarias gracias con que el cielo le 
regaló en su primera misa, fueron y:por decirlo así, como 
los preludios de los singulares favores que habia de reci- 
bir en lo sucesivo. Celebraba cada dia, y siempre con nue- 
vo fervor; desde la consagracion hasta que consumia pa= 
recía un hombre extático, con el semblante arrojando fue- 
go. Permanecia inmoble, y sin sentido horas enteras, dan- 
do testimonio las dulces lágrimas que derramaba:del .in- 
cendio del divino amor en que su alma se abrasaba ; y no 
podía arrancarse del altar sin mucha violencia. 

Viéndose precisado á celebrar el santo sacrificio en una 
capilla interior, así por susachaques, cumo para dar rien- 
da y mayor libertad á su tierna devoción, tenia prevenido 
al ayudante que un poco antes de la comunion le dexase 
solo, y volviese una ú: dos. horas despues para acábar la 
misa. Se puede discurrir cuáles serían las íntimas comuni- 
caciones que entonces tendría con su Dios , yde qué deli- 
cias-espirituales sería inundada aquella purísima alma; álo 
menos se pueden conjeturar por lo que despues sucedió» 
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Acabando un dia de decir misa, y sintiéndose infama- 
do de un extraordinario deseo de“amar más y mas á Dios, 
se lo pedia con fervorosísimas instancias al Espíritu santo, 
como principio y orígen del divino amor, cuando sintió de 
repente, que no cabiéndole:el corazon en el pecho, rompió 
con estruendo. dos costillas que se separaron hácia los dos 
lados para hacerle mas lugar, y para darle mayor dila- 
tacion. Vivió cincuenta años despues de este insigne favor, 
y despues desu muerte toda Roma fue testigo de tan sin- 
gular prodigio, 1 o 

La ternura que-profesaba 4 lasantísima Vírgen era en 
todo correspondiente al amor que le: abrasaba por su santí- 
simo Hijo. Apenas acertaba á apellidarla con otro nombre 
que con el de su Madre, sus delicias y su amor. En todas 
sus exhortaciones , pláticas, discursos y conversaciones fa- 
milíares habiade entrarel dulcísimo nombre de María. Hon- 
rad á María, amad 4 María, hijos mios, decia contínuamen- 
te:á los padres desu Congregación. Ella .es la dispensadora 
de todas las gracias; y ningun favor recibimos del cielo,que 
no venga por sus manos. Fuera del rosario que rezó indis- 
pensablemente todos los dias de su vida; una de las devocio- 
nes que aconsejaba á todos, era que repitiesen sesenta y tres 
veces al día esta jaculatoria: Virgo María mater Det, de- 
Precare Fesum pro me: O Virgo, et mater. Virgen María, 
madre de Dios, ruega por mí á: Jesus, ¡Ó vírgen y madre! 
Todas las conversiones, y todas las maravillas que obraba 
Dios por su fiel Siervo las atribuia 4 la santísima Vírgen, de 
quien recibia cada día singulares favores. Hallándose en 
una ocasion enfermo de gravísimo peligro, y en términos 
deespirar, sele apareció la santísima Virgen. Á su vista re- 
recobró las fuerzas, incorporóse con ligereza en la cama, le- 
vantó las manos al cielo, y elevando los-ojos en el objeto 
que él solo veía, exclamó con asombro de los circunstan= 
tes: Ka, que aquí está mi buena Madre. Desde aquel punto 
quedó enteramente sano, y pudiendo massu gozo que su 
humildad, confesó con ingenuidad que su pronta y mila- 
grosa curacion la debia á la vista dela Vírgen. 

Mientrastanto, aunque era muy. abundante la mies en 
la cofradía de la Trinidad, no era. campo suficiente para la 
dilatación de su zelo. Aconsejólesu confesor que entrase en 

a congregacion de los clérigos de san Gerónimo, Mamada 
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de la Cdridad, donde le destinaron al ,ministerio.de oircon- 
fesiones. Mirábala Felipe con un santo horror, «y. no se 
atrevió á exercitarle hasta haberse asegurado bien de sér 
llamado á él con legítima vocacion. 

No. se pueden explicar los':bienes. que hizo en este sa= 
¡grado exercicio. Viéronse desde Juego grandes conversio= 
nes en todo género de personas, estados, clases , edades y 
condiciones. Confesarse con Feli pe, y convertirse, era una 
misma cosa. Como estaba:todo abrasado en el amor divi- 
ho, la menor palabrita suya penetraba el alma. No habia 
pecador tan obstinado en la costumbre de pecar, no! ha- 
bia hombre disoluto, no «habia. muger perdida , que á:sus 
pies no se deshiciese en lágrimas. No habia resistencia 4 
una exhortación de Felipe; una sola palabra suya ablan= 
daba y derretia el corazon mas helado. Llenábanle de con- 
Suelo tantas maravillosas conversiones » y asínole dolia el 
trabajo. Despues de haber pasado:én oracion una grande 
parte de la noche,, decia misa al romper:el dia, daba gra- 
cias , y se metia en el confesonario, donde no pocas veces 
perseveraba hasta muy entrada: la noche, sin otro susten= 
to que el de la salvacion de las almas, 

«No podian menos de alborotarjal infierno. tantas. ma- 
ravillas, Conjuróse la envidia contra el Santo 5, suscitó- 
le enemigos aun entre,sus mismos hermauos; armáron- 
se mil lazos contra su-= prudencia y contra su zelo; va- 
liéronse de la gente mas perdida , mas disoluta y mas 
obstinada para sorprenderle; echóse mano de la ca- 
lumnia, Fue acusado ante, el: vicario de Roma-de que 
enseñaba novedades, yde que guiaba 4 sus penitentes 


por caminos extraviados, y. hasta entonces no. conoci- y 


dos. Fue citado, fue amonestado, y fue observado, po- 
niéndose espias. Pero al fin , reconocida su santidad 
su inocencia, se- le confirmó en todos los exercicios de 
sus apostólicos ministerios. 3 

Noticioso de las milagrosas conversiones que obraba 
el ¡Señor en el «Japon por medio de los padres de la 
Compañía , tuvo pensamiento de atravesar los mares, y 
juntarse á tantos zelosos misioneros; pero le desviaron 
de él, representándole que en sola Roma encontraria su 
zelo un buen equivalente de todas las Indias, y de to- 
do el Nueyo mundo. 
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Por este tiempo creció tanto el número de sus discípu- 
los, y era tan grande el concurso de los que le buscaban, 
que embarazaban la iglesia, y no daban lugar á las juntas 

ue acostumbraba celebrar la congregacion de la caridad. 

or este motivo pidió á la misma congregación un sitio 
bastantemente espacioso, que estaba al lado derecho 
de la misma iglesia, y no sirviéndola 4 élla para nada, 
podia ser muy útil para los fines que Felipe andaba me- 
ditando. Concediéronsele, y luego dispuso que sus discí- 
pulos en diferentes horas del dia tuviesen en él instruccio- 
nes públicas y conferencias espirituales, siendo los prime- 
Tos que se le agregaron , y los primeros tambien que em= 
pleó en este ministerio Taurisio, Modi, Fuccio, aronio, 
que despues fue cardenal, Bordini, que fue arzobispo de 
Aviñon , y Alexandro Fedeli. El suceso fue tan feliz y el 
fruto tan notorio, que concurria en tropas el pueblo y 
nobleza, singularmente á la conferencia de la tarde, y 
á vista de tan numeroso concurso se determinó Felipe 4 - 
erigir en el mismo Ingar una especie de oratorio, para 
que se acabasen las conferencias con un rato de oracion. 

chó Dios su bendicion á este piadoso pensamiento, de 
tal manera , que en Roma ya no se hablaba de otra cosa 
sino de ir á visitar el oratorio de Felipe Neri. Era cada 
dia mas abundante la mies; y teniendo Dios cuidado de 
aumentar el número de los obreros, se dió principio á 
aquella santa congregacion, que ha casi dos siglos está 


edificando con tanta gloria y con tanto esplendor á toda 
la santa Iglesia. 


Tal fue el nacimiento de la ilustre congregacion de 
los padres del oratorio de san Felipe Neri en Roma, 
tan célebre por los grandes hombres que ha producido, y 
está produciendo cada dia, por la prudencia y discrecion 
de sus constituciones; por la virtud sobresaliente de sus 
exemplares individuos; y tan útil á la Iglesia de Dios por 
los contínuos frutos de su zelo; siendo sin: duda una de 
las mas provechosas fundaciones que se han hecho hasta 
abora en los términos de Italia. Pero hablando en rigor 
basta el año de 1564, en que Felipe tomó á su cargo el 
gobierno de la:iglesia que pértenecia 4 la nacion forenti- 
hay no dió forma regular á su congregacion. Entonces 
dispuso las constituciones que fueron Aa ¿por la 

o 
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Silla apostólica, y confirmó despues la santidad de Gre- 
gorio XIII. por un breve que expidió en 15 de julio 
de 1575; y. bien informado. este gran: Pontífice:de- los 
imponderables bienes que traía al orbe ¡cristiano la. nueva 
congregacion, aplicó á élla, cediéndosela' liberalmente, 
la nueva iglesia: de Valliceli. En muy breve tiempo se 
hicieron despues otras muchas fundaciones, extendiéndo- 
se la congregacion por todo el estado eclesiástico, de 
donde se propagó al reyno de Nápoles, 4:la' Toscana, 
al Milanés! y con eltiempo!se dilató 4 España y 4 Por- 
tugal; siendo: Felipessu'primer' general, 4 pesar desu 
extrema repugnancia; por unánime consentimiento de to- 
dos. los electores... * s 1 

No podian faltar contradicciones á una congregación 
tanysanta y tan provechosa.. Desatóse el infierno. furiosa= 
mente, contra los miembros y' contra» la: cabeza ; no per- 
donó á las: mas. groseras calumniasz pero la eminente vir= 
«tud de nuestro Santo facilmente disipó todos los artificios 
del espíritu maligno. Cada dia era mas admirada su he- 
róica santidad, que confirmaba el Señor con frecuentes 
profecías y milagros. Llamó un dia á Baronio ála una de 
la. tarde, y le:dixo+' Tomad el trabajo de ir á'visitar los 
enfermos delhóspitdl. Representóle Baronio la importuni- 
dad de la hora” y. que sería inquietar á los enfermos que 
estarian descansando. 1d sin dilacion, replicó el Santo, 
Obedeció Baronio', entró.en una de las salas , y luego re- 
paró en un enfermo que:estaba agonizando. Corrió 4 él 
para ayudarle á bien morir, y entendió , no sin admira- 
cion, que:no:se habiz confesado. Confesóle muy despacio, 
y habiéndole administrado los demas sacramentos, espiró 
dichosamente en sus manos. E 

Profesaba Felipe estrecha amistad con san Ignacio 
de Loyola, fundador. de ¡la Compañía de Jesus; y pasó 
este amor: á ¡ser como'heréditario en sus hijos. Amábanse 
los dos Santos'recíprocameñte ¿y despues de muerto sañ 
Ignacio:nunca emprendia> Felipe cosa» considerable sin 
irla á consultar con Dios delante de su sepulcro. En fin, 
conociendo Felipe que le iban faltando las fuerzas, en vir 
tud de sus muchos años y“trabajos,en'atencion á su ayan: 
zada edad y: 4:sus contínuos achaques, “consiguió licencia 
del ¡papa Gregorio XIV. para decir misa en su aposento, 
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porque dexarla un solo dia sería abreviarle los de la vida. 
Celebróla el dia 26: de mayo con su acostumbrado fervor 
y devocion. Concluida, solo pensó en disponerse para 'ir 
á gozar de Dios, noticioso sin duda de la hora“de su 
muerte; y entregado enteramente á los mas tiernos y mas 
fervorosos actos del divino amor, espiró á los 82 de su 
edad el de 1595. 

Estuvo el santo cuerpo expuesto públicamente á la 
veneracion de la ciudad por espacio de tres dias, al cabo 
de los cuales,.cerrado en una caxa de nogal, se. depositó 
en un nicho quese abrió en: la. pared. Siete años despues 
fue trasladado con mucha pompa á una magnífica capilla 
que se habia erigido en su honor , habiéndose hallado in- 
corrupto y entero, sin embargo: de no haber sido embal- 
samado; y fueron tantos los milagros que por sh interce- 
sion obró el Señor en'su gloriosa sepultura, que desde 
luego se comenzó á trabajar en los procesos de su canoni- 
zacion, la que celebró solemnemente el papa Grego- 
rio XV. el dia 12 de marzo de 1622, 


La misa es de confesor no pontífice , y la oracion la siguiente. 


Deus, quí beatum Philippum, 10) Dios, que colocaste en la gloz 
confessorem  tuum ,  sanctorum via de tus santos á to confesor el 
tuorum. gloria sublimastiz con=  bienaventurado Felipe, concéde= 
cede. propitius, ut cujus «solem- nos benigno, que pues celebramos 
nitate letamur , ejus virtutum festivos su solemnidad, nos apro= 
proficiamus exemplo: Per Domi- vechemos solícitos de sus virtudes 
num nostrum fesum Christum.. y de sus exemplos: Por nuestro 
PS Señor Jesucristo... 


La epístola es del libro,de la Sabiduría, Cap. 7. 


Optavi, eb datus est mihi sen- Yo. deseé la int ligencia, y. me 
sus, et invocavi, et venis in me fue concedida , é invoqué el espí- 
spiritus sapientiez er preposui  Yitu de sabiduría, y vinoá mí: y 
illam regnis et sedibus, et divi- la preferí á los reynos yá los tro= 
tias nihil esse duxi in compara=> nos, y tuve en nada los tesoros en 
tione Mlius: nec comparavi illi su comparación : ni comparé con 
lapidem preriosum; quoniam'om-=- élla las piedras preciosas; porque 
he aurúm- im'comparatione illius,. todo el:oro en competencia suya 
arena est exigua , et tamzuam es como dos pequeña, y la 
O .2 
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lutum estimabitur argentum in 
conspectu illius. Super salutem 
et speciem dilexi illam., et. pro- 
posui pro luce habere ¿llam, quo- 
niam inextinguibile est lumen il= 
lius, Venerunt autem mihi omnia 
bona pariter cum illa, et innu- 
merabilis honestas per manus il- 
lus. Et letatus sum in omnibus, 
quoniam antecedebat me ista sa- 
Pientia, et ¿gnorabam quoniam 
horum omnium mater est. Quam 
sine ficvione didici, et sine invi- 
dia communico, er honestatem il- 
Hius non abscondo. Infinitus enim 
Shesaurus est hominibus: quo qui 
usi_ sunt, participes facti sunt 
ami.itie Dei propter discipline 
duna commendati, 


plata en su presencia será reputa= 
da por cieno. La amé mas que la 
salud y la hermosura, y propuse 
tenerla por guia, porque su luz es 
inestinguible. Juntamente con élla 
me vinieron todos los bienes é 
inmensa riqueza por sus manos. Y 
me alegré de todas estas cosas, 
porque esta sabiduría era mi guia, 
y yo ignoraba que es madre de to- 
do esto. La cual yo aprendí sin 
ficcion, y comunico sin envidia, y 
no escondo sus riquezas. Porque es 
un tesoro infinito para los hom- 
bres: del cual aquellos que hicie= 
ron uso se hicieron participantes 
de la amistad de Dios, siendo re- 
comendables por los dones de la 
doctrina, 


NOTA. 
““No tenemos el texto hebreo del libro de la Sabidu- 


»ría, y es muy. posible que los judíos suprimiesen el ori- 
»ginal en ódio de los cristianos, que se valen de él para 
» convencerlos de que habian cumplido todo lo que lite- 
»ralmente se profetizaba en este libro, dando la muerte 


»al Salvador.” 
y REFLEXIONES. 


Do.ses la sabiduría, y se me did. Nunca la niega Dios 
al que la quiere, y la pidecon sinceridad. Paz y abun- 
dancia de gracias en la tierra á los hombres de buena vo- 
luntad. Pero las pasiones no se acomodan con tanta luz; 
el amor propio gusta de estar á sus anchuras; complácese 
en ignorar lo que no puede conocer, sin que le turbe, y 
le coarte la libertad. Voluit intelligere, ut bene agercts 
Procúrase desviar de la memoria, y aun del conocimiento 
todo aquello que puede acordarnos nuestras obligaciones» 
La demasiada luz incomoda á-los ojos achacosos; y el 
conocimiento claro y distinto de las verdades terribles de 
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la religion espanta siempre á una conciencia poco tran= 
quila. En vano procuran sosegarnos el espíritu del mun= 
do, la pasion: y: nuestro propio:espíritu; en. vano se es- 
fuerzan /á persuadirnos que son terrores pánicos ,.espanta= 
Jos , sobresaltos sin fundamento, Nada nos. sosiega ;.¿ pero 
qué se hace para calmar la inquietud, y para conseguir la 
tranquilidad? ¿se desea por ventura el espíritu de la inte- 
ligencia para quitar la máscara al error, y para descu- 
brir el peligro? ¿se recurre al Señor para obtener el 
espíritu de la: sabiduría, preferible, 4.los: reynos y.:á los 
tesoros 23 aquella sabiduría que quita el velo 4 las ilu- 
siones del entendimiento «y del corazon, y que pone: ¿4 
la vista con la mayor claridad todo el embuste y toda 
la vanidad del mundo? Antes parece que no sería de 
gusto el alcanzarla; y así solo.se pide de cumplimiento 
con la parte, digámoslo así, mas exterior de los labios. 
Descamínanse los hombres, y.todo :el cuidado ,.toda. la 
aplicacion de los que:van mas descaminados., es desviar, 
alejar de sí cuanto les es posible todo lo que puede 
hacerlos abrir los ojos para conocer su descamino. Pero 
nunca dura la ilusion hasta la muerte; al acercarse 
el fin de la vida se desvanecen las fantasmas; disípanse 
las. tinieblas cuando'se: va arrimando la' última hora; 
y á la luz de la cercana eternidad se descubren mu- 
chos misterios. Entonces no se consultan los deseos del 
Corazon para recibir de éllos la inteligencia; entonces 
sí que se tiene religion; puesta entonces en libertad 
la razon, se sujetan con rendimiento á la fe; aprueba, 
y ama esta noble dependencia. Restituidas/las:dos 4 
sus legítimos derechos, hacen conocer, hacen palpar 
toda la injusticia de nuestros desórdenes, y toda la equi- 
dad de la ley que ha menospreciado. ¿Pero qué efecto 
produce en la hora de la muerte esa inteligencia: clara 
y distinta de las' verdades mas importantes?:¿esta,com- 
prension del+corazon humano ? ¿ esta sincéra confesión 
de sus descaminos? Ya es: muy breve el tiempo que 
resta para una verdadera conversion; ya está instruido 
el proceso; ya se descubre el juez,es preciso comparecer 
ante su terrible tribunal. ¡Ah! que entonces solo ha que- 
dado la confusion, el dolor vivo, penetrante, peroestéril; 
la. desesperacion , fruto natural del EoosiaMa tardío, 
0.3 
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arrepentimiento forzado, reflexiones que ya no llegan 4 
tiempo. 

¡Cosa'rara! En nada se equivocan mas: los:hombres 
que en“el concepto que forman: de sus mismas oOpera- 
ciones. Jugan ser acto de la voluntad el que puramente 
lo es del entendimiento. Conócese la equidad del precep- 
to, la santidad de la ley, la importancia de la obligacion, 
las funestas resultas del pecado, y el castigo que merece; 
ríndese la razon, todo lo aprueba, y conviene en todo sin 
féplica; Pero este conocimiento , enteramente intelectual, 
púramente “especulativo, nos persuade el amor propio 
que es un acto práctico de la voluntad , una detestacion 
sincéra y efectiva del pecado. No hay cosa mas ordina- 
ria que esta fatal equivocacion: de este principio nace 
aquel tropel, ó por lo menos aquella multitud de deseos 
tan inútiles como estériles, á competencia únos de ótros. 
Y  quiera-Dios que esta funesta equivocación no se extien- 
da tambien á la imaginaria conversion de muchas gentes. 

El evangelio es del cap. 12. de san Lucas, y el mismo 
que el dia XII, folio 236. 


MEDITACION. 
Del fervor en el servicio de Dios. 
PUNTO PRIMERO. 


Corideta que siempre se sirve-mal cuando se sirve con 
tibieza. Poco amor tiene á su amo el que le sirve con dis- 
gusto y puramente por miedo. La frialdad y la lentitud 
en quien sirve, muestran el poco respeto que profesan á 
su dueño. 

Pero al:fin, que 4 los hombres se les sirva con in- 
diferencia y con descuido, adelante; no es grande ma- 
ravilla. El corazon nunca está asalariado; no tiene parte 
en la escritura ó en la obligacion de servicio. Pero que se 
sirya á Dios con frialdad y con indiferencia; que la gran- 
de honra y los crecidos intereses que se logran en ser- 
virle no exciten nuestra ambicion, y no nos inspiren por 
lo.menes tanto zelo, tanto ardor en todo lo que toca á su 
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servicio como el que manifestamos en el servicio del - 
príncipe; verdaderamente 'es' asunto de grande admira- 
cion, pero algun dia lo será tambien de grande arrepen= 
timiento. misc da baxo! 

Jacob le parecen nada siete años de servicio por 
la esperanza de poseer algun dia 4-la hermosa Raquel. 
Ofrécese el mismo Dios por premio y. por salario á los 
que fielmente le sirven; ¡y con:todo esoes:servido:con 
negligencia! j mel z 

¡Con qué zelo,,con qué puntualidad , con: qué fervor 
se sirve al soberano! Los bienes, el descanso, la vida, 
todo lo que mas se ama en este mundo se sacrifica á su ser= 
vicio. Mas que toda una ilustre casa, toda una rica suce= 
sion esté fundada en un único heredero ; este solo herede- 
ro, este único hijo, esta única esperanza de toda la fami- 
lia es el primero que corre al peligro, que:avanza al asal- 
to, que monta Hebreos: ¿Se sirve á4:/Dios con: el mismo 
ardor? Et illi quidem ut corruptibilem coronam:: nos au= 
tem incorruptam. Y ésto que aquellos trabajan por una 
corona perecedera-, pero nosotros por una que jamás'se 
ha de marchitar.¡Mi: Dios, qué conducta es*la nuestra! 
Sabemos que Dios no:hace:caso de los servicios: exterios 
res, si no los acompaña el: corazon. Pórtase con nosotros 
mas como padre: que. como señor; y. por:eso quiere que 
sea el amor el gran móvil de todos los que le sirven. Y 4 
la verdad, ¿qué dueño hay:mas digno de:ser servido-con 
amor: y con fervor que un Dios,'4 quien debemos:todo: 
cuanto tenemos, qa que recompensa con tanta: liberalidad 
nuestros servicios* ¿con qué ardor debemos dedicarnos'á; 
darle gusto, y. con qué puntualidad , con qué fervor, con 
qué zelo nos debemos aplicará poner.en execución todo 
aquello que sabemos 'es de sswragrado ? :¿ pero»lo- hemos 
hecho así? ¿lo hacemosásí:al presente? ¡Mi Dios, y! qué 
materia tan abundante para el mas: vivo dolor para el 
mas amárgo llanto! : pai 
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X 


; PUNTO+SEGUNDO. 

9 IDNSTBIOO (1183 ( ys ) 
cis rs la floxedad, y aun la insensibilidad con que se 
sirve 4 Dios; la facilidad con que se dispensán los hom- 
bres en sus preceptos; la serenidad con que se quebrantar 
sus mandamientos; la libertad y el descaro con que se 
peca: Losmegocios temporales., la satisfaccion: de las pa= 
siones , el amor á todo lo que sea divertirse; éniuna pala- 
bra; el espíritu dél:imundo: es lo que:ocupa toda ¿la aten- 
cion: todo elicorazon , y se sorbe todo el tiempo. ¿Qué 
rato, qué horas del dia encuentra un hombre mundano en 
el:órden:ó enel desórden de su vida «para dedicarlas a] 
servició «dez Dios? Un eclesiástico ya;por su: estado :en= 
enentra/algunas»; :¿ pero. las emplea: mejor ?. 329 ¿01 
-1::¿Es Dios: servido, con: decencia, con actividad; -co 
fervor:dentro de su' mismá-casa ?. La modestia, el respeto 
y la devocion: de los que,le adoran, ¿edifican mucho 4 
todos: los que entran en nuestros templos ? Pero penetre 
mos hasta el santuario; acerquémonos al mismo saltar; 
¿reconocerémos en el fervop y:en'la:deyocion el verdade- 
ro ¡carácter de sus sagrados ministros? ¡AhiSeñor-,) y. «con 
qué:descuido , con qué negligericia sois servido ! ¿Encon- 
traráse por ventura el dia de hoy gran número de aque= 
llos fieles y fervorosos siervos del Señor, embebidos ver- 
daderámente:en+las grandes: máximas de religion, llenos 
deuna viva fe, que sirvam dl Señor:como:á su: Dios; como 
sul sobetráno dueño +:3¿idónde está:aquella delicadeza de 
conciencia en todo lo que concierne á la eterna salvacion? 
¿dónde aquel ardor, aquella actividad en todo lo que res- 
peta: á :la obediencia de la santa ley? ¿dónde aquel cris- 
tiano.fervor:en todo lo:que-mita ¿al servicio deun “amo 
tan» bueno?! Pregunto: 97 Martendria alguno en su casa 4 
un criado «que le sirviese comel descuido y: con la negli- 
gencia con que él mismo sirve 4 Dios? a 

¡Oh, y qué monstruosa diferencia hay entre el modo 
con que nosotros servimos á Dios, y la manera con que 
le sirvieron los santos! Considera el amor, el fervor la 
devocion de un san Felipe Neri. Parécenos que aquellos 
excesos , aquellos raptos, aquellos encendimientos del di- 
vino amor eran milagrosos. ¡ Ah, que no! solamente lo 
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parecen, porque son tan raros. Pero si conociéramos bien 
al Señor á quien servimos, no lo haríamos con menos fer- 
vor, con. menos amor , ni con menos actividad. eu 

¡Cuánta es; mi Dios, mi confusion, cuánto mido= 
lor cuando considero el descuido yla negligencia con 
que os he servido! Motivo tengo para suplicaros olvi- 
deis mis aparentes servicios; pues temo sean mas dignos 
de castigo:que de premio. Ya, Señor, no os-acordeis sino 
del fervor con que procuraré serviros en adelante ;' pues 
hablando en rigor, hoy es el dia en que comienzo á 
serviros. 


JACULATORIAS. 


Pars mea Dominus , dixit anima mea, propterea expecta- 
bo eum. Thren. 3. j 

Mi alma dixo, el Señor es mi herencia ; pues yo colocaré 
en él mi confianza. 


Quám dilecta tabernacula tua, Domine virtutum! concupis- 
cit, et deficit anima'mea in atria Domini. Salm. 83... 

¡Qué amables son tus tabernáculos, ó gran Señor de las 
virtudes! mi alma desfallece 4 violencia del amor con 
que suspira por lograr algun rinconcito en éllos. 


PROPOSITOS: 


No hay. cosa al parecer mas injuriosa 4 Dios, ¡que ser= 
virle con negligencia y: con descuido. Cuando ino sea: un, 
formal, es por-lo menos un virtual menosprecio de su 
magestad , de su bondad y de su soberanía. El que sirve 
á Dios, ya en algun modo le conoce; y ese Dios á quien 
conoce, ¿no se dará por agraviado de un servicio descui- 
dado y negligente? ¿sufriríamos por mucho tiempo á un 
criado que nos sirviese con tanta frialdad y negligencia ? 
Nada irrita tanto come ver 4 un hijo frio, ó indiferente 
en el obsequio de su padre. Pues, Si ergo Pater ego sum 
(dice el Señor por su Profeta) (Malach. 1.) , ubi est ho- 
nor meus? Et si Dominus ego sum, ubi est timor meus? 
Si soy vuestro Padre, ¿dónde está la honra que me pro- 
fesais? Y si soy vuestro Señor, ¿dónde está el miedo re- 
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verencíal que me teneis? ¡O mi Dios, y qué señal tan 
funesta es la de una tibieza, una negligencia habitual en 
vuestro servicio , tanto mas digna de temerse, cuanto en 
cierto modo parece que cierra las puertas á una sincéra 
conversion, ó cuando menos, ciertamente la hace mucho 
mas dificultosa! 'Tú sirves á Dios, y aun quizá por tu 
profesion estás especialmente consagrado á su servicio. 
¿Pero le sirves con fervor? Tu atencion, tu zelo, tu acti- 
vidad, ¿dan testimonio de que es Dios el amo:4 quien 
sirves? ¿no tienes justo motivo para temer que acaso 
le has deshonrado hasta aquí en lo mismo en que te 
parece haberle servido? Cuando le presentemos el oficio 
divino que hemos rezado, los ministerios 4 que hemos 
atendido, las oraciones que hemos hecho, y acaso tam- 
bien las misas que hemos celebrado, no'nos podrá respoñ= 
der (Foann. 8.): Vos inhonorastis me. ¡ Ah! que en lugar 
de honrarme-, me: ofendísteis, y me despreciásteis. Toma 
hoy media hora de tiempo para exáminar sériamente tu 
conducta sobre este punto, y trata de enmendarla. 

2 Desde hoy en adelantesirve á Dios:con el respeto, 
con el fervor y. con la fidelidad: que por: tantos títulos. le 
es debido cualquiera acto: de religion''que execútes, aun- 
que no sea mas que persignarte'; cualquiera oracion que 
Teces, aunque no sea mas que una 4ve, María; cualquie- 
ra buena obra que hagas por Dios, aunque no sea mas 
que leer un libro espiritual, dar una limosna, 6zc. hazlo 
todo con aquella devocion, con aquel respeto, con aque- 
la atencion que nos inspira la: fe. Toma la:costumbre de 
decirte 4,ti mismo al principio de todas estas:cosas: Mira 
que es Dios á quien vas á servir, es Dios 4 quien vas 4 
orar, es Dios á quien pretendes complacer, 
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DIA VEINTE Y SIETE. 

o an “uan, papa y mártir. 


Se Juan, papa, primero de este nombre, fue hijo de 
Constancio, y nació en Florencia hácia el fin del quinto 
siglo. Nada se sabe de sus primeros años; solo es cierto 
que siendo aún muchacho pasó 4 Roma, donde se aplicó 
al estudio de las ciencias y de la virtud , en que hizo ma= 
ravillosos progresos; y elevado á los órdenes sagrados, 
mereció ser tenido por uno de los mas santos y mas sá- 
bios presbíteros de la santa Iglesia. 

Era Juan el oráculo y el modelo de todo el clero 
cuando murió el papa Hormisdas el dia 6 de agosto del 
año 523; y de comun consentimiento fue elegido siete 
dias despues para ocupar la cátedra de san Pedro. Subió 
á élla cuando estaba muy necesitada de un sumo pontífice 
sábio para confundir á los hereges; santo para edificar á 
los católicos ; intrépido para no acobardarse con las ame= 
nazas de un emperador arríano; y zeloso para velar con- 
tínuamente sobre su rebaño, y defenderle con valor en un 
desgraciado tiempo en que la persecucion de los arrianos 
en Occidente hacia ventajas á las persecuciones de los 
emperadores idólatras. Poseía el santo Pontífice con emi- 
nencia todas estas virtudes; todo esto era nuestro Juan, y 
muy presto se vió necesitado á las mejores pruebas. 

Obedecia Italia 4 la sazon á Teodórico , rey. de los 
godos, uno de los mas poderosos y mas ardientes defenso- 
res que habia tenido el arrianismo. El imperio de Oriente 
reconocia por emperador-á Justino, que de soldado raso, 
de un nacimiento muy humilde habia ascendido al trono 
imperial por todos los grados del honor; pero lleno de re- 
ligion y de piedad habia publicado severísimos edictos 
contra todos los hereges, exceptuando solo á los arríanos, 
que por una falsa política juzgó debia disimular, por no 
exásperar á Teodórico, su poderoso protector, con quien 
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la razon de estado le habia puesto en precision de coligar- 
se. Pero considerando despues que esta condescendencia 
era contraria á la ley de Dios, determinó comprender 
tambien á dichos hereges en los decretos que publicaba 
contra todos los demas, y ordenó que todos-los arrianos 
que fuesen vasallos suyos, y viviesen dentro de sus domi- 
nios, tratasen de restituir prontamente á los católicos to- 
das las iglesias que ocupaban, y en adelante estuviesen 
sujetos á sus edictos. : y 
: Informaron luego los arrianos á Teodórico de las seve. 
ras Órdenes del emperador Justino, suplicándole tomase 
debaxo de su poderosa proteccion la defensa de su secta. 
Entró en furia el Monarca arriano con esta noticia, y es- 
cribió muchas cartas al Emperador del Oriente, amena= 
zándole que desterraria de sus estados á todos los católi= 
cos, sí no mandaba que restituyesen luego-las iglesias 4 
los arrianos. Justino, cada dia mas zeloso por la fe católi- 
ca y por el honor de la religion cristiana, no tuvo por 
conveniente deferir á sus ruegos, ni hacer caso de sus 
amenazas, y le respondió secamente, que no le permitia 
la conciencia revocar las órdenes'que habia publicado. 
No desistió Teodórico , y-lo que no habia conseguido 
por cartas , resolvió lograrlo por medio: de una famosa 
embaxada, de la cual quiso'absolutamente que el papa 
Juan fuese por cabeza. Nombró para élla 4 los cuatro se= 
nadores principales, que sospechaba se entendian secreta- 
mente'con el Emperador; y para obligar al santo Pontífi- 
ce á que se encargase de la negociacion, le amenazó que 
si se resistia á hacerlo, trataria 4 los católicos de Italia, 
ni.mas ni menos como el Emperador trataba en el Orien= 
te á los-arrianos. Considerando el santo Pontífice la cóle- 
ra del impío Rey, y viendo el peligro que amenazaba á 
toda Italia, se halló precisado á encargarse de una comi- 
sion tan indecente á su sagrada suprema dignidad , como 
contraria á sus mismos intereses y: santísimos deseos; 
porque este Príncipe le encargó expresamente declarase 
al Emperador, que si no se restituian á los arrianos las 
iglesias que se les habian quitado, costaria la vida á todos 
losicatólicos de Italia y la libertad:4:1a religion. Los :cua- 
tro senadores romanos que le asoció, fueron Teodoro, Im= 
portuno y Agapito, que todos/habian sido cónsules, y el 
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cuarto, llamado tambien Agapito, era patricio. Para ha= 
cer todavía mas célebre la embaxada, quiso se le añadie= 
sen cinco. obispos; siendo los principales Eclesio de Ra= 
vena y san Eusebio de Fano, 4 los cuales declaró de nue= 
vo el inicuo Rey su intencion y su determinada voluntad. 

No es posible explicar el desconsuelo de toda Roma 
cuando se supo que la dexaba el santo Pastor. Lo largo 
de un viage tan peligroso como dilatado, la violencia que 
se le hacia para que le emprendiese, el asunto de él, tan 
indecente y tan indigno de su sagrada dignidad , el justo 
temor de no volver á verle, todo contribuia á que se so- 
bresaltase el rebaño, y á que se deshiciese toda la ciudad 
de Roma en un copioso llanto. Enternecióse el corazon 
del santo Pontífice, á vista de las demostraciones de su 
amado puebla, hizo cuanto pudo para consolarle, echóle 
su paternal bendicion, y se embarcó , en fin, con todos 
los que le acompañaban. 

Cuando se tuvo noticia en Constantinopla de que el 
Papa habia desembarcado, toda la ciudad salió á reci- 
birle 4 mucha distancia con cruces, con pendones, con 
hachas encendidas para hacer el debido honor al Vicario 
de Jesucristo, legítimo y verdadero sucesor del apóstol 
san Pedro. Fue el recibimiento una fiesta pública, ó cier= 
ta especie de triunfo, acompañado dé veneracion y de 
respeto , apresurándose cada uno para recibir á eompe- 
tencia su santa bendicion. El mismo. Emperador se postró 
en tierra para saludar reverentemente al Papa, tribután- 
dole todos los honores que se pueden imaginar. El clera 
(si pudo ser) aún hizo ventajas en la veneración 4 la de- 
vocion del pueblo y del Emperador. Á la verdad, el 
nombre solo de vicario de Jesucristo y la dignidad del su- 
mo pontífice inspiraba á todos los fieles aquel profundo 
respeto ; pero la eminente santidad del Papa , que se tras- 
lucia bien entre la pobreza de su humildísimo equipage, 
no contribuyó menos á la general veneracion, que todos 
los sexós, edades y condiciones manifestaron á nuestro 
Santo. No hay que extrañar hiciese tanta impresion el 
concepto que se tenia de su heróica virtud ; pues. no se 
ignoraban en Constantinopla los milagros que habia: he- 
cho en el camino. 'Á la misma entrada de la ciudad diá 
vista á un ciego, y se sabía que al desembarcar en el 
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isthmo, hallándose el santo Pontífice sin carruage y sin 
caballería en que proseguir su viage, cierto gentil. hom-= 
bre le prestó su caballo y que montó., y. caminó en él al 
gunas. leguas; pero quedaron todos asombrados cuando 
vieron que el caballo, antes muy manso, dócil y maneja= 
ble, no sufrió despues que ninguno le montase , corbe- 
teando contodo el cuerpo cuando alguno se le acercaba 
para hacerlo, y desviando de sí 4 todos á relinchos, á:co= 
ces y 4 manotadas, sin que jamás fuese: posiblé domarle: 
¡Aunque el Emperador estaba ya coronado. por«mano 
de Juan, patriarca :de Constantinopla, tuvo devocion de 
recibir la misma corona de mano del Pontífice, y. celebró 
esta ceremonia con toda la solemnidad correspondiente á 
la magnificencia de tan gran Príncipe. El Patriarca en 
todas las ocurrencias reconoció la primacía.de la cátedra 
de Roma, y rindió al Papa los honores que sele debian, 
y el Papa ofició de pontifical el dia. de Pascua, celebran: 
do segun el rito latino y el uso de la iglesia romana. 
Entrando despues en conferencia, estuvo tan lejos de 
tratar con el religioso Emperador, como embaxador de 
un Rey arriano , que solo negoció con él como: pastor y 
cabeza: de toda la Iglesia católica ; y sin que úno ni ótro 
se dexasen intimidar de las amenazas de Teodórico, recí= 
procamente se fortalecieron los dos en la enerosa resolu= 
cion de preferir la gloria de Dios á todos los intereses 
temporales, y defender la pureza de la fe aun á costa de 
la:misma vida. Exhortó el Papa al piadoso Príncipe á que 
acabase de exterminar la heregía de todos sus dominios, 
sin hacer caso de la persecucion con que el Rey arriano 
amenazaba á toda Italia, y el Emperador se sintió tam 
animado por las vivas exhortaciones de nuestro Santo, 
queno solo_no quiso restituir á- los arrianos las: iglesias 
que se les aos sino que: mandó introducir: el 
exerciciode la religion católica en todas aquéllas donde 
no estaba introducido, y escribió á Teodórico, que repu= 
taria por manifiesta infracción de la paz, y por declarado 
rompimiento cualquiera mal tratamiento que se hiciese á 
los católicos. 'Pero.no bastó esto para:contener¡alibárbaro 
Monarca, nisestorbó que porlevísimas sospechas, y sobre 
meras calumnias 'Mandase :arrestar /á losidos «mayores 
hombres de la Italia,:4 Symaco y su yerno Buecio , mas 
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recomendables por su virtud y por el zelo de la religion, 
que por su sabiduría y por la elevada autoridad que lo= 
graban en el:senado, habiendo sido ámbos cónsules. A1 
lustre y religioso filósofo Boecio le cortaron la cabeza 
antes que volviese 4 Italia nuestro Santo, y Symaco'sobre- 
vivió poco á sú yerno, siendo el zelo de la religion la 
principal causa de la desgracia de los dos; pero el Señor 
vengó presto su muerte con la funesta que tuvo el mismo 
Teodórico. 

Mientras tanto, habiendo obtenido del Emperador el 
santo Papa todo lo que deseaba Teodórico, á excepcion 
únicamente de lo que era perjuicio de la religion, dió 
la vuelta á Italia. Desembarcó en élla, y cuando se ésta- 
ba disponiendo para ir 4 darle cuenta de su negociacion, 
fue arrestado de: órden del impío Monarca; encendido en 
rabiosos zelos por los honores que Justino le habia tribu- 
tado; y:sin atender á los grandes servicios que le habia 
hecho cerca del Emperador, le mandó conducir á la for- 
taleza de Ravena, donde por miedo de alguna subleva= 
cion no se atrevió á quitarle la vida con la espada ; pero 
dió órden de que le dexasen morir de hambre y de mise= 
ria. Dícese que hallándose en' aquella: horrorosa prision; 

teniendo noticia de las falsas voces que los hereges ha= 
ban esparcido por la Italia, fingiendo mil embustes sobre 
su negociacion en Constantinopla, tuvo forma de escribir 
á los obispos de la misma Italia la carta siguiente: 


JUAN, OBISPO, Á LOS OBISPOS DE ITALIA, 
o salud.en nuestro Señor. 


“ Aunque tengo pruebas bien ciertas de que vuestro 
»zelo pobla religion crece cada dia, y que triunfa vues= 
»tra te, consolando maravillosamente á todos los fieles; 
»con todo eso, no dexo de exbortaros á que os armeis 
»con la espada de la palabra de Dios, para combatir la 
>» perfidia arriana, tantas veces condenada, y que no por 
»eso dexa de renacer todos los dias, para que con la ayu- 
«»da del Señor tengamos el consuelo de arrancar hasta la 
»raiz, Y para esto no temais; apoderáos, si fuese posi- 
»ble, de todas las iglesias ocupadas por los arrianos, y 
»restituidlas á los católicos despues de purificadas. Así lo 
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»hicimos hosotros en el Oriente por el parecer del cris- 
»tianísimo y religiosísimo emperador Justino, cuando el 
»rey Teodórico nos forzó á ir 4 Constantinopla á tratar 
negocios de la Iglesia y del Estado. No tengais miedo 4 
»las amenazas que hace de talarlo todo á sangre y fuego; 
»acordáos de lo que nos dice Jesucristo (Matth. 1.): Vo 
»temais á los que quitan la vida del cuerpo, y no pueden 
»quitar la del alma; pero temed antes á aquél que puede 
»precipitar el alma y el cuerpo en el infierno (2. Corínt.). 
»Por lo que toca á nosotros, aunque en todas ocasiones so- 
»mo5 inquietados , y somos perseguidos ; pero no somos 
»abandonados.” 

Irritado Teodórico de la constancia del santo Pontífice, 
repitió la órden de que le dexasen morir de miseria en la 
prision; y rindiéndose á élla, coronó su santa vida con 
una preciosa muerte el dia 27 de mayo de 526, despues 
de dos años y nueve meses de pontificado. En el mismo 
dia manifestó el Señor la santidad de su Siervo con nue= 
vos milagros. Fue conducido el santo cuerpo con extra= 
ordinaria pompa fuera de la ciudad, y se le dió sepultura 
en el cementerio público , donde estuvo hasta cuatro años 
despues, en que su sucesor el papa Felix le hizo trasla= 
dar á Roma, cuya traslacion fue verdaderamente un 
glorioso triunfo. Depositóse en la iglesia de san Pedro el 
cuerpo de nuestro Santo, que siempre ha sido venerado 
como mártir, y en la misma iglesia se conserva hasta el 


dia de hoy. 


La misa es en honor del mismo Santo,.y la oracion la que sigue, 


Deus, qui nos beati Foan- 
mis martyris tui atque pontificis, 
annua solemnitate lesificas; com- 
cede propitius , ut cujus natalia 
colimus , de ejusdem etíam pro- 
tectione gaudeamus: Per Domi- 
num nostrum Jesuns Cloristum a. 


10) Dios, que cada año nos ale- 
gras con la festividad de tu bien- 
aventurado mártir y pontífice san 
Juan, concédenos benigno, que 
mierezcamos la proteccion de aquél, 
cuya memoria solemnizamos: Por 
nuestro Señor Jesucristo. 
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La epístola es del cap, 1. de la segunda del apóstol san Pablo 
á los corintios. 


Pratres : Benedictus Deus et 
Pater Domini mostri JesuChristi, 
Pater misericordiarum, et Deus * 
totius consolationis , quí conso=. 
latur nos in Omni tribulatione 
nostra; ut possimus et ipsi con- 
solari eos, quí in omni. pres" 
sura sunt, per. exhortationem, 
qua exhortamur et-ipsi ¿isDeó) 
Quoniam- sicub abundarit: pas= 
siones. Christi inomobis y¡itaceto 
per Christum abundar conso= 
lasio nostra. Sive autem tribu- 
lamur pro. vestra, exhortatione 
eb salute , sive consolamur pro. 
vestra consolatione', sive exhor- 
tamur pro vestra  exhortatione' 
er salute , quee operatur  tole= 
Tantiam earamdem  passionum, 
quas et nos patimar: ut spes 
nostra firmasit pro wobis:; scien- 
Fes, quod, :sicutsi soció! passiopums 
estis y, sic, gritis ep consolabio= 
mis in Christo, Jesu Domin 

nOSÍrO. : 


“Hermanos: Bendito sea el Dios y 


el Padre de nuestro Señor Jesueris- 
to , Padre de misericordias , y el 
Dios de todo consuelo, el cual nos 
consuela en toda nuestra tribula= 
“cion, para que podamos tambien 
nosotros consolar á los que estan 
en cualquiera aflicción, porel mis= 
.mo consuelo conque somos nos- 


jotros consolados por Dios. Porque 


así.como abundan en nosotros las! 
tribulaciones de Cristo , así tam= 
bien por Cristo es abundante nues- 
tro consuelo. Pero ya seamos atri- 
'bulados, es para vuestro consue= 
lo y salud; ya seamos consolados, 
es'para vuestro consuelo, ó ya sea- 
mos exhortados, es para vuestra 
instruccion y salud , la cual obra 
enla tolerancia de las mismas aflic2 


ciones que padecemos tambien nos. 
> Otros: para que sea firme la con= 


fianza que| tenemos de vosotros: 
sabiendo que:así como habeis sido 


. participantes de las aflicciones, lo 


seréis tambien de la consolacion 
en Cristo Jesus nuestro Señor, 


NOTA. 


»El artificio de que se v. 


alian los falsos apóstoles pa- 


»ra desacreditar á san Pablo en la estimacion de los co- 
»rintios, haciéndolos creer que predicaba sin legítima miz 
»sion , obligó al Santo 4 declararlos desde el principio de 
»la misma carta , que era verdadero apóstol de Jesucris- 
»to, poniendo á Timoteo como por testigo de esta ver- 
»dad , y demostrándola despues con otras pruebas. Pocas 
»de las epístolas del santo Apóstol estan escritas con ma- 
”yor vigor, con mayor precision, con mas energía, con 
Pp 
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REFLEXIONES. 


S icut soci? passionum estís ,:sib"eritis ef consolationis 
in Christo fesu Domino nostro. Como teneis parte en los 
trabajos., asi, la tendreis en el consuelo én nuestro Señor 
Jesucristo. No hay cosa mas comun en el mundo que las 
adversidades ; nacen debaxo de los pies, y nacen en todas 
partes;.son fruto de .todas. las estaciones,.de todas las 
clases yde. todas lás edades. Escel, mundo valle de lá- 
grimás;pormas'que:se culvive estasingrata tierra, siem- 
pre “produce espinas ; llenas estanide “éllas todos los ca= 
minos ; los pies no pisan otra cosa; al mismo tiempo qué 
éllos las pisan, éllas los puñzan. Los grandes del mundo y 
los dichosos del siglo, que'parece marchan por caminos 
mas súayes , si no lás' sienten en los pies, las experimen- 
tan en el corazon, allá dentro brotan,.y allá dentro los 
penetran. Los disgustos, las.inquietudes, los.cuidados, los 
trabajos, las adversidades, herencias son: de.todos los 
mortales; por lo. menos ninguno hay que no cuente .en- 
tre éllas una:buena; porciomde su legítima. Si:éstaies des- 
igual'en: muchos;, ses.cierto»que-'em-:todós: hay una» gran 
«proporción: entre lasperuces y los bienes. ¿Pero de dónde 
“nacerá que siendo” los trabajos “aquel pan de lágrimas de 
que habla el Profeta, y de que todos se alimentan , se pon= 
ga tan poco cuidado en que nos éntre en provecho. Nace 
de que padecemos como esclavos , no como hijos; arrás- 
transe las cruces, no se llevan, y la desesperacion au- 
menta el dolor. Cada cuales:ingenioso para atormentarse 
mas; el peso que falta á las adversidades le suple la imagi- 
nacion. Desde que pecó nuestro primer padre, nació el 
hombre para padecer. Gran lástima es que no hagamos 
meritorios nuestros inexcusables trabajos. No hay que 
empeñarnos en huir de éllos; aun en las condiciones , po! 
decirlo así, mas privilegiadas, se hallan los mas amargos: 
En rigor solamente al pie de la cruz de Jesucristo nos li- 
bramos de las nuestras. El gran secreto para endulzar 
nuestros disgustos, y aun para cegar el manantial de 
éllos,.es mirarlos con ojos cristianos. No los consideré- 
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mos como castigo, sino como medio para nuestra salva- 
cion. Cuando nuestros trabajos cuelan , digámoslo así, 
por los de nuestro dulcísimo Salvador, esta mezcla los 
despoja de toda la amargura. Es la cruz de Jesucristo 
aquel madero misterioso que mostró Dios á Moyses, el 
cual siendo en sí mismo muy amargo , endulzaba las 
aguas que lo eran. La parte que! se:toma en los trabajos 
de Jesucristo, llevando los nuestros con paciencia , es 
prenda de la eterna felicidad. Padezcamos en'esta vida 
con tanta resignación, con tanto remordimiento, con tan- 
ta paciencia cristiana, que'podamos decir con: verdad: 4Asf 


como “tenemos. parte en: los trabajos:, la. tendrémos en el 


consuelo en nuestro Señor Fesucristo. 


El evangelio es del cap. 


0 


doriqeo ue 9b 0 atoy 
Lo illo tempore dixit Jesus dis=o 


cipulis suis: Si quis vult- post 
me venire , abneper semetipsum, 
et tollat crucem sua, et se= 
quatur me. Qui enim. voluerit' 
áhimam  suam' salvam  facere, 
perder eam:' quí' autem perdi- 
derit animam suam propter me, 
¿inveniet eam. Quid enim prodest 
homini si mundam universum 
lucretur , anima vero. sue detri-: 
mentum; patiatur? Auf quam das 
bit homo, commutationem, pro ani- 
ma sua? Filius:enim hominis, ven, 
turas est: in: gloria. Patris: sui 
cum angelis suis: et tunc reddet 
unicuique, secundum opera ejus. 


16. de san Mateo; 


En aquel tiempo dixo; Jesús A 


«sus - discípulos : Si alguno quiere 


venir en pos de 'mí , niéguese 
á sí mismo, y lleve su cruz y 
sígame. Porque ¡el que quisiere 


¿Salvar su vida , la perderá; pe= 
“Yo el que perdiere su vida por 


mí, la hallará. Porque, ¿qué 
aprovecha al hombre ganar to- 
do el mundo!; “si pierde su al- 
ma ? ¿0:qué dará'el hombre! en 


¿cambio por “su alma 2 Porque el 
¿Hijo del hombre ha: de venir en 


la. gloria: de su Padré; con sus 
ángeles, y entonces dará á cada 
uno segun sus obras, 
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 MEDITACION. 


De cuánta consecuencia es la salvacion eterna. 


PUNTO . PRIMERO. 


oido ¿de qué sirve al hombre ganar todo el mundo, 
si al cabo se pierde? ¿de qué sirve 4 esos monarcas tan 
«poderosos , 4.esos héroes tan.alabados, á todos esos gran- 
des hombres que metieron: tanto: ruido en el. mundo , de 
qué les sirve haber conquistado reynos enteros, haber 
sido el terror de las provincias comarcanas, haber lle- 
vado el susto y el temblor hasta la extremidad de la tie- 


rra? ¿de qué les sirve.al presente , ni-de- qué les servirá - 


en lo por venir haber visto que todo cedia, todo se ren- 
dia á la insinuacion de su voluntad, ó de su capricho; 
“haber rebosado en bienes, en “gustos , en deleytes en 
explendor, en dignidades; haber sido como los dioses de 
la tierra; de qué les sirve, ni de qué les servirá, si al 
cabo se condenan? ¿y de qué me servirá 4 mí el ser 
lo que soy, si al fin tengo la desgracia de perderme, de 
precipitarme en los tormentos eternos , de condenarme 
para siempre? Lia E y Ls 
¿Estas opulentas herencias que ya habrán pasado á 
otras manos, estos magníficos palacios que ya habitarán 
tros dueños , este magestuoso-aparato., este tren de mue- 
bles preciosos, de vestidos ricos, de libreas , de carrozas, 
de joyas y de alhajas me consólarán mucho en el in- 
fierno si tengo la desgracia de condenarme? ¿servirá de 
gran consuelo 4 un condenado la memoria de los pasa- 
dos deleytes? ¿calmarán á lo menos por algunos Instan= 
tes aquellos espantosos tormentos que padece? La deses- 
perada memoria de lo que fue, y de lo que pudo ser, 
¿mitigará el dolor de lo que es? Pregunto, ¿este es he- 
ehizo , es furor, 6 es la mas frenética locura? ¡Por unos 
breves dias, por unos falsos deleytes, tan insulsos como 
vergonzosos , precipitarme por toda la eternidad en todo 
género de suplicios! ¡por amontonar bienes de que ya no 
gozo , perder el cielo, perder un bien infinito , perder á 
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Dios , y perderle para siempre, «sin remedios; sin recurso!, 
¿Es posible que hay .enel mundo hombresi:tanextraya> 

gantes? Sí los hay. ¡El:número. de estos insensatos:cada 

dia es mayor; 4 cada: paso se:tiene lástima delos que:si- 

guen- otro camino. Esos hombres disolutos.,.esas,mugeres 

mundanas , á quienes tiene el mundo;como.encantadas. y, 
como encantados: yen quienes está, la: fe casi del todo 

apagada; esos, miran con: risa. estos: peligros , y. aun; tal 

vez hacen chanza., hacen ¡materia de: zumba las 'verda- 

des mas terribles de la religion , mofándose, y burlándose 

de los quela respetan y la temen! ¡Oh, y cuánto convence 

la necesidad. de un juicio: universal. el; proceder de estos 
insensatos! emu dajonáros obpaesidi e 


Cir 


¿PUNTO SEGUNDO. - 


Cos otra vez de qué sirve al hombre ganar todo el 
mundo, si pierde su alma. Este oráculo , penetrado bien, 
vale toda la filosofía moral .de los cristianos;.por lo: me- 
nos. es cierto que él solo la: encierra: toda. No es necesario 
otro punto de meditacion para reformarse, 

Dite 4 ti mismo en ' medio de esos ambiciosos pro- 
yectos de una:elevada fortuna; en medio de esa peligro- 
sa cadena de prosperidades ; en medio de esas esperanzas 
tan floridas como perfumadas;:en medio de esos dias ale- 
gres, brillantes: y. risueños; een medio de esas diversiones 
que embelesan; en medio de esas concurrencias que en- 
cantan: Quid prodest? ¿en. qué. parará:todo esto ? ¿cuá- 
les serán las funestas consecuencias de estas fiestas? Quid 
prodest? ¿de qué me servirá todo este mundo lisonjero un 
cuarto de hora despues de morir, una hora antes de espi- 
rar? ¡Mi Dios,, y qué peso tienen todas-estas reflexiones! 
¡mas qué verdaderas son! ¡y cómo he de llorar algun dia! 
¿En qué empleamos. el tiempo, de qué nos sirve el en 
tendimienzo , qué nos aprovecha la razon si no hacemos 
reflexion sobre este oráculo cien veces al dia? ¿de qué sir- 
ve al hombre ,:de qué sirve al príncipe, de qué al obis- 
po , de qué al caballero, de qué al soldado , de qué al re- 
ligioso , de qué al eclesiástico, de qué 4 la dama , de 
qué al plebeyo, de qué al oficial; de qué les sirve ser lo 
que son, ni llegar á todo cuanto pueden ser, si despues 
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del papel que representan en el teatro por algunas horas, 
se condenan sin remedio por toda la eternidad? 

Traigamos 4 la memoria esa:multitud de dias que han 
pasado desde nuestro nacimiento: acá y dias todos mez- 
clados de gustos y de pesadumbres, siendo muy raro el 
que se vivió sin esta alternativa; separemos , si es posi- 
ble, entre este inmenso: mar de amargura aquellas con= 
tadas gotas de alegría , por la mayor: parte tumultuosa y 
atronada;'¿qué.nos resta ahora de:todo ello? Aun:cuando 
todo se' hubiese gózado sin turbacion , sin zozobra ,:sin in- 
quietud, ¿qué consuelo sería el nuestro, si todo:esto¡nos hu- 
biera conducido á un obscuro calabozo, ó sien breves ho- 
ras nos hubiese de conducir á un afrentoso cadahalso? So- 
bresáltase el alma con sola esta suposicion. ¡Ah, mi Dios, 
y cuándo se sobresaltará 4 «vista del inminente peligro 
en que se vive de ser eternamente entregado á lo mas pe- 
netrante, 4 lo más horrible que tienen la rabia y la deses- 
peracion! E rab 

Si el santo papa Juan hubiera preferido: la gracia de 
un príncipe á su. deber y: 4:su> religion'; si-se hubiera de= 
xado intimidar de sus amenazas «y cobardemente «se hu= 
biera rendido á éllas , ¿dei qué le serviria? ¡Pero , mi 
Dios! ¿y de qué me han servido :4 mí todas las indignas 
condescendencias que he:tenido hasta ahora con el mun= 
do? No, Señor, aunque hubiese de: ganar á todo el uni= 
verso; aunque hubiese :de ser yo el'hombre mas feliz de 
todo elímundo nada sería capaz de moverme á:que os 
ofendiese; porque nada estimo, nada aprecio sino. solo 


agradaros. .* 
JACULATORIAS. 


In corde meo abscondi eloquia tua, ut non peccem tibj. 
Salm. 118. € 

Tengo vuestra ley grabada en mi corazon para no ofende- 
ros jamás. 


Quid mihi est in celo? et. ate quid volui super terram? 
Salm. 72. 

Fuera de vos, Dios: mio, ¿qué tengo yo que desear en el 
cielo, ni que apetecer en la tierra? 
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“ PROPOSITOS. 
¡Eliiando propiamente, en esta: vida no: hay negocio 
importante , no hay negocio de consecuencia ,:no hay co- 
sa que merezca el nombre de negocio. sino el de nuestra 
salvacion. Negociaciones de príncipes, ideas artificiosas 
de cortes , sitios de plazas, batallas ganadas , manejo y 
superintendencia de hacienda, soberbios edificios , fortu- 
nas ventajosas , negocio de mucho interes, obras de inge- 
nio, todo eso solo se llama negocio con impropiedad. So- 
lo el negocio de la salvacion es negocio nuestro ; los de- 
mas son extraños, son negocios agenos. Sean enhorabue- 
na como tú quisieres, negocios del estado , del reyno, 
del tribunal de la: guerra, del comercio ,:«de tu comuni- 
dad, de tus amigos y de tu familia; pero no son nego= 
cios tuyos. Aunque todos los demas negocios del mundo 
te salgan mal, como te salga bien el de la salvacion, con- 
suélate que hiciste tu fortuna, y eres hombre feliz. Aho- 
ra, dime, ¿lo habias pensado así hasta ahora ? ¿era éste 
tu modo de discurrir acerca de este grande, de este im- 
portante negocio? Es digno'de admiracion que amándo- 


-se tanto los hombres á sí mismos , hayan hecho tan po- 
cas reflexiones sobre esta importantísima verdad. Pues 


trata tú de hacerlas, y muy sérias. Es cierto que no has 
vivido ocioso , que has trabajado, has afanado , has su- 
dado, has gastado. tu salud 5-¿pero qué has adelantado, 
qué utilidad real y sólida has ganado que te pueda servir 


«dde algun provecho en la otra vida?*Si no has trabajado 


para tu salvacion, todo lo perdiste ; haz «cuenta que na- 
da has hecho. Dexa por. algunos dias todos los demas 
pensamientos, y ocúpate en este solo, 

'2 Graba, no;solo.en tu corazon, sino.en tu memoria, 
este oráculo: Quid prodest homini, «si universum mundur 
lucretur , Sc. ¿De qué le:aprovecha al hombre ganar to- 
do el mundo, si pierde su alma? Tenle escrito en tu ora= 
torio, en tu cuarto, en tu gabinete; y es muy loable es- 
tamparle tambien en el librito de horas, y repetirle cuan- 
dose ha padecido alguna pérdida, ó se ha hecho alguna 
ganancia. Si.reyna en tu casa la prosperidad y la abun- 
dancia; si te mira la fortuna con aro risueño, y to- 
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do te sale 4 medida de tu gusto, dite á ti mismo con fre- 
cuencia lo quete dice Jesucristo: Quid prodést? ¿De qué 
me sirve todo esto si me condeno? Si has perdido un pley- 
«to, una herencia, un grande empleo, penetrada bien esta 
«verdad es muy á propósito para consolarte. La salvacion 
es el mayor recurso en todos los desconsuelos. Repite:mu- 
«chas veces esta leccion: á tus hijos y: 4 tu familias ningu- 
na otra es mas eficaz para hacerlos 4 todos buenos cris- 
tianos. 0; y É 


AAA eee di 
DIA VEINTE Y OCHO. 
San German, obispo y confesor. 


San German, hombre de eminente santidad, varon de 
"singular mérito, en quien hizo Dios resplandecer el don 
de Ss segun lo certifica el obispo Fortunato, na- 
ció en Borgoña en el territorio de Autun, hácia el año 
de 469. Su padre Eleuterio y su madre Eusebia eran de 
una familia distinguida en el pais; pero, ó porque se ha- 
llaban muy escasos de los bienes de fortuna , ó porque les 
era muy gravoso el excesivo número de hijos, la ma- 
dre hizo cuantas diligencias pudo para que se malograse 
éste antes de salir de sus entrañas. No lo consiguió , por- 
que le tomó Dios debaxo de su protección, conservándo- 
le la vida, á pesar de los esfuerzos de su madre, y despues 
que salió á luz le continuó. la: misma protección contra 
otros muchos peligros. YES” 

Pasados algunos años en casa de sus padres con una 
educacion bastantemente descuidada, le enviaron 4 es- 
tudiar á la villa de Avalou en compañía de un primo su- 
yo de la misma edad , que se llamaba Estratidio. Parece 
que todos conspiraban contra la: vida de muestro Santo. 
“La madre de Estratidio, ya fuese por alguna manía, y2 
por zelos, 6 por algun motivo de interes, resolvió dar 
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veneno á su sóbrino' German, y con este mal intento dis- 
puso dos ampollitas , una de vino ordinario, y Otra pre- 
parada con no sé qué confeccion venenosa para el des- 
ayuno de su hijo y. de.su sobrino; pero la divina Provi- 
dencia , que velaba sobre la conservacion de nuestro San> 
to, dispuso que' se «equivocase la criada, y que diese á 
German el vino sano, y 4 Estratidio el emponzoñado ; el 
cual le hubo de costar allí mismo la vida, pero salió del 
peligro á costa de una asquerosa lepra. 

'onociendo German que ni en casa de su padre ni en 
casa de su tia estaba bien admitido se retiró 4 Lazy pa- 
ra vivir en compañía de su pariente san Scopilion , cuyos 
exemplos , cuidados y desvelos por su educacion le com- 
pensaron con usuras los malos tratamientos que habia ex- 
perimentado en las dos casas precedentes. 

El bello natural de German ,su inclinacion á. la vir- 
tud y su buen entendimiento suplieron con ventajas la 
negligencia y el descuido que se habia tenido en criarle 
Y, en instruirle. Fue para él la casa de Scopilion una exce- 
ente escuela de que se supo aprovechar bien; vivian am- 
bos como dos religiosos en contínuos exercicios de devo- 
cion , exercitándose recíprocamente en la virtud con sus 
santas conversaciones y con-sus exemplos. Aunque la ca- 
sa estaba distante de la iglesia cerca de media legua, eran 
muy asistentes á los divinos oficios, sin que las aguas, 
las nieves ni las demas incomodidades del temporal les es- 
torbase esta asistencia en ningun tiempo del año; dedi- 
cando lo restante del dia 4 la oracion y á la leccion de 
libros espirituales. Quince años pasó German en esta santa 
soledad, empleando en solo Dios los dias y. las noches. 
Informado san Agripin, obispo de Autun, de la emi- 
nente virtud y del mérito singular del santo Mancebo, 
resolvió hacerle entrar en el estado eclesiástico. Todo el 
embarazo que encontró: fue el de su profunda humildad; 
pero por mas evasiones que discurrió se vió precisado á 
obedecer. Confirióle el santo Obispo los sagrados órdenes, 
y tres años despues le hizo presbítero. Muerto Agripin, 
su sucesor san Nectario, que le conoció muy presto, le 
nombró por abad del monasterio de san Sinforiano en los 
arrabales de Autun. 
Gobernó el santo Abad aquel monasterio con tanto ze- 
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lo, con tanta prudencia y con tanta suávidad, que muy 
luego se reconoció lo mucho que puede la virtud cuando 
los empleos la dan ocasion de manifestarse. Las primeras 
lecciones que dió 4 los monges fueron las del buen exem- 
plo, y todas fueron lecciones eficaces. Renovóse la ob= 
servancia y el fervor; á la reputacion del Abad se siguió 
la de la abadía; solo se hablaba de la regularidad del mo= 
nasterio, y de la santidad del que le gobernaba. Verdad es 
que la vida exemplar de nuestro Santo, sus penitencias, 
su virtud y sus limosnas le hicieron célebre en todo el 
reyno; de todas partes concurrian por ver y por venerar 
al santo Abad, y desde entonces le concedió Dios el don 
de profecía y el don de milagros. 

No pudiendo sufrir su grande caridad que se despidie- 
se á ningun pobre sin limosna, despues que un dia lo ha- 
bia dado todo, hizo distribuir el pan que se habia reser- 
vado para el monasterio. No agradó á: sus monges este 
exceso de caridad , y llegaron á los oidos del Santo sus 
quejas y sus murmuraciones. Acudió á la oracion, y ape- 
nas se retiró á la celda para derramar su corazon en la 
presencia de Dios, cuando una virtuosa señora envió dos 
cargas de pan, y el dia siguiente llegaron dos carros car- 
gados con todo género de provisiones para el monasterio. 

Cerró esta maravilla la boca 4 las murmuraciones, 
pero no le libraron de la persecucion; porque una virtud 
tan sobresaliente no podia menos de ser exercitada. Mal 
informado el Obispo, en virtud de alguna calumnia, 6 
entrando quizá en algunos zelos por su mucha reputa- 
cion, le mandó prender, le metióen la cárcel eclesiásti- 
ca; pero luego que' entró en élla se abrieron por sí mis- 
mas las puertas de la prision. No quisó salir de élla sin 
beneplácito del Obispo, que convirtió los zelos en respe- 
to y en veneracion. Aumentó su estimación un acciden- 
te que sobrevino, y remedió prontamente el santo Abad. 
Prendióse fuego en el pajar, que á la sazon estaba ates- 
tado de heno, y las llamas iban ya á reducir á cenizas to- 
do el monasterio; echó en éllas el santo Abad algunas 
gotas de agua bendita, y al punto se apagaron. Este mi- 
lagro y. otros muchos que obraba el Señor todos los dias 
por la intercesion de su Siervo, le hicieron tan famoso en 
todo el reyno, que habiendo muerto el año 554 Eusebio, 
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obispo de París, fue nuestro san German electo en su 
lugar; y por mas razones que alegó para no admitir esta 
dignidad , el rey Childeberto quiso absolutamente que la 
aceptase, y sin dilacion fue consagrado, nombrándole el 
Rey por su limosnero mayor , entregándole toda su con- 
fianza. 

Ninguna mudanza hicieron en su porte todas estas dig- 
nidades. El mismo fue cuando obispo que cuando abad; 
igualmente mortificado en su persona, igualmente austé- 
ro en su conducta, tan humilde, tan caritativo y tan po- 
bre; su mesa no solamente era frugal, sino tan parca, que 
mas que comida parecia abstinencia y ayuno. Dedicaba 
los dias al gobierno de su iglesia y al cuidado de su re- 
baño, y ¡pasaba las noches en oracion, y. muchas veces al 
pie de los altares. En todo lo demas era austerísimo. su 
modo de vivir. Jamás se arrimaba á la lumbre en el ma- 
yor rigor de inviernos frigidísimos ; siendo una de sus or- 
dinarias mortificaciones tolerar todas las incomodidades 
del temporal, sin solicitar el menor alivio. Aunque el Rey 
le honraba con toda su confianza , y ésta le precisaba á 
tener mucha parte en el manejo de los negocios de esta= 
do, en medio de eso era todo de su pueblo. Visitábale, 
instruíale, consolábale con. sus palabras y con sus. limos= 
nas, porque crecia en él: la caridad al paso que se aumen- 
taban las rentas. Entrególe un dia el Rey un bolsillo de 
dinero para que lo repartiese entre los epa distribuyó 
el Santo una gran cantidad entre todos los que encontró, 
y reservó la mitad para repartirla el dia siguiente. Hízo- 
le el generoso Príncipe que lo diese todo , diciéndole : que 
en su real tesoro encontraria siempre pronto un fondo in- 
agotable para socorrer cuantas necesidades quisiese. No 
tardó .el Señor en recompensar: la piadosa liberalidad del 
Monarca , manifestando al mismo tiempo mas y mas la 
santidad de German, de la que dió ilustre prueba la mi- 
lagrosa curacion del Rey; y el mismo Príncipe dexó á la 
posteridad el mas auténtico testimonio de este prodigio, 
no menos que de su reconocimiento y de su caritativa li- 
beralidad en las letras patentes que expidió, y fueron 
del tenor siguiente: 

“Nuestro padre y señor German, obispo de París, 
» hombre apostólico, nos ha enseñado en sus sermones que 
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» mientras estamos en esta vida debemos pensar cóntínial 
» mente en la del otro mundo. Entre otras cosas nos ha re: 
”comendado mucho el cuidado de las iglesias. el de los 
»lugares sagrados, y el hacer:muchas limosnas , de lo 
» cual él mismo nos da exemplo. Habiendo sabido este Pre- 
»lado que estábamos enfermos en el castillo de Celles, cerca 
»de Meélun , y: que no nos habián áprovechado: los reme- 
» dios de dos médicos ni, las: demas diligencias humanas 
»que hicimos para recobrar la salud, vino:á; visitarnos; y 
» pasó toda la noche en oracion, suplicando 'al Señor que 
»nos la concediese. Por la mañana puso sobre: nos sus 
santas manos , y apenas nos tocó cuando 'nos hallamos: 
» perfectamente buenos. En reconocimiento de un favor 
»tan singular que: Dios nos hizo por:medio de su Siervo, 
»donamos á la iglesia de París, y al obispo German! que 
»la gobierna, la tierra de Celles, donde recobramos la 
»salud , y está sita en el territorio de Melun, 'en aquella 
» parte donde se junta el rio Yona con el rio Sena.” 

Sobrevivió poco el Rey á esta donacion. Cuando vol- 
vió este Príncipe de la expedicion de España habia he- 
cho edificar la iglesia de san Vicente (que hoy es de san 
German), escogiendo en élla su sepultura, y la incorpo- 
ró con otros edificios , de que fundó un grande monaste- 
rio , entregándole á la disposicion y Jurisdiccion de,san: 
German. El Santo le llenó: luego de monges, y nom= 
bró por primer abad á san Doctroveo ó Doroteo, su dis 
cípulo , y éste fue el principio de aquella célebre aba- 
día que ha contado tantos, tan ilustres y tan santos aba= 
des, distinguidos por la púrpura, por su sabiduría y por 
su virtud, como lo es el:que ha ocupado tan dignamente 
este empleo el cardenal de Bisy , obispo de Meaux. 

No se entregó tan del todo'san German-al cuidado de 
los monges, que no se dedicase con mayor á la direc= 
cion del clero, y á formar dignos ministros de la Iglesia. 
Extendióse tanto la fama de su arreglado seminario, que 
concurrian á él muchos de paises extrangeros para im- 
buirse en el espíritu eclesiástico ; y-en- poco tiempo sa= 
lieron de tan insigne escuela muchos varones Apostóli- 
cos que introduxeron en todas partes: el feryor y la re- 
forma. 

Clotario, sucesor de Childeberto , no honró ni estimó 
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“menos á san German: que'lo habia hechoosu' predecesor; 
pero el zelo y el teson en defender la religior pusieron «al 
santo Obispo en la dolorosa precision de negar los sa- 
cramentos á Cariberto , rey de París, hijo de Clotario, 
que habiendo:repudiado á Ingoberta ,'se habia casado con 
Merofleda , y muerta ésta se desposó públicamente cón 
su hermana Marcoueva, que era religiosa, no obstante 
que antes de ésta habia tomado ya otra muger. Practicó 
san German cuantas diligencias pudo para cortar este es- 
cándalo , pero todas sin fruto; por lo que se juzgó obli- 
gado á excomulgar al rey y 4 Marcoueva , causa princi- 
pal de todo el desórden. Poco tiempo despues. murieron 
arrebatadamente úno y ótro, vengando el cielo el despre- 
cio que hicieron de las censuras de la Iglesia. A estas 
turbaciones se siguieron las que causaron en París los ze- 
los y la ambicion de Sigeberto y de Chilpérico , en las 
cuales necesitó: nuestro Santo de todo su valor ,+de-to- 
da su virtud y de toda su prudencia. ON 
Hallábase el cuerpo de German muy extenuado por 
los rigores de su contínua penitencia, sin que por eso mi- 
tigase un punto de su mortificacion y austeridad; hi el 
graye peso de sus muchos años era bastante para que de- 
xase de trabajar incesantemente en la conversion de los 
pecadores. Pero al fin, lleno de dias y de merecimientos, 
le llamó Dios de este.mundo -para coronarle en:el cielo, 
y murió el dia 28 de mayo ,'4 los ochenta y mas años 
de su edad , el de 576. Su santo cuerpo fue enterrado en 
la capilla de san Sinforiano , que él mismo habia manda- 
do fabricar mas abaxo de la iglesia de san Vicente; 
luego' confirmó el Señor con nuevos milagros el justo cons 
cepto que todos habian fórmado de la santidad de su 
Siervo. Lanfrido, abad de san Vicente, trasladó el cuer- 
po á la misma iglesía de san Vicente, con asistencia del 
rey Pipino y de Cárlos su hijo, que fueron testigos, 
“de'imuchas maravillas. Cuando los normandos entraron 
en Francia, se sacaron'estas santas reliquias para librar= 
las'de su furor; y cuando se transladaron á la iglesia del 
"mionasterio , tomó el nombre de san German en lugar del 
de san Vicente que antes tenía. El primero que enrique- 
:ció el sepulcro de nuestro Sañito'con oro, plata y piedrás 
“preciosas, fue:san Eloy, despues obispo de Noyon; y Gui- 
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¿ llelmo's:obispo y abad de san! German; eri el:año dey1408 
le colocó en: una urna de plata: muy «rica, y es la' misma 
en que el dia de hoy se venera. : i 


La:mis2 es.en honra del Santo), y la oracion: la: siguientes 


Exaudi ; quesumus , Domine, 
preces nostras, quas in beati Ger= 
mani confessoris tul atque ponti- 
ficis solemnitate deferimus + et 
quí tibidigne meruit famulari, 


“ejus intercedentibus meritis , ab' 


omnibus nbs'absolve peccatis: Per 
Dominum nóstfum..s ' 


Rogámoxe, Señor, que oigais be- 
nigno la súplica que te hacemos en 
la solemne fiesta de tu bienaventu- 
tado confesor y pontífice German, 
y que nos libres de todos nuestros 
pecados por los méritos de aquel 
que te sirvió con tanta fidelidad: 
Por nuestro Señor... 


La epiñiola es del apóstol san Pablo á los hebreos, cap. 5. 


E, ratres 2:Omnis. pontifex exo: 
hominibus assumptus , pro ho=:: 
minibus constituitur in jis que” 


sunt ad Deum , ut offerant dona 
et sacrificia pro peccatis ; qui 
condolere possit iis, qui ¿ghorant 
et errant: quontam ef ipse cir= 
cumdatus est infirmitate: et prop= 
tered- debet quemadmodum pro 
populo y ¿ta- etiam et. pro semet= 
ipso offerre pro peccatis. Nec 
quisquam. sumit sibi honorem, 
sed qui vocatur 4 Deo , tanquam 
ATOM, : ; 


Hermanos: Todo pontífice elegi- 
do entre los hombres; ¡es iconstitui- 
do en beneficio de los mismos. hom- 
bres, en órden á aquellas cosas que 
miran á Dios, para que ofrezca do- 
hes y sacrificios por los pecados; 
el cual puede tener compasión de 
los ignorantes y errados, cómo que 
él mismo está rodeado de debili- 
dad.5 y-pot esto debe Ofrecet sa- 
crificio por los pecados, de la ma- 
nera que por el pueblo;:así tam- 
bien por sí mismo. Ni tal honor se 
le,toma «cualquiera «por ¡sí , sino 
el que, es llamado por Dios como 
Aaron, 


NOTA. 


» Estando san Pablo en Roma,tuvo noticia de la muerte 


»de Santiago , y del furor con que los judíos. persegujan 
»á los de la misma religion que se convertian á. la: fe. 
» Con este motivo los escribió esta carta, en que no pu- 
»so su nombre, ó porque solo se llamaba 4postol. de .los 
»gentiles , ó porque mas. la consideraba, como. libro que 
» Como carta , pues escusa su brevedad: Etenóm per. paucis 
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w'scripsi vobís; Con. efecto.,,es.breve para libros: y. larga 
»»para carta. gl! Seetesíal 


REFLEXIONES. 


0 ui condolere possit ¿is , qui ¿gnorant et errant.: quoniam 
et. ipse circumdatus est infirmitate. De.suerte, que sea:ca> 
paz de compadecerse de los:que.se descaminan , ó'por 
malicia , Ó por:ignorancia, puesto que tambien él mismo 
está rodeado de miseria y de flaqueza. ¡Qué instruccion tan 
llena de prudencia! ¡qué colmada de:consuelo!:¡ cómo res- 
plandece' en :élla el espíritus de.Jesueristo!/Si los pontífi- 
qes y ministros del Señor, establecidos,en su Iglesia, para 
reconciliar los pecadores, fueran algunos ángeles. ó inte- 
ligencias superiores exéntas de nuestras flaquezas; si fue- 
ran algunos: hombres de diferente masa , privilegiados 
y libres de nuestras miserias, ninguna consideracion mo- 
deraria su indignacion, ni-templaria su zelo.á vista de 
tantos pecados. Como hijos: del trueno pedirian al cielo 
rayos que reduxesen 4 cenizas los pecadores; ¿pero .cau- 
saria mucha alegría al mismo cielo esta severidad? ¿con- 
vertiria muchos pecadores? ¿abriría el camino á la pie- 
dad para que triunfase la misericordia (Ezech. 33.)? 1% 7- 
wo yo, dice el Señor, que no quiero la muerte del pecador, 
sino que se convierta, que se enmiende,y que viva. ld, y 
aprended lo que significa: Quiero la misericordia , y no 
el sacrificio; y lo otro (Matth. 9.): No vine á llamar ú 
los justos , sino ú4 los pecadores. Eran , pues, menester 
unos ministros de paz y de reconciliacion , llenos de com- 
pasion y de blandura. La inmoderada, la desmedida se- 
veridad irrita, alborota y desespera. Eligió el Hijo. de 
Dios á san Pedro por cabeza de su Iglesia; ¿pero cuan= 
do? despues que en la triste experiencia de su propia fla= 
queza aprendió á compadecerse de las agenas (Luc. 22.). 
En-volviendo sobre ti confirma á tus hermanos. Para con- 
vertir á los pecadores es menester una suavidad pruden- 
te, una compasion tierna ; es preciso acordarse el que los 
quiere convertir de que tambien especador. El zelo áspe- 
TO, duro y amargo nunca fue del gusto, ni conforme al 
espíritu de Jesucristo. Ese es el mas sazonado fruto de la 
heregía. Todos los hereges han gritado siempre» y estan 
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contíntiaménte gritando contra la demasiada indulgencia 
de la Iglesia católicas; la dureza y la amargura siempre 
son: efecto del mal espíritu; el de Jesucristo, el zelo yer- 
daderamente cristiano, excita en el alma un grande ho- 
rror al pecado, y una amorosa compasion del pecador; 
pero el de mal espírituiconfunde al pecadorcon el peca= 
do':“El que «de vosotros estuviere sin. pecado, dice el Sal= 
vador, arroje la primera piedra contra esta pobre adúlte= 
ra. Al zelo amargo no le aníma la gloria de Dios, aní- 
male la pasion, anímale el orgullo; este es el verdadero 
móvil del zelo impetuoso; este es el orígen de todo esté 
torrente de amargura. Reservemos la dureza y la severi- 
dad para nosotros mismos,-yel zelo será siempre puro y 
loable; pero acompañe siempre:4 muestro zélo por pró= 
ximo una suavidad prudente y discreta. Ninguna cosa des- 
cubre mas el espíritu de Dios que esta cristiana dulzura: 
Aprended de mí, dice el Señor, que soy: manso y humilde 
de corazon. Es cierto que una blandura excesiva, cobar= 
de y demasiado indulgente suele ser principio de una per= 
niciosísima telaxacion; pero un rigor inmoderado y des= 
comedido, ¿será por ventura menos perjudicial? 

El evangelio es del cap. 12. de san fuan, y el mismo 
que el dia XVII, folio'396. 


MEDITACION. 
De la pérdida. del tiempo, 


PUNTO PRIMERO. 


Cóna que en esta vida no hay pérdida mas irrepara- 
ble ni de mayores consecuencias que la pérdida del tiem= 
po. ¿Perdiste una hora, perdiste un dia? no admite re- 
paro; para siempre le perdiste. Las demas pérdidas pue- 
den repararse. Si se perdió la salud se puede recobrar; 
un robo, un incendio, un naufragio no son pérdidas 
sin remedio ; los negocios mas desbaratados dexan siem- 
pre algun resquicio á la esperanza. La pérdida de una 
batalla , la de un pleyto, la de toda la hacienda, la 
de la misma honra no es pérdida sin recurso. El mun- 
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do tiene altos y baxos; la que se llama-fostuna vuelve 4 
levantar á los mismos que precipitó; y en fin, cuando 
falten los medios naturales, hay recurso 4 la' esperanza 
de los milagros; puede Dios hacer lo que no pueden los 
hombres. Solo: en la pérdida del tiempo está enteramen- 
te cerrada la puerta 4 todo recurso y remedio. No pue- 
de Dios hacer que el dia de hoy no 'se haya pasado, ni 
que tan bellos años empleados en diversiones y en pasa= 
tiempos nose hayan perdido. Puede alargarte la vida to- 
do un mes, puede dilatártela todo:lo que fuere de su:agra- 
do; pero no puede hacer que tornen los dias que. se per= 
dieron. Podrás tú emplear mejorlos que te restan: de vi= 
da; pero:no podrás reparar los que perdiste. Comprende 
bien, si puedes, la grandeza , la enormidad y las conse- 
-cuenciás de esta pérdida. ds 

Con esos dias mal empleados, ¡cuántas gracias se per= 
derian que acaso estaban destinadas , preparadas y de- 
terminadas á éllos! Quizá dependerian de esos dias malo- 
grados la gracia: de nuestra conversion, la de la voca= 
cion, la-de la perseverancia. El sol estaba entonces en 
el Cenit; ahora va declinando hácia:el/Ocaso: Si nos res= 
taba. mucho camino que andar, todavía teníamos mu- 
cho dia; ahora ya:va baxando el:sol;y «aún nos falta mu- 
cha jornada; aun esa corta. luz que nos alumbra, con la 
cual apenas se divisa el terreno que pisamos:, está para 
apagarse. Apenas hay ya tiempo para ponernos en cami- 
no hemos dormido” mucho., levantámonos muy tarde. 
Acércase la noche, y no es ocasion de acudir á: la tienda 
para hacer: provision de aceyte; quizá vendrá el espo= 
so mientras vamos á comprarle. Aquellos bellos dias de 
una florida juventud; aquellos brillantes años de una edad 
robusta y vigorosa; aquella noble sazon de la vida que 
lastimosamente se malogró:en una:blanda y delicada:oció= 
sidad ; todo ese tiempo tan precioso únicamente ¡senos 
concedió para hacer nuestra jornada. Detnviéronos en 
el camino las diversiones, los placeres , los regalos y las 
perniciosas compañías. Al dar vuelta;el giro de la edad, 
Cuando ya se acercan las sombras desa noche ,:al tiem- 
po que los-dias son mas breves y ¡esos: cortados con los 
achaques y las enfermedades-, entonces se,conoce que nos 
hemos detenido demasiado en el camino, casi cuandoera 
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ya tiempo de descansar dichosamente en el término. Hom-= 
bres del mundo, mugeres del siglo, jóvenes aturdidos, que 
perdeis miserablemente los mas hermosos dias de vuestra 
vida, aplicáos 4 vosotros mismos estas alegorías; compren» 
ded y meditad bien este metafórico discurso. ' 


PUNTO SEGUNDO. 


Cda qué grave es una pérdida de la: mayor 'im- 
portancia, cuando es irreparable. Pues tal es la" pérdida 
del tiempo. Con todo eso, esta gran pérdida se hace, no 
solo sin dolor, sino con el mayor gusto, divirtiéndose, 
riéndose ;' ¿qué digo? se tendria por desgracia el-«no ha- 
cerlo.. ¿Pero son cristianos los que proceden de esta ma- 
dera? ¿son racionales? ¿no padecen algun rapto de locu- 
ra? ¿porlo menos: hay; frenesí mas lastimoso? ¿hay otro 
que sea seguido de mas cruel, pero mas inútil arrepenti- 
miento? 

Todo el tiempo que se pasó en el juego, en vanos en= 
tretenimientos , en peligrosas diversiones , en espectácu- 
los profanos, cuando no los honestó por lo menos un mo= 
tivo justo y racional, 'es tiémpo- lastimosamente perdido. 
Todo éste tiempo que se gastó en componerse , en ador= 
narse, en refinar sobre la misma: profanidad , en seguir 
escrupulosamente una moda, hija de la vanidad ó del ca= 
pricho:, es tiempo perdido. Todo, el tiempo que se em- 
pleó:en la demasiada' delicadeza ,:en excesivo: melindre, 
en el exquisito regalo , en la tociosidad y en la holgaza- 
nería, es tiempo perdido. Todo el tiempo que se ocupó en 
negocios, en pretensiones que no tuvieron otro móvil que 
el de la ambicion y la codicia, es tiempo perdido. Todo 
el tiempo malogrado y consumido en inutilidades espe- 
ciosas en fruslerías, ensvagatelas, en unos nadas que pa- 
recen algo, todo ese tiempo es tiempo perdido , todo se= 
rá estrechamente revindicado por aquel soberano Señor, 
que solamente nos le concedió para que negociásemos con 
él en órden á la vida eterna. ¡O Dios, qué pérdida! ¡y qué 
cuenta tan estrecha! ¡Ó Dios, y qué eterno llanto! 

Piérdese este precioso tiempo , y se pierde sin: dolor; 
“antes bien no pocas veces el único dolor que se tiene es 
porque no se sabe en qué se ha de perder. La gente noble, 
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esas personas tan distinguidas por sus cuantiosas rentas, 
por su nacimiento, por su clase, por sus empleos, por su 
dignidad ; esas son las que por lo comun emplean peor el 
tiempo. Pero en la última enfermedad ; estores, cuando 
el tiempo va á espirar, cuando se asoma la eternidad, 
cuando apenas hay ya tiempo, entonces se acude:á los 
ministros del Señor, se recurre á los expedientes. En bre- 
ves instantes, y esos poco libres, poco despejados, en los 
cuales apenas se sabe lo que se hace , se quiere hacer 
aquel grande, aquel negocio espinoso para el cual nos.con- 
cedió Dios toda la vida. Valga la verdad; ¿y habrá mu- 
cho que confiar en todas aquellas devociones forzadas, 
que parecen ya tan fuera de sazon, en todos aquellos ex- 
teriores arrepentimientos, en todas aquellas reflexiones, 
que han tardado tanto en llegar? Todas pueden ser efica- 
ces y sinceras; no lo niego: algunas lo serán tambien, 
igualmente lo confieso ; ¿pero cuántas lo serán? Conce- 
diósenos toda la vida para trabajar en el negocio de nues- 
tra salvacion; no hay edad , no hay tiempo, no hay con- 
dicion, no hay empleo que nos dispense de esta obliga- 
cion; este:es'el único negocio grande de toda nuestra vi- 
da. ¿Qué dirán, qué pensarán de esta verdad en aquella 
postrera hora todos aquellos que al presente no piensan 
en élla? ¿ 

Mi Dios, conozco que es irreparable la pérdida que he 
hecho; pero ya que por vuestra misericordia me conce- 
deis todavía algunos dias de vida, resuelto estoy con 
vuestra divina gracia á no malograr niunsolo instante de 


tiempo. 10 
JACULATORIAS:o 0: 


Ergo dum tempus habemus , operemur bonum. Galat,.6. 
Puestenemos tiempo, aproyechémosle bien, 


Concupivit anima mea desiderare justificationes tuas in omni 
tempore. Salm. 118. j 

Deseó mi alma guardar tus santos mandamientos por to= 
dos los dias de mi vida, 
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PARZOS PROS SI UENORSE 


E; tiempo:es precioso, es corto, yla pérdida del tiem- 
po es irreparable. ¿Se-podrá convenir en estas tres propo- 
siciones , y se-podrá perder el tiempo? Con todo eso , nO 
hay cosa mas cierta que ese tiempo, se pierde cada dia; 
y la rapidez con que vuela noes bastante á corregir el 
ánsia que tenemos de verle volar. Ponte hoy á contar tus 
años, ajusta lel número: de tus dias, y dime cuántos has 
perdido , cuántos: has dexado perder? Esta pérdida ¡es de 
consecuencia; porque al fin contados estan todos los dias 
de nuestra vida, y no hay-siquiera uno de queno: senos 
haya de pedir estrecha cuenta. La pérdida es irreparable; 
porque, ¿cómo se repararán' quince: ó veinte mil dias 
perdidos y. malogrados?'Nochay. otro recursoque 4: la 
misericordia de Dios, y al.buen uso delos.que te restan, 
No pierdas un solo'instante, y pon en práctica los con= 
sejos siguientes. e 

2 Todos los dias por la «mañana y por:la noche, y 
en el sacrificio: de la misa: pide: perdon á Dios:con: vivo 
y sincero: dolor del':tiempo: que has perdido. No' tomes 
descanso, diversion ni:recreo alguno qué no procures san- 
tificar por algun motivo, no solo honesto, sino santo, es- 
forzándote á santificarle tambien aun en el mismo exer- 
cicio. Determina algun: número de actos de amor de Dios 
que hayas de hacer durante el tiempo del: recreo, y :aun 
«en la: misma'.comida.: Cada: semana dedica: iná' ó. media 
hora á la oracion, ó 4 algunas otras buenas obras de aquel 
mismo tiempo que'tieñes destinado para descansar, ó paz 
ra recrearte. Escoge un dia cada año, que has de emplear 
todo entero en redimir: el tiempo, como se explica el Após= 
tol; esto es, en oracion, en penitencia, én buenas obras, 
haciendo-limosnas mas cuantiosas, y no perdiendo ni un 
solo: instante de aquel dia.: El:mas 4 propósito para es- 
te importante exercicio es el día en que cumples años. No 
dexes de acusarte en todas las confesiones del tiempo que 
has perdido, porque es falta muy substancial. 
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AZ EAS A e 
JAEN e 
REIR AA ES dE 


4 PEI 
DIA VEINTE Y NUEVE. 


La conmemoración de'los fieles difuntos. 


- NECE 1911 .2 A 52 : 19 
D.: cosas! considera y'ha considerado siempre la Tele- 
sia católica en el pecado; la culpa; que consiste en la ofen- 
sa que se hace'á la divina Magestad , y la pena que me- 
recé esta culpa. Solo Dios por os méritos de su Hijo pue- 
de perdonar log ipecados'; pero aunque su infinita miseri- 
cordia los perdotíe enteramente cuanto'á la culpa, no siem: 
pre- los perdona" igualmente cuanto 4 la. pena: Ésta pie 
de siempre? alguna satisfacción; de manera; que despues 
de haber conseguido: el pecador de la misericordia del 
Señor: el:perdon de sus pecados; !todavía queda deudor á 
su divina justicia. La pena correspondiente á sus pecados 
es úna/deuda qué es”preciso pagar ; es una mancha de la 
cual seha. de purificar necesariamente en'esta vida ó en 
la ótra antes' de entraf!en- la'mansion de los 'bienaven= 
turados, donde no'se da: lugar á la mas ligera mancha. 

Es cierto que muchos mueren en estado de gracia; esto 
es, sin culpa mortal; pero noes menos cierto que á rarísi- 

mos dexade cogér aquel último momento sin algun pecado 
venial, ólsin una multitud de deudas penales contraidas por 
las culpas antecedentes, las cuales irremisiblemente es 
necesario satisfacer. En virtud de este principio, que es 
% de fe; cademas del: lugar destinado para el suplicio de 
los réprobos , y ademas del que el Salvador reservó para 
los escogidos y: amados de su Padre, la' Iglesia de Jesu= 
cristo creyó ,:y- enseñó” siempre que ¿hay otro tercer lu- 
gar, al cual da el nombre de purgatorio, en el que los 
mismos escogidos de Dios se acaban de purificar de las 
manchas que contraxeron en esta vida, y de satisfacer á 
la: divina justicia: por un castigó temporal y transitorio; 
pero que: Dios exige:con todo rigor, como lo dice el mis- 
mo Jesucristo en aquellas palabras metafóricas del evange=" 
lio: De verdad os divo, que no saldréis de allf sin: que me 
hayais pagado hasta el último maravedí; por la misma ra- 
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zon, la misma Iglesia católica, tuvo siempre por santa y 
saludable la oracion por lós-difuntos'y como tradicion 
que enseñaron los apóstoles, y antes de éllos los pro- 
fetas alumbrados de Dios.se la habian enseñado 4 los 
judíos. , 

Estos siempre reconocieron tambien el. purgatorio, 
aunque no. con este-nombre. Es decir, reconocieron un 
lugar en que las almas de los fieles acababan de ser purj- 
ficadas'; «pues habia entre, éllos¡ una, ley:.que imponia, á los 
hijos la obligacion, de. rezar por espacio de/un.año entero 
cierta oracion que llamaba Xadis' por las almas de sus 
difuntos padres, para, que .saliesen del: lugar donde. es- 
taban, penando, como, se: puede «ver en el libro. de,sus ti- 
tos. :Este lugar , en. opinion: delos judíos, exa ¿el mismo 
infierno de. los condenados;, enel. cual.eran,atormentadas 
todas las almas que morian con algun; pecado, «solo.con 
la diferencia que, las que'no habian: muerto con culpa 
mortal, salian de allí despues de algun tiempo porilas.ora= 
ciones, de losfielesitnomeoros nasa al esioideni snivib 
1 Bien sabido.es que: Judas Macabeos habiendo|recogi- : 
do de una colecta que hizo:publicar:docemil dracmas de 
plata , que son 182340 reales de nuestra moneda, las.en- 
vió á Jerusalen para que se ofreciese un sacrificiospor las 
almas de los que acababan de morir. .en.labatalla; «y aña- 
de el Historiador : “Que aquel gran Capitan «consideraba 
estar reservada una gran misericordia :á+losque. habian 
».muerto con. piedad ;. y así es santo: ¡y:saludable pensa- 
» miento hacer oracion por los difuntos¿yparaz.que sean 
» librados de sus culpas.” CN inasalrsea 

Los protestantes no quieren creer que: hay purgatorio, 
ciegamente persuadidos á que por «desordenada 'que hayd 
sido la vida ,:basta la. fe para que el alma: en: la; hora de 
la muerte se halle; enteramente limpia y. sin, deuda algu- 
na contraida á favor de la divina justicia. Y como este 
segundo libro de los macabeos es tan concluyente.contra 
su error, echan por el atajo, y no le reconocen: por ca- 
nónico. ¿Pero con qué autoridad descartan un libro. no 
solo únicamente recibido por toda la Iglesia griega y la= 
tina, sino en cierta manera autorizado por el mismo Je- 
sucristo ; pues consta guardaba exáctamente la fiesta de 
la dedicacion del templo instituida por Judas Macabeo, 
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la quese celebraba en el mes de Casleu, correspondien- 
te á nuestro mes de diciembre, que es lo que certificó el 
evangelista san: Juan (foann. 10.) cuando notó que era 
ENVÍCINO 20 pu i n i 

San Pablo en la:segunda' epístola: 4los corintios, que- 
riendo confundir 4: ciertos falsos doctores de aquella igle- 
sia que negaban: la resurrección de los muertos , porque 
profesaban la secta de los saduceos, dice así (1. Cor. 15.); 
¿Qué será de los que reciben un bautismo por los muertos, 
sz los muertos no resucitan? ¿de qué les servirá el tal bau- 
tismo? Es dudoso lo «que' quiere significar aquí el Apóstol 
por la palabra bautismo. Pero'ora entienda algunas bue- 
nas obras, mortificaciones y penitencias que se hacian 
por los difuntos ; ora entienda el abuso que desaproba- 
ba, aunque alomismo tiempo se valia de él para conven- 
cer á los hereges , de aquellos que se hacian bautizar por 
sus difuntos amigos y parientes, que habiendo deseado 
recibir el bautismo , habian muerto sin haberle recibido, 
creyendo erradamente que una vez que le recibiesen, aun- 
que fuese , digámoslo así, por poderes, se hacian capaces 
de las oraciones delos fieles ; de cualquiera manera que 
se entiendan estas palabras del Apóstol, es evidente que 
en su tiempo estaban persuadidos los fieles á que los di- 
funtos podian necesitar de las oraciones de los vivos, y 
que era obra de misericordia ofrecer 4 Dios algunas bue= 
nas obras , y hacer oracion por éllos. 

El mismo Apóstol en la seguuda epístola á Timoteo, 
hablando de las muchas limosnas que le habia hecho One. 
siforo , que acababa de morir, dice: Quiera el Señor que 
su alma haya encontrado tambien misericordia en sus diviz 
nos ojos; loque prueba evidentemente la costumbre y la 
piedad de rogar 4 Dios por los difuntos. 

Todos los padres de la Iglesia tuvieron: la misma de-= 
vocion. En el segundo libro de: los: macabeos (dice san Agus- 
tin) (De Cur.omort. cap. 1.) leemos que se ofreció 4 Dios 
en sacrificio por: los difuntos ; pero aunque no tuviéramos 
testimonio alguno de éstos en la sagrada Escritura, debie= 
ra bastarnos la autoridad de la Iglesia universal , y su 
célebre costumbre en este Punto; pues en las oraciones que 
el sacerdote ofrece al Señor en el sacrificio. de la misa. se 
hace conmemoracion de los difuntos. 
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El mismo san Agustin , en el :tercer:tomo sobre: las 
palabras del Apóstol, hablando de la oracion por los muer- 
tos , dice de esta manera: Es costumbre observada en to- 
da la Iglesia, segun tradicion de los padres , rogar á Dios 
por los.quemuerenen la comunioñ:del cuerpo y:sangre de Je- 
sucristo, en aquella parte del sacrificio en que se hace conme= 
moracion de éllos, advirtiendo que tambien por éllos: se ofrece. 

La oracion que tenemos! del mismo Santo por'el des- 
canso del alma de su madre, es.otra prueba de la costum-= 
bre de la Iglesia, y de loque practicaron todos.los, san= 
tos. En el libro 13.:cap. 9««del libro de las:Confesiones, 
hablando con Dios, se explica de: esta.manera:; Aunque 
» tengo motivo, Señor, para alegrarme:en-vos, y para 
»rendiros mil gracias por lo mucho bueno: que hizo en 
>» Vida: mi:madre, ahora-lo: dexo,todo¡apárte para: pe- 
»diros: la perdoneis sus-pecados. Oidme ¿:0sysmplico , por 
» los. méritos de aquel que por nosotros quiso ser:enclava- 
»do en una cruz; por aquel divino Salvador,:cuya sangre 
» cura las llagas de nuestras: almas: y. sentado ahora 4 
» vuestra diestra:contínuamente está: ragando por nosotros. 
» Yo sé-que se exercitó, en. obras: ide ¡misericordia y que 
»,¡perdonó á. los que.la' habian oferidido y:perdonadla , Se= 
»Bor,los ruego, y. no la juzgueis con rigor, Sobresalga con 
»élla- vuestra misericordia, y 'no, vuestra justicia: porque 
»al morir no nos dexó encomendada otra: cosa; sino que 
»»nos acordáramos de élla en el sacrificio del altar cuando 
»celebrásemos los sagrados mistenios, 4 que asistió.conitan- 
»ta devoción toda la vida; donde! sabia bien:que: se.ofrecia 
»,aquella incruenta víctima, cuya sangre borró la: cédula de 
»> muerte que teníais contra: nosotros: Acordáos, Señor, que 
» aquella por quien os pido tuvo siempresupidá su'alma 
»con los lazos de la fe á este adorable misterio de nies- 
»tra redención.” ' 8 y 1 

Tertuliano, que vivia. enel segundo siglo , no: prue= 
ba con menor evidencia que 'san:Agustin la: costumbre uni 
versal de la Iglesia sobre la utilidad: y»el mérito de la:ora- 
cion por los fieles difuntos; y con igual energía hablan en 
este. punto san Cipriano y san: Juan Crisóstomo. En fin, 
no hay cosa mas constante que esta piadosa tradicion de 
toda. la Iglesta.otoiriom Y ns Hon YE US soso lobos 

La disputa que la iglesia'griega tiene con la latina en 
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este particular , hablando en rigor, es de puro nombre: 
porque los griegos no niegan 'el estado del purgatorio, 
aunque niegan que haya lugar señalado ó determinado 
con este nombre para padecerle; pues al fin confiesan que 
algunas almas justas estan necesitadas de purificarse des- 

ues de esta vida antes de entrar en la mansion de los 

¡enaventurados. Convienen, pues, las dos iglesias Orien- 
tal y Occidental en que las almas de los que mueren en 
estado de gracia, por la mayor parte tienen necesidad 
de purificarse de algunas ligeras manchas, y consiguien- 
temente que estan detenidas en el calabozo obscuro hasta 
que hayan pagado, como dice el evangelio, hasta el 1/- 
timo maravedí, Este obscuro calabozo y esta profunda fo- 
sa es la que llama purgatorio la iglesia latina, y aun la 
da el nombre de ¿njierno en la ordinaria oracion que hace 
por los difuntos : Señor Fesucristo , rey de la gloria, li- 
brad las almas de todos los fieles difuntos de las penas del 
infierno ¿y «del profundo lago; libradlas de los dientes del 
leon. a 
Es, pues, verdad de fe que hay purgatorio, y esta es 
la doctrina de toda la Iglesia desde Jesucristo acá. Pues 
ahora; ¡puede haber mayor crueldad , inhumanidad mas 
vergonzosa que saber que'nuestros amigos, nuestros bien- 
hechores, nuestros mas cercanos parientes estan por la 
mayor parte detenidos en unos horribles calabozos, tra- 
tados por la divina justicia:con una severidad incompren- 
sible; que está 'en nuestra mano conseguir de la miseri- 
cordia del Señor su libertad ó su.alivio; que tenemos en 
élla muchos medios para satisfacer por éllos, para que 
cesen sus penas; que una oracion, una mortificacion, una 
limosna, una misa bastaria algunas veces para sacar á una 
alma de aquel profundo calabozo ; y ser tanta nuestra in- 
dolencia, nuestra inhumanidad que no lo querramos ha- 
cer! ¿No pide la misma justicia de Dios (Fac. 2.) que se ha- 
ga justicia sin misericordia en aquellos que no quisieren 
hacer misericordia con sus hermanos?:; Te olvidaste tú de 
aquellas afligidas almas? pues Dios permitirá que se ol- 
viden de la tuya, y queno se te apliquen aun aquellos 
mismos sufragios que tú: dexaste encargados: Judicium si= 
110 misericordia ¿li quienon fecit misericordiam, 
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La misa es la cotidiana de difuntos, y la oracion la siguiente. 


Fidelium, Deus, omnium. condi- 
tor , ebredemptor, animabus fa- 
mulorum famularumque tuarum, 
remissionem cunciorum tribue 
peccatorum ; ut indulgentiam, 
quam semper optaverunt, piis 


O Dios, Criador y Redentor de 
todos los fieles; conceded á las..al- 
mas de vuestros siervos y siervas la 
remision de todos sus pecados, para 
que obtengan por las piadosas ora= 
ciones de vuestra Iglesia el perdon 


supplicationibus consequantur: que siempre desearon de ti: Que vi= 
Qui vivis, et regnas.. yes y reylas.. 


La epístola es del capítulo 14. del Apocalipsi. 


In diebus ¿lis: Audivi vocem En aquellos dias: Oí una voz del 
de culo, dicentem mihi: Seribez * cielo que me decia: Escribe: Biena- 
Beati mortui , qui in Domino  'venturados los muertos que mueren 
moriuntur. Amodo jam dici+ Spi- en el Señor. Desde ahora, les dice 
ritus, ubrequiescant d luboribus el Espíritu, que descansen de sus 
suis: operaenimillorumsequun- - trabajos; porque sus obras los acom- 
tur illos, pañan, 


NOTA. 


» El Apocalipsi 6 libro de las revelaciones contiene en 
» veinte y dos capítulos una profecía sobre el estado de 
»la Iglesia desde la Ascension de Cristo á los cielos has- 
»ta el dia del juicio universal, y es como la clave de to- 
»da la sagrada Escritura. Propónense en él las cosas en 
»ayre de visiones, y en estilo sublime y figurado , á mo- 
»do del de las profecías antiguas, con las cuales tiene 
»gran correspondencia. ; 


REFLEXIONES. 


Bea: mortui, quí in Domino moriuntur. Bienaventurados 
los muertos que mueren enel Señor. Esta sí que es una 
real y verdadera felicidad , la cual sola desquita bien to- 
dos los contratiempos y desgracias de esta vida. Morir en 
el Señor , morir en gracia de Dios, morir predestinado, 
morir para comenzar á vivir eternamente, morir en el 
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seno de los: bienayenturados para entrar en la alegría del 
Señor, para estár. comio embriagado en' el cielo con la 
abundancia: de los mas puros consuelos, de las mas dul- 
ces delicias. Nacimiento ilustre, favor de los príncipes, 
brillante. fortuna , tesoros inmensos , grandes empleos, 
¡puestos elevados, cargos, dignidades, prelacías , títulos 
pomposos , dictados de estruendo , á quienes se tributa in- 
cienso-con tanta iprofusion, decidme, ¿qué utilidad per- 
manente 'nos ganais? ¿qué conveniencia sólida, y que ver= 
daderamente satisfaga, nos traeis? Si la muerte de los di- 
chosos del siglo no es preciosa en los ojos de Dios, si esos 
hombres ilustres , esos esclavos de sus diversiones , esos 
que meten:tanto ruido:con su:equipage y con su tren, no 
mueren en el Señor, ¿qué suerte será la suya? ¿será tan 
envidiable su muerte como lo-ha sido su vida? El olor de 
las flores que cultiva el mundo, turba la cabeza; el hu- 
mo del incienso que en todas partes se quema, ofusca la 
vista; el ruido y el tumulto que reyna, aturde y atolon- 
dra. No se pierisa en la muerte; solo se afana en cavar, en 
desenterrar , por decirlo así, los gustos, las diversiones 
y los deleytes de la vida. En medio de eso, ¿tenemos ne- 
gocio alguno de mayor importancia , punto mas crítico, 
Obra mas preciosa ni de mayor consecuencia que una bue- 
na muerte? Pero advierte que la buena muerte es fruto de 
la buena vida: Opera enim ¿llorum sequuntur ¿llos, dice 
el Espíritu santo. Síguenle sus obras despues de la muer- 
te. Las conversiones en aquella hora ordinariamente llegan 
muy tarde; por lo regular solo sirven para dar á la muerte 
un color postizo , una bondad superficial y aparente. Las 
obras buenas nos acompañan hasta mas allá de la muer- 
te; no se apartan de nuestro lado hasta el tribunal del su- 
premo Juez; son testigos irrefragables sin equívocos ni 
ambigiedades; son instrumentos y piezas originales de 
que se forma y se justifica el proceso. Ya quisiera uno 
desembarazarse de testigos tan sin excepcion y tan ve- 
rídicos:; pero ni uno solo dexará de hallarse presente y 
de declarar la verdad : Opera enim ¿llorum sequuntur ¿llos. 
Los delitos mas secretos , los acciones mas ocultas, los 
deseos mas disimulados, las intenciones mas disfrazadas, 
todo lo que no hubiere sido borrado con las lágrimas 
de lá penitencia; todo lo que se nos hubiere perdonado, 
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todo seguirá, y todo depondrá en el tribunalide Diósc0h- 
tra el moribundo. Nada se pierde; lo bueno y lo malo, 
todo nos acompaña. ¿Y qué cosa buena acompañará á aqúue- 
llas personas tan poco cristianas, á aquellas almas munda- 
nas en quienes apenas se reconoce una leve tintura de re- 
ligion; gente entregada enteramente á sus diversiones 114 
sus placeres; gente ¡que solo hace alguna reflexion sobre 
sus descaminos:,; cuando seva “acercando la noche de-la 
vida, cuando ya apenas esvtiempo de enmendarlos 2 Des- 
engañémonos, no se nos ha dado todo el tiempo de la yi- 


da sino para disponernos á una buena muerte: 


El evangelio es del capítulo.6. de san Juan. 


To, illo tempóre dixit Jesus tur- 
bis judeorum : Ego sum panis 
wivus , qui de colo descendi, Si 
quis manducaverit ex hoc pane, 
vivet in eternum: ef panis quem 
ego dabo , caro mea est pro mun- 
di vita. Litigabant ergo judai 
ad invicem , dicentes : Quomodo 
potest hic nobis carnem suam da- 
re ad manducandum? Dixit ergo 
eis Jesus : Amen, amen dico vo- 
bis :.misi manducaveritis carnem 
Filii hominis , et: biberitis ejus 
sanguinem., non habebitis, vitam 
in vobis: Qui manducat meam 
carnem , et bibit meum sangui- 
mem, habet vitam eternam, et 
ego resuscitabo. eum in novis- 
simo die. 


En aquel tiempo dixo. Jesus 4 
la muchedumbre de los judíos: 
Yo soy el pan que vive, que he 
baxado del cielo. Si alguno co= 
miere de este pan, vivirá: eter- 
namente 5; y el pan que yo da- 
ré, es mi carne, /a que daré por 
la vida del mundo. Disputaban, 
pues , entre sí los judíos, y de= 
cian: ¿Cómo puede éste darnos 
á comer su carne? y Jesus les 
respondió: En verdad , en. ver= 
dad'os digo : que si no comié= 
reis la carne del Hijo del hombre, 
y no bebiéreis su sangre, no ten- 
dréis vida en vosotros. El que co= 
me mi carne, y bebe mi sangre, 
tiene vida eterna, y yo le resuci- 
taré en el último dia, 


MEDITACION. 
Del estado á que nos reduce la muerte. 
PUNTO PRIMERO. 


Considera á qué triste estado nos vemos reducidos des- 
pues de la muerte: inmobles, sin conocimiento, sin fuer- 
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zas, sin sentido; desterrados para siempre del comercio 
de los hombres ,'incapaces de toda compañía, desconoci- 
dos á nuestros mas cercanos parientes; objeto de horror á 
nuestros mas estrechos amigos; nombres,dictados , pues- 
tos, empleos, honores, talentos, diversiones , gustos, re- 
galos, todo se acabó; despojados de todo, abandonados 
de todos, inútiles á todos, de nada:servimos ya en el mun- 
do, y el mundo tambien nos tiene por nada. 

ae retrato es espantoso, pero al fin él es mi verda- 
dero retrato. Algun dia he de ser ese moribundo que va 
á.ser despojado de todo, y está ya para causar horror á 
todo el mundo. Algun dia he ser ese cadáver abándona- 
do, amortajado, y destinado para que le saquen á podrirse 
en una hedionda sepultura. Y mi pobre.alma, ¿qué des- 
tino tendrá? ¡ 

¡Ah, mi Dios, y qué es el hombre! ¿Y será posible que 
eternamente nos hemos de apacentar con vanas ideas de 
grandeza , con frívolas imaginaciones y con fantásticas 
quimeras? Sola la muerte:nos representa como verdadera= 
mente somos; cualquiera otro.retrato nos lisonjea y «nos 
engaña, ¡pero qué cosa tan triste no conocernos bien 
hasta la muerte! S ¿ 

Pocos dias ha que.esa persona llena de salud gozaba 
las conveniencias de un estado opulento, de un nuevo em- 
pleo, de una risueña fortuna; alegre, divertida, brillaba 
en las concurrencias y en las conversaciones; era el al- 
ma de las funciones y "delos saraos; resolviendo allá en 
su fantasía mil vanos proyectos, tomaba unas medi- 
das tan prudentes, y daba ¡pasos tan acertados para sa- 
tisfacer su ambicion ; pero un accidente de aploplegía, un 
rebato de sangre á la cabeza, una maligna calentura, 
una caida desgraciada. en un instante apagó todo su es- 
plendor, dió entierra con: todos sus [proyectos rom- 
pió todas esas. medidas, aniquiló todas :esas esperanzas, 
y conyirtió aquel gallardo cuerpo en un horroroso ca- 
dáver. s 

¡Ah Señor, y qué locura contar tanto sobre esa ju- 
ventud, sobre esa bizarría', sobre 'esa robustez , sobre ese 
empleo: ni sobre cosa alguna que se acabe con la vida! 
¿Pero cuándo nos hará prudentes este conocimiento? ¿cuán- 
do dexarémos de apacentarnos con quimeras que se des- 
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vanecen á la hora de la muerte? ¡MI Dios, y qué elocuen- 
te es un moribundo para descifrarnos todos los misterios 
de la ambicion y de la vanidad! ¡qué objeto tan capaz 
de desterrar de un buen entendimiento una máquina de 
ilusiones y de preocupaciones! ¿en qué paró aquel orgu- 
llo? ¿en qué aquel desembarazo? ¿en qué aquel esplen- 
dor, aquel magnífico tren? ¿en qué aquel gran fausto y 
aquellas contínuas diversiones? Todo desapareció, todo 
se desvaneció al acercarse la muerte. 


PUNTO SEGUNDO. 


Cora la extraña mudanza que se ve en esos hom- 
bres de conveniencias , en esos dichosos del siglo, en esos 
que se decian felices, porque en todo se les mostraba ri- 
sueña la fortuna. Apenas se llega á conocer que ya no le 
restan mas que algunos instantes, un leve soplo de vi- 
da, cuando todo el respeto con que antes se le miraba, se 
convierte en compasion; ya se tiene la mayor lástima del 
mismo que pocos dias antes era objeto de la mayor 
envidia. El hombre mas vil y mas despreciable del mun- 
¿do no querria trocar su suerte con un poderoso ,-con un 
“grande, cón un monarca que se muere. y 

¡Pero qué despojo y qué espantoso abandono! Aun no 
bien ha espirado cuando se apoderan de todas las llaves, 
se toma posesion de todos los bienes; se piensa en buscar 
otro protector, otro amigo y otro dueño; los que le llo- 
ran con menos disimulo y.con mayor aparato , quisieran 
ya verle enterrado; quisieran se hubiese ya legado el dia 
en que sin faltar al bien parecer y á la decencia, pueden - 
enxugar el llanto. 

Repara bien aquellos feos movimientos de la boca, 
aquella turbacion obscura de los ojos, aquellas violentas 
convulsiones de todo el cuerpo; pues en eso pararon aque- 
llos blandos, estudiados y artificiosos contoneos, aquel 
despejo fingido , todas aquellas afectaciones de las perso- 
nas mundanas. 

¿No adviertes aquel sudor frio y pegajoso que va len- 
tamente cubriendo el pálido, el amarillo semblante? Pues 
ves ahí el fin de los cuidados, de los desvelos que costó al 
moribundo el conseguir tantos bienes. ¿Oyes aquellos sus- 
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“ piros , aquellas voces medio articuladas que apenas pue- 
den romper por los secos, por los denegridos labios? Pues 
ves ahí el paradero de todos sus vanos discursos, de:to- 
das sus conversaciones poco cristianas: de todas aquellas 
zumbas tan libres como picantes. El espíritu mas intrépi- 
do, la ambicion mas desmedida ,'la mas brillante fortu- 
na, todo viene á estrellarse , todo á romperse y. quebran- 
tarse contra el lecho de la muerte; este es el escollo in- 
evitable de toda la grandeza y de toda la felicidad :hu= 
mana ; un poco mas temprano, ó un poco mas tarde, al 
cabo todo viene á parar en este término fatal. 

¿De qué le servirá al presente á ese pobre hombre mo- 
rir con un millon de pesos; esto es, dexar un millon á 
sus herederos , si muere con las manos vacías de buenas 
obras, y con la conciencia cargada de pecados? 

¿De qué le servirá haber fabricado ésa soberbia casa, 
haberla adornado:con muebles tan preciosos? Dentro de 
pocas horas le van á sacar de élla para siempre; sus he- 
rederos se van á honrar y aprovechar de sus gastos, de 
su economía y de sus despojos. A él ni le resta , ni le to- 
ca mas que una estrecha sepultura. Ya se ha hecho el re- 
partiniécato de todo lo. que.ahorró..Por lo que respecta á 

1 no hay. en el mundo hombre mas pobre; un atahud y 
una mortaja son todos sus muebles. Vanle á llevar, ó por 
mejor decir, vanle 4 mostrar por las calles del pueblo; 
pero es para enterrarle, y aun los del acompañamiento 
no van por su respeto, Concluida la pompa funeral que- 
dóse á podrir en un sepulcro: He solum mihi superest se= 
pulchrum. Este, es.el fin de-la tragedia, este es el fatal 
término de todo; 

Hombre insensato , despues de todo esto cuenta ya 
mucho con esta frágil vida, cuenta con las brillantes pren- 
das de cuerpo y alma, con el:esplendor del nacimiento; 
con los:bienes de fortuna', y cuenta tambien con el favor 
de los grandes. ¡Dios mio», y. qué dignos somos de compa- 
sion si perdemos de vista la hora de la muerte! Cierto es- 
toy, Señor y que algun dia y0:mismo ; yo mismo he de 
ser esa persona que acabo dde: meditar, y. que me acaba 
de estremecer; día vendrá «en que yo hé de causar ho- 
rror á ótros, y servirlos de meditacion. ¡Qué dolor será el 
mio: si en. aquel triste:dia no «me he aprovechado de-las 
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reflexiones que hago en éste! Apelo, Salvador mio, 4 vues- 
tra divina gracia, y á la proteccion de vuestra santísima 
Madre, en quien despues de vos coloco toda mi confian- 
za durante mi vida y en la hora de mi muerte, 


JACULATORIAS. 


-Paucitatem dierum meorum nuntía mihi. Salm. tor. 
¡Ah Señor, y cómo tengo contínuamente en la memoria 
que me restan pocos dias que vivir! ¿ 


Moriatur anima mea morte justorum , et fiant novissima 
mea horum similid. Núm. 23. 

Muera mi alma con la muerte de los justos, y sea mi vida 
parecida en todo á la suya. 


PROPOSITOS. 


E, la muerte un fiel espejo que mostrándonos “lo que 
algun día hemos de ser, nos pone á la vista lo que so- 
mos. La sepultura es propiamente nuestro verdadero do- 
¿micilio: el polvo , los. gusanos, la»ceniza , todo:el fruto 
de muestra robustez, Busca entre aquel monton de huesos 
calcinados, entre aquel puñado de ceniza todos esos dic- 
tados magníficos y pomposos, todas esas prendas aplaudi= 
das y brillantes, toda la grandeza del mundo, Clases, 
pl » dignidades , prelacías, hermosuras, galas, todo 
se hundió en el sepulcro. El solo nos está: continuamente 
enseñando la leccion mas importante; pero ninguno quie= 
re oir esta leccion. El melancólico sonido de las campa- 
nas, el fúnebre acompañamiento del entierro, los fune- 
rales de nuestros amigos y de nuestros parientes nos Jle- 
van delante de la sepultura: ¿Pero qué importa? Todos 
se paran á mirar la sepultura del difunto, y pocos:á con= 
siderar la propia: con todo eso,.este era el objeto que me- 
nos habíamos de perder de vista. No hay remedio mas 
eficaz para abatir el orgullo , para curar" las. inflamacio= 
nes del corazon, para enfriar el amor á:los deleytes, para 
extinguir todas las pasiones; es ún soberano¡específico para 
inovernos á seguir'el partido de la virtud, y para: per= 
der“el gusto á las diversiones del mundo. Usa de este re= 
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medio siempre que oigas la hora del relox, y considera que 
ya estás una hora mas cerca de la sepultura. 

2 Nose pase la semana sin que visites alguna vez la 
iglesia donde has de ser enterrado, como lo practicaron 
muchos santos; y aun el dia de hoy tienen esta provecho- 
sa devocion no pocas almas timoratas, meditando un rato 
en la muerte sobre su misma sepultura. Cuando veas en las 
iglesias algunas sepulturas , cuidadosamente cerradas, y 
calafeteadas, haz reflexion á que aquello se hace para que 
la corrupcion y el mal olor no las inficione; precaucion 
muy necesaria, pero al mismo tiempo consideracion muy 
oportuna para formar una idea cabal de la miseria del hom- 
bre, para confundir nuestra delicadeza, nuestro amor pro- 
pio y nuestro orgullo. Cuando te halles en algun convite 
espléndido, en alguna funcion lucida, en algun sarao, trae 
á la memoria lo que has de ser'en la sepultura. 


ENLACES COR 
DIA TREINTA. 


San Fernando, rey de Castilla y de Leon, 


San Fernando, modelo de príncipes cristianos, decha- 
do de monarcas valerosos y prudentes , terror de los in- 
fieles, y el mas dichoso capitan de cuantos pelearon las 
batallas del Señor, fue hijo de don Alonso el nono, rey de 
Leon, y de doña Berenguela, primero infanta, y despues 
reyna de Castilla. Ignórase el lugar, el día, el mes, y 
aun el año de su nacimiento; vergonzoso descuido de 
nuestros historiadores, por mas que se quiera disculpar 
con algunas consideraciones, en que tiene mas parte el in- 
genio que la razon. 

Crió la Reyna á sus pechos á Fernando, y con la 
leche parece que mamó el santo Hijo las virtudes de la 
madre: Princesa verdaderamente piadosa, que dexó eter- 
nizada en nuestros anales la memoria de 'sus religiosos 
exemplos, tanto como el recuerdo de sus heróicas accio- 
nes. Imprimió desde luego en su: tierno Corea el santo 
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temor de Dios tan profundamente, que todo respiraba 
en el niño virtud, religion y compostura; tanto que ob- 
servándola san Juan de Mata, fundador de la religion 
de la santísima Trinidad, á tiempo que pasaba por Bur- 
gos, y siendo aún Fernando de pocos años, habiendo echado 
su bendicion á todos los demas infantes, hijos del rey 
don Alonso, en llegando á Fernando, sé paró, y con 
espíritu profético le pronosticó las mayores felicidades, 
Amó y obedeció siempre á su madre, aun despues que su= 
bió al trono, con tanto rendimiento, que censurándolo al- 
gunos cortesanos, los dixo con entereza: Cuando dexe de 
ser hijo, dexaré de ser obediente, 

Separada la reyna doña Berenguela de su marido el 
rey don Alonso, por haberse declarado nulo el matrimo- 
nio á causa del parentesco , se quedó el infante con el rey 
su padre en Leon, y la Feyna se retiró 4 la córte de su 
hermano Enrique primero, rey de Castilla. Sucedió la 
desgraciada muerte de este Príncipe en la ciudad de Pa- 
lencia, y por élla quedó heredera de la corona la infan- 
ta doña Berenguela. Ocultósela al rey de Leon la saga- 
císima príncesa, rezelando no aspirase al trono de Cas- 
tilla , fundando la pretension en el título de esposo, y 
le envió á pedir con instancia á su hijo el infante don 
Fernando , que ya era de diez y ocho años, pretextan= 
do la opresion en que la tenia la desmedida ambicion de 
los condes de Lara. Luego que la Reyna tuvo en su po- 
der á su bijo renunció en él la corona, y le hizo aclamar 
por rey de Castilla, primero en Náxera y despues en 
las córtes de Valladolid, donde le: juraron homenage to- 
dos los ricos hombres ; y pasando el jóven Rey á la igle- 
sia mayor con exemplarísima piedad, puso á los pies 
del Señor aquella corona que él mismo acababa de po- 
nerle en la cabeza. 

Dióse por ofendido el rey de Leon de la cautela 
con que doña Berenguela le habia sacado á su hijo, y 
de todo lo que habia sucedido en Castilla; entró por 
tierra de Campos con dos poderosos exércitos, leván= 
dolo todo á sangre y fuego; no quiso dar oidos.á las 
prop osiciones de paz que le ofrecieron Fernando y Be= 
renguela , por no verse precisados á sacar la: espada 
cont ra un padre y un marido: acercóse 4 Burgos, pre“ 
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sentóles dos batallas, y en ambas fueron enteramente de- 
rrotados los leoneses , aunque mucho mas poderosos: que 
loscastellanos ; porque pudo mas que el número la razon 
y la justicia. Tercera vez volvió el rey de Leon con 
mayores fuerzas á buscar á su Hijo; y estando para darse 
una sangrienta batalla, compadecido el jóven Monarca 
de tanta inocente sangre de vasallos suyos, presentes y 
futuros , como se había de derramar en élla , desarmó á 
su padre el rey de Leon con una carta que le escribió, en 
que competian la piedad, la razon y la ternura , com-= 
poniéndose aquella diferencia mediante una cantidad de 
maravedises, en que el rey don Alonso se suponia de- 
fraudado, porque no halló mejor razon para excusar la 
injusticia de sus armas , y el generoso Fernando se la con- 
cedió al intante. 

Por consejo de su madre la reyna doña Berenguela se 
casó en primeras nupcias con doña Beatriz, hija de Felipe, 
emperador de Alemania, en quien la hermosura, la ho- 
nestidad y la prudencia eran iguales á la fecundidad , ha- 
biéndole dado el cielo siete hijos de este dichoso matrimo- 
nio, cinco: infantes y. dos infantas. Muerta doña Beatriz, 
pasó á segundas nupcias con doña Juana, hija de Simon, 
conde de Putiers , de cuyo tálamo le nacieron otros dos 
hijos y una hija. 

Sosegadas las turbaciones de Castilla por. muerte del 
conde de Lara, se aplicó el santo Rey á hacer felices 
á sus vasallos. Publicó. un perdon general en favor de 
todos los que le habian 'ofendido3 mandó: que todos los 
particulares hiciesen lo mismo; nombró para el gobierno 
de las ciudades á los sugetos mas capaces y mas bien 
quistos, de zelo' y justificacion mas. acreditada; encar= 
gó á los tribunales la<mas' recta y 'mas imparcial: ad= 
ministracion de la justicia:, recomendándoles sóbreto= 
do las causas de los pobres. Y noticioso: de que habian 
entrado en España algunos hereges albigénses., se: dedi= 
có con €l mayor desvelo. y. con :el mayor teson: á ex= 
terminarlos, llevando: él mismo. la leña en sus reales 
hombros, y aplicando 'por sus reales manos «el-fuego 4 
la hoguera para que fuesen abrasados» Era sw pruden= 
cia muy superior 4'sus años, porque suplia con venta= 
jas la Oracion lo que: faltaba á:la experiencia. Gasta=. 
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ba en élla muchas horas del dia y de la' noche; sus 
ayunos eran contínuos , sus penitencias rigurosas, y su 
frecuencia de sacramentos muy extraordinaria para aque- 
llos tiempos; diligencias con que logró tener de su par-= 
te al cielo para todos sus aciertos, que fueron tantos 
como sus resoluciones; por lo que sus vasallos le ama- 
ban como padre, al mismo tiempo que le obedecian co- 
mo rey. 

Aprovechándose de esta buena disposicion, deter= 
minó hacer guerra á los moros que tiranizaban una gran 
parte de España, no para extender sus dominios , sino 
para dilatar los términos de la religion. Apenas se su= 
po en Castilla que el Rey salia 4 campaña, cuando se le 
presentaron armados los señores y caballeros mas prin= 
cipales del reyno, seguidos de sus vasallos , con los cua= 
les juntó: un respetable exercito., escogiendo la ciudad 
de Cuenca por su plaza de armas. Noticioso de este mo= 
vimiento el rey moro de Valencia, Venzuir, pasó á 
Cuenca, y lejuró perpétuo vasallage, vencido mas de su 
agasajo, que del temor de sus fuerzas. El mismo exem- 
plo siguió Mahomad , rey de Baeza, luego que el san= 
to Rey puso el pie en la Andalucía ; siendo éstas las dos 
primeras victorias que le concedió el cielo sin sangre, 
prenuncios de las muchas que despues habia de ganar con 
la punta de la espada. - j 

Fueron tantas , que en treinta y cinco años que tey= 
nó, sin dexar el acero de la mano, no dió batalla que 
no ganase; no sitió plaza de que no se hiciese dueño; 
no embistió reyno de que no se apoderase. Pero tam- 
poco emprendió guerra que no fuese por dilatar el im- 
perio de Jesucristo. Preguntado, ¿cuál sería la" causa 
de: que sus dichas fuesen mayores que las de sus ante= 
cesores ? respondió : Quizá mis mayores cuidarian mas 
de conquistar provincias para sí , que de ganar reynos 
para. el cielo. Por eso antes de salir á campaña, y tos 
do el tiempo que duraba en élla, disponia que en'todo 
su reyno se hiciesen contínuas oraciones, rogativas y 
penitencias , para que echase Dios la, bendicion sobre 
sus armas. Para entrar en las funciones se armaba el pe-= 
cho y los brazos con un áspero. cilicio, confiando en 
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rrion. Al tiempo de acometer imploraba el favor de Dios, 
y de la santísima Madre, cuya imágen llevaba delan-= 
te de sí en el arzon de la silla. Jamás. confió en la 
fuerza de las armas, sino en el auxilio de Dios: y así 
no se le caía de la boca aquello del Profeta: Dominus 
mihi adjutor: non timebo quid faciat mihi homo. El Señor 
es mi ayuda, y 4 ningun hombre temeré. Los despojos 
que le tocaban, al punto los dedicaba al culto divino; 
y en todos los sitios señalados con algun triunfo: memo= 
rable dexaba eternizada la memoria, erigiendo algun 
piadoso monumento en reverencia de la Vírgen, de los 
santos , ú de los ángeles. Así tenia como alistada deba 
xo de sus estandartes la victoria, porque solo se des- 
arrollaban en defensa del Dios de los exércitos sus religio= 
sos pendones. ; 

Elaño de 1232 murió su, padre el rey don Alonso 
de Leon, no sin señales de que todavía duraban en su 
corazon algunas reliquias de los pasados. sentimientos 
contra el santo Hijo, porque contra toda justicia le des= 
heredó , declarando sucesoras en la corona á las dos in- 
fantas doña Sancha y doña Dulce, hijas del segundo 
matrimonio. No podia en buena «conciencia abandonar 
Fernando su legítimo derecho; y entrando armado 4 
tomar la posesion del reyno , que por todos títulos le per- 
tenecía, le salian á recibir los pueblos y las ciudades, 
franqueándole voluntariamente las puertas, porque an= 
tes que la corona le hiciese dueño de las provincias, su 
virtud y valor le habian sujetado los corazones. Sola= 
mente:la ciudad de Leon le hizo alguna resistencia por 
la .terquedad de don Diego“Lopez de Haro, hijo de la 
condesa doña Sancha; pero amenazado del cielo con la 
muerte en una vision , en que se le apareció san Isidro, 
rindió la: iglesia y la torre donde se habia encastillado, y 
entrando el Rey enla ciudad, fue:coronado en élla con 
real magnificencia. OZ 3 » 

Dueño: ya: Fernando: de Castilla: y. de Leon, con= 
virtió todas sus: fuerzas contra los africanos. Por: me-= 
dio de su' hijo el infante-don'Alonso,'con una: partida 
de gente desbarató un numeroso exército de Abenuth, 
rey de Xerez de la: Frontera; victoria que en:todo el 
reyno se tuyo. por milagrosa! y los a moros pu= 
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blicaron que habian visto á Santiago, patron de las Es= 
pañas , y á otros caballeros, cubiertos de resplandor, 
pelear: en el ayre en favor de los cristianos. Igualmen- 
te se tuvo por milagrosa, y. se atributó á los méritos 
del santo: Rey. la valerosa defensa de la Peña de Mar- 
“tos , que hizo la condesa doña Irene. con solas sus mu- 
geres contra un formidable exército de agarenos, en- 
treteniéndolos hasta que llegó el socorro. No fue menos 
milagrosa: la que hizo el maestre de Calatrava del -Al- 
cázar de Baeza , adonde: volvió: con: los. suyos: despues 
de haberle desamparado de noche, llamado de una 'res- 
plandeciente cruz que se dexó ver sobre el castillo, y 
no solo se defendió valerosamente de una multitud de mo- 
ros que le sitiaban, sino que haciendo una vigorosa sa= 
lída , los desalojó de la ciudad , y. se hizo dueño de tila, 
Cercado el gran maestre de Santiago de una innumera- 
ble muchedumbre de infieles, y estando muy dudosa la 
victoria , se declaró en fin por los cristianos, aseguran- 
do graves autores que detuvo el sol su carrera á la voz 
del gran maestre, como á la voz de Josué, por la ora- 
cion de nuestro Santo, que á la sazon la estaba ha- 
ciendo muy fervorosa , :fixos inmoblemente los ojos há- 
cia el Occidente. 

Por sí mismo hizo tributarios los reynos de Valen= 
cia y Granada, y conquistó á la frente de sus exérci- 
tos los de Murcia, Córdoba, Jaen y Sevilla, poniendo fin 
á sus conquistas y á su vida: poco despues que se apo- 
deró: de esta última ciudad , en cuyo. sitio. que duró 
diez. y seis meses, 'casi se contaron los- prodigios por 
los dias: Apenas se lee otro mas” famoso, en las histo= 
tias, y de cierto ninguno hubo en que compitiesen mas 
los extraordinarios favores del cielo con la consumada 
pericia militar, del capitan. Tan soldado como ¡santo! or= 
denó: el sitio: con tantasprudencia: y ¿con tanta compren= 
sion, como si solo esperase de las medidas humanas. la 
conquista á que aspitaba; y. tan 'santo como soldado , de 
tal manera colocó toda sw.confianza en. los auxilios di- 
yinos, como si.nada tuviese: que esperar de todos los mes 
dios; humanos. 201 j abs ) 
la o/Ante:todas cosas desterró de su: exército: los «desór= 
denes.que trae consigo! la licencia: militar. Sentó su reales 
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de manera que nada faltase, ni al exercicio de la re- 
ligion , ni-4 la comodidad del soldado, ni á la prác- 
tica de la: disciplina. Distribuyólos en calles , plazas, 
mercados, y oficinas públicas, con todos los oficios, tien= 
das y abastos que se pudieran desear en la ciudad mas 
populosa y mas arreglada. Erigió tres templos , en los 
cuales los muchos eclesiásticos y religiosos que siempre 
seguian al exército, celebraban todos los dias los divinos 
oficios con la misma regularidad queen las mas ajusta= 
das catedrales, y el santo Rey asistia indefectiblemente 
4 éllos en el templo principal. Frecuentaba los sacra= 
mentos en público para el exemplo: pasaba horas ente- 
ras en oracion, así de dia como de noche; dobló :los 
ayunos y. las penitencias , no pasándose dia alguno en 
los diez y seis meses del cerco sin tomar tres sangrien= 
tas disciplinas. j 

Por otra parte , bloqueó la ciudad , tomando: todos los 
caminos por donde la pudiese entrar algun socorro; y pa- 
ra cortarla los del mar , mandó al almirante Bonifaz, que 
ocupase con las naves la boca del Guadalquivir, y rom= 
piese el puente de barcas que facilitaba la comunicacion 
de Triana con Sevilla, como dichosamente lo consiguió el 
dia de la Invencion de la santa Cruzo Reprimió el orgullo 
de los moros en todas las salidas que hicieron, que fue= 
ron muchas y desesperadas; quedando tan escarmentados, 
que se resolvieron 4 mantenerse encerrados dentro de los 
muros de la ciudad. Con esto, y. ¡con una vision que tuvo 
el santo Rey, en quese le apareció san Isidoro, ar= 
zobispo de Sevilla, asegurándole que la tomaría, aun= 
que á costa de mucho trabajo , se fue estrechando mas 
el cerco. 

Confirmóse esta esperanza con otro prodigio. Esta= 
ba una noche el religioso Monarca haciendo oracion en 
un templo de sus reales, delante de la imágen de nues- 
tra señora de los Reyes, Y 0yóÓ' una voz, pronunciada 
por el mismo simulacro, que le decia : En mi imágen 
de la Antigua, de quien tanto fia tu. devocion., tienes 
continua intercesora:; prosigue, que tú. vencerás: Esta 
imágen de la Antigua, por' singular providencia del cie- 
lo, estaba á la 'sazon' en la, mezquita mayor delos mo= 
ros ,:en el centro de la ciudad ; pero enagenada Fernando 
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con el favor que acababa de recibir, sale del templo, atra- 
viesa sus reales, acércase á Sevilla, encuentra en la puer- 
ta de Córdoba un hermosísimo mancebo que le encaminó 
á:la mezquita; ábrensele las puertas, adora Profundamen- 
te la imágen, vuélvese por el mismo camino, y halla en 


tirlo , porque le sobraba para su de- 
fensa la proteccion de la santísima Vírgen. Finalmente, el 
Tey moro Ajataf le rindió la ciudad , y entró en élla el 
día de la translacion de su arzobispo san Isidoro , haciena 
do triunfar á la imágen de los Reyes, que en un magnífi- 
eo carro triunfal de plata fue conducida á la mezquita 
mayor, purificada antes por don Gutierre, arzobispo de 
Toledo, donde se cantó un Fe Deum... con la mayor so= 
lemnidad. É . 

Esta contínua cadena de felicidades era muy debida 
á las virtudes de Fernando. Ningun príncipe enlazó me- 
jor las heróicas de santo con las mas elevadas de mo-= 
narca. En el ardor de la fe en ninguno reconoció ven= 
tajas , y pocos. le hicieron competencia. Por élla sola 
fue su vida rigurosa, y literalmente una perpetua milicia 
Sobre la tierra: siempre con las armas en las manos, siem- 
pre en Campaña, siempre en sangrientas batallas, siem-= 
pre en arriesgados sitios, siempre en peligrosas conquis- 
tas, siempre en contínuas fatigas, siempre cercado de 
riesgos. Corrió mucho su vida, contra la cual conspi- 
raron repetidas veces “los moros, asalariando -alevosos 
asesinos; y cuando llegaba á noticia: del Santo, solia de= 
cir, que los infieles no tanto pretendian echar del mun- 
do á su persona, cuanto desterrar de él la fe que pro- 
fesaba. Jamás desnudó la espada sino puramente por de- 
fenderla y por dilatarla, Puédese decit que tambien my- 
rió por élla, pues al cabo le quitaron la vida los traba- 
jos que padeció: en el zéloso empeño de su propagacion; 
por lo que el obispo de Tuy se adelanta á ponerle en el ca. 
tálogo. de los mártires, 

A la viveza de su fe correspondia el ardor de su 
religion. Todas sus empresas comenzaban por rogativas, 
proseguian con votos, y acababan en acción de gracias, 
Confiaba: mas en las oraciones de los religiosos, que en 
el valor de sus soldados. Por eso decia, que los tem= 
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plos eran los alcázares de su reyno, las religiones sus 
muros, y los coros de los religiosos los escuadrones que le 
defendian. 
, En el amor y tierna devocion á la reyna- de: los 
Angeles fue singularísimo. Tres imágenes «suyas! llevaba 
siempre consigo: la de los Reyes, que por piadosa, y 
bien fundada tradicion se. cree fue milagrosamente pin= 
tada. A esta santa imágen puso el Rey casa real con 
todos los oficios de palacio , camarera, mayordomos, 
gentiles-hombres., capellanes ¿ reyes de armas: y. por= 
teros , sirviendo estos oficios los infantes «y. los prin- 
cipales señores: de la córte; y el dia de hoy:los: sirve la 
mas ilustre nobleza de Sevilla con religiosa 'emulacion, 
Acompañábale otra imágen de plata de la: misma so- 
berana Reyna , y es la misma que se venera en me- 
dio. del altar mayor de aquella iglesia metropolitana. 
Era de marfil la tercera, y de una ttercia de largo;-ésta 
la llevaba: fixa en el arzon de la silla parayconsuelo: del 
alma, incentivo del corazon, y devoto recreo de los ojos. 
Todas sus empresas comenzaban con María , y acababan 
con María; esta Señora peleaba, ésta vencia, y á la mis- 
ma: decretaba. siempre Fernando todos los honores del 
triunfo, a ¿ ; 
Correspondian á éstas todas las demas. virtudes. Su 
caridad no tenia límites. Fundó hospitales» casas. de refu> 
io y. de «misericordia; y en campaña el mismo santo 


ey hacia oficio de enfermero con los soldados heridos. 
Visitábalos , consolábalos , regalábalos,: y. no pocas ve- 


ces por sus mismas reales manos los aplicaba las medi- 
cinas. En los pleytos delos pobres :era su: abogado, y 
en las necesidades su padre. El fue quien introduxo la 
piadosa costumbre de servir por sus manos la comida á 
doce pobres el Jueves santo, lavándolos, y. besándolos 
los pies , como se ha continuado hasta hoy en sus 
reales descendientes y sucesores. Amaba tanto:en gene= 
ral á todos sus vasallos, que solia decir, estimaba mas 
la vida del menor de éllos, que mil cabezas de moros, 
La limpieza de su Cuerpo fue igual á la pureza de su es= 
píritu, y aun por eso se la premió el Señor, concedién= 
dole tan numerosa posteridad, la que suele negar á mu= 
chos príncipes, y no príncipes , en castigo , y como efec- 
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to casi natural del desórden y de la incontinencia. Tan 
zeloso de esta hermosísima virtud, que habiendo sabido 
que una muger disoluta habia provocado á un: religioso 
dómihico; y que éste se habia: precipitado en el fuego 
porv huir:de:la ocasion, mandó que la desahogada' muger 
fuese-arrojada:á-las llamas, para que un fuego castigase 
los atrevimientos de ótro, yen esta resolucion se man: 
tuvo'inexórable. ( 

Supo juntar la soberanía del trono con la humildad ver- 
daderamente cristiana , haciendo honor 4 las máximas del 
evangelio, «sin -ajar la magestad. Era el Rey, sin disputa, 
el hombre mas sábio de su reyno, el masinstruido, el mas 
experimentado y el mas prudente. Sin embargo., descon= 
fiaba tanto de sí mismo, que hacia le siguiesen siempre do- 
ce varones doctos y maduros , con quienes :consultaba to- 
das las resoluciones 'en que se Je-ófrecia alguna duda, no 
para seguir su dictámen á ciegas,:y sin exámen, sino para 
ponderarle, y: conformarse con:el que parecia mas acerta- 
do, Fuera'de aquellas ocasiones en que era menester osten- 
tar la magestad rodeada de los resplandores del trono, era 
sumamente afable y humanísimo. con todos. Habiéndole 
Visitado en Cueñca el rey moro de Valencia,:le recibió con 
el mayor agasajo, y le dió silla debaxo de su doselz:mo= 
desta humanidad, que acabó de ganarle el corazon, mas que 
el miedo de las. armas. Preguntado poco ántes de morir, 
de qué materia queria se le dispusiese el sepulcro, y en qué 
conformidad se le habia de levantar la estátua; Respondió: 
Mi vida sinreprension, ni culpa, de la manera que he podi- 
do, y mis abras;.esas sean mi sepúlcro.y mi estátua. 

« Pero'en: ninguna ¿ocasion dió mayores: muestras de su 
profunda humildad y de su grande religion, que en la ho- 
ra de la muerte. Acometido de la última enfermedad que 
contraxo por los trabajos, fatigas y desvelos. del sitio de 
Sevilla, y, conociendo se acercaba su última hora, pidió: y 
recibió-con:la mayor devocion el santo Viático;, que le'ad= 
ministró su confesor el obispo de Segovia. Antes. que en= 
trase:en:su cuarto el Rey de los reyes, se echó una soga al 
cuello , se levantó de la cama, se postró en el suelo; tomó 
en la mano un crucifixo, y se dispuso con los mas. vivos 
actos de dolor y arrepentimiento de sus culpas para reci 
birle, mandando sacasen de su cámara todas las reales in= 
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signias de la magestad. Luego que tuvo en su pecho el so- 
berano Monarca de la gloria, se recogió dentro de sí:mis- 
mo, y quedó arrebatado en un dulcísimo éxtasis. Vuelto 
de él, llamó á la reyna doña Juana, al príncipe, y á los 
infantes; despidióse de todos con ternúra, y con entereza; 
dió al príncipe Don Alonso los'mejores documentos; en- 
cargóle la obediencia al pontífice, la proteccion de la Igle- 
sia, la veneracion al estado eclesiástico,.el amor de sus 
vasallos, el amparo de los pobres, la administracion, de la 
justicia, la eleccion de los ministros, y sobretodo, la pro- 
-pagacion de la fe; y concluyó su razonamiento con estas 
palabras; Déxote 0 vasallas, 0 tributarias todas las. tie- 
Tras que poseían los moros desde el mar acd;.si conservares 
estas conquistas, serás tan buen rey como yo;'si las adelan= 
tares, serás mejor rey que yo; si las perdieres, no serás tan 
buen rey como yo. Pidió despues perdon á los Ticos hombres 
y demas circunstantes de todo aquello en que pudiera haz 
berlos ofendido , y respondieron todos con lágrimas, que 
no tenian agravios que perdonar. , sino muchos beneficios 
que agradecer. Mandó entrar á_sus.capellanes;; hizo que 
cantasen el Te Deum... y alsegundo: versículo entregó, sua= 
vemente.aquella grande alma. en-manos desu Criador, un 

* jueves go de.mayo del año 1252. Su cuerpo fue.enterrado 
en la iglesia mayor de Sevilla , donde se conserva hasta el 
dia de hoy entero y flexible, exhalando un suavísimo olor. 
Rey verdaderamente original y admirable, que contra el 
estilo regular de la'divina Providencia hizo escala para el 
cielo de las mayores prosperidadess::;i+/,' A 


Po 


: al ) 1£G ¿2919H 20l SUIS Eder: 
La misa es del Comun de confesor no pontífice, y la oracionila siguiente, 


Deus, qui; beato ¡confessori O Dios, que concediste al bienaven—- 
tuo Ferdinando preliari.prez turado Fernando, tu confesor , que 
lia tua , er fider ¿nimicos, 5u= | pelease, tus batallas, y que venciese 
perare dedisti : concede , ut” los enemigos dé tu fe; cóncédends á 
ejus nos intercessione, muni NOSOWOS, por su intercesion, que-ven= 
ti ab hostibus mentis et cor= -zamos' todos muestros enemigos del 

oris liberemur: Per Domi- cuerpo y alma; Por nuestro Señor Je= 
fiin! nostrum Jesum Chris." sucristo.. Jiiy sl? 
tim. oOl19£199029 29 ;2 ej 


F 
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La epístola es del cap. 4. de la primera que escribió el apóstol S. Pablo 
: , ¡4! los corintios, 


WS pectaculum facti sumus mun- 
do, et angelis , et hominibus, 
Nos stulti propter Christum, vos 
autem prudentes in Christo: nos 
infirmi , vos autem'fortes : vos 
mobiles") nos *autem' ignobiles. 
Usque inshane horam et esuriz 
mus, ero sitimus y et nudi su- 
mús , er colaphis cedimur , et 
¿nstabiles sumus ,: et laboramus 
operantes manibus nostris; ma= 
ledicimur., et. benedicimus ; per- 
secutionem patimur y eb susti-. 
nemus:; blasphemamur, et obse- 
cramus : tamquam purgamenta 
hujus mundi facii sumus, om—- 
nium peripsema usque adhdc, 


Nonutconfundamvos, hac seri-" 


Do; “sed ut filios'meos charissi= 
mós.moneo ¿n-Christo Fesú Do- 
nino nostro.o'! - a. 


NOTA. 


Estamos hechos espectáculo para el 
mundo, para los ángeles y para los 
hombres. Nosotros estultos por Cris. 
10, y vosotros prudentes en Cristo: 
nosotros débiles, y vosotros fuer= 
tes: vosotros gloriosos, y nosotros 
deshonrados. Hasta esta hora tené- 
mos hambre y:sed , y estamos des- 
nudos , y somos heridos con bofe- 
tadas , y no tenemos donde estar 4y 
nos fatigamos trabajando con nues- 
tras manos : somos maldecidos, y 
bendecimos: padecemos persecucion, 


Y tenemos paciencia : somos blasfe= 
mados , y hacemos súplicas : hemos 


llegado á ser como la basura del 
mundo y la hez de todos hasta este 
punto. No osescribo estas cosas pará 
confundiros; sino que os aviso cómo 
á hijos mios muy (amados en Cristo 
Jesus nuestro. Señor. : 


1 


1) ¿»Sabido es que san Pablo escribió esta primera epístola 
»á la iglesia de Corinto, con ocasion de las diferencias.que 
»»reynaban entre los fieles, para prevenirlos contra los en- 
»gaños del"amor propio, y del espíritu demasiadamenté 
»» mundano que gobernaba sus operaciones. En el capítulo 
o» cuarto de donde se sacó, se da una justa idea de los yer- 
»»daderos ministros del eyangelio, y se muestran las pren: 
> das por las cuales se les debe estimar. en 1 


"REFLEXIONES, 


E, la virtud un espectáculo al mundo,.que no acierta á 
comprender cómo pueda ser plausible; es espectáculo á los 
ángeles que admiran en élla la fuerza de la gracia; y es fi- 
nalmente espectáculo 4 los hombres, que en élla encuen- 


MAYO! DIA XXX. 637 


tran la fuente, y el manantial de la verdadera felicidad. 
Búscanse milagros! en nuestra: religion;. ¿pero habrá algu= 
no.mas admirable, mas universal, ni que deba asombrar 
mas, que el que cada dia presentan á los ojos tantas almas 
piadosas, tan religiosas personas, que son el espectáculo y 
la admiracion de su siglo? Repárase poco:en esta marayi- 
lla por ser tan frecuente; pero por ser tan frecuente, ¿será 
menos maravilla? Muchos milagros se encierran en los 
claustros, en la vida obscura, y en las virtudes escondidas 
de tantas almas perfectas y fervorosas. Un jóven, herede- 
ro de grandes títulos, y de mayores riquezas, solicitado de 
todo lo que pudiera tentarle; dotado de las mas escogidas, 
de las mas brillantes prendas, en una edad que se conside- 
ra la sazon de todas las diversiones, á la entrada de 'una 
carrera en que todo le lisonjea, todo se le rie; sacrifica su 
nobleza, sus:grandes :bienes, sus: mayores esperanzas , y 
por amor de Jesucristo toda lo pospone á una vida pobre, 
humilde, obscura y escondida. ¿Tendrán mucha parte en 
este milagro'la naturaleza ni los sentidos? 

Una doncella noble, tan distinguida por su nacimiento 
como por sus dotes personales, por su hermosura, por su 
discrecion , por su bizarría , por su despejo, ídolo tal vez 
de todo un pueblo, prefiere un grosero velo, en que quie- 
Te sepultarse, á todo el fausto y aparato de galas, de jo- 
yas y de aplausos, de cortejos , que naturalmente habian 
de arrebatarla. Acostúmbrase á confundir estos milagros 
de la gracia cón los caprichos del gusto; 6'cón la diversi- 
dad de las complexiones; pero mírense con reflexión un 
poco.mas de cerca, desenvúélvanse los motivos, considé- 
rense los fines, ténganse presentes las consecuencias, coté- 
jese todo con nuestra taqueza > entónces se descubrirá el 
milagro mas claro que el mediodiz. 

Nosotros somos necios por amoride Fesucristo, decia el 
apóstol san Pablo. Lo mismo púeden:decir todos los dias 
esas almas piadosas,'que mirando con horror, y con una 
cristiana compasion la prudencia:de la carne, son reputa= 
das en el mundo por simples y por mentecatas. En medio 
de eso son verdaderamente discretas y prudentes, A la ver= 
dad, su: discrecion y su prudencia es muy. superior á las 
luces dela razon; está mucho: mas arriba delo que puede 
alcanzar el espíritu del mundo; pero élla esinfalible, por= 
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que es de fe ,'y fue su modelo el mismo Jesucristo. Míre= 
sela mas de cerca , y se mostrará el milagro en todos sus 
efectos.s 20! > ra 260 

¡Nesotros sufrimos:el hambre, la sed, y la desnudez, con 
tinúa el Apóstol, nos cargan de maldiciones, y responde- 
mos con bendiciones x; nos llenan de injurias, y corresponde- 
mos con oraciones, ¿Pudo llegar jamás á tal punto la filoso- 
fía mas disimulada, la mas ambiciosa”, la mas fina ? Aque: 
llos llamados sábios de la Grecia ¿obrarón nunca por pura 
virtud? ¿Su afectada flemano era muchas veces efecto de 
la mas fogosa cólera? Y el grosero, y artificioso desprecio 
de las conveniencias de la vida, ¿no nacia de un orgullo in- 
tolerable? Hablando en rigor, nada hay digno de admira= 
cion, nada milagroso en materia de costumbres fuera de la 
religion cristianas! Su ley», sus consejos, sus:máximas., sus 
dogmas:todo.es.un prodigio, todo uh milagro; y solamente 
los ciegos dexan de conocerlo. 


El evangelio es del cap. 12. de san, Lucas y el mismo que 
el dia XV TIT, folio: 435: ¡064 


MEDITACION. 
De la humildad. 
¿PUNTO PRIMERO. 


Cansdera que ninguna virtud es mas liberalmente recom: 
pensada que la humildad. 4 los humildes los salvará Dios, 
dice el Profeta. No tienes. que temer, pequeña grey. Con 
vosotros hablo , los que pareceis tan pequeñuelos á yues= 
tros ¡propios ojos,.y: cási-desaparecéis á los:agenos; porque 
vuestro Padre, que:lo esode las misericordíias, seha com= 
padecido en escogeros con preferencia 4 todos los demas 
para que pobleis al reyno de los cielos. Para nosotros es es- 
te reyno;'y. ninguno entrará en él que no sea:humilde. La 
soberbia precipitó de aquella córte celestial 4 los ángeles 
rebeldes; y la humildad la poblará: de espíritus: humildes: 
éste.es como el título primordial de 'su dichosa posesion: 
¡Mi Dios, y qué poco conocida es en el mundo esta verdad! 
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No.hay en él cosa masrara, nimas escasa que esta 
virtud; pero tampoco la hay mas importante. Ninguna 
ótra nos enseñó tanto Jesucristo con sus; palabras: y con 
sus exembplos: Discite 4 me. No quiso, por decirlo así, que 
tuviésemos otro maestro dela: humildad mas:queá él mis- 
mo; ni tampoco podia haber quien nos la enseñase cón mo- 
do mas eficaz. La humildad esla virtud de Jesucristo, y 
de todos sus verdaderos hijos, Y pregunto, ¿es la humil- 
dad nuestra virtud? No se trata ahora de aquella humildad 
especulativa, que consiste solo en conocer cada uno la po- 
breza de sus talent os: este conocimientole tienen todos los 
hombres capaces , y solamente los tontos puéden dexar de 
tenerle. Háblase de la humildad cristiana, que es la humil- 
dad de:corazon. Esta no solo abre los ojos del conocimien- 
to propio; no solo: enseña el baxo concepto que cada cual 
sabe tener de sí mismos «sino quese alegra de que los de- 
mas hagan tambien el mismo baxo concepto. Bien puede 
uno ser humillado. sin «ser humilde; «para ser: humilde es 
menester complacerse en la humillacion; y este es el fun= 
damento del edificio cristiano. ¿Loes tambien del nuestro? 
¿Poseemos esta virtud que tiene al cielo por herencia? ¿En- 
tramos en el número de aquella pequeña grey que no tie- 


"ne por qué temer?* Somos á:la verdad pequeñuelos; ¿ pero 


somos humildes á los ojos de Dios? 
Con todo el corazon deseo serlo, ó divino Maestro mio; 


y es justo que siga á lo menos vuestro exemplo. Un Dios 
humilde es verdaderamente un gran remedio para curar mi 


soberbia. E 
- PUNTO SEGUNDO.: 


Gonsidisa que no hay: virtud mas á:mano para todo gé- 
nero de gentes que la humildad; ninguno hay: qué no se 
encuentre á sí mismo muy pequeño, si se mira con ojos sa- 
nos. Los empleos, los títulos, el nacimiento, las dignida- 
des en sí mismas tienen algun precio, «pero no le:comuni 
can; el verdadero mérito siempre há:de ser personal. El 
hombre mas perfecto es el que tiene menos faltas ; el mas 
grande es el mas humilde; porque la soberbia, y el orgu- 
llo siempre acreditan poco corazon y poco espíritu. Basta 
haber pecado, ó poder pecar, para que vivamos siempre 
humildes. La virtud, la inocencia, el mérito y la misma 
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santidad ofrecen grandes materiales al exercicio de esta 
virtud. Sean nuestras máximas y nuestros dictámenes en 
este punto la regla por donde debemos juzgar de nuestro 
verdadero mérito. 

Ninguno hay que no pueda, y no deba humillarse ; el 
«grande, conociendo su nada; el pequeño, amando su obs- 
curidad y abatimiento. ¡O mi Dios, y qué amable sois! Si 
hubiérais hecho dependiente de otra virtud nuestra salva- 
cion , muchos quizá se considerarian excluidos de vuestro 
reyno; pero ninguno se puede excusar de ser humilde. Con- 
sidera qué cosa tan fácil es á uno el ser santo, cuando el 
ser humilde le estan natural. Y pregunto, ¿nos es muy fa- 
miliar una virtud que tenemos tan á mano? ¿De dónde na- 
ce aquella delicadeza, aquella sensibilidad tan inquieta, 
aquella falta de apacibilidad tan ordinaria, aquella inmor- 
tificacion tan viva? ¿De qué otro principio provienen casi 
todas nuestras faltas? 

Busca un solo santo que no haya sido humilde, San Fer- 
nando fue rey; dotóle dl cielo de tantos talentos naturales 
y sobrenaturales, queen pocos seencontrará competencia, 
y no sé si se hallará ventaja en alguno. ¿Pero quién vivió 
«mas abismado, por decirlo así, dentro del propio conoci- 
miento? Las prosperidades que ordinaria, y:como natural- 
mente llenan de hinchazon el corazon humano, al suyo le 
sumergian , y en cierta manera como que le aniquilaban., 
Nació gran rey; hízose mucho mayor, y quiso morir como 
el último de sus vasallos. ¿En qué se parecen nuestros dic- 
támenes á los suyos? Al considerar nuestro modo de dis- 
currir, ¿nose podrá juzgar que hemos descubierto alguna 
nueva senda para ir al cielo? ¡O gran Dios, qué mayor 
prueba de que es bien corto el número de los escogidos, que 
el ser limitado el número de los humildes! 

Deseo, mi Dios, serde este pequeño número; y por eso 
os 'pido:con las mayores veras que me concedais esta ama- 
ble virtud! Humilladme, Señor, cuanto fuere de vuestro 
agrado; pero otorgadme la gracia de que sea humilde. 


JACULATORIAS. 39 ; 

Tilior fam plus quam factus sum; et ero humilis in oculis 
meis, 2: Reg: 6. , 1 í 
Sí, Señor , cada dia quiero ser: mas. humilde 4 mis pro- 
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pios ojos; y por eso deseo ser cada día mas humillado 
y mas abatido á los ojos del mundo. 


Bonum miki quia humiliasti me, ut dicant justificationes 
tuas. Salm. 118. . 

Muy provechoso me ha sido, Señor, el que me hubiéseis 
humillado ; que de esa manera me habeis hecho dócil 
á vuestros preceptos, y rendido á vuestros manda- 
mientos, 


PROPOSITOS. 


E, los Ótros se estima y se alaba grandemente la hu- 
mildad; pero son pocos los que trabajan eficazmente 
para poseerla éllos mismos. Si se pudiera ser humilde sin 
ser humillado; si para serlo bastara conocer que hay so- 
bra de pecados, falta de virtudes, escasez de méritos , po- 
breza de talentos, no sería tan rara esta virtud. Un poco 
de entendimiento basta para que cada cual se haga justi- 
cia á sí mismo; pero nuestras sentencias en este par- 
ticular jamás salen del secreto tribunal del entendimien- 
to, y nunca se notifican, ni las consiente el corazon. 
Pero ello es cierto que sola la humildad del corazon es 
virtud cristiana. Para lograrla es menester, á pesar de la 
repugnancia natural, llevar á bien y aun desear ser hu- 
millados. Exámina cuidadosamente los rodeos, los efu- 
gios, los ingeniosos artificios del amor propio para evitar 
una humillacion. ¡Qué sensibles al mas leve menospre- 
cio! ¡qué vivacidad, qué empeño en justificar hasta 
nuestras mismas faltas! ¡qué indigestion , qué desafecto 
hácia “aquellos que á nuestro modo de entender, no nos 
estiman tanto! Toma una vivísima resolucion de repri- 
mir todas esas vivacidades, todos:esos dictámenes , todos 
esos ímpetus del orgullo , y por lo menos de no quejarte, 
de callar cuando se te ofrezcan ciertas pequeñas humilla- 
ciones, y de rogar á Dios por todos aquellos de quienes 
se vale su amorosa providencia para humillarte. 

2 No te contentes con escoger siempre el lugar mas 
humilde en.todas las concurrencias ; desea que te le seña- 
len, y alégrate cuando te retiran á él; lo primero puede 
ser atencion y buena crianza; lo segundo siempre es hu- 

Ss 
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mildad verdadera. Huye de todo lo que sea profanidad 
en el vestido, y segun tu estado conténtate por lo comun 
con el mas sencillo y con el mas modesto. Jamás trates á 
ninguno con desden, con desprecio ni con altanería, ni 
aun á tus mismos hijos ó criados; el tono imperioso y 
despreciativo siempre es hijo-de la soberbia y del orgullo; 
ni para corregir es menester ajar. Evita con el mayor 
cuidado cierto modo de andar fantástico y arrogante, 
que no prueba menos la debilidad de la cabeza que la 
destemplanza del corazon. 


HARARARARNARIARARIRARN 
DIA TREINTA Y UNO. ' 


Santa Petronila, virgen. 


IEA Petronila , á quien el vulgo de Francia llama 
Perrina, y en otras partes Perronela ó Pernela; vivia en 
el primer siglo de la Iglesia. En fuerza de una: antigije 
dad tan retirada, y de unos tiempos en que los primeros 
fieles de la Iglesia solo pensaban en vivir y en morir por 
Jesucristo, y no se detenian á escribir; es casi nada lo 
que sabemos del nacimiento, santa vida y preciosa muer= 
te, á los ojos del Señor, de santa Petronila ; ignorancia, 
que junta al culto inmemorial tributado constantemente 
á santa Petronila desde la primitiva Iglesia, dió motivo 4 
muchas historias apócrifas, que ya-corrian en el mundo 
desde el tiempo de san Agustin, y el Santo se empeñó en 
refutarlas. Lo menos incierto que se puede decir dé nues- 
tra Santa es lo siguiente. 

Fue Petronila una doncella romana, á quien san 
Pedro convirtió á la fe con toda su familia , poco tiempo 
despues que entró en aquella cabeza del mundo eris- 
tiano. Habiendo tenido la dicha de recibir el bautismo 
en una edad muy inocente, y de ser instruida desde 
entonces en las máximas de religion por el Príncipe de los 
apóstoles, ya se dexan discurrir los progresos que haria 
en el camino de la perfeccion. Siendo cristiana: toda su 
familia, y acudiendo Pedro 4 su casa con frecuencia, 
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estaba la jóven Petronila 4 los pies del Apóstol como 
otra Magdalena á los de Cristo, aprovechando la ocasion 
de oir frecuentemente sus santas instrucciones. Y como 
por otra parte el mismo Apóstol la habia reengendra= 
do á la gracia por el bautismo, comenzó la Santa á 
llamarse hija espiritual de san Pedro, prefiriendo este 
título á otros muchos que quizá tendria; y por haberse 
hallado esté nombre de hija de san Pedro en las anti- 
guas actas de los santos mártires , se padeció la equi= 
vocacion de tenerla por hija legítima y natural del .Após- 
tol. Hízose mas verisímil esta equivocacion , por constar 
del mismo evangelio que san Pedro fue: casado, y sa- 
bemos por la tradicion de la Iglesia, que su muger 
fue mártir generosa de Jesucristo; por lo que no es de 
admirar, que con el tiempo el título de hija de san Pedro, 
con que se honraba Petronila , diese motivo á- Creer 
que san Pedro habia sido «su padre natural y verda= 
dero. 

Deseaba ardientemente la santa Doncella padecer mu- 
cho por un Señor que tanto habia padecido por élla; y 
movida de estas fervorosas ánsias , todo el objeto de :sus 
deseos. y todo el asunto de sus oraciones era la cruz. 
Concediósela nuestro Señor abundantemente , dándola por 
cruz la misma cama, donde la tuvo inmoble por mu- 
chos años con una perlesía universal, que la ocupó to- 
dos los miembros de su cuerpo. Era espectáculo verda= 
deramente digno de la admiracion cristiana ver á una 
doncella en lo mas florido de su edad, de extraordinaria 
hermosura , de un «espíritu vivo, pronto y despejado, 
atormentado su delicado cuerpo con agudísimos dolores, 
embargado el uso de todos sus miembros , privada de to= 
do alivio y consuelo, sin que se notase en élla la me- 
nor «señal “de impaciencia, sin que se le escapase ni un 
primer movimiento de inquietud, con un semblante siem= 
pre sereno., siempre risueño , siempre igual; con una mo- 
destia y con una apacibilidad inalterable. Mirábanla to- 
dos como un milagro vivo de paciencia y de virtud, ad- 
mirábanla, y proponíanla por modelo de la perfeccion 
Cristiana. 

Todas estas virtudes eran efecto de su caridad y de:su 
fe. El encendido amor que profesaba á Jesucristo la hacia 
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suspirar incesantemente por el martirio, y á vista del 
abrasado deseo que tenia de derramar su sangre por la 
religion, la parecia nada todo cuanto padecia. Era co-= 
rrespondiente á estas virtudes la tiernísima devocion que 
profesaba á la santísima Vírgen; y en conclusion, se pue= 
de decir, que toda perfeccion cristiana se dexaba como 
palpar en aquella dichosísima Doncella. 

Era la casa de Petronila como el hospicio general 
de san Pedro y de todos los cristianos que habia en 
Roma; y se dice, que un dia en que habian concurrido 
muchos, y estaban todos para sentarse á la mesa, al- 
gunos de éllos mostraron extrañar mucho, que bastando 
la sombra sola del Apóstol para curar á otros enfermos, 
quisiese el Santo dexar paralítica en una cama á la Hija 
de un hombre que á todos hacia tanto bien. Pareciendo á 
san Pedro que aquella extrañeza podia debilitar su fe y su 
confianza , mandó á Petronila que se levantase, y. viniese 
á servirlos á la mesa; lo que hizo al punto la Santa, 
como si nunca hubiese estado enferma. Quedaron todos 
asombrados , bendiciendo al Señor, obrador de aquellas 
maravillas; pero declarándolos el Apóstol, que á la santa 
Doncella le era mas conveniente la enfermedad que la 
salud , y que era voluntad de Dios que todavía se purifi- 
case mas y mas por algunos años, continuando los exem- 
plos de su invencible paciencia, la mandó volverse á la 
cama, y en el mismo instante se volvieron á apoderar de 
élla todos sus males, quedando tan paralítica como antes, 
con la misma debilidad,:con la misma inaccion y con 
mas vivos dolores. Tiénese por: cierto que Petronila per= 
maneció en el mismo estado por algunos años, y que 
no sanó perfectamente hasta despues del martirio del 
Apóstol. 

Facilmente se dexa considerar la vida que haria en 
Roma la fervorosísima Doncella despues de la preciosa 
muerte de su Padre espiritual. Instruida en: tal escuela, 
formada por tal mano, y gobernada por tan diestro 
Director, ¿qué progresos no haria en el camino de la 
perfeccion? Las penitencias voluntarias suplieron los do- 
lores de las enfermedades, siendo su vida un contínuo 
exercicio de devocion y de mortificacion. Habiendo go- 
zado la Iglesia de un corto intervalo de paz despues de la 
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muerte de san Pedro, alargó Petronila las velas á su zelo 
y á su caridad, siendo su casa el asilo donde las tiernas 
doncellas cristianas y todos los demas fieles hallaban 
cuanto habian menester para sus necesidades espirituales 
y corporales. Sus bienes eran de los pobres, y todo cuan- 
to trabajaba se destinaba al alivio de los afligidos y me- 
nesterosos. Su casa parecia verdaderamente un monaste= 
rio, y nunca dexaba su retiro sino para consolar y para 
ayudar á los fieles que estaban en las prisiones ,Ó para 
enterrar á los que habian sido martirizados. ) 

No tardó Dios en autorizar aquella eminente santidad 
con el don y con el esplendor de los milagros. Todas las 
enfermedades cedian á sus oraciones; y bastaban , dicen 
las actas, que tuviese deseo de rogar al Señor por los en= 
fermos, para que desde aquel mismo punto estuviesen sa- 
nos. Su humildad, su modestia , su modo y sus conversa= 
ciones conservaban maravillosamente en-todos cuantos la 
veían, y trataban las saludables lecciones que los habia 
enseñado el santo Apóstol; de manera, que parecia ser- 
virse Dios de la honestísima Doncella para animar la fe 
y excitar el fervor de los cristianos. 

Pero ni las penitencias, ni las prolixas y molestas en 
fermedades habian ajado un punto su extraordinaria her= 
mosura, y las maravillas que se contaban en Roma de 
su virtud, de su espíritu y de otras muchas prendas 
naturales hacian mucho ruido en toda la ciudad. Vióla 
un dia Flaco, caballero romano, y enamorado ciega- 
mente de élla, resolvió pretenderla para esposa, para 
cuyo efecto, sin querer valerse de otro interlocutor, él 
mismo se fué un dia 4 su casa con grande acompaña= 
miento de criados y de lacayos, y la hizo derechamente 
la proposición, : 

Quedó Petronila extrañamente sorprendida, tanto de 
la visita como del asunto de élla; pero siendo muy 
dueña de sí misma, disimuló perfectamente su extrañeza, 
y respondió 4 Flaco con la mayor urbanidad , agrado y 
cortesanía quedaba sumamente reconocida y obligada 
por la honra que pretendia hacerla; pero que siendo ma- 
teria de tanta consideracion, le pedia tres dias de término 
para pensarla, y para poner órden en los negocios de su 
casa , que al cabo de éllos podria enviar algunas doncellas 
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y criadas que la acompañasen. Retiróse aquel Caballero 
muy satisfecho de la atenta respuesta y cortesanas mo- 
dales de la que consideraba ya como su futura esposa, y 
solo. pensó: en hacer sus prevenciones para celebrar la 
boda. 

Pero nuestra Santa , que desde su mas tiernos años 
habia consagrado á Dios su virginidad, resuelta mas 
que nunca á no tener otro esposo que Jesucristo:, se ence= 
rró en su casa con otra santa vírgen, llamada Felícula, y 
pasó todos los tres dias en oracion, en ayunos y en todo 
género de penitencias. Animada de una viva fe y de una 
tierna confianza en Jesucristo, á quien siempre llamaba 
su divino esposo, y en la santísima Vírgen, á quien 
nombraba siempre su querida madre , suplicaba á los dos 
con las mayores instancias, que no la dexasen por mas 
largo tiempo en el mundo, expuesta á agradar á otros 
ojos que á los de su divino esposo Jesucristo, _4hoguese, 
Señor , mi vida en mi sangre ó en mis lágrimas, exclama- 
ba con fervor, y fue oida su oracion. El tercer dia, al ama- 
necer, vino á su casa el presbítero Nicodemus , celebró 
el santo sacrificio de la misa, dióla la comunion , y tuvo 
el consuelo de verla espirar tranquilamente al pie del 
altar, consumida con el fuego del divino amor. Poco 
tiempo despues llegaron las doncellas que enviaba Flaco 
para acompañarla, y en lugar de conducirla al tálamo 
nupcial, siguieron el acompañamiento de los funerales, 
llevándola á la sepultura. 

Fue:enterrado el santo cuerpo en un cementerio del 
camino de Ardi, que despues se llamó de su nombre, y 
con el tiempo se fundó en él una iglesia en honra de la 
misma Santa. El papa Gregorio 111. la hizo una de las 
estaciones en el octavo siglo, y Paulo 1. trasladó el cuer= 
po de santa Petronila á la iglesia de san Pedro en el Vati- 
cano , donde cada año se celebra su fiesta con extra-= 
ordinaria solemnidad; y no se celebra con menos en los 
Trescientos de París, y en la abadía de santa Perina ó 
Petronela cerca de Compiegne. 

Aunque el Martirologio romano dice que santa Petro- 
nila fue hija de san Pedro, se ha de entender-que fue hija 
espiritual, lo que se infiere de lo mismo que añade, que 
Flaco, hombre noble, la pidió por esposa; porque si fue= 
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ra hija de san Pedro, segun la carne, no cabia que un ca- 
ballero romano pensase en casarse con élla, ni por la cali- 
dad, ni mucho menos por la edad que entonces tendria la 
Santa, que necesariamente habia de ser muy avanzada. 
El breviario romano nada dice en particular de santa Pe- 
tronila , porque Clemente VIIL mandó quitar la leccion 


que antes habia. 


La misa es en honra de la Santa, y la oracion la siguiente. 


Exaudi nos, Deus salutaris nos- 
ter: ut sicur de beate Petronille 
virginis tue festivitate gaude- 
mus; ita pie devotionis erudia- 
mur affectu: Per Dominum nos- 
trum fesum Christumas. 


Oyenos, Señor Salvador nues- 
tro, para que la alegría espiritual 
que sentimos en la festividad de tu 
bienaventurada vírgen Petronila, 
sea acompañada de una verdadera 
devocion: Por nuestro Señor Je- 
SUCriStO..» 


La epistola es del capítulo 7. de la primera del apóstol san Pablo 
á los corintios. 


Fratres: De virginibus pre- 
ceptum Domini non habeo; con- 
silium autem do, tamquam mi- 
sericordiam consecutus a Domi- 
no, ut sim fidelis. Existimo 
ergo hoc  bonum esse prop= 
ter instantem necessitatem , quo— 
miam bonum est homini sic esse. 
Alligatus es uxori? noli que- 
rere solutionem. Solutus es ab 
uxore ? noli querere uxorem. Si 
autem  acceperis uxorem , non 
peccasti. Es si mupserit virgo, 
non peccavit. Tribulationem 14- 
men carnis habebunt hujusmodi. 
Ego autem wobis parco. Hoc 
iraque dico, fratres: tempus 
breve est: reliquum est, ut et 
quí habent uxores, tamquam non 
habentes Jint: er qui flent, 
tamquam non fentes 3 et quí 
gaudent, tamquam nor gauden- 


Hermanos: En órden á las vír- 
genes yo no tengo. precepto del 
Señor ; pero doy consejo, como 
que he conseguido del Señor mi- 
sericordia para ser fiel. Creo, pues, 
que esto es un bien, atendida 
la necesidad que urge, porque 
á el hombre es bueno el estarse 
así. ¿Estás ligado á una muger? 
no pretendas soltura. ¿Estás suel- 
to de la muger? no busques espo- 
sa. Pero si tomares muger, no pe= 
caste. Y si una vírgen se casare, 
no pecó; con todo eso, éstos pade- 
cerán la tribulacion de la carne. 


“Pero yo no hablo de vosotros. Lo 


que digo, hermanos, es esto: El 
tiempo es breve: resta, pues, que 
los que tienen mugeres sean como 
aquellos que no las rienen: y los 
que lloran, como aquellos que no 
lloran; y los que se alegran, como 
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tes: et qui emunt, tamquam 
mon possidentes: et qui utuntur 
hoc mundo, tamguam non utan- 
tur , preterit enim figura hujus 
“mundi. Volo autem vos sine sol— 
licivudine esse. Qui sine uxore 
est, sollicitus est que Domini 
sunt , quomodo placeat Deo. Qui 
autem cum uxore est, sollicijus 
est que sunt mundi, quomodo 
Placear uxori, er divisus est. Es 
mulier innupta, et virgo cogitat 
que Domini sunt, us sit sancta 
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aquellos que no se alegran : y los 
que compran , como aquellos que 
no poseen: y.los que usan de este 
mundo, como aquellos que no Usan, 
porque se desvanece la figura de 
este mundo. Quiero, pues, que 
vosotros esteis sin inquietud. El 
que está sin muger tiene solicitud 
por las cosas del Señor , de cómo 
agradará á Dios. Pero el que está 
con muger tiene solicitud por las 
cosas del mundo, de cómo agrada- 
rá á la muger, y está dividido. Y 


la muger soltera y la vírgen pien- 
sa en las cosas del Señor, para ser 
santa en el cuerpo y en el espíritu: 
en nuestro Señor Jesucristo, 


NOTA. 


“Estando san Pablo en Éfeso recibió cartas de Corin- 
»to con noticia de lo que pasaba en aquella iglesia; y ha- 
»biendo venido á verle Estéfano, Fortunato y Acáico, le 
»entregaron tambien otras cartas, en que los fieles de la 
» misma ciudad le consultaban sobre el matrimonio y la 
»Continencia; y escribió esta epístola en respuesta de 
»aquellas cartas.” , 


REFLEXIONES. 


Es figura de este mundo pasa. Grandeza mundana , for- 
tuna brillante, nacimiento ilustre , talentos sobresalientes, 
elevados empleos, altas dignidades, prosperidad deliciosa; 
luego nada sólido se halla en vosotros sino es el nombre; 
luego nada sois en suma sino unas lisonjeras ilusiones, un 
sueño agradable que embelesa por unos pocos momentos, 
y aun ese embeleso no es mas que para los que están dor- 
midos. Alábese cuanto se quisiére á este mundo; él no es 
nas que una fantasma, tras la cual se corre,.se cansa, se 
fatiga, y al cabo solo se halla confusion, amargura y 
arrepentimiento. Es. un ídolo que fabricó el capricho, 4 
quien sin. cesar. se-está incensando mas por costumbre que 
por razon:.es una imágen, una figura superficial que se 


corpore et spiritu: in Christo 
Jesu Domino nostro, 
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mancha', que se borra, que en breve tiempo se deshace, 
¿ Qué nos ha quedado de aquel mundo que reynaba cien 
años ha? Los retratos de:sus adoradores y de sus zelosos 
partidarios son visibles: las modas, que son fruto del ca- 
pricho extravagante del mundo, se mudan á cada instan- 
te. Por gravosas , por molestas , por ridículas y por per- 
judiciales que sean, basta la descompuesta fantasía de una 
muger loca, basta el antojo de un genio y de una inventi- 
va mundana y ociosa para hacer ley de una nueva moda, 
pero ley que á lo mas suele durar un año. El gusto ya 
siempre tras el capricho; y el perpétuo giro de gusto , de 
moda, de diversion y de costumbre forman como el 
cuerpo de la fantasma, tras la cual se corre. No pasa mas 
veloz que el mismo mundo el viento que alimenta , ni el 
humo que atolondra, y. que ciega 4 los mundanos. Pasa 
su figura; porque el mundo, ¿qué otracosa es que una 
imágen de colores sobrepuestos y de rasgos superficiales, 
que el mismo ayre los borra y los confunde ? Todo es 
mera exterioridad en el mundo: las grandes honras que 
se tributan hácia afuera ; las mas vivas demostraciones de 
una fingida amistad ; máscara, artificio, afectaciones, ha- 
zañerías, todo pasa, todo: se acaba; y en acabándose, 
¿ qué resta de todo ello que pueda satisfacer á un hombre 
racional, ni que pueda llenar á un corazon cristiano ? Ni 
aun dura el mundo , por decirlo así, todo lo que dura la 
vida de un mundano; basta la menor desgracia para abo- 
rrecerle; 4 la primera caida parece que:el mismo mundo 
huye de. sus mas apasionados parciales ; los mismos años 
despiden al mundo. Inútilmente pretendemos ser gentes 
del mundo 4 pesar de las canas, de las arrugas y de las 
hediondeces de la vejez; el mundo ya no quiere nada de 
nosotros. Es el caso, que como el mundo nunca es viejo, 
solo gusta de los mozos. Pero bien está, logremos el favor 
del mundo por toda la vida; no por eso será larga su du= 
ración. Apenas caemos enfermos en una cama, cuando el 
mundo se acabó para nosotros. Pasemos á ojear en el se- 
pulcro de los grandes y de los dichosos del siglo, ¿brilla 
por ventura el mundo entre sus podridas cenizas * ¿qué 
resta del mundo á la hora de la muerte? ¡Pues qué extra- 
vagancia, qué encanto, qué locura amar al mundo, y 
servirle como esclavo! ¡aprisionarse , consumirse, arrui- 
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narse, y perderse por seguir el espíritu y las máximas del 
mundo! Todo el mundo grita contra éllas, y todo el mun- 
do las sigue. ¿Qué se deberá pensar de esta conducta ? 


El evangelio es del cap. 13. de san Mateo. 


Ín illo tempore dixit Jesus dis. 
cipulis suis parabolam hanc: Si- 
mile est regnum colorum thesau- 
ro abscondito in. agro , quem 
qui invenit homo, abscondit ; er 
pre gaudio illius vadit , et ven 
dit universa que haber, er emit 
agrum illum. lterúm simile est 
regnum calorum homini negotia- 
tori, querenti bonas margaritas; 
inventa qutem una pretiosa mar 
garita, abit, et vendidit om- 
nia que habuit, et emit eam. 
Iterúm simile est regnum co 
lorum sagene misse in mare, 
et ex omni genere piscium con= 
greganti.. Quam , cúm impleta 
esset, educentes, et secus littus 
sedentes elegerunt bonos in vasa, 
malos autem foras miserunt. Sic 
erit in consummatione seculi. Ex- 
ibunt angeli, et separabunt ma- 
los de medio justorum. Er mit- 
tent eos ¡in caminum: ¡gnis : ¿bi 

erit fetus et stridor dentium. 
Intellexisti hec omnia? Dicuns 
ei: Etiam. Air illis: Ideo omnis 
scriba doctus in regno celorum, 
similis est homini patrifamilias, 
qui profert de thesauro suo nova 
et vEteras 


En aquel tiempo dixo Jesus á 
sus discípulos esta parábola: Es 
semejante el reyno de los cie- 
los á un tesoro escondido en el 
campo , que el hombre que le ha-= 
lla , le esconde , y muy gozoso de 
ello va, y vende cuanto tiene, y 
compra aquel camp». Tambien es 
semejante el reyno de los cielos 
al comerciante que busca piedras 
preciosas; y en hallando úna, fue 
y vendió cuanto tenia, y la com= 
pró, Tambien es semejante el rey= 
no de los cielos á la red echada en 
el mar que coge toda suerte de pe- 
ces, y en estando llena la sacaron; 
y sentándose á la orilla, escogie= 
ron los buenos en sus vasijas, y 
echaron fuera los malos. Así su= 
cederá en el fin del siglo. Sal- 
drán los ángeles, y apartarán los 
malos de entre los justos, y los 
echarán en el horno de fuego: 
allí habrá llanto y rechinamien- 
to de-dientes. ¿Heis entendido 
todo esto? Respondiéronle : Sí, 
Por eso todo escriba instruido 
en el reyno de los cielos es se- 
mejante 4 un padre de familias, 
que saca de su tesoro lo nuevo 
y lo viejos 
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MEDITACION. 


El olvido del último fin es el “orígen de lo mal 
que discurren los mundanos..- 


PUNTO PRIMERO. 


ter que el mundo es ciego, es insensato en el jui- 
cio que hace de los bienes y de los males de esta vida. Si 
se consulta su espíritu, y si nos hemos de dexar guiar de 
sus luces , será preciso decir que todos los santos se enga- 
ñaron; que'el evangelio y que el mismo Jesucristo care- 
cieron de luz y de discernimiento, habiendo errado en 
todos los principios. : 

Horrorízase el corazon solo con oir estas blasfemias. 
Pero no obstante es indubitable, que prácticamente así 
habla y así discurre el mundo todos los dias. Puntualmen- 
te alaba aquello mismo que Jesucristo reprueba, Z que 
todos los santos miraron con horror. Bien puede el Salva- 
dor representar las riquezas como estorbo de la salvacion; 
no importa: ni por eso dexará el mundo de idolatrar en 
éllas : infaliblemente se incurre en su desgracia luego que 
se cae en pobreza. ¿De dónde nacen todos estos desórde= 
nes ? del olvido del último fin. 

¿ De dónde nace que el dia de hoy discurra el mundo 
tan poco cristianamente en medio del cristianismo? ¿cuál 
es el orígen de la ceguedad y de la locura del mundo? 
No es otro que juzgar de la felicidad del hombre solo por 
respecto á la vida presente, sin pensar en la futura. Re- 
gula sus juicios, sus inclinaciones y sus deseos por los bie- 
nes presentes y sensibles, sin acordarse de los que están 
por venir. Fixa toda la atencion:en lo queíhace dulce y 
acomodada esta vida ; olvidado enteramente. de las funes- 
tas consecuencias que quizá se seguirán. Los sentidos son 
sus oráculos; toda su felicidad la coloca en los bienes de 
esta vida, como si élla fuera el lugar de su descanso , co= 
mo si las criaturas fuesen su último fin; esta es la verda- 
dera locura del mundo.” + ¿ 

¿Este objéto:es muy'á propósito para contentar mis 
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sentidos, para satisfacer mis pasiones, para lisonjear mi 
apetito? Luego es mi verdadero bien, “Así raciocina el 
mundo. ¿Pero se pudiera hablar de otra manera si no hu= 
biera mas vida que la presente? Créese que hay: ótra, y 
con todo eso se habla de la misma suerte. Tal objeto, tal 
idea, tal empleo nos parece la mayor felicidad de esta 
vida, y acaso será la mayor desgracia de la ótra. Darános 
gusto todo eso por algunos momentos de una vida muy 
corta; y será la causa de amarguísimos arrepentimientos 
por toda la eternidad. j 
Para hacer juicio recto de la verdadera felicidad de 
un hombre que ha de vivir eternamente , ¿nos hemos de 
gobernar por lo que solo dura un brevísimo espacio de 
. tiempo, Ó por lo que dura la misma eternidad ? ¿no será 
razon comparar la eternidad con el tiempo , y los bienes 
y males temporales con los males y con los bienes eternos? 
¡Cosa extraña ! Precíanse los hombres de ser:sábios, 
juiciosos, prudentes, discretos; y seguramente que muchos 
lo son en todo aquello que no toca á su eterna salvacion; 
pero cuando se trata de ser dichosos ó infelices por toda 
la eternidad , entonces. no se discurre, se desbarra. ¿A 
qué se atribuirán estos.intervalos de Jocura ? :Al olvido de 
nuestro último fin. Extrañamente se descamina:, se preci- 
pita, y se pierde.el que aparta la vista de' esta estrella. 
¡Ah, Señor, y cuántas. funestas experiencias me han en- 
señado esta terrible verdad en mis propios descaminos! 


PUNTO SEGUNDO, 


Cuida se debe mirar la vida presente y la vida 
futura.como dos diferentes regiones, en que el hombre ha 
de entrar succesivamente; un puñado de dias, un humo 
que se desvanece, un sueño que luego se acaba, esa es la 
medida de:esta: vida. La eternidad; esto es, una duracion 
interminable ,.esa es. la; medida dela :Ótra. ¿Qué propor= 
cion hay entre, estas: dos duraciones? ¡Pero qué locura 
mas insigne, qué mayor extravagancia que poner única= 
mente la/atencion en este puñado de dias tan poco serenos, 
tan poco tranquilos , y no hacer el menor caso de aquella 
dichosa eternidad , que es nuestro. último fin! ¡qué Insen= 
satez- preferir estos bienes aparentes; estas falsas: brillan- 
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teces de una vida tan llena de miserias, 4 aquella eterna 
felicidad para la cual fuimos criados! 3 

¡O mi Dios, y con qué claridad descubrirá la eterni- 
dad la imbecilidad del espíritu del mundo, y el des- 
acierto de los que se gobernaron por él! ¡Qué sensible, 
qué palpable, qué evidente se hará entonces esta locura! 
¡ qué vivir unos pocos de dias en libertad, con alegría; 
pero con una alegría tan frívola, tan superficial , tan in- 
terrumpida , tan mezclada, y por decirlo así, en una ale= 
gría tan triste, tan amarga como la de esta vida; y esto 
para vivir despues entre arrepentimientos, entre lágrimas, 
entre suplicios y tormentos tan espantosos como: son los 
de la ótra! ¡para vivir.en medio de aquel torbellino, de 
aquel centro de todos los males por toda la eternidad! 
Escoged , mundanos; y si habeis tomado ya vuestro par- 
tido; si habeis hecho vuestra leccion ; si la vida presente 
tiene tanto atractivo para vosotros; si no os merece el 
menor cuidado la ótra; ¿sois prudentes? ¿teneis juicio? 
¿discurris con acierto? ¿sois racionales? Tal es la suerte 
de todos los que pierden de vista su único fin. 

Por el contrario, vivir en este mundo un puñado de 
dias, y vivirlos en unas lágrimas tan dulces, tan consola= 
doras como las que derrama la penitencia; para vivir des- 
pues en la vida eterna del Señor , en aquel océano de los 
mas puros, de los mas santos , de los mas llenos deleytes, 
herencia segura , suerte dichosa de las almas fieles; ¿qué 
os parece? ¿será prudencia abrazar este partido? Pues 
veis ahí el efecto que produce la continua consideracion 
de nuestro último fin. 

Hácese el mundo mas digno de compasion por lo mis. 
mo que se lisonjea en sus propios errores y desaciertos. 
¡Ah! y cuánta verdad es lo que dice el Apóstol (1. Cor. 1.), 
que para los hijos de perdicion todo lo que suena á cruz 
es necedad «y locura; mas para los escogidos esta divina 
palabra lleva la fuerza de Dios: Verbum:enim crucis per- 
euntibus quidem stultitia est: ¿is autem, qui salvi fiunt id 
estnobis , Dei virtus est. Ninguno se engañe á sí mismo, 
añade el Apóstol: si alguno de vosatros es tenido por sá- 
bio, segun el mundo, que se haga ignorante para ser sá- 
bio, porque la sabiduría de este mundo á los ojos de Dios 
es una verdadera necedad: MVemo se seducat : si quis vide= 
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tur inter vos sapiens esse in hoc seculo, stultus fat ut sit 
sapiens (1. Cor. 2.); sapientia enim hujus mundi, stultitia 
est apud Deum. Esta dichosa mudanza es efecto de la 
gracia, y en cierta manera es fruto de la continua consi- 
deracion de nuestro último fin. 

Ya, Señor, experimento el dolor y el remordimiento 
de una ceguedad , que ha sido en mí tanto menos excusa= 
ble, cuanto ha sido mas voluntaria. Así es, que hasta 
aquí he pensado, he discurrido, y he hablado siempre de 
los bienes y de los males de esta vida, segun los falsos 
principios, y gobernándome por las aparentes luces del 
mundo ; reconozco , y detesto mi error, y os suplico, mi 
Dios, me concedais la verdadera sabiduría de vuestros 
verdaderos fieles; porque de hoy en adelante no quiero 
gloriarme en otra sabiduría que en la sabiduría de la cruz. 


JACULATORIAS. 
Mihi absit gloriari nisi in. cruce Domini nostri $esu Chris- 
ti. Galat. 6. 
Líbreme Dios de gloriarme en otra cosa que en la cruz de 
mi Señor Jesucristo. 


Suis sapiens est, et custodiet hac? et intelliget miseria 
cordias Domini? Salm. 106. 

“¿El que es sábio guarda los mandamientos, y se aproye- 
cha de las misericordias del Señor? 


PROPOSITOS. 


Es que no piensa adónde va,+se descamina; y el que 
aparta la vista de su último fin, discurre mal, porque en- 
tonces solo le gobierna la pasion. ¿De dónde nace, que 
tantos hombres sábios á los ojos del mundo, de tan buen 
juicio, de tanta capacidad , de tanto acierto en una reso-= 
lucion moral, de tanta prudencia en un consejo político, 
desbarran tan lastimosamente en su' propia: conducta? 
Nace de que se olvidan de su último finsen sus discursos; 
no les falta luz, pero les falta la voluntad ; apartan los 
ojos de su último fin muy de propósito. Evita este des- 
órden; extraña cosa.es caminar dia: y noche los veinte, 
los treinta, los ochenta años sin pensar siquiera adonde se 
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va. Todos somos caminantes; pues:acordémonos de cuál 
ha de ser el término de nuestro viage y el fin de nuestros 
pasos. Considera todas las noches que aquel dia hiciste 
una jornada, y que esa menos te falta. para llegar al tér- 
mino. No emprendas cosa alguna sin preguntarte á ti mis- 
mo: Quid hec ad eeternitatem? ¿Y esto de qué servirá 
para la vida eterna? Así lo practicaron muchos santos ; 
practícalo tú como éllos, 

2. ¿Das buenos: consejos 4 tus hijos: y 6) us: criados? 
pues date esos mismos á ti propio. ¿Corriges una falta ? 
¿reprendes una accion ? pues guárdate bien de incurrir en 
lo que reprendes y corriges: Medice, cura te ¿psum. Mé- 
dico, cúrate á ti propio. Esto.es lo que tácitamente dicen 
los hijos, los criados, los súbditos,.los oyentes á todos los 
que dan buena doctrinas, y no'se aprovechan de: élla, Co- 
meter las faltas que se reprenden en ótros, no'hacer lo que 
se aconseja á los demas, es hipocresía, es hazañería, es 
como mamarrachada en punto de religion, y. 4 todo hom- 
bre de entendimiento le enfada mucho. ¡Qué confusion, 
qué vergiienza padecerán'alguri dia «aquellos directores y 
predicadores que mostraron á ótros el camino del cielo, y 
éllosino;le quisieron seguir ; que echaron sobre Ótros car= 
gas muy pesadas, y éllos no las tocaron con el dedo; que 
fueron como metal cóncavo y campana sonora, voz, rui- 
do, y nada mas! Avergiiénzate de no practicar lo que en- 
señas á ótros. Ceepit Jesus facere et docere. :¿ Quieres que 


tus sermones, que tus consejos sean eficaces? pues haz 
aquello mismo que enseñas. 
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